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PRÓLOGO. 


Cuando  los  hechos  históricos  de  un  pueblo,  que- 
dan envueltos  en  la  misma  edad  que  los  presen- 
ció, es  tarea  harto  dificultosa  para  la  pluma  entrar 
en  su  investigación,  y  asi  suceden  las  mil  con- 
troversias que  se  suscitan  entre  los  historiadores, 
no  obstante  se  apoyen  en  la  tradición  y  aún  en 
la  misma  Historia,  para  formar  conciencia  exacta 
de  sus  opiniones;  pn^í^  \ÁúaGdí3;  s^  en  el 

mismo  siglo  donde  se-Yft^;.?6e0giendo  para  darlos 
á  la  imprenta,  y  los  mi9ííw&  i^^^  se  encargan 
de  manifestarlos  conj  sítój-píi^^^  obras,  como  en 
el  caso  que  nos  propusimos  en  la  presente  recopi- 
lación, entonces  resplandece  la  verdad  en  todo  su 
esplendor,  sin  dar  lugar  á  dudas  ni  a  falsos  jui- 
cios, librando  á  la  voluntad  del  lector  los  comen- 
tarios que  se  desprendan  de  la  veracidad  de  los 
mismos  hechos. 

Hay  documentos  en  nuestra  incipiente  Historia 
que  sólo  figuran  de  referencia  en  las  obras  de  mu- 
chos distinguidos  publicistas,  y  otros  que  no  son 
mentados  siquiera,  no  obstante  su  valor  histórico, 
por  reflejarse  en  cada  uno  de  sus  conceptos,  su 
gran  patriotismo,  una  honradez  intachable,  y  su  ex- 
(fuisíto  culto  por  las  leyes,  además  de  entrañar  un 
amor  profundo  por  el  bien  estar  y  prosperidad  de 
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la  familia  argentina,  y  esto  es  lo  que  nos  ha  mo- 
vido en  primer  término  á  recopilar  en  una  obra 
tantos  documentos  predestinados  á  ser  víctimas  de 
la  polilla  en  los  más  apartados  estantes  de  los  ar- 
chivos, ó  bien  figurando  en  los  periódicos  de  la 
época  de  la  Independencia,  clamando  porque  una 
mano  piadosa  los  sacara  del  olvido  en  que  iban 
quedando  á  través  de  varias  generaciones. 

La  época  de  la  independencia,  la  de  la  anarquía, 
la  de  la  tiranía,  y  la  de  progreso  en  que  actual- 
mente vivimos,  nos  dan  material  seleccionado  para 
cinco  tomos  en  esta  primera  edición,  reservándo- 
nos el  derecho,  de  ampliar  después,  lo  que  corres- 
ponda á  la  última  época,  por  vemos  hoy  reduci- 
dos á  limitadas  proporciones.  Pero  al  mismo  tiempo 
tenemos  la  satisfacción  de  no  haber  omitido  sa- 
crificio para  Ueti¡a5r..naestm,  mi^ón,  sobre  todo,  en 
las  primeras  é^ó(^,  Vreumeii^é  una  colección  de 
documentos  valiofeiftá,  :|(ü21ki;&do  asegurar  que  una 
parte  importantíejáMi'.!.djK  ]¿s\p^  permane- 

cían ignorados,  ¿VagÜBÍifité:. figurar  en  los  Archi- 
vos de  las  Bibliotecas. 

Confundidas  con  las  primeras  celebridades  ar- 
gentinas, figuran  personalidades  altamente  simpá- 
ticas, tanto  en  el  campo  de  la  política  como  en  la 
oratoria.  Al  lado  de  los  héroes,  lucen  sus  brillan- 
tes facultades,  aunque  en  escala  más  modesta,  los 
que  todo  lo  sacrificaron  por  la  Patria,  ó  los  que 
vivieron  anhelantes  trabajando  por  sus  progresos. 
Y  en  medio  de  tantos  luchadores  ¡cuántos  mártires! 

Unos  por  caminos  certeros,  y  otros  siguiendo 
rumbos  extraviados.  ¿Quién  no  perseguía  en  sus 
ideales  el  bien  de  la  República? 

Y  sin  embargo  ¡Cuántos  errores  cometidos!  Cuán- 
ta sangre  derramada  inútilmente! 
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El  país  anarquizado  ó  bajo  la  influencia  de  la 
tiranía,  nos  presenta  dos  épocas  condenadas  por 
la  Historia,  ante  la  que  inútilmente  aun  tratan  al- 
g:unos  de  reivindicar  la  memoria  de  los  que  erra- 
ron la  verdadera  senda  en  las  primeras  luchas  de 
la  política,  y  no  obstante,  aún  entre  los  errores 
de  aquellos  hombres,  palpitaba  el  corazón  de  mu- 
chos argentinos  extraviados  por  sus  pasiones  ó  por 
el  ambiente  en  que  se  desenvolvían. 

Unos  alejados  de  los  centros  de  cultura  y  sin 
otro  aliciente  que  el  que  les  brindaba  la  soledad 
de  las  Pampas,  otros  influidos  por  su  instinto  á  la 
libertad  y  sin  obedecer  otro  dominio  que  el  de 
su  voluntad  imperante;  y  nacidos  los  de  ambas 
condiciones  al  calor  de  cruentos  combates,  que  se 
sucedían  entonces  sin  interrupción,  llegóse  á  for- 
mar el  medio  que  constituyó  después  la  vida  del 
caudillo,  para  desaparecer  más  tarde  ante  las  im- 
petuosas corrientes  del  progreso. 

Por  eso  apoyados  en  este  razonamiento,  no  tre- 
pidamos un  momento  en  coleccionar  con  los  pro- 
ductos de  la  cultura  más  exquisita,  lo  que  produ- 
jeron aqueUos  que  fueron  condenados  por  la  razón 
y  por  la  ley;  pero  que  siempre  consiguieron  alcan- 
zar una  celebridad  ante  la  Historia,  no  obstante 
sus  procedimientos  irregulares. 

Pero  no  queremos  salir  del  camino  que  nos  pro- 
pusimos; queden  para  el  historidor  los  juicios  y 
los  comentarios  que  en  nuestra  modestia  no  pre- 
tendemos abarcar;  ciñéndonos  estrictamente  á  ser 
raeros  recopiladores,  sin  otra  pretensión  que  la  de 
hacer  públicos  un  sin  número  de  documentos  que 
volvemos  á  llamar  valiosos,  y  que  merecerán  in- 
dudablemente el  aprecio  de  nuestros  lectores. 

Creemos  de  buena  fé  haber  llenado   la  misión 


—  lo- 
que nos  impusimos,  y  bajo  este  concepto,  sólo  nos 
resta  pedir  al  público  su  indulgencia  ante  cual- 
quier omisión  por  nuestra  parte,  concluyendo  por 
confesar  ingenuamente  que  en  los  años  de  labor 
que  dedicamos  á  este  trabajo,  no  encontramos  sa- 
crificio que  no  procm-aramos  vencer,  ni  gastos  más 
ó  menos  importantes  que  no  afrontásemos  para 
ver  coronada  nuestra  misión  con  el  éxito,  que  lo 
constituirá  el  agrado  del  público,  si  recibe  este  tra- 
bajo como  lo  deseamos;  y  cuando  las  generacio- 
nes que  se  sucedan  asistan  á  las  tribulaciones  in- 
herentes á  la  vida  democrática,  llenen  el  deseo  del 
poeta  cuando  les  decía: 

Vengan  aquí:  pregunten  á  esos  mármoles 
Cuanta  es  la  fuerza  que  en  la  unión  se  esconde, 
Y  escuchen  en  la  voz  de  los  recuerdos 
Lo  que  el  pasado  al  porvenir  responde. 


Neftalí  Carranza. 
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ÉPOCA   PRIMERA 


Nosotros  solos:  sin  precedente  eombinarión 
con  ]o8  pueblos  del  interior,  mandados  todos 
por  Jefes  españoles  que  tenían  influjo  decidido 
en  ellos;  confiados  en  nuestras  propias  fiíenias, 
y  en  su  bien  acreditado  valor,  y  en  que  la  mis- 
ma justicia  de  la  causa  de  la  lib¿iad  americana, 
le  acarrearla  en  todas  partes  prosélitos  y  de- 
fensores; nosotros  solos,  digo,  tuvimos  la  glo- 
ria de  emprender  y  llevar  á  cabo  tan  grande 
obra.   (1) 

CoRinsLio  Saavedra. 


LA  REVOLUCIÓN  DE  MAYO  Y  LA  INDEPENDENCIA. 

1810-  1816 


Alocución  de  D.  Antonio  Luis  Beruti  ante  el  Cabildo,  el  25  de 
Hayo  de  1810,  siendo  comisionado  por  la  Junta  revolucionaria, 
para  hacerle  la  intimación  de  su  renuncia  incondicional.- 

Señores:  venimos  en  nombre  del  Pueblo  á  retirar  nuestra 
confianza  de  manos  de  ustedes:  el  Pueblo  cree  que  el  Ayun- 
tamiento ha  faltado  á  sus  deberes,  y  que  ha  traicionado  el 
encargo  que  se  le  hizo:  ya  no  se  contenta  con  que  sea  sepa- 
rado el  Virrey;  bien  informados  como  estamos  de  que  todos 
los  miembros  de  la  Junta  han  renunciado,  el  Cabildo  ya  no 
tiene  facultades  para  sustituirlos  por  otros,  porque  el  Pueblo 
ha  reasumido  la  autoridad  que  había  trasmitido,  y  es  su 
voluntad  que  la  Junta  de  Gobierno  se  componga  de  los  su- 
jetos que  él  quiere  nombrar,  con  la  precisa  indispensable 
condición,  que  en  el  término  de  15  días,  salga  una  expedi- 
ción de  quinientos  hombres  para  las  provincias  interiores,  á 
fin  de  que,  separados  los  que  las  esclavizan,  pueda  el  Pueblo 
en  cada  una  de  ellas,  votar  libremente  por  los  diputados  que 
han  de  venir  á  resolver  de  la  nueva  forma  de  gobierno  que 
al  país  debe  darse.  Y  hago  esta  declaración.  Señores  Vocales, 


(1)    {Oe  un  frainneiito  de  una  memoria  postuma  de  D.  Cornelio  Saavedra,  en  la  parte  que 
•r  rviackHia  eon  lofi  sncvAo»  y  propósito;!  de  la  revolución  del  25  de  Moyo  de  1810). 
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protestando  de  que  si  en  el  acto  no  se  acepta,  pueden  uste- 
des atenerse  á  los  resultados  fatales  que  se  van  á  producir, 
porque  de  aquí  vamos  á  marchar  todos  á  los  cuarteles  á 
traer  á  la  plaza  las  tropas  que  están  reunidas  en  ellos,  y 
que  ya  no  podemos  ni  debemos  contener  en  el  límite  del 
respeto  que  hubiéramos  querido  guardar  al  Cabildo.  (1) 

Señores  del  Cabildo,  esto  ya  pasa  de  juguete;  no  esta- 
mos en  circunstancias  de  que  ustedes  se  burlen  de  nosotros 
con  sandeces.  Si  hasta  ahora  hemos  procedido  con  pruden- 
cia, ha  sido  por  evitar  desastres  y  la  efusión  de  sangre.  El 
pueblo  en  cuyo  nombre  hablamos  está  armado  en  los  cuar- 
teles, y  una  gran  parte  del  vecindario  espera  en  otras  partes 
la  voz  para  venir  aquí.  ¿Quieren  ustedes  verlo?  Toquen  la 
campana,  y  si  es  que  no  tienen  el  badajo,  nosotros  tocare- 
mos generala,  y  verán  ustedes  la  cara  de  ese  pueblo,  cuya 
presencia  echan  de  menos.  ¡Si  ó  nó!  Pronto  señores,  decirlo 
ahora  mismo,  porque  no  estamos  dispuestos  á  sufrir  demoras 
y  engaños;  pero,  si  volvemos  con  las  armas  en  la  mano,  no 
respondemos  de  nada. 


Diálogo  extractado  de  una  reseña  histórica,  sobre  los  aconteci- 
mientos que  se  produjeron  en  el  Cabildo  de  Buenos  Aires,  el 
25  de  Mayo  de  1810,  antes  de  estender  el  Acta  que  sirvió  de 
piedra  fundamental  á  la  Independencia. 

Lefva — (Sindico  del  Cabildo,  interponiéndose  ante  un  grupo 
encabezado  por  Chiclana,  French,  el  padre  Greta,  el  doctor 
Pla/nes  y  diez  ó  quince  más,)  Orden,  señores,  por  Dios, 
¿que  es  lo  que  quieren? 

Todos — La  deposición  inmediata  de  Cisneros. 

Leiva — Señores,  para  oirlos  á  ustedes  necesitamos   calma; 


(1)  Esta  se^nda  parte  de  la  alocución  fué  pronunciada  después  que  los 
del  Cabildo,  Leiva^  Lezica  y  Domínguez,  hicieron  toda  clase  de  esfuerzos 
por  conseguir  que  se  variara  la  intimación,  obteniendo  únicamente,  des 
pues  de  mucho  disputar,  que  la  representación  se  hiciese  por  escrito, 
siendo  asi  efectuado,  figurando  las  firmas  de  un  considerable  número  de 
vecinos,  religioso?,  comandantes,  oficiales,  etc. 

Pero  vacilando  aun  el  Cabildo  ante  la  representación  popular,  se  levantó 
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que  se  presente  alguien  que  lleve  la  voz  por  ese  gentío, 
y  lo  haremos  entrar  al  salón  para  que  hable  por  todos. 
(En  el  acto  se  adelantaran  Beruti^  Chiclanay  French,  el 
padre  Grela  y  el  doctor  don  José  Planes,  Dirigiéndose  á 
este),  Nó,  amigo  mío,  usted  es  muy  loco  para  este  ne- 
gocio; con  estos  caballeros  hay  lo  bastante,  pues  son 
hombres  de  representación,  y  lo  mejor  es  que  no  haya 
tantos  con  quien  hablar.  (Dirigiéndose  á  Chiclana)  Com- 
pañero, haga  retirar  á  los  demás  para  que  nos  dejen 
tratar  el  negocio  como  buenos  amigos  y  compatriotas, 
que  todos  deseamos  el  bien  de  nuestro  pais.  Por  de  pronto 
piden  ustedes  que  se  nombre  una  Junta  de  Gobierno, 
según  la  representación  escrita  que  presentan,  y  esto  sería  - 
variar  todo  el  orden  de  la  monarquía,  sin  consultar  á  los 
demás  pueblos  del  Virreynato.  Esperemos  todos  á  que  ese 
Congreso  se  convoque  y  decida  como  se  resolvió  el  día  ^± 

CmcLANA — No,  seftor;  eso  no  puede  ser,  porque  s¡  bien  los 
otros  pueblos  tienen  el  derecho  que  el  de  Buenos  Aires 
á  pronunciarse,  ellos  no  pueden  negar  el  derecho  que 
tiene  el  de  Buenos  Aires  á  pronunciar  su  voto  desde 
luego,  y  exigir  que  el  Congreso  sea  elegido  con  libertad 
y  no  como  un  mango  servil  de  los  europeos  que  los 
mandan,  y  que  tienen  allí  fuerzas  para  sofocar  su  voto, 
como  sucedió  el  año  pasado  en  Chuquisaca  y  en  la  Paz. 

El  Dr.  Planes — (Introduciéndose  furtivamente  en  la  Sala), 
El  Cabildo  ha  excedido  escandalosamente  las  facultades 
que  le  dimos  el  22,  y  ha  intrigado  para  perdemos. 

El  Sr.  Gutiérrez — (Vocal  español).  Modere  usted  sus  pala- 
bras; usted  no  es  de  esta  reunión  y  debe  salirse. 

El  Dr.  Planes — Ni  las  modero  ni  me  salgo:  lo  que  digo  es 
lo  que  repite  todo  el  pueblo,  y  no  tardará  usted  muciio 


nna  Airíosa  gritería  de:  ¡Abranne  los  cuarteles.'— ¡No  esperamos  más!—¡Esio 
ya  no  se  puede  sufrirl 

Ante  esta  actitad,  el  Cabildo  se  sometió  A  la  voluntad  soberana  del 
pueblo,  dejándose  oir  la  voz  de  Leiva  desde  el  balcón. 

«Sefiores:  el  Cabildo  se  considera  conminado  por  la  fuerza  y  por  lo*) 
desastres  conqne  ustedes  lo  amenazan;  y  cediendo  al  tumulto  y  A  la  vio- 
lencia, cede  á  lo  que  se  le  impone.» 

En  seguida  fueron  anulados  los  actos  de  los  días  28  y  24,  proclamando 
el  nuevo  Gobierno. 
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en  verlo.  El  Cabildo  abierto  que  obró  como  Soberano 
el  22,  resolvió  también  como  Soberano  separar  absolu- 
tamente del  Gobierno  al  señor  Cisneros,  y  retirarle  el 
mando  de  las  armas;  y  aunque  es  verdad  que  defirió  en 
el  Ayuntamiento  la  elección  de  los  miembros  del  nuevo 
Gobierno,  no  se  ha  podido  ni  debido  nombrar  otros 
que  aquellos  que  expresaron  la  mayoría  de  la  revolución 
como  el  señor  Saavedra,  el  señor  Peña,  el  señor  Ro- 
dríguez y  el  señor  Moreno;  porque  es  intriga  usar  de  la 
facultad  concedida,  como  lo  ha  hecho  el  Cabildo,  entre- 
gando á  los  enemigos  y  á  la  minoría,  el  Gobierno  resuelto 
por  la  mayoría. 

Leiva — Todavía  no  nos  gobierna  Rousseau  ni  Tomás  Payne, 
señor  Planes! 

El  Dr.  Planes— Es  verdad;  pero  desde  el  22  nos  gobierna 
el  pueblo. 

Anchorena — Señor  Alcalde,  esta  disputa  es  inútil:  mi  opi- 
nión es  que  citemos  á  los  Comandantes  de  la  fuerza, 
porque  en  esta  fuerza  no  hay  veteranos;  todos  son  veci- 
nos aptos  para  opinar  y  para  votar.  Los  Comandantes 
nos  dirán  las  disposiciones  en  que  están,  y  deliberare- 
mos con  ellos.  (Reunidos  estos,  fueron  invitados  por  Leiva 
d  mantener  lo  resuelto  el  día  23,  tomando  el  Coman- 
dante Romero  la  palabra,  á  nombre  de  los  demás^  y  ne- 
(jándose  á  sostener  la  elección  de  Cisneros  como  Presidente 
de  Junta), 

Romero — (A  I^eiva,  después  de  otras  mticJias  consideraciones  en 
que  hacía  resaltar  su  patriotismo).  V.  E.  no  se  haga  ilu- 
siones, esto  está  ya  hecho:  puedo  asegurar  que  el  pueblo 
ha  conseguido  ya  lo  que  quiere  por  escrito,  y  ha  desig- 
nado los  sujetos  que  quiere   ver  en  el  Gobierno. 

Leiva — (Dirigiéndose  á  los  Vocales,  ante  los  clamores  del  píic- 
blo  que  invadía  las  galerías).  No  hay  más  remedio, 
señores,  que  consentir;  creo  que  debemos  hacerlo  pronto, 
muy  pronto!    Esta  es  una  rebelión  abierta. 

\J^o— (Desde  abajo).  Sí,  señores,  lo  es,  y  si  el  Cabildo  no  se 
somete  á  la  voluntad  soberana  del  pueblo,  quizás  no 
nos  quedemos  en  eso. 

Leiva — Por  desgracia  no  nos  queda  ya  duda,  y  cedemos;  pero 
tengan  ustedes  calma  para   oír  las  condiciones  con  que 
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el  Cabildo   dará   por  anulados  los  actos  de  los  días  23 
y  24,  y  consentirá  proclamar  el  nuevo  Gobierno. 

(Poco  después,  el  escribano  secretario  del  Ayuntamiento, 
don  Justo  José  Xuñez,  leía  desde  el  balcón^  que  se  habían 
anulado  las  resolu^ioíies  del  23  y  24^  dejando  en  vigor  la 
Acta  de  aquel  memorable  día  25  de  Mayo  de  1810,  que 
constituía  la  Junta  de  Gobierno,  impu£^sta  por  la  voluntad 
soberana  del  pueblo  de  Buenos  Aires), 


Acta  capitular  del  día  25  Mayo  de  1810.— La  instalación 

de  la  Junta. 

En  la  muy  Noble  y  muy  Leal  ciudad  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, Puerto   de   Santa    María  de  Buenos  Aires,  á  25  de 
Mayo  de  1810,  sin  haberse  separado  de  la  Sala  Capitula  los 
señores  del  Excmo.  Cabildo,  se  colocaron  á  la  hora  señalada 
bajo  de  dosel,  con  sitial  por  delante,  y  en  él  la  imagen  del 
Crucifijo  y  los  Santos  Evangelios;  y  comparecieron  los  seño- 
res Presidente  v  Vocales  de  la  nueva   Junta  Provisoria  Gu- 
bernativa,  D.  Cornelio  Saavedra,  Dr.  D.  Juan  José   Castelli, 
licenciado   D.   Manuel    Belgrano,  D.   Miguel   de    Azcuénaga, 
Dr.  D.  Manuel    Alberti,  D.  Domingo  Matlieu  y  D.  Juan  La- 
rrea; y  los  señores    Secretarios,  Dr.  D.  Juan    José    Passo   y 
Dr.  D.  Mariano  Moreno,  quienes  ocuparon  los  respectivos  lu- 
gares que  les  estaban  preparados,  colocándose  en  los  demás, 
ios  Prelados,  Jefes,   Comandantes  y    personas  de   distinción 
que  concurrieron.     Y  habiéndose  leído  por  mí,  el  Actuario, 
'*  acta  de   elección,  antes  de  jurar  expuso  el  señor  Presi- 
dente electo,  que  en  el  día  anterior  había  hecho  formal   re- 
nuncia del  cargo   de  Vocal  de  la  primera  Junta  establecida, 
y  que  solo  por  contribuir  á  la  tranquihdad   pública  y  á  la 
salud  del  pueblo,  admitía  el  que  le  conferían  de  nuevo;  pidien- 
do se  asentase  en  la  Acta  esta  su  exposición.  —  Seguidamente, 
hincado  de  rodillas  y  poniendo  la   mano  derecha  sobre  los 
Santos  Evangelios,  prestó  juramento   de    desempeñar  legal- 
inenle  el  cargo,  conservar  íntegra  esta  parte  de  América  á 
nuestro  Augusto  Soberano,  el  Sr.  D.  Fernando  Vil  y  sus  le- 
gítimos sucesores,  y  guardar  puntualmente  las  leyes  del  rei- 
no.—Lo  prestaron  en  los  mismos  términos  los  demás  seno- 


—  lo- 
res Vocales  por  su  orden,  y  los  señores  Secretarios,  contraído 
al  exacto  desempeño  de  sus  respectivas  obligaciones;  habiendo 
expresado  el  señor  D.  Miguel  de  Azcuénaga,  que  admitía  el 
cargo  de  Vocal  de  la  Junta,  para  que  por  el  Excmo.  Cabildo 
y  por  una  parte  del  pueblo  había  sido  nombrado  en  este 
día,  atento  al  interés  de  su  buen  orden  y  tranquilidad;  más 
que  debiendo  ser  la  opinión,  no  solo  del  Excmo.  Cabildo, 
sino  la  universal  de  todo  el  vecindario,  pueblo  y  partidos  de 
su  dependencia,  pedía  se  tomase  la  que  faltare  y  la  repre- 
sente, para  la  recíproca  confianza  y  seguridad  de  validez  de 
todo  procedimiento.  —  Finalizada  la  ceremonia,  dejó  el  Exce- 
lentísimo Cabildo  el  lugar  que  ocupaba  bajo  de  dosel,  y 
lo  tomaron  los  señores  Presidente  y  Vocales  de  la  junta;  y  el 
señor  Presidente  exhortó  el  orden,  la  unión  y  la  fraterni- 
dad, como  también  á  guardar  respeto  y  hacer  el  aprecio  de- 
bido de  la  persona  del  Excmo.  Sr.  D.  Baltasar  Hidalgo  de 
Cisneros  y  toda  su  familia,  cuya  exhortación  repitió  en  el 
balcón  principal  de  las  casas  capitulares,  dirigiéndose  á  la 
muchedumbre  que  ocupaba  la  plaza. 

Con  lo  que  concluyó  la  Acta  de  instalación,  retirándose 
dicho  Sr.  Presidente  y  demás  Señores  Vocales  y  Secretarios 
á  la  Real  Fortaleza  por  entre  un  inmenso  concurso,  con  re- 
piques de  campanas  y  salvas  de  artillería  en  aquella:  adonde 
no  pasó  por  entonces  el  Excmo.  Cabildo,  como  lo  había 
ejecutado  la  tarde  de  la  instalación  de  la  Primera  Junta,  á 
causa  de  la  lluvia  que  sobrevino,  y  de  acuerdo  con  los  Se- 
ñores Vocales,  reservando  hacer  el  cumplido  el  día  de  ma- 
ñana. Y  lo  firmaron  de  que  doy  fe. 

Juan  José  Lezica— Martín  Gregorio  Yants — Mantiel 
Mansiüa^ Manuel  Jone  de  Ocampo—Juan  de 
lAano -Jaime  Nodal  y  Guarda—' Andrés  Dcmin- 
ffuez—Tanuís  Manuel  de  Anchorena— Santiago 
GutieiTez  —  Dr.  Julián  de  Leiva— Comelio  de 
Saavedra—Dr.  Juan  José  CasteUi— Manuel  Bel- 
grano— Miguel  de  Azcuénaga— Dr.  Mannel  Al- 
herti— Domingo  Matheu—Juan  de  Latinea— Dr, 
Juan  José  Passo — Dr.  Mariatio  3fo»*e/M>— Licen- 
ciado, D.  Justo  José  Nuúez,  Escribano  público 
V  de  Cabildo. 
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Concuerda  con  sus  originales  que  existen  en  el  archivo 
4e  este  Excmo  Cabildo,  á  que  en  lo  necesario  me  refiero. 
T  de  mandato  de  dicho  Excmo.  Cabildo,  autorizo,  signo  y 
£nno  el  presente,  en  Buenos  Aires,  á  2  de  Octubre  de  1810. 


Licenciado^  Justo  José  Nuñez^  Escribano  público  j 
de  Cabildo. 


Pr9cluna  da  la  Junta  provisional  gubernativa,  de  la  Capital 

del  klio  de  la  Plata 


^  loa  habitantes  de  ella  y  de  las  provincias    de  su   superior 

mando 


Tenéis  ya  establecida  la  autoridad  que  remueve  la  íncertí- 
dombre  de  las  opiniones,  y  calma  todos  los  recelos.  Las  acla- 
maciones generales  manifiestan  vuestra  decidida  voluntad;  y 
wlo  ella  ha  podido  resolver  nuestra  timidez  á  encargarnos 
del  grave  empeño  á  que  nos  sujeta  el  honor  de  elección. 
Fijad,  pues,  vuestra  confianza,  y  aseguraros  de  nuestras  in- 
tenciones. Un  deseo  eficaz,  un  celo  activo,  y  una  contrac- 
ción viva  y  asidua  á  proveer,  por  todos  los  medios  posibles, 
la  conservación  de  nuestra  Religión  Santa,  la  observación  de 
las  leyes  que  nos  rigen,  la  común  prosperidad  y  el  sosten 
de  estas  posesiones  en  la  más  constante  fidelidad  y  adhe- 
I  «on  á  nuestro  muy  amado  Rey,  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  y 

'  sos  legítimos  sucesores  de  la  corona  de  España;  ¿no  son  es- 

I  tos  nuestros  sentimientos?    Esos  mismos  son  los  objetos  de 

nuestros  conatos.  Reposad  en  nuestro  desvelo  y  fatigas,  de- 
jad á  nuestro  cuidado  todo  lo  que  en  la  causa  pública  de- 
penda de  nuestras  facultades  y  arbitrios,  y  entregaos  á  la 
más  estrecha  unión  y  conformidad  recíproca,  en  la  tierna 
«fusión  de  estos  afectos.  Llevad  á  las  Provincias  todas  de 
nuestra  dependencia,  y  aun  más  allá  si  puede  ser,  hasta  los 
tUtimos  términos  de  la  tierra,  la  persuasión  del  ejemplo  de 
Tuestra  cordialidad,  y  del  verdadero    interés  con   que  todos 

Okatoua  AROEfmiA.—  Tomo  I,  'i 
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debemos  cooperar  á  la  consolidación  de  esta  importante 
obra.  Ella  afianzará  de  un  modo  estable  la  tranquilidad  jr 
bien  general  á  que  aspiramos.  —  Real  Fortaleza  de  Buenos 
Aires,  á  26  de  Mayo  de  1810.  'Cornelio  de  Saavedra.  -Doc- 
tor Juan  José  Castelli.  —  Manuel  Belgrano.  —  Miguel  de  Az- 
cuémiga.  —  Dr.  Manuel  Alberti. — Domingo  Mathm.  —Juan  La- 
rrea.—Dr.  Juan  José  Passo,  secretario.  —  Dr.  Mariano  Mo- 
reno, secretario. 


Manifiesto  de  ia  Junta  Provisional  Gubernativa  de  las  Provinciaa 
del  Rio  de  la  Plata,  ¿  los  cuerpos  militares  de  Buenos  Aires 


La  energía  con  que  habéis  dado  una  Autoridad  firme  á 
vuestra  Patria,  no  honra  menos  vuestras  armas,  que  la  ma- 
durez de  vuestros  pasos  distingue  vuestra  generosidad  y  pa- 
triotismo. Agitados  los  ánimos  por  la  incertidumbre  de  nues- 
tra existencia  política,  supisteis  conciliar  todo  el  furor  de  un 
entusiasmo  exaltado,  con  la  serenidad  de  un  ciudadano  que 
discurre  tranquilamente  sobre  la  suerte  de  la  Patria,  y  las. 
armas  que  cargabais  no  sirvieron  sino  de  abrir  paso  á  la 
razón,  para  que  recuperando  sus  derechos,  fuese  la  única 
guía  de  una  resolución  magnánima,  que  debe  fijar  el  destino* 
de  estas  Provincias. 

Los  Pueblos  antiguos  no  vieron  un  espectáculo  tan  tierno 
como  el  que  se  ha  presentado  entre  nosotros,  y  cuando  se 
creía  apurado  vuestro  espíritu  por  el  contraste  á  que  la  tris- 
te situación  de  la  Península  lo  había  reducido,  un  heroica 
esfuerzo  se  propuso  vengar  tantas  desgracias,  enseñando  al 
opresor  general  de  la  Europa,  que  el  carácter  Americano  opo- 
ne á  su  ambición  una  barra  más  fuerte,  que  el  inmenso  pié- 
lago que  ha  contenido  hasta  ahora  sus  empresas. 

¿Quién  no  respetará  en  adelante  á  los  Cuerpos  Militares, 
de  Buenos  Aires?  Si  examinan  vuestro  valor,  lo  hallarán 
consignado  por  las  más  floridas  victorias,  si  se  meditan  esas 
intrigas  que  más  de  una  vez  dieron  en  tierra  con  los  Pue- 
blos esforzados,  temblaran  al  recordar  la  gloriosa  escena  que 
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precedió  á  la  inauguración  de  esta  Junta;  la  sabiduría  pre- 
sidía en  vuestros  discursos,  la  más  viva  penetración  disipaba 
los  sofismas,  y  religiosos  observadores  de  los  derechos  del 
Rey  y  del  Pueblo,  nada  pudo  desviaros  del  camino  legítimo 
que  habiais  meditado  para  su  conservación.  Conservad  siem- 
pre unida  la  oliva  de  los  sabios  al  laurel  de  los  guerreros, 
y  esperad  de  la  Junta  un  celo  por  vuestro  bien,  igual  al  que 
habéis  manifestado  para  formarla. 

Esta  reciproca  unión  de  sentimientos,  ha  fijado  las  prime- 
ras atenciones  de  la  Junta,  sobre  la  mejora  y  fomento  de  la 
fuerza  militar  de  estas  Provincias;  y  aunque  para  gloria  jus- 
ta del  país,  es  necesario  reconocer  un  soldado  en  cada  habi- 
tante, el  orden  público  y  la  seguridad  del  Estado  exigen,  que 
las  esperanzas  de  los  buenos  patriotas  y  fieles  vasallos,  re- 
posen sobre  una  fuerza  reglada,  correspondiente  á  la  digni- 
dad de  estas  Provincias:  á  este  fin  ha  acordado  la  Junta  las 
siguientes  medidas,  en  cuya  pronta  y  puntual  observancia, 
interesa  sus  respetos  y  todo  vuestro  celo: 

I.  — Los  Batallones  militares  existentes,  se  elevarán  á  Re- 
gimientos, con  la  fuerza  efectiva  de  mil  ciento  dieciseis  pla- 
zas; reservando  la  Junta  proveer  separadamente,  sobre  el 
arreglo  de  la  caballería  y  artillería  volante. 

II.  —  Volverán  al  servicio  activo  todos  los  rebajados  que 
actualmente  no  estuvieren  ejerciendo  algún  arte  mecánico,  ó 
servicio  público. 

III.  — Queda  publicada  desde  este  dia  una  rigorosa  leva, 
en  que  serán  comprendidos  todos  los  vagos,  y  hombres  sin 
ocupación  conocida,  desde  la  edad  de  18  hasta  la  de  40  años. 

IV. —  Los  Alcaldes  de  Barrio  presentarán  para  el  sábado 
(le  la  presente  semana,  todos  los  estados  de  los  habitantes 
de  sus  respectivos  Quarteles,  que  por  anteriores  providencias 
se  hallaban  pedidos. 

V.  —  Los  mismos  Alcaldes  de  Barrio  ocurrirán  al  Vocal  de 
la  Junta,  Sr.  Coronel  D.  Miguel  de  Azcuénaga,  para  que  en 
virtud  de  la  Comisión  particular  que  tiene  para  el  efecto  dé 
las  órdenes  respectivas,  á  la  incorporación  de  aquellos  indi- 
viduos que  deban  aumentar  la  fuerza  armada. 

VI. —  Los  Comandantes  de  los  Cuerpos  ocurrirán  al  mis-» 
mo  Sr.  Azcuénaga,  para  que  les  haga  entregar  en  la  Armería 
Real,  el  número  de  fiísiles  correspondiente  al  número  de  hom- 
bres que  se  vaya  aumentando. 
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VIL  —  Estando  igualmente  encargado  el  Sr.  Azcuénaga  de 
activar  y  velar  con  especialidad  sobre  los  trabajos  de  la  Ar- 
mería, se  le  aará  razón  de  los  fusiles  descompuestos  que  se 
introduzcan  en  ella,  para  que  apresure  su  compostura  y  de- 
volución. 

VIH.  —  Los  Alcaldes  de  Barrio,  Comisionados,  y  vecinos  que 
trataren  de  devolver  las  armas,  que  se  han  exigido  por  Ban- 
do, harán  la  entrega  en  la  casa  del  señor  Azcuénaga,  por  cu- 
yo conducto  se  impartirán  las  órdenes  relativas  á  esta  im- 
portante materia. 

IX.  —  Habiendo  tomado  la  Junta  medidas  seguras  para 
el  acopio  de  armas,  capaz  de  proveer  el  aumento  de  nuestra 
fuerza,  espera  del  celo  de  los  Comandantes  militares,  no  omi- 
tirán diligencia  alguna  que  sea  conducente  á  la  integración 
de  sus  Cuerpos,  bajo  el  plan  propuesto.  —  Buenos  Aires  29 
de  Mayo  de  1810.  —  Comelio  de  Saavedra,  —  Dr.  Juan  Jasé 
GíMtelU.  —  Mantíel  Belgrano.  —  Miguel  de  Azcuénaga.  —  Doctor 
Manuel  de  AWerti.  —  Domingo  Matheu,  —  Ju^n  Larrea,  —  Doc- 
tor Juan  JoséPasso,  secretario.  —  Dr.  Mariano  Moreno,  secre- 
tario. 


Alocución  dirigida  al  público,  el  13  de  Junio  de  1810,  por  el  doctor 
don  Mariano  Moreno,  al  fundar  ia  Biblioteca  Pública  de  la  Ca- 
pital. (') 


Los  pueblos  compran  á  precio  muy  subido  h  gloria  de  las 
armas;  y  la  sangre  de  los  ciudadanos  no  es  el  único  sacrifi- 
cio que  acompaña  los  triunfos.  Asustadas  las  masas  con  el 
horror  de  los  combates,  huyen  á  regiones  más  tranquilas,  é 
insensibles  los  hombres  á  todo  lo  que  no  sea  desolación  y 
estrépito,  descuidan  aquellos  establecimientos,  que  en  tiem- 
pos felices  se  fundaron  para  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las 
artes.  Si  el  magistrado  no  empeña  su  poder  y  celo  en  pre- 
caver el  funesto  término  á  que  progresivamente   conduce  á 


(1)    Esta  alucución,    volvió  á    ser  publicada  en  1836,  en    lá  Colección  de 
arengan  del  doctor  Moreno,  que  es  de  donde  la  tomamos. 


tan  peligroso  estado,  á  la  dulzura  de  las  costumbres  sucede 
la  ferocidad  de  un  pueblo  bárbaro,  y  la  rusticidad  de  los 
hijos,  deshonra  la  memoria  de  las  grandes  acciones  de  sus 
padres. 

Buenos  Aires  se  halla  amenazado  de  tan  terrible  suerte:  y 
cuatro  años  de  gloria  han  minado  sordamente  la  ilustración 
y  virtudes  que  las  produjeron.  La  necesidad,  hizo  destinar 
provisionalmente  el  Colegio  de  San  Carlos  para  cuartel  de 
tropas;  los  jóvenes  empezaron  á  gustar  una  libertad  tanto 
más  peligrosa,  cuanto  más  agradable;  y  atraídos  por  el  brillo 
de  las  armas,  que  habían  producido  nuestras  glorias,  quisie- 
ron ser  militares,  antes  de  prepararse  á  ser  hombres.  Todos 
han  visto  con  dolor  destruirse  aquellos  establecimientos  de 
que  únicamente  podia  esperarse  la  educación  de  nuestros  jó- 
venes, y  los  buenos  patriotas,  lamentaban  en  secreto  el  aban- 
dono del  gobierno,  ó  más  bien  su  política  destructora,  que 
miraba  como  un  mal  de  peligrosas  consecuencias  la  ilustra- 
ción de  este  pueblo. 

La  Junta  se  ve  reducida  á  la  triste  necesidad  de  crearlo  to- 
do; y  aunque  las  graves  atenciones  que  la  agobian,  no  le  de- 
jan todo  el  tiempo  que  deseara  consagrar  á  tan  importante 
objeto,  llamará  en  su  socorro  á  los  hombres  sabios  y  patrio- 
tas, que  reglando  un  nuevo  establecimiento  de  estudios  ade- 
cuados á  nuestras  circunstancias,  formen  el  plantel  que  pro- 
duzca algún  día  los  hombres,  que  sean  el  honor  y  la  gloria 
de  su  patria. 

Entretanto  que  se  organiza  esta  obra,  cuyo  progreso  se  irá 
publicando  sucesivamente,  ha  resuelto  la  Junta  formar  una 
Biblioteca  Pública,  en  que  se  facilite  á  los  amantes  de  las 
letras,  un  recurso  seguro  para  aumentar  sus  conocimientos. 
Las  utilidades  consiguientes  á  una  biblioteca  pública,  son  tan 
notorias.,  que  seria  excusado  detenernos  en  indicarlas.  Toda 
casa  de  libros  atrae  á  los  literatos  con  una  fuerza  irresisti- 
ble: la  curiosidad  incita  á  los  que  no  han  nacido  con  positiva 
resistencia  á  las  letras;  y  la  concurrencia  de  los  sabios  con 
los  que  desean  serlo,  produce  una  manifestación  recíproca  de 
luces  y  de  conocimientos,  que  se  aumentan  con  la  discusión, 
y  se  afirman  con  el  registro  de  los  libros,  que  están  á  ma- 
no para  derimir  las  disputas. 

Estas  seguras  ventajas  hicieron  mirar  en  todos  tiempos  las 
bibliotecas  públicas,  como  uno  de  los  signos  de  la  ilustración 
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de  los  pueblos,  y  el  medio  más  seguro  para  su  conservación 
y  fomento.  Repútese  enhorabuena  un  rasgo  de  loca  vani- 
dad  la  numerosa  biblioteca  Ptolomeo  Filadelfo:  setecientos  mil 
libros  entre  el  edificio  antiguo  de  Ptolomeo  Soler,  y  la  nueva 
colección  del  templo  de  Sérapis,  no  se  destinaron  tanto  á  la 
ilustración  de  aquellos  pueblos  cuanto  á  ser  una  demostración 
magnifica  del  poder  y  sabiduría  de  los  Reyes,  que  los  habían 
reunido.  Así  los  fines  de  esta  numerosa  colección  correspon- 
dieron al  espíritu  que  le  había  dado  principio;  seis  meses  se 
alentaron  los  baños  públicos  de  Alejandría  con  los  libros  que 
habian  escapado  del  primer  incendio  ocasionado  por  César, 
y  el  fuego  disipó  ese  monumento  de  vanidad  de  que  los  pue- 
blos no  habian  sacado  ningún  provecho. 

Las  naciones  verdaderamente  ilustradas,  se  propusieron  y 
lograron  frutos  muy  diferentes  de  sus  bibliotecas  públicas. 
Las  treinta  y  siete  que  contaba  Roma  en  los  tiempos  de  su 
mayor  ilustración,  eran  la  verdadera  escuela  de  los  conoci- 
mientos que  tanto  distinguieron  á  aquella  nación  célebre;  y 
las  que  son  hoy  día  tan  comunes  en  los  pueblos  cultos  de 
Europa,  son  miradas  como  el  mejor  apoyo  de  las  luces  de 
nuestro  siglo. 

Por  fortuna  tenemos  libros  bastantes  para  dar  principio  á 
una  obra,  que  crecerá  en  proporción  del  sucesivo  engrande- 
cimiento de  este  pueblo.  La  Junta  ha  resuelto  fomentar  este 
establecimiento;  y  esperando  que  los  buenos  patriotas  propen- 
derán á  que  se  realice  un  pensamiento  de  tanta  utilidad,  abre 
una  suscripción  patriótica  para  los  gastos  de  estantes,  y  de 
más  costos  inevitables,  la  cual  se  recibirá  en  la  Secretaría  de 
Gobierno;  nombrando  desde  ahora  por  bibliotecarios,  al  doc- 
tor don  Saturnino  Seguróla,  y  al  Reverendo  padre  Fy,  Cayetano 
Rodrigues,  que  se  han  prestado  gustosos  á  dar  esta  nueva 
prueba  de  su  patriotismo  y  amor  al  bien  público;  y  nombra 
igualmente  por  protector  de  dicha  biblioteca,  al  Secretario  de 
Gobierno,  Dr.  D.  Mariano  Moreno^  confiriéndole  todas  las  fa- 
cultades para  presidir  á  dicho  establecimiento,  y  entender  en 
todos  los  incidentes  que  ofreciese. 
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Carta  dirigida  por  el  R.P.  Zambrana  al  Presidente  de  la  Junta 


Excnio.  Señor:  La  Patria  necesita  más  de  quien  la  defíen- 
tla  con  las  armas,  que  yo  de  quien  me  sirva  en  mi  celda 
con  la  escoba. 

Atendiendo  á  mis  años,  y  á  mi  comodidad,  compré  un  ne- 
^ro.    Tiene  una  talla  regular,  y  es  muy  hábil. 

Sírvase  V.  E.  de  él,  para  reemplazar  uno  de  los  que  salen 
-á  la  expedición  de  las  tierras  de  arriba;  y  el  papel  (adjunto) 
tle  propiedad,  que  me  ha  pasado  el  amo,  que  lo  introdujo 
-á  estas  Provincias,  servirá  ante  V.  E.  de  suficiente  documento 
de  la  libertad  que  le  doy,  para  que  V.  E.  disponga  de  él  co- 
mo su  recluta. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos. 

Convento  de  Predicadores  de  Buenos  Aires,  27  de  Junio 
de  1810.  —  Excmo.  Señor.  —  Fr.  José  Zambrana.  —  Excmo.  se- 
fior  Presidente  de  la  Junta  Provisional  Gubernativa  de  estas 
Provincias. 


Prwlana  del  general  de  la  expedición  auxiliadora  de  las  Provin- 
cias interiores,  D.  Francisco  Antonio  Ortiz  de  Ocampo,  el  25 
de  Julio  de  1810. 


En  este  instante,  hermanos  y  compatriotas  pisáis  ya  el  te- 
rreno que  divide  á  vuestra  amada  Patria  de  la  ciudad  de 
Córdoba;  de  esa  ciudad,  que  habiendo  dado  en  todos  tiem- 
pos tantas  y  tan  distinguidas  pruebas  de  fidelidad  y  amor  á 
-sus  legítimos  Señores,  hoy  se  mira  oprimida  y  agobiada  bajo 
el  yugo  feroz  de  un  déspota  que  quiere  á  su  antojo  medir 
su  suerte  por  su  fortuna  miserable. 

Soldados,  á  libertarlos  vais  de  tan  vergonzosa  esclavitud 
y  enarbolar  en  ella  el  pabellón  augusto  de  nuestro  Amado 
Soberano  el  señor  D.  Fernando  Vil,  de  cuyo  sagrado  nom- 
bre abusan  los  malvados  para  encubrir  su  desmesurada  codi- 
cia, y  8u  insaciable  sed  de  dominar,  y  lo  que  es  más,  para 
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entregamos  como  esclavos  ¿  una  dominación  aborrecible^ 
que  ha  hecho  y  está  haciendo  la  infelicidad  de  nuestra  madre- 
Patria. 

Acordaos  que  es  santa  y  justa  la  causa  que  os  ha  arran- 
cado del  seno  de  vuestra  Patria  y  de  los  dulces  brazos^ 
de  vuestras  esposas  y  vuestros  hijos,  y  que  os  ha  con- 
ducido por  medio  de  estos  desiertos  campos  para  colmara» 
de  triunfos  y  glorias  inmortales.  La  moderación  y  la  cons- 
tancia es  todo  cuanto  tiene  que  recomendaros  al  presente 
vuestro  General.  Estad  persuadidos  firmemente  que  vuestra 
misión  es  de  auxilio  y  no  de  conquista;  que  vais  á  abrazar  ¿ 
vuestros  hermanos,  y  no  ¿  sacrificarlos  al  fuego  como  á  vues- 
tros enemigos.  Solo  el  que  se  os  oponga  con  las  armas  en 
las  manos  será  desconocido  por  vosotros,  y  tratado  como  un 
enemigo  rebelde  y  obstinado;  pero  el  habitador  pacífico  de 
los  campos  y  los  Pueblos  al  que  unido  á  vuestra  justa  causa 
ha  mirado  con  horror  la  espada  que  quiso  el  despotismo  ha- 
cerla empuñar  contra  vosotros,  á  esos  todos  debéis  mirar 
como  unos  hermanos  vuestros,  oprimidos  por  la  fuerza;  y  por 
lo  mismo  dignos  de  vuestro  auxilio  y  compasión.  Acordaos 
que  todo  el  continente  americano  tiene  fija  la  vista  sobre 
vuestra  conducta  sucesiva.  Tened  presente  que  vuestra  Pa- 
tria, vuestra  amada  Patria,  Buenos  Aires,  os  observa,  y  que 
pendiente  de  vuestros  triunfos  solo  espera  tener  la  primer 
noticia  de  ellos  para  inscribiros  en  el  número  de  sus  prime- 
ros y  más  distinguidos  defensores:  Volvereis  á  vuestra  Pa- 
tria, volvereis,  sí,  cubiertos  de  honor  y  gloria,  y  entonces 
vuestros  hijos  tendrán  la  vanidad  de  llamarse  descendientes 
de  los  auxiliares  del  Perú.  Cuartel  general  de  la  Esquina,. 
25  de  Julio  de  1810. 

Ortiz  dk  Ogampo. 


-  fó  — 


Arooga  de  D.  Manuel  Belgrano,  vocal  protector  de  la  Academia  de 
Matemáticae,  el  12  de  Setiembre  de  1810,  al  celebrarse  su 
inauguración  en  Buenos  Aires. 

Señores: 

Las  Provincias  de  la  España  Europea,  que  han  tenido  la 
desgracia  de  sucumbir  al  poder  de  la  tiranía,  y  de  la  trai- 
ción mas  horrorosa,  dicen  á  las  ProvínciaB  de  la  España 
Americana:  «  Nuestros  habitantes  desplegaron  el  celo,  la  efí- 
«  cacia,  el  valor  de  los  héroes,  por  salvar  la  Patria;  su  me- 
<  moría  será  eterna  aun  entre  las  cadenas  que  nos  oprimen: 
« lo  único  que  sentimos  es,  que  sus  virtudes  no  hayan  ob- 
« tenido  el  efecto  de  nuestra  libertad  que  debíamos  esperar; 
«  porque  no  ha  habido  entre  nosotros,  generales  ni  jefes  que 
«  las  pudieran  dirigir:  vosotras  que  estáis  defendidas  del  ti- 
«  rano  por  el  inmenso  mar,  fijad  la  consideración  en  el  te- 
«  rrible  ejemplo,  y  apresuraos  á  formar  hombres,  que  os  con- 
«  d uzean  por  el  camino  del  honor;  para  que  adquiriendo 
«  algún  día  el  grado  de  importancia  que  se  os  debe  de  jus- 
« ticia,  vengáis  á  sacar  á  nuestros  nietos  del  cautiverio,  y 
«  restituir  á  su  esplendor  el  asiento  de  nuestros  Monarcas  ». 

Nuestro  Superior  Gobierno  ha  concedido  la  importancia 
de  esta  exclamación,  y  se  ha  apresurado,  como  lo  veis,  á 
dar  principio  á  un  establecimiento,  capaz  de  dotar  el  valor 
de  nuestra  juventud  guerrera  con  todas  las  calidades  nece- 
sarias que  lo  distingan  entre  todas  las  Naciones,  por  ilus- 
tradas que  sean. 

Sí:  en  este  establecimiento  hallará  el  joven  que  se  dedique 
¿  la  honrosa  carrera  de  las  armas,  por  sentir  en  su  corazón 
aquellos  afectos  varoniles,  que  son  los  introductores  del  ca- 
mino del  heroísmo,  todos  los  auxilios  que  pueda  suministrar 
la  ciencia  Matemática  aplicada  al  arte  mortífero,  bien  que 
necesario  de  la  guerra. 

Estos,  unidos  al  valor  que  ya  le  adorna,  le  harán  distin- 
guir, sea  ofendiendo  á  los  enemigos,  sea  defendiéndose  de 
sus  insidias  y  asechanzas,  y  la  Patria  se  gozará  de  ver  su 
decoro  sostenido,  y  libres  sus  posesiones  por  el  valor  y  pri- 
eta que  supo  dar  á  sus  hijos,  y  los  cuidados  que  desplegó 
en  su  favor,  siempre  que  quisieron  aprovecharse  de  ellos> 


h 


Buscando  el  Superior  Gobíerao  sujeto  capaz  por  sus  ta- 
lentos y  patriotismo  de  desempeñar  la  dirección  de  esta  em- 
presa, lo  h;il[ó  en  el  Teniente  Coronel  D.  Felipe  Sentenach, 
en  quien  ha  depositado  toda  su  confianza  para  que  admi- 
nistre los  cofiocimientos  que  le  adornan,  y  no  duda  que  sa- 
brá corresponder  á  ella,  presentando,  al  fin  de  cada  curso, 
alumnos  (jue  llamen  la  atención  y  respeto  de  sus  conciuda- 
danos. 

Como  los  rauchos  cuidados  y  ocupaciones  de  la  Superio- 
ridad no  le  permitirían  contraerse,  tanto  como  quisiera,  hacía 
el  estableeiíji lento,  ha  dispuesto  comisionarme  para  que  lo 
atienda  y  prnieja:  esta  elección  ha  sido  para  mí  la  mas  lison- 
jera, y  no  distante  que  no  me  creo  capaz  de  desempeñar  un 
encargo  laii  nu^usto,  con  todo,  me  ofrezco  á  emplear  todo 
mi  celo  por  sus  adelantamientos. 

Resta  ahora  que  tanta  atención,  que  tanto  cuidado,  y  tanto 
celo  sean  correspondidos  por  los  alumnos,  con  una  aplica- 
ción constante,  y  con  unos  progresos  que  los  hagan  dignos 
del  liAbito  que  visten,  y  de  llamarse  verdaderos  hijos  de  la 
Patria. 

Que  pueda  algún  dfa,  este  Superior  Gobierno,  k  una,  con 
el  Keal  Trilumal,  Excmo.  Cabildo,  Ilustre  Consulado,  que  tan 
francamente  se  han  prestado  para  esta  obra,  y  demás  Jefes 
tiue  están  presentes,  llevar  de  la  mano,  á  los  pies  del  des- 
graciado FeriKindo  Vil,  á  los  hijos  de  las  Provincias  del  Río 
de  la  Plata:  >  ilecirle:  «  ved  aquí.  Señor,  los  héroes  que  con 
valor  y  sabiduría.  conser>aron  la  Monarquía  Española  en 
ambos  mundos  ■. 

Manxel  Belgraxo. 


Diacurso  del  R  P.  Zuibrua.  qie  iicítuta  par  si  Presideats  d«  a 
Junta,  pronunció  al  ¡HHgurarse  la  Acadnm  de  Matamiticas, 
«(  12  de  Setimbn  de  1810. 


F.\(iiu».  Señor. 


Ia  iiisirmaiión  de  V.  E.  es  un  precepto  que  me  obliga  á 
manifestar  en  el  acto  mi  ignorancia:  pero  hará  resaltar  tam- 
bién mi  obediencia  y  patriotismo. 
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La  augusta  inauguración  que  acaba  de  autorizar  Y.  E.  nos 
proporcionará  en  los  caballeros  jóvenes  que  van  á  cursar  la 
Academia,  hombres  útiles  á  la  Patria;  y  en  los  valerosos  de- 
fensores de  Buenos  Aires,  que  formen  la  oficialidad  de  nues- 
tras tropas,  unos  héroes  verdaderos. 

Un  buen  oficial,  Sr.  Excmo.,  es  digno  del  aprecio  del  uni- 
verso. Es  el  alma  de  la  tropa.  Para  serlo  debe  de  estar 
adornado  de  tres  dotes  esenciales:  probidad,  valor  y  sabidu- 
ría. Sin  la  primera  no  merece  ser  ni  hombre,  el  segundo 
solo  le  hará  temerario,  y  los  tres  enlazados  lo  colocarán  en 
el  templo  de  la  inmortalidad. 

Yo  espero  que  nuestra  oficialidad,  tan  ejemplar  como  vale- 
rosa, aprovechará  la  ocasión  que  le  franquea  Y.  E.  de  adqui- 
rir los  conocimientos  que  supone  el  ángulo  militar.  Si  no 
lo  poseen  todos,  es  porque  el  despotismo  ha  tenido  por  sis- 
tema conservarlos  en  la  ignorancia,  para  gobernarlos  (per- 
mítaseme decirlo)  como  bestias.  Ya  desapareció  ese  mons- 
truo; y  harán  ver  los  Patricios  de  Buenos  Aires  que  son  para 
todo,  si  se  les  proporcionan  medios  de  instruirse.  No,  no  se 
dirá  de  la  oficialidad  de  este  continente,  lo  que  la  justa  crí- 
tica del  Duende  de  los  Ejércitos,  echa  en  cara  á  la  actual  de 
la  Península.  No  serán  sus  conferencias  sobre  el  juego  ó 
galanteo;  y  el  estímulo  con  que  se  excitarán  mutuamente, 
los  hará  progresar  hasta  la  admiración  en  breve  tiempo. 

Me  parece  que  Y.  E.  ha  hallado  la  piedra  de  toque  para 
conocer  en  cada  uno  de  nuestros  oficiales  los  quilates  de 
patriotismo;  y  puede,  puede  que  la  desidia,  ó  aversión  conque 
alguno  mire  este  establecimiento,  haga  ver  que  era  un  poco 
de  escoria  sahumada.  El  aprecio  que  hagan  del  estudio, 
manifestará  el  que  hacen  de  la  noble  profesión  de  la  milicia; 
y  el  que  desprecie  aquel,  no  está  de  esta  muy  contento,  y 
debe  abandonarla.  No  me  persuado  llegará  este  caso;  antes 
bien  creo  que  los  sudores  del  sabio  profesor  que  va  á  diri- 
gir esta  Academia,  el  celo  del  Sr.  Yocal  que  la  proteje,  y  la 
autoridad  de  Y.  E.,  que  premiará  á  los  aprovechados,  y  cas- 
tigará sin  excepción  á  los  desidiosos,  harán  que  sea  Buenos 
Aires  la  admiración  de  ambos  mundos  por  su  ciencia  mili- 
tar, como  lo  es  ya  por  su  valor  y  patriotismo.    He  dicho. 


Oficio  del  ComisiMtda  d«  la  Excm*.  JíiIi  d«  Boeaes  Aires,  doetar 
0.  Antonio  Alvarez  é»  Jeata,  mi  ilutra  CaUMa  de  Ckile,  al 
6  de  NovieMbra  4»  1810. 


Apesar  <je  las  JDcertidumbres  que  produce  la  distancia  y 
d«  la  varie>!ad  de  opiniones  que  originó  la' maligna  ínfluen- 
ría  de  algiiiMs  mandones,  de  acuerdo  con  varios  particulares, 
nunca  crpyt-  la  Excma,  Junta  de  Buenos  Aires,  que  este  muy 
ilustre  CabiMo  pudiera  obrar  de  un  modo  que  desmintiese 
el  elevado  <  uncepto.  que  siempre  se  ha  merecido  por  su  ilus- 
Iracíón  y  {>;i;riotismo.  y  que  tan  plena  j  evidentemente  tiene 
airetlitado  i-n  la  presente  crisis.  Por  este  principio  y  por 
rooperar  fu  lo  posible  al  allanamiento  de  embarazos,  que 
pudieran  halvrse  opuesto  á  la  heroica  resolución  que  últi- 
mamente íi-  ha  ejecutado,  determinó  enriar  un  Comisionado 
con  las  fai- illades  y  representación  que  corresponde,  cuya 
Herrada  ten;;-'  el  honor  de  participar  á  V.  S. 

A  mi  sali<!.i  de  Buenos  Aires  otras  mayores  noticias,  que 
las  fuertes  ■■speranza*.  que  V.  S.  ha  llevado  tan  completa- 
mente, fijaiiiio  la  se^iridad  y  feliz  destino  de  este  reino;  y 
aiuique  por  '-sla  parte  haya  cesado  el  primer  objeto  de  m 
romisión.  tpi-'  en  aquellas  circunstancias  no  podía  ser  diri- 
pda.  ni  a^:^■-;ltada  cerca  de  otra  autoridad  que  la  de  T.  S..  sub- 
sistiendo «■:!  su  fin  más  interesante,  y  habiéndose  instalado 
una  Junta  tnibemativa  pvir  los  sabios  y  nobles  esfuerzos  de 
este  ílustn"  Vyiintamiento,  y  [H>r  el  voto  peneral  de  los  habi- 
tantes lie  C:  .>.  no  debe  Y,  S.  extrañar  la  dirección  que  he 
lomadtv  A  !'<te  efet.l»\  y  ^lara  que  V.  S.  tenga  el  C4>noci- 
miento  que  ■  (TresvHmda  A  mi  comisión,  espero  se  siria  asis- 
ttf'  á  la  aunieticia  que  se  me  dé,  se^m  ta  superior  dísposi- 
íito  del  tíobierntv 

Por  k>  iíe:i:Ás  ten^ro  ¡a  tionr\»sa  satisfaicioii  de  felicitar  k 
V.  #.  con  eí;HVÍ4l:dad  i  nombre  de  U  E\i  nía.  Junta  de  Bue- 
B<K  AiTPís  i">r  la  cre-ición  de  un  nuevo  l'obiemo  propio  de 
Us  riminj-ijitoias.  y  diin'.a  oÍir,i  de  "as  atercíones  de  V.  S. 
Asi  que  deí-e  este  ilustre  Ayur,t.nn¡er,:o  terer  esta  demos- 
tracite  por  A  n'as  irire.iiato  y  expresivo  testimonio  de  los 
■  >*a::::::-.:entiAs  cae  ariir.ar.  á  la  E\c;i,a.  Junta  de  Bue- 
'■  Aipps.  y  ^n  íujas  altas  irteiu'ior.t^  de  probidad,  justicia 
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y  {patriotismo,  deberá  siempre  reposar  este  noble  y  generoso 
pueblo. 

Tengo  el  honor  de  asegurarle  á  V.  S.  toda  la  considera- 
eión  y  respeto  que  debo.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aftos. 
Santiago  y  Noviembre  6  de  1810. 

Dr.  Antonio  Alvarez  Jontb. 


mtiaat  palabras  del  doctor  don  Mariano  Moreno,  como  Secretarlo 
do  la  Junta,  en  la  reunión  de  dieciocho  de  Diciembre  de  1810, 
según  la  ofguiente 

ACTA 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  dieciocho  de  Diciembre 
de  1810,  hallándose  en  la  sala  de  despacho  los  Sres.  Pre- 
sidente y  vocales  de  la  Junta  provisional  gubernativa,  com- 
parecieron los  nueve  diputados  de  las  provincias  que  actual- 
mente se  hallan  en  esta  ciudad,  y  tomando  uno  la  voz  por 
todos  los  demás,  dijo:  que  los  diputados  se  hallaban  preci- 
sados á  reclamar  el  derecho  que  les  competia,  para  incor- 
porarse en  la  junta  provisional,  y  tomar  una  parte  activa  en 
el  mando  de  las  provincias  hasta  la  celebración  del  Congreso 
que  estaba  convocado:  que  este  derecho  además  de  ser  in- 
contextable  en  los  pueblos  de  sus  representados,  pues  la  capi- 
tal no  tenia  títulos  legítimos  para  elegir  por  si  sola  gober- 
nantes, á  que  las  demás  ciudades  deben  obedecer,  estaba 
reconocido  por  la  misma  Junta,  la  cual  en  el  oñcio  circular 
de  la  convocación,  había  ofrecido  expresamente  á  los  dipu- 
tados que  apenas  llegasen  tomarían  una  parte  activa  en  el 
gobierno,  y  serian  incorporados  á  la  Junta;  que  los  pueblos 
miraban  con  pesar  que  sus  representantes  no  hubiesen  sido 
puestos  en  posesión  de  una  regalía  que  les  era  debida,  y  se 
les  había  prometido  solemnemente;  y  que  reclamaban  este 
derecho  por  no  serles  lícito  prescindir  de  su  pretensión  y 
^oce.  Añadió  el  diputado  reclamante,  que  al  derecho  de  sus 
socios  se  agregaba  la  necesidad  de   restituir  la  tranquilidad 
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pública  que  estaba  grandemente  comprometida  por  un  ge- 
neral y  publico  descontento  con  la  Junta,  &  que  no  se  pre^ 
sentaba  otro  remedio  mas  legal,  mas  seguro,  y  mas  equita- 
tivo, que  la  asociación  de  los  diputados  á  los  vocales:  que 
el  crédito  del  gobierno  habia  quebrado  considerablemente,  y 
que  no  pudiendo  ya  contar  con  la  confianza  pública,  que 
hasta  allí  habia  servido  de  apoyo  á  sus  resoluciones,  era  ne- 
cesario reparar  esa  quiebra  con  la  incorporación  de  los  di- 
putados, que  ios  mismos  descontentos  reclamaban.  Promo- 
vida con  este  motivo  una  discusión  pacítica,  los  vocales  de 
la  junta  dijeron:  que  en  cuanto  á  la  cuestión  de  derecho,  no 
consideraban  ninguno  en  los  diputados  para  incorporarse  en 
la  Junta,  pues  siendo  el  fin  de  su  convocación  la  celebración 
de  un  congreso  nacional,  hasta  la  apertura  de  este  no  pue- 
den empezar  las  funciones  de  los  representantes;  que  su  ca- 
rácter era  intionciliable  con  el  de  los  individuos  de  un  go- 
bierno provisorio,  y  que  el  fin  de  este  debia  ser  el  princi- 
pio de!  ejercicio  de  aquellos:  que  la  cláusula  de  la  circular 
había  sido  un  rasgo  de  inesperiencia,  que  el  tiempo  había 
acreditado  después  enteramente  impracticable:  que  el  ejem- 
plo de  las  Cortes  y  de  toda  asamblea  nacional  se  oponía  á 
la  pretensión  de  los  diputados;  que  el  reconocimiento  de  la 
junta  hecho  en  cada  pueblo  subsanaba  la  falta  de  su  con- 
curso k  la  instalación;  y  que  en  los  poderes,  único  título  de 
su  representación,  no  se  les  destinaba  á  gobernar  proviso- 
riamente el  virreynato.  sino  á  formar  un  congreso  nacional, 
y  establecer  en  él  un  gobierno  sólido  y  permanente.  En 
cuanto  á  la  cuestión  política,  derivada  también  de  la  con- 
vulsión que  se  anuncia,  dijeron  los  vocales,  que  resultando 
este  movimiento  del  reglamento  de  6  de  Diciembre,  no  con- 
sideraban un  conflicto  formado  por  la  opinión  preponderante 
del  pneblo  en  el  número  ó  en  su  mas  sana  parte,  sino  por  algu- 
nos díscolos,  que  podían  ser  fácilmente  contenidos  siempre  que 
la  junta  se  mantuviese  firme  en  la  energía  que  inspira  el 
testimonio  de  la  buena  conciencia,  y  á  cuyo  ejercicio  se  de- 
ben los  prodigiosos  efectos  del  nuevo  gobierno,  que  ha  pro- 
ducido el  asombro  de  esos  mismos,  que  porque  equivocada- 
mente se  persuaden  ya  que  no  hay  peligros,  se  ostentan  oi^- 
llosos  é  insolentes.  Apurada  por  ambas  partes  la  discusión, 
y  expuestos  con  orden  cuantos  raciocinios  y  fundamentos 
ofrece  la  materia,  se  trató  del  Juez  que  debería  decidir  aquel 
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punto*  y  conviniendo  todos  en  que  seria  peligroso  convocar 
al  pueblo,  por  el  estado  de  fermento  que  se  suponía  en  él; 
conociendo  además  que  el  pueblo  solo  de  Buenos  Aires  no 
era  juez  competente  de  unas  cuestiones  que  tocaban  al  dere- 
cho de  todas  las  provincias  en  las  personas  de  sus  repre- 
sentantes, se  acordó  que  reimidos  los  vocales  de  la  junta 
con  los  diputados  presentes,  se  procediese  á  la  resolución,  y 
empezando  á  votar  por  el  orden  de  asientos  que  casualmente 
habían  tomado: 

El  diputado  de  Mendoza  dijo:  que  se  incorporasen  los  di- 
putados á  la  junta  para  ejercer  las  mismas  funciones  que 
los  vocales  que  hasta  entonces  la  habian  formado, 
El  diputado  de  Santa  Fe,  dijo  que  se  incorporasen. 
El  Secretario  de  la  junta,  Dr.  D.  Juan  José  Passo,  dijo: 
que  los  diputados  de  las  provincias  no  debian  incorporarse 
á  la  junta,  ni  tomar  parte  activa  en  el  gobierno  provisorio 
que  esta  ejercia. 

El  diputado  de  Corrientes  dijo,  que  se  incorporasen  á   la 
junta  los  diputados. 

El  diputado  de  Salta  se  conformó  con  el  voto  anterior. 
El  diputado  de  Córdoba  se  conformó  con  el  voto  anterior. 
El  diputado  del  Tucuman,  se  conformó  con  el    voto  ante- 
rior. 
El  diputado  de  Tarija  se  conformó  con    el   voto    anterior. 
El  Presidente  de  la  junta  Don  Cornelio  Saavedra,  dijo:  que 
la  incorporación  de  los  diputados  á  la  junta    no  era   según 
derecho;  pero  que  accedia    á   ella  por  conveniencia  pública. 
El  vocal  Don  Miguel  de  Azcuénaga,  dijo,  que  accedia  á  la 
incorporación  en  obsequio  á  la  unidad  y  de  la  política. 

El  diputado  de  Catamarca  dijo,  que   se   incorporasen    los 
diputados  á  la  junta. 

El  vocal  Dr.  Don  Manuel  de  Albertí  dijo,  que  contemplaba 
contra  derecho  y  origen  de  muchos  males  semejante   incor- 
poración; pero  que  accedia  á  ella  por  conveniencia   política. 
El  diputado  de  Jujuy  dijo,  que  se  incorporasen   los  dipu- 
tados ¿  la  junta. 

El  vocal  Don  Domingo  Matheu  dijo,  que  se  conforma  con 
el  voto  del  vocal  D.  Manuel  de  Alberti. 

El  vocal  Don  Juan  Larrea  dijo,  que   se   incorporasen   los 
diputados  á  la  junta. 
El  Secretario  de  la  junta,  Dr.  Don  Mariano   Moreno,  dijo^ 


^ 


—  sa- 
que considera  la  incorporación  de  los  diputados  en  la  junta, 
contraria  á  derecho  y  al  bien  general  del  Estado  en  las  mi- 
ras sucesivas  de  la  gran  causa  de  su  constitución;  que  en 
cuanto  á  la  convulsión  política  que  ha  preparado  esta  re- 
clamación, derivándose  toda  ella  de  la  publicación  del  re- 
Klamento  de  seis  de  Diciembre,  cree  contrario  al  bien  de 
los  pueblos,  y  á  la  dignidad  del  gobierno,  preferir  una  va- 
riación en  su  forma  ¿  otros  medios  enérgicos  con  que  pu- 
diera apaci(;:iiarse  fácilmente;  pero  que  decidida  la  pluralidad, 
y  asentado  el  concepto  de  un  riesgo  inminente  contra  la 
tranquilidad  pública,  si  no  se  acepta  esta  medida,  es  un  rasgo 
propio  de  la  moderación  de  la  junta  conformarse  con  ella. 
Últimamente,  que  habiéndose  esplícado  de  un  modo  singu- 
lar contra  su  persona  el  descontento  de  los  que  han  impelido 
á  esta  discusión,  y  no  pudiendo  ser  provechosa  al  público 
la  continuación  de  un  magistrado  desacreditado,  renuncia  su 
empleo,  sin  arrepentirse  del  acto  de  seis  de  Diciembre  {pu- 
blicado en  La  Gaceta  del  ocho)  (1)  que  le  ha  producido  el 
presente  descrédito;  antes  bien  espera  que  algún  dia  dis- 
frutará la  írratitud  de  los  mismos  ciudadanos  que  ahora 
lo  han  perseguido,  á  quienes  perdona  de  corazón,  y  mira 
í-u  conducta  errada  con  cierto  género  de  placer,  porque 
prefiere  al  interés  de  su  propio  crédito,  que  el  pueblo  em- 
piece á  pensar  sobre  el  gobierno,  aunque  cometa  errores  que 
después  enmendará,  avergonzándose  de  haber  correspondido 
mal  &  unos  hombres  que  han  defendido  con  intenciones  pu- 
ras BUS  derechos». 


(1)  lieftirlnsí'  li  la  siguiente  orden  expedida  por  la  Jantn,  cuyo  docu- 
niento  cstA  inuri'ndn  de.  nobln  indignación  contra  el  servilismo,  y  abunda 
«■n  sentniícinH  sublimes  que  protfjen  la  libertad. 

•So  prohibí!  [í)do  brindis,  viva,  ó  aclamación  pública  en  ínvor  de  indi- 
vldnoa  particnl;ire8  dn  la  Junta.     Si  csto^  ííon  jt'STos  viviitÁN  b.s'  el  co- 

ItAXOÍI  OB  SIS     lOSCUlDABASO.-l.      Elli.S    no    APKECIAX    bocas,     QUE    HU> 

«IDO  pRurASAUAS  CON"  Ei.naios  de  um  tiranos.  No  se  podrá  brindar 
Hiño  por  la  pntría,  por  hus  derec.hn<i,  por  la  ffloria  de  sns  armas,  y  por 
oltjotos  pincriil>'9  cnnvernií'.nlcs  h  la  pública  tVüddad.  Habiendo  echado 
nn  brindis  Don  Antonio  Dunrto,  i'on  que  ofendió  Ja  probidad  del  Pre- 
sid&nUt,  y  «tacó  Ins  derechos  de  la  patria,  debía  perecer  en  mi  cadalao; 
por  ul  nstaito  ile  ombriaxuei  oii  que  se  hallaba  se  le  perdona  la  vida; 
(lero  80  le  di'stiiTra  perpetuamente  de  esta  ciudad,  porijub  us  habitante 

IIK  nilKXOH  AllIlCít  M  tluntO  M  DORMIUO  DKBB  TRN'ER  tUPRBSIOKBS  COSTRA 
I.A   LIHRItrAli   UK  SI'    I>Ah. 


^ 
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Con  lo  cual  se  concluyó  este  acuerdo;  y  resultando  de  la 
pluralidad  la  incorporación  de  los  diputados  en  la  junta,  se 
les  citó  para  el  dia  siguiente  á  las  diez  de  la  mañana  para 
tomar  posesión  del  cargo,  prestando  antes  el  correspondiente 
juramento,  y  ordenando  que  se  asiente  que  no  se  admite  la 
renuncia  del  Secretario  de  gobierno. 


ProcItiM  de  D.  Clemente  Zavaleta,  á  eue  conciudadanos  de  San 
Miguel  de  Tucumán,  al  eer  nombrado  protector  de  la  primera 
fábrica  de  armae,  por  el  Superior  Gobierno. 


Hijos  y  moradores  del  pueblo  más  patriota,  pundonoroso 
y  circunspecto:  el  Superior  Gobierno  de  la  Capital  de  estas 
Provincias,  que  desde  el  momento  de  su  feliz  instalación  no 
ha  hecho  sino  multiplicar  las  pruebas  más  brillantes  del 
celo  puro  y  desinteresado  que  le  anima,  por  la  prosperidad 
de  todas  ellas,  entre  el  inmenso  cúmulo  de  las  urgentes  pú- 
blicas atenciones  que  le  cercan,  no  ha  perdido  de  vista  el 
adelantamiento  de  nuestra  bella  población.  Con  la  idea  no 
solo  de  proveer  á  las  necesidades  del  Estado,  y  de  la  Na- 
ción en  general,  ha  determinado  establecer  .  una  fábrica  de 
fusiles.  Vosotros  lo  sabéis,  como  así  mismo,  que  yo  soy  el 
protector  nombrado  para  la  dirección  de  esta  grande  obra. 

El  amor  á  la  patria  que  nos  imprime  á  todos  la  natura- 
leza, casi  en  ét  momento  mismo  de  damos  la  existencia;  este 
amor,  cuya  sagrada  llama  se  ha  acrecentado  más  que  nunca 
en  las  presentes  circunstancias  al  violento  impulso  de  los 
huracanes  políticos,  ocasiona  mi  justa  complacencia. 

¿Y  no  os  penetrareis  también  vosotros  de  iguales  senti- 
mientos, patriotas  tucumanos?  Todos  somos  deudores  á 
nuestra  Junta  Superior  de  un  reconocimiento  sin  límites  por 
el  beneficio  de  la  fábrica  que  va  á  plantificarse. 

Acaso  las  ventajosas  proporciones  de  edta  localidad,  fera- 
cidad de  su  terreno,  abundancia  de  selvas,  y  otros  materia- 
les necesarios  para  las  labores  que  deben  practicarse,  como 
también  su  preferente  mérito,  han  fijado  sobre  ellas  sus 
augustas  miradas.... 

Oaatcua  Abautoia.  —  Tomto  L 


^ 
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Ved  aquí,  amados  compatriotas,  la  gratitud  y  obligaciÓD 
que  debemos  á  nuestro  Gobierno  bienheckor.  Preferidos  por 
él,  coD  un  establecímieato  el  mas  proficuo,  que  hará  medrar 
con  una  progresión  maravillosa  nuestro  país  hasta  el  grado 
de  verlo  quizá  i-on  el  auxilio  de  su  protección,  uno  de  los  mas 
florecientt's  del  mundo  americano.  Se  ha  dado  ya  principio 
á  su  ejecución  como  no  lo  ignoráis:  veinticinco  jóvenes  se 
están  disponiendo  y  tomando  la  primera  tintura  del  arte  en 
que  van  á  sernr,  bajo  la  dirección  de  los  oficiales  de  herre- 
ría que  hay  en  esta  ciudad.  Entran  en  este  número  no  pocos 
nobles  y  de  esclarecido  linaje.  Seis  padres  generosamente 
superiores  á  las  preocupaciones  populares  y  ansiosos  de  mul- 
tiplicar sus  sacrifícios  al  numen  de  la  patria,  se  han  des- 
prendido de  sus  hijos,  presentándolos  con  un  regocijo  de 
aquellos  que  suelen  explicarse,  sin  esfuerzo  alguno  para  este 
ejercicio  mecánico,  que  solo  es  vil  é  ignominioso  en  el  con- 
cepto de  los  menos  sensatos. 

Alabemos  su  celo  y  virtuosa  conducta,  admirándolos  por 
tan  acendrado  como  sublime  patriotismo.  No  es  esto  inci- 
taros á  una  ofrenda  idéntica  ó  á  que  obléis  todos  vuestros 
hijos:  el  número  prescrípto  para  el  aprendizaje  de  la  nueva 
fábrica  está  al  completarse. 

Yo  os  convido,  pues,  en  nombre  de  la  patria  para  una 
suscripción  á  beneficio  de  estos  amables  candidatos.  ¿Puedo 
yo  incitaros  con  una  insinuación  mas  persuasiva?  ¿Hay  algu- 
na voz  mas  imperiosa,  mas  enéi^ca,  ni  que  tenga  mas  ascen- 
diente sobre  vuestros  corazones  que  la  voz  razonada  de  esta 
diüce  Madre?  No  dudéis  que  en  consagrar  cada  uno  una 
mínima  parle  de  los  vuestros  para  asalariar  este  nuevo  gre- 
mio de  servidores,  la  hacéis  un  seúalado  obsequio. 

Que  no  se  diga  que  los  habitantes  de  la  ciudad  de  Tucu- 
mán,  cuyo  bello  carácter  ha  sido  siempre  la  nobleza  de  alma, 
la  generosidad,  la  bizarría,  el  desinterés  y  la  franqueza,  han 
cerrado  la  mano  una  sola  vez  implorados  por  un  donativo 
que  cede  en  provecho  público  ó  de  la  causa  pública.  Siem- 
pre, liberales,  siempre  adheridos  al  sistema  instalado  en  el 
eternamente  memorable  áó  de  Mayo,  por  quien  os  decidisteis 
después  de  las  mas  seria  y  madura  deliberación.  Justificad, 
tucumanos,  los  honrosos,  pero  merecidos  epítetos  con  que  os 
he  apostrofado  en  la  introducción  de  esta  proclama.  Por 
estos  medÍO!í    consolidareis  vuestra  fama  y  adquiriréis   una 
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gloriosa  inmortalidad,  que  el  tiempo  ni  la  envidia  no  serán 
capaces  de  destruir  jamás  de  la  memoria  de  los  hombres. 
—  San  Miguel  de  Tuéumán  y  Diciembre  28  de  1810. 


Clemente  de  Zavaleta. 


El  Exmo.  Señor  Representante  de  la  Junta  Provisional  Gubernativa 

del  Rio  de  la  Plata 

A  loH  Indios  del  Vireynato  del  Perú,  Febrero  5  de  1811: 

La  proclama  que  con  fecha  26  de  Octubre  del  año  ante^ 
rior  os  ha  dirigido  vuestro  actual  Virey,  me  pone  en  la  ne- 
cesidad de  combatir  sus  principios,  antes  que  vuestra  sen- 
cillez sea  víctima  del  engaño,  y  venga  á  decidir  el  error  la 
suerte  de  vosotros  y  de  vuestros  hijos.  Yo  me  intereso  en 
vuestra  felicidad  no  solo  por  carácter,  sino  también  por  sis- 
tema, por  nacimiento  y  por  i'eflexión;  y  faltaría  á  mis  prin- 
cipales obligaciones,  si  consintiese,  que  os  oculten  la  verdad 
ú  os  disfracen  la  mentira.  Hasta  hoy  ciertamente  no  habéis 
escuchado  el  eco  de  mi  compasión,  ni  ha  llegado  hasta  vos- 
otros la  luz  de  la  verdad,  que  tantas  veces  deseaba  anun- 
ciaros, cuando  la  imagen  de  vuestra  miseria  y  abatimiento 
atormentaba  mi  corazón  sensible;  pero  ya  es  tiempo,  que  os 
hable  en  el  lenguaje  de  la  sinceridad,  y  os  haga  conocer  lo 
que  acaso  no  habéis  llegado  á  sospechar. 

Vuestro  Virey  os  da  á  entender,  que  la  metrópoli  aun  dista 
mucho  de  su  ruina,  cuando  asegura  sin  temer  la  censura 
pública,  que  el  tirano  de  la  Europa  siente  su  debilidad  á 
vista  de  la  constancia  española,  y  trata  de  alcanzar  con  la 
seducción  y  el  engaño,  lo  que  no  ha  podido  conseguir  con 
la  fuerza.  ¿Y  os  halláis  tentados  á  creer  esta  falsedad?  No 
me  persuado:  vosotros  no  podéis  ignorar,  que  la  España 
gime  mucho  tiempo  há  bajo  el  yugo  de  un  usurpador  sagaz 
7  poderoso,  que  después  de  haber  aniquilado  sus  fuerzas, 
agotado  sus  arbitrios,  y  aislado  sus  recursos,  se  complace  de 
verla  postrada  ante  el  trono  de  su  tiranía,  oprimida  de  las 
fuertes  cadenas,  que  arrastra  con  oprobio;  no  podéis  ignorar 
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que  arrebatado  por  la  perfidia  del  trono  de  sus  mayores  el 
señor  D.  Femando  Vil,  suspira  inútilmente  por  su  libertad 
en  un  país  extraño  y  conjurado  contra  él,  sin  la  menor  espe- 
ranza de  redención:  no  podéis  en  ñn,  ingnorar,  que  los  man- 
datarios de  ese  antiguo  gobierno  metropolitano,  que  han 
quedado  entre  vosotros,  ven  decidida  su  suerte  y  desespe- 
rada su  ambición,  si  la  América  no  une  su  destino  al  de 
la  península,  y  si  los  pueblos  no  reciben  ciegamente  el  yugo, 
que  quieran  imponerle  los  partidarios  de  sí  mismos.  Por 
esto  es,  que  para  manteneros  en  un  engaño  favorable  ¿  sus 
miras,  os  anuncian  victorias,  os  lisonjean  con  esperanzas,  y 
entretienen  vuestra  curiosidad  con  noticias  combinadas  en 
los  gabinetes  de  intriga.  Mas  yo  os  anuncio  con  la  since- 
ridad que  me  inspira  el  amor  que  os  profeso,  como  nacido 
en  el  mismo  suelo  que  vosotros,  que  ya  la  España  tributa 
vasallage  á  la  raza  esterminadora  del  emperador  de  los  fran- 
ceses, y  que  por  consiguiente,  es  tiempo  de  que  penséis  en 
vosotros  mismos,  desconfiando  de  las  falsas  y  seductoras 
esperanzas,  con  que  creen  asegurar  vuestra  servidumbre. 

No  es  otro  el  espíritu  del  Virey  del  Perú,  cuando  ofrece 
abriros  el  camino  de  la  instrucción,  de  los  honores  y  em- 
pleos, á  que  jamás  os  ha  creido  acreedores.  j;Pero  de  cuando 
acá,  le  podíais  preguntar,  os  considera  dignos  de  tanta  ele- 
vación? ¿No  es  verdad,  que  siempre  habéis  sido  mirados 
como  esclavos,  y  tratados  con  el  mayor  ultraje,  sin  más  de- 
recho que  la  fuerza,  ni  más  crimen  que  habitar  en  vuestra 
propia  r.atria?  Hoy  os  lisonjean  con  promesas  ventajosas,  y 
mañana  desolaran  vuestros  hogares,  consternarán  vuestras 
familias,  y  aumentarán  los  eslabones  de  la  cadena  que 
arrastráis. 

Observad  sobre  este  particular,  el  manejo  de  vuestros  gefes, 
decidme  si  alguna  vez  han  cumplido  las  promesas,  que  por 
una  política  artificiosa  os  hacen  con  tanta  frecuencia  y  nunca 
con  afecto:  comparad  esta  conducta,  con  la  que  la  observa  la 
Exma.  Junta  de  donde  emana  mi  comisión,  con  que  yo 
mismo  observo  y  todas  los  demás  gefes  que  dependen  de 
mí.  Sabed  que  el  gobierno  de  donde  procedo,  solo  aspira  á 
restituir  á  los  pueblos  su  Ubertad  civil,  y  que  vosotros  bajo 
su  protección  viviréis  libres;  y  gozareis  en  paz  juntamente  con 
nosotros  esos  derechos  originarios,  que  nos  usurpó  la  fuerza. 

Ilustrados  ya  del  partido  que  os  conviene,  burlad  la  espe- 
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ranza  de  los  que  intentan  perpetuar  el  engaño  en  vuestras 
oomarcas,  á  fin  de  consumar  el  plan  de  sus  evidencias;  y 
jamás  dudéis,  que  mi  principal  objeto  es  libertaros  de  su 
opresión,  mejorar  vuestra  suerte,  adelantar  vuestros  recursos, 
desterrar  lejos  de  vosotros  la  miseria,  y  haceros  felices  en 
Yuestra  patria.  Para  conseguir  este  fin,  tengo  el  apoyo  de 
todas  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  y  sobre  todo  de 
un  numeroso  ejército,  superior  en  virtudes  y  en  valor  á  ese 
tropel  de  soldados  mercenarios  y  cobardes,  con  que  inten- 
tan sofocar  el  clamor  de  vuestros  derechos  los  jefes  y  man- 
datarios  del  Vireynato  del  Perú. 

Juan  José  Castelli. 


Proclama  de  la  Justa  á  loa  porteSoa,  en  Febrero  de  1811 


Porteños:  el  Consejo  que  se  dice  Supremo  de  España  é 
Indias,  ha  nombrado  Virey  de  esta  capital  á  D.  Xavier  de 
Elio.  Este  militar  de  tanta  importancia,  que  poco  ha  nos 
dijo:  «la  patria  me  llama,  voy  á  salvarla  ó  perecer  en  ella», 
prefiere  hoy  el  honor  de  mandamos  á  la  salud  de  esa  misma 
patria,  a  quien  abandona  en  el  momento  del  mayor  peligro; 
él  renuncia  la  gloria  de  ser  su  restaurador,  por  la  satisfac- 
ción de  desplegar  contra  vosotros  el  odio  irreconciliable  que 
06  profesa. 

Vuestros  laureles  le  hieren;  no  puede  soportar  su  orgullo 
las  glorías  que  adquiristeis  en  la  guerra  con  vuestro  esfuerzo; 
tentará  todos  los  medios  de  oscurecerlas  imputándoos  crí- 
menes capaces  de  conduciros  al  cadalso;  sus  intenciones  son 
conocidas:  borrar  con  vuestra  sangre  las  profundas  impre- 
siones de  su  afrenta,  que  dejó  grabadas  en  tantos  parajes 
como  acciones  militares  intentó  en  nuestro  suelo,  es  á  lo 
que  aspira:  muerte  y  desolación  son  los  sentimientos  que 
abrígasu  pecho;  no  aventuramos  nuestros  juicios,  que  ya 
nos  dio  testimonios  de  esta  verdad,  cuando  dijo:  «cortar  la 
cabeza  y  ahorcar  á  todos  los  hijos  de  este  país».  Este  es 
un  Kecho. 
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Siguiendo  los  ímpitus  de  su  fogosidad  indiscreta,  creemos 
que  tendrá  el  atrevimiento  de  intentar  atacarnos:  él  no  pudo 
aceptar  este  destino  sino  con  el  ánimo  resuelto  de  tomar  po- 
sesión á  viva  fuerza,  para  vengar  como  Virey  la  justa  re- 
pulsa que  sufrió  como  sub-inspector. 

Aunque  inepto  para  llevar  al  fin  cualesquiera  empresa,  es 
un  temerario  para  arrostrarla:  acordaos  que  á  la  llegada  del 
Virey  Cisneros  decía:  que  con  mil  hombres  puestos  en  el  bajo 
de  los  Olivos,  tenía  bastante  para  arrastrar  esta  gran  capital, 
que  acababa  de  imponer  y  desbaratar  un  ejército  respetable 
dirigido  por  excelentes  oficiales. 

Porteños:  Ved  en  este  hecho  el  desprecio  con  que  os  mira, 
disponeos  á  castigar  ese  infatuado  orgullo,  y  que  aprenda  á 
su  costa  á  temeros  y  respetaros:  aprenda  el  corrompido  go- 
bierno de  la  Regencia  que  á  gobernar  pueblos  libres  no  se 
destinan  caníbales:  tiemblen  con  la  idea  de  nuestro  enojo; 
redúzcase  todo  este  suelo  inmenso  á  un  puñado  de  cenizas, 
antes  que  sufrir  el  despotismo  de  los  antiguos  mandatarios 
ó  verdugos.  —  Buenos  Aires,  Febrero  de  1811.  —Comeliode 
Saavedra  —  Miguel  de  Azcuénaga  —  Domingo  Matheu  —  Jtian 
Larrea  —  Dr.  Gregorio  Funes—  Juan  Francisco  Tarragona  — 
Dr.  José  Garda  de  Gossio  —  José  Antonio  Olmos — Francisco 
de  Gurruchaga  —  Dr.  Manuel  Felipe  de  Molina  —  Manuel 
Ignacio  Molina  —  Dr.  Juan  Ignacio  de  Gorriti  —  Dr.  José  Julián 
Pérez  —  Marcelino  Poblet  — 'José  Ignacio  Maradona  —  Dr.  Juan 
José  PasHo,  Secretario  —  Hipólito   Vieytes,  Secretario. 


Proclama  de  la  Junta  á  los  ciudadanos,  el  4  de  Marzo  de  1811 

Ciudadanos:  el  sistema  de  franqueza  que  la  Junta  se  ha 
propuesto  seguir  para  con  vosotros,  no  le  permite  hablaros 
en  términos  misteriosos  sobre  el  mal  éxito  que  ha  tenido 
nuestra  expedición  marítima  en  las  costas  del  Paraná.  Abier- 
tamente os  declara,  que  después  de  un  reñido  combate  se 
rindieron  nuestros  tres  buques  de  guerra  á  la  fuerza  supe- 
rior que  les  opuso  la  marina  de  Montevideo.  La  Junta  está 
muy  asegurada,  que  lejos  de  desmayar  con  este  pequeño 
azar,  vuestro  valor  irritado  ha   de    venir  en  nuestro  auxilio 
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para  haceros  más  dignos  de  la  causa  que  defendéis.  Si  un  ligero 
revés  de  fortuna  nos  arrojase  en  el  abatimiento,  les  decta  él 
César  á  sus  soldados,  esto  seria  no  conocer  sus  favores.  Lo 
mismo  os  decimos  á  vosotros.  No  dudamos  que  fieros  y 
orgullosos  nuestros  enemigos  con  este  menguado  triunfo,  se 
atrevan  á  tocar  á  nuestros  pechos  para  ver  si  hay  en  ellos 
cobardía.  ¡MiserablesI  ¿Quién  les  ha  dicho  que  nuestra  virtud 
es  de  tan  pocos  quilates?  ¿Hay  m&s  trabajos  y  m&s  peligros? 
Adquiriremos  más  gloria.  ¡Gobardíal  ¿Saben  bien  lo  que  pro- 
nuncian del  pueblo  más  pundonoroso  de  la  tierra?  Mengua 
fuera  sin  ejemplo,  que  después  de  haber  admirado  al  mundo 
entero  con  nuestros  heroicos  esfuerzos,  cayéramos  ahora  de 
ánimo  por  la  pérdida  de  tres  pequeños  buques,  que  jamás 
han  entrado  en  el  cálculo  de  nuestras  fuerzas.  Nueve  meses 
de  triunfos  nada  deben  á  unos  frágiles  vasos  que  tuvimos 
abandonados  en  total  inacción:  con  ellos  nada  hicimos:  sin 
ellos  llegaremos  á  coronarnos,  habiendo  tenido  la  gloria  de 
quitar  eso  más  al  enemigo.  Nuestras  tropas  están  en  marcha 
llenas  de  ese  candor  y  energia  que  conduce  á  las  victorias: 
cada  día  es  señalado  con  la  deserción,  con  las  partidas  que 
huyen  del  campo  enemigo:  y  toda  la  Banda  Oriental  acusa 
nuestra  tardanza  por  el  deseo  de  unirse  á  nuestra  causa  co- 
mún. No  está  lejos  el  momento  en  que  se  vea  á  cubierto 
de  nuestras  diestras  vengadoras.  ¿Qué  recursos  le  quedarán 
entonces  á  la  orguUosa  Montevideo  y  á  su  despreciable  jefe? 
Ciudadanos:  nuestra  es  la  victoria  si  sabemos  poner  en  la 
conclusión  de  esta  empresa  aquel  entusiasmo  sublime  con 
que  la  empezamos.  Tenemos  nosotros  otra  grande  ventaja 
sobre  nuestros  enemigos:  esta  es  la  de  pelear  por  la  patria 
y  por  la  libertad,  entretanto  que  sus  soldados  solo  se  arman 
á  favor  de  un  pequeño  número  de  tiranos.  Persuadidos  que 
los  más  cobardes  son  los  más  espucstos  en  los  combates,  ata- 
cadlos  con  valor  y  la  victoria  será  nuestra. 

Buenos  Aires,  Marzo  4  de  1811.  —  Cornelio  de  Saavedra  —Mi- 
ífuel  de  Azcuénga  —  Domingo  Matheu  —  Juan  Larrea  —  Dr,  ffre- 
gorio  Funes  —  Juan  Francisco  Tarragona  —  Dr.  José  Garda 
de  Cossio  —  José  Antonio  Olmos  —  Francisco  de  Gurruchaga 
—  Dr.  Manuel  Felipe  de  Molina  —  Manuel  Ignacio  Molina  — 
Dr.  Juan  Ignacio  de  Gorriti  —  Marcelino  Poblet  —  José  Igna- 
cio Maradona  —  Dr.  José  Julián  Pérez,  Secretario  interino  — 
Dr.  Juan  José  Passo,  Secretario. 
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Ploclana  de  la  Junta,  i  los  compatriotas  de  la  Baada  Oriental  y 

Septentrional 


La  fama  de  nuestro  heroico  esfuerzo  se  ha  trasmitido  ¿ 
vosotros,  y  ocupado  nuestro  espíritu  de  la  sublime  idea  de 
su  grandeza.  ¡Dichosa  revolución!  La  naturaleza,  resentida 
antes  de  vuestro  silencio,  os  restablece  hoy  á  la  dignidad  de 
hombres  libres,  y  al  goce  de  los  apreciables  derechos  con 
que  un  destino  feliz  os  hizo  nacer  sobre  la  tierra;  la  socie- 
ciedad  de  este  vasto  continente,  quejoso  de  vuestro  desvio, 
abre  hoy  gustosa  un  nuevo  orden  de  relaciones  con  esa 
preciosa  porción  de  cuidadanos,  que  una  resolución  magná- 
nima hace  dignos  de  serlo. 

Ya  habéis  comenzado  esta  grande  obra,  sostenedla  con 
firmeza,  seguros  de  la  gloria  del  triunfo,  con  que  vuestra 
constancia  será  premiada.  Nada  os  acobarde,  todo  se  pre- 
senta en  la  disposición  más  favorable.  Reclamáis  nuestros 
auxilios;  y  en  el  momento  un  sufragio  unánime  previene  á 
la  sola  indicación  vuestros  votos.  Oficiales  de  crédito,  tro- 
pas esforzadas,  municiones,  dineros,  todo  vuela  en  vuestro 
socorro:  lo  demás  está  en  vuestras  manos. 

Dueños  de  ese  territorio,  removed  en  él  todo  lo  que  se  os 
oponga  á  vuestra  seguridad,  inspirad  en  los  oíros  la  con- 
fianza, y  defundíd  el  fuego  abrasador  de  vuestro  entusiasmo. 
Interesados  en  una  misma  causa,  persuadidlos  á  unirse 
intimamente  en  el  desempeño,  y  convencedlos  de  su  impor- 
tancia. Mucho  podrá  el  ejemplo  y  diligencia  para  atraeros 
de  entre  vuestros  enemigos  los  que  la  naturaleza  ha  confor- 
mado á  vuestro  origen;  nada  más  fácil  que  arrollar  el  corto 
resto  de  esclavos  á  quienes  el  peso  de  la  cadena  y  el  aba- 
timiento de  su  condición  harán  incapaces  á  arrostrar  vues- 
tra presencia.  Divididlos,  estrechándolos  en  los  distintos  pun- 
tos que  ocupan:  que  la  tierra  les  niegue  todos  sus  auxilios, 
de  que  son  indignos;  que,  acompañados  solamente  del  es- 
panto, no  encuentren  asilo  en  el  suelo  que  ultrajan,  y  su- 
fran en  su  desolación  las  privaciones  violentas  que  podéis 
hacerlos  sentir.  Vuestro  es  el  empeño,  vuestros  los  arbitrios; 
apresuraos  á  la  gloria  de  terminar  la  brillante  empresa  que 
habéis  comenzado. 
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Bnenos  Aires,  8  de  Maxzo  de  1811. —  Oornelio  Sctavedra.— 
Miguel  de  Azcuénaga. — Domingo  Matheu.  —  Juan  Larrea. — 
Dr.  Gregorio  Funes.  —  Jucm  Francisco  Tarragona.  —  Dr.  José 
Garda  de  Cossio.  —  Antonio  Olmos.  —  Francisco  de  Ourru- 
tkaga.  —  Dr.  Manuel  Felipe  de  Molina.  —  Manuel  Ignacio  Mo- 
lina.—  Dr.  Juan  Igna>cio  de  Gorriti.  —  Marcelino  Poblet.  — 
José  Ignacio  Marado.  —  Dr.  José  Julián  Pérez.  —  secretario 
interino.  —  Dr.   Juan  José  Passo,  secretario. 


Proclama  del  Bobiemo 


Hace  algún  tiempo  que  la  voluntad  general  de  los  pueblos 
por  ser  libres  se  halla  pronunciada  del  modo  más  solemne  y  es- 
presivo.  Ministros  del  despotismo  más  fiero,  cuyas  concusio- 
nes y  bejaban  rapifias  nuestros  intereses  á  pretexto  de  asegurar 
i  la  Espafia  sus  derechos,  pretendían  tenernos  siempre  ago- 
biados bajo  el  peso  enorme  de  su  yugo,  y  marcados  pública- 
mente con  el  sello  de  la  esclavitud.  Aunque  envilecidas  las 
costumbres,  despreciadas  las  virtudes  sociales,  y  entroniza- 
dos los  vicios,  recobramos  por  fin  nuestra  primitiva  dignidad 
y  carácter,  superando  unos  obstáculos  que  solo  pudieron  ce- 
der á  la  heroicidad  y  patriotismo.  Mientras  creimos  que  la 
España  podía  desenredarse  de  los  lazos  que  le  tendió  el 
más  astuto,  pérfido  y  poderoso  de  los  tiranos,  nuestra  leal- 
tad innata  nos  obligó  á  llevar  esa  cadena,  que  arrastrá- 
bamos con  trabajo;  pero  luego  que  advertimos  que  ella  su- 
cumbía sin  que  le  quedase  otra  cosa  que  la  memoria 
de  su  pasada  gloria,  una  sagrada  llama  se  apoderó  de 
nuestros  pechos,  y  nos  comunicó  esa  fortaleza  que  la  re- 
cuperación de  nuestros  derechos  exijía.  En  el  corto  es- 
pacio de  nueve  meses  se  vieron  nuestros  tiranos  cazados 
como  fieras,  y  estendimos  nuestros  triunfos  desde  las  orillas 
del  Rio  de  la  Plata,  hasta  las  márgenes  del  Desaguadero. 
Pero,  ciudadanos,  estos  gallardos  esfuerzos  de  vuestro  valor, 
no  serían  más  que  una  luz  efímera,  si  satisfechos  de  vues- 
tros triunfos,  colgaseis  las  espadas.  No,  ciudadanos:  aún  se 
halla  abierto  el  templo  de  Jano,  y  nos   restan    grandes  sa- 
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crificios  para  consumar  esta  grande  obra.  La  España,  ya 
lo  sabéis,  en  sus  últimas  agonías  acaba  de  legar  al  Mariscal 
de  Campo  D.  Francisco  Xavier  Elio  su  espíritu  de  tiranía. 
Hecho  Virrey  de  estas  Provincias  este  hombre  arrebatado, 
y  auxiliado  de  los  rebeldes  europeos  de  la  orguUosa  Monte- 
video, ha  tenido  la  insolencia  de  declaramos  la  guerra, 
y  pretende  inundar  en  sangre  unas  provincias  que  debía 
respetar  como  el  mejor  asilo  de  la  fugitiva  libertad.  Nada 
sirve  de  embarazo  á  los  empeños  de  un  tirano;  poco  le 
importa  romper  los  vínculos  más  sagrados,  si  para  satis- 
facer su  ambición  es  necesario  satisfacerlo  todo.  Ciudades 
abrasadas,  villas  destruidas,  campos  cubiertos  de  cadáve- 
res son  espectáculos  indiferentes  al  corazón  de  un  déspota, 
que  no  conoce  más  interés  que  los  de  un  alma  dspravada. 
Tal  es,  ciudadanos,  el  carácter  de  aquél  contra  quien  im- 
porta defendernos.  ¿Qué  sería  de  estas  Provincias,  si  el 
sanguinario  Elio  entrase  en  ellas  triunfador?  A  vosotros, 
ciudadanos  de  Buenos  Aires,  os  están  reservados  los  prime- 
ros golpes,  igualmente  que  la  gloria  de  haberlos  dado.  A 
^vosotros  ha  dejado  la  Providencia  la  alternativa  de  ser  el 
más  digno  pueblo  de  la  América  del  Sud,  siendo  los  liber- 
tadores de  ella,  ó  el  primero  de  los  esclavos.  A  vosotros, 
como  á  todos  los  demás  del  Virreynato,  os  excitamos  á  las 
armas.  La  necesidad  exije  que  los  pueblos  en  masa  empu- 
ñen vigorosamente  las  armas:  ellas  serán  en  las  manos  ro- 
bustas de  los  defensores  de  la  patria  los  instrumentos  deci- 
sivos de  la  victoria.  Puede  ser,  y  acaso  no  está  lejos,  que 
mendigue  Elio  el  socorro  de  tropas  extranjeras.  ¡Impru- 
dente! ¿Se  ha  olvidado  de  lo  que  vio  el  5  de  Julio?  ¿Po- 
drán luchar  unos  mercenarios  contra  unos  ciudadanos  que 
combaten  por  sus  hogares?  Con  estas  tropas  pretende  venir 
Elio  á  desolar  nuestras  costas  y  llevar  el  hierro  y  el  fuego 
á  estas  infelices  regiones,  donde  unos  hombres  mansos  quie- 
ren gozar  días  felices  en  el  seno  de  la  paz.  A  las  armas 
pues,  nobles  patriotas.  El  gobierno  vela  por  vuestra  subsis- 
tencia. No  desmintáis  la  gloria  de  vuestros  padres.  No  di- 
gan vuestros  hijos,  que  vuestro  valor  y  vuestro  heroísmo 
solo  existió  pocos  meses,  para  provocar  más  sobre  la  pa- 
tria la  rabia  de  los  tiranos.  No  volváis  á  vuestros  lares 
dejando  á  la  patria  el  disgusto  de  que  os  invocó  en  vano. 
Sean  vuestros  brazos  los  fiadores  de  vuestra  independencia. 


—  43  — 

Vale  más  sacrificar  nuestras  vidas  y  nuestros  bienes  á  la  li- 
bertad de  la  patria,  que  reservarlos  para  despojos  de  nues- 
tros opresores.  Más  vale  combatir  por  la  independencia  de 
la  nación,  que  servir  de  víctima  á  los  caprichos  de  un  ti- 
rano. 

Al  mismo  tiempo  que  la  Junta  os  exhorta  á  la  defensa 
de  la  patria,  fija  con  particular  esmero  su  atención,  no  sólo 
en  que  los  cuerpos  de  tropa  se  hallen  completos  y  bien  or- 
ganizados, sino  también  en  que  se  difunda  en  todos  los 
ciudadanos  el  espíritu  militar,  y  se  encuentren  dispuestos 
para  venir  en  auxilio  de  la  causa  común.  Por  tanto,  la  Jun- 
ta ha  resuelto  que  se  haga  un  alisjtamiento  general,  desde 
la  edad  de  16  años  hasta  la  de  45,  del  que  se  sacará  ante 
todas  cosas  el  número  suficiente  para  completar  los  cuerpos 
militares  que  se  hallan  constituidos  á  sueldo  del  Estado. 
Entre  tanto,  dispone  los  artículos  de  que  se  ha  de  formar 
un  reglamento. 

Buenos  Aires,  20  de  Marzo  de  tSll. —  Cornelio  de  Suave- 
dra.  -  -  Miguel  Azcuénaga.  —  Domingo  Matheu.  —  Juan  Larrea. 
—  Dr.  Gregorio  Funes.  —  Dr.  José  García  de  Cossio.  —  Anto- 
nio Olmos.  —  Francisco  Gurruchaga.  —  Dr.  Manuel  Felipe  de 
Molina. — Manuel  Ignacio  Molina. — Dr.  Juan  Ignacio  de 
Oorriti,  —  Dr.  José  Julián  Pérez.  —  Marcelino  Poblet.  —  José 
Ignacio  Maradona. — Francisco  Antonio  Ortiz  de  Ocampo. — 
Dr.  Juan  José  Passo,  secretario.  — Hipólito  Vieytes^  secretario. 


Discorso  pronoociado  por  el  Doctor  Don  Julián  Alvarez,  el  23  de 

Marzo  de  1811,  en  la  Sociedad  Patriótica. 

Paisanos  y  Señores: 

Marcar  con  un  carácter  inmortal  una  obra,  que  por  sus 
augustos  principios  tiene  presagios  de  eterna,  es  un  intento 
no  menos  noble  que  importante  á  sus  autores,  y  á  la  misma 
obra  que  se  emprende. 

Dar  una  idea  del  genio,  de  la  moralidad,  y  de  los  sentí- 
mientos  de  los  que  componen  esta  asamblea,  es  interés  propio 
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nuestro,  es  una  satisfacción  para  el  pueblo,  y  un  garante  para 
nuestras  operaciones  ante  el  Gobierno:  reunidos  á  pensar  en 
los  medios  de  ser  felices,  y  no  convertir  nuestros  ojos  á  las  ' 
desgracias  de  nuestros  cohabitantes;  ver  sin  conmovemos  las 
lágrimas  de  nuestros  hermanos  desprendidas  hasta  el  suelo^ 
cuya  felicidad  promovemos,  sin  enjugarlas;  mirar  sus  dolores 
sin  dolor;  poder  nosotros  darles  el  alivio  y  excusarlo;  yo  miro 
mi  corazón,  y  no  comprendo  quepa  en  el  de  los  americanos, 
una  tan  degradante  apatía,  una  insensibilidad  tan  chocante 
con  su  genio,  con  sus  sentimientos,  y  por  decirlo  de  una  vez, 
con  sus  virtudes. 

Americanos:  volved  los  ojos  á  los  que  os  rodean,  mirad 
con  cuidado  esos  semblantes,  que  se  os  han  presentado  tan- 
tas veces  en  las  plazas,  en  los  paseos,  en  los  templos,  en 
vuestras  concurrencias  familiares,  en  vuestras  propias  casas: 
miradlos  bien,  y  conoceréis  unos  hombres  que  no  ha  mucho 
tiempo  eran  vuestros  amigos,  vuestros  compañeros,  unidos 
con  vosotros  por  relaciones  del  giro,  del  afecto  y  de  la  san- 
gre: una  misma  religión,  un  mismo  idioma,  una  misma  pa- 
tria: no  examinemos  en  esta  hora  si  sucesos  los  más  estraor- 
dinarios  han  disuelto,  ó  á  lo  menos  debilitado  tan  estrechos 
vínculos,  sino  preguntemos  unos  á  otros:  ¿cómo  ha  ocurrido 
grande  mudanza? 

Si  hubiéramos  de  romper  de  pronto,  y  dejar  obrar  á  nues- 
tra sangre  ferviente,  el  espíritu  resentido  de  acciones  poco 
dignas  con  que  nos  miran  ciertos  hombres  más  inadvertidosy 
que  mal  intecionados;  ni  guardaríamos  el  decoro  que  se  debe 
á  este  lugar,  y  tan  honorable  concurrencia,  ni  yo  creo  que 
haya  un  derecho  para  cortar  mi  discurso  antes  de  haber  con- 
cluido. 

Desde  que  se  ve  agobiada  la  península  con  el  duro  yugo 
del  francés,  parece  que  han  sido  estos  dominios,  que  ocupa- 
mos, no  solamente  objeto  de  disputas  entre  todas  las  nacio- 
nes, sino  también  teatro  de  ellas  entre  los  habitantes  de  este 
suelo.  La  injusticia  con  que  habíamos  sido  tratados  por  el 
espacio  de  tres  siglos,  nos  habian  dispuesto  á  reclamarla  en 
el  mismo  acto  que  pudieran  haber  producido  algún  efecto 
nuestras  quejas:  llegó  cuando  menos  lo  pensábamos  el  mo- 
mento en  que  nosotros  mismos  nos  hiciéramos  la  justicia, 
que  podemos  reclamar,  y  nuestro  objeto  no  era  otro,  que  co- 
locarnos en  aquel  predicamento,  á  que  aspiraron  siempre  con 
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derecho  todas  las  naciones:  pero  la  costumbre  de  miramos 
abatidos,  y  el  hábito  que  habfan  adquirido  de  oprimimos  los 
mandones,  hizo  que  se  levantase  contra  nosotros  un  partido 
que  en  varias  ocasiones,  ya  individual,  ya  colectivamente  ha 
atentado  contra  nuestro  derechos. 

Generosidad  nuestra  fué,  intentar  todos  los  arbitrios  que 
han  estado  á  nuestros  alcances,  para  reunir  esos  ánimos  dis- 
cordes é  injustos,  y  hacerlos  entrar  por  los  senderos  de  la 
razón,  y  de  su  propio  bien:  ó  ya  sea  que  nuestro  espíritu  ce- 
lo«>o  no  ha  acertado  á  emplear  estos  medios  con  la  discre- 
ción que  era  precisa,  ó  ya  que  nuestros  contrarios  no  han 
tenido  tiempo  suficiente  para  resignarse  al  dolor  que  debía 
causarle  el  despojo  de  unos  derechos  que  desde  tiempo  in- 
memorial nos  había  usurpado  la  Excma.  Junta,  para  evitar 
mayores  males  y  extrañar  á  todos  los  españoles  Europeos  sol- 
teros, intimándoles  salir  dentro  del  tercer  día  para  las  pro- 
vincias interiores. 

Extrañar  de  un  solo  golpe  tres  mil  ó  cuatro  mil  personas 
de  una  ciudad,  es  un  suceso  tan  de  bulto,  que  sería  preciso 
mucho  aturdimiento  para  no  inferir  quán  graves  causas  im- 
pulsaron á  esa  resolución:  un  gobierno  por  carácter  compa- 
sivo, lo  es  aún  en  el  mismo  acto  que  exercia  su  justicia:  de 
modo  que  la  expulsión  de  los  españoles  europeos,  no  es  tanto 
una  pena  de  los  delitos  en  que  muchos  no  habían  incurrido, 
quanto  una  medida  de  política  y  buen  gobierno,  que  asegure 
á  los  mismos  extrañados,  del  desastre  consequente  á  cual- 
quiera convulsión  originada  de  sus  oposiciones. 

A  pesar  de  esta  reflexión,  que  no  pocas  veces  ha  cortado 
los  vuelos  de  mi  pluma,  yo  no  se  qué  presagio  siento  sobre 
mí  corazón,  de  que  ha  amanecido  hoy  el  día  más  glorioso 
para  los  habitantes  de  Buenos  Aires.  Ayer  decíamos,  que 
nos  tachaban  de  inconstantes,  prometimos  trabajar  para  no 
serlo,  probemos  hoy  que  no  lo  somos;  hánse  cumplido  diez 
meses,  que  estamos  convidando  á  nuestros  hermanos,  los 
españoles  europeos  á  la  unión,  á  la  concordia,  y  á  la  amis- 
tad, sin  que  hayamos  hecho  otra  cosa  que  adelantar  muy 
poco;  nuestro  gobierno  contemplando  ser  infructuoso  tanto 
sufrimiento,  levantó  hace  dos  días  su  brazo  armado  de  un 
rigor  sensible,  consultando  nuestra  seguridad:  paisanos,  apre- 
ciemos desde  luego  éste  sacrificio  que  ha  hecho  nuestro  go- 
bierno de  sus  sentimientos  generosos,  en  prueba  del  amor  que 
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profesa  á  los  que  son  adictos  al  sistema  que  sostiene;  pero- 
nosotros  estamos  empeñados  en  dar  testimonio  de  nuestra 
constancia,  y  á  los  españoles  de  que  los  amamos,  y  que  no 
miramos  sin  conmovernos  los  males  en  que  quieren  envol- 
verlos algunos  de  sus  tercos  paisanos;  antepongamos  hoy 
nuestras  súplicas  ante  el  gobierno  á  que  se  sirva  suspender  la 
orden  de  extrañamiento,  que  seguramente  con  el  mayor  do- 
lor ha  pronunciado:  llamemos  á  nuestros  hermanos  los  espa- 
ñoles europeos,  extendámosles  nuestros  brazos,  juremos  amar- 
nos como  nos  amábamos  antes  de  estos  desgraciados  suce- 
sos, hagámosles  conocer  la  parte  igual  que  tienen  con  nosotros 
en  todos  los  intereses  de  la  patria,  si  ellos  van  de  acuerdo 
con  nuestros  sentimientos:  esta  escena,  la  más  tierna  de  las 
que  habrán  tocado  las  almas  sensibles,  producirá  en  nosotros 
una  satisfación,  que  servirá  de  anuncio  de  nuestras  futuras 
glorias:  plumas  valientes  eternizaron  nuestros  nombres;  y  yo 
tengo  el  honor  de  asegurar  con  mi  cabeza,  que  nuestro  amado 
gobierno  celebrará  tener  esta  ocasión  de  conocer  nuestros 
genios,  y  que  entre  los  habitantes  de  Buenos  Aires,  el  que 
menos  es  un  héroe  de  los  que  merecen  ser  honrados  con  los 
monumentos  que  trasmitan  su  memoria  á  la  posteridad;  las 
naciones  se  llenarán  de  asombro  al  leer  la  historia  de  este 
suceso:  nosotros  quedaremos  airosos  para  los  españoles  eu- 
ropeos, suplicándoles  lo  que  pudiéramos  exij irles,  y  ellos  lo 
quedarán  para  con  nosotros  en  el  acto  de  conceder  lo  que 
podrían  negar.  Los  días  más  felices  nacerán  sobre  nuestro 
suelo:  derramará  el  cielo  mil  bendiciones  sobre  sus  habitantes: 
la  paz,  la  elegría,  y  todos  los  bienes  serán  el  premio  de  nues- 
tra resolución.  ¿Pero  que  digo  yo?  Nosotros  no  necesitamos 
más  premios  de  la  virtud,  que  la  virtud  misma. 

Yo  continuaría  haciendo  una  demostración  de  la  convenien- 
cia é  importancia  de  esta  reconciliación  para  los  americanos, 
y  conveniencia  é  importancia  para  los  verdaderos  intereses 
de  los  españoles  europeos;  pero  ni  la  ocasión  ni  el  tiempo 
están  de  acuerdo  con  mis  deseos,  ni  he  podido  hacer  otra 
cosa  que  indicar  en  globo  lo  que  debemos  de  hacer,  cuando 
yo  haría  un  agravio  á  Vds.  sino  viviera  persuadido,  que  en 
todo  lo  que  he  dicho  no  he  hecho  más  que  trasladar  los 
votos  de  Vds.  mismos:  prevenida  esta  representación  que  de- 
bemos elevar  esta  misma  noche  á  la  Excma.  Junta,  yo  mis- 
mo,  acompañado    de   los  que  Vds.  eUgieren  para  el  efecto, 
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iré  á  presentarla  ante  el  gobierno,  y  vuelvo  asegurar  que  se 
llenará  de  júbilo  en  el  momento  que  sea  informado  de 
nuestros  votos,  y  que  jamás  habrá  suspendido  autoridad  al- 
guna con  más  placer  sus  determinaciones.  Paisanos,  com- 
patriotas mios;  abierto  está  el  camino  que  nos  conduce  á  la  • 
inmortalidad. 


Bttcurso  del  Deán,  D.  Gregorio  Funes,  i  la  Junta  Superior  del  Go- 
bierno, sobre  la  libertad  de  la  prensa,  el  22  de  Abril  de  1811 


Es  cosa  averiguada,  que  sin  la  libertan  de  la  prensa  no 
puede  haber  libertad  en  pensar,  y  que  las  costumbres  y  co- 
nocimientos siempre  padecen  notable  atraso. 

La  sagrada  ley  de  propiedad,  de  que  el  hombre  es  tan  ce- 
loso, igualmente  se  extiende  á  la  plena  posesión  de  su  per- 
sona, de  sus  facultades  físicas,  de  sus  talentos,  y  de  sus 
bienes.  Entonces  se  dirá  que  es  propiamente  dueño  de  es- 
tos dones,  y  que  goza  de  una  seguridad  perfecta,  cuando  con 
entera  libertad  puede  usar  de  ellos,  sin  otros  limites  que  los 
que  le  prescribe  la  justicia. 

En.  el  exercicio  de  los  derechos  que  corresponden  á  cada 
individuo,  su  persona,  sus  facultades  físicas  y  sus  bienes, 
puede  haber  grandes  abusos;  pero  las  acciones  á  que  se  ter- 
inina  ese  exercicio  no  caen  baxo  la  inspección  de  la  ley 
basta  que  llegan  á  ser  delitos:  por  consiguiente,  si  á  pretexto 
de  precaverlos  se  adelantase  el  magistrado  á  coartar  ese 
ttercicio,  cometería  im  atentado  contra  la  propiedad  in- 
dividual de  cada  ciudadano.  ¿Qué  vendría  á  ser  aquel  estado 
donde  para  moverse  y  disponer  de  bienes,  fuese  necesario 
consultar  siempre  la  voluntad  de  un  superior?  Este  sería 
sin  duda  el  de  un  déspota  homicida  cuyo  aliento  hubiese 
^arcido  el  frió  de  la  muerte.  El  hombre  puede  abusar 
•ambíén  de  las  facultades  de  su  espíritu,  y  provocar  contra 
sí  la  severidad  de  la  ley;  pero  no  es  menos  acreedor  á  que 
8^  respete  su  libertad  de  pensar,  ni  sería  menos  funesta  su 
niuerte,  con  una  razón  aprisionada  por  la  arbitrariedad  de 
un  magistrado.  Por  su  facultad  de  pensar,  él  hace  esfuer- 
*^8  ¿  salir  de  los  estrechos    Ihnites  á    que    parece  hallarse 
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condenado.  M&s  difícilmente  llegaría  á  conseguiría  baxo  un 
magistrado  que  con  la  cuerda  en  la  mano,  mide  &  su  antojo 
la  distancia  de  su  vuelo. 

A  la  verdad,  jamás  se  vio  más  socorrido  el  espíritu  lite- 
rario, que  cuando  vino  en  su  auxilio  la  inmortal  invención 
de  la  prensa.  Este  útilísimo  descubrimiento  que  hace  honor 
á  su  siglo,  fué  el  que  dio  un  impulso  rápido  al  curso  lento 
y  tardío  de  las  letras;  por  cuanto  abriendo  un  camino  fácil 
de  comunicación,  hizo  al  hombre  ciudadano  de  todo  el  mun- 
do, contemporáneo  de  los  tiempos  más  remotos,  y  deposita- 
rio de  todas  las  riquezas  literarias  que  acumularon  los  siglos. 

Es  cosa  clara  que  si  el  uso  de  imprenta  se  sujeta  á  trabas 
arbitrarias,  vendrá  á  causarse  tanto  atraso  á  las  ciencias,  cuan- 
to causa  al  comercio  el  sistema  reglamentario  de  las  adua- 
nas. Esto  es  precisamente  lo  que  sucede  quando  el  exercicio 
de  la  prensa  cae  baxo  la  autoridad  del  Gobierno,  sin  cuyo 
previo  permiso  nada  puede  darse  á  la  estampa. 

Pero  la  libertad  á  que  tiene  derecho  la  prensa,  no  es  á 
favor  del  libertinage  de  pensan  es  sí  á  favor  de  la  ilustra- 
ción, y  de  aquel  albedrío  que  debe  gozar  el  hombre  sobre  el 
más  privilegiado  de  sus  bienes.  Es  para  que  tenga  el  mé- 
rito de  haber  pensado  bien,  y  no  para  que  halle  un  indulto 
á  sus  errores.  Semejante  condescendencia  con  el  vicio,  ja- 
más se  ha  tenido  en  ninguna  nación  culta,  donde  la  prensa 
ha  gozado  la  libertad.  Solo  ha  sido  para  que  su  exercicio 
no  sufra  la  ser\'1dumbre  de  un  déspota,  que  dando  ó  ne- 
gando su  consentimiento  se  haga  arbitro  de  las  luces,  y 
de  los  derechos  del  hombre.  Por  lo  demás,  como  éste  siem- 
pre experimenta  en  sí  la  debilidad  de  la  razón,  y  la  fuerza 
dé  las  pasiones,  preciso  es  que  se  halle  subordinado  á 
una  ley  que,  castigando  el  delito,  preserve  de  la  corrupción 
al  Estado.  Reducida,  pues,  la  cosa  á  términos  mas  precisos, 
debemos  decir,  que  es  debida  la  libertad  de  imprimir  baxo 
la  responsabilidad  de  la  ley,  y  que  no  debe  hallarse  some- 
tida á  una  licencia  anticipada  del  Gobierno.  Pero  en  un 
tiempo  en  que  va  á  un  congreso  nacional  para  que  decida 
sobre  los  derechos  más  preciosos  del  hombre,  ¿no  es  usurpar 
sus  facultades  entrar  en  esta  discusión?  A  la  verdad,  sin 
que  el  congreso  continental  haya  sancionado  los  principios 
que  deben  servir  de  base  á  su  política,  y  creado  un  consejo 
qus  sea  su  palladium^  no  dexa  de  ser  arriesgada  la  libertad 
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<le  la  prensa.  [Quántos  habrá  que,  6  vacilantes  en  sus  opi- 
niones, 6  corrompidos  en  sus  ¡deas,  ó,  por  fin,  bechos  jugue- 
tes de  la  ignorancia,  den  sus  sueños  y  delirios  por  principios 
'le  la  sociedad!  Si  esto  sucede,  por  más  que  se  esfuerce  la 
verdad,  acaso  vendremos  á.  caer  en  mil  inconsecuencias  de 
doctrina,  ó  en  una  duda  universal.  Con  todo,  somos  de  sen- 
tir, (pie  por  lo  mismo  que  va  á  verse  sellado  el  ultimá- 
tum de  la  suerte  común,  debe  escucharse  la  voz  pú- 
blica. No  hay  duda  que  el  interés,  las  pasiones,  y  el  error 
harán  muy  bien  su  papel;  pero  todo  debe  disimularse  y  co- 
rregirse por  las  tuces  de  los  demás.  Nos  tocan  muy  de 
(erca,  dice  cierto  papel,  los  grandes  intereses  del  día  para 
que  el  público  se  dexe  ilusionar  con  soñsmas  y  quimeras, 
si  hay  quien  le  baga  ver  que  lo  son.  Para  salvar  los  dere- 
rhos  del  congreso,  basta  que  esta  libertad  sea  momentánea, 
desando  á  su  decisión  pronunciarse  definitivamente. 

Nadie  debe  extrafiar  que  cuando  entramos  á  producir  las 
pruebas  que  favorecen  la  libertad  de  la  prensa,  empecemos 
por  una  excepción  de  la  regla.  Esta  es  de  los  escritos  que 
tratan  de  religión. 

.Aunque  á  la  prensa  deban  las  leti-as  un  adelantamiento 
prodigioso,  también  es  ella  la  que  ha  inundado  al  mundo  en 
errores  sobre  materia  de  religión.  «¿El  paganismo  entregado 
á  todos  los  descarriamentos  de  la  razón  humana,  ha  dexado 
ála  posteridad  nada  que  pueda  compararse  á  los  monumen- 
tos vei^ozosos  que  le  ha  preparado  la  imprenta  baxo  el 
reyno  del  Evangelio?*  Así  se  explica  el  abad  Sauri  en  su 
moral  del  cituiadano.  Nos  hallamos  muy  distantes  de  que- 
rer envilecer  á  nuestros  contemporáneos;  pero,  ¿qué  cotejo 
«ntre  esos  tiempos  puros  del  cristianismo,  donde  sin  prensa, 
la  sumisión  religiosa  contenta  los  espíritus,  fijaba  los  sen- 
timientos, reglaba  las  costumbres;  y  los  presentes  de  vérti- 
p)  (por  lo  que  respecta  á  la  Europa)  doiifle  todo  es  penni- 
tidoí  Nos  hallamos  más  ilustrados,  se  tiok  dice,  desde  que 
todo  se  ha  sometido  á  la  filosofía,  buxo  el  auxilio  de  la 
prensa;  pero  estas  pretendidas  luces  ^iió  son  comparables  & 
las  llamas  de  un  incendio,  las  que  no  liieren  la  vista  sin^ 
para  descubrir  mejor  sus  destrozos?  Pretendiendo 
w)fos  libertar  á  los  hombres  de  sus  preocupaciones,  han 
pojado  al  alma  de  sus  sentimientos  mas  enérgicos: 
«■onsolarlos  de  sus  miserias,  sólo  han  consolado  á  con 
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depravados.  Siempre  hubo  vicios  y  crímenes,  pero  nuuca 
más  mal  multiplicados,  que  en  nuestros  días,  y  en  ningún 
tiempo  tuvieron  un  carácter  más  odioso. 

Sed  humanos,  nos  dicen,  bienhechores,  caritativos,  (este  es 
el  pasaporte  para  introducir  sus  errores);  después  de  esto, 
podéis  tomar  la  creencia  que  os  agrade:  practicad  el  culto 
que  hallareis  más  á  propósito,  ó  no  practiquéis  ninguno; 
esto  es  indiferente:  sed  católico  en  Roma,  calvinista  en  Gi- 
nebra, mahometano  en  Constantinopla,  pagano  en  el  Japón; 
nada  de  esto  impedirá  que  os  salvéis.  Temed  únicamente 
las  leyes  civiles.  Dios  es  un  señor  indulgente  que  no  usa  de 
sus  derechos  para  imponer  preceptos:  todas  las  acciones  son 
indiferentes  en  sí  mismas:  contentad,  pues,  vuestras  pasiones, 
y  de  qualquier  modo  que  obréis,  mirad  el  infierno  como  una 
fábula.  Los  atheos  dicen  más:  no  hay  Dios  alguno  en  el 
universo;  el  alma  humana  es  mortal:  el  hombre  es  un  ins- 
trumento pasivo  entre  las  manos  de  la  necesidad;  el  rico 
como  el  pobre,  el  subdito  como  el  soberano,  el  malvado  como 
el  hombre  de  bien,  se  haUan  por  igual  destinados  á  la  nada: 
el  bien  y  el  mal  moral  son  cosas  quiméricas;  con  todo,  como 
este  sistema  es  odioso  al  pueblo,  es  prudencia  conservar  los 
hombres  de  virtud  y  celo,  reservándose  mofarse  de  ellos  en 
secreto.  Véanse  aquí  los  grandes  progresos  de  la  filosofía 
hechos  por  el  vehículo  de  la  prensa. 

Pero  reflexiónese  aquí,  donde  la  prensa  ha  causado  prin- 
cipalmente estos  estragos  con  semejantes  doctrinas,  es  donde 
como  en  la  Francia  que  se  hallaba  baxo  un  tiránico  monopolio, 
y  le  era  preciso  el  fraude  para  dar  á  luz  sus  producciones: 
donde  sus  antiguos  reyes  tenían  un  interés  muy  vivo  en 
proscribirlas  para  que  no  vacilase  su  trono,  y  donde,  en  fin, 
tuvo  la  religión  mil  plumas  sabias,  que  la  vengaron  en  sus 
dogmas  y  su  doctrina.  Sería  preciso  contar  demasiado  con 
la  indulgencia  y  la  credulidad  de  los  hombres  para  hacer- 
ños  creer,  que  desembarazada  la  prensa  de  esa«  trabas,  y 
puesta  en  plena  libertad,  hubiese  sido  más  respetada  en 
Francia  la  religión  y  menos  universal  el  contagio.  Esto  es 
tan  absurdo  como  decir,  que  se  desboca  menos  un  potro  á 
quien  se  le  ata  una  rienda  al  cuello,  que  el  que  se  halla 
sugeto  del  todo  al  freno.  La  prensa  en  tiempo  de  los  reyes 
de  Francia  tenía  dos  riendas,  la  del  previo  permiso  para  la 
impresión,  y  la  del  castigo  de  la  leyes:  y  si  todas  las  rompió 
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el  espíritu  de  impiedad,  ¿qué  hubiera  sucedido  si  fuesen 
menos?  No  se  infiera  de  aquí  que  atacamos  el  uso  de  la 
imprenta  en  materias  de  religión,  sino  el  que  más  puede 
ofenderla  sin  perjuicio  de  su  utilidad. 

Tampoco  se  diga,  como  el  autor  del  papel  citado,  que 
prohibir  la  impresión  antes  de  ser  revisto  el  escrito,  es  dar 
á  entender  que  nuestra  religión  teme  las  luces,  y  recurre  á 
la  «obscuridad,  á  semejanza  del  paganismo,  cuyos  empero- 
dores  emplearon  el  rigor  del  senado  para  que  prohibiese 
los  escritos  en  que  se  probaba  la  verdad  del  cristianismo^^ , 
Dos  reflexiones  ofrece  este  lugar:  primera,  que  erradamente 
se  califica  por  un  aborrecimiento  de  la  luz,  el  examen  anti- 
cipado á  la  impresión.  Después  que  la  religión  cristiana 
ha  fijado  su  trono  en  un  estado,  ninguna  precaución  está 
de  sobra  para  que  se  conserve  inalterable.  Es  muy  cierto 
que  ella  pueda  sostener  los  embates  más  fieros  del  error,  y 
(pie  sus  llagas,  por  profundas  que  sean,  siempre  contribu- 
yen á  su  gloria. 

¿Qué  puede  temer  una  obra  del  cielo  que  triunfó  del  pa- 
ganismo armado  con  todo  el  poder  de  los  Césares;  que  se 
halla  rubricada  con  la  preciosa  sangre  de  los  mártires  á 
quien  sirve  de  gala  la  flor  de  los  ingenios  de  la  santidad  y 
la  sabiduría;  que  ha  sido  consolidada  por  esos  mismos  sa- 
cjidimientos  de  la  heregia  que  tantas  veces  conmovieron  el 
edificio  de  la  iglesia;  que  aquellas  mismas  que  fueron  des- 
trozadas entre  las  manos  de  los  Justinos,  los  Tertulianos,  los 
Orígenes  y  Agustinos,  en  fin,  que  tiene  á  su  favor  el  sufra- 
gio de  diez  y  ocho  siglos  trasmitido  por  la  tradición  más 
pma,  y  publicado  en  las  más  augustas  asambleas  de  que 
pudieron  ser  testigos  los  cielos  y  la  tierra?  Con  todo,  siem- 
pre son  hombres  los  que  la  profesan,  sujetos  unos*  á  pasio- 
nes injustas,  ciegas,  inconstantes,  caprichosas,  y  otros  á  las 
sorpresas,  de  los  que  abusan  de  su  ignorancia.  Ellas 
trastornaron  en  los  estados  mas  católicos  la  religión  na- 
cional y  desfiguraron  la  moral  evangélica  con  todas  las 
invenciones  de  que  es  capaz  el  espíritu  de  secta.  No  su- 
cedió esto  porque  la  religión  no  estuviese  bastantemente 
demostrada:  al  contrario,  ella,  como  hemos  visto,  se  veía  apo^ 
yada  sobre  todas  las  pruebas  y  caracteres  de  que  se  dexa 
ver  acompafiada  la  verdad  en  los  días  solemnes  de  su  triunfo 
¿Es  porque  en  la  Aiuérica  aún  no  se  han  visto    esas  épocas 
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desoladoras  en  que  el  error  cubrió  la  tierra  de  sangre,  y  la 
iglesia  de  luto,  que  desearíamos  una  libertad  á  la  prensa  ca- 
paz de  producirlas?  No.  ¿Qué  se  sigue  de  aquí,  pues?  sino 
que  una  vez  asegurada  la  certidumbre  de  la  religión  del  país, 
supuesto  que  su  verdad,  por  evidente  que  sea,  no  la  preserva 
de  innovaciones,  debe  velar  el  Gobierno  á  fin  de  que  no  se 
introduzcan  opiniones  peligrosas,  que  puedan  adulterar  su 
doctrina,  no  solo  recogiendo  los  impresos,  y  castigando  á  los 
«delinquentes,  sino  también  impidiendo  el   uso  de  la  prensa. 

La  otra  reflexión  nos  la  sugiere  el  expresado  autor  en  la 
comparación  que  hace  con  los  emperadores  paganos,  que 
propendieron  á  que  se  prohibiesen  los  escritos  en  que  se 
probaba  la  verdad  del  cristianismo:  sino  nos  engañamos 
a^quí,  el  autor  se  olvida  de  sí  mismo.  En  fuerza  de  su  racio^ 
cinio,  también  debe  decir,  que  es  huir  de  la  luz  prohibir  los 
escritos  que  corren,  supuesta  la  verdad  de  que  en  aquellos 
tiempos  aún  no  era  conocida  la  imprenta.  Pero  esto  está 
en  contradición  manifiesta  con  lo  que  nos  había  dicho  antes, 
que  la  libertad  de  la  prensa  siempre  debe  ser  con  responsa- 
bilidad de  la  ley;  y  con  lo  que  dice  poco  después,  celebrando 
haya  en  España  ingraves  penas  para  los  que  le  impugnasen 
«  de  qualquier  modo,  ya  en  sus  dogmas,  ya  en  su  moral».^ 
Es  necesario  optar  de  dos  cosas  una:  ó  estas  leyes  hacen 
que  le  religión  rehuse  la  luz,  ó  nó;  si  lo  primero,  ¿porqué  las 
aplaude? 

Sí  lo  segundo,  estando  en  un  caso  igual  las  de  los  empe- 
radores romanos,  ¿porqué  las  censura  como  inductivas  de  la 
coacción  y  obscuridad? 

Pero  dexando  esto  á  un  lado,  no  concebimos  que  sea  una 
injuria  hecha  á  los  derechos  del  hombre,  poner  algún  límite 
á  su  libertad  en  obsequio  de  una  causa  de  un  orden  supe- 
rior, como  es  la  religión  y  su  doctrina.  Este  fué  el  concepto 
que  hicieron,  con  respecto  á  su  religión  y  su  enseñanza,  aun 
aquellas  repúblicas  del  paganismo,  que  hasta  ahora  merecen 
nuestra  estimación.  Ellas  desconfiaban  de  la  debilidad  del 
espíritu  humano:  sabían  con  cu&nta  facilidad  la  mentira  es- 
tablece su  imperio  sobre  los  hombres,  y  conocían  las  fuer- 
zas con  que  las  pasiones  agitan  la  multitud.  De  aquí  esa 
atención  en  dirigirlas,  ó  reprimirlas  en  todo  lo  que  podían 
ofender  la  religión  y  las  costumbres.  No  es  ni  probable, 
que  si  la  imprenta  les  hubiese  sido  conocida,  hubieran  per- 
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mitido  que  escritores  temerarios  publicasen  paradoxas  peli- 
grosas para  hacer  ruido  y  sublevar  á  los  hombres  incapaces 
de  pensar  contra  aquellos  á  quienes  las  leyes  confiaban  el 
gobierno  y  el  bien  público.  Esparta  arrojó  de  sus  territo- 
rios á  un  poeta  porque  aplaudía  unos  placeres  que  ella  des- 
preciaba, y  no  permitió  añadir  una  nueva  cuerda  á  la  lira 
que  hubiese  hecho  sus  sonidos  tiernos  y  afeminados.  Roma 
miraba  los  versos  de  las  sibilas  como  un  libro  sagrado  á 
quien  recurrían  en  las  circunstancias  más  difíciles;  pero  ella 
lo  confiaba  á  magistrados  particulares,  y  comprendió  que  se- 
ria peligroso  dexarlo  entre  las  manos  de  un  populacho  in- 
capaz de  penetrar  su  sentido,  y  acomodarlo  á  las  máximas 
de  la  república. 

Por  no  haber  Roma  en  tiempos  más  baxos  impedido  la 
entrada  á  los  libros  de  Epicuro,  fué  que  se  corrompieron 
sus  costumbres.  Oigamos  al  elocuente  Cicerón:  «la  tran- 
quilidad que  se  gozaba  en  Italia,  y  principalmente  en  Roma, 
hizo  que  se  entregasen  al  estudio  de  la  filosofia  de  los  grie- 
gos, y  sobre  todo  á  las  doctrinas  perniciosas,  que  ya  entre 
eUos  habían  trastornado  las  opiniones,  y  las  costumbres. 
La  sabiduria  de  los  griegos  había  tenido  esas  peligrosas 
«invasiones,  porque  preveía  que  los  espíritus  corrompidos 
por  estudios  y  doctrinas  perversas,  causarían  la  ruina  de  to- 
das las  ciudades .... »  En  medio  de  este  silencio,  Amaphinio 
puso  por  escrito  «la  filosofia  de  Epicuro».  A  pesar  de  la  bar- 
barie de  su  estilo,  esta  doctrina  nueva  dio  mucho  gusto 

Entonces  desapareció  la  antigua  severidad  de  las  costum- 
bres. Apenas  se  encontraban  algunos  vestigios  en  los  li- 
bros destinados  á  conservar  su  memoria.  Los  que  quisie- 
ron sostener  que  no  se  puede  llegar  á  la  gloria  sino  por  un 
trabajo  sostenido,  vieron  desiertas  sus  esciielasi^. 

Hubiera  sido  mengua  del  cristianismo  que  los  deposita- 
rios de  la  autoridad,  fuesen  más  negligentes  que  los  genti- 
les en  preservar  su  religión  y  sus  costumbres  de  los  estra- 
víos  á  que  la  expone  el  anhelo  de  dogmatizar,  y  de  romper 
el  freno  del  Evangelio.  Una  triste  experiencia  había  demos- 
trado que,  á  pesar  de  toda  la  evidencia  con  que  se  dexaban 
ver  á  los  hombres  las  verdades  reveladas,  ellas  no  levanta- 
ban sino  una  voz  tímida  á  presencia  de  unas  pasiones  irri- 
tadas, que  como  unos  tiranos,  se  indignan  contra  los  obs- 
táculos que  encuentran. 
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Por  eso  fué  que  la  iglesia  en  los  concilios  Lateranense, 
y  de  Trento,  prohibió  la  libertad  de  la  imprenta  sin  pre- 
via revisión.  Por  pocas  luces  que  les  hayan  quedado  aún 
á  aquellos  mismos  que  ha  sojuzgado  el  errror  con  sus  insi- 
diosas declaraciones,  les  será  fácil  de  conocer  que  en  los  es- 
tados donde  la  prensa  no  ha  tenido  esta  sujeción,  se  hallan 
más  correspondidas  la  religión  y  la  moral.  En  ellos  son  donde 
se  encuentran  escritores  blasfemos,  inmorales,  de  mala  fé, 
que  las  persiguen  con  el  mayor  descaro:  en  ellos  donde  casi 
todos  los  sentimientos  que  anuncian,  participan  de  los  últi- 
mos grados  de  la  cori-upción  humana:  en  ellos,  por  fin,  donde 
se  pretende  que  los  vicios  no  tengan  preservativo,  ni  freno 
los  errores. 

Confesemos  de  buena  fé,  que  en  los  gobiernos  despóticos 
se  ha  hecho  servir  la  religión  para  dar  un  carácter  de  san- 
tidad á  las  pretensiones  más  injustas;  que  ha  sido  interés 
de  los  tiranos  inflamar  la  superstición  y  tomarla  por  ins- 
trumento de  su  avaricia,  de  su  ambición,  y  de  sus  violen- 
cias, y  en  fin,  que  el  fanatismo  religioso  ha  tenido  un  libre 
curso  para  regar  é  inundar  la  tierra  en  sangre  en  obsequio 
del  Creador.  La  libertad  de  la  prensa  pudiera  haber  desen- 
gañado al  mundo,  y  vengado  la  religión,  si,  como  fuera  fácil 
la  publicación  de  un  libro,  no  le  hubiese  sido  al  déspota  en 
igual  grado  echar  al  mismo  tiempo  en  una  hoguera  al  escri- 
tor. La  prensa,  por  libre  que  ella  fuese,  siempre  dejaba  la 
responsabilidad  á  la  ley:  pero  como  un  déspota  no  conoce 
más  ley  que  sus  antojos,  en  ella  debía  hallarse  la  sentencia 
de  la  condenación. 

¿De  qué  auxilio  ser\^fa  entonces  la  libertad  de  la  prensa? 
Si  se  nos  dice  que  á  la  larga  los  exemplares  escapados  del 
incendio  vendrían  á  formar  la  opinión  pública,  respondemos  lo 
primero,  que.mil  plumas  venales  levantarían  su  vuelo  para 
cohonestar  la  proscripción  por  un  principio  de  conciencia  y 
siempre  vendría  á  quedar  dogmatizado  el  vicio.  Lo  segundo, 
que  si  este  medio  facilita  un  triunfo  á  la  religión,  ¿por  qué 
se  desconoce  su  eficacia  para  que  triunfe  el  error,  y  á  cuyo 
favor  hablan  las  pasiones  más  elocuentes  que  la  verdad? 

En  todo  lo  demás  el  exercicio  de  la  prensa  debe  ser  libre. 
Las  verdades  que  pertenecen  á  la  política,  y  á  las  demás 
ciencias  naturales,  se  hallan  más  á  los  alcances  de  la  razón 
humana;  no  es  exclusivamente  una  sola  forma    de   gobierno, 
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que  puede  hacer  dichosos  á  los  hombres,  como  es  única  la 
religión;  las  pasiones  no  tienen  tanto  interés  en  seducir  para 
maquinar  contra  el  Estado  como  tienen  para  amotinarse  con- 
tra un  Evangelio  con  el  que  nunca  pueden  capitular. 

El  pueblo  tiene  derecho  á  ser  feliz  del  modo  que  quiera 
serlo.  Véanse  aquí  otros  tantos  títulos,  sobre  que  la  prensa 
puede  reclamar  su  libertad. 

«  En  el  pueblo  es  en  el  que  reside  originariamente  el  po- 
«  der,  soberano,  discurre  un  sabio  político:  él  es  el  único  autor 

<  del  gobierno  político,  y  distributor  de  los  poderes  confia- 

<  dos  en  masa,  ó  en  diferentes  partes  á  sus  respectivos  ma- 
4  gistrados.    Por  sabio  que  haya  sido  el   acto    constitutivo 

<  de  sus  leyes  fundamentales,  él  puede  anularlo,  y  hacer  otro 

<  repartimiento  del  poder  efectivo  por  el  plan  que  hubiese 

<  adoptado. 

«  La  prueba  es  bien  sencilla.  El  verdadero  carácter  de  la 
«  soberanía;  su  atributo  esencial,  es  la  independencia  abso* 
« luta,  ó  la  facultad  de  mudar  las  leyes,  según  lo  exija  la 
«  necesidad  del  Estado.  En  efecto,  nada  sería  más  insensato 
«como  el  decir  que  el  soberano  puede  atarse  irrevocable- 
«  mente  las  manos  por  sus  propias  leyes,  y  derogar  hoy  día 
«las  que  creería  necesario  establecer  mañana».  ¿Qué  se  si- 
gue de  aquí  sino  que  el  tribunal  de  la  opinión  pública, 
debe  estar  siempre  abierto,  para  que  se  haga  notoria  la  vo- 
Imitad  general?  Este  tribunal  es  la  prensa,  y  la  señal  de 
que  sus  puertas  están  francas,  es  la  libertad.  A  favor  de 
ella  sabrán  los  comisionados  del  poder  la  voluntad  de  su 
comitente,  que  es  la  nación,  y  sabrán  cómo  interpretar  su  con- 
trato social:  modifica  sus  cláusulas,  las  anula,  revoca  sus 
dones,  establece  un  nuevo  orden  de  cosas,  y  en  fin,  rectifica 
las  ideas  del  gobierno,  y  lo  dirige. 

Pero  quítese  esa  libertad  de  la  prensa,  y  en  tal  caso,  ni 
habrá  cómo  formarse  una  opinión  general,  por  cuanto  se 
halla  obstruido  el  conducto  que  comunica  las  ideas,  ni  cómo 
manifestarla  aun  después  de  formada.  El  gobierno  caminará 
á  ciegas,  pues  ignora  cuál  es  la  opinión  pública,  única  so- 
berana del  Estado,  y  el  poder  arbitrario  inventará  sofismas 
para  fascinar  á  los  incautos. 

Este  fundamento  obra  con  la  doble  fuerza  en  el  estado  de 
nuestra  situación  política,  en  que  la  América,  por  una  feliz 
resolución,  ha  entrado  en  todos  sus  derechos,  y  se  halla  pro- 
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xima  á  levantar  el  edificio  de  su  constitución.  Nunca  más 
que  al  presente  conviene  que  no  se  estanquen  los  conoci- 
mientos, ni  se  sofoque  la  voz  de  los  pueblos,  sino  que  se  le 
dé  un  libre  curso]  para  que  así  puedan  desenvolverse  las  lu- 
ces, saberse  lo  que  la  nación  desea,  y  fijarse  los  principios. 
Esto  se  consigue  con  la  libertad  de  la  prensa,  y  sin  ella 
caerán  los  incautos  en  la  red,  y  ciego,  cada  cual  seguirá  el 
rumbo  que  le  señalen  sus  antojos.  Pero  por  ventura,  se  nos 
dirá  ¿los  bienes  que  se  consiguen  por  la  libertad  de  la  prensa, 
nó  tienen  por  vecinos  muchos  males?  Se  busca  la  opinión 
pública,  y  si  ésta  la  ha  de  formar  la  multitud,  ¿nó  es  de 
temer  que  ella  no  sea  la  suma  de  la  sabiduría  y  del  con- 
sejo, sino  de  una  impulsión  ciega  y  temeraria?  No  hay  que 
buscar  en  el  vulgo,  decía  Cicerón,  ni  alcance,  ni  razón,  ni 
prudencia,  mas  débil,  ni  discernimiento:  nada  hay  míLs  in- 
constante, más  variable,  más  flexible,  que  su  voluntad  y  su 
opinión.  No  se  debe  ni  desear  la  fama  que  él  concede,  ni  de  te- 
mer el  olvido  á  que  condena.  Todo  esto  es  cierto,  pero  por 
fortuna  le  prensa  es  un  santuario,  que  el  vulgo  respeta 
desde  lejos.  Su  concurrencia  no  es  parecida  á  la  que  se 
hacía  en  las  plazas  de  Roma  y  Athenas,  donde  unos  furio- 
sos aturdidos  parecían  asistir  á  celebrar  los  funerales  de  la 
república.  Es  sí,  donde  por  lo  común,  hombres  de  ilustra- 
ción y  (con  menos  frecuencia)  de  sabiduría  dan  á  la  luz  pú- 
blica sus  producciones.  Ellos  hablan  al  público,  y  el  público 
habla  por  ellos.  Su  voz  hace  la  opinión  general,  la  que  el 
Gobierno  debe  consultar.  Cierto  es  que  hombres  malignos 
pueden  abusar  de  la  libertad  de  la  prensa,  y  carcomer  por 
sus  escritos  las  bases  del  Estado;  pero  no  es  el  Gobierno  solo 
quien  vela  contra  ellos,  sino  tantos  cuantos  la  hbertad  de  la 
prensa  puso  á  su  derredor  de  centinela.  Su  grito  advertirá 
á  todos,  que  hay  enemigos  en  el  campo,  y  dispertará  al  mismo 
Gobierno,  si  se  duerme.  Un  papel  de  Europa  hace  ver,  que 
la  falta  de  la  libre  comunicación  de  los  pensamientos,  ha 
dado  armas  á  Napoleón  para  la  perdición  de  España;  que 
la  Inglaterra,  conociendo  las  mañosas  astucias  de  los  que 
intentaban  oprimirla,  dejó  correr  la  pluma,  dio  libertad  á  la 
imprenta,  y  que  con  esto  se  descubrieron  las  tramas,  se  re 
futaron  las  falsedades,  se  desvanecieron  las  cavilaciones,  se 
instruyó  el  pueblo,  y  no  se  dejó  alucinar. 
Nos  engañaríamos  enormemente  si  creyésemos  que  son  más 
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de  temer  los  excesos  del  pueblo  con  la  libertad  de  la  prensa, 
que  lo  son  sin  ella  los  del  mismo  Gobierno.  Todo  gobierno^ 
sea  el  que  se  fuese^  encierra  en  si  el  principio  de  su  destruc- 
ción. Esta  es  una  máxima  reconocida  por  todos  los  políti- 
cos. Mientras  sean  hombres  aquellos  é  quienes  se  confia  la 
administración  de  un  Estado,  las  pasiones  han  tener  parte 
en  sus  consejos.  Tanto  más  emprendedoras,  cuanto  más 
asistida  del  poder,  será  su  principal  destino  valerse  del  que 
tienen  para  adquirir  el  que  les  falta.  Un  atentado  contra 
los  derechos  del  pueblo  sirve  de  título  para  cometer  otro,  y 
de  usurpación  se  viene  por  fin  á  poseerlo  todo.  No  hay  duda 
que  para  disfrutar  tranquilamente  estas  usurpaciones,  con- 
viene mucho  que  no  haya  libertad  de  prensa.  La  ignoran- 
cia que  le  es  consiguiente,  siempre  es  muy  apropósito  cuando, 
como  á  un  vil  rebaño,  se  quiere  gobernar  el  pueblo  á  discre- 
ción; cuando  se  pretende  engrosarse  con  sus  trabajos  sin 
<iue  su  estado  cause  inquietud,  y  cuando  en  lugar  de  de- 
sear, y  merecer  su  adhesión,  no  se  le  pide  sino  una  obe- 
diencia ciega  á  la  voluntad  del  último  subalterno.  Contra 
el  progreso  de  estos  males  no  hay  remedio  más  eficaz  que 
la  libertad  de  la  prensa.  Su  principal  fruto  es  ilustrar  la 
opinión  pública  para  que  sirva  de  freno  á  cualquiera  que  se 
atreva  á  sustituir  su  voluntad  arbitraria  á  los  principios  del 
orden.  ¿Cómo  podrá  asomarse  el  despotismo  entre  unos 
ciudadanos  á  quienes  la  libertad  de  la  prensa  ha  desenvuelto 
las  nociones  inmutables  de  la  Justicia,  y  ha  hecho  ver  que 
ninguna  voluntad  humana  puede  derogarlas? 

Pero,  por  ventura,  ¿nó  caimos  aquí  en  otro  escollo  de  los 
más  terribles?  La  Instrucción  hace  á  los  pueblos  más  in- 
dóciles, más  impacientes  y  más  dispuestos  á  las  revolucio- 
nes: por  consiguiente,  la  libertad  de  la  prensa  que  la  pro- 
paga, propaga  también  el  germen  de  la  discordia,  y  amenaza 
la  tranquilidad  del  Estado. 

Respondemos  atrevidamente  que  no  hay  tranquilidad  ape- 
tecible sino  aquella  que  está  fundada  en  la  observancia  del 
orden.  Toda  tranquilidad  que  para  gozarse  necesita  unos 
hombres  pacientes,  insensibles  á  los  ultrages,  en  fin,  petrifi- 
cados, no  es  la  que  buscaron  los  hombres  al  entrar  en  so- 
ciedad. Mantenida  siempre  á  expensas  de  sus  derechos,  debe 
mirársele  como  un  síntoma  seguro  de  su  última  degrada- 
ción, y  de  la  decadencia  de  la  República.    I^a  agitación  que 
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causase  la  libertad  de  la  prensa  para  salir  de  este  mal  es- 
tado, debería  bendecirse  como  una  señal  que  anunciaba  el 
restablecimiento  de  la  razón  á  beneficio  de  las  luces  espar- 
cidas en  su  socorro.  ¿Qué  sería  de  nosotros  mismos  sino 
hubiésemos  dado  lugar  á  una  conmoción  suscitada  por  el 
amor  de  la  patria  contra  los  tiranos  que  la  oprimían?  Y 
por  servirme  de  la  expresión  de  un  gran  sabio,  ¿hay  más 
razón  para  disputar  una  ciudad  á  un  enemigo  extraño,  que 
para  disputar  á  un  doméstico  aquel  gobierno  en  que  el  ciu- 
dadano goce  de  sus  derechos?  Concluyese,  pues,  que  no  es 
un  mal,  si  estando  siempre  á  la  mira  la  libertad  de  la  prensa 
sobre  las  operaciones  del  Gobierno,  nos  excitase  á  salir  de 
una  desventurada  tranquilidad. 

De  cualquier  modo  que  se  mire,  la  prensa  debe  gozar  de 
libertad.  La  facultad  de  expresar  los  sentimientos  con  el 
auxilio  de  la  palabra  es  un  don  que  viene  del  cielo,  y  con 
que  fué  privilegiado  el  hombre  entre  todos  los  animales^ 
Por  consiguiente,  expresarlos  con  la  pluma,  ó  con  caracte- 
res permanentes,  no  es  más  que  una  extensión  de  la  misma 
prerrogativa. 

Como  de  este  último  modo  los  bienes  y  los  males  se  ha- 
cen más  duraderos,  no  es  difícil  encontrar  razones  que  li- 
miten el  uso  de  ese  privilegio,  cuando  se  temen  daños  irre- 
parables. 

Por  lo  demás,  tan  libre  debe  ser  el  hombre  para  hacer 
que  hable  su  lengua,  como  para  que  hable  la  pluma,  ó  la 
parlera  prensa.  Hemos  visto  los  males  que  pueden  amena- 
zar la  seguridad  individual  del  ciudadano,  y  los  que  le  co- 
rresponden. 

No  hay  duda  que  la  calumnia,  un  atrevimiento  temera- 
rio, una  altivez  desenfrenada  pueden  hacer  sirvir  á  la  prensa 
para  sus  deseos  depravados;  pero,  ¿cuántas  veces  se  vé  todos 
los  días  sacudirse  el  importuno  yugo  del  respeto,  de  la  dis- 
creción, de  la  modestia,  para  dañar  con  la  palabra,  y  con 
la  pluma  la  reputación  más  bien  establecida?  ¿Diremos  por 
eso  que  es  necesario  aprisionar  la  lengua,  y  hacer  que  los 
hombres  enmudezcan?  La  difamación  es  mayor  cuando  in- 
terviene la  prensa;  convenimos:  pero  convéngase  también 
que  son  mayores  los  medios  de  repararla.  La  ley,  celosa 
del  honor  y  la  virtud  del  ciudadano  como  de  la  guarda  de 
sus  bienes,  se  armará  contra  el  agresor,  y  haciendo  ver  que 
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esa  fama  vulnerada  es  un  bien  que  la  justicia  mira  como 
propio  y  que  ella  consagra  á  su  gloria,  castigará  al  difa- 
mador según  la  gravedad  de  la  ofensa,  como  castiga  al  la- 
drón según  la  naturaleza  del  hurto,  y  hará  que  la  misma 
prensa  lo  publique.  Acaso  habrá  quien  desee  ser  ofendido, 
por  lograr  tan  gloriosa  reparación.  Pero  aún  hay  más;  se 
le  preguntó  un  dia  á  Solón,  legislador  de  los  atenienses, 
¿qué  ciudad  le  parecía  más  feliz  y  mejor  cultivada?  Será 
aquélla,  respondió  él,  donde  cada  ciudadano  mirase  la  inju- 
ria hecha  á  su  conciudadano  como  la  suya  propia.  La  vir- 
tud que  Solón  deseaba  en  los  atenienses,  es  la  que  debe 
reinar  entre  nosotros,  después  que  desterramos  ese  despo- 
tismo cruel,  que  aislaba  á  los  hombres  en  si  mismos.  Sepan, 
pues,  todos  los  detractores  de  ima  inocencia  perseguida,  que 
la  libertad  de  la  prensa  arma  contra  ellos,  no  sólo  á  los  deu- 
dos del  ofendido,  y  á  sus  amigos,  sino  también  á  todo  ciu^ 
dadano  que,  indemnizando  la  fama  de  otro,  espere  ver  á  su 
vez  indemnizada  la  suya  propia. 

Las  pruebas  hasta  aquí  producidas  á  favor  de  la  libertad 
de  la  prensa  parece  que  convencen  lo  bastante  de  su  utilidad. 
¿Qué  nos  resta,  pues,  sino  que,  aprovechándonos  de  ella, 
trabajemos  en  combatir  con  franqueza  aquellas  opiniones 
exóticas,  que  ha  connaturalizado  con  nosotros  la  educación 
y  la  costumbre,  y  que  no  son  menos  nocivas  porque  las 
veamos  autorizadas  por  el  ejemplo,  y  pertrechadas  con  el 
sello  de  la  antigüedad?  Procuremos  que  el  último  de  los 
hombres  conozca  su  dignidad,  y  que  ciudadanos  instruidos 
en  sus  derechos  y  obligaciones,  impongan  respeto  á  todo 
gobierno,  para  qne  no  viole  las  leyes,  que  hubiese  sancio- 
nado la  nación. 


Parte  que  pasó  D.  Feliciano  Antonio  Chiclana  á  la  Junta  de  Bue- 
nos Aires  el  30  de  Abril  de  1811,  dando  cuenta  de  un  com- 
plot de  rebelión. 

Los  extraordinarios  peligros  de  la  Patria  han  producido 
aquellos  raros  genios  que  han  hecho  y  harán  época  en  los 
anales  de  la  posteridad,  y  se  han   visto   entonces   represen- 


i 
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tarse  papeles  importantes  en  el  teatro  del  mundo.  Sus  mis- 
mas convulsiones  han  dado  crédito  á  las  naciones,  distin- 
guiéndose cada  una  á  medida  de  los  acontecimientos.  Sin 
los  peligros  que  experimentó  la  inmortal  Roma,  nunca  se 
hubiesen  conocido  las  virtudes  de  Mucio  Scévola,  y  de  Ho- 
racio Coctes;  y  sin  el  carácter  opresor  del  Duque  de  Alba, 
la  Holanda  no  hubiese  sido  la  escuela  militar  de  los  ma- 
yores héroes,  ni  el  nombre  de  Guillermo  sería  conocido,  ni 
respetado  entre  los  cantones  suizos.  El  triunfo  en  esta 
suerte  de  sucesos,  es  el  crisol  adonde  se  conocen,  y  anali- 
zan uno  á  uno  los  pliegues  del  corazón  humano,  y  sus  fer- 
vientes alientos  son  los  inciensos  que  se  tributan  en  el  al- 
tar de  la  Patria.  Esta  Villa  de  Potosí,  circundada  de  igua- 
les peligros,  mostró  su  fidelidad  y  patriotismo,  y  desplegó 
todas  sus  virtudes  en  el  lance  sucedido  el  día  20  del  corriente. 
(20  de  Abril)  Una  porción  de  genios  tercos  y  revoltosos, 
incapaces  de  conocer  los  derechos  supremos  de  la  razón, 
estaban  persuadidos  de  que  atravesaron  la  línea  para  empu- 
ñar eternamente  el  cetro  de  fierro  sobre  los  pacíficos  habi- 
tantes del  mediodía.  Nuestra  presente  Constitución,  llena  de 
humanidad,  les  dio  parte  en  todas  las  prerrogativas,  y  los  con- 
decoró con  el  nombre  de  hermanos  y  conciudadanos;  sin 
embargo,  su  orgullosa  frente  solo  curvaba  á  impulsos  de  la 
fuerza,  rastreando  el  momento  de  deprimirla,  y  de  desple- 
gar su  genio  opresor  y  vengativo.  Este  Gobierno,  antes  de 
la  instalación  de  la  Junta,  adoptó  el  medio  político  del  disi- 
mulo, la  condescendencia,  hasta  más  allá  de  lo  que  exije  la 
equidad,  por  ver  si  la  lenitud  era  el  antídoto  que  curase  su 
rabia  y  desesperación.  Cada  remedio  suave  era  un  corrosivo 
que  la  aumentaba,  y  llegaron  á  comprender  que  esta  saga- 
cidad era  efecto  de  debilidad  y  cobardía,  y  al  abrigo  de  ella 
tramaron  sorprender  y  sepultar  en  sus  ruinas  á  la  Patria: 
para  efectuarlo,  resolvieron  fuese  la  noche  del  20  del  corrien- 
te— (20  de  Abril  1811).  Después  que  salieron  de  aquí  cien 
hombres  para  el  ejército  auxiliador,  equipados  con  las  úni- 
cas armas  que  quedaron,  á  fin  de  que  la  indefensión  en  que 
quedaba  la  villa  asegurase  el  golpe  de  sus  designios:  masía 
Providencia,  que  proteje  de  un  modo  sensible  nuestra  justa 
causa,  determinó  se  descubriese  todo  el  artificio  del  complot. 
Un  recomendable  patriota  llamado  D.  Isidoro  Vela,  fué  el 
que  reveló  el  secreto  en  casa  del  síndico    procurador    y  re- 
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presentante  D.  Salvador  José  de  Matos;  allí  expuso:  que  Ma- 
nuel Porcel  lo  llamó,  y  le  dijo  que  estaba  convidado  para 
formar  en  la  citada  noche  una  contra-revolución  en  la  que 
debían  perecer  la  Junta,  el  Cabildo  y  otros  patricios,  y  que 
si  gustaba  asistir,  los  puntos  de  reunión  eran  San  Bernardo 
y  Copacabana.  ^^ntónces  mismo  pasaron  ¿  casa  del  señor 
Vocal  D.  Joaquín  de  la  Quintana  los  muchos  individuos 
que  estaban  en  casa  del  expresado  síndico  procurador,  le 
dieron  parte,  y  con  otros  que  estaban  allí  se  expidieron  las 
más  activas  providencias.  Ordenaron  que  el  ayudante  ma- 
yor y  regidor  D.  Diego  Barrenechea,  en  consorcio  del  alcalde 
de  segundo  voto  Dr.  D.  Manuel  Ulloa,  pasase  á  Copacaba- 
na, y  el  teniente  coronel  y  comandante  de  urbanos  D.  Juan 
de  los  Santos  y  Rubio,  á  San  Bernardo:  ambos  para  reco- 
nocerlos, y  expulsar  al  enemigo,  si  allí  existía.  AI  desem- 
bocar el  primero  la  esquina  que  hace  frente,  de  su  sitio 
destinado,  devisó  un  grupo  de  gentes  como  á  las  once  de 
la  noche:  se  acercó  á  reconocerlos,  y  á  la  voz  de  su  patru- 
lla contestaron  dando  fuego.  El  primero  que  lo  dio  fué 
Nicolás  Urzainque,  coronel  de  milicias  de  Chayanta,  de  na- 
ción navarro,  é  hirió  gravemente  con  él  al  soldado  Lagosta, 
individuo  del  ejército  auxiliador,  ¿  quien  se  le  encontraron 
dos  balas  y  tres  postas  en  el  pulmón.  Enardecidos  los  pa- 
tricios, se  arrojaron  sobre  los  enemigos,  y  D.  Manuel  Blacud, 
de  un  golpe  de  sable  arrojó  al  suelo  á  Urzainque,  en  el 
acto  mismo  que  se  preparaba  para  despedir  el  segundo  tiro. 
Hizo  lo  mismo  el  Dr.  D.  Lorenzo  Laguna,  con  Lastra,  tam- 
bién europeo,  á  quien  le  arrancó  un  rifle  inglés;  prendieron 
tres  de  los  conspiradores,  y  huyeron  otros  varios.  Los  en- 
contraron armados  de  armas  y  municiones.  Con  la  noticia 
de  que  Miguel  Gofti  y  Pedro  Lobo  eran  jefes,  rodearon  la 
casa  del  primero  todos  los  patriotas,  bajo  las  órdenes  del 
señor  vocal  D.  José  María  de  los  Santos  Rubio,  y  el  alcal- 
de de  primer  |voto  Dr.  D.  Gregorio  Ferreyra.  A  repetidos 
golpes,  no  quiso  abrir,  la  puerta,  y  sólo  contestaron  hacien- 
do fuego  por  el  balcón,  y  entre  las  balas  que  cruzaron  no 
sucedió  desgracia  alguna.  Se  descerrajó  á  viva  fuerza,  y  los 
conjurados  que  estaban  allí  reunidos  para  salir  á  los  luga- 
res destinados  se  salvaron  por  los  techos,  y  fueron  á  caer 
al  tambo  de  las  Recogidas.  La  vigilancia  del  pueblo  y  su 
valor  tomó  oportunamente  las  avenidas,  y  en    dos    cuartos 
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encontraron  á  Lobo  y  Goñí  ambos  bien  armados  y  provis- 
tos de  municiones,  al  primero,  el  capitán  de  artillería  del 
ejército  auxiliador  D.  Bernardo  Joaquin  Ansuategui,  y  al  se- 
gundo el  señor  vocal  don  Joaquin  de  la  Quintana.  Hasta 
el  amanecer  del  día  siguiente,  se  apresaron  sobre  30  rebel- 
des, que  quedaron  asegurados  en  diversos  calabozos. 

El  indicado  alcalde  de  primer  voto,  y  D.  Alvaro  Anchoris 
pasaron  al  reconocimiento  de  la  casa  de  Goñi  y  encontraron 
varios  sacos  de  cartuchos  de  cañón,  fusil,  pistolas  y  algunas 
armas,  y  en  el  mismo  tambo  de  las  Recogidas  halló  el  vocal 
D.  Joaquin  de  la  Quintana  11  fusiles,  bayonetas  y  muchas 
fornituras.  Todos  indicios  de  la  fuerte  y  premeditada  sedi- 
ción que  se  tramaba. 

Hasta  la  fecha  se  hallan  concluidas  todas  las  declaracio- 
nes y  muchas  de  las  confesiones,  y  resulta  de  ellas  que  el 
complot  era  de  400  hombres,  cuyo  objeto  era  aniquilar  la 
Junta,  el  Cabildo,  y  á  muchos  de  los  patricios,  dando  cuen- 
ta á  Goyeneche  de  sus  resultas  para  verificar  el  plan  que 
sin  duda  tenían  tramado,  pues  según  la  atestación  de  algu- 
nos, mantenían  correspondencia  con  él.  Los  autores  de  esta 
fatal  rebelión  son  Miguel  Goñi,  Pedro  Lobo,  teniente  coro- 
nel graduado  del  ejército  auxiliador,  Nicolás  Urzainque,  y 
el  vicario  y  cura  de  esta  iglesia  matriz,  Santiago  Costas. 

Mucho  antes  el  rumor  del  pueblo,  y  la  actividad  de  nues- 
tros patriotas,  revelaron  que  los  marinos  que  existían  en 
esta  villa  y  que  sirvieron  bajo  las  órdenes  de  Nieto,  trama- 
ban una  sedición.  Esta  Junta,  en  consecuencia,  apresó  á  17, 
y  los  confinó  á  Salta,  respecto  á  que  de  las  declaraciones 
que  se  les  tomaron  resultaba  una  combinación,  sin  poderse 
averiguar  el  origen,  y  todo  el  detalle  del  plan. 

Si  una  feliz  casualidad  no  impide  la  reunión  de  los  rebel- 
des, sin  duda  hubiesen  corrido  arroyos  de  sangre  en  esta 
villa.  La  superioridad  del  número  y  el  arrojo  del  pueblo 
aseguraban  el  J:riunfo,  pero  la  desolación  de  las  familias  víc- 
timas del  furor  enemigo,  ahogarían  por  otra  parte  las  glo- 
rias de  la  patria.  Este  inesperado  suceso  demuestra  el  plan 
de  operaciones  políticas  que  deba  adoptar  el  Gobierno  de 
América.  Está  ya  decidido,  que  en  el  seno  de  la  patria  existen 
enemigos  irreconciliables  que  la  suavidad  y  dulzura  es  inútil 
para  conducirlos  por  las  vías  de  la  razón;  que  el  disimulo 
les  proporciona  únicamente  treguas,  para  fomentar  y    reali- 
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zar  nuevas  conspiraciones,  que  al  fin  pueden  serles  funestas. 
¡Y  cuan  sensibles  serán  sus  estragos  cuando  se  vea  este  in- 
feliz suelo  desolado,  y  ligado  con  nuevas  y  más  tristes  ca- 
denas por  una  imprudencia  que  será  el  oprobio  de  los  si- 
glos! Lia  salud  común  exije  fuerza  y  energía  para  salvarla, 
y  justicia  para  consolidar  sus  verdaderos  intereses.  Ella 
debe  ser  inexorable  á  fin  de  hacerles  conocer  que  hay  ente- 
reza en  el  genio  nacional,  que  la  espada  está  levantada  so- 
bre sus  cabezas,  y  que  el  templo  de  Jano  está  siempre  abier- 
to para  cerrarlos  en  los  muros  de  sus  doce  puertas. 

Concluido  el  expediente,  se  tomará  la  resolución  que  con- 
venga, meditando  con  solidez  sobre  la  naturaleza  del  cri- 
men, sobre  lo  que  suministra  el  proceso  y  lo  que  permite  la 
situación  actual  del  vecindario.  Se  verificarán  las  sentencias 
y  se  dará  cuenta  á  V.  E.  con  los  autos.  La  naturaleza  de 
los  crímenes  cometidos  exije  esta  aceleración  en  la  forma  de 
juicio,  pues  su  pronta  ejecución  será  un  castigo  que  impon- 
ga respeto  á  los  rebeldes  que  nos  rodean. 

Esto  exije  la  justicia  para  no   dejar  impimes  tamaños  de- 
litos.   Lo  exije  la  seguridad  pública,  porque  sin   ella  las  vi- 
das y  propiedades  de  los  ciudadanos    quedan  expuestos    al 
tiro  de  los  traidores;  lo  exije  el  derecho  de  gentes,  pues  se 
Íes  debe  tratar  no  sólo  como  á  enemigos  de  una  nación,  sino 
como  á  rebeldes  á  quienes  se  les  ha  sorprendido  con  las  armas 
en  las  manos  conspirando  contra  la  Patria,  para  no  confundir 
las  reglas  del  derecho  civil  y  positivo  con  los  principios  que 
dicta  el  derecho  de  gentes,  porque  son  distintas  las  relaciones 
entre  ciudadanos,  y  entre  naciones  diversas.  El  pueblo  inquieto 
espera  en  el  silencio  la  decisión  que  deba  influir  sobre  su 
suerte  futura.   Esta  Junta,  revestida  de  providad,  tomará  los 
caminos  de  la  razón,  y  la  razón  buscará  los  de  la  convicción: 
las  sendas  políticas  del  pacto  social  aplicadas  oportunamente 
serán  sus  guias:  y  la  reunión  general  será  la  clave  que  de- 
termine la  decisión.    Para  conciliario  todo,  se  toma  el  tra- 
bajo más  ímprobo,  con  el  que  espera  llenar  las  medidas  de 
justicia,  el    bien    de  la  patria,  y  las  intenciones  de  V.  E. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Potosí,  30  de  Abril 
de  181 1.  "  Exma.  Junta^  —  Feliciano  Antonio  Chiclana.— Joa- 
quín de  la  Quintana.  —  Dr.  José  Eugenio  Cabezas. — José 
María  de  los  Santos  y  Rubio.  —  Manuel  de  Tapia.—  Excma. 
Junta  Provisoria  de  la  capital  de  Buenos  Aires. 
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Proclama  de  la  Junta  i  los  comerciantes  españoles 

el  1*  de  Mayo  de  1811 


\ 


Un  año  va  á  cumplirse  desde  que  trabajamos  en  levantar 
el  edificio  de  nuestra  libertad  política.  Los  generosos  defen- 
sores  de  la  patria,  no  han  omitido  sacrificio  conducente.  Si 
los  apuros  del  erario  hacían  dificultosa  la  empresa,  hemos 
visto  correr  familias  pobres,  con  quienes  la  fortuna  fué  siem- 
pre esquiva,  y  cercenar  una  parte  de  su  subsistencia  para 
socorrerlo.  El  soldado,  no  contento  con  exponerse  á  derramar 
su  sangre,  cedía  una  parte  de  su  sueldo.  £1  niño  tierno,  que 
todavía  no  es  capaz  de  concebir  las  ventajas  de  la  libertad, 
se  electriza  al  oiría  pronunciar,  y  extiende  su  débil  mano  para 
auxiliarla  á  expensas  de  sus  privaciones. 

¿Qué  podía  resistir  á  tal  generosidad?  Su  idea  sola,  aterra 
á  los  instrumentos  del  despotismo;  caen  k  nuestros  pies;  y  to- 
do el  Perú  eleva  sus  votos  al  cielo,  al  unir  sus  ideas  con  las 
del  inmortal  Buenos  Aires. 

Un  solo  resto  teníamos  que  vencer.  El  Gobierno  sedicio- 
so de  Montevideo,  cree  poder  escudarse  con  las  aguas  del 
Río  de  la  Plata  y  ser  delincuente  con  impunidad.  No  hay 
impostura  que  no  invente;  no  hay  atentado  que  no  empren- 
da, sin  más  fruto  que  su  propio  descalabro. 

Si  engañó  á  algunos  con  fingidas  victorias  de  la  Península, 
hizo  infeUces  á  otros  tantos  amigos.  Si  con  dos  bloqueos  ri- 
gurosos intenta  hostilizamos,  nada  m&s  hace  que  obstruir  los 
canales  de  tal  cual  propiedad  que  podían  disfrutar  las  reliquias 
de  la  España. 

Sus  frutos  se  estancan:  vosotros,  que  girabais  vuestras  es- 
peculaciones bajo  el  pabellón  nacional:  vosotros,  que  espera- 
bais el  retorno  de  vuestros  intereses  de  los  puertos  de  Espa- 
ña: vosotros,  en  fin,  que  en  los  momentos  de  ^us  apuros,  sien- 
do los  más  pudientes  encojisteis  las  manos,  y  tomando  una 
parte  indirecta  en  el  plan  de  hostilidades  de  los  facciosos, 
abandonasteis  á  sus  propios  recursos  á  un  gobierno  que  tra- 
•  bajaba  por  vuestra  felicidad;  que  cuando  se  os  dispensaba 
toda  protección  y  seguridad,  creíais  llenar  vuestros  deberes 
con  prescindir  de  sus  contiendas:  vosotros  sois  los  que  ha- 
béis recibido  el  perjuicio  de  las  operaciones  hostiles  del  go- 
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bierao  de  Montevideo  y  el  de  Buenos  Aires,  que  ha  sido  para 
unos  objeto  de  odio,  y  para  otros  de  desprecio,  es  el  que  va 
á  redimiros  de  tal  vejación.  El  momento  se  acerca.  Ya  ha 
visto  Montevideo  que  un  río  es  pequeña  barrera  para  la  ener- 
gía del  patriotismo. 

Seis  mil  y  más  esforzados  le  hacen  experimentar  ya  los 
horrores  de  la  guerra.  Sus  partidas  han  sido  presa  nues- 
tra, y  las  murallas  de  San  Felipe,  presienten  su  ruina  al  ver 
que  se  aproximan  sus  patriotas.  La  proclama  de  D.  Javier 
de  Elio,  fecha  de  23  de  Abril,  es  el  testimonio  de  su  descon- 
fianza, de  su  temor,  y  de  su  desesperación. 

La  tranquilidad  va  á  reinar,  los  impedimentos  del  comer- 
cio á  desaparecer,  y  las  relaciones  de  esta  plaza  con  aquélla 
i  restablecerse.  Claro  está  que  el  beneficio  ha  de  refluir  en 
aquellos  á  quienes  perjudicaba  el  sistema  de  bloqueo;  y  es 
justo  que  sepan  remunerar  los  sudores  y  fatigas  de  aquellos 
que  arrostraron  riesgos,  para  exterminar  las  últimas  reliquias 
del  despotismo  del  gobierno  que  supo  disimular  la  indiferen- 
cia en  momentos  más  críticos,  espera  ver  desplegar  su  pa- 
triotismo y  adhesión  á  la  justa  causa,  cooperando  con  cuan- 
tos auxilios  estén  á  sus  alcances,  á  sostener  á  los  defenso- 
res de  la  libertad,  que  actualmente  pelean  en  la  Banda  Orien- 
tal; á  cuyo  efecto,  se  abre  una  suscrición,  cuyos  donativos  re- 
cibirá el  Sr.  Vocal  D.  Atanasio  Gutiérrez  en  la  casa  de  su 
morada.  ~  Buenos  Aires,  1*  de  Mayo  de  1811.  —  Gornelio  de 
Saavedra,  —  Domingo  Matheu,  —  Atanasio  Gutiérrez,  —  Juan 
Alagan.  -  Dr.  Gregorio  Funes.  —  Dr.  José  García  de  Cossio.  — 
José  Antonio  Olmos.  —  Dr.  Manuel  Felipe  de  Molina.  —  Mantíel 
Ignacio  Molina.  —  Francisco  de  GurucJMga.  —  Dr.  Juan  Igna- 
cio de  Oorriti.  —  Dr.  José  Julián  Pérez.  —  Marcelino  Jóblet.  — 
Jm¿  Ignacio  Mardona.  —  Francisco  Antonio  Ortiz  de  Ocampo. 
—Dr.  Joaquín  Campana,  secretario. 


Proclama  del  general  Rondeau  del  1**  de  Junio  do  1811 

Soldados:  ya  estáis  al  frente  de  los  muros  de  Montevideo, 
dt  esa  ciudad  orguUosa  que  ha  querido  más  ser  la  víctima 
de  la  ambición  de   sus  gobernantes,  que  unir  su  voto  al  de 
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todos  los  pueblos  americanos.  El  ha  intentado  perpetuar  las 
cadenas  de  nuestra  esclavitud,  y  á  vosotros  toca  redimirlo  de 
la  opresión,  y  enseñarle  á  gustar  de  las  dulzuras  de  la  liber- 
tad civil. 

Soldados:  seguid  á  vuestro  general.  Volemos  á  coronar 
nuestros  triunfos  arrojando  en  medio  del  Océano  ese  resto 
de  mandones  ambiciosos  que  abriga  dentro  de  su  recinto. 
Nada  hay  que  pueda  resistir  el  denodado  valor  con  que  ha- 
béis allanado  el  paso  de  cien  leguas,  recogiendo  los  laureles 
de  la  victoria  en  medio  de  las  aclamaciones  patrióticas  de 
nuestros  conciudadanos.  Entonces,  tranquila  la  patria,  ani- 
quilado el  despotismo  europeo,  consolidada  nuestra  unidad 
é  independencia,  y  asegurados  para  siempre  los  derechos  sa- 
grados de  Femando  sobre  este  continente,  las  naciones  res- 
petarán vuestro  nombre,  la  historia  trasmitirá  con  asombro 
vuestra  memoria  á  las  edades  venideras,  y  vuestros  hijos  en 
los  transportes  de  su  alegría  dirán;  la  libertad  que  gozamos 
es  un  legado  del  valor  de  nuestros  padres:  su  brazo  potente  de- 
rribó del  trono  la  tiranía  de  tres  siglos;  alabanza  eterna;  glo- 
ria inmortal   d  los  héroes  vencedores  de    la  América  del  Sud, 

Cuartel  General  del  Mignelete,  V  de  Junio  de  1811. 

RONDEAU. 


Carta  escrita  ¿  la  Corte  del  Brasil  por  la  Junta 

en  5  de  Junio  de  1811 


Excmo.  señor: 

Los  sucesos  acaecidos  posteriormente  á  la  que  con  fecha 
16  de  Mayo  dirigió  esta  Junta  á  V.  £.,  le  han  parecido  dig- 
nos de  trasmitirlos  á  su  alta  consideración.  En  ellos  encon- 
trará V.  E.  los  mismos  asuntos  bajo  un  aspecto  nuevo,  pero 
siempre  conforme  á  las  sanas  intenciones  de  esta  Junta. 

El  25  del  mismo  mes  acaeció  la  novedad  de  presentarse  á 
esta  Junta  un  parlamentario  del  general  Elfo  en  solicitud  de 
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un  acomodamiento  entre  Montevideo  y  esta  Capital,  pero  por 
unos  medios  indefinidos.  A  formar  juicio  de  sus  expresio- 
nes, solo  lo  movfa  el  amor  de  la  humanidad  y  el  deseo  de 
que  terminasen  las  calamidades  de  una  guerra  devastadora^ 
entre  miembros  de  una  misma  familia.  A  V.  E.  como  á  to* 
dos,  deberán  serle  sospechosas  estas  protestas  de  sensibili- 
dad, reflexionando  que  quien  las  hace  es  el  autor  de  tantos 
males  en  el  momento  mismo  que  advierte  su  impotencia.  En 
efecto,  el  general  Elío  esperó  á  mostrarse  compasivo  dos  dias 
después  que  mil  hombres  de  sus  mejores  tropas  fueran  muer- 
tos, dispersos,  y  rendidos  á  discreción  en  el  lugar  de  las 
Piedras  por  otros  tantos  de  nuestros  soldados,  que  aunque 
mal  armados,  y  en  situación  menos  ventajosa,  tenían  de  su 
parte  la  buena  causa,  y  la  superioridad  del  valor.  Hacía  al- 
gunos meses,  que  este  déspota  fogoso,  nos  trataba  con  tanto 
rigor  como  desprecio,  bloqueaba  nuestros  puertos,  se  apode- 
raba de  nuestros  bastimentos,  desolaba  nuestras  costas  ma- 
rítimas, quemaba  nuestras  poblaciones,  y  en  fin,  no  perdo- 
naba daños  que  estuviesen  á  su  alcance.  De  un  instante  á 
otro  baja  de  tono,  y  proclama  su  amor  y  su  fraternidad  en 
obsequio  de  aquellos  mismos  que  se  complacía  en  insultar. 
Ya  advierte  V.  E.  que  esta  mudanza  no  puede  nacer  sino  de 
que,  encerrado  en  los  muros  de  Montevideo,  vé  la  triste  pers- 
pectiva que  le  ofrece  el  estado  de  las  cosas,  y  escucha  las 
maldiciones  de  un  pueblo  á  quien  ha  precipitado  en  mil  des- 
dichas. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  la  Junta,  cuyo  sistema  tiene  por 
base  otros  principios,  hizo  de  su  autoridad  en  esta  ocasión 
todo  aquel  uso  sobrio  y  moderado  que  le  prescribían  las  cir- 
cunstancias. Entretanto  que  preparaba  una  contestación  co- 
herente á  las  proposiciones  del  parlamentario,  cuya  audien- 
cia dio  con  el  mayor  agrado,  dispensó  á  su  favor  todas  las 
leyes  de  la  guerra,  permitiéndole  se  retirase  libre  por  toda 
una  noche  y  un  día  á  su  antiguo  asilo,  tratase  á  sus  amigos, 
y  recibiese  la  hospitalidad  de  un  pueblo  generoso,  y  benévo- 
lo aun  con  sus  mismos  agresores. 

Aunque  nuestras  ventajas  sobre  el  enemigo  nos  daban  de- 
recho para  imponerle  la  ley,  nos  contentábamos  con  que  el 
geueral  Ello  se  retirase  á  España  según  prometió  su  parla- 
mentario, y  que  la  ciudad  de  Montevideo  destinase  dos  su- 
jetos de  su  confianza  con  quienes  trataríamos  de  un  amiga- 
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ble  convenio.  Esta  era,  en  sumario,  la  contestación  que  ha- 
bia  preparado  esta  Junta,  cuando  un  accidente  inesperado  le 
hizo  ver  que  convenía  otra  más  perentoria.  Por  una  posta 
de  Corrientes  supo  de  cierto,  que  aquella  ciudad  se  hallaba 
libre  de  sus  opresores  europeos;  y  que,  despreciando  toda  la 
provincia  del  Paraguay  sus  clamores  interesados  para  adhe- 
rirse á  los  principios  de  la  justicia  y  del  honor,  hacía  esfuer- 
zos decisivos  á  fin  de  abatir  su  preponderancia,  y  seguir  el 
curso  que  el  destino  abría  á  las  demás.  La  Junta  creyó  que 
esta  unanimidad  de  sentimientos  dirigidos  á  consoUdar  el 
acto  de  nuestra  asociación  política  no  le  dejaba  otro  recurso 
á  un  pequeño  pueblo  como  Montevideo,  aislado  en  el  recinto 
de  sus  murallas,  que  el  de  unirse  á  esta  gran  familia  de  quien 
es  miembro.  En  esta  virtud,  concibió  la  Junta  en  tales  tér- 
minos su  respuesta,  que,  exigiendo  su  reconocimiento  á  este 
gobierno,  le  dejaba  todo  entero  el  capital  de  sus  derechos  y 
prerrogativas. 

Si  anteriormente  tuvo  motivos  esta  Junta  para  persuadirse, 
que  Montevideo  no  estaba  en  el  caso  de  merecer  la  protec- 
ción de  S.  A.  R.  el  señor  príncipe  regente,  ella  es  de  sentir 
que  en  el  día  no  haría  más  esa  protección,  que  sepultar  á 
todos  en  un  abismo  de  males,  acaso  irreparables  para  los  in- 
tereses de  esa  Corte.  Para  pensar  así,  tiene  presente  esta 
Junta,  que,  hallándose  conmovida  la  Banda  Oriental  de  este 
río  y  con  fuerzas  respetables,  por  cualquier  parte  que  se  de- 
clarase la  victoria,  ella  debía  ser  el  fruto  de  una  guerra  car- 
nicera. 

A  estas  provincias  no  les  sería  difícil  reparar  sus  descala- 
bros; pero  la  gloria  estéril  que  recogiese  la  Corte  del  Brasil 
en  el  caso  dudoso  de  una  victoria,  nunca  podría  resarcirle 
las  pérdidas  á  que  expondría  su  Estado.  Al  paso  que  Fernan- 
do VII  tiene  bien  establecido  su  trono  en  el  corazón  de  los 
americanos,  el  germen  del  descontento  con  el  antiguo  sistema 
se  halla  muy  propagado  en  todos  ellos.  Por  consiguiente, 
toda  empresa  en  la  Banda  Oriental,  inútil  para  juzgar  esta 
América,  no  haría  más  que  encender  una  hoguera,  cuyas 
chispas  desprendidas  es  probable  produzcan  un  incendio  en 
que  arda  esa  misma  capital,  y  abrasen  la  mano  que  la  incen- 
die. La  América  ha  levantado  el  grito,  y  habla  con  todos  los. 
que  nacieron  en  su  suelo.  Dígnese  V.  E.  reflexionar  ahora^ 
si  por  complacer  un  puñado  de  díscolos  que  encierra  Monte*- 
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video,  es  justo  hacer  que  corran  arroyos  de  sangre,  é  intro- 
ducir una  guerra  funesta  en  el  seno  de  esos  estados. 

No  serían  éstos  los  únicos  males  que  traería  consigo  la 
ruptura  de  esta  Capital  con  la  Corte  del  Brasil.  A  fin  de  no 
caminar  sin  una  guía  segura  en  el  seno  de  las  convulsiones, 
siempre  inseparables  de  las  crisis  políticas,  que  hacen  los 
Estados  en  una  situación  nueva,  desean  con  eficacia  estas 
provincias  la  celebración  de  su  congreso  indicado.  En  la  sa- 
biduría de  sus  consejos,  es  donde  esperan  encontrar  el  me- 
dio de  afirmar  el  pié  tímido  y  vacilante  con  que  ahora  cami- 
nan, y  poner  á  cubierto  estos  dominios  de  las  usurpaciones 
que  hacen  gemir  al  viejo  mundo.  Para  la  consecución  de  es- 
tos fines  tan  importantes,  sería  su  primer  paso  discurrir  el 
secreto  que  pudiese  conciliar  sólidamente  los  ánimos  harto 
ulcerados  de  los  españoles  patricios  y  europeos.  Pero  ya 
advierte  V.  E.  que  esto  sería  inasequible  entre  una  guerra, 
cuyas  operaciones  no  harían  más  que  atizar  el  fuego  de  la 
discordia. 

El  último  resultado  que  debíamos  esperar  de  aquí,  es  que 
el  común  enemigo  se  aprovechase  de  nuestras  disensiones, 
para  apoderarse  de  un  suelo  que  hace  tiempo  ambiciana. 

Por  estos  antecedentes  deberá  concluir  V.  E.  que,  cuando 
todas  estas  provincias  han  naturalizado,  por  decirlo  así,  el  de- 
seo de  reunirse  ¿ajo  de  luia  gobernación,  y  ajustar  los  medios 
de  conservarse,  es  una  pretensión  muy  ridicula  la  de  un  pe- 
queño pueblo  como  Montevideo,  quererse  conservar  indepen- 
diente, y  erigirse  rival  de  los  demás.  Siendo  esto  así,  la  Jun- 
ta cree,    que  nunca  se  halla  más  en  su  lugar,  que  cuando 
exije  de  S.  A.  R.  el  señor  príncipe  regente,  cumplir  su  pode- 
roso influjo,  no  ya  para  promover  un  armisticio  injurioso  á 
esta  Capital,  y  perjudicial  á  la  causa  pública,  sino  la  entera 
sujeción  de  ese  pueblo.    Ella  tiene  el  honor  de  poner  en  ma- 
nos de  V.  E.  los  papeles  públicos  relativos  á  este  importante 
asunto,    para  que,   informado  con  ellos  y  esta  carta,  el  real 
ánimo  de  S   A.  R.  se  digne  deliberar  como  siempre,   lo  me- 
jor. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Buenos  Aires,  5  de 
Junio  de  1811. —  Cornelio  de  Saavedra.  —  Domingo  Matheu. — 
Atanasio  Gutiérrez.  ~  Jtidn  Alagan.  — Dr.  Gregorio  Funes. - 
Juan  Francisco  Tarragona.  —  José  Antonio  Olmos.  — Dr.  Ma- 
nuel Felipe  de  Molina. --Manuel  Ignacio  Molina.  —  Dr.  Juan 
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Ignacio  de  OorrüL  —  Dr.  José  Julián  Péreif.  —  Marcelino  Po- 
hlet.  —  José  Ignacio  Maradona.  —  Francisco  Antonio  Ortie  de 
Ocampo.  —  Dr.  José  García  de  Cossio.  —  Dn.  Joaquín  Campa- 
na^  secretario. 

Excmo.  ñeñor  Conde  de  Linares . 


Proclama  de  la  Junta,  de  20  de  Julio  de  1811 


Ciudadanos:  Si  estuviésemos  menos  seguros  de  vuestra 
firmeza  y  vuestro  valer,  haríamos  consistir  nuestra  pruden- 
cia en  ocultaros  los  infortunios.  Para  las  almas  débiles  se- 
ría éste  un  favor;  para  los  fuertes,  éste  es  un  insulto,  con  que 
se  injuria  su  virtud.  Instruida  la  Junta  de  estas  máximas 
del  honor,  es  que  ha  creído  nada  arriesgaba  en  comunicaros 
el  revés  de  fortuna  que  ha  sufrido  nuestro  ejército  auxilia- 
dor del  Perú.  Si  hacéis  reflexión  sobre  los  datos,  la  acción 
del  combate  se  ejecutó  seis  días  antes  que  terminase  el  ar- 
misticio. Es  decir,  que  el  alevoso  Goyeneche  se  aprovechó 
del  descuido  que  indujo  en  nuestras  tropas  la  infidelidad  de 
su  palabra.  ¡Cobarde!  Todo  hay  que  temer  del  lado  en  que 
uno  se  vea  más  seguro,  porque  la  negligencia  impide  pre- 
munirse. ¿Hemos  sido  vencidos?  Esta  es  una  razón  más  pa- 
ra pelear.  La  victoria  nos  es  del  todo  necesaria,  y  la  nece- 
sidad es  la  mejor,  y  la  más  poderosa  de  las  armas.  Acordé- 
monos, que  el  senado  romano,  después  de  la  derrota  de  Can- 
nes,  dio  gracias  al  cónsul  Varron,  por  no  haber  desesperado 
de  la  República,  y  que,  cuando  victorioso  Aníbal,  estuvo  á  pun- 
to de  forzar  las  puertas  de  Roma,  aquel  pueblo  viril  conser- 
vó toda  entera  su  constancia  en  medio  de  sus  ruinas.  La  ca- 
pital de  la  América  del  Sur,  que  ha  hecho  resonar  su  nombre 
del  uno  al  otro  hemisferio,  no  debe  ser  menos  virtuosa.  Es 
preciso  comprar  la  libertad  á  precio  de  sangre;  el  partido  más 
vigoroso  es  en  los  infortunios  el  más  seguro.  Y,  sobre  todo, 
¿á  qué  se  reducen  nuestras  párdidas?  A  un  cierto  número 
de  aturdidos,  que  se  dejaron  sorprender  del  susto  á  favor  de 
la  sorpresa.    Americanos:  no  lo  dudéis,  el  ejército  de  escla- 


—  TI- 
TOS miserables  del  parricida  y  alevoso  Goyeneche  será  bien 
presto  aniquilado,  y  sus  destrozos  esparcidos,  vengarán  la 
patria  que  ha  ultrajado.  Este  presagio  lo  sostiene  la  razón, 
y  la  fuerza.  Las  ciudades  que  él  oprime,  son  de  nuestro 
partido,  y  nuestra  pérdida  está  ya  reparada.  —  Camelia  de 
Saavedra.  -  Dominga  Matheu.  —  Atanasio  Gutiérrez.  —  Jucm 
Alagan.  —  Dr.  Oregario  Funee. — Jucm  Frcmcisca  Tarragana. — 
Jo9é  Antonio  Olmos.  —  Dr.  Manuel  Felipe  de  Malina.  --*  Manuel 
Ignacio  Malina.  —  Dr,  Jucm  lanadio  de  Oorriti.  •  -  Dr.  José  Ju- 
lián Pérez. — Marcelino  Pól^.  —  José  Ignacio  Marctdomjk. — 
FVatiCMCO  Antonio  Ortiz  de  Ocampo.  —  Dr.  Jasé  Oarcia  de 
Cossio,  secretario. 


La  Junta  á  los  Pueblos.  -  30  de  Julio  de  1811 


En  las  gacetas  del  15  y  30  del  mes  de  Junio  tuvo  á  bien 
el  Gobierno  publicar  las  constituciones  con  la  corte  del  Bra- 
zíl,  y  el  Ministro  de  S.  M.  B.  en  ella.  Entre  estas  cosas,  se 
proponía  por  objeto  confundir  las  calumnias    con  que  un 
partido  de  hombres  falaces  abusaban  de  la  credulidad,  para 
poner  en  descrédito  la  conducta  de  este  Gobierno.    A  pesar 
de  esto  ¿  podríamos  temer  nuevas  asechanzas  de  la  mentira  ? 
¿Es  un  derecho  infalible,  que  la  verdad  dificilmente  desar- 
mará los  odios?   |Si  cuando  se  aborrece  la  verdad,   la  evi- 
dencia misma  es  un   suplicio  que  aumenta  el   empefio  de 
perseguirla!  Así  es,  que  los  enemigos  del  Gobierno,  cuando 
debían  enmudecer  á  presencia  de  unas  pruebas  que  son  la 
expresión  fiel  de  sus  sentimientos,   inventan   nuevas  impos- 
turas y  perfidias,  para  llevar  adelante  un  designio,   de  que 
esperan  grandes  provechos.  Cartas  fingidas,   convocaciones 
sediciosas  á  que  se  ha  hecho  servir  la  prensa,  ingentes  su- 
sumas  de  dinero,  y  puestos  elevados  por  precio   del  reino; 
en  fin;  temores  pánicos  de  una  subversión  próxima  en  que 
el  Gobierno,  y  principalmente  los  señores  vocales  Saavedra, 
French,  Gossio  y  Molina  iban  á  precipitar  al  Estado,  fieros 
imitadores  de  Catilina.  Los  pertubadores  pronuncian  con  des- 
caro los  nombres  de  virtud,  y  de  patria,  y   liablan  de  abu- 
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sos,  de  reformas,  de  felicidad;  por  que  en  todos  tiempos   el 
bien  público  ha  servido  de  pretexto  á  los  crímenes. 

Si  los  injuriados  fuesen  hombres  privados,  no  tendrían 
necesidad  de  vindicarse.  Sus  yerros  serían  de  poca  conse- 
cuencia al  Estado,  y ,  una  filosofía  sensata  bastaría  para  tran- 
quilizarlos. Ellos  podrían  decir:  el  origen  de  nuestras  accio- 
nes debe  residir  en  nuestras  almas,  y  nó  en  la  opinión  de 
los  demás.  ¿  Se  nos  ofende  ?  ¡  Qué  importa  ¡  Una  nación  justi- 
ciera es  nuestro  juez.  ¿Hay  malvados  que  nos  persiguen? 
Nos  son  útiles,  pues  sin  ellosl^ería  menos  patente  nuestra 
fidelidad.  ¿Y  el  ultraje?  El  ultraje  envíesele  al  que  lo  hace, 
y  nó  al  que  lo  recibe.  ¿Y  la  calumnia?  Demos  gracias  al 
cielo,  de  que  nuestros  enemigos  para  ofendemos  se  vean  en 
precisión  de  recurrir  á  la  mentira.  La  calidad  de  hombres 
públicos  no  permite  esta  indiferencia.  ¿  De  qué  sirve  á  la  glo- 
ria del  magistrado,  dice  un  sabio,  esa  inocencia,  esa  lealtad, 
de  que  se  lisonjea,  si  encerradas  dentro  de  sí  mismo,  no 
brillan  por  de  fuera;  y  si  entretanto  que  la  reverencia  en  si- 
lencio, no  teme  envilecer  la  dignidad  del  magistrado?  Es  á 
esa  dignidad  que  la  verdad  debe  una  parte  ds  su  gloria.  La 
calumnia  de  los  magistrados,  es  un  mal  público,  que  debe 
rebatirse. 

Apeles,  el  pintor  más  famoso  de  la  antigüedad,  retrató  la 
calumnia  en  un  cuadro,  cuyo  mérito  bastaba  para  justificar 
la  admiración  de  su  siglo.  Veíase  en  él  la  credulidad  con 
tamañas  orejas  alargando  las  manos  á  Isl 'calumnia,  que  ve- 
nía á  encontrarla.  La  credulidad  iba  acompañada  de  la  ino- 
cencia; la  ignora/ncia  se  representaba  bajo  la  figura  de  una 
mujer  ciega;  la  sospecha  bajo  la  de  un  hombre  agitado  de 
una  inquietud  secreta,  aplaudiéndose  tácitamente  de  algún 
descubrimiento.  La  calumnia^  con  miradas  feroces,  ocupaba 
el  medio  del  cuadro,  sacudiendo  con  la  izquierda  un  azote, 
y  arrastrando  de  los  cabellos  con  la  diestra  á  la  inocencia 
bajo  la  figura  de  un  niño,  que  parecía  poner  el  cielo  por 
testigo:  la  envidia  le  precedía  con  ojos  apresurados,  y  un 
semblante  pálido  y  flaco:  por  detrás  tenía  á  la  lisonja:  á  una 
distancia,  que  permitía  distinguir  los  objetos,  se  descubría 
la  verdad  caminando  á  paso  lento  sobre  las  huellas  de  la 
calumnia,  y  conduciendo  al  arrepentimiento  en  traje  lúgubre 
y  desastrado.  ' 

Ciudadanos:  ved  aquí  los  lutos  que  ha  de  arrastrar  nuesr 
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tro  arrepentimiento  por  dar  crédito  á  esas  calumnias  que 
ha  inventado  el  odio  y  la  venganza.  Hace  tiempo  que  los 
españoles  de  ultramar  depositaban  su  confianza  en  esas  mis- 
mas divisiones,  que  á  la  sombra  de  la  calumnia  se  van  intro- 
duciendo entre  nosotros,  y  que  miraban  desde  lejos  como 
garantes  de  nuestra  perpetua  servidumbre.  «  Las  afueras  de 
«  Méjico  y  de  Lima  (decían)  sujetarán  á  los  ínsurjentes;  es- 
« tos  se  dividirán  entre  sí  y  nosotros  triunfaremos.  »  Guan- 
do se  trata  de  tan  grandes  intereses,  paliar  el  mal  es  floje- 
dad; excusarlo,  es  un  crimen.  Los  españoles  verán  cumplida 
su  profecía  siempre  que  logren  nuestros  enemigos  con  las 
divisiones  domésticas  entorpecer  la  acción  simultánea  de 
nuestras  fuerzas.  La  fuerza  verdadera  de  unos  pueblos  que 
se  bailan  en  revolución  no  consiste  en  sus  murallas,  sino 
en  esa  unidad  de  pensamientos,  y  en  esa  experiencia  que, 
acreditándose  cada  día,  produce  cada  día  nuevos  progresos. 
Todas  esas  materias  combustibles  que  ha  preparado  el  odio, 
al  paso  que,  fermentadas,  encenderán  la  llama  de  la  guerra 
civil,  apagarán  infaliblemente  la  del  patriotismo,  y  el  triunfo 
de  las  pasiones  será  la  ruina  de  la  Patria.  Ciudadanos,  aler- 
ta; los  enemigos  del  Gobierno  son  esos  mismos  terroristas, 
que,  imitadores  de  los  Robespierres,  Dantones  y  Marats  ha- 
cen esñierzos  para  apoderarse  del  mando,  y  abrir  esas  esce- 
nas de  horror,  que  hicieron  gemir  la  humanidad.  Sus  cruel- 
dades perdieron  á  la  Francia,  haciéndola  retrogradar  al  des- 
potismo más  absoluto,  y  la  de  nuestros  enemigos,  en  caso 
de  triunfar,  tendrán  por  resultado  darnos  un  dueño  más  inhu- 
mano. Ciudadanos:  que,  promoviendo  nuestra  libertad  no  se 
diga  jamás,  que  hemos  probado  de  ese  árbol  emponzoñado, 
semejante  al  del  Paraíso,  que  levantó  la  Francia,  y  que  regó 
con  sangre  de  tantos  ciudadanos.  Seamos  libres  sin  presen- 
tar espectáculos  de  tumulto,  de  desorden,  de  terror  y  de 
injusticia.  Venid  sin  sospecha  y  sin  desconfianza  al  abrigo 
de  un  gobierno  que,  compuesto  de  los  diputados  de  los  pue- 
blos, no  puede  hacer  traición  á  la  Patria.  Sus  intenciones 
son  recttis,  sinceras  y  verídicas. 

Damos  á  comprobación  otro  oficio  dirijido  posteriormente 
á  la  corte  del  Brazil,  y  prometemos  otros  más  decisivos. 


—  U  — 


Los  Jefes  de  ia  Comisión   Militar  al  pueblo  de  Buenos  Aires 

ei  25  de  Setiembre  de  1811 


Gloriosos  compatriotas:  en  el  aire  nuevo  de  vuestros  sem- 
blantes conocemos  á  los  héroes  del  12  de  Agosto,  y  5  de  Julio* 
Conocemos  aquellos  guerreros  que  dieron  á  la  patria  tan  me- 
morables días.  Vuestra  unida  intrepidez  arrancó  entonces  de 
los  labios  mismos  del  general  enemigo,  que  cada  uno  de  voso- 
tros era  un  soldado,  que  cada  soldado  era  un  general,  y  cada 
general  un  héroe.  Si  el  peso  de  la  esclavitud,  aliviado  un 
poco  en  aquel  año,  ensanchó  tanto  la  esfera  de  vuestras  vir- 
tudes, ¿qué  no  haréis  en  el  día,  que  veis  alistada  vuestra  pa- 
tria en  el  catálogo  de  las  naciones?  ¿A  qué  sacrificios  os  ne- 
gareis, cuando  se  trata  de  cortar  la  mano  sacrilega  que  in- 
tenta borrar  su  nombre,  escrito  allí  con  la  sangre  de  tantos 
hermanos? 

¡Compatriotas!  Para  conocer  la  grandeza  de  vuestro  desti- 
no, y  la  necesidad  de  alientos  grandes,  echad  la  vista  á  vues- 
tra posteridad.  Si  despedazáis  con  firmeza  el  yugo  antisocial 
del  egoismo;  si  dejais  de  ser  hombres  para  ser  ciudadanos, 
vosotros  sois  los  destinados  por  el  Omnipotente  para  labrar 
la  suerte,  y  dignidad  de  vuestros  dulces  nietos.  Pero  si  aban- 
donáis ia  senda  de  la  virtud  y  del  valor,  ellds,  llorando  en 
el  seno  del  deshonor,  y  de  una  esclavitud  más  pesada,  irán 
á  vuestras  tumbas,  y  llenarán  de  execración  vuestras  ceni- 
zas, porque  les  dejasteis  en  herencia  males  peores  que  cuan- 
tos habíais  sufrido  vosotros  mismos. 

Esta  sola  perspectiva  basta  para  arrebatar  al  heroismo,  los 
espíritus  más  apáticos.  ¿Qué  será  cuando  tenemos  la  satisfac- 
ción de  hablar  á  los  habitantes  de  Buenos  Aires?  ¡Pueblo 
grandel  Todos  vosotros  sois  militares;  todos  lo  habéis  sido  en 
las  épocas  que  han  dado  ascendiente  á  vuestro  nombre. 

Estáis  todos  bien  convencidos,  que  en  los  países  libres  el 
militar  no  es  más  que  un  ciudadano  armado;  y  que,  si  aliora, 
dejando  en  uno  parte  interesante  de  vuestros  hermanos  la 
fatiga  de  la  guarnición,  y  los  ataques  de  afuera,  os  consa- 
gráis para  la  subsistencia  de  todos  al  comercio,  á  los  talle- 
res, y  á  la  labranza,  cuando  la  patria  os  lo  pida,  seréis  tam- 
bién ciudadanos  armados,  y  os   veréis  todos  juntos   en  el 
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campo  de  batalla.  Ved,  pues,  en  esta  verdad  el  origen  de  los 
triunfos  que  adquiristeis.  Que  no  se  borre  de  vuestras  almas, 
y  desafiaremos  &  cuantos  tiranos  tengan  atrevimiento  para  ata- 
camos. 

Además,  nosotros,  que  estamos  prontos  &  exhalar  entre 
vuestras  filas  los  últimos  suspiros,  sabemos  muy  bien  que  la 
fuerza  se  aumenta  con  la  ciencia  de  las  combinaciones;  y 
siendo  cierto  que  todo  no  puede  estar  á  nuestros  alcances, 
invitamos  &  los  sabios,  &  que  nos  comuniquen  sus  luces  en 
materia  tan  importante.  Las  puertas  de  nuestras  casas  están 
abiertas  á  los  patriotas  virtuosos;  y  toda  idea  en  que  vea- 
mos impreso  el  precioso  sello  del  espíritu  público,  será  reci- 
biao  con  placer,  y  puesto  en  ejecución.  ¡Generosos  compañe- 
ros de  armasl 

Esta  inmensa  población  tiene  intacta  la  mayor  parte  de  sus 
recursos.  En  el  momento  que  se  despleguen,  hará  temblar  á 
nuestros  contrarios  la  masa  unida  de  tantos  talentos,  tanta 
virtud  y  tanta  fuerza.  —  Domingo  Matheu.  —  Francisco  Anto- 
nio Ortis  de  Ocampo.  —  Tomás  de  Rocamora. 


Mtcurso  pronunciado  por  D.  Feliciano  Antonio  Cliiclana,  siendo  pre- 
sidente de  turno  de  la  Junta  de  Gobierno,  en  una  audiencia 
dada  el  5  de  Octubre  de  1811,  al  cacique  Quinteleau  y  su  so- 
brino Evinguanau,  hijo  del  cacique  Epunnur,  con  el  numeroso 
cortejo  de  otros  indios  pertenecientes  á  distintas  tribus. 


El  servicio  más  importante  que  este  Gobierno  pueHe  hacer 
á  su  país,  es  el  de  perpetuar  en  él  por  la  dulzura  de  su  ad- 
ministración á  los  que  se  unen  á  sus  principios.  Cualesquiera 
que  sea  la  Nación  de  que  procedan,  ó  las  diferencias  de  su 
idioma  y  costumbres,  los  considera  siempre  como  la  adqui- 
sición más  preciosa. 

Sí  se  reconoce  esta  obligación  respecto  de  todos  los  que  per- 
tenecen al  globo  que  habitamos  en  general,  ¡cuál  no  será  la 
que  nos  impone  la  afinidad  de  sangre  que  tan  estrechamente 
nos  une!  Sin  entrar  en  el  examen  de  las  causas  que  nos 
han  separado  hasta  hoy  dfa,  bástenos  saber  que  somos  vas- 
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tagos  de  un  mismo  tronco.  £1  espíritu  de  intolerancia  ha  ne- 
gado el  acceso  á  este  hermoso  pais  á  los  que  lo  hubieran  fe- 
cundado con  su  industria.  Vuestros  campos,  favorecidos  por 
la  naturaleza  con  mano  pródiga,  sólo  producen  abrojos  y 
espinas.  Amigos,  compatriotas  y  hermanos,  unámonos  para 
constituir  una  sola  familia.  Elevemos  nuestros  votos  al  Dios 
de  los  inocentes,  para  que,  cesando  los  estorbos,  que  oponen 
los  estravíos  de  la  opinión  y  el  furor  de  las  pasiones,  libres 
del  tumulto  de  las  armas  y  de  las  devastaciones  de  la  gue- 
rra, podamos  celebrar  el  triunfo  de  la  razón,  y  dedicamos  en 
el  seno  de  una  paz  doméstica  á  las  mejoras  que  exije  nues- 
tra situación  presente. 

Que  del  seno  de  la  inocencia  renazcan  entre  vosotros  las 
delicias  de  la  edad  patriarcal,  y  feliz  el  gobierno  si  puede  de- 
cir algún  día:  &  mí  se  me  debe  la  unidad  de  este  cuerpo,  cuyos 
miembros  estaban  antes  diseminados  en  un  vasto  continente. 


Estatuto  Provisional  dado  por  si  Gobierno  en  Buenos  Aires 

el  22  de  Noviembre  de  1811 


La  justicia  y  la  utilidad  dictarán  á  los  pueblos  de  las  pro- 
vincias el  reconocimiento  del  Gobierno  Provisorio,  que  insti- 
tuyó esta  capital  en  los  momentos  de  la  desolación  y  con- 
quista de  casi  toda  la  península  ibérica,  expuesta  nuestra 
seguridad  interior  á  la  invasión  extranjera  ó  al  influjo  vicio- 
so de  los  gobernadores  españoles,  interesados  en  sostener  el 
brillo  de  una  autoridad  que  había  caducado.  Conocieron  los 
pueblos  sus  derechos  y  la  necesidad  de  sostenerlos.  Los  es- 
fuerzos de  patriotismo  rompieron  en  poco  tiempo  los  obstá- 
culos que  oponía  por  todas  partes  el  fanatismo  y  la  ambi- 
ción. La  causa  sagrada  de  la  libertad  anunciaba  un  día  feliz 
á  la  generación  presente,  y  un  porvenir  lisonjero  á  la  poste- 
ridad  americana.  Se  sucedían  unos  tras  otros  los  triunfos  de 
nuestras  armas,  y  el  despotismo  intimidado  no  pensaba  más 
que  en  buscarse  un  asilo  en  la  región  de  los  tiranos.  Cam- 
bia de  aspecto  la  fortuna,  y  repentinamente  se  vé  la  patria 
rodeada  de  grandes  y  urgentes  peligros  por  el  occidente,  de- 
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Trotado  ó  disperso  nuestro  ejército  del  Desaguadero:  expues^ 
tas  á  la  ocupación  del  enemigo  las  provincias  del  alto  Perú: 
interceptadas  nuestras  relaciones  mercantiles,  y  casi  aniqui- 
lados los  recursos  para  mantener  el  sistema.  Por  el  oriente» 
un  ejército  extranjero,  á  pretexto  de  socorrer  á  los  goberna- 
dores españoles,  que  invocaron  su  auxilio,  avanzando  sus 
conquistas  sobre  una  parte  la  más  preciosa  de  nuestro  terri^ 
torio:  el  bloqueo  del  río  paralizando  nuestro  comercio  exte- 
rion  relajada  la  disciplina  militar:  el  gobierno  débil:  desma- 
yado el  entusiasmo:  el  patriotismo  perseguido:  envueltos  los 
ciudadanos  en  los  horrores  de  la  guerra  cruel  y  extermina- 
dora;  y  obligado  el  Gobierno  á  sacrificar  al  imperio  de  las 
circunstancias  el  fruto  de  las  victorias  con  que  los  hijos  de  la 
patria  en  la  Banda  Orienta]  han  enriquecido  la  historia  de 
nuestros  días. 

No  era  mucho  en  medio  de  estas  circunstancias  que,  con- 
virtiendo los  pueblos  su  atención  al  Gobierno,  le  atribuyesen 
el  origen  de  tantos  desastres.  La  desconfianza  pública  empe- 
pezó  á  minar  la  opinión,  y  el  voto  general  indicaba  una  re- 
forma ó  variación  política  que  fuese  capaz  de  contener  los 
progresos  del  infortunio,  dar  una  acertada  dirección  al  pa- 
triotismo, y  fijar  de  un  modo  permanente  la  libertad  civil. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires,  que  en  beneplácito  de  las  pro- 
vincias á  sus  disposiciones  anteriores  ha  recibido  el  testimo- 
nio más  lisonjero  del  alto  aprecio  que  le  dispensan  como  á 
capital  del  reino  y  centro  de  nuestra  revolución  gloriosa,  re- 
presenta al  Gobierno  por  medio  de  su  respetable  Ayuntamiento 
la  necesidad  urgente  de  concentrar  el  poder,  para  salvar  la  pa- 
tria en  el  apuro  de  tantos  conflictos.  La  Junta  de  Diputados 
que  no  desconocía  la  necesidad,  adoptó  la  medida  sin  con- 
tradicción, y  aplicando  sus  facultades,  traspasó  á  este  Go- 
bierno su  autoridad  con  el  título  de  poder  ejecutivo,  cuyo 
acto  debia  recibir  la  sanción  del  consentimiento  de  ios  pue- 
blos. 

La  salvación  de  la  patria  fué  el  grande  objeto  de  su  institu- 
ción, una  absoluta  independencia  en  la  adopción  de  los  me-* 
dios  que  debía  constituir  los  límites  de  su  autoridad. 

De  otro  modo,  ni  el  Gobierno  se  habría  sujetado  á  las  res- 
ponsabilidades que  descargó  la  Junta  sobre  sus  hombros,  ni 
«H  creación  hubiera  podido  ser  útil  en  ningún  sentido,  cuando, 
^tada  la  patria  de  una  complicación  extraordinaria  de  ma- 
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les,  exigía  de  necesidad  una   pronta  aplicación  de  violentos 
remedios. 

Deseaba,  sin  embargo,  el  Gobierno  una  forma  que,  sujetan- 
do la  fuerza  á  la  razón  y  á  la  arbitrariedad  de  la  ley,  tranqui- 
lizase el  espíritu  público,  resentido  de  la  desconfianza  de  una 
tiranía  anterior.  Pide  á,  este  fin  el  reglamento  que  le  prometió 
la  Junta  en  el  acto  de  su  creación  y  recibe  un  código  cons- 
titucional muy  bastante  para  precipitar  á  la  patria  en  el 
abismo  de  su  ruina. 

Parece  que  la  Junta  de  Diputados,  cuando  formó  el  regla- 
mento de  22  de  Octubre,  tuvo  más  presente  su  exaltación  que 
la  salud  del  Estado.  Con  el  velo  de  la  pública  feliGidad  se  eri- 
ge en  soberano,  y  rivalizando  con  los  poderes  que  quiso  di- 
vidir, no  hizo  más  que  reasumirlos  en  grado  eminente.  Suje- 
tando al  Gobierno  y  á  los  magistrados  á  su  autoridad  soberana, 
se  constituye  á  sí  misma  en  Junta  Conservadora  para  perpe- 
tuarse en  el  mando,  y  arbitrar  sin  regla  sobre  el  destino  de 
los  pueblos. 

Como  si  la  soberanía  fuese  divisible,  se  la  atribuye  de  un 
modo  imperfecto  é  imparcíal.  Ya  se  vé  que  en  tal  sistema, 
no  siendo  el  Gobierno  otra  cosa  que  una  autoridad  interme- 
diaria y  dependiente,  ni  correspondía  su  establecimiento  á  los 
fines  de  su  instituto,  ni  tendría  su  creación  otro  resultado 
que  complicar  el  despacho  de  los  negocios,  y  retardar  las  me- 
didas que  reclama  urgentemente  nuestra  situación,  y  quedan- 
do abandonada  la  salud  de  la  patria  al  cuidado  y  á  la  arbi- 
trariedad de  una  corporación  que  en  tiempos  más  felices,  con 
auxilio  de  un  poder  ilimitado,  no  pudo  conservar  las  venta- 
jas conseguidas  por  el  patriotismo  de  los  pueblos  contra  los 
enemigos  de  su  sosiego  y  de  su  libertad. 

Convencido  el  Gobierno  de  los  inconvenientes  del  i*eglamento^ 
quiso  oir  el  informe  del  Ayuntamiento  de  esta  capital,  como  re- 
presentante de  un  pueblo  el  más  digno  y  el  más  interesado 
en  el  vencimiento  de  los  peligros  que  amenazan  á  la  patria. 
Nada  parecía  más  justo  ni  conforme  á  la  práctica,  á  las  leyes^ 
á  la  razón  y  á  la  importancia  del  asunto.  Pero  los  Diputados^ 
á  la  sombra  de  sus  ilusiones  equivocaron  los  motivos  de  esta 
medida.  Sin  reflexionar  que  después  de  la  abdicación  del  po- 
der ejecutivo,  no  era  ni  podía  ser  otra  su  representación  públi- 
ca que  aquella  de  que  gozaban  antes  de  su  incorporación  ai 
Gobierno,  calificaron  aquel  trámite  de  notorio  insulto  contra 
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tni  autoridad,  promoviendo  una  competencia  escandalosa,  que 
en  un  pueblo  menos  ilustrado  hubiera  producido  consecuen- 
cias funestas  sobre  el  interés  general. 

El  Gobierno,  después  de  haber  oído  el  dictamen  del  respeta- 
ble Cabildo,  y  el  juicio  de  los  ciudadanos  ilustrados,  ha  deter. 
minado  rechazar  el  reglamento  y  existencia  de  una  autoridad 
suprema  y  permanente,  que  envolviera  la  patria  en  todos  los 
horrores  de  ima  furiosa  aristocracia.  El  Gobierno  cree  que  sin 
abandono  de  la  primera  y  más  sagrada  de  sus  obligaciones,  no 
podía  suscribir  á  una  institución,  que  sería  el  mayor  obst&culo 
á  los  progresos  de  nuestra  causa,  y  protesta  á  la  faz  del  mundo 
entero,  que  su  subsistencia  no  reconoce  otro  prmcipio  que  el 
bien  general  la  libertad  y  felicidad  de  los  pueblos  america- 
nos. Con  el  mismo  objeto,  y  para  dar  testimono  de  sus  senti- 
mientos, capaz  de  aquilatar  el  celo  más  exaltado,  ha  decretado 
una  forma,  ya  que  el  conflicto  de  las  circunstancias  no  permi- 
ten recibirla  de  las  manos  de  los  pueblos,  que,  prescribiendo 
los  límites  á  su  poder,  y  refrenando  la  arbitrariedad  po- 
pular,  afiance  sobre  las  bases  del  orden  el  poder  de  las  leyes; 
hasta  tanto  que  las  provincias,  reunidas  en  el  congreso  de  sus 
Diputados,  establezcan  una  constitución  permanente.  A  este 
fin  publica  el  gobierno  el  siguiente  reglamento: 

Artículo  r — Siendo  la  amovilidad  de  los  que  gobiernan  el 
obstáculo  más  poderoso  contra  las  tentativas  de  arbitrariedad 
y  la  tiranía,  los  vocales  del  Gobierno  se  renovarán  alternati- 
vamente cada  seis  meses,  empezando  por  el  menos  antiguo 
en  el  orden  de  nominación:  debiendo  turnar  la  presidencia 
en  igual  período  por  orden  inverso. 

Para  la  elección  del  candidato  que  debe  substituir  al  vocal 
saliente,  se  creará  una  asamblea  general  compuesta  del  Ayun- 
tamiento, de  las  representanciones  que  nombran  los  pueblos 
y  un  número  considerable  de  ciudadanos  elegidos  por  el  ve- 
cindario de  esta  capital,  según  el  orden,  modo  y  forma  que 
prescribirá  el  Gobierno  en  un  reglamento  que  se  publicará  á 
la  posible  brevedad;  en  las  ausencias  temporales,  suplirán  los 
secretarios. 

A$'t.  2r  —  El  Gobierno  no  podrá  resolver  sobre  los  grandes 
asuntos  del  Estado,  que  por  naturaleza  tengan  un  inflijo  di- 
recto sobre  la  libertad  y  existencia  de  las  Provincias  Unidas 
sin  acuerdo  expreso  de  la  asamblea  general. 

Art.  3*  —  El  gobierno  se  obliga  de  un  modo  público  y  solem- 


—  so- 
né á  tomar  todas  las  medidas  conducentes  para  acelerar,  luego 
que  lo  permitan  las  circunstancias,  la  apertura  del  congreso  de 
las  Provincias  Unidas,  al  cual  serán  responsables  igualmente 
que  los  secretarios  de  su  conducta  pública,  ó  á  la  asamblea 
general  después  de  diez  y  ocho  meses,  si  aún  no  se  hubiese 
abierto  el  congreso. 

Art  ^ — Siendo  la  libertad  de  la  imprenta  y  la  seguridad 
individual  el  fundamento  de  la  felicidad  pública,  los  decretos 
en  que  se  establecen,  forman  parte  de  este  reglamento.  Los 
miembros  del  Gobierno  en  el  acto  de  su  ingreso  jurarán  guar- 
darlos y  hacerlos  guardar  religiosamente. 

Art.  6*  —  El  conocimiento  de  los  asuntos  de  justicia  corres- 
ponde privativamente  á  las  autoridades  judiciarias  con  arreglo 
á  la&  disposiciones  legales.  Para  resolver  en  los  asimtos  de 
segunda  suplicación,  se  asociarán  al  Gobierno  dos  ciudada- 
nos de  probidad  y  luces. 

Art.  6"  —  Al  Gobierno  corresponde  velar  sobre  el  cumpli- 
miento de  las  leyes,  y  adoptar  cuantas  medidas  crea  necesarias 
para  la  defensa  y  salvación  de  la  patria,  según  lo  exija  el  im- 
perio de  la  necesidad  y  las  circunstancias  del  momento. 

Art.  T  —  En  caso  de  renuncia,  ausencia  ó  muerte  de  los 
secretarios,  nombrará  el  Gobierno  á  los  que  deben  sustituirlos, 
presentando  el  nombramiento  en  la  primera  asamblea  si- 
guiente. 

Art.  8^ — El  Gobierno  se  titulará  Gobierno  Superior  de  Icts 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  á  nombre  del  Sr.  D.  Fer- 
nando VII.  Su  tratamiento  será  el  de  Excelencia  que  ha  teni- 
do hasta  aqui  en  cuerpo,  y  Vmd.  llano  á  cada  uno  de  sus  miem- 
bros en  particular. 

La  forma  existirá  hasta  la  apertura  del  congreso,  y  en  caso 
que  el  Gobierno  considerarse  de  absoluta  necesidad  hacer  al- 
guna variación,  lo  propondrá  á  la  asamblea  general  con  expre- 
sión de  las  causas,  para  que  recaiga  la  resolución  que  con- 
venga á  los  intereses  de  la  patria. 

Art.  9"  —  La  menor  infracción  de  los  artículos  del  presente 
reglamento  será  un  atentado  contra  la  libertad  civil.  El  Go- 
bierno y  las  autoridades  constituidas  jurarán  solemnemente  su 
puntual  observancia,  y  con  testimonio  de  esta  diligencia,  y 
agregación  del  decreto  de  la  libertad  de  la  imprenta  de  26  de 
Octubre  último,  y  de  la  seguridad  individual,  se  circulará  á 
todos  los  pueblos,  para   que  se  publique  por   bando,  se  ar- 
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chive  en  los  registros,  y  se  solemnice  el  juramento  en  la  for- 
ma acostumbrada.  —  Dado  en  la  real  fortaleza  de  Buenos  Aires, 
á  22  de  Noviembre  de  1811. — Feliciano  Antonio  Chiclana. — 
Mantíel  efe  Sarratea.  —  Juan  José  Passo.  —  Bemardino  Riva- 
davia^  secretario. 


El  Gobierno  de  Buenos  Aires  al  pueblo,  el  9  de  Marzo  de  1812, 
ante  la  invasión  de  los  orientales  al  territorio  argentino 

Ciudadanos:  el  gobierno  de  Montevideo  ha  invadido  vues- 
tros hogares  sin  respeto  á  las  negociaciones  pendientes.  En 
los  transportes  de  su  desesperación,  ha  querido  proporcio- 
narse el  placer  de  destruir  vuestros  edificios,  y  dar   un   día 
de  consternación  á  vuestras  inocentes  familias;  pero,  vosotros 
en  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  habéis  visto  cómo  la  Pro- 
videncia proteje  la  causa  del  justo.    Solo  es  comparable  al 
furor  de  su  conducta  el  exceso  de   moderación   con   que  el 
Gobierno  les  ha  llamado  á  la  concordia.    Los  jefes  de  Mon- 
tevideo nos  han  provocado  á  una  guerra  desoladora,  y  nos- 
otros nos  vemos  en  la  triste  necesidad  de  no  rehusarla  sin 
humiUamos.    No  es  ya  la  libertad  solo  el  ídolo  de  nuestros 
sacrificios;  la  dignidad  de  las  provincias,    el  honor   de  sus 
hijos,  y  el  Interés  nacional  toman  una  gran   parte    en   esta 
nueva  lid.  Se  trata  de  vendemos  á  una   potencia  extranjera 
adscriptos  al  territorio,  y  es  necesario  que  la  espada  rompa 
la  cadena   que  nos  preparan   los  tiranos.    Más   vale  morir 
libres  que  vivir  esclavos.  Ciudadanos  de  la  capital,  habitan- 
tes de  la  América  del  Sud:  ya  es  llegada  la  ocasión    de  sa- 
crificarlo todo   á  la    indipendencia   del   pais.    Llegó  ya  el 
tiempo  de  castigar  la  indiferencia.    El  que  no  es  con  noso- 
tros, será  tenido  por  enemigo.    Corred  á  las  armas,  auxi- 
liad las  empresas  de  vuestro  Gobierno,  que  él  os  asegura  el 
triunfo,  y  que  Montevideo,   esa   ciudad  desgraciada,  juguete 
de  la  ambición  y  del  capricho  de  los   agentes  de  la   tiranía, 
no  será  ya  el  centro  de  las  esperanzas  de    los   enemigos  de 
la  patria. 

Buenos  Aires,  9  de  Marzo  de  Í8Í±  — Félix  Antonio  Chi- 
ciana,— Manuel  de  Sarratea.  —  Juan  José  Passo.  —  Bernar- 
dina Rivcuiaviay  secretario. 

Okatokia  AuBmmxA.  —  2bmo  I.  6 
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Proclama  del  general  Belgrano  en  Jujuy,  al  eer  bendicida  por  pri- 
mera vez  la  bandera  argentina,  al  frente  del  ejército,  el  25 
de  Mayo  de  1812. 


Manuel  Belgrano,  General  en  Jefe,  al  ejército  de  su 
mando:  —  Soldados,  hijos  dignos  de  la  patria,  camaradai> 
míos:  dos  años  ha  que  por  primera  vez  resonó  en  estas  re- 
giones el  eco  de  la  libertad,  y  él  continuó  propagándose 
hasta  por  las  cavernas  más  recónditas  de  tos  Andes;  pues 
que  no  es  obra  de  los  hombres,  sino  del  Dios  Onnipotente, 
que  permitió  á  los  americanos  que  se  nos  presentase  la  oca- 
sión de  entrar  al  goce  de  nuestros  derechos:  el  25  de  Mayo 
será  para  siempre  memorable  en  los  anales  de  nuestra  his- 
toria, y  vosotros  tendréis  un  motivo  más  de  recordarlo, 
cuando,  en  él  por  primera  vez,  veis  la  Bandera  Nacional  en 
mis  manos,  que  ya  os  distingue  de  las  demás  naciones  del 
globo,  sin  embargo  de  los  esfuerzos  que  han  hecho  los  ene- 
migos de  la  sagrada  causa  que  defendemos  para  echamos 
cadenas  aún  más  pesadas  que  las  que  cargabais.  Pero  esta 
gloria  debemos  sostenerla  de  un  modo  digno,  con  la  unión, 
la  constancia  y  el  exacto  cumplimiento  de  nuestras  obliga- 
ciones hacia  Dios,  hacia  nuestros  hermanos,  hacia  nosotros 
mismos;  á  fin  de  que  la  patria  se  goce  de  abrigar  en  su  seno 
hijos  tan  beneméritos,  y  pueda  presentarla  á  la  posteridad 
como  modelo  que  haya  de  tener  á  la  vista  para  conservarla 
libre  de  enemigos  y  en  el  lleno  de  su  felicidad.  Mi  corazón 
rebosa  de  alegría  al  observar  en  vuestros  semblantes,  que 
estáis  adornados  de  tan  generosos  y  nobles  sentimientos,  y 
que  yo  no  soy  más  que  un  jefe  á  quien  vosotros  impulsáis 
con  vuestros  hechos,  con  vuestro  ardor,  con  vuestro  patrio- 
tismo. Si;  os  seguiré,  imitando  vuestras  acciones  y  todo  el 
sentimiento  de  que  sólo  son  capaces  los  hombres  libres 
para  sacar  á  sus  hermanos  de  la  opresión.  Ea,  pues,  sol- 
dados de  la  patria:  no  olvidéis  jamás  que  nuestra  obra  es 
de  Dios;  que  El  nos  ha  concedido  esta  Bandera,  que  nos 
manda  que  la  sostengamos,  y  que  no  hay  una  sola  cosa  que 
no  nos  empeñe  á  mantenerla  con  el  honor  y  decoro  que  le 
corresponde.  Nuestros  padres,  nuestros  hermanos,  nuestros 
hijos,  y  nuestros  conciudadanos,  todos,  todos,   fijan   en    vo- 
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sotros  la   vista  y  deciden  que  á  vosotros  es  á  quienes  cor- 
responderá todo  su  reconocimiento  si  continuáis   en  el    ca 
mino  de  la  gloria  que    os   habéis  abierto.    Jurad    conmigo 
ejecutarlo  así,  y  en  prueba  de  ello  repetid:  ¡Viva  la  Patria! 

Jujny,  25  de  Mayo  de  1812.-   Manuel  Belgrano. 


Olcio  del  general  Belgrano,  dando  cuenta  al  Gobierno  de  haber 
celebrado  el  segundo  anlveroario  del  25  de  Mayo,  bendiciendo 
y  haciendo  Jurar  la  bandera  celeste  y  blanca. 


Excmo.  Señor: 

He  tenido  la  mayor  satisfacción  de  ver  la  alegría,  contento 
y  entusiasmo  con  que  se  ha  celebrado  en  esta  ciudad  el  ani- 
versario de  la  libertad  de  la  patria,  con  todo  el  decoro  y 
esplendor  de  que  ha  sido  capaz,  así  con  los  actos  religiosos 
de  vísperas  y  misa  solemne  con  Te-J5eum,  como  la  fiesta  de 
Alférez  Mayor  D.  Pablo  Mena  cooperando  con  sus  ilumina- 
ciones todos  los  vecinos  de  ella,  y  manifestendo  con  demos- 
traciones propias  su  regocijo. 

La  tropa  de  mi  mando,  no  menos  ha  demostrado  el  pa- 
triotismo que  la  caracteriza:  asistió  al  rayar  el  día  á  con- 
ducir la  Bandera  Nacional,  desde  su  posada,  que  llevaba  el 
Barón  de  Holemberg  para  enarbolar  en  los  balcones  del 
Ayuntamiento,  y  se  anunció  al  pueblo  con  15  cañonazos. 

Concluida  la  misa  la  mandé  llevar  á  la  iglesia,  y  tomada 
por  mí,  la  presenté  al  Dr.  D.  Juan  Ignacio  Gorriti,  que  salió 
revestido  á  bendicirla,  permaneciendo  el  Presidente,  el  Ca- 
bildo y  todo  el  pueblo  en  la  mayor  devoción  en  este  santo 
acto. 

Verificada  que  fué,  la  volví  á  manos  del  Barón  para  que 
8C  colocase  otra  vez  donde  estaba,  y  al  salir  de  la  iglesia  se 
repitió  otra  salva  de  igual  número  de  tiros  con  grandes  vi- 
vas y  aclamaciones. 

Por  la  tarde  se  formó  la  tropa  en  la  plaza,  y  fui  en  per- 
sona á  las  casas  del  Ayuntamiento,  donde  éste  me  esperaba 
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con  su  Teniente  Gobernador;  saqué  por  mí  mismo  la  Ban- 
dera y  la  conduje  acompañado  del  expresado  cuerpo,  y  ha- 
biéndose mandado  hacer  el  cuadro  doble,  hablé  k  las  tropas, 
según  manifiesta  el  núm.  1'  (1),  las  cuales  juraron  con  todo 
entusiasmo,  al  son  de  la  música  y  illtima  salva  de  artillería, 
sostenerla  hasta  morir. 

En  seguida,  formados  en  columna,  me  acompañaron  Sl  de- 
positar la  Bandera  en  mi  casa,  que  yo  mismo  llevaba  en  me- 
dio de  aclamaciones  y  vivas  del  pueblo,  que  se  complacía 
de  la  señal  que  ya  nos  distingue  de  las  demás  naciones,  no 
confundiéndonos  igualmente  con  las  que,  á  pretexto  de  Fer- 
mando  VII,  tratan  de  privar  á  la  América  de  sus  derechos, 
y  usan  las  mismas  señales  que  los  españoles  subyugados 
por  Napoleón. 

A  la  puerta  de  mi  posada  hizo  alto  la  columna,  formó 
en  batalla,  y  paseando  yo  sobre  las  filas  la  Bandera,  pue- 
do asegurar  á  V.  E.  que  vi,  observé  el  fuego  patriótico  de 
las  tropas,  y  también  vi  en  medio  de  un  acto  tan  serio 
murmurar  entre  dientes:  ^Nusatra  sangre  derramaremos  por 
esta  Bandera^. 

No  es  dable  á  mi  pluma  pintar  el  decoro  y  respeto  de 
estos  actos,  el  gozo  del  pueblo,  la  alegría  del  soldado,  ni 
los  efectos  que  palpablemente  he  notado  en  todas  las  cla- 
ses del  Estado,  testigos  de  ellas:  sólo  puedo  decir  que  la 
patria  tiene  hijos  que  sin  duda  sostendrán  por  todos  los 
medios  y  modos  su  causa,  y  que  primero  morirán  que  ver 
usurpados  sus  derechos. 

Las  tropas  de  la  vanguardia  que  se  hallaban  en  Huma- 
huaca  al  mando  del  Mayor  General  Interino,  D.  Juan  Ra- 
món Balcarce,  han  hecho  sus  demostraciones  públicas  de 
regocijo  y  oido  á  su  jefe,  según  la  copia  número  2,  feste- 
jando el  día  de  nuestra  libertad  con  evoluciones  militares, 
toros,  sombras  chinescas,  en  que  han  tenido  parle  todos 
aquellos  naturales  que  bendicen  al  Todo  Poderoso  por  el 
goce  de  sus  derechos. 

En  Salta  igualmente,  según  me  avisa  el  Gobernador  con 
fecha  del  26,  se  ha  celebrado  el  aniversario  con  todo^^su 
esplendor  y  magnificencia  correspondiente  á  un  pueblo  en- 


(1)  Se  refiere  á  la  proclama  que  publicamos  anteriormente. 
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tusiasmado  y  amante  de  su  libertad,  y  me  dice,  que  las 
corporaciones,  civiles  y  eclesiásticas,  han  desempeñado  sus 
deberes,  haciendo  ostentación  de  su  patriotismo;  por  cuya 
razón  he  míndado  se  les  dé  las  gracias  de  un  modo  público. 

Bien  puede,  Excmo.  señor,  tener  nuestra  libertad  todos 
los  enemigos  que  quiera;  y  bien  puede  experimentar  todos 
los  contrastes,  que  en  verdad  nos  son  necesarios  para  for- 
mar el  carácter  nacional:  ella  se  cimentará  sobre  fiínda- 
mentos  sólidos,  que  la  justicia  administrada  por  V.  E.  sa- 
brá colocar,  para  el  bien  y  felicidad  de  los  pueblos  de  estas 
Provincias. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Jujuy,  29  de  Mayo  de  1812. — Manuel  Belgrano. 

Eaocmo,  Superior  Gobierno  de  las  Provincias 
Unidas  del  Bio  de  la  Plata, 


Parte  del  General  Belgrano  al  Superior  Gobierno  de  las  Provincias 
Unidas,  sobre  la  victoria  alcanzada  en  Tucuman,  el  24  de  Se- 
tiembre de  1812. 

Excelentísimo  señor: 

La  patria  puede  gloriarse  de  la  completa  victoria  que  han 
obtenido  sus  armas  el  día  24  del  corriente,  dia  de  Nuestra 
Señora  de  las  Mercedes,  bajo  cuya  protección  nos  pusimos. 
Siete  cañones,  tres  banderas  y  un  estandarte,  cincuenta  oficia- 
les, cuatro  capellanes,  dos  curas,  seis  cientos  prisioneros,  cua- 
tro cientos  muertos,  las  municiones  de  cañón  y  de  fusil,  todos 
sus  bagajes  y  equipajes  son  el  resultado  de  ella.  Desde  el 
último  individuo  del  ejército,  hasta  el  de  mayor  graduación, 
86  han  comportado  todos  con  el  mayor  honor  y  valor;  al  ene- 
migo le  he  mandado  perseguir,  pues  va  en  precipitada  fuga. 
Daré  á  Vuestra  Excelencia  un  parle  por  menor  luego  que  las 
circunstancias  me  lo  permitan.  Dios  guarde  á  Vuestra  Exce- 
lencia muchos  años.  —  Tucumán,  26  de  Setiembre  de  1812. 

Manuel  Belgrano. 
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Arenga  pronunciada  el  24  de  Setiembre  de  1812,   en  la  Sociedad 

Patriótico  -  Literaria  de  Buenos  Aires 


Ciudadanos:  No  duermen  nuestros  enemigos;  no  pierden 
ocasión  ni  dejan  de  emplear  arbitrio  que  pueda  hacer  una 
mengua  á  nuestro  crédito  y  á  nuestras  glorias.  Mis  corres- 
ponsales de  la  Asunción  del  Paraguay  me  aseguran  que  varios 
sujetos  sensatos  de  aquella  Capital,  están  persuadidos  contra 
nuestras  intenciones,  porque  se  les  ha  escrito  desde  Buenos 
Aires,  que  nosotros  tenemos  miras  de  conquista  sobre  aque- 
lla provincia,  que  la  consideramos  como  rival  de  nuestra  di- 
cha; en  tal  caso  he  creído  yo  suplicar  á  la  sociedad  que  pu- 
blique sobre  tan  grave  negocio  su  opinión,  y  que  deshaga 
esta  impostura  que  pudiera  acarrearnos  muchos  males,  y  el 
peor  de  todos,  la  división  de  ánimos  entre  pueblos  á  quienes 
unen  tantas  relaciones. 

Los  que  atizan  el  fuego  de  la  discordia  hacen  verosímQ  tal 
calumnia,  recordando  á  nuestros  hermanos  los  paraguayos  la 
expedición  del  ejército  auxiliar  que  se  encaminó  á  aquella  pro 
AMncia,  y  que  á  haber  sido  su  éxito  más  glorioso,  hubiera  corri- 
do la  misma  suerte  que  las  provincias  interiores.  ¿Y  cuál  ha 
sido  esa  suerte?  Supongo  que  esto  alude  al  reconocimiento  y 
dependencia  en  que  han  estado  del  gobierno  de  esta  Capital- 
¿Y  qué  se  pretende?  ¿Que  todos  los  pueblos  vivan  en  abso- 
luta independencia  unos  de  otros,  gobernándose  cada  cual  á 
su  modo  y  por  sus  propias  leyes?  ¡Miseria  humana,  estupen- 
da debilidad! 

Bien  sabemos  todos  que  los  que  hacen  valer  estas  quejas» 
ni  aún  saben  pensar.  Vengan  los  pueblos  á  Buenos  Aires,  y 
nos  harán  ver  las  ventajas  de  esta  envidiada  preferencia:  los 
padres,  los  hijos,  las  viudas  de  los  que  han  derramado  su 
sangre  por  sostener  la  libertad  de  las  provincias,  les  harían 
entender  que  esta  Capital  es  la  que  más  ha  sentido  los  des- 
graciados y  necesarios  efectos  de  la  revolución.  Culpa  suya 
no  ha  sido  el  ser  el  centro  de  los  recursos  que  se  han  em- 
pleado para  contener  y  eludir  constantemente  las  tentativas 
de  las  tropas  agresoras:  la  unidad  de  un  sistema  militar,  po- 
lítico y  económico,  es  el  único  medio  de  salvar  á  la  patria  de 
los  peligros  que  la  intentan  destruir:  reunir  bajo  la  dirección 
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de  un  solo  poder  esos  tres  ramos,  es  el  solo  medio  que  pue- 
de hacer  respetables  nuestras  fuerzas,  nuestra  opinión,  y  los 
recursos  sobre  que  ambas  pueden  ser  apoyadas:  tales  son  las 
ideas  de  los  buenos  patriotas  que  moran  en  las  provincias  in- 
teriores, y  tales  los  principios  que  les  hicieron  reconocer  el 
gobierno  de  esta  Capital  sin  contradicción. 

La  del  Paraguay  no  tiene  enemigos  que  temer  sino  en  el 
caso  de  que  nosotros  fuésemos  vencidos;  con  que  ella  no  tie- 
ne necesidad,  ni  es  interés  suyo  guardar  ese  sistema  de  uni- 
<lad  que  tanto  importa  á  las  provincias;  á  nosotros  tampoco 
nos  perjudica  su  independencia  porque  para  uno  ú  otro  auxi- 
lio que  podfa  prestamos,  bastan  las  relaciones  de  amistad  y 
de  común  conveniencia  que  nos  unen. 

En  el  Congreso  General,  todos  los  pueblos  serán  abiertos 
para  fijar  la  forma  de  gobierno  bajo  el  cual  quieren  ser  regi- 
<los,  y  libres  entonces  de  los  peligros  que  ahora  tenemos  que 
vencer,  se  podrá  concertar  el  sistema  que  dicten  las  circuns- 
tancias. 

¿Y  habrá  alguno  que  crea  qyie  nosotros  miramos  con  riva- 
lidad á  la  provincia  del  Paraguay?  Conciudadanos:  salvad 
vuestro  honor,  y  esplicad  vuestros  sentimientos  para  cubrirlo 
de  los  tiros  venenosos  que  le  acechan. 

Dr.  Félix  Ignacio  Frías. 

Secretario  de  la  Sociedad. 


Di$cur80  del  Dr  D.  Francisco  José  Planes,  presidente  de  la  Sociedad 
Patriótico -Literaria,  el  2  de  Octubre  de  1812 


La  cuestión  propuesta  para  discutir  esta  noche,  se  reduce 
á  investigar  cuál  sea  la  causa  de  los  males  que  sufrimos,  con 
el  fin  único  de  precavemos  en  lo  futuro.  Verdades  grandes, 
l>ero  amargas,  tendremos  que  descubrir,  si  profundizamos 
bien  esta  materia,  la  más  importante  que  se  pudiera  tocar. 
Entro  gustoso  en  su  examen,  y  tanto  más,  cuanto  advierto 
íjue  de  su  discusión  depende  nuestra  buena  ó  mala  suerte  fu- 
tura.   Mis  palabras  no  respirarán  venganza,   ni   investigaré 
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contra  la  conducta  de  aquéllos  que  cegó  la  ambición,  ó  el 
odio  al  nombre  americano.  Pero  vosotros,  que  con  la  indife- 
rencia exterior  dejais  profundizar  las  heridas  de  la  patria^ 
que  sofocáis  vuestras  quejas  porque  no  lleguen  á  oídos  del 
Gobierno,  advertid,  que  si  no  tratáis  de  instruiros  con  las 
lecciones  que  os  suministra  la  experiencia,  llegará  tiempo  en 
que  un  suspiro  por  la  libertad  de  la  patria  sea  un  delito,  y 
en  el  que  llorareis  en  el  silencio  la  muerte  de  nuestros  más 
tiernos  objetos,  sin  atreveros  á  llevar  en  vuestros  vestidos 
sus  fúnebres  señales.  Sí;  tales  son  los  efectos  de  una  Repú- 
blica dividida,  y  entregada  á  un  sistema  indefinido. 

Es,  pues,  de  absoluta  necesidad  el  examinar  con  proligidad 
la  causa  de  nuestras  fatalidades.  Todos  la  buscan  en  la  di- 
versidad de  opiniones;  pero  se  desea  saber  cuál  es  la  causa 
de  esta  divergencia  de  opiniones,  de  que  resultan  los  diver- 
sos partidos.  Convengo  en  que  toda  república  dividida  no 
debe  esperar  bien  alguno,  y  que  los  Estados  que  más  se  di- 
rijen  por  parcialidades  que  por  leyes  justas,  deben  sufrir  al- 
gún día  todos  los  males  de  la  anarquía.  A  mí  me  parece, 
señores,  que  ese  origen  funesto  que  buscamos,  lo  encontra- 
remos en  la  indefinición  de  nuestro  sistema,  y  en  la  incerti- 
dumbre  en  que  estamos  de  lo  que  somos,  y  de  lo  que  sere- 
mos. Es,  pues,  la  indefinición  de  nuestro  sistema  y  la  arbi- 
trariedad de  nuestros  gobiernos,  la  causa  de  los  males  que 
lamentamos;  y  para  demostrarlo,  discurro  de  esta  manera. 

Cuando  el  25  de  Mayo  derribamos  las  autoridades  del  an- 
tiguo sistema,  no  fué  con  el  fin  de  sustituir  á  los  antiguos  man- 
datarios, por  otros  hombres  revestidos  de  una  autoridad  más 
amplia,  ni  quitar  á  un  Virey  que  dependía  de  algunas  leyes, 
para  colocar  á  otros  que  no  conociesen  ninguna.  Esto  hu- 
biera sido  imitar  la  conducta  del  pueblo  romano,  que  al  paso 
que  abominaba  hasta  el  nombre  del  Rey,  creaba  cónsules, 
decenviros,  y  dictadores  con  una  autoridad  despótica  é  ilimi- 
tada. El  fin  de  aquel  noble  procedimiento  no  fué  otro,  que 
el  recuperar  la  dignidad  de  hombres  libres  que  la  naturaleza 
nos  había  concedido,  y  de  que  nos  había  privado  un  poder 
arbitrario. 

Creamos  un  gobierno,  nó  para  que  disfrutase  de  todos  los 
gajes  del  mando,  sino  para  que,  poniendo  todos  los  medios  ne- 
cesarios, nos  condujese  al  fin  suspirado.  Un  pueblo  que  recu- 
pera su  libertad,  no  puede  ser  gobernado  por  aquellas  leyes 


—  so- 
que fueron  dictadas  por  el  despotismo:  no  tuvo  otro  origen  la 
poca  duración  de  la  primer  república  de  los  romanos,  sino  el 
haberse  querido  gobernar  por  las  leyess  de  la  monarquía  an- 
terion  si  ellos  forman  un  rey  déspota  en  un  Estado  monár- 
quico, claro  está  que  formarán  diez  6  doce  en  un  Estado  libre, 
siendo  este  mal  más  insoportable  que  el  primero.  Necesita- 
ban, pues,  los  pueblos,  leyes  que  afianzasen  su  libertad.  Pero 
á  la  formación  de  ellos  debía  preceder  el  declarar  cuál  era  la 
forma  de  gobierno  que  se  debía  adoptar;  nadie  ignora  que  las 
leyes  deben  tener  una  estrecha  relación  con  la  forma  de  go- 
bierno de  cada  país.  Estos  fueron  nuestros  votos,  cuando 
creímos  sacudir  para  siempre  el  yugo  opresor  de  la  España. 
El  amor  á  la  libertad  obró  entonces  prodigios  de  valor,  y  la 
misma  fortuna  olvidada  de  su  inconstancia,  acompañaba  por 
todas  partes  á  nuestros  ilustres  guerreros.  Pero  este  ardor 
popular  empezó  á  resfriarse,  luego  que  se  advirtió  que  las 
Juntas  eran  en  realidad  el  mismo  Fernando  VII,  pues  ejercían 
todo  su  ilimitado  poder;  de  aquí  nacieron  las  desconfianzas, 
los  celos,  y  las  divisiones;  y  principalmente  cuando  nuestros 
gobiernos  empezaron  á  usar  de  las  mismas  trabas  contra  la 
opinión  que  el  Gobierno  español.  La  parte  sana  de  la  Na- 
ción que  había  creído  estar  en  posesión  de  sus  derechos,  y  no 
volver  á  depender  de  la  Península,  empezó  á  desconfiar  de 
su  suerte,  cuando  advirtió  que  los  gobiernos  parecían  tener  mi- 
ras de  estar  eternamente  bajo  el  nombre  de  Fernando  sin  de- 
pender en  la  realidad,  ni  de  él,  ni  del  pueblo.  ¿A  qué  este 
misterio,  ó  más  bien,  esta  monstruosidad  de  Fernando,  y  de 
Provincias  Unidas?  ¿Qué  quiere  decir  gobierno  popular,  y 
mantener  la  forma  de  una  monarquía? 

El  sabio  Congreso  de  Caracas,  conociendo  la  magnitud  de 
los  males  que  gravitaban  sobre  el  Estado,  y  los  muchos  que  le 
esperaban  para  lo  futuro  si  permanecía  más  tiempo  en  la  in- 
definición de  sistema  en  que,  como  nosotros,  se  hallaban  en- 
vueltos, lomó  la  medida  que  ya  sabéis,  y  que  ya  es  tiempo 
tomemos  nosotros. 

Ciudadanos:  nada  nos  puede  detener  de  dar  este  paso  ma 
gestuoso:  el  inconveniente  que  ha  habido  hasta  aquí,  ha  sido 
cabalmente,  la  causa  de  los  males  de  que  queremos  librar- 
nos: á  nuestros  gobiernos  les  tiene  más  cuenta  depender  de 
un  fantasma,  que  del  pueblo. 


Declamación  que  en  la  sesión  pública  de  29  de  Octubre  de  1812, 
hizo  el  ciudadano  don  Bernardo  Monteagudo,  presidente  de 
la  sociedad  patriótica  de  Buenos  Aires. 


Yo  no  pienso,  ciudadanos,  conmover  vuestro  dolor,  reno- 
vando las  heridas  de  esos  intrépidos  defensores  de  la  patria, 
cuyo  heroísmo  acaba  de  sorprender  nuestra  esperanza;  ni 
quiero  excitar  vuestra  admiración  comparando  el  orgulloso 
cálculo  que  hacia  la  confianza  de  tos  déspotas,  con  el  feliz 
resultado  que  han  tenido  nuestros  tímidos  deseos.  En  el  pri- 
mero ofendería  vuestra  sensibilidad  marchitando  los  laureles 
del  triunfo  con  la  triste  memoria  de  la  sangre  que  han  coa- 
tado al  vencedor:  y  en  el  segundo,  defraudaría  mi  principal 
objeto,  sin  añadir  expresión  alguna  que  no  haya  anticipado 
vuestro  propio  corazón. 

Para  evitar  ambos  escollos,  dejemos  por  ahora  descansar 
á  los  ilustres  mártires  de  nuestra  independencia,  en  el  pan- 
teón sagrado  de  la  inmortalidad,  y  hagamos  tregua  á  la  admi- 
ración de  sus  virtudes,  para  reflexionar  sobre  los  deberes 
que  nos  impone  su  ejemplo. 

Cuando  yo  veo  á  los  guerreros  del  Tucuraán  insultar  al 
peligro  con  denuedo,  provocar  la  misma  muerte  con  valor, 
abrir  al  fin  su  sepulcro  con  placer,  y  presentarse  luego  á  las 
legiones  enemigas,  más  bien  con  el  deseo  de  morir  por  la 
libertad,  que  con  la  esperanza  de  vencer  la  tiranía;  cuando 
yo  los  veo  cubiertos  de  heridas  y  de  sangre,  agonizar  con 
las  armas  en  las  manos,  al  mismo  tiempo  que  huían  con 
pavor  los  alucinados  siervos  del  protervo  Goyeneche,  oigo 
que  los  ültinios  suspiros  de  cada  vencedor  moribundo  se  di- 
rijen  á  nosotios,  proclamando  en  el  mismo  sacrificio  de  su 
vida,  la  obligación  que  nos  impone. 

1,'H  cuM  pe-nsais,  riudadanos,  sea  el  objeto  de  una  obliga- 
ción fundada  en  Ui  propia  sangre  de  nuestros  hermanos,  y 
sellada  por  las  tiernos  lágrimas  que  os  ha  causado  su  niuer- 
iei  Permitidme  anunciar  lo  que  yo  siento,  y  no  culpéis  á 
mi  celo,  si  antes  de  consultar  vuestros  sufragios  me  lisonjeo 
de  merecerlos  y  de  no  esforzar  mis  esperanzas  mas  allá  del 
h'rniino  de  vuestro:*  deseos. 

El  grande  y  augusto  deber  que   nos    impone   la    memoria 


—  91  — 

(le  las  víctimas  sacriñcadas  el  24  de  Septiembre,  es  declarar 
y  sostener  la  independencia  de  la  América.   Y  de  aquí,   ciu- 
dadanos, el  juicio  que  he  formado  sobre  el  plan   que  debe 
nivelar  nuestra  conducta  para  que  ella  comprenda  á  los  úl- 
timos votos  y  esperanzas  de  esa  porción   de  guerreros    que 
hoy  viven  en  el  imperio  de  la  gloria,  después  de  haber  sa- 
crificado á  la  patria,  cuanto   habían  recibido  de  la  naturale- 
za. Y  si  sólo  el  amor  sagrado  de  la  libertad  ha  podido  ins- 
pirarles una  resolución  tan    difícil  para   el  héroe   como  te- 
rrible para  el  hombre;  si  sólo  para  asegurar  nuestro  destino 
Y  salvar  a  la  posteridad  del  peligro  de  la  esclavitud,  han  re- 
nunciado al  dulce  patrimonio  de   la  vida,  olvidando  el  llan- 
to y  los  gemidos  de  sus  huérfanas  familias;  si  sólo  por  ver 
enarbolado  el  estandarte  de  la    independencia,    y  publicada 
la  constitución  que  nos  asegure  el  rango   á    que   aspiramos 
entre  las  naciones  libres,  hemos  visto   á  los   defensores   del 
Tucumán,  presentar  una  escena  capaz   de  justificar   nuestro 
orgullo  en  lo  sucesivo,  y  de  humillar  para  siempre  la  espe- 
ranza de  los  que  creen  decidir  nuestro  destino,  ¿cómo  pode- 
mos ver  sin  emulación  unos  ejemplos  tan  tocantes,  y   cómo 
recordaremos  sin  entusiasmo,  gratitud  y  ternura,  la  memo- 
ria de  unos  hombres,  que  á  costa  de  su  vida  acaban  de  ce- 
rrar la  puerta  á  los  peligros  que  amenazaban  la  nuestra  ? 

¿Cuál  sería  al  presente  nuestra  situación  si,  cambiada  la 
suerte  de  las  armas,  hubiese  triunfado  el  sangriento  pabe- 
llón de  los  tiranos?  Ruinas,  cadáveres  y  sangre  serían  qui- 
tó el  único  vestigio  por  donde  se  pudiese  hoy  conocer  el 
espacio  que  ocupaba  en  el  globo  la  heroica  ciudad  de  Tu- 
tumán;  y  acaso  el  ronco  sonido  de  las  cadenas,  mezclado 
con  el  eco  fúnebre  de  las  lágrimas,  hubiese  ya  llegado  hasta 
los  confines  meridionales  de  la  provincia  de  Córdoba,  ponien- 
<ío  en  un  amargo  conflicto  á  las  legiones  del  norte  y  abru- 
mando el  celo  de  esta  capital  con  nuevos  cuidados  y  fatigas, 
rapaces  de  producir  una  incertidumbre  decisiva. 

Entonces  la  orguUosa  Montevideo  dormiría  tranquilamente 
dentro  de  sus  muros,  insultando  nuestra  situación  con  su 
mismo  letargo:  entonces  los  enemigos  interiores  acelerarían 
el  momento  de  nuestra  desolación,  engrosando  como  han 
hecho  otras  veces  la  masa  de  las  fuerzas  opresoras,  y  po- 
niéndonos en  la  alternativa  de  dar  una  escena  de  sangre,  ó 
♦le  dejar  abierta  una  brecha  á  nuestra  misma  seguridad:  en- 
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lónces  la  fanática  pasión  del  miedo,  encadenaría  los  esfuer- 
zos de  la  multitud,  y  el  conflicto  de  las  opiniones  sobre  los 
sucesos  de  los  males  públicos,  comprometería  la  suerte  de 
los  más  intrépidos;  entonces,  en  fin,  cada  uno  de  nosotros 
lloraría  haber  nacido,  y  estoy  cierto  que  preferiría  las  som- 
bras del  sepulcro,  á  la  terrible  necesidad  de  acompafiar  el 
eco  de  los  tiranos,  y  decir  con  ellos,  muera  la  patria. 

No  lo  dudéis,  mis  caros  compatriotas:  éste  hubiera  sido  el 
preciso  resultado  de  la  batalla  del  Tucumán,  si  sus  bravos 
defensores  no  hubieran  redimido  con  su  sangre  la  existencia 
pública.  Los  contrastes  se  hubiesen  sucedido  unos  á  otros,  y 
eslabonándose  las  desgracias,  estaríamos  ya  en  el  caso  de 
tenerlas  todas. 

Cada  día  con  dobles  necesidades  y  menos  recursos,  con 
más  angustias  que  esperanzas,  y  sin  otro  auxilio  que  el  que 
debe  esperar  de  sí  mismo  un  pueblo  aislado  ¿  quién  de  vo- 
sotros podría  prescindir  de  una  zozobra  mortal,  de  una  in- 
quietud continua  y  de  una  pavorosa  espectación  de  los  últi- 
mos sucesos?  Y  si  por  una  especial  providencia  del  Eterno, 
las  armas  de  la  patria  han  puesto  á  los  opresores  en  la  ne- 
desidad  de  rendir  la  espada,  ¿perderemos  el  fruto  de  una 
acción  tan  gloriosa,  sofocaremos  el  clamor  de  la  sangre  que 
ha  costado,  y  limitaremos  nuestra  gratitud  á  una  admiración 
estéril  de  unos  héroes  que  han  muerto  por  la  libertad  t  No, 
ciudadanos,  no:  el  medio  más  propio  de  honrar  su  memoria, 
de  corresponder  á  sus  sacrificios,  por  decirlo  así,  es  pro- 
clamar y  sostener  la  independencia  del  Sud.  Si  éste  ha  sido 
el  único  y  gran  móvil  de  los  ilustres  guerreros  del  Tucumán, 
también  es  justo  que  sea  el  supremo  término  de  nuestros 
esfuerzos.  Un  abreviado  ensayo  sobre  las  tiernas  emociones 
que  acompaf^aron  su  última  agonía,  acabará  de  fijar  nuestra 
conducta. 

Cuando  me  traslado  k  este  terrible  y  glorioso  campo  de 
batalla,  me  parece,  ciudadanos,  que  veo  á  cada  uno  de  los 
que  espiran,  contemplar  sus  heridas  con  transporte,  y  decir 
en  sus  corazones  antes  de  entregar  el  espíritu:  joh  patria 
mia!  yo  no  lloro  otra  desgracia  en  este  momento  que  la  de 
no  poder  morir  más  de  una  vez  en  vuestro  obsequio:  y  sólo 
siento  que  la  posteridad  á  quien  consagro  mi  existencia  no 
utilice  acaso  la  sangre  que  acabo  de  derramar  por  su  salud, 
desviando  del  objeto  que  me  ha  impelido  á  renunciar  la  ternu- 
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ra  de  mi  familia,  prevenir  un  golpe  que  la  naturaleza  aún 
DO  quería  descargar,  y  ser  víctima  de  mi  propio  celo,  antes 
que  la  tiranía  inmolase  mis  justas  esperanzas.  ¡Oh,  pueblo 
americano!  ¿Qué  gloria  me  resultaría  del  sacrificio  de  mi 
vida,  si  él  no  contribuyese  á  asegurar  vuestra  libertad?  ¿Y 
cómo  podríais  justificaros  delante  del  universo,  si  después  de 
haberme  impuesto  la  dura  ley  de  derramar  mi  sangre,  no 
os  aprovechareis  de  ella,  y  permitiereis  por  vestra  apatía  ó 
indolencia,  que  mis  cenizas  fueren  testigos  de  la  ruina  de 
mi  patria  y  sirviesen  como  de  trofeo  al  nuevo  déspota  que 
se  exaltare? 

Ciudadanos:  éste  fué  probablemente  el  clamor  y  el  senti- 
miento .de  los  defensores  del  Tucumán,  cuando  vieron  ya  la 
muerte  pendiente  sobre  su  cabeza,  y  abierto  el  templo  de  la 
fama,  donde  descansarán  los  héreos  de  la  libertad.  Sed  sen- 
sibles á  una  insinuación  tan  conforme  á  vuestros  intereses, 
y  proclamad  á  la  faz  de  los  tiranos  el  sufragio  universal 
de  vuestros  deseos.  Jurad  la  independencia,  sostenedla  con 
\iiestra  sangre,  enarbolad  su  pabellón,  y  éstas  serán  las  exe- 
quias más  dignas  de  los  mártires  del  Tucumán. 


Proclama  Sagrada.  —  Dicha  por  su  ilustre  autor,  fray  Pantaleón 
Barcia,  en  la  iglesia  catedral  de  Córdoba,  el  25  de  Mayo 
de  1814. 


La  magnificencia  y  respeto  con  que  se  prepara  la  victima 
de  propiación;  la  decoración  del  templo;  el  humo  de  los  in- 
ciensos; la  imagen  de  la  alegría  pintada  en  el  rostro  de  los 
que  ofrecen  sus  votos  al  Dios  que  reside  en  Aquel  Taber- 
náculo, todo  es  expresión  que  anuncia  con  voz  significante 
que  éste  es  el  cuarto  año  de  la  libertad  americana  y  que, 
como  los  judíos  consagraban  el  sábado  en  memoria  de  la 
creación  del  mundo,  el  primer  día  de  las  lunaciones,  por  la 
privilegiada  providencia  con  que  se  gobierna;  la  Pascua  por 
^l  éxodo  de  Egipto;  Pentecostés  por  la  ley  dada  en  el  mon- 
te; la  fiesta  de  las  trompetas,  por  la  libertad  de  Isaac;  la 
expiación  por  el  perdón  que  dio  Dios  al  pueblo  idólatra;  los 
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tabernáculos  en  memoria  de  que  el  pueblo  habCa  habitado 
bajo  pabellones  en  la  soledad;  las  colectas  por  lo  que  reco- 
gía el  pueblo  para  el  ciüto  del  Señor,  así,  siguiendo  esta  ri- 
tualidad, que  atrajo  las  bendiciones  de  Dios  sobre  su  pue- 
blo, se  consagra  á  Dios,  el  25  de  Mayo  que  se  han  abierto 
en  las  Américas  las  puertas  del  augusto  templo  de  la  liber- 
tad: erit  nolemnita»  Domini. 

No  trepidéis  ya  en  responder  á  vuestros  hijos  si    os    pre- 
guntan el  motivo  de  esta  solemnidad:  quit  esl  hoc?   Dicidles 
que  es  la  memoria  de  aquel  día,  en  que  los  americanos  de- 
jaron de  ser  colonos,  y  entraron  en  el  alto  rango  de  las  de- 
más naciones  y  en  que  comenzamos  á  ser  legisladores   de 
nosotros  mismos.     Decidles  que  es  la  memoria  de  aquel  día 
en  que  por  una    resurrección  de,  derechos,  los  premios  ya  no 
huyen  de  la  América,  y  no  hay  quien  estreche  sus  bizarros 
talentos,  ni  quien  con  mano  avara  comunique  las  luces:  día 
en  que  la  superstición,  esa  tirana  de  los  ingenios  que  en  la 
Grecia  condenó  á  morir  á  Sócrates,  en  Holanda  sacrificó  al 
olvido  las  obras  de  Descartes  y  en  Inglaterra  persiguió  á  Ba- 
cón,  desapareció  de  entre  nosotros    para   siempre.     Decidles 
que  es  la  memoria  de  aquel  día  en  que  tas  abundancias  de 
la  América,  lejos  de  mendigar  el  azogue  de  Almadén,  el  hie- 
rro de  Vizcaya,  cien  útiles  que  compraba  á.  voluntad  agena, 
enriquecieron  á  los   que  se  acerquen  á  ellas.    Decidles   que 
es  la  memoria  de  aquel  dta  en  que  el  comercio,  esa   deidad 
tutelar  de  los  países  pacíficos,  echó  los  cimientos    á    un  al- 
cázar á  fin  de  que,  lejos  de  ver  ya  extraer  de  sus  ricas  mi- 
nas el  oro  y  la  plata,  con  que   los  de   Ultramar  sazonaban 
sus  viandas,  con  los  aromas  del  Asia  y    vestían  las    delica- 
das telas  de  Coromandel,  vería  la  América  acercarse  las  fio, 
tas  á  sus  puertos  y  comprar  á  buen  precio  las  pieles,  las  gro- 
suras, el  cacao,  la  cascarilla,  cien  producciones  que  huyen  de 
la  memoria.    Decidles  que  es  la  memoria  de   aquel    dfa    en 
que  el  americano  puede  decirse  á  sí  mismo:  Exia   tierra  que 
hnf/ito   la   hoíio  fecitndn  para  mi.  y  reo   con  satisfacción    que 
Míi.s-  ceni^ati  re¡>osaráii  en  /os  mismon   pueblos  qite  min  padrea 
tiiro»   fonnarHc  Inn  rfidmnx  que  ton  aprii^iotiaban.     Decidles 
que  es  la  memoria  de  aquel  dfa  en  que  Dios,  con  mano  fuerte, 
nos  sacó  de  la  casa  de  la  ser\-idumbre  y  rompió  la  escritura 
dr  la  esclavitud:  in  niaiie  forli  etiuxit    nos  Dominus  de  dome 
Krrixtiitin. 
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Buenos  Aires,  pueblo  heroico;  tú  eres  el  noble  instrumento 
de  que  se  ha  servido  aquella  mano  que  trastorna  los  impe- 
rios, según  su  voluntad:  á  su  influjo  vuelve  á  existir  la  Amé- 
rica: te  aprovechaste  del  momento  de  obrar  para   coger   el 
fruto  de  trescientos  años  de  paciencia.    Los  pueblos    bendi- 
cen vuestras  manos  bienechoras,  pero  tú  quieres  que  se  con- 
sagre á  Dios   privativamente  este   día  y   que  confesemos  al 
pié  de  los  altares  que  la  libertad  americana   es  conforme  á 
los  designios  de  Dios:  erit  solemnitce  domini.    ¿Y    cómo  así? 
Porque  la  causa  es  legítima  y  justa,  ya  se  nos   mire    como 
hombres,  ya  como  cristianos.    Si   se  nos   mira   como   hom- 
bres  cristianos,  la   Religión  de  quien   Dios   es  autor,  no   la 
prohibe.    Dos  proposiciones  de  las  que  deduciré  que  no  de- 
bemos ensordecernos  al  grito  de  la  razón    para    sostenerla 
y  que  es  de  obligación  arreglarla   con  la  Religión  para  per- 
petuarla.   Yo  imploro  el  auxilio  del  Espíritu  Santo  por  me- 
diación de  la  Santísima  Virgen,  á  quien  llamo,  invoco  y  sa- 
ludo: Aüe  María. 

PUNTO    PRIMERO 

Yo  me  remonto  hasta  el  seno  del  Eterno,  á  rastrear  su 
voluntad  y  advierto  que  su  dedo  nos  señala  entre  las  na- 
ciones libres  y  su  brazo  se  empeña  en  manifestar  que  no 
profana  la  América  los  deberes  de  su  rectitud,  aspirando  á 
su  inmunidad  civil. 

No  esperéis  al  presente  una  vara  transformada  en  ser- 
piente, el  mar  dividiendo  sus  corrientes,  una  columna  de 
nube,  otros  prodigios  que  Dios  obró  con  los  hijos  de  Jacob 
para  libertarlos  de  Faraón.  Los  prodigios,  dice  San  Aerus- 
tín,  son  expresiones  clamorosas  con  que  Dios  manifiesta 
sus  designios;  pero  también  es  una  voz  demasiado  elocuente 
el  clamor  de  la  razón  que  el  autor  de  la  naturaleza  ha  im- 
preso en  nuestra  especie  como  una  medida  viva  de  la  jus- 
ticia y  de  la  humanidad,  añade  este  padre  del  siglo  IV.  So- 
bre esto  sostengo  que  la  libertad  civil  de  la  América  es 
conforme  á  las  ideas  de  Dios:  la  ley  natural  la  autoriza. 
Entremos  de  buena  fé  en  la  exposición  de  esta    verdad. 

Es  necesario  confesar  que  los  americanos  nacieron  inde- 
pendientes, soberanos  arbitros  y  jueces  de  sus  acciones,  y 
usando  de  esta  libertad  propia   del  hombre,  se  gobernaron 
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muchos  siglos,  ya  bajo  el  imperio  paternal,  ya  bajo  una 
cabeza  que  llevaba  la  toz,  ya  á  la  sombra  de  los  sobera- 
nos de  Méjico  y  Perú,  personajes  morales  que,  uniendo  en 
sus  manos  y  en  su  espíritu  la  fuerza  y  la  razón  de  la  parte 
más  pingQe  de  la  América,  la  pusieron  en  estado  de  seguri- 
dad; la  ilustraron  con  leyes  grabadas  al  par  de  las  que  dic- 
taron Minos  en  Creta  y  Licurgo  en  Esparta;  la  civilizaron 
con  política  tan  fina,  que  sino  excede,  se  nivela  con  la  de 
Roma  y  Grecia.  Los  tronos  de  Moctezuma  y  Atahualpa  es- 
parcieron en  casi  todo  el  continente  los  resplandores  del 
oro  de  que  se  formaban  y  acreditaron  que  se  sentaban  en 
ellos  monarcas  dignos  de  serlo. 

¿Pero  qué  advierto?  Estas  frondosas  vides  van  á  despo- 
sarse y  son  arrojadas  por  el  suelo:  evrisa  esty  in  terramqun 
prqfecta^  y  del  ameno  sitio  en  que  descuellan  son  llevadas  á 
un  lugar  sombrío  á  donde  nadie  habita:  transplantata  est  in 
desertum  in  térra  invia  et  aitienti.  Gentes  que  vienen  de 
más  allá  del  mar,  sostenidas  por  la  razón  de  los  Reyes,  ocu- 
pan el  nuevo  mundo.  ¿Quiénes  son  éstos  y  dónde  viven? 
puedo  preguntar,  como  á  otro  asunto  la   Escritura. 

Son  los  Corteses  y  Pizarros,  los  Carbajales  y  Valdivias, 
los  Yelásquez  y  Ojedas...  que,  enviados  de  la  España,  do- 
minan las  Américas,  acaban  con  sus  reyes  y  se  posesionan 
á  nombre  de  Femando. 

Esto  es  de  hecho;  pero,  ¿nó  me  será  lícito  preguntar  so- 
bre qué  título  se  sostienen  para  hallar  el  derecho  de  la  na- 
tura. ¿Es  el  derecho  de  guerra?  Esta  destructora  del  gé- 
nero humano  puede  levantar  justamente  la  cuchilla  de  de- 
fensa propia,  para  vindicar  agravios  y  recuperar  derechos. 
¿Y  qué  injuria  había  hecho  la  América  á  la  Espafia? 

No  puede  decir  ésta  lo  que  Jejati  al  rey  de  los  amonitas, 
que  Israel  no  le  había  hecho  fuerzas  que  había  sufrido  ex- 
travíos por  no  pasar  por  sus  tierras. 

¿Y  cuándo  pisaron  la  América  los  españoles,  nó  les  fran- 
quearon sus  tesoros?  ¿quis  títulos^  eat? 

¿Es  porque  vivían  en  la  infidelidad?  Dios  da  á  los  infie- 
les el  título  de  reyes,  y  decir  que  los  que  abrazan  la  fé  se 
autorizan  para  negar  la  obediencia  á  sus  príncipes  infieles 
es  exponer  la  religión  á  la  calumnia  con  que  acusaban  los 
gentiles  á  los  primeros  cristianos  y  refutó  sabiamente  á  Ter- 
tuliano.   El  dominio  no  se  funda  en  la  fé  sino  en   el  libre 
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albedrío:  (piis  títulos  est^  ¿Será  porque  rehusan  abrazar  la 
fé  de  Jesucristo? 

Ello  es  que  Moctezuma  franqueó  su  pingüe  patrimonio  para 
levantar  templo  al  Dios  de  la  verdad  que  se  consagró  á  la 
dulce  María,  y  que  Atahualpa  suplica  le  conduzca  á  la  pre- 
sencia del  rey  de  las  Espafias.  Pero  quiero  que  desprecien 
una  ley  que  no  conocen  y  que  se  les  anuncia  sin  prudencia. 

¿Hay  algún  derecho  entre  los  príncipes  cristianos,  para  oblí- 
pr  á  infieles  á  recibir  la  fé?  Respondan  los  sabios  y  entre 
ellos  aquel  español  que  se  hizo  respetar  en  el  concilio  de 
Trento.  Dirán  que  es  un  derecho  soñado:  quis  títulos  est^ 
¿será  la  donación  pontificia? 

¿Este  es  el  apoyo  de  las  leyes?  ¿Pero  nó  es  que  el  após- 
tol ha  dicho  que  nada  tenía  que  hacer  con  los  que  están 
fuera  de  la  Iglesia? 

Jesucristo  ha  limitado  el  poder  de  ésta  su  esposa  á  los 
<?orderos  y  ovejas,  y  entre  éstos  no  se  numeran  á  los  infie- 
les. Toda  la  libertad  del  sexto  de  los  Alejandros  no  pudo 
hacer  otra  cosa  que  declarar  á  los  reyes  austríacos  promo- 
vedores de  la  fé  en  la  América.  Ellos  la  trajeron,  agrade- 
cemos su  celo,  y  siempre  hemos  recompensado  las  expen- 
sas invertidas  en  su  apostolado  con  ochenta  millones  de 
libras  de  oro  y  plata  con  que  ha  contribuido  cada  año  Mé- 
xico y  Perú  por  espacio  de  trescientos  años. 

¿Y  aún  se  nos  acusa  de  injustos  é  ingratos?  ¿Es  culpa 
sentir  con  Paulo  III  que  ha  declarado  solemnemente  que  los 
americanos  son  dueños  de  sus  señorías^  de  que  no  debía  des- 
potárseles  ni  habérseles  despojado?  Pero  ello  es  que  la  dinas- 
tía americana  desapareció  y  sus  señores  legítimos  han  su- 
frido un  pupilaje  vergonzoso:  hacreditas  nostra  versa  est  ad 
alíenos, 

¿Y  la  fuerza  que  ha  puesto  tortura  en  la  naturaleza,  ha  so- 
focado sus  derechos?  Si  así  fuera,  la  España  hubiera  sido 
injusta  sacudiendo  el  yugo  que  la  ha  agobiado  tantas  veces 
hajo  el  cetro  de  los  cartagineses  y  romanos,  de  los  godos  y 
suevos,  de  los  vándalos  y  alanos,  de  los  moros  que  la  domina- 
ron ocho  siglos,  y  del  capcioso  Napoleón,  que  ha  hollado  su 
trono  y  sus  hogares. 

La  España  hubiera  sido  ingrata  á  los  cartagineses,  que 
la  dotaron  con  el  puerto  magnífico  de  Cartagena  y  que  le 
enseñaron  á  trabajar  las  abundantes  minas  de  que  no  sa- 
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bían  aprovecharse.  Hubiera  sido  ingrata  á  los  romanos,  que 
le  dieron  su  idioma,  que  hermosearon  su  suelo  con  las  ciu- 
dades de  Zaragoza,  Mérida,  Badajoz...  que  la  entraron  en 
parte  en  las  altas  dignidades  del  imperio,  como  lo  acreditan 
Trajano,  Teodosio  y  el  cónsul  Balbo,  que  formaron  á  su 
sombra  á  los  dos  Sénecas,  á  Mela  Sucano  y  Marcial,  Pom- 
ponió.. .; hubiera  sido  ingrata...  contengámonos. 

La  España  no  fué  injusta  en  sacudir  la  fuerza  de  sus 
opresores,  ni  ingrata  á  la  mano  bienhechora.  ¿Y  sólo  el 
honor,  la  gratitud  de  la  América  ha  de  cubrirse  de  nuba- 
rrones y  vientos  porque  trata  de  dar  vida  á  sus  derechos? 
Censores  de  la  libertad  americana:  no  quiero  poneros  en 
ortura  ejecutando  la  respuesta.  Vuelvo  por  el  honor  y  jus- 
ticia de  la  España,  para  afianzar  en  razón  la  de  la  Amé- 
rica. 

El  derecho  de  conquista,  dice  el  sabio  obispo  de  Meauz, 
no  es  incontrastable  si  no  adquiere  una  posesión  pacífica 
ó  se  afianza  en  un  justo  convenio.  Entonces  el  derecho 
de  conquista,  que  empieza  por  la  fuerza,  se  reduce,  por 
decirlo  así,  al  derecho  común  y  natiu*al  por  el  consenti- 
miento de  las  pueblos.  Ni  la  España,  ni  la  América  se 
sometieron  á  sus  conquistadores,  ni  convinieron  en  su 
dominación.  La  fuerza  dominó  los  cuerpos,  sin  ganar 
las  voluntades.  La  España  sacudió  el  yugo  opresor,  reco 
bró  sus  derechos,  se  hizo  libre.  Vosotros  no  la  acuséis  de 
injusta,  ni  de  ingrata,  y  éste  es  el  juicio  que  debéis  formar 
de  las  Américas.  Arrastraron  cadenas,  suprimieron  servidum- 
bres, que  se  cuentan  por  siglos  sin  que  se  apagase  el  fuego 
eléctrico  que  ha  encendido  la  Naturaleza.  El  sagrado  de- 
pósito de  la  historia  asegura  que  ha  decidido  la  fuerza,  no 
la  voluntad:  que  hemos  observado  con  respeto  la  ley  ex- 
tanjera  hasta  que  nos  ha  venido  á  la  mano  el  específico 
que  ha  dado  vida  al  derecho  de  nuestra  libertad  agonizante 
en  su  opresión. 

Sí;  llegó  la  época  feliz,  el  S5  de  Mayo  de  1810,  en  que  se 
verificó  en  las  Provincias  Unidas,  lo  que  Dios  había  anun- 
ciado á  su  pueblo  por  Amos.  Daré  fin  á  la  servidumbre 
de  Israel:  plantaron  viñas  y  beberán  su  vino;  formaron  huer- 
tos y  comerán  sus  frutos:  Convertam  captivitantem  populi  mei 
Israel,  plantabront  vineas^  et  bibent  vinum  carum  et  fctcient 
hortos  et  comedent  frutus  corum.    Todo  coopera  al  establecí- 
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miento  de  nuestros  derechos.    España,  oprimida  por  el  in- 
fiel, el  doloso  Napoleón,  como  un  cuerpo  aniquilado  que  ya 
no  se  sostiene,  sino  con  candiales,  como   un  navio  que  se 
va  á  pique  y  cuya  sumersión  retarda  el  trabajo  de  las  bom- 
bas, no  podía  ponemos  á  cubierto  de  un  enemigo  ambicioso 
que  inundó  de    emisarios  la    América,  y  en  los   momentos 
de  su  cólera  exclama:  «Yo  la  devoraré  al  modo  que  las  ham- 
brientas fieras  ensangrientan  sus  uñas  en  la  humilde  presa». 
Los  Borbones  que,  abandonando  el  territorio  español,  halla- 
ron   su   Constitución,  y  que,  concurriendo   á  las  sacrilegas 
estipulaciones  de  Bayona,  despreciaron  el  deber  sagrado  que 
contrajeron  con  los  españoles  de  ambos  mundos,  cuando  con 
su  sangre  y  sus  tesoros  los  colocaron  en  el  trono,  se  vieron 
por  lo  mismo  incapaces  de  ocuparlo. 

La  representación  nacional,  sólo  á  propósito  para  vejar- 
nos impunemente,  no  ha  ofrecido  sino  una  anbigüedad  polí- 
tica; porque  ¿cuál  ha  sido  su  carácterf  ¿cuál  su  conducta? 
Apenas  Fernando  sucumbe  bajo  el  pesado  brazo  del  empe- 
rador de  los  franceses,  todas  las  juntas  provinciales  de  Es- 
paña sortean  nuestra  túnica  y  ejecutan  con  el  reconocimiento 
de  soberanos.  Nace  la  junta  que  se  llama  Central  en  los 
brazos  de  la  intriga  y  espira  al  momento  á  impulsos  de  la 
execración  pública,  y  de  sus  cenizas  se  forma  un  nuevo 
aborto  con  el  nombre  de  Agencia. 

¡Este  gobierno,  con  qué  promesas  brillantes  no  se  explica! 
Pero,  ¡qué  teorías  tan  estériles!  América:  escucha,  que  te  di- 
cen: ya  no  sois  colonia;  pero  advierte  estas  órdenes  secre- 
tas para  que  no  nos  permitan  salir  de  la  esfera  trazada 
por  la  elocuencia  que  dora  los  hierros  preparados  en  la 
capciosa  carta  de  emancipación. 

Los  Cortés  se  juntan;  pero,  ¡con  qué  mezquindad  se  pres- 
tan á  los  derechos  de  las  Indias!  Me  acuerdo  haber  leido 
en  Montesquieu  esta  sentencia  de  oro:  «Las  Indias  y  la  Es- 
paña son  dos  potencias  bajo  de  un  mismo  dueño;  mas  las 
Indias  son  el  principal  y  España  el  accesorio;  en  vano  la 
política  quiere  que  el  principal  penda  del  accesorio;  las  In- 
dias atraen  la  España  á  ellas».  No  obstante,  se  excluyen 
las  cartas  de  la  representación  nacional,  como  si  éstas  no 
regaran  la  tierra  con  su  sangre,  defendiéndola  con  sus  tribu- 
tos, amparándola,  y  por  veintiséis  millones  que  tiene  la  Amé- 
rica, se  admite  un  escaso  número  de  diputados. 
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fY  cóiuo?  Se  nombran  representantes  contra  nuestra  vo- 
luntatl  á  fin  de  disponer  arbitrariamente  de  nuestros  intere- 
ses. Parece  que  Dios  infundió  en  la  España  el  espíritu  de 
vértigo  y  de  aturdimiento,  á  fin  de  facilitar  el  recobro  de 
nuestra  libertad. 

Porque,  ¿cuántas  consecuencias  legales  nó  saltan  de  estos 
hechos  en  nuestro  favor?  La  España,  bajo  el  poder  del 
francés,  no  puede  libertarnos  de  sus  garras.  ¿Y  nó  es  de- 
recho de  naturaleza  buscar  asilo  de  seguridad  y  precaverse 
contri  una  invasión?  Pues  esto  es  lo  que  ha  hecho  la 
América,  exijiendo  un  gobierno  capaz  de  sostenernos.  Los 
Borljfines  abandonan  la  España;  ¿y  nó  es  de  razón  el  no  se- 
guir las  banderas  de  unos  reyes  que  entregaron  su  pueblo 
al  enemigo  como  un  rebaño  de  esclavos?  Es  de  derecho  la 
emancipación  del  pupilo  cuando  la  apatía  ó  la  disposición 
del  padre  ó  del  tutor  comprometen  su  suerte,  ó  exponen 
su  patrimonio  á  ser  presa  de  un  usurpador;  es  del  dere- 
cho del  esclavo  llamarse  á  libertad  cuando  el  amo  lo  aban- 
dona en  sus  dolencias,  y  esto  es  lo  que  ha  hecho  la  Amé- 
rica. 

Es  verdad  que  las  Cortes  llenaron  el  orden  natural  que 
dicta  emancipar  al  pupilo  cuando,  saliendo  de  su  minoridad, 
puede  hacer  uso  de  sus  fuerzas;  pero  semejantes  á  un  tu- 
tor acostumbrado  á  vivir  con  fausto  á  expensas  de  su  pu- 
pilo, mostraron  el  don  y  retiraron  la  mano,  y  cerrando  con 
violencia  la  boca  á  nuestros  representantes,  han.  .los  pe- 
riódicos imparciales  de  España  dan  testimonio  de  sus  pro- 
cedimientos. 

¿Y  en  estas  circunstancias,  nó  estamos  autorizados  para  re- 
cibir sus  sanciones,  oponer  la  fuerza  k  la  fuerza  y  usar  de 
nuestro  deber?  Ello  es  que  un  particular,  si  se  ve  atacado, 
puede  y  debe  defenderse;  y  si  no  tiene  otro  arbitrio  que  ser- 
virse de  las  armas  y  quitar  la  vida  á  su  rival,  puede  hacerlo, 
y  esto  es  io  que  hace  la  América.  El  pensador  desnudo  de 
preocupaciones,  concluirá  que  la  América  ha  roto  los  lazos  de 
la  esclavitud;  que  es  libre  por  un  derecho  legítimo:  laqueun 
conirilua  est,  et  nos  liberaticunos;  que  Dios  ha  venido  en  nues- 
tro auxilio,  y  á  su  nombre  se  ha  establecido  la  inmunidad 
civil:  adjulorium  noatrum  in  nomine  Lomini. 

Americanos:  vuestra  causa  es  legítima;  abrazadla,  defen- 
dedla,  promovedla.     La  Patria  os  habla:    mirad  por    vuestro 
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suelo;  caminad  sobre  las  huellas  de  los  Curcíos  romanos  que 
se  dieron  á  las  llamas  por  defender  su  libertad,  de  los  Decios, 
que  de  dos  en  dos  se  inmolaron  por  defender  sus  leyes;  me- 
jor es  morir,  decía  el  gran  Macabeo,  que  ver  perecer  nuestro 
país,  y  aun  entre  los  paganos  era  máxima  común   dulce  est 
pro  patria  mori.    Trabajad  por  despertar  un  derecho  que  no 
podéis  adormecer  sin  ultraje  de  la  naturaleza.  Jóvenes,  tomad 
las  armas  aunque  os  detenga  vuestra  madre,  aunque  la  madre 
os  muestre  los  pechos  con  que  os  alimentó,  abrios  nuevos 
caminos  á  la  gloria  por  medio  de  cañones  y  de  metrallas,  y 
á  pesar  de  las  trabas  del  arte  y  de  la  naturaleza,  forzad  los 
enemigos,  sin  temor  ni  de  sus  fuerzas  ni  de  su  desesperación. 
Sean  borrados  de  nuestros  anales  los  cobardes:  ancianos,  par- 
tid vuestro   pan  con  los   guerreros;  perezcan  para  siempre 
vuestros  bienes  si  no  han  de  saciar  el  hambre  del  que  pelea 
encampafia;  sabios,  dejad  correr  vuestras  plumas,  electrizad 
los  espíritus,  aun  de  los  jóvenes  que  travesean  en  las  plazas; 
ministros  del  santuario,  ejecutad  con  vuestros  votos  el  poder 
divino  en  nuestro  auxilio.    Damas,  sexo  bello,  llevaos  el  es- 
píritu de  aquellas  siracusanas  que  dieron  sus  cabellos  para 
hacer  las  cuerdas  con  que  se  arrojaban  los  instrumentos  de 
la  muerte  sobre  los  enemigos  de  la  patria.    Españoles,  cono- 
ced nuestra  justicia:  la  América  que  os  sostiene,  os  viste,  os 
enriquece,  ésta  es  vuestra  patria;  y  si  España  ha  tenido  algún 
derecho  para  dominar  las  Indias,  éste  está  en  vuestros  hijos 
como  descendientes  de  los  conquistadores:  unid  vuestro  dere- 
cho al  nuestro:  la  patria  hará  con  vosotros  lo  que  el  empe- 
rador  Claudio  que  dio  á  los  galos  el  privilegio  augusto  de 
ciudadanos  romanos.    Sacrifiquemos  todos   á  Dios  este  día, 
en  que  cumple  años  una  causa  que  el  derecho  de  la  natura- 
leza autoriza  y  que  la  Religión  no  prohibe.    Ved  aquí  en  lo 
que  resplandece  la  justicia  de  la  libertad  Americana  y  lo  que 
voy  á  exponer  ,en  el  segundo  punto.    Sufridme:  es  el  día  de 
mi  gloria:  el  día  de  los  patriotas. 

PUNTO   SEGUNDO 

Es  necesario  tranquilizar  la  piedad  alucinada.  La  autori- 
dad emana  de  los  pueblos  sostenida  por  la  Providencia  que 
deja  nuestras  acciones  á  la  voluntad  libre.  La  Omnipotencia 
DO  toma  interés  en  que  el  gobierno  sea  monárquico,  autocrá- 
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tico  ó  democrático;  que  la  Religión  ni  sus  ministros,  pueden 
condenar  los  esfuerzos  que  hace  una  nación  para  ser  inde- 
pendiente en  el  orden  político,  dependiendo  de  Dios  y  sus  vi- 
carios en  el  orden  religioso. 

El  pueblo  de  Dios  gobernado  por  él  mismo.  Ved  aquí  una 
prueba  del  derecho  de  los  pueblos.  Sugeto  por  la  fuerza  á  la 
obediencia  de  Faraón,  se  reúne  á  Moisés,  recobra  su  indepen- 
dencia, sin  que  Dios  increpe  su  conducta.  Subyugado  por 
Nabuco,  envía  Dios  á  Judit  para  recobrar  la  libertad.  Baja 
Antioco.  Matatías  y  sus  hijos  levantan  el  estandarte,  y  Dios 
bendice  sus  esfuerzos.  Aun  quebrantada  la  obediencia  con 
que  los  ligaba  la  fuerza,  diez  tribus  depositan  la  soberanía 
en  el  hijo  de  Nabaht:  niegan  la  obediencia  á  Robohán,  suce- 
sor de  Salomón  en  el  cetro  y  abuso  sobre  los  derechos  de 
Israel,  y  Dios,  lejos  de  indignarse,  manda  al  Profeta  Jeremías 
contenga  un  ejército  de  ciento  ochenta  mil  hombres  que  trata 
de  invadirle.  ¿Y  serán  de  peor  condición  las  Indias  después 
de  tres  siglos  de  sufrimientos?  ¿Nó  pueden  hacer  lo  que  el 
mismo  Dios  permitió  en  otro  tiempo  á  su  pueblo  sin  argtlirlo 
en  su  favor? 

Jamás  la  silla  de  San  Pedro  ha  tomado  parte  contra  las 
naciones  que  han  sacudido  el  yugo  del  gobierno  que  ha  vio 
lado  los  pactos  sociales.  Los  suizos,  los  holandeses,  los  fran- 
ceses, los  americanos  del  Norte,  proclamaron  su  independen- 
cia, sin  incurrir  en  otras  censuras,  que  las  que  pudo  haber 
fulminado  la  Iglesia,  por  los  atentados  contra  el  dogma,  la 
disciplina  ó  la  piedad,  sin  que  éstas  trascendiesen  al  orden 
<5Ívil.  Ligados  estaban  los  suizos  con  juramento  á  la  Alema- 
nia, los  holandeses  á  España,  los  franceses  á  Luis  XVI,  los 
americanos  á  Jorje  III;  pero  ni  éstos  ni  los  príncipes  que  pro- 
tejieron  su  libertad  merecieron  la  censura  de  la  Iglesia.  El 
abuelo  de  Fernando,  Carlos  III,  protegió  con  su  sobrino  Luis 
XVI  la  independencia  de  la  América  del  Norte,  sin  temor  á 
la  cólera  del  cielo;  ¿y  ahora  cómo  lo  tomará  la  Religión  como 
<3bice  á  la  independencia  Americana?  ¡Dios  justo!  ¡Dios  pia- 
doso! ¡Hasta  cuándo  ha  de  disputar  el  fanatismo  el  imperio  á 
la  Religión  sagrada  que  enviarte  á  la  sencilla  América  para 
su  gloria! 

¿Y  el  juramento  hecho  á  Fernando?  El  Eclesiástico  ha  de- 
jado escrito:  guardad  el  juramento  de  fidelidad  qtie  habéis 
prestado  al  Rey.    Bien;   ¿y  la  España  no  ha  jurado  á   Fer- 
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nando,  y  no  obstante,  ha  trastornado  su  Constitución,  ha 
protestado  no  admitirlo  sino  condicionalmente  en  caso 
que  no  se  ligue  al  emperador  de  los  franceses  por  sangre  ó 
amistad?  Si  vuelve  Femando  á  España,  no  obstante  el  jura- 
mento, ¿nó  le  impondrá  la  nación  la  ley  y  le  obligará  á  go- 
bernarse por  la  Constitución  que  ha  formado  en  su  ausencia? 
¿Y  sólo  para  la  América  ha  de  ser  tan  estrecho  el  juramento 
que  la  ha  de  obligar  á  aclamar  á  Fernando  que  ya  no  es  rey, 
según  la  Constitución  de  España,  y  á  recibir  las  leyes  que 
ésta  ha  sancionado  con  quebrantamiento  del  pacto  social? 

No  dejemos  escrúpulos  á  las  conciencias,  á  los  prestigios 
de  la  ignorancia.  Sabido  es  que  el  juramento  provisorio 
un  vinculo  accesorio  que  supone  la  validez  del  contrato,  que 
por  él  se  ratifica.  Cuando  consta  de  su  legitimidad  creemos 
que  Dios,  invocado  por  el  jiu-amento,  no  rehusa  ser  garante 
del  cumplimiento  de  nuestras  promesas.  Pero  jamás  será 
Dios  testigo  de  un  juramento  que  quebrante  el  orden  natu- 
ral y  las  leyes  que  él  mismo  ha  establecido.  Sería  insultar 
su  sabiduría  creer  que  puede  presentarse  á  nuestros  votos 
cuando  invocamos  su  nombre  en  perjuicio  de  nuestra  liber- 
tad, origen  de  la  moralidad  de  nuestras  acciones.  Si  Fernan- 
do nos  abandonó,  si  perdió  el  derecho  de  exijir  nuestra  obe- 
diencia á  sus  representantes  á  quienes  jamás  hemos  jurado  y 
que  han  envilecido  nuestros  derechos,  se  rompió  el  contrato, 
se  acabó  el  juramento. 

Hablemos  más  claro  y  demos  otro  argumento  no  menos 
convincente  y  decisivo.  Aun  cuando  fueran  incontrastables 
los  derechos  del  Borbón,  bastaría  la  injusticia,  la  fuerza  y  el 
empeño  con  que  se  arrancó  su  juramento  para  destruir  su 
validez,  desde  que  llegó  á  conocerse  que  era  opuesto  á  nues- 
tros intereses  y  funesto  á  nuestra  tranquilidad.  Tal  es  la 
naturaleza  del  juramento  prestado  á  los  conquistadores,  ó  á 
herederos  de  éstos  mientras  tenían  oprimidos  los  pueblos 
con  la  fuerza.  De  otro  modo,  no  hubiera  recobrado  legítima- 
mente su  libertad  la  España  juramentada  á  los  cartagineses, 
romanos,  godos,  árabes. 

Demos  más  luz  á  la  razón.  La  fidelidad  no  es  un  derecho 
abstracto  que  obliga  materialmente  en  todo  evento:  es  la  obli- 
gación de  cumplir  el  contrato  social  que  liga  las  partes  con 
el  todo.  Su  obligación  es  recíproca:  tan  deber  es  de  la  ca- 
beza ser  fiel  á  sus  colonias  como  de  éstas  á  ella.    Debemos 
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guardar  respeto,  obediencia  al  Rey  y  á  la  Metrópoli;  pero  és- 
tos deben  (^ardamos  nuestro  derecho,  promover  nuestra 
felicidad.  Porque  ¿qué  quiere  decir  Soberano?  Este  es,  dice 
San  Gerónimo,  un  personaje  moral  que  promueve  en  justicia 
los  derechos  de  cada  uno  y  del  común.  ¿Qué  quiere  decir 
Soberano?  Es,  dice  Santo  Tomás,  un  personaje  obligado  á 
mirar  por  el  bien  común  y  adelantar  sus  intereses. 

Por  eso  es  que  los  aragoneses  erigieron  un  célebre  magistra- 
do para  velar  en  protección  del  pueblo  y  que  en  la  coronación 
del  Rey,  le  decía  el  justicia;  tws,  que  valemos  cuanto  vos,  os 
hacemos  nuestro  Rey,  con  tal  que  guardéis  nuestros  fueros 
y  promováis  nuestros  intereses,  y  de  nó,  nó. 

Se  infiere  que  en  fuerza  de  tos  derechos,  los  pueblos  pue- 
den destruir  todo  pacto  ó  asociación  que  no  llene  los  fines 
para  que  fueron  instituidos  los  gobiernos,  y  que  las  Indias 
no  están  obligadas  á.  guardar  fidelidad  &  España  y  el  jura- 
mento que  prestaron  á  Fernando  es  forzado,  ilusorio,  rescin- 
dible,  nulo. 

Es  constante  que,  lejos  de  tratamos  á  lo  menos  como  hijos 
de  un  segundo  matrimonio,  y  dejarnos  disfrutar  de  la  heren- 
cia que  nos  cabía  en  parte,  se  ha  servido  de  nuestro  patrimo- 
nio para  enriquecer  á  los  hijos  de  la  primera  esposa,  y  lejos 
de  promover  nuestra  felicidad,  aún  nos  ha  prohibido  incre- 
mentar lo  que  la  naturaleza  ha  puesto  en  nuestras  manos. 
¿Miento,  señores?  ¿Nó  se  prohibieron  á  Nueva  España,  Tierra 
Firme,  Santa  Fé  y  Cuyo,  los  plantíos  de  olivos  y  viñas?  4NÓ 
se  ha  prohibido  trabajar  el  hierro  de  que  abundan  las  Amé- 
ricas?  ¿Nó  se  imposibilitaron  las  minas  de  azogue  de  Guane- 
cavélicaf  ¿Nó  se  mandaron  cerrar  en  Buenos  Aires  las  aulas 
de  dibujo  y  náutica? 

jAmérica,  América:  en  el  concepto  de  tus  rivales  no  has  na- 
cido para  ser  felizl  Siempre  serás  mirada  como  el  pupilo 
que  ha  perdido  el  padre  y  como  la  madre  que  experimenta 
los  contrastes  de  la  viudez:  pópulo  facti  sumus  abs^ae  pairo: 
iitalre  nostrae  quasi  viduae.  Americanos,  cuyas  luces  han 
iiuierto  sepultadas  en  el  silencio  del  claustro  ó  en  el  retiro 
(le  una  oscura  fortuna  sin  recibir  el  premio  de  vuestras  fa- 
tigas: venios  conmigo  para  poner  al  cielo  por  testigo  de  nues- 
tro oprobio:  intuere  et  réspice  oprobium  nostrum. 

La  conducta  hostil  de  los  gobernantes  ha  trastornado  el 
orden  diplomático  y  ha  puesto  la  libertad  civil  en  manos  de 
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la  América.  Lo  digo:  por  que  si  la  España,  escarmentada  de 
un  yugo  opresor,  ha  variado  su  Constitución,  y  ha  variado  el 
molde  en  que  ha  de  acomodar  al  Soberano,  ¿porqué  no  podrá 
hacerlo  la  América?  Y  si  la  Representación  Nacional  sigue 
estas  ideas  agresivas,  ¿por  qué  no  se  exige  nuestra  obedien- 
cia y  nuestra  fidelidad?  Es  un  derecho  canonizado  el  que 
intima  que  en  las  estipulaciones,  contratos,  convenios  aun  fir- 
mados con  juramento,  no  hay  obligación  de  guardar  fé  al 
que  la  quebranta. 

Americanos:  somos  libres  y  no  podemos  decir  con  los  ju- 
díos non  fit  qui  redimeret  de  mano  corum.  Dios  ha  allanado 
el  camino  y  con  su  auxilio,  si  eramos  hijos,  ya  somos  emanci- 
pados. Si  éramos  esclavos,  ya  estamos  en  nuestra  tierra  y  la 
ley  de  gentes  nos  da  la  libertad.  Si  arrastrábamos  cadenas, 
la  Religión  no  prohibe  que  las  rompamos  y  adquiramos  nues- 
tra libertad. 

Hablo  de  la  libertad  civil.  Sean  malditos  de  la  patria  los 
que  confunden  la  libertad  política  con  la  libertad  de  concien- 
cia. Los  extraños  no  herirán  tan  mortalmente  la  Patria  cuan- 
to estos  patriotas.  Si  hubiese  alguno  entre  nosotros,  yo  le 
pregunto  con  San  Pablo:  que  participatio  judiciae  cum  ini- 
quitcUe.  ¿Es  acaso  más  sólido,  más  placentero  nuestro  siste- 
ma, porque  se  dé  á  la  concupiscencia  un  ensanche  que  pro- 
hibe la  ley  ó  se  aparente  no  tener  religión? 

¡Ay,  amados  ministros!  la  verdadera  libertad,  dice  San 
Agustín,  sólo  se  halla  donde  reina  el  espíritu  de  Dios,  y  creed- 
me  que  nunca  seremos  más  verdaderamente  libres  que  cuan- 
do observemos  las  leyes  del  Evangelio  y  de  la  Iglesia.  Y  debo 
añadir  que  jamás  prosperará  nuestra  causa  si  nada  estable- 
cemos cristianamente.  ¿Qué  importa  que  la  razón  impere? 
Las  armas  son  las  que  han  de  decidir  nuestra  suerte.  ¡Y  quién 
sino  Dios,  para  favorecer  al  pueblo  fiel,  derriba  muros  al  son 
de  trompetas,  derriba  ejércitos  irresistibles  con  la  armonía 
de  la  música  y  da  una  completa  victoria  deteniendo  al  sol  en 
su  carrera?  Sin  atraer  á  Dios  en  nuestro  auxilio  por  el  cum- 
plimiento de  su  ley,  tendremos  la  misma  suerte  que  José  y 
Azarías  vencidos  vergonzosamente  por  Georgias.  Atrayendo 
á  Dios  en  nuestra  defensa,  se  nos  vendrán  á  las  manos  los 
trofeos  y  glorias  de  los  Macabeos.  Sin  Dios,  sin  Religión, 
romperemos  las  cadenas  del  cuerpo  y  doblaremos  miserable- 
mente las  del  espíritu.  Con  Dios,  podréis  decir  sin  que  nadie 
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se atreva  á  desmentiros:    «Aunque  todas  las  naciones  coali- 
gadas nos  hagan  la  guerra,  no  temerá  mi  corazón:  Vos,  Señor, 
estáis  con  nosotros.    Si  consislant  admrsum  me  castra  non  li- 
metñt  cor  meum,  qtioni^ns  tu  mecum  es. 

Si,  Americanos;  sí  Dios  es  nuestro  apoyo,  la  Religión  nues- 
tro asilo,  la  ley  de  justicia  nuestro  broquel,  entonces,  sin 
ofender  la  Divinidad,  podremos  Uamar  un  Dios  bené&co  al 
Dios  de  los  ejércitos  y  los  ministros  del  altar  podrán  sin  te- 
mor bendecir  vuestras  banderas,  elevar  al  cielo  sus  súplicas 
en  nuestro  favor;  entonces  la  América,  cual  otra  Grecia,  sub- 
yugará todas  las  fuerzas  combinadas.  Si  sucumbe  alguna  vez 
bajo  el  peso  de  las  armas  enemigas,  romped  el  velo  que  oculta 
el  delito  al  corazón,  santifícaos  y  experimentareis  lo  que  Es- 
parta, que,  vencida  mil  veces,  siempre  se  levantó  más  temi- 
ble: la  libertad  americana  será  eterna:  un  feliz  instante,  la 
batalla  de  un  día  coronará  con  ventaja  las  ruinas  de  muchos 
años.  Dios,  qne  autoriza  nuestra  causa,  por  el  derecho  natu- 
ral que  emana  de  él  y  que  no  la  prohibe  por  la  Religión  de 
que  es  autor,  la  perpetrará,  la  eternizará,  la  consagrará. 

As(  lo  esperamos,  Dios  mío,  y  para  ejecutar  más  vuestra 
voluntad,  os  presentamos  los  justos  sentimientos  de  un  Rey 
Santo  implorando  tu  misericordia  á  favor  de  los  que  nos  go- 
biernan. Sf,  Suprema  Asamblea,  Excrao.  y  Supremo  Direc- 
tor; el  Todopoderoso  os  diga  en  los  momentos  de  aflicción,  y 
el  Dios  de  Jacob  os  prodigue  en  todos  los  peligros:  exaudiat 
te  Dotninits  in  die  trÜ)ulationis,  pyoteguz  te  nomen  Dei  Jacob. 
Él  os  envíe  desde  lo  alto  del  cielo  los  socorros  que  implo- 
ráis, y  desde  la  Sión  celestial  tenga  abiertos  sus  ojos  para 
velar  día  y  noche  en  vuestra  defeuíía:  mittad  iiee  auxilium  de 
Sanct  est  dé  Sion  tucatur  te.  Acuérdese  el  Señor  del  sacrificio 
que  tifrt'teis  en  esie  día,  y  rniba  benignamente  el  holocausto 
de  vuestro  religioso  corazón:  iiiemor  sit  xacrifiiu  tuii  el  boto- 
cau«lum  tuui  pin¡¡u«  fiat.  Así  prosperará  nuestra  causa:  sere- 
mos felices  en  esta  vida  ven  la.  eternidad,  y  aquí  y  en  el  cielo 
podremos  decir  llenos  de  ^satisfacción:  jViva  la  Religiónl 
¡Viva  la  Patria!  ¡Viva  el  Pívaiigelio!  ¡Viva  la  libertadl  ¡Vivan 
los  católicos!    ¡Vivan  los  anu*ricanos!    Amén. 
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Nota  de  Gervasio  Antonio  de  Posadas  renunciando  el  cargo  de 
Director  Supremo,  presentada  en  la  Sesión  del  9  de  Enero 
de  1815  i  la  Asamblea  Constituyente. 


Xombrado  Director  Supremo  de  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de   La  Plata,  he  desempeñado   este    grave  y  delicado 
encargo  por  el  espacio   de  un  año,    superando    dificultades 
y  venciendo  escollos  hasta  poner    el  Estado  en  un  pié  fio 
reciente  cual  tiene  en  el  día,   comparado  con  aquél  en  que 
se  me  confió  el  mando.  En  la  dirección  de  los  negocios  de 
alto  Gobierno,  me  he  comportado  con  la  mayor  pureza  sin 
desviarme  en  un  ápice  de  la  confianza    que    me   dispensó 
Vuestra  Soberanía  para  entablarlos.   De  todo  ello  he  dado 
la  debida  noticia   á   Vuestra  Soberanía,  por   medio  de    mi 
Secretario  de  Estado  y  del  despacho  Universal  de  Gobierno, 
D.  Nicolás  Herrera,  y  he  merecido  su  soberana  aprobación. 
En  premio,  pues,  de  mi  corto  servicio  á  la  Patria,  y  de  la 
comportacíón  pública  y  privada  que  he  observado  en  el  des- 
empeño de  mis   deberes,  sólo  pido   y  respetuosamente   su- 
plico á  Vuestra  Soberanía,  que  en  justa  consideración  á  mi 
edad  avanzada  y  achacosa,  se  digne  admitirme  la  expontá- 
oea  renuncia  que   hago  del  año    que   resta  de   mi  empleo, 
eligiendo  y  nombrando  para  que  me  releve  la  persona  que 
sea  del  superior  agrado   de  Vuestra  Soberanía,  á  efecto  de 
poder  retirarme  á  mi  casa  á  pensar  en  la  nada  del  hombre 
y  preparar  consejos  que  dejar  á  mis  hijos  por  herencia. 


Mteurso  del  General  Alvear,  el  10  de  Enero  de  1815  ante  la  Sala 
de  Representantes,  después  de  jurar  ei  cargo  de  Director 
Supremo. 

Señor  —  No  es  esta  la  primera  vez  que  he  jurado  en  vues- 
tra presencia  sacrificándome  por  la  libertad  de  la  patria, 
hiego  que  el  destino  de  mis  conciudadanos  reclame  el  dere- 
cho que  tienen  á  mi  propia  vida.  Vuestra  Soberanía  sa- 
be que  siempre  he  sido  fiel  á  ese  juramento  y  que  he  bus- 
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cado  con  ardor  los  campos  de  batalla  para  acreditar  mí 
celo  con  la  vícloria  ó  con  la  muerte. 

Hoy  me  llama  Vuestra  Soberanía  á  la  Dirección  Supre- 
ma del  Estado:  yo  obedezco  desde  ahora  la  voluntad  ge- 
neral del  pueblo:  mas  permitidme  asegurar  que,  á  no  ser 
las  grandes  y  peligrosas  circunstancias  en  que  se  halla  la  Amé- 
rica, yo  sostendría  como  hasta  aquí  las  autoridades  cons- 
tituidas, pero  jamás  me  pondría  á  la  frente  de  ellas. 

Bien  sabéis  que  antes  y  después  de  mis  primeras  campa- 
ñas, he  sido  el  más  puntual  en  obedecer  á  los  ministros  de  la 
Ley;  yo  os  protesto  con  la  misma  firmeza  que  seré  también 
inexorable  en  ejecutarla. 

¡  Representantes  del  pueblo !  dignaos  aceptar  mi  profundo 
respeto  y  gratitud,  sostened  mis  esfuerzos  con  el  influjo  de 
Yuestro  sublime  ministerio,  y  mientras  meditáis  las  leyes 
que  conviene  más  á  nuestro  destino,  yo  voy  á  organizar  las 
legiones  que  deben  prepararlo. 


Díscurse  de  D.  Nicolás  Laguna  como  Presidente  de  la  Asamblea, 

contestando  al  General  Alvear. 


Supremo  Director:  á  la  satisfactoria  posesión  de  la  gloría 
precede  la  escala  de  los  trabajos  y  penalidades.  Grandes 
son  los  que  os  esperan  en  el  destino  en  que  la  patria  os 
coloca:  no  hay  sin  embargo  por  qué  arredraros:  las  virtudes 
todo  lo  suavizan,  y  el  esfuerzo  arrolla  las  dificultades.  La 
Asamblea  General  Constituyente,  reconociendo  en  vos  estas 
bellas  cualidades,  ve  ya  como  logradas  por  vuestro  influjo 
sus  altas  miras.  Daos  prisa,  pues,  en  facilitar  á  la  patria  la 
complacencia  de  ver  fabricada  por  vuestras  manos  su  fe- 
licidad. Sea  vuestra  colocación  y  tiempo  de  servicio,  el  ani- 
llo que  encadene  en  su  centro  el  bien,  que  le  asegure  su 
tranquilidad  por  siglos  inmortales  en  obsequio  de  la  huma- 
nidad que  gime,  de  la  patria  que  os  lo  demanda,  de  vues- 
tro honor  que  os  ejecuta,  y  de  vuestra  gloria  que  os  incita. 
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Proclama  del  Coronel  Wamee  i  lae  tropas  de  su  mando 


Soldados  de  la  Patria:  Nuestros  hermanos  de  Chiquitos 
nos  llaman,  y  nuevas  glorias  se  nos  presentan  para  adornar 
al  Templo  de  la  Libertad  de  estas  Provincias.  La  nueva 
campaña  que  vamos  á  emprender  bajo  los  auspicios  del 
Todo  Poderoso  que  tan  á  descubierto  nos  manifiesta  su  pro- 
tección, va  á  poner  fin  á  los  estragos  de  la  guerra  civil. 

Que  pueda  yo  conduciros  de  la  mano  ante  la  presencia  de 
nuestro  Exmo.  Supremo  Director  y  General  en  Jefe  don  José 
Rondeau,  para  que  conozca  los  héroes  libertadores  de  la 
América  del  Sud,  y  que  al  pasar  por  entre  nuestros  conciu- 
dadanos, fijen  sus  ojos  en  vosotros  y  admiren  vuestra  cons- 
tancia y  valor.  Jiu*emos  vencer,  y  la  victoria  nos  coronará 
<le  laureles  para  que  vivamos  en  unión  y  libertad.  —  Santa 
Cniz  y  Agosto  27  de  1815.  —  Ignacio   Warn(>ji. 


Proclama  del  General  D.  Domingo  French 


Soldados:  al  campo  del  honor  nos  convida  nuestra  ado- 
rada patria;  allí  nos  exhorta,  ó  por  la  deseada  y  tranquila  paz 
ó  para  preferir  la  muerte,  antes  que  caer  bajo  el  ominoso 
yugo  de  la  esclavitud.  Sí;  á  renovar  laureles  que  con  tantas 
angustias  y  aflicciones  habéis  adquirido  por  vuestro  valor 
y  constancia;  ella  es  la  que  os  invita  por  el  espíritu  bravo 
que  habéis  siempre  obtenido  por  la  luz  de  la  recta  razón 
con  el  desinterés  de  verdaderos  hombres  libres  y  amantes 
á  los  que  con  indecible  fatiga  se  sacrifican  por  el  bien  de  la 
comunidad  (mientras  otros  en  las  oscuridades  devoran  estas 
virtudes  por  miras  personales).  Al  bravo  y  enérgico  ejército 
del  Perú  debemos  encaminar  nuestros  pasos,  para  ayudar  á 
aquellos  heroicos  hermanos  en  las  glorias  que  se  preparan 
para  la  gran  vida  de  la  América  del  Sud:  despreciad  a  los 
importunos,  que  incautamente  traten  de  sorprenderos  con 
¡deas  perniciosas,  viviendo   seguros  de  que   cuanto  tengo  el 


—  lio  — 

honor  de  deciros  es  el  sencillo  lenguaje  de  la  verdad  y  en 
obsequio  á  las  glorias  que  me  lisonjea  mandaros,  por  la  dig- 
nación del  Exmo.  Sr.  Director  del  £stado,  que  bajo  mi  di- 
rección (sin  ser  acreedor)  ha  fiado  esta  expedición. 

Corramos,  pues,  amados  compañeros,  á  ponemos  entre  las 
filas  de  aquellos  campeones,  para  dar  el  último  testimonio 
al  mundo  entero,  de  que  nuestras  vidas  las  miramos  en  poco 
cuando  la  guerra  se  hace  por  la  libertad  é  independencia 
del  territorio  americano;  pero  antes  de  nuestra  partida,  unién- 
donos de  un  modo  indisoluble,  protestamos,  á  todos  los  ha- 
bitantes de  esta  benemérita  Ciudad  capital  de  la  Santísima 
Trinidad,  á  los  de  los  pueblos  todos  del  continente,  y  á  los 
que  no  lo  fueren,  que  nuestros  votos  y  unidad  de  ideas  son 
para  propender  á  concluir  con  cualquier  tirano  opresor 
que  atente  contribuir  á.  ponemos  el  cuchillo  del  despotismo, 
y  que  por  donde  quiera  que  transitemos,  no  han  de  ver 
sino  testimonios  de  esta  verdad,  justificándonos  de  las  im- 
posturas de  los  malignos  que  han  fulminado  especies  contra 
la  dignidad  y  resplandecientes  sentimientos  que  animan  al 
ejército  de  Buenos  Aires. 

Dignísimos  Jefes  y  Oficiales:  nada  me  toca  el  deciros,  por 
que  vuestras  virtudes  y  talentos  son  superiores  á  los  míos: 
sólo  sí,  de  que  os  digneis  ayudarme  con  los  socorros  consi- 
guientes al  deseo  que  tengo  de  llenar  los  deberes  de  mi 
cargo,  y  con  la  confianza  de  que  siempre  me  encontrareis 
dispuesto  á  confesar  mi  insuficiencia. 

Ea,  soldados  todos,  vamos,  vamos,  á  cumplir  con  el  pre- 
cepto de  la  sabia  naturaleza;  pero  antes  debo  preveniros  el 
exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  en  que  estáis  con 
la  ciega  obediencia  y  subordinación  á  vuestros  jefes  y  ma- 
yores; si  así  lo  hiciereis,  ya  podréis  preconizar  la  victoria,  y 
que  muy  presto  regresareis  á  recibir  las  caricias  de  vuestras 
madres,  esposas,  hermanos,  y  amigos.  —  Buenos  Aires,  30 
de  Agosto  de  1815. — Domingo  French. 


Proclama  de  D.  Bernabé  Araoz,  Gobernador  de  la  Provincia  de  Tucu- 
mán  y  Coronel  Nlayor  del  Exército  de  la  Patria,  ¿  los  pueblos 
de  su  mando. 


Amados  compatriotas:  Si  la  libertad  de  vuestra  Patria  ha 
ocupado  siempre  en  vuestros  ánimos  el  lugar  preferente  á 
cualquier  sacrifício;  si  ia  celosa  atención  á  sus  progresos  os 
ha  hecho  olvidar  de  vosotros  mismos,  se  os  viene  ya  &  las 
manos  los  precisos  momentos  de  calificar  á  la  faz  del  Mundo 
que  vuestros  esfuerzos  saben  realizar  los  sagrados  anhelos 
que  os  empeñan. 

Sepa  el  tirano  á  su  costa,  que  vuestros  valerosos  brazos 
jamás  se  elevaron  en  vano,  ni  llegará  el  caso  de  quedar  sus- 
pensos á  presencia  del  mayor  de  los  peligros:  yo  he  creído 
siempre  que  el  menor  de  mis  comprovincianos  primero  se 
arrostrará  á  rubricar  con  su  sangre  el  último  y  más  atroz  de 
8M  tormentos,  que  exponerse  á  arrastrar  nuevamente  la  infa- 
me cadena  de  la  esclavitud:  que  nada  ha  amado  más  que 
morir  con  la  esperanza  de  que  los  siglos  venideros  vean  k 
sus  hijos  con  los  apreciables  laureles  que  les  merecieron  sus 
des\-elos.  y  que  orlen  sus  escudos  con  la  gloria  de  haber  se- 
guido sus  esemplos.  El  vil  opresor  de  nuestra  libertad,  el  in- 
vasor cruel  de  nuestros  derechos,  el  tirano  usurpador  de  nues- 
tra suelo  intenta  presentamos  en  dorada  copa  el  antiguo  tósigo 
de  nuestra  proscripción;  vuelve  á  deslumhramos  con  el  fugaz 
eiplendor  de  francas  y  liberales  promesas,  que  en  la  incauta 
sencillez  de  nuestros  mayores  nos  dejaron  el  horroroso  pa- 
trimonio de  la  opresión,  y  desdicha  de  la  bajeza  y  servílídad. 
Si  nó  han  bastado,  americano^,  más  üe  tres  sigloy  de  latí  activos 
escarmientos,  prestaos  unos  á  otros  ojos  capaces  de  registrar  el 
infeliz  y  lamentable  cuadro  de  Caracas,  Quilo,  etc..  esmaltad» -J 
con  la  inocente  y  elocuente  sangre  de  vuestros 
pluguiese  al  cielo  que  tan  horrorosas  cíitástrofes.  1 
vuestro  corazón,  no  sólo  coiiserviuí'm  el  roedor  recudí 
felonías  tan  bárbaras  y  atroces,  sino  tanibií-n  el  indel 
raniento  ante  el  Eterno,  de  cjistifíJir  lan  inexorables  J 
Inflámese  vuestro  celo  en  la  satrrada  hoguera  üd 
trio,  y  protestad  conmigo:  ¿Seréis  más  bien  i 
vos  de  los  tristes  escombro»;  y  ruinas  de  nw 
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gares  y  familias,  que  dexar  al  inhumano  y  bárbaro  español 
hollar  victorioso  nuestro  suelo?  Sus  fuerzas,  su  gobierao,  é  in- 
morales medidas  no  presentan  otro  plan  que  ei  precipitado 
declive  á  su  total  exterminio:  la  que  imprudente  medita  y  con- 
mina enviarnos  ese  atolondrado  Gabinete,  no  bastarán  aún 
para  sufrir  los  primeros  ensayos  con  que  nuestra  Capital  ilus- 
tre se  apresta  y  pertrecha.  Preparad  todos  los  brazos  para 
entrar  en  una  lid,  cuya  victoria  hará  eterna  vuestra  gloria  é 
inmarcesible  vuestra  libertad.  La  fortaleza  y  constancia,  la 
unión  y  energía  son  las  firmes  bases  que  harán  sin  duda  el 
envidiable  pedestal  de  nuestra  independencia;  no  hay  fortalfr 
za  ni  constancia  si  se  recela,  si  se  vacila;  ni  unión,  si  se  frac- 
ciona, ni  energía  si  se  trepida.  Prestémonos  voluntarios  á 
acreditar  con  nuestras  obras,  que  estos  son  los  patrióticos  y 
vivos  sentimientos  que  nos  animan,  que  ellos  serán  las  mejo- 
res armas  que  nos  han  de  facilitar  seguramente  una  empresa 
que  nos  es  común,  sagrada,  é  interesante.  Arrojemos  al  eterno 
caos  del  olvido  y  del  desprecio  las  facciones,  y  partidos,  riva- 
lidades y  sentimientos.  Sofoquemos  desde  este  momento  las 
criminales  personahdades  que  nos  dividen  y  debilitan.  Recon- 
centremos nuestros  esfuerzos,  y  subordinados  á  las  autori- 
dades que  nos  rijen,  nuestra  común  felicidad  sea  el  único 
móvil  de  nuestras  operaciones.  Ciudadanos,  hasta  aquí  he  te- 
nido el  honor  de  mandaros,  y  el  deber  á  vuestro  frente  me 
impone  ios  heroicos  sacríñcios  con  que  habéis  purgado  los 
mayores  peligros  y  llenado  vuestros  deberes:  la  misma  con- 
fianza de  veros  ahora  más  que  nunca  electrizados  por  nuestra 
común  defensa,  me  estimula  á  ofrecerme,  y  ofertaros  con 
nuestras  personas  y  bienes  á  marchar  en  unión  hermanable, 
á  ser  los  primeros  en  la  empresa,  cuando  nuestra  heroica 
capital  nos  necesite  y  la  Patria  lo  reclame. 

TacumAn  y  Octnbre  9  de  1816. 

Bernabé  Abaoz. 


Informe  de  Belgrano  fechado  el  13  de  Febrero  de  1816,  é  intitulado: 
«Relación  de  mis  pasos  y  ocurrencias  de  mi  viaje  al  Brasil  ¿ 
Inglaterra,  extendida  de  orden  verbal  del  Excmo.  Sr  Superior 
Director  Interino». 


A  consecuencia  del  nombramiento  del  Director  D.  Gervasio 
Posadas,  que  hizo  en  mí,  conñándome  instrucciones  y  otros 
papeles  que  debían  gobernarme,  á  la  vez  que  á  D.  Bemardi- 
no  Rivadavia,  en  la  Diputación  para  ante  la  corte  del  Brasil 
y  de  la  España,  hice  mis  diligencias  para  hallarme  pronto  ¿ 
salir  de  ésta  en  el  momento  que  se  me  avisase. 

El  día  18  de  Diciembre  de  1814,  por  la  tarde,  el  Capitán 
del  Puerto,  D.  Martín  Thompson,  pasó  íí  mi  casa  á  decirme 
que  el  viento  era  bueno  y  el  buque  iba  á  salir;  inmediata- 
mente me  reuní  á  Rivadavia  y  pasamos  á.  despedimos  del 
expresado  Director;  en  seguida  fuimos  á  bordo  y  allí  me  en- 
tregó el  nominado  Thompson,  un  pliego  rotulado  á  Rivada- 
lia  y  á  mí;  lo  abrí  y  me  hallé  con  un  olicio  del  8r.  Herrera, 
lue  incluía  otros  pliegos  con  la  prevención  de  abrirse  en 
Undres. 

llegados  á  Río  Janeiro  dimos  todos  los  pasos  que  se.  nos 
hablan  encargado  por  el  Gobierno,  de  que  debe  estar  ins- 
truido por  nuestras  comunicaciones  de  oficio  y  las  particu- 
^^"¡s  de  Rivadavia  dirigida  á  dicho  Sr.  Herrera  hasta  los  t'il- 
timos  momentos  de  nuestra  salida. 

Esla  se  verificó  el  16  de  Marzo  y  llegamos  á  Falniouth  el 
7  de  Mayo;  desde  allí  escribí  á  D.  Manuel  Sarratea  y  el  14 
*Dlraiaos  en  Londres;  tuve  más  conversación  con  íl  por  ha- 
larme indispuesto  y  verme  precisado  á  ponerme  en  cama. 

Al  día  siguiente  abrimos    el  pliego    que    traíamos  y    dejo 
apuntado,  y  en  él  halló  un  oficio  para  m(,  con  varíoH  diplo- 
"138,60  el  que  se  me  manda  quedaren  Londres  y  olniir  tdiín 
''^acuerdo  con   Sarratea,  y  se  lue  decía  que  mi  ri\t\'\i:\í\i'ri¡ 
•ícbla  pasar  á  Madrid,  para  (|uien  venia  y  maiiifesi.'    ..i-   i.i 
Wa  asuDtos  de  otra    importancia    y    que    de   ninp' 
(íebla  ir  alguno  á  España;  que  habíamos  llegado 
propósito  que  debía  ser,según  que  ya  había  !i;it)V!  ' 
vadaTía  la  noche  anterior. 
En  seguida  nos  condujo  á  casa  de  los  .S.s    ii. 
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Compafiía  á  entregar  nuestras  recomendaciones  y  por  un  modo 
improviso  hizo  que  pusiese  en  manos  de  aquellos  S.S.  las 
letras  que  llevábamos  contra  la  de  Wigmare  que  goza  de 
altas  consideraciones  en  Londres:  yo  me  resistía,  pero  Riva- 
davia  me  expuso  que  convenía  al  honor  del  país,  y  al  mo- 
mento depuse  mi  resistencia  que  no  se  llegó  á  percibir. 

Guando  íbamos  á  la  nominada  casa,  me  indicó  el  proyecto 
que  había  entablado  y  de  que  había  instruido  la  noche  an- 
terior á  Rivadavia,  para  ver  si  conseguía  que  el  Infante  don 
Francisco  de  Pauta  viniese  á  ésta;  que  estaba  de  vuelta  de 
ver  á  los  Reyes  Padres  y  Príncipe  de  la  Paz,  el  conde  de 
Gabarros,  á  quien  había  escojido  para  agente  de  este  nego- 
cio, y  que  vendría  á  hablarnos  de  la  entrevista  y  conversa- 
ciones que  había  tenido  con  los  expresados  personajes,  por 
las  cuáles  decía  Sarratea  que  todos  estaban  dispuestos  y  nos 
presentó  la  cosa  de  modo  tan  fácil  de  verificarse,  que  sólo 
faltaba  que  nosotros  entrásemos  al  pensamiento. 

Había  procurado  Rivadavia  y  yo  desde  que  nos  desem- 
barcamos, ya  con  la  noticia  de  hallarse  Napoleón  en  Fran- 
cia, que  fué  el  saludo  que  nos  hizo  por  el  primer  hombre 
que  fn\x6  &  bordo  en  el  puerto  de  Falmouth,  saber  el  esta- 
do de  Eunipa.  ¡¡islniiniifs  ilel  resultado  del  Congreso  de  Vie- 
na.  de  las  miras  de  los  Si)beranos,  de  la  sólida  alianza  y 
del  estado  de  la  Francia  cun  respecto  á  Napoleón  y  aspirá- 
bamos llegar  á  Londres  para  instruirnos  todavía  más  á  fondo 
de  lo  que  suministraban  los  papeles  públicos,  sin  embargo 
que  nada  callan. 

En  efecto,  nos  acercamos  á  personas  que  podrían  instruir- 
nos y  hallan)os  conformes  ;i  todos  en  que  la  alianza  de  los 
Soberanos  era  la  más  extraña  que  tal  vez  habían  presentado 
los  siglos:  que  las  miras  ilf  todos  ellos  era  sostener  la  legi- 
tiinidail,  y  que  no  había  que  pensar  en  que  tuviesen  salida 
las  ideas  del  republicanismo:  que  además  había  venido  por 
el  orden  de  los  sucesos  y  experiencias  de  veinte  y  cinco  afios 
en  F'rancia,  á  reducirse  á  la  de  monarquía  constitucional,  te- 
niendo ya  este  Gobierno  por  el  único  y  presentando  para  sos- 
tenerlo el  ejemplo  de  la  In^'laterra. 

A  los  diez  días  se  nos  piesentó  el  conde  de  Cabarrús  á 
iostruimos  del   por  menor  de  sus  conversaciones  con  el  Rey, 

.  Reina  y  Príncipe  ile  la  I'az,  para  conseguir  que  el  infante 

t  dicho  viniese  a  ésta:  (gut'  ya  había  hallado  en  los  últimos 
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lis  disposiciones  más  favorables,  y  que  en  el  primero,  aunque 
DO  mía  decisión,  at  menos  una  predisposición  á  consentir, 
deteniéndole  su  conciencia  para  dar  su  consentimiento,  y  que 
para  convencerse  debía  consultar  la  materia;  que  el  asunto 
había  quedado  en  tales  términos,  respecto  á  tener  que  irse 
los  Reyes  y  su  corte,  porque  Murat,  Rey  de  Ñapóles,  avan- 
zaba y  trataba  de  refugiarse  en  los  Estados  de  Alemania: 
que  ahora  con  nuestra  venida  se  daba  nuevo  apoyo  at  pen- 
samiento; puesto  que  la  representación  tenía  otro  carácter  y 
que  al  fin  se  veriñcaría  to  que  ie  había  dicho  la  Reina,  de 
que  quisiera  ó  nó  el  Rey,  el  joven  se  pondría  en  marcha, 
luego  que  et  Conde  volviese  con  las  seguridades  que  noso- 
tros le  podíamos  dar,  sin  embargo  lo  que  el  Príncipe  de  la 
Paz  se  había  instruido,  ó  por  el  favor  del  Gobierno  Inglés 
ó  por  el  de  Napoleón,  para  llevar  adelante  esta  empresa;  aña- 
diendo que  éste  quería  que  se  le  pusiesen  fondos  para  tras- 
ladarse inmediatamente  á  Inglaterra  y  tener  cómo  vivir  en 
ella,  pues  en  et  momento  que  se  supiese  la  salida  del  Infan- 
te lo  perseguirían  con  el  influjo  de  la  corte  de  España. 

Bien  se  vé  aquí  la  contradicción  de  lo  que  nos  había  sig- 
nificado Sarratea,  y  entrando  at  por  menor  del  asunto  haltó 
lüradavia,  á  quien  en  sus  instrucciones  reservadas  se  le  trata 
particularmente  de  este  punto  y  yo  de  que  no  había  más  que 
vmi  iniciativa  sin  carácter  de  formalidad  alguna  en  todo  lo 
que  había  hecho,  pues  se  reducía  á  que  el  Conde  de  Cabarrús 
fuese  4  verse  con  los  Reyes  padres  y  Príncipes  y  que  les 
niinifeslase  que  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata  recibirían 
Mn  gusto  al  nominado   Infante. 

Nosotros  tratamos  de  reflexionar  sobre  la  materia  con  aquel 
piilso  y  madurez  que  exigía;  observamos;  jinr  una  piule,  el 
*8tado  en  que  habíamos  dejado  las  Provincias  Unidaíf  y  el 
de  los  gobernantes  que  regían  y  las  dísposicioiH's  de  la  Corte 
^  España  para  traernos  ta  guerra  á  nosotros,  que  por  un 
Meeto  solo  de  Providencia,  se  variaron  en  la  expedición  de 
Morillo;  la  frialdad  del  gobierno  inglés,  ó  no  sé  si  me  atreva 
¿  decir,  enemiga  con  nosotros,  y  lodos  los  demás  gobiernos 
de  América;  el  interés  que  manifestaban  el  ri'sto  de  las 
tencias.-  incluyendo  ios  Estados  Unidos  de  la  América. 
Tie  nos  conservásemos  unidos  á  la  España,  con  el  designii 
de  poder  balancear  el  poder  marítimo  de  la  liitjlalerra,  api 
rechándose  de  su  misma  indiferencia  á  favítrecernos,  6 


que  no  está  en  sus  cálculos  de  ventaja  respecto  al  conti- 
nente Europeo,  ó  porque  en  él  ha  obrado  por  ideas  entera- 
mente contrarias,  ó  porque  cree  tal  vez  que  somos  capaces 
de  sostenernos  por  nosotros  mismos  contra  el  gobierno  espa- 
ñol, y  que  demasiado  hace  con  no  ayudarlo.  Observamos  la 
reacción  que  se  obraría  en  la  familia  real  de  España  con  este 
hecho,  como  se  lo  cruzarían  sus  ideas  en  contra  de  la  Amé- 
rica con  él,  pudiendo  nosotros  apoyar  el  proyecto  en  el  de- 
recho que  nos  asistió  de  escoger  este  infante,  lo  mismo  que 
habían  hecho  los  Españoles  escogiendo  á  Femando  y  despo- 
jándolo á  su  padre  del  Reino;  que,  nombrando  el  padrea  su 
hijo,  el  predicho  Infante,  por  su  sucesor  en  las  Provincias 
del  Río  de  la  Plata,  se  declararía  precisamente  el  gobierno 
inglés  por  el  pensamiento;  así  porque  era  nuestro,  y  consi- 
guiente á  los  principios  porque  obra  en  sus  transacciones  po- 
líticas con  e!  continente  de  la  Europa,  como  porque  entonces, 
no  teniendo  disculpa  para  con  su  nación  que  está  empeñada 
en  nuestra  independencia,  y  se  empeñaría  más,  viendo  que 
la  imitábamos  en  su  clase  de  soberano,  se  vería  precisado 
á  seguir  su  votos,  que  entonces  habríamos  llegado  á  aspirar 
y  plantificar  la  legitimidad  de  los  sucesores,  en  lo  que,  obli- 
gábamos á  hacer  callar,  no  sólo  á  las  potencias  en  contra  nues- 
tra, incluso  la  de  nuestra  vecindad,  quien  pensábamos  podía 
obligarse  por  enlace  de  una  de  las  hijas  con  el  Infante  para 
que  nos  favoreciese;  teniendo  por  último  y  lo  más  principal 
en  vista,  que  asi  desterrábamos  la  guerra  de  nuestro  suelo; 
que  había  una  persona  en  quien  se  reuniesen  todas  las  miras, 
sin  despertar  celos  entre  quienes  se  consideran  iguales,  que 
siempre  traen  pasos  retrógrados  á  la  causa  que  sostenemos 
con  la  continua  variación  de  Gobierno,  y  que  al  fín  por  este 
medio  conseguiríamos  la  independencia,  y  que  ella  ñiera  re- 
conocida con  los  mayores  elogios,  puesto  que  en  Europa,  como 
ya  dejé  apuntado,  no  hay  quien  no  deteste  el  furor  republi- 
cano, é  igualmente  establece  un  gobierno  con  bases  sólidas  y 
permanentes,  según  la  voluntad  de  dos  pueblos,  en  quien 
estuviesen  Hfsimdadas  las  facultades  de  los  poderes,  confor- 
me ú  sus  tircuristancias,  carácter,  principios,  educación  y 
demás  ideas  ijiie  predominan,  y  que  la  experiencia  de  cinco 
y  más  años  (¡ue  llevamos  de  revolución  nos  han  enseñado. 
Considerado,  [lues,  todo  esto,  y  teniendo  también  presente, 
de  que  t^yistinünos  esa  obra  no  sólo  contra  lo  que  la  razón 
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dictaba  en  las  circunstancias  como  único  remedio  á  nuestra 
patria,  sino  que  se  atribuirían  después  á  nuestra  resistencia 
su  pérdida,  considerando  igualmente  las  instrucciones  que 
gobernaban  á  Rivadavia,  y  las  que  tanto  á  él  como  á  mi  se 
dirigían,  de  hacer  lo  que  pudiéramos  por  ellas,  y  éste  era  el 
único  arbitrio  que  se  presentaba  más  análogo  para  llevarlas, 
eomo  se  convencerá  cualquiera  que  conozca  el  estado  de  la 
Europa  desde  Marzo  de  1814  y  las  preponderancias  de  la 
causa  de  los  Reyes  sobre  los  pueblos,  desde  la  primera  abdi- 
cación de  Napoleón,  nos  resolvimos  á  entrar  en  el  proyecto 
á  favorecerlo  y  prestarle  todos  los  auxilios  que  de  nuestra 
parte  estuviesen,  hasta  el  término  de  habernos  hecho  cargo 
de  parte  de  los  gastos  que  se  habían  causado  en  el  primer 
viaje  del  Conde  de  Cabarrús;  procurando  que  se  guardase 
en  la  materia  el  sigilo  que  ella  requiere,  pues  esperábamos 
á  que  el  tal  Infante  fuese  á  Londres  á  traerlo  sin  que  llegase  á 
penetrar  hasta  que  se  supiera  hallarse  en  ésta,  con  las  miras 
que  referiré  y  que  no  son  de  fiarse  á  la  pluma. 

Fué  consiguiente  á  esto  que  D.  Bernardino  Rivadavia  tra- 
tase de  metodizar  el  plan,  darle  existencia  de  un  modo  sólido 
y  ponerse  todo  tan  en  orden  que,  á  haber  querido  el  Rey» 
nada  tenía  que  hacer  sino  firmar;  enseñó  á  Sarratea  cómo 
había  de  estender  las  instrucciones  que  todos  tres  formamos 
y  cómo  se  había  de  dirigir  en  su  presentación  al  Rey;  en  una 
palabra,  Rivadavia  fué  el  director  del  asunto  como  perfecta- 
mente instruido  en  nuestros  sucesos  y  en  atención  á  los  co- 
nocimientos que  posee  y  el  pulso  y  tino  que  le  acompañan, 
quedándome  á  mí  solo  el  ser  escribiente  del  todo. 

Mientras  se  arreglaban  los  papeles  que  debía  llevar  el  Conde, 
advertimos  en  él  cierta  conducta  impropia  en  cuanto  á  inte- 
reses, en  que  inculcaba  á  Sarratea,  haciéndonos  concebir  ideas 
poco  ventajosas,  y  aun  de  algunas  ligerezas  por  la  mucha 
importancia  que  daba  á  los  grandes  conocimientos  y  talentos 
del  Príncipe  de  la  Paz,  tanto  que  Rivadavia  propuso  que  se 
echase  mano  de  D.  José  Olagiu*,  que  había  ido  á  Londres  para 
pasar  á  ésta,  así  porque  conocimos  en  él  despejo  y  talento 
suficientes  para  la  comisión,  cuanto  porque,  habiendo  sido 
paje  del  Rey,  podría  lograr  la  introducción  que  necesitába- 
mos, agregándose  á  todo  la  gran  circunstancia  de  ser  hijo  de 
nuestra  patria;  pero  Sarratea  se  empeñó  en  que  había  de  ir 
el  Conde  y  al  fin  á  éste  se  le  dio  la  representación  N°  1%  con 
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documentos  é  instrucciones,  con  los  cuales  iba  en  capitulo 
reservado,  para  en  el  caso  de  haber  muerto  Garlos  IV,  según 
se  había  anunciado  en  los  papeles  públicos.  Las  instruccio- 
nes no  las  he  podido  recobrar  de  Sarratea,  no  obstante  las 
repetidas  instancias  que  he  hecho  para  obtenerlas  que  for- 
man una  correspondencia  desde  el  número  16. 

Salió  el  Conde  á  fines  de  Junio;  porque  así  Rivadavia 
como  yo  tratábamos  de  ver  el  resultado  de  la  batalla  que  se 
esperaba  y  que  al  fin  tuvo  lugar  el  18  en  Waterloo  tan  en 
contra  de  la  causa  de  los  pueblos,  y  viajó  hasta  encontrarse 
con  los  Reyes  padres  en  Roma,  en  donde  se  halló  con  todo 
el  teatro  cambiado;  sólo  pudo  presentar  una  copia  número  17 
de  una  de  sus  cartas  que  había  sacado  Rivadavia,  pues  Sa- 
rratea, como  se  verá  por  su  carta  á  raí,  número  18,  no  ha 
querido  franqueármelas  para  sacar  copia,  ni  dármelas  él. 
Por  lo  que  oí  á  éste,  insistiendo  Rivadavia  por  las  cartas 
para  que  trajese  copia,  su  doctrina  verdaderamente  singular, 
era  de  que  nunca  las  presentaría  ni  aun  al  Gobierno;  pues  éste 
debía  creerle  sobre  su  palabra,  y  que  si  no  tenía  confianza 
en  él,  que  nombrase  otro:  no  sé  hasta  qué  punto  la  llevará 
y  si  el  Gobierno  tomará  en  esta  parte  los  conocimientos  por 
su  correspondencia. 

El  Conde  que  se  vio  con  un  éxito  tan  contrario  de  lo  que 
nos  había  prometido,  y  que  en  verdad  no  esperábamos,  es- 
cribió que  se  proponía  robar  al  Infante  para  traerlo:  pro- 
yecto descabellado,  si  es  que  lo  hubo,  y  no  fué  empresa  para 
lo  que  después  se  verá:  inmediatamente  le  dijimos  á  Sarratea 
que  se  le  mandase  venir:  no  hubo  cosa  que  no  se  le  ocu- 
rriese á  éste  para  degradarlo  y  para  hacernos  concebir  las 
ideas  de  su  mal  consejo,  diciéndonos  que  sin  duda  quería 
hacerse  de  todo  el  dinero  librado  para  el  objeto;  en  una  pa- 
labra, nada  cuanto  hay  de  malo  dejó  de  atribuirle. 

Mientras  iba  la  orden,  le  ocurrió  á  Rivadavia  que  luego 
que  viniese  el  Conde,  debería  poner  sus  cartas,  las  que  hablaban 
de  cosas  impropias  que  nunca  debían  llevarse  sino  al  conoci- 
miento de  los  hombres  de  su  confianza  y  acostumbrados  á 
igual  crápula:  Sarratea,   entonces,  no  hizo  resistencia. 

Entre  tanto  convinimos,  en  que  éste  vendría  igualmente 
que  yo  á  dar  cuenta  de  todo,  é  imponerle  al  Gobierno,  y 
que  D.  Bernardino  Rivadavia  quedase  para  continuar  el  ne- 
gocio, si  las  circunstancias  lo   permitían,  y  sobre  todo  para 
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seguir  una  relación  con  el  Gobierno  de  España,  que  lo  entre- 
tuviese y  separase  de  ideas  de  expedición,  respecto  á  los 
conocimientos  de  Rivadavia,  á  su  car&cter,  al  concepto  que 
había  adquirido  con  la  persona  intermedia  en  materia,  al 
opuesto  de  la  que  tiene  Sarratea  en  España  por  su  desca- 
bellada conducta  y  que  él  mismo  confesó  que  nadie  querría 
tratar  con  él,  bastando  que  oyesen  su  nombre  para  no  darle 
crédito:  tuvimos  también  en  mira  separarlo  de  nuestra  lado, 
y  D.  Bemardino  Rivadavia  aun  franqueándole  intereses  de 
su  propia  parte. 

Esperando  el  regreso  de  Cabarrús,  sucedió  que  fuese  yo 
una  mañana  á  visitarlo,  y  hablando  de  nuestra  venida,  me 
propuso  que  no  debería  decir  al  Gobierno  dando  cuenta  de 
mis  pasos  y  procedimientos,  que  nuestra  intención  era  traer 
al  Infante,  sino  tenerlo  en  Londres  hasta  que  el  Gobierno 
dispusiese:  como  mi  carácter  jamás  me  permitía  andar  con 
engaños,  y  sé  que  la  verdad  en  medio  de  las  contradicciones 
tarde  ó  temprano  aparece,  le  oí,  y  esperé  que  hubiera  oca- 
sión para  hallarnos  juntos  con  Rivadavia:  no  tardó  mucho 
en  verificarse  esto,  porque  siempre  estaba  en  casa  á  almozar 
y  comer  en  nuestra  mesa  con  toda  la  deferencia  y  confianza 
de  que  nuestra  parte  eran  imaginables,  porque  teniendo  en 
consideración  que  siempre  las  reuniones  de  diferentes  sujetos 
á  uix  mismo  objeto,  producen  desavenencias,  nosotros  hemos 
querido  ceder  en  todo:  así  es  que  le  hemos  complacido  en 
cuaalo  á  Londres  por  el  desprecio  con  que  trataba  á  nuestros 
gobernantes  y  á  lo  general  de  nuestros  compatriotas  que 
tienen  algún  ascendiente  y  nombre  en  el  país;  por  la  osten- 
tación que  le  habíamos  visto  hacer  de  profesar  principios 
enteramente  opuestos  para  hacerse  lugar  entre  gentes  que 
de  nada  pueden  servir  á  nuestra  causa,  igualmente  por  evitar 
el  sacrificio  de  los  fondos  del  Estado  con  sus  gastos  desca- 
bellados, sin  provecho  alguno  de  aquél,  pues  no  tenía  una 
sola  relación  con  los  Ministros  de  Inglaterra,  ni  "sus  adhe- 
rentes;  en  una  palabra,  convencidos  del  concepto  que  ya 
tenia  entre  los  que  habíanle  mandado  á  nuestra  salida  de 
ésta  y  habían  encargado  á  Rivadavia  particularmente  que 
viese  el  medio  más  honesto  de  hacerlo  volver,  lo  que  yo 
creía,  séame  permitido  decir  mi  engaño,  que  era  más  bien 
obra  de  la  rivalidad  que  de  la  razón. 

Bien  pronto   se  presentó  la  ocasión   en   aquel  mismo  día 


—  120  — 

y  en  su  presencia  manifestó  á  Rivadavia  la  proposición,  que 
inmediatamente  desechó  como  ajena  de  la  verdad,  y  enton- 
ces Sarratea  repuso  que  si  no  se  hacía  aquello,  él  se  sepa- 
raba desde  aquel  momento  de  todo;  pero  quedó  cortada  la 
conversación  y  siguió  continuando  su  concurrencia  á  nuestra 
casa,  con  las  mismas  confianzas  y  deferencias  en  el  trato  de 
nuestra  parte,  disponiendo,  según  decía,  su  viaje  para  ésta 
que  desde  el  principio  indicó  lo  haría  por  sí  mismo,  y  no 
en  mi  compañía,  lo  que  sin  embargo  de  que  yo  le  advertí 
de  la  desviación  que  me  parecía  impropia,  dejé  á  un  lado  sin 
insistir,  pues  para  dar  parte  de  la  negociación  como  había- 
mos convenido,  para  nada  )ne  era  preciso,  debiendo  todo 
ejecutarlo  con  los  documentos  en  la  mano. 

Llegó  por  fin  el  Conde  de  Cabarrús  y  Sarratea  que  tanto 
nos  había  hablado  en  contra  suya,  que  decía  lo  recomen- 
darla sobre  los  hechos  de  tomar  dinero  de  nuestros  ban- 
queros, de  haber  intentado  un  paso  ridículo  con  sólo  el 
objeto  de  apoderarse  de  los  fondos  que  se  habían  destinado 
para  el  objeto,  empezó  á  variar  en  su  conducta  hacia  noso- 
tros; el  mismo  Conde  vino  á  visitamos  y  damos  noticia  del 
resultado  de  su  misión;  de  su  capricho  de  robar  al  Infante 
de  la  cortedad,  de  sus  gastos  por  la  baratura  del  continente 
con  respecto  á  la  Inglaterra,  y  por  último  que  habían  so- 
brado algunas  libras:  y  que  luego  que  viniese  un  tal  Durand 
que  debía  haber  servido  para  conducir  al  Infante,  así  que  se 
nombrase  el  Rey,  presentaría  la  cuenta. 

A  pocos  días  de  esto,  Sarratea  se  apareció  una  mañana 
en  casa,  conforme  á  su  costumbre,  pero  con  aire  brusco  y 
grosero,  y  tratándole  á  Rivadavia  de  las  cartas  del  Conde 
puesto  que  mi  marcha  se  acercaba,  se  produjo  en  los  térmi- 
nos que  antes  he  apuntado,  de  que  ni  al  Gobierno  la  pre- 
sentaría. Rivadavia,  con  quien  era  la  conversación,  pues  yo 
me  hallaba  bastante  indispuesto  tanto  que  mis  dolores  no 
me  permitían  hablar,  le  expuso,  con  toda  la  moderación  que 
lleva  la  razón  consigo,  lo  conveniente,  ¿y  de  dónde  había 
sacado  que  al  Gobierno  se  le  podía  satisfacer  con  relaciones? 
que  era  de  obligación  presentar  los  documentos  que  acredi- 
taban aquéllas;  la  respuesta  fué  decir:  A  mi  no  me  convence 
usted,  mándeme  usted  con  su  criado  los  papeles  que  tiene 
aquí,  que  yo  le  enviaré  los  que  tenga  en  casa,  y  salióse  sin 
la  contestación. 
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Desde  aquel  día  dejó  de  venir  á  comer  con  nosotros  y  se 
ausentó  de  nuestra  compañía:  sin  embargo,  uno  en  que  me 
hallaba  algo  mejor  y  me  había  decidido  &  salir  de  paseo, 
mi  compañero  había  ido  á  visitarlo  y  yo  fui  á  buscarlo  por- 
que debíamos  ir  juntos  y  cuadró  fuese  con  uno  que  parece 
DO  quería  recibir,  y  se  me  negó  por  el  criado;  á  la  noche 
si«ruiente,  vino  á  mi  casa  á  darme  satisfacción;  estuvimos 
hablando  amigablemente,  y  como  en  reserva  me  dijo  que 
tocando  en  Gibraltar  y  en  Madrid  pensaba  venir  á  ésta,  se 
despidió,  y  siguió  su  sistema  de  no  venir  á  almorzar,  ni 
comer,  como  lo  había  estado  haciendo  meses  consecutivos. 
Nos  hallábamos  sin  saber  á  qué  atribuir  esta  mutación,  y 
por  cierto  que  no  me  cabía  en  la  cabeza  una  conducta  tal^ 
después  de  tantas  confianzas  y  favores  que  se  le  habían  dis- 
pensado y  en  particular  por  Rivadavia,  pues  á  mí  no  me 
dejaban  mis  males  entrar  en  tertulia  ni  comunicación  tan 
dilatada. 

Pero  acercándose  mi  marcha  y  no  teniendo  ni  la  cuenta 
ofrecida  de  Gabarrús,  ni  los  papeles  que  debía  presentar,  le 
escribí  pidiéndola,  para  ajustar  con  los  banqueros;  me  la  mandó 
con  el  núm.  3,  de  la  que  saqué  copia  núm.  4,  y  le  contesté 
con  el  núm.  5,  á  que  contestó  con  el  núm.  6  diciéndome  que 
nada  tenía  que  objetar:  entonces  le  pasé  el  núm.  7  y  fui  á 
los  dos  días  á  su  casa  á  visitarle  y  pedirle  los  papeles  que 
interesaban  y  exponerle  que,  como  me  había  dicho,  que  no 
tenía  que  objetar  á  la  tal  cuenta.  Entonces  me  respondió 
que  á  él  no  se  le  mandaban  órdenes  y  que  por  deferencia 
hacia  mí  me  daría  estracto  de  los  papeles;  que  las  instruc- 
nes  no  se  le  podían  recojer  al  Conde;  que  ¿cómo  no  había 
de  haber  quedado  éste,  en  visla  del  artículo  reservado?  que 
7^  le  había  hablado  sobre  las  cuentas:  mi  contestación  fué: 
que  yo  no  le  había  pasado  órdenes,  que  le  había  pedido  lo 
que  era  de  mi  deber  con  toda  la  atención,  según  mi  cartas 
lo  indican;  que  las  instrucciones  podían  y  debían  recogerse, 
concluido  el  negocio,  pues,  como  nos  habíamos  convenido, 
debían  recogerse  todos  los  papeles  de  la  mano  del  Conde, 
luego  que  llegase,  para  que  no  quedase  rastro  alguno,  y  que 
por  ellos  86  viniese  á  traicionar  en  un  negocio  que  ce- 
rraba la  puerta  á  toda  negociación  con  la  Corte  de  España, 
y  que  me  enseñase  el  articulo  reservado  para  hacerle  ver 
que  no  daba  al  Conde  facultad  para  quedarse  con  ellos  más 
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de  lo  preciso;  y  que  para  mí  no  era  hombre  de  bien  el  que 
presentaba  cuentas  como  él,  sin  un  documento  que  las  jus- 
tificase, y  que  le  había  hecho  aquellas  reflexiones,  para  que 
tratase  de  ponerse  á  cubierto,  pues  que  había  de  dar  cuenta 
al  Gobierno  y  en  documentos  hasta  el  último  medio  que  se 
hubiese  gastado  del  Estado  que  entonces  era  pobre  y  nece- 
sitaba de  todo  recurso,  y  no  era  regular  mirar  con  indife- 
rencia sus  intereses;  me  dijo  que  me  contestaría  al  día 
siguiente,  y  que  yo  no  veía  claro  en  la  materia  indicándome 
sentimientos  contra  Rivadavia  con  paldl)ras  enfáticas  de  que 
colegí,  de  que  todo  era  obra  de  su  conducta  y  aspiraba  á 
buscar  medios  de  dorarla. 

El  resultado  de  mi  carta  de  reflexiones  sobre  la  cuenta 
del  Conde  de  Cabarrús,  fué  hallarme  con  éste  en  casa  de 
los  banqueros,  á  donde  fui  á  pedir  nuestras  cuentas  para 
dejarlo  todo  finiquitado,  por  lo  que  hacía  á  mí,  y  que  allí 
me  dijese  que  á  mi  carta  contestaría  á  D.  Manuel  Sarratea 
y  á  mí  pasaría  á  pedirme  explicaciones  sobre  ella  á  mi  casa, 
á  lo  que  le  contesté  que  el  día  que  quisiese;  y  por  donde 
se  ve  que  Sarratea,  lejos  de  valerse  de  mis  reflexiones,  que 
dudo  no  parecerán  sociales  á  cualquiera  que  las  lea,  fué  y 
las  puso  en  manos  de  Cabarrús,  para  fomentar  el  escándalo 
á  que  se  condujo,  y  que  añadiré  pruebas  que  califiquen  mi 
contesto  de  un  modo  indudable. 

Pasaron  dos  ó  tres  días  de  mi  expresada  entrevista  con  el 
Conde,  cuando  en  la  maflana  del  2  de  Noviembre,  me 
encontré  con  una  cita  suya,  y  en  su  consecuencia  fui  al 
punto  designado,  llevando  en  mi  compañía  á  D.  Manuel  Mi- 
Uer  sin  que  supiese  el  objeto  que  me  conducía:  cumplida 
la  hora  de  la  cita,  me  regresaba  á  mi  casa  y  encontramos  al 
Conde  con  D.  José  Olaguer:  le  dije  al  verlo  que  la  hora  se 
había  pasado,  y  queriendo  apartarlo  para  hablarle  de  su  sin- 
gularidad, se  empeñó  en  publicar  su  objeto  que  era  reduci- 
do, á  que  le  diese  satisfaccción  de  la  predicha  carta  escrita 
á  D.  Manuel  Sarratea:  á  que  le  contesté  que  esta  carta  no 
era  escrita  á  él;  y  que  si  le  ofendían  las  reflexiones  de  ella, 
no  era  yo  quien  le  hacía  la  ofensa  sino  quien  se  la  había 
enseñado;  no  queriendo  darle  otra  satisfacción,  seguía  aca- 
lorándose la  disputa,  y  entonces  Olaguer  le  dijo  que  hasta 
allí  había  venido  como  un  amigo  suyo;  y  volviéndose  á  mí 
me  protestó   á  nombre  de  todos  los  Americanos  de   cual- 
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quier  paso  que  diese,  y  me  presentó  la   carta    núm.    18  de 
D.  Bemardino  Rivadavia,  la  leí  y  considerando  la  trascen- 
dencia que  traería  la  publicidad  del  hecho,  viendo  también, 
que  su  padrino  se  le  había  vuelto   en   contra,   me  despedí. 
Al  regreso  á  mi  casa  dije  á  Rivadavia  había  recibido  su 
carta;  entonces  él  me  significó  que  había  atinado  con  el  ob- 
jeto del  papel  de  Gabarras,  y  deducía  que  todo  era  obra  de 
Sarratea  como  yo  mismo  me  he  convencido;  sin   duda  éste, 
no  teniendo  que  decir  de  mí,  quería   tener  un    motivo  del 
concepto  que  felizmente    merezco  en   Inglaterra.    El  hecho 
es  que  él  le  dio  la  carta  al  Conde:  que  fué  sabedor  de  to- 
dos  sus   pasos,    que    era  su  consultor  y  á  todas  horas  es- 
taban juntos:  por  último,  que  le  proporcionó  hasta  las  pis- 
tolas por  medio  de  su  crédito,  dándole  un  papel  para  que 
las  fuese  á  recibir  de    casa   del    armero,    donde   el    mismo 
Sarratea  las  había  hecho  preparar:    hecho    que  sólo  puede 
ser  obra  del  corazón  más  inicuo,  que  no  reparando  en  los 
medios,  aspira  á  la  perdición  de  un  hombre  honrado,  que 
no  le  ha  dado  el  más  mínimo  motivo  de  queja:  me  faltaba 
esto  que  sufrir  de  los  hombres    que  han  venido  de   Euro- 
pa, no  cabiendo  en  la  sociedad  por   sus    vicios,    á    buscar 
suerte  en  mi  patria  y  modo  de  vivir,  para    conducirla   poco 
menos  que  á  su  disolución,  aprovechándose    de  lo   que  pu- 
diera caer  en  sus  manos. 

Pasados  algunos  días  le  escribí  los  números  9  y  11,  con- 
testó con  el  número  12  y  concluí  mi  correspondencia  con  el 
número  15  en  la  madrugada  del  día  de  mi  salida  de  Londres. 
El  Gobierno  juzgue  de  todo  lo  que  hallare  conveniente, 
en  vista  de  la  luz  que  arrojan  los  documentos  que  pre- 
noto, tomando  acerca  de  este  hecho  si  gusta  las  declara- 
ciones que  pueden  dar  D.  Mariano  Muller  y  D.  José  01a- 
pier,  que  felizmente  se  hallan  aquí,  y  decidirá  si  un  sujeto 
de  su  clase,  puede  tener  comisiones  en  país  extranjero. 

Por  lo  que  yo  he  visto  y  observado  más  de  cerca;  por 
el  conocimiento  en  que  estoy  de  sus  ningunas  relaciones 
como  ya  lo  he  significado,  con  los  ministros  de  Inglaterra, 
n¡  sus  adherentes,  del  mal  concepto  que  tiene  en  la  corte 
de  Espafia,  teniendo  además  presente  que  exigía  el  interés 
de  la  patria  que  se  llevase  adelante  nuestra  primera  deci- 
sión apuntada,  de  que  quedase  D.  Bernardino  Rivadavia, 
de  quien  nunca  liaré  los  bastantes  elogios,  por  los    conoci- 
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míenlos  que  le  asisten  como  ya  lo  he  dicho,  por  su  carác- 
ter firme  para  sostener  nuestros  derechos,  por  su  conducta 
honrada  y  económica  y  porque  conoce  nuestra  actual  situa- 
ción; cerciorado  de  que  ha  adquirido  el  concepto  que  se  me- 
rece y  aun  superioridad  sobre  el  conducto  que  se  le  ha 
presentado  para  con  la  corte  de  España,  de  modo  que  cuan- 
do menos  se  pueden  evitar  el  envío  de  una  espedición,  y  en- 
tretener el  tiempo  á  fin  de  que  el  pais  se  fortifique  más  y 
disponga  á  adquirirse  el  concepto  en  toda  Europa,  por  una 
gloriosa  defensa  si  se  le  atacara;  le  protesté  en  la  más  bas- 
tante forma  de  que  seria  responsable  de  los  perjuicios  que 
se  originasen  sino  cumple  con  la  orden  de  retirarse  de  allí 
que  ambos  recibimos;  tomando  á  mi  cargo  todas  las  res- 
ponsabilidades de  la  clase  del  cumpUmiento  de  ella,  en 
atención  á  que  el  Gobierno  no  podía  estar  al  cabo  de  es- 
tos pormenores,  ni  lo  estaba,  ni  era  posible  lo  estuviese  del 
estado  político  de  la  Europa  cuando  la  expidió,  como  lo 
supongo  desengañado  después  que  sabe  los  sucesos  resul- 
tantes de  la  batalla  de  Waterloo  y  que  sus  esperanzas  han 
¡do  por  tierra,  según  ha  colegido  de  la  razón  en  que  se 
funda  nuestro  regreso:  en  consecuencia,  le  pasé  la  adjunta 
que  parece  con  el  número  19. 

Debo  hacer  el  honor  debido  á  Rivadavia,  que  no  obstante 
los  motivos  que  le  impulsaban  á  regresar,  los  perjuicios  que 
sabían  se  le  causaban  por  los  que,  aprovechándose  de  su 
ausencia  le  fomentaban  pleitos,  los  intereses  que  ha  perdido 
y  sin  embargo  de  la  escasez  en  que  queda,  por  la  arbitra- 
ridad  del  Conde  de  Cabarrús,  apoyada  por  Sarratea,  preva- 
lido del  secreto  de  una  negociación  de  tanto  tamaño,  se  ha 
decidido  por  el  bien  de  la  causa  á  hacer  un  sacrificio  que 
el  Gobierno  podrá  graduar. 

Así  es  que  determinamos  pasase  á  Francia,  para  donde 
también  debía  marchar  el  conduelo  hallado,  así  porque  es 
un  país  más  barato  para  poder  vivir,  como  porque  se  ponía 
fuera  de  la  corte  de  Inglaterra,  donde  sin  embargo  de  que 
ella  nada  hace  á  nuestro  favor,  ni  es  capaz  de  hacer  mien- 
tras tenga  ventajas  por  nuestra  parte,  se  le  miraría  con 
desconfianza  por  el  gabinete  español;  á  más  de  que  por  las 
relaciones  que  ha  adquirido  con  Urquijo  y  algunos  con 
Manza  y  con  un  Ofarril  que  tienen  íntima  amistad  con  Ce- 
ballos,  hoy  primer  Ministro  de  España  y  del  primer  favor  de 
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Fernando,  y  en  cuyos  secretos  de  Gobierno  se  hallan,  se 
puede  entretener  el  tiempo,  mientras  recibe  las  instruccio- 
nes del  Gobierno  de  cómo  debe  manejarse,  no  haciendo  otra 
cosa  entre  tanto  que  oir  y  referirse  á  sus  resoluciones:  por 
cuanto  llevar  el  asunto  al  gran  objeto  que  nos  hemos  pro- 
puesto y  de  que  instruiré  verbalmente. 

Se  agrega  á  esto  que  hoy  Paris  es  el  centro  de  todas  las 
relaciones  políticas  y  donde  se  ventilan  y  acuerdan  los  me- 
dios de  sostener  la  legitimidad  de  los  Soberanos;  y  es  de 
necesidad  estar  á  la  mira  para  poder  alcanzar  lo  que  se 
piense  6  trate  con  respecto  á  nosotros,  que  con  más  particu- 
laridad que  cualquiera  otra  parte  de  la  América  llamemos 
la  atención,  observando  que  hay  un  orden  aun  en  medio 
de  los  extravíos,  errores,  pasiones,  que  hasta  ahora  más 
que  nuestros  enemigos  ha  contrastado  nuestro  camino. 

Gomo  esto  podría  cruzarse  por  la  conducta  que  ha  mani- 
festado Sarratea,  pues  en  el  momento  en  que  recibió  el 
pliego  del  Gobierno,  porque  se  le  manda  continuar  allí,  salió 
á  propalarlo,  diciendo  que  ya  no  teníamos  representación  al- 
guna, que  él  era  el  único  que  tenía  los  poderes,  y  enseñó  el 
pliego  á  personas  que  lo  publicasen;  una  de  ellas,  el  Conde 
de  Gabarras  que  se  lo  dijo  á  Olaguer.  Como  esto,  pues,  re- 
pito, podría  traer  perjuicios  á  las  relaciones  entabladas  de 
Rivadavia,  yo  hice  entender  que  éste  se  hallaba  con  pode- 
res é  instrucciones  que  Sarratea  ignoraba  é  ignoraría  siem- 
pre, y  he  dado  un  carácter  misterioso  para  atajar  aquel  mal, 
en  la  firme  suposición  de  que  el  Gobierno  me  hará  justicia 
impuesto  de  los  motivos  y  sostendrá  esta  medida  á  que  me 
condujo  el  mejor  servicio  de  la  causa  y  el  verdadero  de  la 
patria  en  las  actuales  circunstancias,  que  deben  mirarse 
con  toda  la  atención  imaginable;  pues  el  acelerar  el  recono- 
cimiento de  nuestra  existencia  política,  ó  mejor  diré,  de 
realizar  ésta,  pende  del  modo  con  que  se  negocie  con  la 
España  porque  ella  sea  la  primera  á  reconocerla,  porque 
el  que  Inglaterra  ó  cualquiera  otra  potencia  lo  haga,  mien- 
tras las  cosas  permanezcan  como  las  he  dejado  en  Europa, 
es  del  todo  imposible  y  no  hay  que  esperarlo  jamás,  siendo 
contra  todos  los  principios  que  rigen  á  los  soberanos  y 
han  proclamado  del  modo  más  enérgico  y  sostendrán  con 
los  mayores  esfuerzos,  habiéndoles  llegado  su  época. —  Bue- 
nos Aires,  3  de  Febrero  de  í8i6.~Mamiel  Belgrano, 
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Mensaje  del  Director  D.  Ignacio  Alvarez  Ttiomas  al  Congreso,  el  6 
de  Marzo  de  1816,  dando  cuenta  de  las  gestiones  hechas  en 
Londres  por  Belgrano,  las  de  Sarratea  y  Rivadavia  en  Francia, 
y  las  de  García  en  Río  de  Janeiro. 


Soberano  Señor: 

El  pliego  cerrado  incluso,  contiene  el  presente  estado  de 
nuestras  Relaciones  Exteriores:  y  como  en  tales  materias  es 
de  absoluta  necesidad  el  secreto  más  inviolable,  cree  este 
Gobierno  que  acaso  pudiera  Vuestra  Soberanía  adoptar  el 
temperamento  de  comisionar  á  tres  de  sus  Diputados,  aque* 
líos  que  más  confianza  le  merezcan,  para  que,  iínpuestos  del 
contenido  de  mi  comunicación  reservada,  se  sirva  Vuestra 
Soberanía  señalarme  el  sistema  que  deba  seguir  para  confor- 
mar mis  opiniones  con  el  voto  público  de  todas  las  Provin- 
cias. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Soberanía  muchos  años.  —  Buenos 
Aires,  Marzo  6  de  1816.  -Ignacio  Alvarez.  —  Gregorio    Tagle. 

Al  Soberano  Congreso  General  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 


Soberano  Sefior: 

Don  Manuel  Sarratea,  nuestro  Diputado  en  Londres,  tenía 
anunciado  un  proyecto  de  grande  importancia  que  no  se  atre- 
vía a  confiar  por  escrito  hasta  lograr  una  coyuntura  segura 
de  participarlo  sin  peligro  de  sorpresa.  Con  la  llegada  del 
Brigadier  don  Manuel  Belgrano  ha  conseguido  este  Gobierno 
imponerse  del  plan  de  sus  Diputados  en  Londres,  y  al  mismo 
tiempo  de  haberse  desvanecido  todas  las  esperanzas  de  su 
realización. 

La  empresa  estaba  reducida  á  hacer  tomar  parte  al  Rey 
viejo  D.  Carlos  IV  en  nuestra  contienda,  ofreciendo  á  su  hijo 
D.  Fernando  Paula  un  trono  en  las  Provincias  del  Río  de  la 
Plata  con  absoluta  independencia  de  la  Península.  El  Conde  de 
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Cabarrús  fué  dos  veces  á  Roma  como  agente  de  estos  pla- 
nes; pero  en  su  segundo  viaje  encontró  que  el  Rey  Padre 
dificultaba  las  esperanzas  que  hizo  concebir  en  el  primero. 

La  nueva  caída  de  Napoleón  le  movió  á  considerar  á  su 
hijo  Fernando  como  un  genio  destinado  para  humillar  bajo 
de  sus  pies  á  todos  sus  enemigos.  Sin  embargo,  el  referido 
Sarratea,  y  D.  Bernardino  Rivadavia,  que  con  igual  investi- 
dura debe  residir  ordinariamente  en  Francia,  no  dejarán  de 
entablar  nuevas  relaciones  que,  cuando  menos,  produzcan  el 
efecto  de  mantener  en  división  los  ánimos  de  los  que  pudie- 
ran unirse  en  nuestra  ruina. 

Teatro  de  más  sólidas  esperanzas  se  presenta  el  nuevo  Reino 
del  Brasil,  donde  tenemos  de  Diputado  á  D.  Manuel  Garcia. 
Ha  conseguido  ya  la  ventaja  de  ser  reconocido  y  acreditado 
en  su  carácter  por  el  Ministerio  Lusitano,  y  los  agentes  de 
las  otras  Potencias.  De  un  día  á  otro  estamos  esperando  co- 
municaciones de  un  plan  importante  y  delicado  que  ha  anun 
ciado  á  este  Gobierno,  con  la  expresión  de  que  se  presenta 
una  ocasión  oportuna,  pero  fugitiva^  para  interesar  nuestro  ne 
gocio.  Seguramente  no  será  tan  sencillo  el  proyecto  por  los 
preámbulos  conque  se  ve  obligado  á  indicarlo;  y  el  caso  es  que 
nuestras  opiniones  siempre  se  ponen  en  los  extremos;  y  como 
perseguimos  de  muerte  á  todos  los  que  no  piensan  como  noso- 
tros, teme  con  razón  el  manifestar  ideas  qne  pudieran  encontrar 
alguna  contradicción.  Pero  el  Diputado  García  ha  prometido 
descubrir  cuanto  crea  conducente  á  la  felicidad  del  país,  ha- 
ciéndose superior  á  todos  los  ataques  de  la  intolerancia  po- 
lítica, casi  tan  pérfida  ó  más  que  la  religiosa.  Llegado  este 
caso,  tendré  cuidado  de  manifestar  todo  lo  que  ocurra  á 
V.  S.  y  á  prevención  se  le  ha  dicho  al  Diputado  que  espere 
sobre  todo  negocio  la  ratificación  correspondiente.  Dios  guar- 
de á  V.  S.  muchos  años. 

Bacnos  Aires,  Marzo  6  de  18 IH. 

IcjXAcuo  Alvarez. 
Greíjorio  Tagle, 

Al  Soberano  Coiígrexo  General  de  Uis  Prorindaü 
Unidas  del  Río  de  la  Plata, 
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Pacto  celebrado  entre  el  Coronel  Mayor  Eustoquio  Díaz  Vélez  y 
D.  Cosme  Maciel,  Comandante  de  la  fuerza  de  mar  de  Santa 
Fe,  el  9  de  Abril  de  1816. 


Nos,  don  Eustoquio  Díaz  Vélez,  Coronel  Mayor  de  húsares 
de  la  Unión,  dependiente  de  las  tropas  de  Buenos  Aires  y 
D.  Cosme  Maciel,  Comandante  de  las  fuerzas  de  mar  de  Santa 
Fe  y  autorizado  por  el  Jefe  de  las  fuerzas  orieutales  D.  José 
Francisco  Rodríguez,  reunidos  en  la  capftal  del  paso  de  Santo 
Tomé  y  animados  de  los  más  sinceros  deseos  de  la  paz  y  ver- 
dadera unión,  para  cortar  de  raíz  la  guerra  civil,  en  que  por  el 
despotismo  y  arbitrariedad  del  Director,  D,  Ignacio  Alvarez, 
se  ha  envuelto  esta  provincia  hasta  el  extremo  de  haber  sido 
preciso  el  uso  de  armas  en  el  espacio  de  31  días,  para  ren- 
dir la  división  del  mando  del  Coronel  Mayor  D.  Juan  José 
Viamont,  en  cuyo  caso  ha  sufrido  el  pacífico  pueblo  de  Santa 
Fe,  los  daños  y  horrores  indispensables  en  estos  lances,  ha 
acordado  lo  siguiente: — 1.  Se  separa  del  mando  del  ejército 
de  Buenos  Aires,  que  se  halla  en  el  Rosario,  al  Brigadier 
General  D.  Manuel  Belgrano,  y  lo  tomará  en  Jefe  el  Coronel 
Mayor  Díaz  Velez,  en  cuyo  caso  todas  las  tropas  orientales 
y  de  Santa  Fe  quedan  en  verdadera  unión  y  paz  con  aquel 
ejército,  y  á  la  disposición  del  Coronel  Díaz  Vélez  para  re- 
tirarse del  Carcarañal  para  acá,  ó  auxiliarle  siempre  que  las 
pida,  considerándolas  necesarias  para  separar  del  mando  de 
Buenos  Aires  al  señor  Director  y  Coronel  Mayor  D.  Ignacio 
Alvarez,  auxiliar  aquel  gran  pueblo,  hasta  que  en  el  uso  libre 
de  sus  derechos  nombre  nuevo  gobernante.  —  2.  Luego  que 
el  Coronel  Mayor  Díaz  Vélez  haya  separado  á  Belgrano,  pa- 
sarán á  su  campo  los  señores  D.  José  Francisco  Rodríguez, 
Jefe  de  los  orientales  por  sus  tropas,  D.  Cosme  Maciel  y 
D.  Mariano  Espeleta,  Comandante  General  de  esta  campaña, 
ambos  por  el  territorio  de  Santa  Fé,  y  reunidos  con  aquél 
en  uso  de  los  santos  deseos  que  les  animan  por  el  bien  ge- 
neral de  estas  provincias,  ajustarán  tratados  de  paz  y  unión 
verdadera,  que  deberán  ser  cuando  las  circunstancias  lo  per- 
mitan, ratificados  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  de 
D.  José  Artigas  por  el  Gobierno  de  Santa  Fe;  y  unánime- 
mente conformes  firmamos  dos  de   un  tenor  para   su  más 
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«xacto  cumplimiento,  y  verdadera  alianza,  comprometiendo 
ambos  nuestra  palabra  de  honor  y  haciendo  garante  de  este 
tratado  á  los  Jefes  de  que  dependemos.  —  Capilla  de  Santo 
Tomé  y  Abril  9  de  1816.  —  Eustoquio  Díaz  Velez,  Cosme  Maciel. 


Proclama  de  San  Martin  ¿  sus  tropas  al  partir  de  Mendoza 

para  Córdoba  en  Julio  de  1816 


Soldados:  la  autoridad  suprema,  el  interés  sagrado  de  la 
libertad  me  alejan  de  vosotros  por  un  mes.  Esta  separación 
me  sería  terrible  si  no  os  fuera  favorable.  Solo  anhelo  vues- 
tra felicidad;  correspondedme.  Que  tenga  la  satisfacción  de 
hallaros  á  mi  vuelta  en  el  mismo  pie  y  disciplina  que  ahora 
os  dexo.  A  vuestros  superiores  quedáis  especialmente  reco- 
mendados. Nada  os  faltará.  Subordinación,  soldados.  Cum- 
plid vuestro  deber  como  dignos  defensores  de  la  patria,  que 
no  dilata  el  día  de  llevaros  el  triunfo.  —  San  Martin, 


Sesión  secreta  del  Congreso  de  Tucuman  el  dia  6  de  Julio  de  1816 
en  que  se  trata  del  proyecto  de  Monarquia,  propuesto  por  Bel- 
grano. 


Reunidos  los  señores  Diputados  en  la  Sala 
del  Congreso  á  las  nueve  de  la  mañana,  con 
asistencia  de  los  que  se  anotan  al  margen, 
después  de  discutidos  y  acordados  los  puntos 
que  constan  del  acta  pública  de  este  día,  el 
General  D.  Manuel  Belgrano,  en  virtud  de  las 
'*?"*«^'™  órdenes  que  se  le  comunicaron  en  el  anterior, 

Aeercdo  avisó  cstar  presente,  é  introducido  á  la  Sala, 

^^"^^  y  tomando  asiento  en  ella  en  el  lugar  que  le 

Btti.ie«  fué  señalado,  el  Sr.  Presidente  le  hizo  enten- 

der, que  la  soberanía  le  había  llamado  para 
que  presentase  sus   exposiciones  sobre  el  es- 
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^y  tado  actual  de  la  Europa,  ideas  que  reinaban 

triarte  eu   ella,  coucepto   que   ante   las  naciones  de 

^^^  aquella  parte  del  globo  se  había  formado  de 

Maiavia  la  revolucióu  de  las  Provincias  Unidas,  y  es- 

^**  peranza  que  éstas  podian  tener  de  su  protec- 

Salguero  cíón,  de  todo  lo  cual  lo  creía  ilustrado  des- 

^^  pues  del  desempeño  de  la  comisión  á  que  fué 

Cabrera  dcstinado,  así  como  las  que  pudieran  orien- 

tarla más  extensamente  en  tan  interesantes  objetos,  estando 
advertido  que  en  el  seno  del  Congreso  había  una  comisión 
que  entiende  exclusivamente  en  asuntos  de  relaciones  exte- 
riores, y  que  no  debía  hacer  exposiciones,  ó  contestar  de  un 
modo  capaz  de  mudar  ¡dea  de  ellos,  y  exponer  el  secreto, 
en  cuya  conformidad,  contestando  á  las  preguntas  que  se  le 
hicieron  por  varios  señores  Diputados,  el  citado  General  ex- 
puso todo  lo  que  sigue: 

Primero:  que  aunque  la  revolución  de  América  en  sus  prin- 
cipios por  la  marcha  magestuosa  con  que  empezó  había  me- 
recido un  alto  concepto  entre  los  poderes  de  Europa,  su 
declinación  en  el  desorden  y  anarquía  continuada  por  tan 
dilatado  tiempo,  habría  serv^ido  de  obstáculo  á  la  protección,, 
que  sin  ella  se  habría  logrado  de  dichos  poderes,  diciéndo- 
nos  en  el  día  estar  reducidas  á  nuestras  propias  fuerzas. 

Segundo:  que  había  acaecido  una  mutación  completa  de 
ideas  en  la  Europa,  en  lo  respectivo  á  formas  de  gobierno: 
Que  como  el  espíritu  general  de  las  naciones  en  años  ante- 
riores era  republicano  todo,  en  el  día  se  trataba  de  monar- 
quizarlo  todo:  Que  la  Nación  Inglesa,  con  el  grandor  y  majes- 
tad á  que  se  ha  elevado,  no  por  sus  armas  y  riquezas,  sino 
por  una  constitución  de  Monarquía  temperada,  había  esti- 
mulado las  demás  á  seguir  su  ejemplo:  Que  la  Francia  la 
había  adoptado:  Que  el  Rey  de  Prusia  por  sí  mismo,  y  es- 
tando en  el  goce  de  su  poder  despótico,  habla  hecho  una 
revolución  en  su  reinado,  y  sujetádose  á  bases  constitucio- 
nales  iguales  á  las  de  la  Nación  Inglesa,  y  que  esto  mismo 
habían  practicado  otras  naciones. 

Tercero:  que  conforme  á  estos  principios,  en  su  concepto 
la  forma  de  gobierno  más  conveniente  para  estas  Provincias 
sería  la  de  una  Monarquía  temperada:  llamando  la  dinastía 
de  los  Incas  por  la  justicia  que  en  sí  envuelve  la  restitución 
de  esta  casa  tan  inicuamente  despojada  del  trono  por  una 
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sangrienta  revolución,  que  se  evitaría  para  en  lo  sucesivo  con 
esta  declaración,  y  el  entusiasmo  general  de  que  se  poseerían 
los  habitantes  del  interior,  con  sólo  la  noticia  de  un  paso  para 
ellos  tan  lisonjero,  y  otras  varias  razones  que  expuso. 

Cuarto:  que  el  Poder  de  España  en  la  actualidad  era  dema- 
siado débil  é  impotente  por  la  ruina  general  á  que  la  habían 
reducido  las  armas  francesas,  discordias  que  la  devoraban, 
y  poca  probabilidad  de  que  el  Gabinete  Inglés  le  auxiliase 
para  subyugamos,  siempre  que  de  nuestra  parte  cesasen  los 
desórdenes  que  hasta  el  presente  nos  han  devorado;  pero 
que  al  fin,  siempre  tenía  más  poder  que  nosotros,  y  debía- 
mos poner  todo  conato  en  robustecer  nuestros  ejércitos. 

Quinto:  que  la  venida  de  tropas  portuguesas  al  Brasil,  no 
era  efecto  de  combinación  de  aquel  Gabinete  con  la  España^ 
pues  que  la  casa  de  Braganza  jamás  podría  olvidar  la  coo- 
peración de  la  España  á  la  entrada  de  los  franceses  en  Lisboa, 
y  desgracias  que  ha  sentido  por  ella.  Que  enviado  Salazar 
por  el  Gabinete  Español  cerca  de  S.  M.  F.  para  pedir  tempo- 
ralmente, y  mientras  se  subyugaban  estas  Provincias,  la  po- 
sesión de  la  Isla  de  Santa  Catalina,  había  recibido  una  ter- 
minante negativa  y  sólo  se  le  habían  ofrecido  los  auxilios 
que  el  derecho  de  gentes  exijiere:  Que  el  verdadero  motivo 
de  la  venida  de  esas  tropas,  era  precaver  la  invasión  del  te- 
rritorio del  Brasil:  Que  el  carácter  del  Rey  D.  Juan  era  su- 
mamente pacífico,  y  enemigo  de  conquista,  y  que  estas  Pro- 
vincias no  debían  temer  movimientos  de  aquellas  fuerzas 
contra  ellas.  Que  á  él  se  le  había  prometido  en  aquella  Corte 
observar  exactamente  el  armisticio  mientras  el  Gobierno  de 
las  Provincias  Unidas  no  faltase  por  su  parte,  y  que  así  se 
había  permitido,  á  pesar  de  reclamaciones  del  Enviado  Es- 
pañol, la  libre  entrada  y  salida  de  aquel  reino,  á  los  hijos 
de  estas  Provincias:  Después  de  todo  lo  cual  y  evacuadas 
otras  preguntas  que  se  le  hicieron  por  algunos  de  los  señores 
Diputados,  y  se  omiten  por  menos  interesantes,  se  retiró  de 
la  Sala  y  terminó  la  sesión.  —  (Firmado):  Francisco  Narciso 
Laprida^  Presidente.  — Manuel  Boedo^  Vice-Presidente.  —  José 
liaría  Serrano^  Diputado  Secretario. 
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Proclamación  de  la  Independencia. —  Declaración  solemne  de  los 
diputados  de  todas  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  reunidos 
en  Congreso  en  la  ciudad  de  Tucuman,  el  9  de  Julio  de  1816- 

Nos,  los  representantes  de  las  Provincias  Unidas  en  Sud 
América,  reunidos  en  congreso  general,  invocando  al  Eterno 
que  preside  el  Universo,  en  el  nombre  y  por  la  autoridad  de 
los  pueblos  que  representamos,  protestando  al  cielo,  á  las 
naciones  y  hombres  todos  del  globo  la  justicia  que  regla  nues- 
tros votos:  declaramos  solemnemente  á  la  faz  de  la  tierra, 
que  es  voluntad  unánime  é  indubitable  de  estas  Provincias 
romper  los  violentos  vínculos  que  las  ligan  á  los  Reyes  de 
España,  recuperar  los  derechos  de  que  fueron  despojadas,  é 
investirse  del  alto  carácter  de  una  nación  libre  é  indepen- 
diente del  Rey  Femando  Vil,  sus  sucesores  y  Metrópoli.  Que- 
dan, en  consecuencia,  de  hecho  y  de  derecho,  con  amplio  y 
pleno  poder,  para  darse  la  forma  que  exija  la  justicia,  é  im- 
pere el  cúmulo  de  sus  actuales  circunstancias.  Todas  y  cada 
una  de  ellas  así  lo  publican,  declaran  y  ratifican,  comprome- 
tiéndose por  nuestros  medios  al  cumplimiento  y  sostén  de 
ésta  su  voluntad  bajo  el  seguro  y  garantía  de  sus  vidas,  ha- 
beres y  fama.  Comuniqúese  á  quienes  corresponda  para  su 
publicación  y  en  obsequio  al  respeto  que  se  debe  á  las  na- 
ciones, detállese  en  un  manifiesto  los  gravísimos  fundamen- 
tos impulsivos  de  esta  solemne  declaración.  Dada  en  la  Sala 
de  Sesiones,  firmada  de  nuestra  mano  y  refrendada  por  nues- 
tros diputados  secretarios,  en  la  ciudad  de  San  Miguel  del 
Tucumán,  hoy  9  de  Julio  de  1816. 


Proclama  de  D.  Nicolás  de  Vedia  á  los  piudadanos,  el  16  de  Julio 
de  1816,  ante  la  amenaza  de  ser  invadida  la  Banda  Oriental 
por  fuerzas  portuguesas. 

Conciudadanos.  Amados  compatriotas:  ¡Qué  iniquidadl 
¡Qué  atentados  tan  horrorosos!  Cuando  vosotros,  con  las 
más  puras  y  liberales  intenciones  derramáis  vuestro  caudal  v 
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vuestra  sangre;  cuando  vivís  en  una  continua  agitación  para 
arrancar  nuestra  patria  del  duro  y  bárbaro  dominio  español; 
cuando  las  más  tiernas  madres  y  las  esposas  más  sensibles 
se  desprenden  de  los  objetos  que  forman  el  placer  y  el  encan- 
to de  sus  días  para  que  vayan  á  sacrificarse  en  el  campo  del 
honor 

¡Qué  asombrol...  Me  estremezco  al  repetiros  lo  que  todo  el 
mundo  sabe.  Amados  compatriotas:  una  potencia  vecina 
amenaza  con  un  ejército  vuestro  territorio  sin  antecedentes 
que  la  supongan  agraviada.  Ciudadanos:  en  vuestro  mismo 
seno,  intercalada  en  vuestras  mismas  sociedades  se  abriga 
una  cuadrilla  de  monstruos  que  fraguím  las  cadenas  de  eter- 
na esclavitud:  almas  viles  y  rapaces,  cobardes,  ambiciosos, 
egoístas,  prefieren  la  humillante  bajeza  de  entregarse  á  un 
yugo  de  fierro,  posponiendo  la  gloria  de  continuar  en  la  de- 
manda de  sus  derechos.  Vosotros  los  conocéis:  no  es  nece- 
sario que  yo  los  indique  con  el  dedo.  ¡Perversos!  Y  aún  res- 
piran! Y  aún  hay  quien  les  mire  compasivamente  y  les  pro- 
teje...  Pero,  no  os  dejéis  arrebatar  de  vuestra  justa  indig- 
nación; yo  me  interpongo  entre  vuestras  espadas  y  los  crimi- 
nales; dejad  que  respiren  eternamente  la  atmósfera  pestilente 
que  exhalan  sus  pasiones  asquerosas:  solo  exijo  de  vosotros 
que  con  voz  de  trueno  y  amenazadora,  les  intiméis  que  sus 
negras  y  villanas  maquinaciones  no  les  producirán  otro  fruto 
que  vergüenza  inacabable  y  aborrecimiento  perpetuo  de  las 
generaciones  presentes  y  futuras...  El  enemigo  codicioso,  im- 
político y  engañado  sea  el  objeto  de  vuestro  enojo... 

...  Sí,  corred  todos  á  las  armas...  La  patria  está  en  peligrof 
sea  un  eco  no  interrumpido;  y  él  resuene  desde  las  márgenes 
del  memorable  Desaguadero  hasta  las  orillas  del  Salado...  La 
patria  está  en  peligro,  sea  el  mote  de  nuestras  armas  y  mo- 
rriones, y  un  lazo  encarnado  en  el  brazo  derecho  distinga  al 
leal  del  traidor.  Jefes  valerosos  tenéis  aún,  que  á  la  cabeza 
de  Adiestras  legiones  despiegan  ya  sus  nobles  sentimientos  á 
las  orillas  del  Paraná,  en  San  Vicente,  en  Chascomús,  y  en 
medio  de  la  capital 

No  temáis,  no,  á  los  A.  A.  de  tamaña  traición,  ellos  son  des- 
preciables; en  el  siguiente  rasgo  de  un  héroe  de  la  libertad 
encontraréis  algunos  de  los  caracteres  que  les  distinguen. 

Monstruos  indignos  de  vivir  sobre  la  tierra;  opresores  tira- 
nos de  la  humanidad  triste  y  envenenados,  nacidos  para  núes- 
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tro  daño,  enemigos  funestos  y  destructores  del  orden  social, 
verdugos  deshonrados  y  sanguinarios  de  la  patria;  ¡ehl  voso* 
tros  no  ocuparéis  nunca  un  lugar  en  la  hermosa  pintura  de 
la  naturaleza,  no  sabe  retrataros.  Lia  naturaleza  os  descono- 
ce: la  naturaleza  os  detesta;  la  naturaleza  os  anatematiza:  vo- 
sotros habéis  nacido  en  el  seno  de  esta  madre  común.  Una 
mujer  adúltera  y  prostituta  os  dio  sin  duda  la  vida  en  regio- 
nes desconocidas:  otro  globo  es  vuestra  patria  infame:  un 
nuevo  mundo  hay,  donde  desgraciadamente  visteis  la  luz  pri- 
mera: hijos  espúreos  de  maldición  y  de  ignominia;  huid,  huid 
de  una  tierra  extranjera  para  vosotros,  desalojad  un  terreno 
que  no  puede  sufrir  fuestro  peso  enorme;  id  á  esos  climas  y 
lugares  obscuros  que  os  abortaron;  vivid  en  vuestros  lares 
paternos,  y  librad  así  el  género  humano  de  vuestra  peste  y 
de  vuestro  contagio  moral. 

Buenos  Aires,  Julio  16  de  1816. 

Nicolás  de  Vedia. 


Bando  de  la  Comisión  Gubernativa  del  Estado, 
el  19  de  Julio  de  1816 


Por  cuanto,  con  fecha  de  9  del  corriente  comunica  á  este 
Gobierno  el  excelentísimo  señor  Director  la  importantísima  re- 
solución cuyo  tenor  es  como  sigue: 

El  soberano  Congreso  de  estas  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata,  ha  declarado  con  esta  fecha  la  independencia  de 
esta  parte  de  la  América  del  Sud  de  la  dominación  de  los 
reyes  de  España  y  su  metrópoli,  según  la  augusta  resolución 
que  sigue: 

El  tribunal  augusto  de  la  Patria  acaba  de  sancionar  en  se- 
sión de  este  día  por  aclamación  plenísima  de  todos  los  repre- 
sentantes de  las  Provincias  y  Pueblos  Unidos  de  la  América 
del  Sud,  juntos  en  congreso,  la  independencia  del  país  de  la 
dominación  de  los  reyes  de  Espafv^  y  su  metrópoli.  Se  comu- 
nica á  V.  E.  esta  importante  noticia  para  su  conocimiento  y 
satisfacción,  y  para  que  la  circule  y  haga  publicar  en  todas 
las  Provincias  y  Pueblos  de  la  Unión.  —  Consrreso  en  Tucu- 
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man,  9  de  Julio  de  1816.  —  Francisco  Narciso  de  Laprida, 
presidente.  —  José  María  Boedo^  vicepresidente.  —  JoaéMarior- 
no  SerranOj  diputado  secretario.  —  Juan  José  Passo^  diputado 
secretario.  —  Lo  comunico  á  V.  E.  para  que  determine  la  so- 
lemne publicación  y  celebración  de  este  dichoso  aconteci- 
miento, y  circule  sus  órdones  al  mismo  efecto  á  todos  los 
pueblos  y  autoridades  de  esa  provincia.  —  Dios  guarde  á  V. 
E.  muchos  años.  —  Tucumán,  Julio  9  de  1816.  —  Juan  Mar- 
tín DE  PuEYRREDÓN. — Silvestre  Icarate^  secretario.  —  Al  exce- 
lentísimo Director  interino: 

Por  tanto,  y  entre  la  efusión  del  más  completo  gozo  por 
un  evento  suspirado  por  todo  pecho  americano,  desde  que, 
cansadas  las  provincias  de  llevar  por  tres  siglos  las  cadenas 
de  la  opresión  peninsular,  se  propusieron  quebrantarlas,  bo- 
rrando con  acciones  heroicas  la  memoria  de  su  pasada  humi- 
llación, ha  acordado  el  Gobierno  se  comunique  sin  pérdida 
de  instantes  al  digno  pueblo  de  esta  capital  por  medio  del 
presente  bando,  que  se  publicará  del  modo  más  solemne, 
fijándose  copia  de  él  en  los  parajes  más  públicos  de  la  ciu- 
dad y  sus  arrabales.  Y  como  este  día  amargo  para  los  tira- 
nos, parecido  en  cierto  modo  á  aquél  en  que  Cortés  quemó 
sus  naves  con  magnánima  resolución,  para  no  dexar  á  sus 
compañeros  otro  recurso  que  la  victoria,  va  á  arrebatar  las 
demostraciones  más  puras  de  alegría  de  parte  de  los  ciuda- 
danos elevados  al  fin  á  la  gloría  de  pertenecer  á  un  Estado 
libre,  no  permitiendo  la  estrechez  del  presente  momento  el 
proceder  con  toda  la  pompa  debida  á  celebrar  la  majestad 
de  tan  memorable  suceso,  el  gobierno  hace  saber  que  desde 
esta  noche  se  iluminará  por  diez  días  consecutivos  el  palacio 
de  su  residencia  y  lo  mismo  executará  el  excelentísimo  Ayun- 
tamiento en  sus  casas  consistoriales,  dexando  al  arbitrio  de 
los  habitantes  de  esta  insigne  ciudad  el  patentizar  su  com- 
placencia por  iguales  demostraciones,  por  medio  de  algunos 
signos  que  anuncien  su  actual  satisfacción,  ínterin  con  el  tiem- 
po debido  se  preparan  las  fiestas  que  corresponden  á  este 
instante  feliz,  sin  olvidar  el  tributar  á  la  Providencia  las  más 
rendidas  gracias.  Dado  en  la  fortaleza  de  Buenos  Aires,  Julio 
19  de  1816.  —Migtiel  de  Irígoyen. — Francisco  Antonio  de  Esca- 
lada. —  Manuel  Obliga^do^  Secretario  en  comisión  de  Gobierno. 

Es  copia.  - 

Basavilbaso. 


ÉPOCA  SEGUNDA 


Es  sin  duda  el  mismo  concepto  de  hallanne 
este  pueblo  en  rie^o  de  ser  destrozado  por  los 
anarquistas,  lo  que  movió  y  decidió  al  gobiei^ 
no  de  Chile  á  mandar  sus  embajadores  cerca  de 
Artigas,  y  á  V.  á  apoyar  esta  determinación  de 
oficio  y  confidencialmente.  Ya  ha  debido  V. 
▼er  ¿  esta  fecha  que  nuestra  situación  es  muy 
distinta  de  la  que  se  creyó;  y  que  lejos  de  ne- 
cesitar padrinos,  estamos  en  el  caso  de  impo- 
ner la  ley  á  la  anarquía.    (1) 

Pdsyrrkdók. 


LA  anarquía 

1816  -  1821 


Proclama  de  Belgrano  ¿  los  tucumanos 


Compañeros,  hermanos  y  amigos:  Un  presentimiento  mis- 
terioso me  obligó  á  deciros  en  Septiembre  de  1812,  que  Tu- 
cumán  iba  á  ser  el  sepulcro  de  la  tiranía:  en  efecto,  el  24  del 
mismo  conseguísteis  la  victoria  y  aquél  honroso  título. 

El  orden  de  los  sucesos  consiguientes  ha  puesto  al  Sobera- 
no Congreso  de  la  Nación  en  vuestra  ciudad,  y  éste,  conven- 
cido de  la  injusticia  y  violencia  con  que  arrancó  el  trono  de 
sus  padres  el  sanguinario  Fernando,  y  de  la  guerra  cruel  que 
nos  ha  declarado  sin  oimos,  ha  jurado  su  independencia  de 
España  y  de  toda  dominación  extranjera,  como  vosotros  lo 
acabáis  de  ejecutar. 

He  sido  testigo  de  lao  sesiones  en  que  la  misma  Soberanía 
ha  discutido  acerca  de  la  forma  de  gobierno  con  que  se  ha  de 
regir  la  Nación,  y  he  oído  discurrir  sabiamente  en  favor  de 
la  monarquía  constitucional  reconociendo  la  legitimidad  de  la 
representación  soberana  en  la  casa  de  los  Incas,  y  situando 
el  asiento  del  trono  en  el  Cuzco,  tanto,  que  me  parece  que 
se  realizará  este  pensamiento  tan  racional,  tan  noble  y  tan 
justo  con  que  aseguraremos  la  losa  del  sepulcro  de  los  tiranos. 


(1)    De  una  carU  escrita  á  San  Slartfn  el  11  de  Marzo  de  1819. 
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Resta  ahora  que  conservéis  el  orden,  que  mantengáis  el 
respeto  á  las  autoridades,  y  que,  reconociéadoos  parte  de  una 
nación  como  lo  sois,  tratéis  con  vuestro  conocido  empeQo, 
anhelo  y  confianza  de  librarla  de  sus  enemigos,  y  conservar 
el  justo  renombre  que  adquirió  en  Tucumán. 

Compañeros,  hermanos  y  amigos  mfosl  en  todas  ocasiones 
me  tendréis  á  vuestro  lado  para  tan  santa  empresa,  así  como 
yo  estoy  persuadido  que  jamás  me  abandonaréis  en  sostener 
el  honor  y  gloría  de  las  armas  y  afianzar  el  honor  y  gloria 
nacional  que  la  divina  Provide.ucia  nos  ha  concedido.  —  Tu- 
cumán, Julio  27  de  1816. 

Manuel  Belorano. 


Carta  de  D.  Manuel  Joaé  García  á  Pueyrredon,   cuando   desempe- 
ñaba una  misión  diplomática  en  el  Brasil. 

Rio  Janeiro,  Agosto  3»  do  1S16. 
Sr.  M.  Juan  Martin  Puet/rredon.  —  Reservada. 
Muy  señor  mío: 

La  escuela  Femet  me  ha  sacado  del  cuidado,  en  que  me 
tenían  las  turbaciones  del  mes  de  Junio.  Yo  felicito  á  Vd. 
porque  ha  tenido  la  gloría  de  calmarlas,  haciendo  renacer 
las  esperanzas  de  un  orden  estable,  que  tanto  necesitamos. 
Aunque  los  pliegos  que  remito  en  esta  ocasión  darán  alguna 
idea  del  que  consitiero  verdadero  estado  de  las  cosas,  me 
atrevo  á  explicarme  más  particularmente  con  Vd.  ya  que 
puedo  hacerlo  sin  imprudencia. 

El  Ministerio  actual  del  Brasil  parece  decidido  á  consoli- 
dar el  Trono  del  Portugal  en  esta  parte  del  mundo,  asegu- 
rándose así  una  independencia  que  sería  imposible  en  un 
rincón  de  la  España. 

Conforme  á  este  designio  y  para  desengañar  á  la  Ingla- 
terra, se  declararon  abiertos  estos  Puertos  á  todas  las  na- 
ciones del  mundo,  inmediatamente  que  se  hizo  la  paz  gene- 
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ral.  En  seguida  se  negó  S.  M.  F.  á  regresar  á  Europa,  man- 
dando volver  con  desaire  el  Navio  Dunchan  preparado  con 
tanto  ruido  en  Inglaterra  y  enviado  aquí  para  trasportar  la 
familia  Real.  Siguióse  á  esto  la  declaración  de  17  de  Di- 
ciembre (del  Reyno  Unido  del  Brasil).  Esta  Corte  ha  ma- 
nifestado su  resolución  de  no  renovar  las  alianzas  antiguas 
con  España  aprovechando  de  la  nulidad  que  causó  en  todas 
ellas  el  tratado  de  Fontainebleau  eutre  Garlos  IV  y  Napo- 
león. Se  han  estrechado  las  relaciones  con  los  Estados  Uni- 
dos y  las  demás  Potencias  que  no  se  asustan  de  la  eman- 
cipación del  Nuevo  Mundo.  Se  aflojan  al  mismo  tiempo  las 
relaciones  con  Inglaterra,  cuyo  sistema  es  diametralraente 
opuesto.  Últimamente  el  decreto  concediendo  la  libertad  de 
cultos,  que  acaba  de  firmarse  por  el  Rey,  aunque  no  se  ha 
publicado  todavía,  descubre  casi  enteramente  las  miras  ver- 
daderas de  este  ministerio.  Este  importante  decreto,  unido 
á  la  libertad  mercantil,  preparan  la  libertad  civil,  y  son  in- 
compatibles con  la  retrogradación  de  estos  países  á  la  anti- 
;nia  dependencia  y  minoridad  política. 

Y  estos  hechos  bastan  á.  mi  ver  para  rastrear  el  verdadero 
sistema  del  soberano  del  Brasil.  Quizá  pasará  por  una  con- 
jetura; pero  las  conjeturas  fundadas  como  esta,  son  cdsi 
fii^mpre  el  cimiento  de  los  cálculos  y  de  las  resoluciones  di- 
plomáticas. Porque  las  intenciones  de  los  Gabinetes  sólo 
pueden  sospecharse  las  más  de  las  veces.  La  ejecución  de 
este  plan  no  carece  de  dificultades:  entre  otros  la  rivalidad 
de  los  portugueses  europeos  coa  los  americanos,  atizada  por 
los  ingleses,  los  que  se  esforzarán  por  obligar  directa  ó  indi- 
rectamente al  Rey  á  restituirse  á  Lisboa. 

Puede  entre  tanto  mudarse  el  Ministerio,  y  alterarse  sus 
opiniones.  Algunos  reveses  y  dificultades  inesperadas,  pue- 
den limitar  las  empresas,  ú  obligar  á  relaciones  nuevas  con 
íil^nm  poder  de  Europa.  De  aquí  podemos  sacar  dos  conse- 
cuencias importantes:  1':  Si  el  Portugal  se  considera  como 
una  potencia  americana,  sus  intereses  generales  deben  ser 
íonformes  á  los  del  Continente  de  América,  ó,  cuando  me- 
nos, á  su  independencia  de  Europa,  pues  cada  porción  que 
^  emancipe  en  ella  será  un  aumento  al  Poder  de  los  Es- 
tados ultramarinos.  2*:  Si  Portugal  no  procede  de  acuerdo 
'on  España,  ni  con  Inglaterra,  ni  con  potencia  alguna  euro- 
pea, sus  proyectos  no  pueden  estenderse  sino  contando  con 
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la cooperación  y  ayuda  de  las  mismas  potencias  americanas, 
lo  cual  no  puede  esperarse  razonablemente  sino  sobre  una 
comunidad  tal  de  intereses,  que  ahogue  toda  preocupación 
y  rivalidad.  Pues  á  nadie  se  oculta  que  el  poder  natural 
y  la  situación  accidental  de  la  Nación  Portuguesa,  la  impo- 
sibilitan de  sostener  por  vía  de  conquista  pueblos  disemina- 
dos sobre  tan  vastos  países  y  agitados  del  deseo  de  inde- 
pendencia. Es  verdad  que  la  existencia  de  Artigas  es  con- 
siderada como  un  peligro  inminente  á  la  quietud  de  este 
Reyno,  y  aun  á  la  Independencia  general.  También  es 
cierto  que  los  principios  democráticos  no  pueden  ser  ade- 
cuados á  los  de  un  principio  monárquico;  pero,  suponiéndose 
aquí  estos  principios  inconsistentes  con  la  educación  y  cos- 
tumbres de  los  españoles  americanos,  no  asustan  por  ahora, 
y  aun  se  espera  que  vengan  finalmente  á  adoptarse  aque- 
llas formas  que  sean  más  análogas,  y  que  se  juzguen  más 
propias  para  asegurar  un  estado  permanente.  Motivos  de 
tanta  naturaleza  y  complicación  son  los  que  han  detenido 
mis  pasos,  limitándome  á  pedir  las  explicaciones  que  ahora 
envío,  y  á  observar  la  tendencia  de  estos  negocios.  La  de- 
liberación acerca  de  ellos  exije  ciertamente  toda  la  aten- 
ción del  Congreso.  Yo  creo,  sin  embargo,  hacer  algo  útil 
recordando  áVd.  que  se  tenga  presente  el  verdadero  estado 
de  la  cuestión.  Si  el  país  se  halla  en  estado  de  resistir  ven- 
tajosamente á  todos,  la  resolución  quizá  sería  más  fácil  y 
menos  peligrosa.  Pero  si  la  falta  de  fuerzas  han  de  suplirse 
con  la  sagacidad  y  la  prudencia,  toda  la  circunspección  será 
poca.  Si  entre  Portugal  y  esas  Provincias  existen  analogías 
importantes  de  situación,  é  intereses  primarios,  será  una  im- 
prudencia despreciarlas,  exponiendo  á  aquél  á  buscar  nue- 
vos amigos,  y  á  formarse  nuevos  intereses.  Siempre  será 
ventajosa  para  nosotros  la  seguridad  de  dirigir  nuestras  fuer- 
zas sin  temor  de  ser  distraidos  por  el  enemigo  natural  que, 
vencido,  nos  deja  en  una  respetabilidad  bastante  para  aco- 
modarnos ventajosamente  con  nuestros  vecinos.  Si  rompe- 
mos al  momento,  dividimos  las  fuerzas,  nos  debilitamos 
en  todos  los  puntos,  y  hacemos  más  difícil  la  victoria,  y 
más  completa  y  desesperada  nuestra  ruina  en  caso  de  ser 
vencidos.  Las  proposiciones  del  Encargado  español  que  en- 
vié originales  y  todas  las  circunstancia  de  aquellas  confe- 
rencias que  motivó  la  sospecha  y  la  desconfianza  de  aquel 
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Ministro,  de  las  miras  verdaderas  de  este  Gabinete,  son  otra 
prueba  de  lo  que   debemos  pensar.    No  me  extiendo    ahora 
sobre  ello  porque  lo  creo  excusado.    Réstame    añadir    algo 
sobre  la  relación  que  aparece  en  el  Censor  de  I**    de   Agos- 
to, inserta    en   una    proclama  de  la  Comisión  Gubernativa. 
Siento  decir   que   las  ideas    que  ilustraron  á    la    Comisión 
rae  parecen   algo    embrolladas.    Con  fecha    de  22   de  Abril 
se  me  previno   de   Inglaterra,    que    entre   la   corresponden- 
cia del  General    Beresford   había   ido  una  memoria  firmada 
por  Peña,  Dr.  Vidal,  y  un  tal  Palacios,  promoviendo  los  in- 
tereses de  la  Sra.  Carlota,  á  la    que    manifestaba  inclinarse 
aquel  General,  con  la  idea  sin  duda  de  tener  la  dirección  de 
una  empresa,  que  podía  lisonjearle  por  sus  pasados    desca- 
labros en  el  Río  de  la  Plata.    El  tal    proyecto    me    pareció 
descabelladísimo  de  suyo.    Sin    embargo,    procuré  descubrir 
si  tenía  algunas  raíces  en  el  Ministerio,  y  á  poco  me  aseguré 
(le  que  aquel  paso  era  puramente  personal  de  los    tales  tu- 
tores y  curadores.    En  el  paquete  de  Mayo  tuvo  el  Gobierno 
osie  el  mismo  aviso  que  yo,  y  por  las  deligencias  del  Minis- 
tro de  Policía,  tuve  nuevos  motivos  para  creer  que  tales  ideas 
eran  enteramente  contrarias  á  las  del  Ministerio,  y  Vd.  mis- 
ino lo  podrá  sospechar  recordando  las  antiguas  disensiones 
domésticas  de  esta  familia.    Además  de  que  no   sé    qué  co- 
lorido pueden  prestar  á  empresa  alguna  los  derechos  de  esta 
señora  que  acabaron    con  la   vuelta   del  Rey,   su   hermano. 
Creo  también  que  la  Exma.  Comisión  podía    haber  reflexio- 
nado algo  más  sobre   este  asunto   antes   de    autorizarlo    de 
un  modo  tan  público.    Si    Portugal    es    aliado    de    España, 
como  asegura  la  Comisión,  ¿á  qué  solicitar  la  licencia  de  In- 
glaterra, ni  alegar  el  ridículo  petitorio  de  los    emigrados? 

¿No  era  más  llano  convenirse  con  España,  en  cuyo  caso 
no  tendría  Inglaterra  más  remedio  que  callar,  como  aliada 
que  es  de  aquélla?  Si  los  portugueses  quieren  favorecer  á 
los  emigrados,  ó  usurpar  á  España  la  Banda  Oriental,  en- 
tonces ¿cómo  se  compone  esto  con  ser  aliados,  amigos,  y  fa- 
vorecedores suyos  en  su  presente  contienda?  También  es 
ridículo  apostrofar  á  la  Inglaterra  aliada  y  especialmente 
comprometida  con  España  después  del  tratado  especial  de 
1814,  no  puede  prestar  protección  alguna,  sino  sobre  la  base 
de  sumisión  de  la  Metrópoli.  En  fin,  yo  no  comprendo  ese 
empeño  de  hacer  saber  á   todo  el   mundo  que    tenemos   un 
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enemigo  más.  Prepárese  si  se  quiere  la  guerra,  y  hágase, 
pero  cállese  cuanto  se  pueda  aquello  que  solo  sirve  á  nues- 
tro datio.     He  indicado  á  Vd.  ligeramente  mis  opiniones. 

Quizá  me  habré  alucinado,  pero  estos  errores  espero  que 
no  tendrán  consecuencia  ni  se  convertirán  en  crímenes,  como 
sucederá  entre  gentes  malignas,  y  fanáticas.  Sobre  todo,  en 
circunstancias  como  estas  es  mucha  satisfacción  explicarse 
con  personas  que  saben  la  importancia  del  secreto,  y  que 
poseen  la  virtud  de  guardarlo. 

Tengo  el  honor  de  ser  su  muy  atento  y  seguro  servidor 
Q.  B.  S.  M. — Manuel  José  Garda, 

P.  D. — Las  últimas  cartas  de  España  hablan  con  muclia 
seguridad  de  una  expedición  de  10.000  hombres  al  mando 
de  Labisbal.  Sin  embargo  de  las  apariencias,  tomo  tiempo 
para  creerlo;  Rivadavia  había  llegado  á  Madrid  con  reco- 
mendaciones de  Luis  XVIIl.  Ha  llegado  una  orden  del  Rey 
para  acuartelar  los  españoles  militares  emigrados  que  se  su- 
ponen ser  3.000;  esta  cosa  es  tan  ridicula,  que  la  ocultan  los 
mismos  interesados,  porque  no  se  rían  de  ellos. — Es  copia.— 
López. 


Carta  de  Pueyrredón  á  San  Martin 


BaenoH  Aires,  1"  de  Septiembre  de  1816. 

Mi  querido  amigo  muy  amado: 

Veo  (¡up  está  bueno  por  su  última  carta  del  16  del  pa- 
sado. 

He  pasado  al  Inspector  General  el  proyecto  de  Estado  ma- 
yor para  que  lo  examine  y  me  informe.  Gazcón,  Inspector 
de  Armas,  es  hombre  de  provecho  para  el    destino  en  que 

está. 

'  He  pedido  A  Córdoba  los  mil  caballos  serranos;  pero  las 
inquietudes  d?  aquel  pueblo  hacen  nulas  todas  mis  disposi- 
ciones. 
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No  puedo  remitir  á  V.  pronto  las  24  ruedas  chicas  que 
me  pide,  porque  no  las  hay  hechas;  pero  he  dado  las  órde- 
nes al  efecto. 

Elstá  conforme  el  compromiso  de  los  carreteros;  pero  como 
el  r^miento  número  8,  que  consta  hoy  de  800  plazas,  y 
debe  ir  en  refuerzo  á  ese  ejército,  se  halla  en  Santa  Fé,  no 
sé  si  podrá  hacerse  uso  de  las  carretas. 

Ya  digo  á  V.  de  oficio  que  libre  todos  los  meses  ocho  mil 
pe908  en  lugar  de  cinco,  y  para  fines  de  este  mes  tendrá  V. 
prontos  treinta  mil  pesos  que  me  pidió  para  la  caja  militar. 

Belgrano  representa  sobre  la  falta  que  le  hacían  los  dos 
escuadrones  de  granaderos;  pero  me  he  resistido,  y  repetido 
la  orden  para  que  vengan  á  esa,  tomando  al  paso  por  la 
Rioja  y  Catamarca  los  reclutas  que  he  mandado  aprontar 
con  anticipación. 

Mi  vueUa  á  Córdoba,  aunque  importantísima,  no  ha  teni- 
do la  aprobación  de  los  amigos.  La  nueva  insurrección  de 
aquella  ciudad,  hace  necesaria  una  medida  fuerte,  y  yo  no 
sé  cuál  tomar  no  siendo  la  de  situarse  en  aquella  ciudad. 

Va  Berutti  de  Sub-Inspector  y  Soler  de  Mayor  General; 
uno  y  otro  lo  han  solicitado:  son  en  mi  concepto  buenos 
para  sus  respectivo»  destinos,  pero  es  preciso  que  V.  no  de- 
ponga su  formalidad  para  tener  al  segundo  en  respeto:  es 
muy  buen  oficial  para  campaña.  Saldrá  pronto. 

También  va  la  resolución  para  que  Luzuriaga  se  encargue 
del  mando  de  la  provincia.  V.  hará  lo  que  juzgue  conve- 
niente para  contraerse  al  ejército  y  me  dará  parte.  El  nom- 
bramiento de  comisario  va  igualmente  para  Lemos. 

Insto  en  esta  ocasión  á  Díaz  (de  Córdoba)  para  las  4.000 
frazadas  y  ponchos;  pero  repito,  temo  nada  se  haga  en  aquella 
provincia.  El  infierno  nos  ha  introducido  la  discordia  y  la 
licencia;  pero  yo  he  de  poder  más  que  el  infierno  sin  medi- 
das infernales. 

Nada  sé  de  Santa  Fé;  pero  espero  que  todo  terminará  con 
mis  incitaciones  pacíficas.  He  mandado  al  camarista,  doctor 
Castex,  y  posteriormente  al  Deán  Funes,  y  espero  las  resul- 
tas. Díaz  Vélez,  por  no  haber  obedecido  mi  orden  dada  en 
Córdoba,  ha  comprometido  mi  decoro,  y  ha  irritado  aquel 
territorio.  Los  males  deben  tener  un  término,  y  yo  le  deseo 
y  lo  busco  de  buena  fé.  Si  mis  insinuaciones  y  gestiones 
fuesen  desgraciadas,  aunque  le  pese  á   mi   corazón,  tendré 
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que  emplear  el  poder  para  sostener  la  dignidad  del  poder 
supremo.  No  lo  espero,  á  menos  que  los  de  Santa  Fé  no 
sean  enemigos  de  nuestra  común  libertad;  pero  si  sucede, 
el  mal  será  común  y  su  ruina  segura.  Si  yo  pudiese  ir  en 
persona,  todo  sería  compuesto;  mas  no  es  posible  desaten- 
der este  punto,  cuando  los  portugueses  han  roto  ya  las  hos- 
tilidades en  la  Banda  Oriental.  Me  ocupo  en  aumentar  este 
ejército  para  ver  venir. 

Son  las  once  y  media  de  hoy  1°  de  Septiembre,  y  acaba 
de  llegar  la  última  comunicación  de  V.  del  21  próximo  pasa- 
do, con  el  estado  de  todo  lo  que  falta  en  ese  ejército.  He 
hecho  detener  la  salida  del  correo  ordinario  hasta  mañana, 
para  contestar  á  V.  de  oñcio,  porque  hoy  es  domingo  y  solo 
yo  trabajo,  porque  soy  el  indigno  más  desgraciado,  del  Es- 
tado; no  tengo  lugar  ni  aun  para  respirar. 

Hoy  sale  Alvarado,  y  Necochea  le  seguirá  pronto. 

Ya  he  dicho  á  V.  que  vendrán  los  escuadrones  del  Perú, 
porque  se  ha  repetido  orden  al  efecto. 

Nada  sé  de  la  venida  del  Congreso  á  ésta;  pero  celebraría 
mucho  que  cuando  menos  bajase  á  Córdoba.  Allí  se  nece- 
sita una  autoridod  imponente  porque  el  Gobernador    no  es 


Adiós,  mi  querido  amigo. 


Juan  Martín  de  Pceyrredóx. 


Proclama  det  General  GQemes 


om  patriotas: 

ít8  cumplidn  lo  que  desde  Jujuy  os  anuncié  en  mi 

19    del    corriente.     El    enemigo   cobarde    huye 

'■     '10  ha  conseguido  otra  cosa  con  su  movi- 

1 1  luiaca.  que  perder  soldados,  caballos,  nui- 

ñ.irse    por   su    propia    experiencia  que  la 

Salta,  es  e)  antemural  inexpugnable  que 

inlii-ióii.     Sí;   él    huye    cobarde- 
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mente,  y  mis  valientes  legiones  despiegan  cada  día  su 
energía  y  sagrado  entusiasmo.  Lo  siguen  y  persiguen 
con  bizarría,  y  en  sus  choques  acreditan  que  pelean  por  el 
inestimable  don  de  la  libertad.  Volved,  pues,  á  vuestras  ca- 
sas, al  seno  de  vuestras  familias,  á  vuestros  talleres,  y  á 
gozar  de  la  dulce  tranquilidad  que  por  pocos  días  habéis 
perdido.  Cesen  vuestros  temores,  y  estad  seguros  de  lo  que 
con  satisfacción  os  repito:  velo  incesantemente  sobre  vuestra 
seguridad  y  existencia.  El  Dios  de  los  Exércitos  proteje 
visiblemente  la  justicia  de  la  sagrada  causa  Americana. 
Nuestra  generala  acredita  del  mismo  modo  su  protección, 
pues  acaso  en  el  glorioso  día  de  su  festividad  la  hemos  ex- 
perimentado con  el  desengaño  de  vuestras  libertades. 

A  Él  debéis  rendir  cordiales  gracias,  como  lo  ejecuta  vues- 
tro Gobernador.  —  Martín  Güemes,  Toríbio  Tedin.  secretario. 
-Salta,  Septiembre  27  de  1816. 


Ctrta  del  General  San  Martín  al  «Censor»  de  Buenos  Aires 

el  21  de  Noviembre  de  1816 


Señor  Censor — Muy  señor  mío:  Por  el  último  correo  se 
me  avisa  de  esa  capital  haber  solicitado  el  Cabildo  de  esta 
ciudad  ante  el  Excmo.  Supremo  Director  se  me  diese  el  em- 
pleo de  brigadier.  No  es  esta  la  primera  oficiosidad  de  es- 
tos sefiores  capitulares:  ya  en  Julio  del  corriente  imploraron 
del  Soberano  Congreso  se  me  nombrase  General  en  Jefe  de 
este  ejército.  Ambas  gestiones,  no  sólo  han  sido  sin  mí 
consentimiento,  sino  que  me  han  mortificado  sumamente. 
Estamos  en  revolución,  y  á  la  distancia  puede  creerse,  ó  ha- 
cerlo persuadir  genios  que  no  faltan,  que  son  acaso  suges- 
tiones mías.  Por  lo  tanto,  ruego  á  V.,  se  sirva  poner  en  su 
periódico  esta  exposición,  con  el  agregado  siguiente:  protesto 
á  nombre  de  la  independencia  de  mi  patria  no  admitir  ja- 
<»MM  mayor  graduación  que  la  que  tengo^  ni  obtener  empleo 
público,  y  el  militar  que  poseo  renunciarlo  en  el  momento  en 
9*^  los  americanos  no  tengan  enemigos. 

OtATOBU  AlOEfTCIA  —  IbtNO  /.  10 
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No  atribuya  V.  á  virtud  esta  exposición,  y  sí  al  deseo  que 
me  asiste  de  gozar  de  tranquilidad  el  resto  de  mis  días. 
B.  L.  M.  de  Y.  su  atento  paisano  etc. 

José  de  San  Martín. 

Mendoza  v  Noviembre  21  de  1816. 


Ilen8aje  del  Director  al  Congreso,  sobre  la  política  atribuida 
al  Brasil,  con  motivo  de  la  invasión  de  la  Banda  Oriental, 
en  1816. 


Soberano  señor:  Mientras  conservé  la  idea  de  que  el  Ga- 
binete del  Brasil  trataba  de  combinar  el  interés  y  la  gloria 
de  estas  Provincias,  con  los  proyectos  de  su  ambición  y 
futuro  engrandecimiento,  sentía  menos  la  mortificación  de 
que  la  libertad  y  el  nuevo  destino  de  la  amada  patria  no 
fuesen  exclusivamente  la  obra  de  nuestras  manos,  y  el  premio 
debido  á  nuestra  constancia.  Pero  que  hay  fundamentos  para 
sospechar  que  el  Rey  de  Portugal  quiere  abusar  de  nuestra 
buena  fe,  y  partir  con  nuestros  enemigos  naturales  las  ven- 
tajas que  adquiriese  por  medio  de  una  negociación  dolosa» 
creo  mi  primera  obligación  dirigir  á  V.  Soberanía  una  expli- 
cación de  mis  verdaderos  sentimientos  sobre  una  materia 
tan  delicada. 

Por  separado  indico  á  V.  Soberanía  los  motivos  que  ha- 
cen algo  más  sospechosa  la  conducta  de  la  Corte  vecina,  é 
interpretándola  lo  más  favorable  que  ella  misma  pudiera 
desear,  deja  inferir  que  se  ha  propuesto  mantener  en  un 
estado  igualmente  incierto,  las  esperanzas  de  los  Españoles 
y  Americanos:  que  su  designio  en  este  proceder,  es  hacer 
que  la  incertidumbre  de  ambos  partidos,  y  el  interés  de  rea- 
lizar sus  esperanzas,  les  mueva  á  promover  condiciones,  que 
interesen  más  ó  menos  su  ambición,  y  la  tranquila  posesión 
de  sus  nuevas  adquisiciones.  Este  modo  de  discurrir  es  seguro^ 
aunque  no  hubiera  otro  fundamento  que  el  silencio  obser- 
vado de  parte  de  la  Corte  de  España  en  medio  de  unos  pre- 
parativos, que  no  amenazan  menos  nuestra  libertad,  que  los 
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pretendidos  derechos  de  aquella  sobre  sus  antiguas  colonias. 
En  una  palabra,  los  portugueses  aspiran,  aprovechándose  de 
nuestra  inacción  y  confianza  en  sus  protestas,  á  ponerse  en 
el  caso  de  dictarnos  la  ley  á  su  antojo,  ó  de  unirse  á  nues- 
tros enemigos  para    subyugamos,  sacando   el  provecho  que 
puedan  de  esta  perfidia.  Tan  fría  ha  sido  siempre  la  crueldad 
de  los  gabinetes,  cuando  se  trata  de  materias   de   un  tan 
grande  interés,  y  los  ejemplos  que  nos  ofrece  la  historia  han 
sido  regularmente  presentados  por   medianeros  poderosos  á. 
expensas   de  los  pueblos  que  se   afecta  reconciliar.    Estas 
reflexiones  de  suyo  sencillas  han  penetrado  hasta  el  corazón 
de  las  gentes  menos  iluminadas  de  esta  Capital;  y  temiendo 
ser  víctima  de  una  política  astuta  y  pérfida,  no  esperan  sino 
un  solo  indicio  que  confirme  sus   sospechas,  para  desplegar 
su  resolución  heroica,  de  no  perder  en  un  solo  día   la  obra 
de  tantos  trabajos,  de  tantos   sacrificios  y  de  tanta  sangre. 
Ahora  que  todos  los   puntos  de   la  América   revolucionada, 
renacen,  por  decirlo  así,  de   unas   ruinas   más  gloriosas   é 
ilustres,  postrando  el  orgullo  de   un  enemigo  altivo  é  impo- 
tente, sienten  más  que  nunca  la  humillación  de  abandonarse 
á  la  buena  fe  de  una  Nación  que  puede  hallar  su  interés  en 
nuestro  oprobio.    El  honor,  pues,  la  justicia,  la  libertad  y  la 
seguridad   individual  y  pública  exigen  otra  energía  y  otra 
dignidad  en  los  pasos  que  hayan  de  darse,  para  que  el  éxito 
de  una  negociación  con  la  potencia  limítrofe  no  aventure  la 
pérdida  de  unos  bienes,  que  podemos  conservar  apesar  de 
tantos  obstáculos,  sin  necesidad  de  encomendar  á  otras  ma- 
nos nuestros  destinos.    El  Rey  de  Portugal,  antes  de  entrar 
en  cualquier  tratado    con   estas    Provincias,  debe  reconocer 
nuestra  absoluta  independencia  y  nosotros  debemos  exigirlo 
como  preliminar,  en  términos  que    se  haga  público  á  todos 
los  pueblos:  cuando  éstos  hubiesen  recibido  una  tal  prueba 
de  la  amistad  del  Rey  de  los  Braziles,  entonces  recién  deben 
tener  lugar  las  negociaciones,  y  entonces  entraremos  en  ellas 
con  el  carácter   que  corresponde  á   la  declaración  solemne 
y  jurada  de  nuestra  emancipación  política. 

Cualquier  otro  rumbo  que  se  dé  á  este  negocio,  lo  consi- 
dero impolítico,  ignominioso,  contrario  á  nuestros  intereses, 
á  la  voluntad  del  pueblo,  y  á  nuestros  juramentos. 

Yo  espero  por  lo  mismo  que  Vuestra  Soberanía  se  incli- 
nará á  tomar  este  partido;  pero   si  razones  superiores  le  dic- 


taren  que  debe  insistir  en  otros  planes,  yo  le  suplico  enca- 
recidamente, que  me  exima  de  tomar  parte  en  ellos,  consti- 
tuyendo otra  persona  que  juzgue  compatible  con  sus  deberes 
el  desempeño  de  un  cargo,  que  comprometería  inútilmente 
mi  seguridad,  mi  conciencia  y  mi  reputación.  Yo  toco  de 
cerca  las  cosas  y  conozco  á  fondo  los  sentimientos  de  estos 
habitantes,  cuyo  celo  perspicaz  no  dejarla  escapar  el  menor 
proyecto  que  ofendiese  á.  sus  intereses  6  su  gloría;  y  es  con 
estos  convencimientos  que  me  he  decidido  á  elevar  á  Vuestra 
Soberanía  estas  observaciones,  seguro  de  que  encontrarán 
la  acogida  que  mis  buenas  intenciones  me  hacen  esperar. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Soberanía  muchos  años.  —  Buenos 
Aires  18  de  Noviembre  de  1816.  —  Soberano  Señor. — /.  Martin 
Piteyrredón.  —  Soberano  Congreso  de  las  Provincias  Unidas 
de  Sud  América. 


\ 


El  Ayuntamiento  de  Buenos  Aires  al  pueblo,  el  10  de  Diciembre 
de  1816 


¡CiudadanosI  Nunca  más  que  en  la  época  presente  sería 
reparable,  retraerse  de  los  encalaos  y  preocupaciones  que 
preceptúa,  y  confía  el  Supremo  Jefe  de  la  Nación,  jamás  tan 
peligroso  promover  la  inquietud,  recordando  cuestiones  pea- 
dientes  ante  el  Soberano  Congreso  Nacional:  en  ninguna 
ocasión  más  temible  un  día,  un  momento  de  luto  y  amar- 
gura \n\ra  la  pública  tranquilidad,  concitando  los  ánimo  contra 
las  autoridades  populares  por  un  uso  de  la  prensa  extraño 
de  la  ojiortunidad. 

Cuando  todo  debe  sofocarse  y  ceder  á  la  unidad;  cuando 
hasta  con  la  fama  se  ha  jurado  sostener  la  libertad  é 
independencia  de  las  Provincias  Unidas  de  Sud  América; 
cuandu  ol  silencio  es  el  testimonio  de  ñdelidad,  se  engaña^ 
ú  os  eii|.''afia  el  que  en  ia  actual  situación  no  sacriñca  su 
amor  propio  á  la  común  defensa,  á  la  pronta  obediencia,  á 
la  unión  ó  la  concordia:  se  equivoca  el  que  esrciba  que  en 
meses  pasados,  no  fué  tanta  la  inminencia  de  los  riegos  cuanta 
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es  la  que  hoy  se  advierte.  Todos  sois  testigos  de  cómo 
se  multiplican  rápidamente  las  atenciones  del  Gobierno  Su- 
premo á  la  par  que  crecen  los  males.  Lo  fuisteis  igualmente 
de  los  peligros  que  amagaron  en  otro  á  la  augusta  represen- 
tación de  los  pueblos  de  la  unión  en  Congreso,  y  al  Su- 
premo Poder  Ejecutivo  que  hoy  rige  la  Nación  y  felizmente 
desaparecieron,  porque  el  ayuntamiento  tuvo  la  firmeza» 
consecuencia  y  religiosidad  que   faltó   en  algunos. 

Sin  embargo,  ciudadanos,  en  este  conflicto,  en  estas  cir- 
cunstancias, un  papel  público,  se  ha  atrevido  á  conmover  los 
ánimos,  imputando  al  ayuntamiento  ultrajes,  violencias,  aten- 
tados, y  libelos  injuriosos  contra  la  autoridad  suprema  de 
la  Nación,  hasta  provocarle  á  que  por  la  imprenta  puntua- 
lice las  infidencias  y  delitos  que  motivaron  el  bando  de  once 
de  Julio  último:  ¡qué  bella  ocasión  para  tales  manifiestos^ 
¡Qué  oportunidad  inmejorable,  y  tan  conveniente  para  olvidar 
lo  más  interesante  y  divertirse  con  cuestiones  y  competen- 
cias! ¡Qué  especiosa  causa  para  excusarse  de  los  encargos  que 
confía  el  supremo  poder  del  Estadol 

Lejos  del  ayuntamiento  una  delicadeza  semejante,  cuando 
la  patria  reclama  con  imperio  el  servicio  de  todos  y  cada 
uno  de  los  ciudadanos,  necesita  la  unión  y  ha  publicado  el 
renacimiento  de  la  concordia.  Ante  el  soberano  Congreso 
Nacional  se  hallan  elevados  los  documentos  de  aquella  cues- 
tión para  su  decisión,  que  esperan  conformes  los  capitulares, 
contrayéndose  mientras  llega  únicamente  á  lo  que  importa 
á  la  causa  común. 

CiudadanosI  Nunca  más  que  ahora  se  convenza  y  acredite 
el  poder  de  la  unión,  reduciendo  á  pavesas  á  los  enemigos 
de  la  libertad;  y  si  alguno  hubiese  tan  frío,  que  no  se  elec- 
trice por  su  dignidad,  que  vuelva  los  ojos,  mire  las  tristes 
escenas,  miserias  y  ruinas  de  los  que  por  desgracia,  por  ven- 
ganza, por  egoismo,  por  rivalidades  sufren  los  insultos  de  un 
vencedor  al  vencido,  observe  las  amargas  lágrimas  que  hace 
arrancar  el  desprecio  de  la  reunión,  y  reflexione  sobre  la 
satisfación  que  pide  la  humanidad  y  desea  el  buen  patriota 
contra  la  ambición  de  los  usurpadores,  cuyo  idioma  es  el 
engaño,  y  la  conveniencia  su  ley. 

Sí,  Ciudadanos:  es  llegado  ya  el  tiempo  de  que  vuestro 
valor,  y  vuestros  sacrificios  afiancen  su  independencia:  admi- 
rad al  mundo  con  vuestra  asistencia  á  las  fatigas  de  la  dis- 
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ciplina  militar:  la  conliiiuación  es  indispensable,  para  que  la 
destreza  diga  con  vuestro  coraje,  é  impongáis  al  enemigo  ya 
como  soldado,  ya  como  competidor,  ya  como  ciudadano- 
Tened  plena  confianza  en  el  Jefe  Supremo  que  os  dirige,  con- 
servaos fieles  al  Congreso  Nacional,  corresponded  constantes 
á  vuestros  juramentos,  y  en  tanto  que  el  estrago  del  cañón 
08  llama  á  recibir  los  eternos  timbres  de  la  gloria,  de  la 
virtud  y  del  valor,  vivid  cual  una  sola  y  ([uieta  familia, 
aplaudid  la  unión  con  la  provincia  oriental  de  Montevideo, 
que  tantos  plácemes  os  lia  arrancado  recíprocamente  afirmada 
de  un  modo  eterno;  y  tened  esta  ocasión  por  la  última  en 
que  os  hablan  los  individuos  que  por  el  presente  año,  que 
espira,  iian  tenido  el  honor  distinguido  de  representaros  en 
la  Municipalidad,  y  aguardan  el  instante  de  su  confusión 
para  participar  entre  las  filas  con  vosotros  de  las  fatigas  y 
de  las  glorias. 

Sala  Capitular  de  Buenos  Aires,  10  de  Diciembre  de  1816, 
—  Francisco  Antonia  de  Er.calndn  —  Francisco  Javier  Rodríguez 
de  Vedia  —  Pedro  Isidro  Pelliza — Manuel  lie  Lizica — Esteran 
Romero —  ülpiano  Barreda  —  Zenón  Videla  —  Mariano  Joaquín 
de  Maza  —  José  Gabina  Anchoriz  —  Dr.  Félix  Ignacio  Frias, 
Secretario  de  Cabildo. 


Instrucciones  reservadas  para  la  reconquista  de  Cbíls,  dadas  por 
el  Gobierno  Argentino  el  12  de  Diciembre  de  1816  al  General 
San  Martin. 

OFrCIO    DE     REMISIÓN 


Reneriadi-timo.  —  Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E. 
de  orden  del  Director  Supremo,  las  instrucciones  reservadas 
á  que  debe  arreglarse  en  la  campaña  sobre  Chile  en  los 
ramos  de  Guerra,  Gobierno  y  Hacienda,  previniendo  á  V.  E,, 
que  á  correo  inmediato  se  le  remitirán  las  tintas  simpáticas 
para  el  uso  de  las  comunicaciones  reservadas    en    lugar    de 
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la  clave  de  que  se  habla  en  el  artículo  ÍS  de  dicha  instruc- 
ción. 

Buenos  Aires,  Dicimnbre  21  de  1816.  —  Juan  Florencio  Te- 
rreada. 

&cmo.  Señor  Capitán  Getteral  2).  Jogé  de  San  Martin. 


iMtruGcioiies  reservadas  que  deberá  observar  el  Capitán  General 
del  Ejórcito  de  los  Andes,  Don  José  de  San  Martin,  en  las  ope- 
raciones de  la  campana  destinada  á  la  conquista  de  Chile. 

GUERRA 

1*  La  consolidación  de  la  Independencia  de  la  América 
de  los  reyes  de  España,  sus  sucesores  y  metrópoli,  la  glo- 
ría á  que  aspiran  en  esta  grande  empresa  las  provincias 
unidas  del  sud,  son  los  únicos  móviles  á  que  debe  atribuirse 
el  impulso  de  la  campaña. 

Esta  idea  la  manifestará  el  General,  ampliamente  en  sus 
proclamas,  la  diñmdirá  por  medio  de  sus  confidentes  en  to- 
dos los  pueblos,  y  la  propagará  de  todos  modos.  El  ejército 
irá  impresionado  de   los  mismos  principios. 

Se  velará  para  que  no  se  divulgue  en  él  ninguna  especie 
que  indique  saqueo,  opresión  ni  la  menor  idea  de  conquista, 
ó  que  se  intenta  conservar  la  posesión  del  país  auxiliado. 

S^  Para  seguridad  de  los  pertrechos  de  guerra,  víveres  y 
demás  artículos  que  se  depositen  en  los  almacenes  de  reser- 
va^ y  para  establecer  un  camino  ó  linea  permanente  de  co- 
municaciones con  la  provincia  de  Mendoza,  después  de  haber 
cruzado  los^Andes,  construirá  una  fortificación  de  campaña 
en  el  pueblo,  caserío  ó  sitio  más  aparente,  que  franquee  un 
paso  sostenido  á  los  ulteriores  auxilios  que  deben  remitírsele. 

3*  La  decisión  ó  retracción  de  los  naturales  de  Chile  á 
proteger  al  ejército  auxiliador,  contribuirá  á  un  cálculo  arre- 
glado sobre  el  bueno  ó  mal  éxito  de  la  campaña.  En  el  pri- 
mer caso,  las  operaciones  del  ejército  deben  ser  rápidas;  en 
el  segundo,  el  General  detendrá  su  curso,  sí  se  considerase 
débil  en  competencia  con  el  enemigo.    Se  acantonará  en  un 
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lugar  fuerte,  y  dirigirá  inmediatamente  partes  circunstancia- 
dos á  este  Gobierno. 

4**  La  mayor  parte  del  ejército  del  enemi,?o  se  compone  de 
americanos;  por  consiguiente,  el  General  tocará  todo  arbitrio 
para  introducir  en  ella  el  descontento  y  la  división  con  la 
que  proceda  de  España  y  Lima,  reduciéndola  si  es  posible 
á  tres  partidos.  El  contagio  de  la  deserción  será  propagado 
por  agentes  secretos,  y  habrá  libertad  en  los  premios  á  los 
primeros  desertores.  Al  principio  de  campaña,  los  soldados 
patricios  al  servicio  del  enemigo  serán  tratados  con  benig- 
nidad, pero  con  extremada  cautela, 

5°  La  conservación  de  la  fiíerza  procedente  de  estas  pro- 
vincias será  siempre  la  que  inspire  mayor  confianza  en  la 
terminación  feliz  de  la  campaña. 

Se  evitará  por  lo  mismo  cuanto  sea  posible  su  desmem- 
bración en  pequeñas  acciones.  Se  adoptará  con  preferencia 
la  guerra  de  recursos,  y  las  armas  solo  se  empeñarán  en  los 
casos  de  absoluta  necesidad,  evitando  todo  combate  cuanto 
sea  posible  al  principio  de  la  campaña. 

6°  Solo  por  una  estrecha  precisión  y  con  ventajas  muy  co- 
nocidas se  aventurará  una  batalla  con  toda  la  fuerza  del 
ejército,  teniéndose  presente,  que  la  incertidumbre  de  sus 
resultas,  expone  á  una  desgracia,  que  origine  la  pérdida  ab- 
soluta de  la  expedición. 

T  Cuando  las  circunstancias  reclamasen  necesario  el  que 
se  separe  alguna  división,  destacamento  ó  cuerpo  del  ejér- 
cito á  operar  en  otros  puntos  distantes,  no  se  contará  sólo 
para  su  apoyo  con  el  auxilio  de  los  naturales  del  reino  sea 
cual  fuese  en  decisión,  y  sí  guardará  la  línea  de  comunica- 
ciones, de  modo  que  sea  auxiliada  por  la  masa  general  en 
caso  de  ser  atacada  por  fuerzas  superiores  ó  que  la  nece- 
sidad exija  su  regreso  é  incorporación  al  ejército.  Los  jefes 
que  se  destinen  á  dichas  divisiones,  deberán  ser  de  la  ma- 
yor confianza,  así  para  sostener  y  hacer  guardar  la  de- 
bida disciplina,  como  para  precaver  se  mezclen  en  fomentar 
partidos,  que  perturben  el  orden  y  tranquilidad  con  aspira- 
ciones de  mando  que  juzguen  deban  establecerse. 

8*  Desde  luego  que  se  entre  al  territorio  de  Chile,  procu- 
rará hacer  la  recluta  voluntaria  que  pueda  facilitarse,  con 
el  designio  de  completar  las  faltas  que  tengan  las  compañías 
de  los  cuerpos   del  ejército,    y  de  reemplazar  las  bajas    que 
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á  las  mismas  ocurran,  continuándolas  sucesivamente,  aun- 
que aumente  veinte  ó  treinta  plazas  del  número  señalado 
el  pie  de  la  dotación  de  cada  compañía.  También  se  forma- 
rán compafjías  separadas  empleando  en  ellas  los  oficiales 
propios  del  país  que  sigan  la  campaña,  en  cuyo  caso  con- 
vendrá tenga  cada  una  un  oficial  dependiente  del  ejército,  y 
un  sargento  ó  cabo.  Estas  compañías  se  considerarán  suel- 
tas, agregadas  á  los  regimientos  hasta  que,  establecido  el 
Gobierno  del  país,  determine  la  organización  de  los  cuerpos 
que  crea  conveniente. 

9"  Si  el  General  resolviese  arreglar  algún  regimiento,  cuer- 
pos ó  división  de  sólo  gente  del  territorio  de  Chile,  encar- 
gará su  dirección  y  mando  á  jefes  de  la  más  completa  se- 
guridad, con  la  precisa  condición  de  permanecer  siempre 
dependiente  de  sus  órdenes.  No  se  permitirá  fuerza  alguna 
armada  libre  de  la  misma  subordinación,  ni  se  reunirá  al- 
guna del  país  tan  considerable  que  venga  á  aparecer  supe- 
rior á  la  del  ejército.  Al  intento,  según  se  aumente  de  un 
modo  notable,  se  situará  en  diversos  puntos,  en  forma  que 
se  precava  toda  combinación  peligrosa  al  orden,  seguridad 
y  estabilidad  de  ejército. 

10.  El  mando  superior  del  General  en  Jefe  sobre  cuantas 
fuerzas  constituyen  el  ejército,  se  conservará  aun  cuando 
esté  erigido  el  Gobierno  supremo  del  país.  Las  operaciones 
militares  que  en  tales  circunstancias  hayan  de  emprenderse, 
las  combinará  el  citado  General  como  conceptúe  más  opor- 
tuno, con  sólo  sujeción  á  las  órdenes  que  tenga  el  Gobierno 
de  su  procedencia. 

11.  Sí  las  consideraciones  dispensadas  á  los  primeros  pri- 
sioneros hijos  del  país,  en  conformidad  á  lo  prevenido  en  el 
artfculs  4%  no  surtiesen  el  efecto  de  distraerlos  de  continuar 
sus  servicios  á  la  inmediación  del  enemigo,  serán  remitidos 
los  que  sucesivamente  se  tomen  á  disposición  del  Goberna- 
dor intendente  de  Mendoza  bajo  toda  seguridad. 

12.  La  misma  dirección  se  dará  precisamente  á  los  que 
sean  españoles  ó  se  hayan  introducido  en  el  reino  al  tiempo 
que  lo  verificó  el  ejército  del  Rey,  sea  cual  fuere  su  origen; 
entendiéndose  que  esta  medida  ha  de  tener  efecto  tanto  para 
los  prisioneros  de  que  trata  este  artículo,  como  para  los  ex- 
presados en  el  antecedente,  mientras  no  se  halle  decidida  la 
suerte  de  la  campaña   á   favor  de    nuestras    armas.     Si   los 
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enemigos  no  dejan  que  temer,  se  depositarán  los  prisioneros, 
dentro  del  país  á  disposición  de  su  Gobierno. 

13.  La  retaguardia  del  ejército  debe  quedar  siempre  segura 
y  libre  de  peligros.  Al  efecto,  el  General  en  Jefe  6  sus  co- 
misionados, tomarán  prolijos  informes  en  el  territorio  por 
donde  transite  el  ejército,  si  existen  personas  sospechosas, 
sean  españoles  ó  patricios,  de  cualquier  estado  ó  clase,  y  por 
el  más  leve  indicio  de  afección  á  los  enemigos,  serán  levan- 
tados ó  transportados  á  Mendoza,  ó  dentro  del  mismo  país 
á  otro  punto  en  que  no  den  motivo  de  recelos.  Si  alguna 
de  las  dichas  personas  se  reputase  por  espía,  ó  se  le  descu- 
briese una  maniñesta  infidencia,  será  castigada  ejemplarmente 
con  sujeción  al  juicio  de  la  comisión  militar  del  ejército  en 
campaña. 

14.  Cuando  los  enemigos,  continuando  su  bárbara  con- 
ducta en  la  guerra  de  América,  no  guardasen  con  nuestras 
tropas,  ó  particulares  de  distinguido  patriotismo,  el  derecho 
de  gentes  y  consideraciones  de  la  humanidad,  se  le  corres- 
ponderá con  el  de  represalia  y  la  retahiliación  consiguiente 
á  su  manejo. 

15.  Los  puertos  de  Concepción,  Valparaiso,  Huasco  y  Co- 
quimbo serán  un  objeto  de  la  principal  atención  del  Grene- 
ral  desde  luego  que  se  abra  la  campaña,  y  si  no  pudiese  des- 
prenderse sin  riesgo  de  una  división  para  ocupar  alguno  ó  al- 
gunos, especialmente  Valparaiso,  influirá  de  todos  modos  con 
los  habitantes  de  sus  poblaciones  y  comarcas  á  que  se  in- 
surreccionen contra  los  españoles,  tomando  parle  en  la  liber- 
tad de  la  patria.  Al  instante  procurará  adquirir  en  cada  uno 
de  ellas  seguros  confidentes. 

16.  Luego  que  el  ejército  haya  emprendido  sus  marchas 
de  Mendoza,  llevando  cuanto  debe  conducir,  se  remitirán  á 
este  Gobierno  estados  que  demuestren  la  fuerza  de  cada  ar- 
ma de  que  se  compone,  parque  y  demás,  que  facilite  un  exacto 
conocimiento  de  su  dotaciones,  provisiones   y   empleados. 

17.  En  el  curso  de  la  campaña,  además  de  los  partes  que 
dirigiera  el  General  á  este  Gobierno,  instruyendo  de  las  no- 
vedades que  ocurran  y  crea  dignas  del  superior  conocimiento, 
deberá  cada  quince  días  comunicar  la  posición  que  ocupa, 
movimientos  del  enemigo,  y  cuanto  conduzca  á  imponer  pun- 
tualmente de  la  situación  y  circunstancias  en  que  queda  el 
ejército. 
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18.  Cuando  las  comunicaciones  contengan  algunas  noticias, 
cuya  reserva  sea  de  reconocido  interés  á  la  suerte  del  ejér- 
cito ó  convenga  por  cualquier  otra  causa,  se  valdrá  para  los 
conceptos  que  quiera  ocultar  de  la  clave  que  se  acompaña» 
de  que  quedará  uu  ejemplar  en  el  Ministerio  de  la  Guerra 
para  la  inteligencia  consiguiente. 

19.  La  más  estrecha  unión  y  uniformidad  entre  los  jefes 
del  ejército  asegurará  el  desempeño  del  más  arduo  servicio 
y  contribuirá  muy  eficazmente  al  glorioso  éxito  de  la  cam-* 
paña.  El  General  dedicará  su  celo  á  tan  preferente  fin,  de- 
biendo disponer  prontamente  de  cualquiera  de  sus  subalter- 
nos que  por  su  irregular  conducta,  carácter  díscolo  ó  aspi- 
raciones ambiciosas  introduzca  el  descontento,  murmuraciones 
ó  divisiones,  haciéndolo  juzgar  con  arreglo  á  las  leyes,  si 
concibiese  necesario  imponer  el  escarmiento  con  su  castigo, 
ó  determinar  por  una  medida  económica  en  su  restitución 
á  estas  provincias  ó  remisión  á  cualquier  otro  punto,  dando 
cuenta  á  este  Gobierno  de  las  causas  que  lo  hayan  motivado. 

20.  Si  entre  los  desgraciados  accidentes  á  que  está  ex- 
puesto el  ejército,  llegase  el  caso  desgraciado  de  tener  que 
pedir  capitulación,  nunca  se  podrá  convenir  por  el  General 
en  Jefe,  ni  ninguno  de  sus  subalternos,  en  que  las  provin- 
cias de  la  unión  desistan  de  la  guerra  hasta  conseguir  su 
libertad,  ni  en  que  comprenda  ninguna  otra  alteración  trans- 
cendental á  la  posición  en  que  se  hallen  los  ejércitos  en  las 
mismas  provincias. 

21.  Si  el  ejército  enemigo  fuese  estrechado  á  capitular  se 
le  concederá  la  que  sea  más  honorífica  á  nuestras  armas, 
atendidas  las  circunstancias  que  concurran,  procurando,  si 
es  posible,  hasta  exigir  se  desalogen  absolutamente  por  las 
tropas  de  su  nación  las  provincias  del  Perú  hasta  el  Desagua- 
dero, como  línea  de  demarcación  que  los  separa  de  las  de 
Lima,  con  prohibición  de  volverías  á  ocupar.  El  cumpli- 
miento de  cualquier  tratado  se  asegurará  con  los  mejores 
relieves  que  puedan  adquirirse. 

41  Queda  absolutamente  prohibido  al  General  en  Jefe  con- 
sienta por  capitulación  en  que  las  tropas  españolas  se  reti- 
ren á  Lima,  con  armas  ó  sin  ellas,  y  si  las  circunstancias 
de!  ejército  reclamasen  asentir  á  esta  proposición,  se  hará 
de  un  modo  vago  y  sujeto  á  una  decente  interpretación  para 
no  darle  cumplimiento. 
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23.  Si  el  enemigo,  no  pudiendo  sostenerse  en  el  distrito  de 
Santiago,  se  retirase  á  la  provincia  de  Concepción,  sin  que 
sea  posible  evitarlo,  se  fortificarán  los  primeros-  pasos  á  la 
orilla  del  norte  del  río  Maule,  para  asegurar  el  tránsito  del 
ejército  en  el  momento  que  pueda  cargar  con  la  fuerza  unida 
para  arrojarla  de  aquel  territorio. 

24.  Si  el  enemigo  abandonase  la  provincia  de  Coquimbo, 
ó  fuese  rendida  la  fuerza  que  subsista  en  ella,  se  fortificarán 
en  el  acto  los  desfiladeros  que  bajan  á  los  valles  de  Santiago, 
así  para  cortar  este  punto  de  apoyo  de  todo  evento,  como 
para  asegurar  una  vía  impenetrable  de  comunicación  du- 
rante la  campaña. 

25.  Aunque  los  amagos  de  ataque  se  hagan  por  varios 
puntos  según  el  estado  en  que  se  encuentre  el  reino,  la  ocu- 
pación de  la  provincia  de  la  capital  de  Santiago  será  el 
objeto  más  empeñado  del  General.  Este  combinará  sus  ope- 
raciones militares  con  toda  la  amplitud  de  facultades. 

26.  El  General  dispondrá  se  levanten  planos  topográficos 
de  las  provincias  que  ocupe  el  ejército  y  los  remitirá  men- 
sualmente  al  departamento  de  guerra,  sin  perjuicio  de  man- 
dar formar  el  general  del  reino  con  la  posible  especificación 
y  exactitud. 

27.  Si  el  ejército  tuviese  que  empeñar  algún  lance  extraor- 
dinario, que  reclame  particulares  esfuerzos  de  las  tropas  en 
general,  ó  de  alguna  parte  de  ellas,  y  concibiese  el  General 
interesante  al  feliz  logro,  animar  el  orden  de  los  que  deban 
desempeñarlo,  con  el  estímulo  de  alguna  recompensa,  podrá 
concederles  á  nombre  del  Gobierno  una  y  dos  pagas  de  gra- 
tificación. También  podi*á  de  resultas  de  una  acción  heroica 
ó  muy  alto  servicio  dispensar  en  el  acto  algún  escudo  ó 
medalla  de  distinción,  dando  cuenta  circunstanciada  del  par- 
ticular mérito  que  haya  arrancado  esta  gracia  para  la  apro- 
bación y  conocimiento  del  Gobierno. 

28.  Si  el  enemigo  fuese  derrotado  é  inmediatamente  que  se 
organice  el  Gobierno  Supremo,  procurará  el  General  con  la 
más  incesante  eficacia,  se  levanten  y  remitan  sin  dilación  en 
auxilio  de  la  causa  general  de  la  libertad  de  este  continente, 
dos  regimientos  de  infantería  con  destino  á  esta  capital,  cuya 
fuerza  sea  cuando  menos  de  tres  mil  hombres,  con  calidad 
de  no  retirarla  hasta  la  presente  guerra  contra  los  espa- 
ñoles; debiendo  el  General  facilitar  la  creación  de  dicha  fuerza 
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eon  las  compañías  sueltas  de  naturales  del  país,  que  se  ha- 
llen agregadas  á  los  cuerpos  del  ejército,  y  oficiales,  sarjen- 
tos  y  cabos  de  las  tropas  de  estas  provincias,  que  volunta- 
riamente continuasen  en  dichas  compañías,  entendiéndose  lo 
mismo  para  con  las  demás  del  ejército  de  las  propias  clases. 

29.  Como  el  armamento  y  fornitura  que  tendrán  las  com- 
pañías sueltas  de  que  queda  hecha  mención  en  el  artículo 
que  precede,  corresponderá  sin  duda  al  ejército,  deberán  de- 
jarlos al  tiempo  de  ponerlas  á  disposición  de  su  Gobierno,  á 
no  ser  que  esto  lo  pida  para  él  uso  de  la  fuerza  auxiliar,  en 
cuyo  caso  se  permitirá  llevar,  con  precisión  de  abonar  su 
importe  á  la  tesorería  del  ejército.  Guando,  sin  embargo  de 
esta  medida,  no  alcanzasen  las  armas  y  fornituras  de  que 
pueda  disponer  aquel  Gobierno  para  bien  armar  dos  regi- 
mientos, se  convendrá  por  el  General  en  que  le  serán  aquí 
entregadas  al  comandante  de  dicha  tropa  las  que  necesite, 
siendo  responsable  á  su  costo. 

30.  Los  ñisiles,  artillería,  montajes,  pólvora,  municiones, 
herramientas  y  demás  útiles  de  parque  que  se  tomasen  al 
enemigo,  pertenecen  al  ejército  auxiliador;  pero  se  conside- 
rarán como  propiedad  de  Chile,  los  artículos  que  antes  de 
la  entrada  de  las  tropas  del  Rey  se  hallasen  en  sus  fortiñ- 
caciones,  parque  y  almacenes,  y  como  tal  serán  entregados 
al  Gobierno  que  se  constituya,  bajo  formal  inventario,  á  me- 
nos que  se  conceptúen  precisos  para  la  continuación  de  la 
campaña. 

31.  A  más  de  lo  que  prescribe  el  artículo  anterior,  se  en- 
tregarán gratis  al  gobierno  que  se  constituya,  quinientos  fusi- 
les con  sus  correajes,  y  doscientos  sables,  como  una  liberal 
compensación  del  armamento  recogido  en  Mendoza  á  los  emi- 
grados de  Chile  en  1814. 

32.  Del  resto  del  armamento  y  municiones  de  guerra  de 
cualquier  clase,  tomado  al  enemigo,  no  podrá  enajenarlo  el 
General  sin  previo  aviso  y  consentimiento   de  este  Gobierno. 


RAMO   político    Y  GUBERNATIVO 

1*  La  prolija  observación  del  genio,  usos,  costumbres,  preo- 
cupaciones civiles  ó  religiosas  de  los  habitantes  de  Chile,  fija- 
rá la  conducta  política  del  General.  Ninguno   de  aquellos  atrí- 
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butos  será  atacado  directa  ni  indirectamente,  como  no  se 
opongan  al  objeto  de  la  campaña.  La  religión  dominante  será 
un  sagrado  de  que  no  se  permitirá  hablar  sino  en  su  elogio; 
y  cualquier  infractor  de  este  precepto  será  castigado  como 
promotor  de  la  discordia  en  un  país  religioso. 

^  Siendo  notoria  la  división  en  que  se  hallaba  Chile  por 
dos  partidos  poderosos,  antes  de  la  entrada  de  las  tropas  del 
Rey,  presididos,  á  saber,  el  uno  por  la  familia  de  los  Carrera, 
y  el  otro  por  la  casa  de  los  Larrain,  se  procurará  extinguir  la 
semilla  del  desorden  con  proclamas  imparciales,  sin  justificar 
á  ninguno  de  ambos,  sin  permitir  se  renueven  las  causas  de 
aquel  choque  fatal. 

3°.  El  General  tendrá  presente  que  el  primero  de  los  dichos 
partidos  contaba  con  el  afecto  de  la  plebe,  y  que  sus  procedi- 
mientos, aunque  honestos  y  juiciosos,  investían  un  carácter 
más  firme  contra  los  españoles,  y  que  al  segundo  pertenecían 
la  nobleza,  vecinos  de  caudal,  y  gran  parte  del  clero  secular 
y  regular,  siempre  tímidos  en  sus  empresas  políticas.  Entre 
los  dos  extremos,  el  general  elegirá  los  medios,  sin  confun- 
dir absolutamente  los  unos  y  realzar  los  otros,  dando  siempre 
lugar  al  mérito  y  ala  virtud. 

4''  El  sistema  colonial  observado  por  los  españoles  en  Chile 
desde  la  conquista,  ha  sido  en  gran  parte  diverso  del  que  se 
nota  en  las  demás  provincias  meridionales.  El  feudalismo 
ha  prevalecido  casi  en  todo  su  rigor,  y  el  ínfimo  pueblo  ha 
sufrido  el  peso  de  una  nobleza  engreída,  y  de  la  opulencia 
reducida  á  una  clase  poco  numerosa  del  reino.  La  desaten- 
ción de  estas  dos  órdenes,  sería  tan  funesta  como  la  licencia 
de  la  plebe. 

El  general  inspirará  confianza  lisonjera  á  esta  última,  pro- 
curando exonerarla  de  contado  de  pecho  y  contribuciones, 
y  guardará  todo  fuero  y  respeto  á  la  nobleza,  sin  que  se  note 
una  evidente  transición  contra  los  derechos  y  estados  de  que 
respectivamente  han  estado  en  posesión. 

5**  El  estado  eclesiástico  mantiene  una  decidida  influencia 
sobre  todas  las  clases  de  la  población  de  Chile.  Sobre  esta 
idea,  que  tendrá  muy  presente  el  General,  procurará  desde  su 
regreso  al  reino  captarse  la  voluntad  de  los  curas  párrocos, 
provinciales,  comendadores  y  jefes  de  todas  las  religiones. 
Levantará  desde  luego,  y  pasará  á  Mendoza,  todo  clérigo  ó 
fraile  europeo,  sea  cual  fuera  su  rango,  á  menos  que  tuvieran 
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servicios    remarcables  á  la  causa  de  América.    Esta  medida 
será  ejecutada  con  la  mayor  prudencia,  y  se  solicitarán  sa- 
cerdotes virtuosos  que  los  subroguen,  con  especial    cuidado 
de  hacer  entender  al  pueblo  la  conveniencia  que  resulta  á  su 
seguridad  de  la  separación  de  aquellos  religiosos,    recomen- 
dándole especialmente  la  estimación  del  colegio   de  Chillan. 
6*  Luego  que  la  capital  de  Chile  se  encuentre  libre  de  la 
opresión   de  los  enemigos,  y  á  cubierto  de  sus   invasiones, 
nombrará  el  general  provisionalmente  un   ayuntamiento,  in- 
cluyendo en  él  cuantos  individuos  sea  posible  de  los  que  lo 
componían  por  la  última  elección   de  los  patriotas  antes  de 
la  entrada  de  Osorio  con  las  tropas  del  Rey,  siempre  que  aque- 
llas personas  no  sean  contrarias  al  sistema  político  que  sea 
necesario  adoptar. 

7'  Nombrará  el  General  igualmente,  con  la  misma  calidad 
de  provisorio,  un  Presidente,  que  reúna  en  sí  la  dirección 
ejecutiva  en  las  cuatro  causas,  é  invitará  al  ayuntamiento, 
para  que,  sin  perder  momentos,  proceda  á  dictar  las  disposi- 
ciones que  gradúe  necesarias  para  el  restablecimiento  del  go- 
bierno supremo  del  país,  en  los  términos  más  adecuados  al 
sentir  común  de  los  habitantes,  sin  que  en  esta  parte  tenga 
el  General  ni  el  ejército  más  intervención  pública  que  la  de  con- 
servar el  orden,  y  evitar  de  un  modo  prudente  el  que  la  elec- 
ción sea  obra  de  la  intriga  de  algún  partido  contra  la  volun- 
tad general  y  seguridad  del  ejército. 

8*  A  la  entrada  del  ejército  en  el  territorio  que  éste  fuese 
ganando,  separará  el  General  todas  las  justicias  y  demás  man- 
datarios civiles  y  militares,  que  por  informes  privados  y  se- 
guros sean  indignos  de  la  confianza  pública  por  su  adhesión 
á  los  enemigos;  y  continuarán  en  sus  cargos  los  que  sean  ca- 
paces á  prueba  de  datos  seguros  de  guardar  fidelidad  al  país. 
Se  sustituirán  los  que  queden  separados  por  los  que  nombre 
el  General  en  Jefe  en  calidad  de  provisorios  hasta  la  erección 
del  gobierno  supremo,  cuyas  circunstancias  se  explicarán  en 
las  órdenes  ó  despachos  de  nombramiento,  cuidando  que  los 
electos,  no  sólo  sean   de   probidad  y  calificado   patriotismo, 
8>no  que  merezcan  la  estimación  de  los  pueblos   que  hayan 
de  obedecerles. 

^  La  administración  de  justicia  en  asuntos  particulares,  y 
^*  gobierno  económico  y  político  de  los   habitantes  que  fue 
*^'í  entrando  bajo  la  protección  del  ejército,  se  ejercerán  ex- 
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elusivamente  por  los  jueces  ó  magistrados  territoriales,  con 
las  apelaciones  que  á  las  partes  interesadas  le  sean  permiti- 
das á  los  tribunales  superiores  del  Estado,  para  cuando  ten- 
ga expeditas  sus  funciones. 

10.  Nombrado  que  sea  el  Presidente  con  autoridad  supre- 
ma provisoria,  quedarán  bajo  su  privativa  dependencia  to- 
das las  justicias  y  empleados  de  los  diversos  ramos  de  la 
administración  pública,  que  se  hubiesen  nombrado  provisio- 
nalmente por  el  General,  excluyendo  la  que  fuese  fuerza  ar- 
mada unida  al  ejército,  y  sus  respectivos  empleados,  que  no 
dependerán  sino  del  citado  General. 

11.  Será  privativo  del  gobierno  supremo  del  reino  el  res- 
tablecimiento de  la  Audiencia  ó  Cámara  de  Justicia. 

12.  El  General  influirá  cuanto  esté  de  su  parte  para  que, 
entretanto  todos  los  ángulos  del  reino  no  estén  absolutamen- 
te libres  de  los  enemigos  exteriores,  no  se  convoque  congre- 
so, obrando  la  autoridad  ejecutiva  con  toda  la  amplitud  de 
facultades  necesarias  para  concluir  la  guerra  con  éxito  favo- 
rable. 

13.  Se  recomienda  muy  particularmente  al  Greneral,  que, 
aprovechando  los  primeros  momentos  de  embriaguez  que  ins- 
pira la  victoria,  y  de  la  satisfacción  con  que  sean  recibidas 
las  tropas,  se  ajusten  los  convenios  con  el  gobierno  del  país 
sobre  la  remisión  de  tropas,  remuneración  de  gastos,  y  demás 
solicitudes  que  son  explicadas  en  los  artículos  del  departa 
mentó  de  guerra. 

14.  Aunque,  como  va  prevenido,  el  General  no  haya  de  en- 
trometerse por  los  medios  de  la  coacción  ó  del  terror,  en  el 
establecimiento  del  gobierno  supremo  permanente  del  país, 
procurará  hacer  valer  su  influjo  y  persuasión  para  que  envíe 
Chile  su  diputado  al  congreso  general  de  las  Provincias  Uni- 
das á  fin  de  que  se  constituya  una  forma  de  gobierno  gene- 
ral que  dé  átoda  la  América  unida  en  identidad  de  causas, 
intereses  y  objeto,  y  que  constituya  una  sola  nación,  pero  sobre 
todo  se  esforzará  para  que  se  establezca  un  gobierno  análogo 
al  que  entonces  hubiese  constituido  nuestro  congreso,  pro- 
curando conseguir  que,  sea  cual  fuese  la  forma  que  aquel 
pais  adoptase,  incluya  una  alianza  constitucional  con  nues- 
tras provincias. 

15.  Se  convendrá  en  un  tratado  de  recíproco  comercio,  por 
unión  y  mutua  alianza  ofensiva  y  defensiva;  para  cuya  cele- 
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bración  se  remitirán  oportunamente  por  separado  las  instruc- 
ciones necesarias. 

RAMO   DE  HACIENDA 

r  La  provisión  permanente  de  víveres  para  el  consumo  del 
ejército,  será  cargada  sobre  el-  país,  luego  que  el  ejército  cru- 
ce los  Andes.  El  General  nombrará  una  junta  de  abastos, 
compuesta  del  Intendente  del  Ejército  en  clase  de  presidente, 
ó,  en  su  defecto,  un  jefe  de  graduación,  y  en  la  de  vocales, 
otro  jefe  subalterno  del  mismo,  y  tres  individuos  más  de  los 
naturales  del  país.  Esta  junta  acordará  las  disposiciones  con- 
venientes para  que  se  soliciten  y  saquen  de  donde  se  hallen 
los  víveres  necesarios,  no  sólo  para  la  diaria  manutención, 
sino  para  proveer  los  almacenes  que  se  establezcan.  La  enun- 
ciada junta  llevará  sus  libros  de  entrada  y  salida,  y  otorgará 
á  los  respectivos  dueños  el  documento  de  resguardo  para 
que  su  importe  sea  satisfecho  por  el  Gobierno  que  se  esta- 
blezca. 

2"  Los  depósitos  ó  entierros  de  dinero  que  se  encontraren 
pertenecientes  á  los  enemigos  del  país,  sean  ó  nó  vecinos  de 
Chile,  entrarán  en  el  fondo  del  ejército,  y  su  extracción  se 
hará  bajo  la  autoridad  del  Presidente  de  la  Junta,  un  vocal 
y  un  jefe  nombrado  á  discreción  del  General,  con  la  mayor 
formalidad. 

3*  Si  antes  de  haberse  podido  formar  el  Gobierno  Supremo 
del  país,  se  encontrase  el  ejército  en  la  urgencia  de  imponer 
alguna  contribución  á  los  habitantes  del  territorio  que  ocupe, 
se  acordará  por  la  Junta  mencionada  el  modo  menos  gravo- 
so de  distribuirla,  y  el  de  su  ejecución,  otorgando  aquélla  los 
pagarés  correspondientes  para  q.ue  reclamen  su  abono  ante  el 
<jobiemo  supremo  del  país. 

4*  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  los  artículos  anteceden- 
tes acerca  de  víveres  y  caudales,  queda  reservada  á  la  su- 
prema autoridad  del  General  en  Jefe  el  dictar  en  el  particu- 
lar cualquiera  otra  providencia  ejecutiva  para  la  consecución 
de  los  mismos  artículos,  con  presencia  de  la  imperiosa  ley 
de  la  necesidad. 

5*  Establecido  que  fuese  el  Gobierno  Supremo  del  país,  y 
solicitado  por  el  General  el  contingente  de  tropas  en  auxilio 
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de  estas  provincias  de  que  habla  el  artículo  de!  Departamen- 
lo  de  Guerra,  serán  de  cuenta  del  Gobierno  de  Chile  los 
gastos  de  transporte,  subsistencia  y  pagos  de  las  tropas  hasta 
llegar  á  la  ciudad  de  Mendoza,  y  el  regreso  desde  el  mismo 
destino  en  adelante. 

6°  Se  solicitará  por  el  General  en  Jefe  que  el  Gobierno  Su- 
premo de  Chile  se  constituya  obligado  á  satisfacer  al  de  las 
Provincias  de  la  Unión,  en  justo  abono  de  los  ingentes  gas- 
tos de  la  campaña  emprendidos  en  aprestos,  transportes,  mu- 
niciones, armamentos,  etc.,  la  suma  de  dos  millones  de  pesos, 
empezando  su  entrega  al  afio  de  ejecutado  este  pago,  debien- 
do exhibirse  cada  afio  en  la  tesorería  de  Mendoza  la  canti- 
dad estipulada  por  el  citado  General  hasta  la  amortización 
de  la  deuda. 

7°  Se  tendrá  especial  cuidado  en  que  mensualmente  se  for- 
men los  documentos  de  revista  de  la  tropa  y  demás  depen- 
dientes del  Estado,  ó  pret,  6  salario.  A  la  conclusión  de  la 
campaña  serán  ajustadas  de  remate  y  satisfechos  sus  alcan- 
ces por  la  Tesorería  General  de  Chile,  á  cuya  cuenta  correrá 
también  el  pa^o  de  los  demás  gastos  que  causare  el  ejército 
á  su  regreso  hasta  su  arribo  á  Mendoza,  entendiéndose  todo 
sin  perjuicio  de  ser  responsable  la  Tesorería  de  estas  provin- 
cias á  la  completa  satisfacción  de  cuanto  se  adeude  al  ejerci- 
to, siempre  que  la  de  Chile  no  fuese  pagada. 

8°  Ningi'm  paf|[0  se  hará  sinÓ  per  conducto  de  la  Tesorería 
del  Ejército  por  los  trámites  de  ordenanza,  y  todos  los  fon- 
dos estarán  precisamente  en  ella,  y  los  que  por  comisiones 
particulares  administren  algunos,  rendirán  sus  cuentas  ante 
la  misma  Comisaría. 

ít°  El  archivo  de  la  Comisaría  será  un  sagrado  que  se  de- 
positará siempre  fuera  del  riesgo  de  los  enemigos  bajo  severa 
responsabilidad  del  Comisario.  El  General  velará  incesante- 
mente sobre  este  punto. 

10.  La  administración  de  los  fondos  del  ejército  se  hará 
con  arreglo  á  la  última  instrucción  de  comisarios  del  año 
de  1812. 

11.  El  General  en  Jefe  podrá  disponer  ampliamente  de  las 
cantidades  que  crea  necesarias  para  objetos  reservados  de  la 
guerra,  dando  cuenta  del  motivo  y  aplicación  por  la  vía  re- 
ser\'ada  y  conducto  del  respectivo  ministerio. 

13.  Sin  embargo  de  cuanto  queda  manifestado  en  los  pre- 
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cedentes  articulos  de  esta  instrucción,  no  siendo  posible  pre* 
ver  todos  los  acontecimientos  en  la  campaña,  y  las  diversas 
circunstancias  del  momento,  el  General  en  Jefe  es  plenamente 
autorizado  para  obrar  según  ellos,  en  la  forma  que  sus  ta- 
lentos,  honor  y  previsión  política  juzguen  conforme  á  la  con- 
senración  y  aumento  de  la  gloria  de  la  Nación,  á  su  libertad, 
i  su  crédito  y  al  logro  de  la  grande  empresa  que  se  le  ha 
confiado. 

Buenos  Aires,  Diciembre  21  de  1816. 

Juan  Martín  de  Püeyrredón. 
Juan  Florencio  Terrada^ 

Secretario  de  Guerra. 

Vicente  López,  José  Domingo  TrillOj 

Semtarío  interino  de  Gobierno.  Secretario  interino  de  Hacienda. 


Acta  consignando  el  voto  del  Director  Püeyrredón  en  la  Junta  de 
Corporaciones,  para  acelerar  la  guerra  al  Brasil,  el  24  de 
Diciembre  de  1816. 


Los  Secretarios  de  Estado  interinos  en  los  Departamentos 
de  Gobierno,  Guerra  y  Hacienda,  etc. 
Certificamos  en  cuanto  podemos  y  ha  lugar:  que,  hallán- 
dose reunidos  en  la  Sala  de  Gobierno  la  noche  del  7  del 
corriente  la  Honorable  Jimta  de  observación,  la  Excma.  Cá- 
mara de  Justicia,  el  Inspector  General,  el  Gobernador  Inten- 
dente de  la  Provincia,  el  Honorable  Cabildo  Eclesiástico  y 
Provisor,  el  Vicario  Castrense,  la  Comisión  de  Guerra,  y  los 
Cuerpos  Militares  para  determinar  los  puntos  importantes 
disentidos  en  la  noche  anterior,  á  saber:  1"*  Si  se  despacha- 
rla inmediatamente  una  misión  á  la  Corte  del  Brasil  á  exigir 
el  reconocimiento  de  nuestra  Independencia,  y  ima  explica- 
ción de  los  motivos  de  su  invasión  á  la  Banda  Oriental,  ó 
se  esperarla  para  esto  la  resolución  del  Soberano  Congreso: 


J 
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3°  Si  se  declararía  inmediatamente  la  guerra  á  los  portugue- 
ses, 6  sería  preciso  esperar  á  que  dicha  augusta  corporacíóa 
la  declarase:  habiendo  resultado  de  la  pluralidad  que  se  es- 
perase para  esta  declaración  de  guerra  la  resolución  sobera- 
na, el  Excmo.  Supremo  Director  protestó  pública  y  solemne- 
mente, que  no  respondía  de  los  males  que  podían  sobrevenir 
al  orden  y  al  Estado,  por  la  inacción  que  constituía  la  deci- 
sión expresada  al  Supremo  Gobierno  de  su  cargo,  manifes- 
tando al  mismo  tiempo  que,  si  no  procedía  por  sí  ¿  decla- 
rar la  guerra,  era  por  conocer  que- no  estaba  en^sus  faculta- 
des: cuya  protesta  la  presenciaron  y  oyeron  las  autoridades 
concurrentes,  y  para  que  conste  en  todo  tiempo,  firmamos 
ésta  de  orden  de  S.  E.  —  En  Buenos  Aires,  á  24  de  Diciem- 
bre de  1816. —  Vicente  Lopes. — Juan  Florencio  Terrado. — 
Jone  Domittf/o  Trillo. 


Oración  patriótica  pronunciada  on  la  Catedral  de  Buenos  Aires  en 
el  aniversario  del  día  25  de  Mayo  de  1817,  por  el  Dr.  D.  JuHin 
Segundo  AsOero.    <'' 

Excmo.  Señor: 

Avergonzado  el  pueblo  de  Israel  de  la  degradante  humilla- 
ción &  que  lo  había  condenado  el  voluptuoso  reinado  de  Sa- 
lomón, resolvió  á,  la  muerte  de  aquel  Príncipe  reclamar  su 
dignidad  y  dar  al  mundo  un  testimonio  público  de  que  los 
buenos  jamás  se  acostumbran  á  ser  gobernados  como  es- 
clavos. 


(1 1  fjn  podonins  prpsfinriir  dn  pubUcir  Ins  palabras  con  qu«  el  Sr.  Junn 
Mftrfa  Gatií.ri-ez  encftbpüa  la  presento.  Oración. 

Dice  ol  iliRtinguidii  esi-rítor  en  la  "Reristn  de  Buenns  Airre"  de  Walx 

•  Cre^niO!4  orrei.-er  an  digno  tributo  A  la  memoria  de  nnestra  indepen- 
dencín,  publicando  cu  el  número  de  nuestra  Revista,  correspondiente  aX 
meit  de  Mayo,  un  Ttís^^n  docaenta  qne  se  recomienda  por  el  asunto  y  nom- 
bri*  di*I  fl 

■  Deede  el  año  misrrin  dü  la  Revolución,  se  estableció  la  CAstumbra  de 
encomcndnr  una  -Orni-ii'm  patriótica*  A  al^tn  orador  de  renombre.  Esta 
orociún  ne  pronuiicinlm  rn  el  principal  de  naestros  templos,  t-oa  el  fin  de 
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En  efecto,  ellos  ofrecieron  á  Roboán,  su  sucesor,  la  su- 
bordinación que  le  debían  como  vasallos,  bajo  la  solemne 
protesta  de  que  estaban  resueltos  k  no  consentir  las  vejacio- 
nes y  violencias  que  les  habían  hecho  sufrir  el  despotismo 
de  su  padre.  Roboán  miró  como  insulto  una  resolución  tan 
justa:  le  pareció  ser  mengua  de  su  dignidad  el  reconocer  otra 
ley  que  la  de  su  capricho:  jiu-ó  ser  más  inhumano  que  Salo- 
món, y  al  fin  apuró  la  paciencia  y  el  sufrimiento  de  su  pueblo. 

Diez  de  sus  tribus  se  substrajeron  de  su  obediencia:  pro- 
testaron que  no  pertenecían  á  la  casa  de  David,  ni  estaban 
destinados  á  ser  su  patrimonio:  que  nada  habían  aventajado 
en  ser  gobernados  por  sus  descendientes  y  que,  mientras  los 
de  Judá  y  Benjamín  ofrecían  su  cerviz  al  pesado  yugo  que 
les  imponía  su  nuevo  tirano,  habían  ellos  resuelto  no  recono- 
cer por  sus  soberanos  á  los  individuos  de  aquella  familia: 
rompieron  de  un  golpe  todos  los  vínculos  que  los  unían  con 
la  casa  de  David,  y  desde  entonces  quedaron  para  siempre 
separados  é  independientes  de  ella.  Recexit  que  Israel  á  donw 
David  usque  in  presentem  diem.  No  faltará  acaso  quien  cali- 
fique este  bizarro  esfuerzo  como  una  escandalosa  rebelión 
contra  la  autoridad  de  su  soberano;  pero  sabed  que  el  Cielo 
se  declaró  su  protector,  y  que  hasta  hoy  le  hace  justicia  la 
posteridad,  siempre  imparcial. 

Ciudadanos:  en  el  glorioso  aniversario  de  nuestra  eman- 
cipación afortunada,  en  el  memorable  día  %  de  Mayo,  desti- 
nado para  presentar  al  Ser  Supremo  el  homenaje  de  nuestra 
gratitud,  y  al  mundo  todos  los  justificativos  de  nuestra  con- 
ducta, ¿podría  ofrecérsenos  un  ejemplo,  más  autorizado  ni 
más  oportuno?    Desde  que  una  elección  que  acaso  no  espe- 


ilar  gracias  á  la  Providencia,  por  el  beneficio  do  gobernarnos  por  institu- 
ciones propias  y  libres. 

«£i  Dr.  Zavalcta,  el  Deán  Funes  y  otros  oradores,  se  habían  ensayado 
en  este  lionero  de  retórica  en  que  se  daban  la  mano  y  se  confundían  en 
vil  mismo  sentimiento  la  religión  y  la  patria,  los  ejemplos  de  los  libros 
sagrados  y  las  máximas  de  la  política  democrática. 

«EU  día  25  de  Mayo  de  1817,  no  sin  visible  sorpresa  del  público  inteli- 
irente  de  Buenos  Aires,  snbió  al  pVilpito  de  la  Catedral  el  Dr.  D.  Julián 
Sesgando  Agüero,  sacerdote  respetado  por  su  saber,  por  su  dedicación  al 
complimiento  de  sus  deberes  de  párroco;  pero  no  había  representado  papel 
alguno  notable  en  el  gran  movimiento  revolucionario  que  contaba  ya  siete 
aftofl  de  lachas  y  de  adversa  ó  favorable  fortuna. 
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rái)ais,  me  honró  con  el  encargo  de  presentar  hoy  ante  el 
tribunal  de  la  razón  los  fundamentos  que  nos  autorizan  á 
reasumir  nuestros  derechos  usurpados,  creía  hallar  nuestra 
mejor  defensa  en  el  interesante  rasgo  que  acabo  de  trans- 
cribir de  la  Sagrada  Historia  de  los  Reyes.  Dejo  á  vuestra 
ilustración  el  cuidado  de  hacer  su  comentario.  La  aplicación 
es  muy  sencilla. 

Sujeta  la  América  á  los  Reyes  de  España  en  ei  dilatado 
espacio  de  tres  siglos,  nó  á  virtud  de  un  precedente  pacto 
en  que  tuviera  parte  nuestro  consentimiento,  sino  á  conse- 
cuencia de  una  conquista  que  nó  tuvo  otros  títulos  que  el 
inhumano  derecho  del  más  fuerte,  sufrimos  incomparable- 
mente más  que  las  tribus  de  Israel,  los  funestos  efectos  de 
un  poder  sin  freno  en  la  embriaguez  que  produce  casi  siem- 
pre la  prosperidad  de  los  sucesos.  En  vano  fué  quejarnos; 
el  trono  de  nuestros  opresores  era  inaccesible  á  los  clamores 
de  los  que  miraba  como  esclavos.  Alguna  vez  aventuramos 
un  esfuerzo  para  descargarnos  de  un  yugo  tan  pesado ,  pero 
la  fortuna  estuvo  siempre  de  parte  de  España,  hasta  que  los 
violentos  sacudimientos  de  que  se  vio  agitada  la  Europa  en 
nuestros  días,  mejoraron  nuestra  suerte  y  pusieron  á  la 
América  en  circunstancias  de  poder  ser  dueña  de  sí  misma. 
¡Época  memorable!  Ella  fijará  para  siempre  el  término  de 
nuestra  esclavitud  vergonzosa.  Entonces  fué  cuando  resonó 
por  primera  vez  entre  nosotros  el  eco  armonioso  de  la  libertad. 
Como  los  vasallos  de  Roboán,  juramos  que  el  Nuevo  Mundo 
no  había  sido  jam^s  el  patrimonio  de  los  Reyes  de  España; 
y  aunque  perplejos  algún  tiempo  entre  la  esperanza  y  el 
temor,  resolvimos  después  irrevocablemente  como  las  tribus 


«  En  aquel  dia  el  doctor  Agüero  quedó  inscripto  con  el  buril  del  asenti- 
miento general  en  el  número  de  nuestros  pensadores  y  publicistas,  y  des- 
cubrieron sus  oyentes  que  bajo  el  bonete  y  la  estola  del  párroco  se  había 
escondido  hasta  allí  un  hombre  de  Estado,  severo,  elocuente,  audaz  para 
expresar  sus  pensamientos  llenos  de  cordura. 

«Efectivamente,  el  orador,  deíjpués  de  pagar  tributo  á  su  ministerio  y 
á  las  formas  de  la  composición  religiosa,  entrando  en  materia  por  medio 
de  un  recuerdo  sacado  de  los  libros  del  Antiguo  Testamento,  desechó  de  si  las 
añejas  declamaciones,  las  ajadas  flores  de  la  retórica  del  pulpito  católico, 
y  cautivó  la  atención  de  su  auditorio  sin  emplear  otro  atractivo  que  el  de 
una  lógica  irresistible,  el  de  una  verdad  dicha  como  hasta  entonces  no 
era  costumbre  de  escucharla.     La  razón  de  nuestra  independencia  so  jua- 
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de  Israel  separarnos  para  siempre  de  su  dominación,  y  pro- 
testamos, solemneraente  al  mundo  no  reconocer  más  depen- 
dencia ni  otra  soberanía  que  la  que  llevase  el  sello  de  nuestra 
elección  libre  y  expontánea.  Becessit  que  Israel  á  áamo  David 
U9gue  ni  presentem  diem. 

Repito,  señores,  que  este  interesante  pasaje  de  la  Sagrada 
Historia  hará  en  lodo  tiempo  nuestra  apología.  Su  aplicación 
no  puede  ser  ni  más  natural  ni  más  exacta.  Si  notáis  alguna 
diferencia,  será  únicamente  que  los  fundamentos  que  nos  auto- 
rizan á  romper  con  nuestros  opresores,  son  incompatiblemente 
más  poderosos  que  los  que  pudo  alegar  el  pueblo  de  Israel. 

Quisiera  que  nuestros  mismos  enemigos  los  comparasen 
con  imparcialidad.  Yo  voy  á  presentarlos  á  su  examen;  no 
temo  su  censura;  enmudezca  por  un  momento  la  pasión,  al 
fin  de  triunfar  la  razón  y  la  justicia. 

La  España  no  ha  tenido  título  legitimo  para  dominarnos. 

Le  ha  faltado  rectitud  para  dominamos. 

Carece  de  poder  para  protegernos. 

Ved  ahí  los  principales  fundamentos  que  justifican  nuestra 
emancipación,  y  darán  hoy  materia  á  otras  tantas  reflexiones 
con  que  procuraré  satisfacer  vuestra  curiosidad,  y  correspon- 
der á  vuestra  confianza.  Si  algo  puedo  añadir,  es  solamente 
que  debo  hablaros  con  la  libertad  de  un  hombre  que  no  co- 
noce lisonja  y  con  la  licencia  que  es  tan  propia  á  la  santi- 
dad de  mi  ministerio:  Ave-María. 

PRIMERA   REFLEXIÓN 

Si  alguna  vez  debió  ceder  el  imperio  de  la  tiranía  al  de 
la  razón  y  de  la  justicia,  fué  ciertamente  cuando  la  América, 


tifii-»  en  este  dNcurso  do  anA  mnncrK  concinyente  y  niievn,  y  en  61  se 
tnnestra  al  mismo  tiempo  cuáles  son  las  conclusiones  que  la  antoridad  pií 
bUea  debe  revestir  «n  ana  sociedad  llamitdR  A  vivir  y  pro^'resar  bajo  e 
lunparo  de  las  austeras  virtudes  de  la  demouracin. 

•  El  que  pronunció  tan  francos  y  varoniles  acenCos  eu  Itj 
tomar  el  Ingnr  qae  le  correspondía  despnés  de  pnsados  los 
ebomoHos  del  afio  20,  y  poco  mAs  tarde  fué  el  primer  ministro  de  Biva- 
daria,  y  era  de  los  mAs  elocuentes  y  snbios  oradores  de  la  tiibnna  parla- 
mentaria, en  ana  época  en  que  se  ventilaron  con  proriindidad  y  casi  sin 
antecedente],  todas  las  cuestiones  de  organización,  de  politíCA  y  de  crédito, 
qoe  pneden  en  materia  de  ley  en  una  República  que  se  constituye. 


cansada  ya  de  ser  esclava,  proclamó  sus  derechos,  y  se  pro- 
puso sostenerlos  contra  el  despecho  y  furor  de  sus  amos. 
Pero,  ¡  á  qué  desvarios  no  nos  conducen  siempre  el  interés  y 
la  pasión!  A  la  verdad,  no  sé  qué  deba  causarnos  m&s  sor- 
presa: si  las  injusticias  y  violencias  con  que  los  españoles  se 
abrieron  el  camino  á  ta  dominación  del  Nuevo  Mundo,  ó  al 
necio  empeño  con  que  procuran  justificar  su  posesión  y  exi- 
girnos un  vasallaje  eterno.  Mas,  á  pesar  de  todos  sus  esfuer- 
zos, la  historia  los  desmiente  y  su  misma  conciencia  los  con- 
dena: sus  supuestos  derechos  no  son  más  que  invenciones,  ó 
de  la  ignorancia,  ó  de  la  lisonja. 

La  España,  señores,  no  ha  tenido  título  legítimo  para  do- 
minamos. 

.  Este  es  el  primero,  el  más  incontestable  fundamento  que 
presentamos  al  juicio  y  examen  del  mundo  imparcial,  para 
justificar  nuestra   separación  del    Gobierno    Español. 

Vivía  la  América  tranquila  bajo  la  dominación  de  sus  Prín- 
cipes, sin  otra  guía  que  una  despejada  razón:  habían  levan- 
tado dos  imperios  sobre  unas  bases  de  equidad  y  de  benefi- 
cencia, que  aún  la  Europa  ilustrada  podía  envidiar  en  aquel 
tiempo,  cuando  un  golpe  animoso  de  atrevimiento  y  de  for- 
tuna derribó  de  los  Tronos  á  los  Incas  y  á.  los  Malizumas. 
Unos  aventureros,  que  de  orden  del  Rey  de  las  Españas  abor- 
daron sus  costas,  se  aprovecharon  de  su  sencillez  y  de  su 
sorpresa,  correspondieron  con  ingratitud  á  su  hospitalidad 
generosa,  no  tanto  con  la  espada,  cuanto  con  las  armas  de 
una  política  insidiosa,  se  apoderaron  de  sus  vastos  imperios, 
los  despojaron  de  su  libertad,  les  quitaron  la  vida  y  hasta 
desearon  acabar  con  su  memoria. 


*La  pnrte  brillante  de  la  vida  pública  tlcl  doctor  Agüero  se  rel&cioua 
«rnu  Ríjiiftlla  Apocn.  di»  corta  durocióii  y  cnjos  hechos  é  ideas  lio  se  borra- 
rrtn  jamfts  de  los  l'natns  de  la  HintorJa  Argentina.  Para  escribir  esa  rida 
se  neci'sitarin  enpacío  y  estudio.  Nosotros  solo  qneremos  recordar  qno 
eeie  gran  patriota  no  podo  ten«r  el  consocio  de  cerrar  sus  ojos  delante  de 
lá  luz  qua  le  alumbró  al  nacer:  rindió  aa  altivo  OHpií-itn  en  la  ciudad  de 
Montiívideo,  ton  il  i^stoiclsmo  de  un  antiguo  romano,  y  con  ul  alma  aci- 
barada, como  la  di'  su  ¡lustre  amígn,  con  las  tristezas  del  destierro  y  el 
especUtciilo  do  ta  Wirbsra  tiranía,  que  pesahc  sobre  el  pala  que  tanto  «ina- 


Jl'an  María  GiitiArp.bz. 
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Al  fin  la  América  dejó  de  existir  como  Nación  indepen- 
diente: un  rincón  de  la  Europa  le  dictó  leyes  á  su  arbitrio, 
y  dispuso  de  su  suerte  sin  otro  derecho  que  el  de  la  usurpa- 
ción más  detestable. 

Ved  aquf  el  único  titulo  que  ha  tenido  la  España  para 
constituirse  señora  del  suelo  americano.  Su  posesión  se  ha 
creído  debida  4  la  justicia  y  á  lo  arduo  de  la  empresa,  al  valor 
de  sus  armas,  y  á  su  constancia  heroica. 

Otro  tanto  podrá  alegar  un  salteador  de  los  caminos  pú- 
blicos para  gozar  sin  remordimiento  del  fruto  de  sus  gran- 
des ci  imenes. 

j;Qué  derecho  autorizó  jamás  á  un  potentado  para  invadir 
y  apoderarse  de  los  Estados  de  otro,  sin  más  motivo  que  el 
de  satisfacer  su  ambición  y  saciar  su  codicia?  Este  solo  in- 
terés empeñó  á  la  España  en  hacerse  dueña  á  toda  costa 
de  dos  vastos  imperios,  de  quienes  no  había  recibido  el 
más  ligero  agravio.  ¡Y  á  esto  se  ha  dado  el  nombre  de  con- 
quista! 

¡  Cuando  el  poder  asegura  la  impunidad,  los  nombres  más 
contradictorios  pasan  por  sinónimos,  los  mayores  delitos  se 
hacen  admirar  como  las  más  heroicas  virtudes! 

¿Y  será  posible  que  nuestros  enemigos  pretendan  todavía 
sincerarse  de  ima  usiu*pación  á  todas  luces  tan  injusta? 

No  es  extraño:  tres  siglos  de  una  dominación  de  tanto  lu- 
cro, han  oftiscado  su  razón  y  endurecido  su  conciencia. 

¡  Lo  peor  es,  que  en  esta  dilatada  posesión  fundan  un  nuevo 
Ululo  para  perpetuar  su  dominio  y  nuestra  humillación!  Pero, 
iquién  diría  que  pueda  prescribirse  contra  los  sagrados  dere- 
chos de  los  pueblos  á  virtud  de  una  posesión  debida  sola- 
mente al  poder  irresistible  de  la  fuerza?  Una  Nación  que 
por  temor  se  somete  y  humilla  á  un  usurpador  victorioso,  no 
por  eso  se  conforma  y  consiente:  la  misma  opresión  en  que 
^  procura  conservarla,  es  la  mejor  prueba  de  su  disgusto 
y  de  su  resistencia:  sin  su  consentimiento  no  puede  jamás 
legitimarse  la  usurpación. 

En  semejante  caso,  la  posesión  de  muchos  años,  procura 
wlamente  muchos  años  de  resignación.  ¿Cuál  sería  hoy  la 
^crte  de  la  España,  si  el  hecho  solo  de  dominai  una  Nación 
por  mucho  tiempo  bastase  para  fundar  un  título  legítimo  en 
favor  del  trono  que  la  conquistó?  Sujeta  á  los  moros  por 
"íás  de  ocho  siglos,  no  habría  podido,  sin  faltar  á  los  debe- 
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res  del  vasallaje,  haber  pensado  en  recobrar  la  libertad  y 
restablecer  su  independencia.  Todavía  estaría  encerrada  bajo 
el  yugo  de  tan  feroces  amos.  No  debiera  haberle  quedado 
otro  recurso  que  el  de  llorar  eternamente  su  infelicidad  y  su 
ignominia,  y  los  heroicos  esfuerzos  de  valor  y  de  constancia, 
que  tan  gloriosamente  reconquistaran  la  Nación,  se  recorda- 
rían ahora  como  otros  tantos  atentados  de  unos  vasallos  re- 
beldes á  la  autoridad  de  sus  legítimos  soberanos. 

Lo  que  en  el  siglo  de  los  Pelayos  hizo  la  España  con  los 
moros,  hace  hoy  la  América  con  la  misma  España. 

Los  derechos  de  los  pueblos  fueron  siempre  los  mismos: 
ninguno  está  sujeto  al  duro  destino  de  ser  irrevocablemente 
gobernado  por  otro. 

¿Y  se  negará  este  privilegio  al  Continente  Americano?  ¿Ha- 
brá de  ser  perpetuamente  esclavo  de  la  España,  sólo  porque 
ésta  tuvo  la  fortuna  de  someterlo  al  poder  de  sus  armasf 
¿Ha  de  permanecer  siempre  en  la  infancia?  ¿Nó  saldrá  algu- 
na vez  de  su  ignominioso  pupilaje?  ¿Ha  de  estar  vinculado 
su  existencia  política  á  la  más  monstruosa  dependencia? 
Monstruosa:  sí,  señores.  La  razón  no  alcanza  cómo  la  cuar- 
ta parte  del  mundo  haya  de  recibir  siempre  la  ley  de  una  pe- 
queña potencia  usurpadora.  Imperios  los  más  vastos  no  pue- 
den ser  gobernados  por  solo  una  Península.  La  América,  co- 
mo colonia  de  la  España,  representa  la  idea  repugnante  de  un 
satélite  mil  veces  mayor  que  su  planeta.  ¡Extravagante  defor- 
midad! La  sociedad  tiene,  como  la  naturaleza,  sus  leyes:  se- 
gún éstas,  la  América  y  la  España  pertenecen  á  dos  sistemas 
políticos  diferentes:  la  España  al  europeo,  la  América  al  suyo 
propio. 

La  ambición  de  los  reyes  de  España  logró  trastornar  este 
orden  natural.  La  justicia  ha  fiado  á  nuestros  esfuerzos  el 
honroso  encargo  de  restablecerlo.  Ciudadanos:  nuestro  de- 
ber nos  llama.  Los  derechos  del  país  en  que  nacimos  están 
expuestos  en  nuestras  propias  manos.  De  nosotros  pende 
fijar  noblemente  sus  destinos.  No  se  nos  presentará  jamás 
una  empresa  más  gloriosa.  El  resultado  no  puede  dejar  de 
sernos  favorable.  El  Cielo,  que  á  veces  consiente  en  que  sea 
oprimida  la  inocencia,  al  fin  la  proteje  y  la  venga.  Trescien- 
tos años  de  sufrimientos  y  de  paciencia  no  podían  quedar  sin 
recompensa.  El  nuevo  mundo  no  puede  permanecer  por  más 
tiempo  sujeto  álos  caprichos  de  un  usurpador.    La  razón  y 
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la  justicia  reclaman  imperiosamente  su  emancipación  é  inde- 
pendencia de  la  España.  Ésta  jamás  tuvo  título  legítimo  pa- 
ra dominarnos.  Añadid  al  mismo  tiempo  que,  después  de  ha- 
bernos dominado  sin  derecho,  le  faltó  rectitud  para  gober- 
narnos. 


SEGUNDA   REFLEXIÓN 

I 
I 

Aun  cuando  la  España  pudiera  presentar  un  título  incon- 
testable por  haberse  apoderado  de  la  América,  bastaría  para 
justificar  su  emancipación  la  arbitrariedad  y  la  injusticia  con 
que  la  ha  gobernado  en  la  prolongada  época  de  la  domina- 
ción. 

Y  con  razón:  los  hombres  se  reunieron  en  sociedades,  y, 
renunciando  á  una  gran  parte  de  su  natural  libertad,  se  some- 
tieron á  una  autoridad  soberana,  con  el  interés  de  asegurarse 
en  el  orden  social  más  ventajoso,  que  en  el  estado  de  la 
naturaleza  no  podía  menos  que  serles  muy  precario. 

A  consecuencia  de  un  pacto,  el  más  solemne,  constituyeron 
ese  poder,  á  quien  juraron  sumisión  y  obediencia;  pero  al 
mismo  tiempo  le  impusieron  la  obligación  sagrada  de  dirigir 
la  asociación  con  rectitud,  de  gobernarla  siempre  según  la  ley, 
de  respetar  los  derechos  que  no  pudieron  ser  enagenados,  y 
emplear  su  influjo  en  el  adelantamiento  y  prosperidad  de  los 
pueblos,  de  cuya  dirección  estaban  encargados.  Por  coifei- 
guíente,  el  Príncipe,  el  primer  Magistrado  que,  puesto  á  la 
cabeza  de  una  comunidad,  descuida  el  desempeño  de  este 
deber  tan  importante,  por  ese  solo  hecho  queda  despojado 
de  su  representación  y  preeminencia  y  los  pueblos  libres  de 
todo  empeño,  y  relajados  los  vínculos  de  su  subordinación 
y  dependencia. 

La  obligación  cesa,  el  pacto  se  rompe,  la  compañía  se  di- 
suelve; al  menos,  queda  ésta  autorizada  para  darse  una  nueva 
forma,  y  ponerse  en  otras  manos  que  la  administren  con  jus- 
ticia, y  miren  con  interés  su  felicidad  y  engrandecimiento. 
Así  lo  dicta  la  razón;  esto  es  lo  que  permiten  las  leyes  equi- 
tativas del  orden  social. 

¿Por  ventura  han  cumplido  con  ellas  los  Reyes  de  la  Espa- 
fia  en  los  trescientos  años  que  han  dominado  el  vasto  con- 
tinente americano?   ¿Alguna   vez  ha  presidido  la  justicia  en 
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sus  acuerdos  y  deliberaciones?  ¿Nos  han  gobernado  siempre 
con  rectitud?  ¿Se  han  ocupado  de  nuestra  prosperidad  y  de 
nuestra  fortuna,  con  el  interés  que  reclama  de  un  Soberano 
el  amor  de  un  pueblo?  Ciudadanos:  abramos  la  historia  de 
nuestras  pasadas  vejaciones:  presentemos  el  horroroso  cuadro 
de  nuestra  esclavitud  vergonzosa.  Desde  que  los  caprichos 
extravagantes  de  la  fortuna  pusieron  á  la  América  en  manos 
de  la  España,  sólo  ha  calculado  sobre  los  medios  que  po- 
dían asegurarle  irrevocablemente  su  posesión.  Su  plan  ha 
sido  conservarnos  una  venganza  eterna.  De  nada  ha  cuidado 
menos  que  de  hacer  prosperar  sus  colonias.  Temía  que  sus 
adelantamientos  ejercitasen  en  ellas  el  amor  de  la  libertad^ 
y  deseo  de  su  independencia. 

Con  el  interés  de  conservar  la  preponderancia  política  que 
le  dio  en  la  Europa  la  adquisición  de  las  Américas,  adoptó 
el  injusto  pero  único  sistema  que  podía  al  menos  retardar 
su  separación.  Como  un  tutor  avaro  ve  con  sentimiento  cre- 
cer á  su  pupilo,  con  cuyas  rentas  engruesa  su  fortuna,  así  la 
España  no  podía  mirar  sin  zozobra  el  que  avanzásemos  á  la 
edad  varonil,  á  que  al  fín  conduce  á  todas  las  naciones  el 
tiempo  y  la  paciencia;  y  poniendo  en  acción  todas  las  injus- 
ticias de  que  es  capaz  un  despotismo  sin  freno,  trabajó  á 
toda  costa  por  atajar  el  glorioso  momento  en  que  la  Amé- 
rica no  debía  necesitar  de  su  tutela. 

Para  mejor  aseguramos  en  nuestra  servidumbre,  se  inven- 
tó ^1  medio  de  poner  en  prisiones  á  nuestra  misma  razón. 
Un  entredicho  riguroso  les  prohibió  la  entrada  en  el  santua- 
rio de  las  ciencias  más  útiles.  El  estudio  del  derecho  públi- 
co no  era  conocido  en  ninguna  de  sus  pocas  escuelas.  Un 
Obispo  que  en  nuestros  días  pretendió  introducirlo  en  el 
Seminario  de  su  Diócesis,  obtuvo  una  formal  repulsa  de  la 
Corte  de  España.  ¿Cómo  podía  permitírsenos  el  estudio  de 
una  ciencia  que  instruye  al  hombre  en  sus  derechos,  y  le 
manifiesta  los  límites  que  prescriben  al  poder  las  leyes  in- 
mutables de  la  naturaleza?  La  misma  Corte  desaprobó  en  esta 
capital  la  creación  de  Escuelas  de  Matemáticas  y  de  Dibujo, 
á  pretexto  de  que  las  urgencias  del  erario  no  permitían  se 
hiciesen  las  ridiculas  erogaciones  que  se  habían  calculado 
suficientes  para  tan  benéficos  establecimientos. 

¿Y  fuimos,  por  ventura,  más  felices  en  los  demás  ramos  de 
que  depende  la  mejora  y  el  adelantamiento  de  los  pueblos? 
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Sabemos  muy  ¿  costa  nuestra  cuánto  se  trabajó  para  sofocar 
entre  nosotros  todo  ramo  de  industria  y  beneficencia  pública. 
Como  otras  naciones  se  afanan  y  consumen  por  escuchar  y 
multiplicar  las  fuentes  de  su  prosperidad,  la  España,  por  el 
contrario,  no  perdonó  medio  alguno,  aun  de  los  más  injus- 
tos, para  cegar  en  sus  Américas  las  que  una  naturale- 
za pródiga  le  proporcionó  con  ventajas  en  su  situación  y 
en  sus  riquezas.  Los  reglamentos  coloniales  respiraban  un 
escandaloso  monopolio  incompatible  con  el  progreso  de  las 
artes,  enemigo  de  la  abimdancia,  y  el  apoyo  más  seguro  de 
la  tiranía.  Puede  decirse  que  un  establecimiento  útil  no  nos 
filé  permitido:  se  nos  prohibió  toda  clase  de  fábricas  y  de 
manufacturas:  nuestras  mismas  cosechas  estuvieron  sujetas  á 
innumerables  trabas:  se  mandó  arrasar  nuestras  viñas:  poco 
faltó  para  que  á  la  naturaleza  misma  se  le  prescribiesen  las 
reglas  á  que  debía  ceñir  su  feracidad  en  el  nuevo  mundo. 

No  quiero  añadir  la  enorme  injusticia  conque  casi  siempre 
fué  desatendido  el  mérito  de  los  americanos:  no  os  acordéis 
del  estudiado  empeño  conque  procuró  alejarlos  de  la  ma- 
yor parte  de  los  empleos:  no  traigamos  á  cuenta  las  impo- 
líticas vejaciones  conque  nos  oprimieron  siempre  los  manda- 
tarios del  Gobierno  Español,  ni  el  poco  fruto  que  sacamos 
cuantas  veces  elevamos  nuestras  justas  quejas  al  trono  de 
nuestros  opresores.  Baste  decir  qne  toda  esa  serie  de  injusti- 
cías,  apenas  ocupa  unas  pocas  líneas  en  la  dilatada  historia 
de  nuestros  padecimientos. 

Si  aún  no  basta  esto  para  justificar  nuestra  emancipación, 
recuérdese  la  indignación  y  el  derecho  conque  la  nación  es- 
pañola oyó  los  justos  reclamos  de  la  América,  cuando  más 
necesitaba  de  su  asistencia,  cuando,  en  vísperas  de  perder  la 
independencia,  nos  extendía  afligida  los  brazos  para  solicitar 
nuestros  auxilios. 

Recuérdese  la  inaudita  injusticia  con  que  su  Soberano,  luego 
^ne  se  vio  restituido  al  trono  de  que  lo  había  separado  su 
indiscreción,  se  desatendió  de  nuestros  repetidos  clamores,  y 
solo  pensó  en  reducirnos  par  las  armas  á  la  dura  serví dum- 
l>fe  en  que  nos  habían  tenido  sus  abuelos.  Sí;  ese  Soberano 
i  quien  no  sé  si,  ó  por  compasión  ó  por  costumbre,  habíamos 
reconocido  en  su  mismo  cautiverio.  Pero,  ¿qué  podían  esperar 
^  Américas  de  un  Príncipe  que,  al  poner  el  pié  en  el  terri- 
torio de  su  reino,  en  el  que  humea  todavía  la  sangre  de  sus 
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vasallos,  sacrificados  por  rescatarle  la  corona  de  que  lo  había 
despojado  un  usurpador  más  poderoso,  el  primer  acto  de  su 
generosidad  conque  manifestó  su  reconocimiento  fué  el  de 
promulgar  decretos  de  proscripción  y  de  muerte  contra  los 
que  con  sus  luces  y  á  costa  de  innumerables  fatigas  y  zozo- 
bras habían  salvado  la  Nación? 

Desengañémonos:  la  España  no  variará  jamás  con  noso- 
tros de  conducta.  Su  plan  ha  de  ser  sieispre  el  mismo:  y  ¿será 
racional  que  continuemos  en  tan  gravosa  dependencia? 
La  España,  no  sólo  no  ha  tenido  título  para  dominamos, 
sino  que  también  le  ha  faltado  rectitud  para  gobernamos. 
Esto  sobra  seguramente  para  justificar  nuestra  emancipa- 
ción. Sin  embargo,  añadid  todavía  que  carece  de  poder  para 
protejernos. 

ULTIMA    REFLEXIÓN 


La  primera  función  de  todo  gobierno  es  la  defensa  y  pro- 
tección de  los  pueblos  que  les  están  sujetos. 

Con  este  solo  interés  se  ha  establecido  ese  centro  de  de- 
pendencia, en  que  los  miembros  de  la  sociedad  depositaron 
todo  su  poder.  A  él  fiaron  los  hombres  la  guarda  y  custodia 
de  sus  apreciables  derechos,  que  ningún  particular  podía  por 
sí  sostener  con  seguridad. 

Los  pueblos  á  quienes  su  soberano  no  asegura  esa  protec- 
ción tan  importante,  no  le  son  deudores  de  su  sumisión  y  obe- 
diencia. 

Por  este  solo  hecho,  ó  caducan  los  vínculos  que  unían  á  los 
subditos  con  el  Príncipe,  ó  el  interés  de  aquéllos  exige  que  se 
desenlacen  y  que  se  rompan.  Este  es  el  caso  en  que  se  halla 
la  América  para  con  los  Reyes  de  España. 

En  primer  lugar,  ellos  no  pueden  protejerla  contra  la  atrevi- 
da arbitrariedad  de  sus  mandatarios  subalternos.  Su  situación 
solo  presenta  obstáculos  insuperables.  ¿Qué  protección  ha  de 
dispensarnos  un  gobierno  colocado  á  dos  mil  ó  más  leguas  de 
distancia?  Espacio  tan  inmenso  debilita  necesariamente  los  re- 
sortes de  la  autoridad  más  bien  montada. 

Medidas  las  más  sabias  se  malogran,  ordenanzas  las  más 
equitativas  no  se  cumplen,  leyes  las  más  justas  se  desprecian. 
El  monarca  más  bien  intencionado  puede  muy  poco  á  una  dis- 
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tancia  en  que  sus  subalternos  quedan  fuera  de  los  alcances  de 
su  vigilancia  y  de  su  celo. 

Las  quejas  del  vasallo,  ó  no  llegan  al  trono  ó  llegan  tan  sin 
fuerza,  que  no  hacen  impresión  en  los  oídos  del  Príncipe. 

Los  que  participan  de  su  poder  cometen  sin  riesgo  los  aten- 
lados  más  escandalosos:  la  distancia  de  la  Corte  les  asegura  la 
impunidad. 

Una  larga  experiencia  nos  ha  hecho  sentir  muy  á  costa  nues- 
tra el  peso  de  estas  verdades. 

Sí  abrimos  nuestros  antiguos  códigos,  encontraremos  algu- 
nas leyes  que,  si  no  hacen  honor  á  sus  autores  por  la  libertad 
de  sus  principios,  habrían  al  menos  contribuido  á  hacemos 
más  llevadera  nuestra  degradante  servidumbre.  ¡Leyes  im- 
potentes! Los  encargados  de  su  ejecución  las  hacían  casi  siem- 
pre ilusorias:  se  burlaban  de  ellas  sin  remordimiento:  no  te- 
nían la  indignación  del  legislador  que  á  tan  larga  distancia 
difícilmente  podía  ser  instruido  de  los  que  hacían  traición  á 
8u  confianza.  Como  el  Monarca  nada  sabía  sino  por  con- 
ducto de  estos  agentes  intermedios,  nuestras  más  sensibles 
vejaciones  se  hacían  pasar  como  servicios  importantes  hechos 
i  la  corona:  el  quebrantamiento  de  nuestras  mismas  leyes, 
como  medidas  necesarias  para  asegurar  la  tranquilidad  y  el 
sosiego  de  países  tan  remotos.  Hasta  el  triste  consuelo  de 
quejamos,  ó  no  era  permitido,  ó  fué  siempre  infructuoso.  Las 
injusticias  más  calificadas  de  nuestros  inmediatos  opresores  lo- 
gnux)n  por  lo  común  quedar  autorizadas  con  el  sello  de  la 
aprobación  soberana.  Esta  ha  de  ser  siempre  la  suerte  de  los 
pueblos  que  sean  gobernados  por  un  Principe  desde  una  dis- 
tancia enorme. 

Pero  la  nuestra,  ciudadanos,  aún  la  hacía  más  triste  el  es- 
tado de  verdadera  nulidad  á  que  había  llegado  el  poder  de  la 
España  en  los  últimos  años:  su  impotencia,  casi  absoluta,  de- 
jaba la  América  á  la  discreción  de  cualquier  usurpador  am- 
bicioso: le  era  imposible  protejernos  con  ventajas.  Por  el  hecho 
solo  de  pertenecer  á  la  Nación  Española,  y  de  estar  sujetos 
4  sus  Reyes,  nos  veíamos  envueltos  en  frecuentes  guerras:  fué 
el  honor  de  la  corona,  los  intereses  de  la  familia,  y  muchas  ve- 
ces un  necio  orgullo,  lo  que  les  hacía  empeñarlas  contra  otros 
soberanos  de  la  Europa.  La  América,  sin  tener  derecho  á 
preguntar  por  qué,  ni  menos  á  juzgar  de  la  legitimidad  de  tos 
motivos,  era  obligada  á  entrar  en  sus  guerras,  y  á  seguir  su 
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destino.  ¿Y  cuál  ha  sido  el  resultado?  El  Nuevo  Mundo  sen- 
tía más  que  nadie  todos  los  desastres  que  acompañan  siem- 
pre al  ruido  de  las  armas,  y  se  veía  en  la  necesidad  de  sufrir 
las  más  penosas  privaciones:  sus  riquezas  eran  frecuentemen- 
te presa  de  enemigos  más  poderosos:  algunas  provincias  Ue- 
garon  á  ser  el  principal  pretexto  de  la  guerra.  Entre  tanto  la 
España,  á  quien  el  desgreño  de  su  administración  dejó  sin 
fuerzas,  sin  poder,  sin  recursos,  era  una  fría  espectadora  de 
la  lucha  en  que  nos  había  empeñado  su  indiscreción  ó  su  lo- 
cura. Ya  no  nos  daba  más  protección  ni  nos  proporcionaba 
otros  recursos  que  pomposas  proclamas  dirigidas  á  exigimos 
grandes  sacrificios,  y  á  concitar  nuestro  odio  contra  sus  ene- 
migos. Por  lo  demás,  éramos  abandonados  á  nuestros  pro- 
pios esfuerzos.  En  la  última  guerra  contra  la  Gran  Bretaña 
hubiéramos  sentido  la  desgracia  de  pertenecer  á  la  Monarquía 
Española,  si  el  amor  natural  de  la  libertad  no  nos  hubiera 
hecho  obrar  los  grandes  prodigios  que  nos  hicieron  triunfar 
de  aquel  conflicto. 

Lo  peor  es  que,  por  un  orden  natural,  aquellas  escenas  ha- 
bían de  repetii*se  con  frecuencia.  Nuestra  situación  debía 
cada  día  ser  mis  crítica.  La  España  no  puede  estar  sin  ene- 
migos mucho  tiempo.  Los  intereses  de  la  Europa  están  de- 
masiado complicados  para  que  permanezcan  en  paz  sus  sobe- 
ranos. La  guerra  se  ha  hecho  un  ramo  de  comercio  para  el 
antiguo  mundo.  Entre  tanto,  la  América  sería  en  todo  caso 
como  la  manzana  de  la  discordia,  sería  el  teatro  de  la  deso- 
lación, el  juguete  de  la  política  de  la  Metrópoli,  y  víctima  de 
la  ambición  de  soberanos  extranjeros.  En  estos  conflictos  nos 
pondría  forzosamente  nuestra  dependencia  de  la  España. 
Ellos  nos  serían  tanto  más  dolorosos,  cuanto  que  el  orden 
de  los  sucesos  ha  conducido  á  aquella  Nación  á  una  anciani- 
dad decrépita,  en  la  que  su  debilidad  é  impotencia,  ni  puede 
proporcionarnos  una  protección  vigorosa,  ni  asegurar  en  caso 
alguno  nuestra  defensa. 

Y  aun  cuando  á  la  España  se  le  suponga  un  poder  más 
gigante  que  el  que  necesita  para  conservar  y  protejer  el  vasto 
continente  de  la  América,  ¿qué  necesidad  tenemos  de  seguir 
la  suerte  de  sus  particulares  disensiones,  y  mirar  como  comu- 
nes enemigos  á  los  que  le  grangea  en  la  Europa  su  situación 
ó  su  política? 
El  Nuevo   Mundo,  constituido  en  nación  independiente,  no 
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tendrá  jamás  por  qué  tomar  partido  en  las  querellas  y  gue- 
rras del  antiguo.  Separados  por  mares  inmensos,  no  habrá 
entre  uno  y  otro  aquella  complicación  de  relaciones  y  de  in- 
tereses que  tiene  en  continua  agitación  á  las  provincias  de  la 
Europa.  Éstas  cultivarán  por  sistema  nuestra  amistad,  y 
mientras  allá  se  devoran  unas  á  otras,  la  América,  en  una 
ventajosa  neutralidad,  gozará  de  sus  bienes,  de  una  paz  sóli- 
da é  inalterable. 

Ciudadanos:  ¿habremos  de  renunciar  á  tan  lisonjera  pers- 
pectiva por  no  romper  los  envejecidos  vínculos  qué  nos  unían 
con  la  Península  Española?  ¿Sería  justo  que  continuásemos 
expuestos  á  los  riesgos  que  son  consiguientes  á  nuestra  antí- 
^a  dependencia?  El  mundo  ímparcial  nos  hará  justicia  cuan- 
do examine  los  poderosos  fundamentos  que  nos  han  decidido 
á  separamos  irrevocablemente  de  la  España.  Y  sea  cual  fue- 
se nuestra  suerte,  será  siempre  cierto  que  sus  reyes  no  han 
tenido  título  legítimo  para  dominarnos:  que  les  ha  faltado 
rectitud  para  gobernarnos,  y  que  carecen  de  poder  para  prote- 
jenios. 

He  concluido,  ciudadanos.  Pero,  esperad.  No  habría  lle- 
nado cumplidamente  los  deberes  que  me  impuso  la  confianza 
con  que  me  habéis  honrado,  si  no  aprovechara  tan  bella  opor- 
tunidad para  recordar  que  la  razón  y  la  justicia  no  bastan 
por  sí  solas  para  decidir  en  la  presente  contienda,  que  en  vano 
habríamos  justificado  nuestra  emancipación  de  la  España,  si 
«I  fin  volvemos  á  encorvar  la  cerviz  bajo  el  yugo  de  nuestros 
^tipios  opresores:  y  que  para  no  caer  en  tan  funesto  preci- 
picio, es  necesario  que  nuestra  conducta  corresponda  á  la  dig- 
nidad del  distinguido  rango  á  que  nos  ha  conducido  nuestra 
í^uerte.  Por  fortuna,  sin  la  impotencia  de  los  enemigos  de 
nuestra  libertad  para  reformar  nuestros  pasados  desaciertos, 
^in  el  continuado  choque  de'  nuestras  pasiones  indiscretas, 
acaso  habríamos  tocado  ya  el  término  de  la  lucha  gloriosa 
^nque  nos  vemos  empeñados  con  tanta  justicia.  Esta  triste 
experiencia  debe  producir  en  nosotros  un  escarmiento  salu- 
dable. 

¡Que  no  volvamos  á  sentir  las  funestas  consecuencias  de 
esas  repetidas  oscilaciones  que  se  han  sucedido  unas  á  otras 
en  siete  años  de  revolución!  Que  no  veamos  á  los  ciudadanos 
^beneméritos  sacrificados  ignominiosamente  al  espíritu  de  fac- 
ción y  al  furor  de  la  venganza.  Que  cese  la  injusticia  de  des- 


-    178  — 

acreditar  álos  que  acaso  no  tienen  otro  delito  que  una  mo- 
deración recomendable,  y  bastante  firmeza  para  no  hacerse 
cómplices  en  los  desbarros  de  otros.  Que  no  se  vea  perse- 
guido el  mérito  y  la  virtud,  sólo  por  causar  un  vacío  que 
pueda  llenar  un  aspirante  audaz  y  con  protección.  Que  no 
sea  preciso  acelerar  el  término  de  las  Magistraturas,  para  cal- 
mar el  ardor  impaciente  de  candidatos  inoportunos.  Que  des- 
aparezcan de  entre  nosotros  esos  ciudadanos  ingratos  que, 
devorados  por  un  interés  sórdido,  llevando  siempre  en  sus 
impuros  labios  el  dulce  nombre  de  la  Patria,  se  aprovechan 
de  sus  desgracias  y  contrastes  para  asegurar  su  fortuna  y 
enriquecerse  con  perjuicio  y  mengua  de  la  causa  común. 

No  volvamos  ya...  Pero,  basta,  señores.  No  acibaremos  con 
tan  tristes  recuerdos  las  alegrías  de  este  aniversario  memo- 
rable. Felizmente,  parece  que  la  revolución  ha  hecho  ya  crisis. 
En  la  pasada  época  han  principiado  á  cicatrizarse  las  heridas 
que  abrieron  en  el  cuerpo  social  los  desaciertos  de  nuestra 
irreflexión  y  falta  de  experiencia,  y  empezamos  a  recoger  los 
frutos  del  orden  y  arreglo  en  la  marcha  y  dirección  de  nues- 
tros negocios  públicos.  No  creáis  por  esto  que  haya  yo  que- 
rido persuadiros  de  que  no  nos  restan  ya  males  que  temer  ni 
abusos  que  reformar.  Solo  una  lisonja  que  detesto  podría  con- 
ducirme á  aseguraros  esto  en  medio  de  unos  riesgos  que  son 
consiguientes  á  nuestra  situación  política.  Ellos  terminarán 
de  todo  punto,  cuando  una  constitución  sabia  y  liberal  fije 
inmutablemente  el  destino  de  la  Patria.  ¡Representantes  de  los 
pueblos!  ved  ahí  la  grande  obra  que  ha  encomendado  la  Na- 
ción á  vuestras  luces  y  á  vuestro  celo.  Si  sabéis  correspon- 
der á  tan  alta  confianza,  os  haréis  acreedores  á  nuestra  grati- 
tud y  al  reconocimiento  eterno  de  la  posteridad. 

Entre  tanto,  llegamos  á  este  dichoso  término.  Una  admi- 
nistración equitativa  debe  alejarnos  de  los  grandes  peligros 
que  corre  siempre  un  pueblo  que  aún  no  está  constituido.  Su- 
premo Magistrado:  ved  ahí  el  sagrado  deber  que  os  impusie- 
ron las  Provincias  al  depositar  en  vuestras  manos  el  alto  po- 
der que  ejercéis...  Los  pueblos  de  cuya  dirección  os  halláis  en- 
cargado formarán  una  sola  familia  de  hombres  libres,  en  la 
que  toda  distinción  ó  acepción  de  personas  es  destructora  de 
los  principios  de  igualdad  y  de  libertad  sobre  que  debe  estar 
constituida.  La  Patria  ha  fiado  su  suerte  á  vuestros  talentos 
y  á  vuestras  virtudes,   y  tan  distinguida  confianza  reclama 
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vuestro  celo,  y  una  exactitud  escrupulosa  en  el  desempeño  de 
las  importantes  funciones  de  tan  honroso  encargo. 

En  cuanto  ¿  nosotros,  ciudadanos,  ya  es   tiempo  que  nos 
desengañemos  de  que  el  camino  que  hemos  llevado  hasta  aquí^ 
no  es  ni  el  más  breve  ni  el  más  seguro  para  llegar  al  dichoso 
término  de  nuestra  emancipación  absoluta.    El  respeto  y  su- 
bordinación á  las  autoridades  que  hemos  constituido,  es  ahora 
más  que  nunca  la  primera  de  nuestras  obligaciones.  No  quiero 
decir  que  ella  sea  tan  ciega  que  nos  humille  hasta  aquellas 
bajas  deferencias  que  comprometen  la  seguridad  de  nuestros 
derechos  y  degradan  la  dignidad  del  hombre  libre.    La  adu- 
lación es  propia  de  sólo  los  esclavos.  Por  lo  demás,  no  de- 
bemos olvidar  que  la  libertad  no  arraigó  jamás  sino  en  pue- 
blos virtuosos.    La  inmoralidad  facilitó  siempre  el  camino  á 
la  degradación  y  á  la  servidumbre.    Si  queremos  acabar  de 
descargamos  de  la  que  por  tres  siglos  ha  estado  gravitando 
sobre  nuestras  cabezas,  recordemos  entre  otras  cosas  lo  que 
decía  el  Apóstol  San  Pablo:  la  virtud  es  buena  para  todo: 
pietasab  amnia  «ííí/s,  y  queá  ella  están  prometidas  las  ven- 
tajas de  esta  vida,  igualmente  que  las  de  la  futura:  promisio- 
t«n  hahens  vita  qtw  numa  est  et  futura.    Nuestras  virtudes 
niás  que  nuestras  armas,  son  las  que  han  de  fijar  gloriosa-, 
mente  nuestro  destino:  ellas  son  las  que  asegurarán  nuestra  li- 
bertad en  este  mundo,  y  una  felicidad  eterna  en  el  otro.  Amén. 


Proclama  de  San  Martín  después  de  la  jornada  de  Maipú 
en  Cancha-Rayada,  el  19  de  Marzo  de  1818 


Chilenos:  Ya  estaréis  persuadidos,  que  el  contraste  del  ejér- 
cito de  la  Patria  en  la  noche  del  19,  es  una  sombra  del  ho- 
rrible aparato  con  que  algunos  cobardes  consternaron  los 
pueblos.  Es  verdad  que  por  accidente  imposible  de  prevenir, 
el  resultado  no  fué  afortunado;  pero  la  dispersión  de  las  tro- 
pas, principal  desgracia  de  aquella  jornada,  está  en  gran  par- 
te remediada.  Cerca  de  cuatro  mil  hombres  se  replegan  á  la 


i 
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margen  derecha  del  Maípú,  y  otros  cuet*pos  de  línea  y  mili- 
cias se  preparan  para  incorporárseles.  La  capital  de  Santia- 
go será  fortificada  para  hacer  la  última  resistencia;  pero  el 
ejército  de  mi  mando  dará  otra  batalla  antes  de  volver  á  sus 
líneas.  Yo  os  veo  interesados,  y  no  hay  peligro  para  la  Pa- 
tria si  os  consagráis  de  buena  fe  á  defenderla.  Corramos  á 
las  armas,  que  yo  os  aseguro  de  la  resolución  de  mis  solda- 
dos. Escarmentaremos  á  los  tiranos,  y  la  vida  sea  sacrificada, 
si  fuere  necesario  por  la  libertad  de  la  Patria. 

José  de  San  Martín. 


Alocución  de  D.  Tomáe  Guido  el  25  de  Mayo  de  1818,  ante  el  Di- 
rector Supremo  de  Chile  y  corporaciones  de  aquella  Nación 


Exorno.  Señor: 

El  Soberano  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  de  Sud 
América  me  manda  ponga  en  manos  de  V.  E.  esa  nota  de  feli- 
citación á  su  digna  persona  (1)  por  la  victoria  de  los  Estados 
Unidos  en  la  célebre  jornada  de  Maypo.  Un  sentimiento  de 
gratitud  hacia  los  vencedores,  un  interés  profundo  por  la  pros- 
peridad de  Chile,  y  un  celo  sagrado  por  la  emancipación  del 
Nuevo  Mundo,  ha  inspirado  á  S.  S\  la  resolución  de  transmitir 
á  V.  E.  por  mi  conducto  el  placer  conque  ha  celebrado  el  triun- 


(1)  Con  fecha  24  de  Abril  próximo  anterior  comunicaba  el  Soberano  Con- 
greso desde  Buenos  Aires  al  Sr.  Guido  la  siguiente  disposición:  «Habien- 
do el  Soberano  Congreso  acordado  en  sesión  extraordinaria  de  18  del  co- 
rriente. cntre[otras,  felicitar  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  ese  Estado  por 
el  triunfo  de  nuestras  armas  unidas  en  la  célebre  jornada  del  Maypo, 
acordó  asimismo  hacerlo  por  el  conducto  de  V.  S.  Este  es  el  motivo  del 
pliego  que  se  adjunta.  El  Congreso  espera  que  Y.  S.  desempefíarA  oste 
encargo  acompañando  á  la  entrega  las  expresiones  más  expresivas  y  afec- 
tuosas de  los  sentimientos  del  Soberano  Cuerpo». 
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fo  más  glorioso  de  la  revolución  americana.  Mi  corazón  se 
abate  por  la  dificultad  de  reproducir  como  quisiera  en  cada 
una  de  mis  expresiones  la  eficacia  y  candor  de  los  afectos  de 
los  virtuosos  y  honorables  ciudadanos  que  me  confian  tal  car- 
go. Dígnese  V,  E.  recordar  que  el  Congreso  Soberano,  cuya  voz 
explico  en  este  momento,  es  la  representación  de  unos  pueblos 
cuyos  sacrificios  por  la  libertad  han  mostrado  al  mundo  cuán- 
to aprecian  este  don  del  cielo,  y  de  unos  pueblos  que  han  esti- 
mado al  que-  V.  E.  dignamente  preside  como  el  más  fiel  amigo 
en  la  lucha  contra  la  tiranía.  Sus  votos  no  pueden  confundir- 
se con  un  interés  menos  noble.  Recíbalos,  pues,  V.  E.  como  el 
tributo  del  amor  patrio  y  con  la  protesta  que  hago  á  su  res- 
petaJ)Ie  nombre  que  desde  el  santuario  de  las  Leyes  á  que  está 
consagrado  el  Congreso  de  las  Provincias  Unidas,  ni  será  indi- 
ferente á  los  reveses  de  la  suerte  política  de  Chile,  ni  dejará 
de  aplaudir  con  un  vivo  entusiasmo  cuanto  conduzca  al  pue- 
blo chileno  á  recojer  el  fruto  de  su  constancia  en  la  unión  y 
y  en  la  Independencia.  ¡Quiera  el  cielo  que  éste  sea  el  término 
de  vuestros  esfuerzos  y  que  vuestra  Patria  sea  siempre  la  mo- 
rada de  la  paz  y  de  la  libertad! 


Proclama  del  Teniente  Gobernador  de  San  Luis  á  ouo  habitantes 

el  15  de  Febrero  de  1819 


Habitantes  de  esta  ciudad:  El  rayo  de  la  justicia  acaba  de 
exterminar  á  los  malvados  que  se  salvaron  de  vuestra  indig- 
nación en  Li  hora  en  que  conspiraron  contra  A  orden.  Hoy 
hace  ocho  días  que  los  padres  estuvieron  expuestos  á  llorar  la 
Kuerlt  de  sus  hijos,  los  maridos  á  ver  violentadas  sus  esposas, 
los  magistrados  á  perder  la  autoridad  y  la  vida,  los  propie- 
tarios sus  fortunas  y  todos  á  ser  envueltos  en  sangre,  lágri- 
mas y  desolación. 

Esta  es  la  tercera  vez  que  os  habéis  visto  en  conflictos  de 
esta  clase,  desde  que  tengo  la  honra  de  ser  vuestro  jefe:  en 
todas  habéis  mostrado  un  heroismo  que  honraría  á  los  pue- 
blos más  grandes  é  ilustrados:  en  todas  habéis  acreditado  que 
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cuanto  mayor  es  el  peligro  es  mayor  vuestro  coraje,  y  que  la 
indignación  misma  es  incapaz  de  perturbar  vuestro  amor  al 
orden.  Gloriaos  de  pertenecer  á  la  ciudad  de  San  Luis,  como 
yo  me  glorío  de  mandarla.  Yo  os  felicito  con  toda  la  efusión 
y  fuerza  de  mis  sentimientos,  porque  sois  púntanos,  porque 
sois  bravos  y  virtuosos,  y  porque  habéis  triunfado  de  esas 
fieras,  á  quienes  cada  uno  de  vosotros  ha  tratado  con  la  ma- 
yor hospitalidad,  siguiendo  el  ejemplo  generoso  del  Gobierno 
y  la  propensión  del  carácter  americano. 

Recibo  igualmente  las  felicitaciones  del  señor  Gobernador 
de  la  Provincia,  y  del  señor  Teniente  Gobernador  de  San 
Juan,  de  las  Municipalidades  de  ambos  pueblos  y  de  todos 
sus  habitantes,  que  por  el  órgano  de  aquéllos  me  encalcan 
con  el  más  vivo  encarecimiento,  os  dé  la  enhorabuena  por  el 
triunfo  que  habéis  obtenido  y  por  la  moderación  con  que  os 
habéis  conducido. 

Pantanos:  ¡mis  caros  compatriotas!  vuestro  destino  es  tener 
siempre  una  parle  activa  en  la  destrucción  de  los  enemigos 
de  la  América. 

Unas  veces  exponiendo  vuestros  pechos  al  lado  de  los  bra- 
vos del  Sud  como  en  Chacabuco  y  Maipú,  y  otra  exterminando 
los  perversos  que  en  esta  misma  ciudad  han  intentado  ras- 
gar vuestro  seno  en  recompensa  de  vuestra  sencillez  y  gene- 
rosidad. 

Pero  ya  no  existen  los  inicuos  profanadores  de  este  suelo: 
la  sangre  de  que  quedó  teñida  la  casa  de  vuestro  jefe  y  cuar- 
tel que  asaltaron  ha  expiado  su  crimen,  y  los  cadalsos  que 
tenéis  á  la  vista    han  consumado  la  obra  de  la  justicia. 

Basta  de  generosidad  con  los  españoles:  ellos  deshonran 
la  especie  humana  y  no  son  más  dignos  de  consideración  que 
las  fieras  que  habitan  en  los  bosques.  Púntanos!  acordaos 
que  hoy  hace  quince  días  os  hablé  en  un  lenguaje  semejante, 
como  si  la  Providencia,  que  vela  sobre  vosotros,  me  hubiese 
hecho  prever  lo  que  debía  suceder  una  semana  después. 

Padres  de  familia:  id  á  vuestras  casas  desde  aquí,  reunid 
vuestras  familias  y  exhortadles  á  que  detesten  el  nombre  es- 
pañol: dejad  todos  en  herencia  á  vuestra  posteridad  la  abo- 
minación de  esos  monstruos.  De  esle  modo  consolidaremos 
nuestra  independencia,  y  todos  gozaréis  sin  zozobra  de  vues- 
tras fortunas,  de  vuestras  esposas,  de  vuestros  tiernos  hijos* 
y  de  las  dulces  relaciones  que  unen  á  los  individuos  de  cada 


~  183  - 

familid,  y  á  todas  las  familias  erjtre  sí.  Pero  un  beneficio  tan 
marcado  del  Ser  Supremo  exige  se  le  tributen  homenajes 
dignos  de  la  religiosidad  de  nuestros  corazones.  El  día  de 
mañana  nos  reuniremos  todos  en  la  iglesia  Matriz  á  las  diez 
de  ella  á  la  misa  de  gracias  que  debe  celebrarse  y  á  que 
deberán  concurrir  todos,  sin  excepción.  Igualmente  mando, 
que  en  la  noche  de  este  día  y  en  la  de  mañana,  se  iluminen 
todas  las  calles  y  que  cada  uno  contribuya  á  celebrar  la  me- 
morable victoria  que  ganó  la  ciudad  de  San  Luis  el  8  del 
corriente.  Magistrados,  oficiales  militares,  soldados,  habitan- 
tes de  esta  ciudad:  todos  habéis  cumplido  vuestros  deberes 
y  esta  persuasión  en  que  debéis  estar,  es  la  mejor  recom- 
pensa de  vuestro  celo  y  la  mayor  satisfacción  para  vuestro 
jefe.  —  San  Luis,  y  Febrero  15  de  1819.  —  Vicente  Dupuy, 

(Gíteeta  de  Buenos  Aires,  del  miércoles  U  de  Febrero  de  1819). 


Discurso  de  D.  Juan  Martín  de  Pueyrredón,  eiendo  Supremo  Direc- 
tor, ante  el  Congreso,  en  la  sesión  de  25  de  Febrero  de  1819. 


Soberano  Sefwr: 

Lleno  hoy  con  satisfacción  mi  deber,  felicitando  á  V.  So- 
beranía en  la  apertura  de  sus  sesiones.  Los  amigos  del  país 
esperan  de  ellas  el  término  de  las  vacilaciones  en  que  fluc- 
túa el  Estado;  y  sus  enemigos,  que  temen  el  día  de  ver 
afirmado  para  siempre  el  orden  interior  y  el  imperio  de  la 
ley,  trabajan  con  el  tesón  que  impone  la  desesperación  para 
alejarlo,  ó  para  qne  no  amanezca  jamás.  Son  públicos  y 
constantes  ante  V.  Soberanía  los  medios  varios  de  que  se 
valen  para  destruir  nuestra  paz  y  nuestras  libertades.  Se- 
ducciones, engaños,  conspiraciones  contra  la  vida  de  las 
primeras  autoridades,  libelos  para  infamar  su  reputación, 
pasquines  de  los  más  inmundos,  son  las  armas  que  diaria- 
mente emplean  para  alterar  la  armonía  en  que  hoy  reposan 
las  Provincias  Unidas.    Es  amargo    para  el    corazón  menos 
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sensible  tener  que  emplear  la  proscripción  y  el  destierro 
con  la  frecuencia  que  lo  piden  los  delitos  de  perturbación. 
Aún  diré  más,  Soberana  Señor:  es  contra  el  crédito  del  Es- 
tado, ver  á  la  autoridad  siempre  armada  y  siempre  casti- 
gando á  los  turbulentos.  Situación  tan  violenta,  ó  can^a  & 
los  pueblos  que  la  ven,  ó  desalienta  a  la  autoridad  que  la 
sostiene. 

Es,  pues,  de  primera  y  de  la  más  urgente  necesidad  bus- 
car un  remedio  que  aniquile  radicalmente  el  germen  de  los 
males  que  se  observan. 

No  hay  otro  que  la  conclusión  de  la  Constitución  que 
ocupa  las  tareas  de  V.  Soberanía,  y  que  tiene  á  los  pueblos 
en  una  curiosa  espectación. 

Constituida  la  autoridad,  y  fija  la  ley  para  los  que  man- 
dan y  para  los  que  obedecen,  se  verá  destruido  ese  espíritu 
de  aspiración  que  ha  hecho  tantas  veces  los  conflictos  del 
Estado,  y  tendrá  en  una  regla  segura  todo  el  nervio  y  for- 
taleza que  requiere  el  Poder  Ejecutivo...  Sabe  bien  V.  So- 
beranía en  qué  turbaciones  encontré  al  país  cuando  recibí 
el  honor  del  lugar  Supremo...  Se  repitieron  los  intentos,  y 
me  vi  obligado  á  repetir  también  el  uso  de  la  autoridad. 
No  han  cesado  en  su  obra  desde  aquel  tiempo  los  agentes 
del  desorden,  ni  yo  he  podido  dejar  de  perseguirlos  como 
un  deber  de"'mi  puesto.  Una  sucesión  de  actos  tan  doloro- 
sos me  han  hecho  el  objeto  de  enemistades,  de  odios  y  de 
venganzas  de  hombres  que  en  otra  situación  podrían  haber 
sido  útiles  á  la  causa  de  nuestra  libertad. 

También  eso,  señor,  pide  un  remedio  pronto.  Yo  podría 
presentarlo  en  este  mismo  acto  á  V.  Soberanía,  pidiéndole 
mi  separación  del  Directorio;  pero  no  lo  creo  conciliable  to- 
davía con  el  crédito  exterior  y  aun  interior  del  Estado.  La 
Constitución  es  la  que  dará  ese  remedio  natural,  eficaz  y 
sin  violencia. 

Otro  hombre  sin  los  compromisos  personales  que  yo  he 
arrastrado,  neutralizará  esas  pasiones  encendidas  con  prove- 
cho de  la  causa  común;  y  con  el  código  de  la  ley  en  la 
mano,  se  penará  y  castigará  los  males  (si  aparecen)  sin  que 
se  equivoque  su  justicia  con  su  malignidad,  su  rectitud  con 
su  personalidad.— Por  otra  parte,  mientras,  implacables  ene- 
migos, los  españoles,  preparan  en  Cádiz  con  eficaz  diligen- 
cia una    fuerte  expedición    para  sojuzgarnos. — El  alma    me 
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dice  que  somos  invencibles.  Pero  es  preciso  preparamos  de 
un  modo  no  común^  y  que  aumente  nuestra  gloriosa  opinión; 
pero  es  preciso  tomar  medidas  al  tamaño  del  peligro.  El 
Estado  debe  tomar  hoy  una  actitud  más  guerrera:  y  para 
ello  n-ecesita  poner  á  su  cabeza  un  jefe  más  formado  en  las 
campañas,  y  que  reúna  más  conocimientos  militares  que  los 
que  yo  he  tenido  ocasión  de  adquirir.  Hablo,  Señor,  con  la 
ingenuidad  que  me  impone  el  sagrado  interés  de  nuestra 
salvación. — Al  darnos  V.  Soberanía  la  Constitución,  debe 
también  darnos  ese  Genio  que  pide  nuestra  situación:  y  como 
todo  esto  reclama  la  mayor  prontitud,  yo  ruego  á  V.  Sobe- 
ranía, que  quiera  redoblar  sus  tareas  y  su  contracción  á 
este  interesante  objeto. — Entonces  completará  V.  Soberanía 
los  deseos  y  la  gratitud  de  los  pueblos  de  la  Unión,  que 
por  tantos  títulos  ya  le  es  debida. — Y  descendiendo  yo  en- 
tonces de  este  lugar  de  amarguras,  haré  ver  á  la  Nación 
que  es  muy  fácil  obedecer  y  muy  difícil  mandar. 


Manifiesto  del  Soberano  Congreso  General  Constituyente  de  las 
Provincias  Unidas  en  Sud  América  al  dar  la  Constitucián  et 
22  de  Abril  de  1819. 


Quando  presente  la  historia  á  la  edades  venideras  el  qua- 
(iro  de  nuestra  revolución,  no  podrán  excusarse  de  confesar, 
que  hemos  andado  esta  carrera  con  esa  magestuosa  simpli- 
cidad con  que  da  sus  pasos  la  naturaleza.  Borrascas,  tem- 
pestades, erupciones  volcánicas:  nada  perturba  el  orden  de 
sus  leyes,  ni  impide  el  término  á  que  debe  llegar.  No  me- 
nos que  el  orden  físico  hay  en  el  orden  moral  otros  sacu- 
dimientos políticos,  que  nacen  del  choque  violento  de  los 
intereses  y  las  pasiones.  Estos  son  los  que  sufrimos  por  es- 
pacio de  nueve  años,  y  los  que  han  concurrido  á  separarnos 
(le  nuestros  altos  destinos.  Con  todo,  inmóviles  en  nuestro 
proposito,  no  han  podido  destruir  ese  interés  que  inspira  el 
amor  al  bien  y  á  la  causa  de  la  libertad. 
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Acordaos,  ciudadanos,  del  memorable  25  de  Mayo  que  nos 
abrió  la  vasta  y  trabajadora  carrera  de  la  virtud.  Degrada- 
dos por  el  largo  período  de  trescientos  años,  nos  veíamos 
bajo  un  Gobierno  que  por  su  debilidad  y  sus  desastres  ya 
no  podía  ser  el  agente  tutelar  de  nuestra  tímida  existencia.  Su 
plaza  parecía  estar  vacante  en  medio  del  edificio  social,  y 
todo  conspiraba  á  una  completa  disolución.  Fué,  pues,  que 
obligados  á  asegurar  el  orden  público  y  la  defensa  del  Es- 
tado, dimos  el  primer  paso  de  resolución,  reconcentrando  en 
nosotros  mismos  un  Gobierno  sin  más  límites  á  su  benefi- 
cencia que  los  de  su  poder.  Esta  resolución  heroica  causó 
una  alarma  general  entre  los  déspotas  subalternos,  tanto 
más  terribles  en  su  opresión  quanto  más  vecinos  á  los  opri- 
midos. Una  larga  servidumbre,  dice  un  sabio,  forma  un  de- 
ber de  resignación  y  bajeza;  besando  entonces  el  hombre  con 
respeto  sus  cadenas,  tiembla  examinar  sus  propias  leyes. 
Esto  sucedió  á  muchos  de  nuestros  compatriotas  (con  dolor 
lo  decimos)  y  de  ellos  compusieron  los  tiranos  su  mayor 
fuerza.  Para  oponer  á  su  ímpetu  una  obstinada  resistencia, 
todo  ciudadano  se  hizo  soldado;  el  coraje  se  inflama,  las  es- 
padas se  afilan,  y  el  incendio  se  hace  general. 

Pero  todos  creímos  que  la  obra  caducaría  en  su  misma 
cuna  sin  un  Congreso  General  que  fuese  el  centro  de  la 
unidad,  diese  el  tono  á  las  Provincias  Unidas,  y  avivase  esas 
semillas  de  justicia  primitiva  que  la  España  había  procu- 
rado sofocar.  Pero  ¡ay!  ¡  qué  de  escollos  vimos  levantarse 
sobre  nuestros  pasos  desde  que  la  discordia  hizo  resonar 
su  trompeta  entre  nosotros  mismos,  y  vino  en  auxilio  de 
nuestros  enemigos!  Nada  disimulemos.  Desde  este  fatal 
momento  quedaron  confundidos  el  derecho  con  el  interés,  el 
deber  con  la  pasión  y  la  buena  causa  con  la  mala.  Los  go- 
biernos se  suceden  tumultuariamente  como  las  olas  de  una 
mar  agitada;  se  instala  una  Asamblea  General  que  desapa- 
rece como  el  humo;  sopla  España  entre  nosotros  el  fuego  de 
la  discusión;  amontona  sobre  nuestra  opinión  las  calumnias 
más  groseras;  manda  exércitos  exterminadores,  y  los  sucesos 
de  la  guerra  son  ya  prósperos,  ya  adversos. 

Tanto  como  era  más  fatal  nue^^tra  situación,  se  hacía  más 
apetecible  ese  Congreso  Nacional  que  distribuyese  el  germen 
diseminado  de  la  discordia,  y  concertase  los  medios  de  po- 
ner la  Patria  en  seguridad.    Un    gran  designio   es    siempre 
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independiente  de  los  sucesos,  monientáneos  y  sobrepuja  á 
toda  la  indisciplina  de  las  pasiones.  A  despecho  de  tantos 
embarazos,  de  tantas  trabas,  de  tantas  contradicciones,  apa- 
rece reunida  en  la  ciudad  de  Tucumán  casi  á  los  seis  años 
de  nuestro  primer  aliento  la  misma  representación  nacional 
que  hoy  os  dirige,  ciudadanos,  la  palabra.  Ved  aquí  el  se- 
sudo paso  con  que  imitamos  a  la  sencilla  naturaleza.  Todo 
fué  preciso  sin  duda,  para  que  se  mostrase  vuestra  obra 
con  esa  dignidad  que  comunican  las  distancias  y  los  esco- 
llos á  los  grandes  acontecimientos. 

Las  consecuencias  de  esta  nube,  que  de  grado  en  grado 
había  obscurecido  el  horizonte,  nos  daban  por  entonces  lú- 
gubres presagios  de  una  ruina  próxima.  ¡En  qué  estado  tan 
deplorable  se  hallaba  la  República  quando  se  instaló  el  Con- 
greso Nacional!  Los  exércitos  enemigos  extendiendo  la  de- 
solación y  sus  crímenes;  una  lucha  escandalosa  entre  el  Go- 
bierno Supremo  y  muchos  pueblos  de  los  de  su  obediencia; 
el  espíritu  de  partido  ocupado  en  combatir  una  facción  con 
otra;  una  potencia  extranjera  que  nos  observa  próxima  á 
í^car  partido  de  nuestras  discordias;  ciudadanos  inquietos 
siempre  prontos  á  sembrar  la  desconfianza  comprimiendo  el 
corazón  de  los  incautos;  el  erario  público  agotado;  el  Estado 
sin  agricultura,  sin  comercio  y  sin  industria;  la  secta  de 
europeos  españoles  conspirando  por  la  vuelta  de  la  tiranía: 
en  fin,  lodo  el  Estado  caminando  de  error  en  error,  de 
calamidad  en  calamidad,  á  su  disolución  política;  ved  aquí, 
ciudadanos,  la  llaga  de  la  patria  que  consternaron  nues- 
tras almas,  y  nos  pusieron  en  el  arduo  empeño  de  cu- 
rarlas. 

Abatir  el  estandarte  sacrilego  de  la  anarquía  y  la  des- 
obediencia, fué  lo  primero  ¿  que  el  Congreso  dirigió  sus  es- 
fuerzos. Por  un  cálculo  extraviado,  en  que  las  santas  má- 
ximas de  la  libertad  servían  de  escudo  á  los  desórdenes,  se 
hallaban  desunidas  de  la  capital  varias  provincias.  Este 
exemplo  contagioso  tuvo  también  otros  imitadores  en  algu- 
nos pueblos.  A  fin  de  calmar  estas  inquietudes  y  hacerles 
ver  la  demencia  de  sacrificar  la  libertad  de  muchos  siglos 
á  la  independencia  de  un  momento,  tomó  el  Congreso  to- 
das las  medidas  que  pudo  dictarle  la  prudencia.  La  guerra 
armada  pone  límites  á  la  licencia  en  unas  partes;  un  dipu- 
tado del  cuerpo  con  el  carácter  de  enviado  atraviesa  el  Pa- 
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rana  llevando  por  destino  realizar  una  conciliación  cuyas 
bases  fuesen  la  buena  fé,  la  beneficencia  recíproca,  y  la  más 
estrecha  cordialidad.  Para  que  á  la  luz  de  una  reflexión 
fría  y  serena  pudiesen  desvanecerse  los  prestigios  y  conven- 
cerse de  que  los  resultados  espantosos  de  la  discordia  lle- 
gaban más  allá  de  lo  que  alcanza  la  imaginación,  dirigió 
también  el  Soberano  Congreso  un  manifiesto  lleno  de  vigor 
en  el  lenguaje  de  la  verdad,  de  la  razón  y  del  sentimiento, 
capaz  de  convencer  al  más  indócil  y  de  endulzar  al  más  fe- 
roz. Fácil  era  reconocer  en  cada  línea  las  almas  de  unos 
ciudadanos  que  sufríamos  las  emociones  dolorosas  de  una 
patria  desgraciada. 

Exigía  la  justicia,  el  bien  de  la  Patria  y  aun  el  interés  in- 
dividual que,  renunciando  á  una  ambición  consejera  de  críme- 
nes y  usurpaciones,  inclinase  la  balanza  el  peso  de  los  ma- 
les presentes  y  futuros  al  lado  de  la  causa  apoyada  sobre  el 
buen  juicio.  Si  no  sucedió  así,  á  lo  menos  el  Soberano  Con- 
greso tuvo  la  sólida  satisfacción  de  manifestar  que  sus  pen- 
samientos todos  eran  á  favor  de  la  Patria;  que  estaba  libre 
de  ese  espíritu  de  partido  que  ciega  y  degrada;  que  no  ha- 
bía profanado  el  santuario  de  la  sabiduría  traicionando  sus 
altos  deberes,  y  que,  hablando  á  los  disidentes  de  sus  obli- 
gaciones, les  hizo  ver  la  preferencia  que  merece  una  virtud 
sumisa  y  modesta  al  arrojo  de  los  que  compran  la  celebri- 
dad por  una  muerte  inútil   á  la  Patria. 

El  Congreso  Nacional  había  previsto  de  lejos,  que  en  un 
tiempo  en  que  se  hallaba  perturbada  toda  la  rotación  de  la 
máquina  política,  no  era  posible  restituirla  á  la  armonía  de 
su  antiguo  curso  sin  la  fuerza  motriz  de  un  Gobierno  que, 
según  la  expresión  de  un  sabio,  es  en  el  sistema  político  lo 
que  ese  poder  misterioso,  que  en  el  hombre  reúne  la  ac- 
ción: la  voluntad.  Con  esta  razón  general  concurrían  otras 
de  suma  importancia  producidas  por  las  circunstancias  del 
momento.  La  marcha  obscura  de  la  intriga  y  los  manejos 
atrevidos  de  la  ambición,  habían  puesto  á  la  Capital  en  un 
estado  de  crisis  peligrosa. 

Por  todos  se  deseaba  un  nuevo  Director,  que  con  su  auto- 
ridad activa  y  vigilante  asegurase  el  imperio  de  las  leyes, 
protegiese  el  orden,  y  volviese  al  Estado  su  tranquilidad. 
A  más  de  esto,  no  sin  fundamento  se  esperaba  que  un  Di- 
rector Supremo  á  nombramiento  de  toda   la  representación 
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nacional  fuese  mirado  por  las  provincias  con  el  agrado  á  que 
inclinan  las  propias  obras,  y  no  con  esa  desconfianza  oculta 
que  en  las  de  este  género  merecen  las  ajenas.  Penetrado 
de  estos  sentimientos  el  Soberano  Congreso,  puso  sus  miras 
en  un  hombre,  distinguido  por  sus  servicios,  recomendable 
por  sus  talentos,  y  en  su  juicio  capaz  por  su  política  de 
cerrar  la  puerta  á  los  abismos.  Fué  éste  el  señor  Brigadier 
General  D.  Juan  Martin  de  Pueyrredón,  que  felizmente  tiene 
en  sus  manos  las  riendas  del  Estado.  Vosotros  lo  sabéis, 
ciudadanos,  con  qué  pulso  y  acuerdo  ha  sabido  fijar  la  suerte 
vacilante  de  la  Patria.  A  su  presencia,  las  pasiones  agitadas 
sólo  nos  dieron  aquel  susurro  que  dejan  en  las  aguas  por 
algún  tiempo  las  grandes  tempestades.  Los  facciosos  ñie- 
ron  dispersados,  llevando  consigo  la  confusión  y  sus  remor- 
dimientos. 

El  Soberano  Congreso  echó  de  ver  que  una  magistratura 
suprema  sin  una  regla  propia  que  le  sirviese  de  guía,  no 
podía  gozar  de  sólida  existencia. 

Por  desgracia,  el  estado  provisorio  que  regia  al  Estado,  li- 
Konjea^ndo  demasiado  las  aspiraciones  de  unos  pueblos  sin 
experiencia,  aflojó  algún  tanto  los  nudos  sociales.  El  Sobe- 
rano Congreso  creyó  de  su  deber  la  formación  de  otro  que 
provisoriamente  llenase  el  vacío  de  la  Constitución. 

Aunque  con  la  recomendación  que  da  la  idea  de  una  obra 
permanente,  él  debía  conformarse  á  los  principios  del  pacto 
social,  al  gei}io  de  la  nación,  á  su  espíritu  religioso,  á  su 
moral,  á  sus  virtudes  y  á  todas  las  necesidades  del  Estado. 
Vednos  aquí,  ciudadanos,  empeñados  en  dar  á  la  máquina 
política  una  acción  sin  abusos  y  un  movimiento  sin  destruc- 
ción. No  daremos  un  análisis  de  su  organización;  porque, 
reservándonos  hacerlo  en  breve  de  la  Constitución  que  tomó 
de  él  muchos  artículos,  esperamos  esta  ocasión  para  que 
Juzguéis  el  mérito  de  nuestro  trabajo. 

Diremos,  sin  embargo,  que  á  virtud  de  este  reglamento 
aunque  el  Poder  Executivo  quedó  en  la  feliz  impotencia  de 
í^er  un  déspota,  con  todo  recuperó  la  autoridad  de  que  se 
hallaba  despojado.  Su  nombre  no  fué  ya  un  título  vano  con 
que  se  decoraba  la  nulidad,  sino  una  expresión  que,  acom- 
pasada del  vigor,  debía  suscitar  el  respeto  y  obrar  sobre  los 
pueblos  con  un  ascendiente  desconocido.  Temible  al  mismo 
tiempo,  podría  romper  esos  milros  impenetrables,  que  pare- 
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cían  poner  al  vicio  á    cubierto   de  todos  los  esfuerzos   del 
poder. 

No  menos  un  centinela  para  que  el  abuso  de  la  autori- 
dad no  pasase  á  tiranía;  lo  estuvimos  también  para  que  la 
libertad  del  pueblo  no  degenerase  en  licencia.  Huyendo  de 
esas  juntas  tumultuarias  para  las  elecciones  de  xefes  de  los 
pueblos,  reformamos  las  formas  recibidas  y  no  dimos  lugar 
á  esos  principios  subversivos  de  todo  el  orden  social.  Tu- 
vimos muy  presente  aquella  sabia  máxima:  que  es  necesario 
trabajar  todo  para  el  pueblo,  y  nada  por  el  pueblo;  por  lo 
mismo  limitamos  el  círculo  de  su  acción  á  la  propuesta  de 
elejibles.  Fué  así  como  se  consiguió  la  tranquilidad  y  que, 
no  abandonando  los  ciudadanos  sus  trabajos  y  útiles  para 
entregarse  al  discernimiento  de  materias  erizadas  de  abro- 
jos, dejasen  de  correr  como  al  principio  todos  los  períodos 
del  desorden. 

A  merced  de  estas  justas  medidas  y  de  otras  que  omiti- 
mos, la  Patria  empezó  á  presentar  su  frente  con  otra  digni- 
dad y  tenía  en  su  mano  los  elementos  propios  de  su  fuerza. 
Seis  años  iban  ya  corridos  en  que  por  parte  de  la  España 
sosteníamos  una  guerra  injusta,  insensata  y  ruinosa:  sólo 
porque  rehusábamos  ser  sus  esclavos.  No  sin  razón  creía- 
mos que  la  vuelta  de  Fernando  VII  al  trono  de  sus  padres 
pondría  fín  á  estas  calamidades,  y  que,  entregándose  á  los 
movimientos  de  una  alma  virtuosa,  cuyas  desgracias  habrían 
forzado  á  la  fortuna  á  avergonzarse  de  su  inconstancia,  re- 
conocería nuestros  derechos  á  la  emancipación.  Todos  los 
pueblos  de  la  tierra  unidos  de  interés  por  la  humanidad, 
tenían  fíxada  su  vista  sobre  este  acontecimiento  memorable, 
ó  para  coronar  su  nombre  de  gloria,  ó  para  cubrirlo  de  una 
infamia  eterna.  Siempre  Rey  por  autoridad  y  siempre  padre 
por  ternura,  pudo  haber  hecho  la  real  autoridad  amable  y 
cara  á  los  pueblos.  Mas,  ¿qué  hizo?  ¿Escuchó  con  agrado 
la  voz  elocuente  de  la  razón?  ¿Tuvo  acogida  en  su  ánimo 
la  dulce  persuasión  á  favor  nuestro?  Los  lamentables  gri- 
tos de  las  víctimas  que  se  sacrificaban  á  su  nombre,  ¿con- 
movieron sus  entrañas?  Nó;  ciudadanos,  nó:  en  su  alma 
tenía  su  trono  el  imperio  de  la  ferocidad.  De  eUa  sale  una 
rfOz  que  dice,  como  se  dijo  en  otro  tiempo  contra  los  Nor- 
te-Americanos— con  pueblos  rebelados,  la  clemencia  es  debi- 
lidad; el  estandarte  de  la  rebelión  fué  levantado  por  la  gue- 
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ira:  caiga  sobre  las  manos  que  lo  desplegaron  y  sobre  todos 
sus  secuaces  la  cruel  hacha  de  la  justicia;  no  demos  tiempo 
á  esos  amotinados  para  que  se  acostumbren  á  sus  crímenes, 
¿  los  xefes  para  que  afírmen  su  poder,  á  los  pueblos  para 
que  aprendan  á  venerar  sus  nuevos  amos.  A  ellos  se  les 
dan  las  pasiones,  como  tas  armas.  Desplegúese  á  su  vista 
Ja  magestad  del  trono  español:  ellos  se  precipitarán  á  nues- 
tros pies,  pasando  luego  del  terror  á  los  remordimientos,  y 
de  los  remordimientos  al  fuego.  La  piedad  en  la  guerra 
civil  es  la  más  funesta  de  las  virtudes;  la  espada,  una  vez 
desenvainada,  no  debe  volver  á  su  lugar,  sino  ha  cumplido  su 
misión:  perezcan  todos  si  es  preciso,  y  á  los  que  escapen 
de  la  muerte,  sólo  les  queden  en  su  alivio  ojos  para  llorar. 

Los  hechos  de  este  Rey  inhumano  van  todos  al  unísono 
de  estas  palabras.  Traed,  ciudadanos,  á  la  memoria  el  tó- 
rrenle de  males  que  os  expusimos  en  otro  manifiesto  paté- 
tico, si  acaso  no  bastan  los  que  sufrís,  para  acreditar  su 
crueldad.  Ignoraba  sin  duda  que  la  paciencia  tiene  térmir 
no  al  que  sucede  la  desesperación;  que  el  terror  indigna 
inás,  que  lo  que  acobarda  á  un  pueblo  armado  por  su  liber- 
•^d;  y  en  fin,  que  la  naturaleza  se  venga  de  todo  aquél  que 
se  atreve  á  ultrajarla. 

Para  conocer  todo  el  fondo  de  imprudencia  que  caracte- 
riza los  hechos  de  este  Rey,  echemos  la  vista  sobre  los  es- 
pañoles de  la  Península  que,  irresolutos,  balancean  entre  si 
perseveran  baxo  el  yugo  ó  se  proclaman  independientes  de 
femando.  ¡Cómo!  ¿será  burlándose  de  sus  vidas  que  se 
'^  inclinará  á  la  obediencia?  ¿No  servirá  más  bien  esta 
crueldad  para  endurecer  sus  corazones?  Sí;  nosotros  lo 
sostenemos:  en  esa  escuela  de  sangre  que  ha  abierto  ante 
s*^  ojos,  es  donde  ellos  aprenderán  á  no  ser  siervos.  Si 
'legan  4  sublevarse  en  ella,  es  donde  sus  almas  vacilantes 
^  habrán  fortificado  contra  sus  dudas.  Ellos  vivían  per- 
plejos sobre  abandonar  ó  nó  á  su  Rey;  la  voz  del  respeto  pater- 
nal les  gritaba — deteneos:  es  vuestro  Soberano Y  tú,  le- 
gislador imprudente,  tú  habrás  fijado  su  voz  trémula;  tú 
habrás  apagado  en  ellos  la  dulce  ternura  del  amor  filial;  tú 
los  habrás  precipitado  á  la  insurrección. 

Con  respecto  á  nosotros,  los  efectos  aún  fueron  más  jus- 
"ficados;  sus  excesos  en  uno  y  otro  hemisferio  acabaron 
de  borrar  toda   disposición   á  favor  de    su   vasallaje.    Per- 
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seguidos  á  todo  ultraje  por  su  prensa,  él  mismo  nos  hizo 
conocer  que  sólo  la  independencia  era  la  tabla  saludable 
para  llegar  á  una  isla  afortunada.  Dimos  por  ftn  el  tercer 
paso,  que  nos  indicaba  la  naturaleza,  y  nos  declaramos  in- 
dependientes. ¡Gracias  al  odio  irreconciliable  que  nos  pro- 
dugo  tanto  bienl  ¡Ciudadanos,  vednos  aqu(  desde  esta  época 
en  un  siglo  enteramente  nuevo;  ya  no  pertenecemos  á  la 
Espafia,  sino  á  nosotros  mismos.  Enemigos  de  un  Rey  in- 
grato, concentraremos  en  adelante  nuestros  proyectos  y 
nuestras  fuerzas  en  el  plan  único  de  nuestra  felicidad.  Las«. 
almas  tímidas,  que  sólo  juzgan  de  la  suerte  del  Estado  por 
las  menguadas  dimensiones  de  su  fortuna,  creyeron  que 
nuestra  existencia  exigfa  siempre  estar  unida  á  la  de  Espa- 
fia. Se  engañaron.  Verá  el  mundo  que  podemos  ser  auto- 
res de  esta  nueva  creación. 

En  efecto,  ¿de  qué  aliento  vigoroso  no  se  sintieron  es- 
forzados vuestros  brazos  al  pronunciar  esta??  palabras?  ¡so- 
mos  ya  independientes:  somos  libres!  Entonces  fué  que  los 
corazones  se  asociaron  para  sostener  con  gloria  los  empe- 
ños de  esta  feliz  metamorfosis.  Entonces  fué  que  los 
himnos  consagrados  á  la  libertad  llegaron  á  componer  una 
parte  del  culto.  Entonces,  en  fin,  que  las  llamas  del  rego- 
cijo sucedieron  en  muchos  á  los  incendios  de  la  discordia. 
Ciudadanos:  no  sin  la  más  tierna  emoción  observa  el  Sobe- 
rano Congreso,  que  un  enviado  extranjero  (1)  cerca  de 
nuestro  Gobierno,  penetrado  délos  sentimientos  que  os  ins- 
piró la  independencia,  informa  al*  suyo  por  estas  cláusulas: 
«ésta  fué  una  medida  de  la  más  alta  importancia,  y  ha  sido 
productiva  de  una  unanimidad  y  decisión  antes  desconoci- 
da  la  saludable  influencia  de  este  intrépido  y  decisivo  paso 

fué  sentida  á  un  tiempo  en  todo  el  territorio  y  dio  nuevo 
vigor  y  fuerza  á  la  causa  de  la  patria  y  estabilidad  al  Go- 
bierno.» 

No  era  poco  habernos  desembarazado  de  enemigos  do- 
mésticos y  roto  las  coyundas  de  un  yugo  aborrecido;  pero 
mucho  más  pedia  de  nosotros  nuestro  propio  instinto.  En- 
tablar relaciones  amigables   con    las   potencias    extranjeras. 


(1)  Mr.  Rodiiey,  primor  enviado  do  la  comisión  que  diputó  el  Prosiden- 
te  de  los  Estados  Unidos  do  Norte  América. 


—  193  — 

<ie  quienes  podíamos  temer  que  se  reuniesen  á  nuestro  co- 
mún enemigo,  y  conseguir  el  reconocimiento  de  nuestra  in- 
dependencia: ved  aquí,  ciudadanos,  los  grandes  objetos  que 
han  ocupado  las  más  serias  y  profundas  meditaciones  del 
Congreso. 

Nadie  hay  que  ignore,  que  para  no  descarriarse  en  el  la- 
ber'mto  de  esta  carrera,  es  necesario  seguir  un  orden  de  con- 
sejos, reflexiones  y  pensamientos,  que  salen  de  la  esfera  de 
los  comunes.    Nada  menos  se  necesita    que  un  conocimien- 
to exacto  de  los  intereses  que  unen  ó  desunen  á  las  nacio- 
nes; de  los  objetos  que  las  lisonjean    ó  las    irritan:   de  las 
fuerzas  que  disfrutan  ó  de  las  que  carecen;  una  agilidad  de 
espíritu  que,  replegándose  sin  cesar  sobre  sus  propios  pro- 
yectos para  extenderlos  ó  reprimirlos,  suspenderlos  ó  preci- 
pitarlos, se    acomoda  al    tiempo,   se  presta    á  los  aconteci- 
mientos y    toma    la   forma  de  las    circunstancias,  pero  sin 
dependencia   de  ellas;   un  espíritu    de  precaución  contra  la 
astuta  política  que  asegura  sus  negociaciones  con   las  des- 
i'onftanzas,    las   dirige  con  desvíos    aparentes,   las    adelanta 
<^on  lentitudes    estudiosas,  y  nunca  está   más   cerca    de  su 
término  que  quando  afecta  más  distancia;  en  fin,    un  golpe 
de  ojo  distinto  y  rápido    que  une  los    objetos   á   pesar    de 
sus  distancias,  los  distingue  á  pesar  de  su  semejanza,  y  los 
concilia  á  pesar  de  su  contrariedad. 

No  creáis,  ciudadanos,  que  ésta  sea  una  pura  teoría  con 
^I^e  procuramos  entretener  vuestra  imaginación.  Es,  sí,  el 
sumario  de  nuestros  pasos  en  la  difícil  carrera  de  la  deli- 
cada diplomacia.  Puesto  en  nuestras  manos  un  Estado  na- 
ciente, inconstituido,  ¡qué  de  difíciles  combinaciones  no  han 
í^ido  necesarias  para  introducir  la  razón,  armada  de  toda 
siu  fuerza,  en  el  fondo  de  los  gabinetes,  indiferentes  sobre  su 
siierte  ó  desconfiados  de  su  justicia,  ó  prevenidos  contra 
^u  causa,  ó  en  contradicción  con  sus  intereses,  ó  detenidos, 
*o  fin,  por  el  influjo  de  una  política  circunspecta!  ¡Qué  de 
actividad^  qué  de  diligencia  para  frustrar  en  las  cortes  las 
-^^l^gesliones  emponzoñadas  de  la  vengativa  España,  y  dejar 
^^^  fruto  sus  eternos  resentimientos!  ¡Qué  de  prudencia  y 
delicadeza  para  ajustar  negociaciones,  sin  comprometer  al 
astado  con  una  potencia  vecina,  que  nos  observa !  En  fin, 
¡íue  de  precaución,  qué  de  paciencia  para  contener  el  genio 
^e'  mal,  apoderado  de  algunos  pueblos,  formando  en  el  seno 
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del  Estado  otro  Estado  de  arte,  sin  más  política  que  la  de 
las  pasiones,  siempre  reprimidas  por  la  autoridad  y  siem- 
pre en  lucha  con  ella  misma! 

Por  el  mismo  interés  de  nuestra  causa,  ciudadanos,  no 
nos  es  permitido  correr  el  velo  á  los  misterios  que  nos 
han  ocupado  con  las  demás  naciones.  Ellos  son  de  tal  na- 
turaleza, que  deben  obrar  en  silencio  y  madurar  por  pro- 
gresos insensibles  y  lentos.  La  justicia  y  la  utilidad  común 
con  que  se  recomienda  nuestra  causa,  son  del  género  subli- 
me y  de  un  orden  superior  á  los  obstáculos  que  suscita  la 
intriga.  Así  ellas  minarán  sordamente  las  opiniones;  ellas 
filtrarán  como  las  aguas  mansas,  y  dejando  un  depósito 
fecundo,  fructificará  el  bien  con  abundancia.  Entre  tanto, 
contentémonos  con  disfrutar  de  las  potencias  europeas  esa 
neutralidad  tácita,  fundada  sobre  el  derecho  de  igualdad 
entre  nación  y  nación,  como  otras  tantas  personas  libres 
que  os  ven  en  el  estado  de  la  naturaleza.  Es  sobre  este 
principio  incontestable  que,  no  creyéndose  ninguna  de  ellas 
con  acción  á  mezclarse  en  los  asuntos  domésticos  de  cada 
Estado,  retiran  su  cooperación  activa  y  dejan  á  las  partes 
contendoras  de  la  presente  lucha  en  su  pleno  derecho  para 
obrar  según  sus  intereses.  El  comercio,  la  paz,  la  benefi- 
cencia recíproca,  que  reclama  la  sociedad  universal  entre 
todas  las  naciones  del  globo,  son  los  sólidos  bienes  que  en 
un  tribunal  merecerán  la  preferencia  sobre  las  pretensiones 
injustas  y  acaloradas  de  la  España. 

Los  cuidados  de  la  guerra  y  el  deseo  de  tomar  un  conoci- 
miento más  exacto  de  todas  las  relaciones  que  unen  los  diver- 
sos intereses  del  Estado,  executaban  al  Soberano  Congreso 
para  trasladarse  á  la  capital,  donde  más  en  contacto  con  el 
Poder  Ejecutivo,  podría  darse  á  la  causa  otra  celeridad,  otro 
acierto.  No  fué  sino  después  de  haber  calmado  las  agitacio- 
nes de  varios  anarquistas,  siempre  empeñados  en  disputarse 
las  ruinas  de  la  Patria,  que  verificó  el  Congreso  su  traslación. 

Si  la  naturaleza  de  un  manifiesto  breve  y  sucinto,  admi- 
tiese el  detall  de  nuestras  serias  ocupaciones  desde  esta  épo- 
ca, por  él  deberíais  medir,  ciudadanos,  la  extensión  de 
nuestros  cuidados.  Reparar  los  males  del  Estado,  al 
mismo  tiempo  que  trabajábamos  en  formarle  la  Constitu- 
ción más  ventajosa:  ved  aquí  lo  que  exigía  de  nosotros  un 
instinto  laborioso. 
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La  escasa  población  del  Estado  pedía  de  justicia,  que 
nos  acercásemos  al  origen  de  un  mal  que  nos  daba  por  re- 
sultado nuestra  común  debilidad.  Este  no  era  otro  que  el 
despotismo  del  antiguo  régimen,  cuyos  estraggs  son  siem^ 
pre  la  esterilidad,  la  incultura  y  el  desierto  de  los  campos. 
Autorizando  el  Congreso  al  Supremo  Director  del  Estado 
para  adjudicar  tierras  baldías  á  nuevos  pobladores,  quienes 
cultivasen  este  árbol  de  la  vida,  dio  la  señal  de  que  se  re- 
gía por  los  sentimientos  de  un  espíritu  reparador. 

Las  calamidades  de  una  guerra  larga  y  dispendiosa  te^ 
nian  agotados  los  fondos  públicos  y  gravado  el  Estado  con 
una  deuda  enorme.  No  podía  ignorar  el  Congreso,  que  el 
dinero  es  para  el  cuerpo  político  lo  que  la  sangre  para  el 
humano.  Aumentar  la  masa  de  estos  fondos  es  mejorar  su 
situación  deplorable,  y  fué  lo  que  fijó  su  solicitud  y  sus 
cuidados.  A  este  efecto  sancionó  el  decreto  de  amortiza- 
ción expedido  por  el  Poder  Ejecutivo — dictó  un  reglamento 
que  sirviese  de  guía  á  la  comisión  encargada  del  cobro  de 
deudas  relativas  á  la  Aduana — aprobó  la  rebaja  de  su 
arancel- -el  establecimiento  de  la  caja  nacional  de  fondos 
d«  Sud-América — dio  su  existencia  á  un  banco  de  rescate 
P^fa  el  fomento  del  rico  mineral  de  Famatina — mandó  esta- 
blecer una  callana  de  fundición — tuvo  su  aprobación  el  pro- 
yecto de  una  casa  de  moneda,  y  trata  de  hacerla  extensiva 
i  los  metales  de  cobre.  No  es  por  movimientos  rápidos  que  se 
pueden  restablecer  las  rentas  agotadas  de  un  Estado.  El 
tiempo  y  la  prudencia  son  los  que  darán  este  resultado  feliz. 

^  ignorancia  es  la  causa  de  esa  inmoralidad  que  apaga 
todas  las  virtudes  y  produce  todos  los  crímenes  que  atligen 
a  las  Sociedades.  El  Congreso,  con  el  mayor  interés  escuchó  y 
aprobó  la  solicitud  de  varias  ciudades  en  orden  á  recargar 
sus  propios  haberes  para  establecer  escuelas  de  primeras  le- 
tras y  fomentar  otras  benéficas  instituciones. 

^0  hay  cosa  más  consoladora  que  ver  propagado  el  cultivo 
^  la  educación  pública.  Los  trabajos  consagrados  por  el 
Supremo  Director  del  Estado  al  progreso  de  las  letras  en  los 
^^dios  de  esta  capital,  y  los  que  se  emplearán  en  las  demás 
provincias,  servirán  con  el  tiempo  para  formar  hombres  y 
^'í^adanos.  Sensible  el  Congreso  á  sus  laudables  conatos, 
aplicó  la  parte  del  erario  en  las  herencias  transversales  á  la 
^íación  de  los  profesores. 
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Persuadido  también  de  que  la  instrucción  en  el  ameno  y 
delicioso  ramo  de  la  historia  natural  influye  con  ventajas  con- 
siderables en  el  progreso  de  los  conocimientos  humanos,  ha 
protegido  lai^  ideas  benéficas  de  un  naturalista  recomendado 
por  su  saber. 

Las  recompensas  nacionales  son  un  homenaje  que  la  Pa- 
tria ofrece  á  la  virtud,  un  culto  público  tributado  al  mérito, 
y  un  estímulo  de  grandes  acciones.  Con  monumentos  y  sig- 
nos de  honor  mandó  atestiguar  su  reconocimiento  á  los  gue- 
rreros que  han  señalado  su  valor  en  defensa  de  la  Patria,  y 
con  algunos  privilegios  exclusivos  á  favor  de  los  inventores 
ó  introductores  de  las  artes  ha  procurado  domiciliar  las 
producciones  de  la  industria. 

Crímenes  de  revoluciones  intestinas  contra  el  gobierno  te- 
nían atemorizada  la  Patria  por  la  tenebrosa  meditación  de 
los  complotados  y  sus  frecuentes  animosidades.  Ninguna  se- 
guridad en  el  Estado,  ningún  lugar  de  asilo,  ningún  funcio- 
nario público  con  prestigio.  El  dolor  con  que  el  Congreso  ad- 
vertía que  nuestros  códigos  legales  no  eran  suficientes  para 
contener  la  audacia  de  unos  hombres  profundamente  corrom- 
pidos, le  hizo  concebir  que  era  preciso  crear  un  nuevo  tribu- 
nal de  vigilancia,  que  con  un  reglamento  acomodado  á  las 
circunstancias  pudiese  detener  el  curso  de  estos  instrumen- 
tos de  venganza  y  proscripción.  Una  comisión  militar  fué 
creada,  y  ella  se  emplea  en  purgar  la  Patria  de  malvados. 

Nunca  ha  sido  el  ánimo  del  Congreso,  ciudadanos,  llamar 
vuestra  atención  al  pormenor  de  los  asuntos  que  vuestras 
pretensiones  particulares  han  elevado  á  su  conocimiento.  No 
es  porque  no  redunde  en  su  satisfacción  el  que  advirtieseis 
la  marcha  silenciosa  y  paciente  que  ha  llevado  en  un  cami- 
no escabroso  y  lleno  de  aridez.  Pero,  ¿.quién  podría  seguir  el 
hilo  en  este  inmenso  cúmulo  de  operaciones?  Con  un  ardor 
infatigable  trabajamos  en  la  Constitución  que  había  de  con- 
solidar vuestra  felicidad;  mas  este  pesado  despacho,  paralizan- 
do nuestros  afanes,  fué  preciso  que,  fiando  los  menos  arduos 
al  juicio  de  una  comisión,  quedasen  desembarazadas  las 
atenciones  del  Congreso  para  emplearlas  en  el  principal  obje- 
to de  su  misión. 

Cuando  nos  diputasteis,  ciudadanos,  á  la  formación  de  este 
Congreso  Soberano,  bien  penetrados  estabais  que  sin  una 
Constitución  permanente  no  podía  entrar  el  Estado  en  la  lista 
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de  las  naciones,  ni  llamarse  libre  y  feliz.  En  efecto,  ¿qué  otra 
cosa  es  la  Conslitución  Política  de  un  Estado,  sino  ese  solemne 
pacto  social  que  determina  la  forma  de  su  Gobierno,  asegura 
la  libertad  del  ciudadano,  y  abre  los  cimientos  del  reposo  pú- 
blico? Desde  luego  no  habríamos  desempeñado  los  sagrados 
deberes  de  nuestro  encargo,  si  en  la  que  al  presente  os  alar- 
gamos, no  vieseis  en  acción  ese  derecho  incontestable  de  los 
pueblos  para  elegirse  la  mejor. 

En  un  asunto  en  que  emplearon  todo  su  saber  los  Licur- 
gos, los  Solones,  los  Platones  y  Aristóteles,  creyeron  vues- 
tros representantes  que  sin  el  socorro  de  la  historia,  de  la 
política,  y  del  cotejo  de  las  mejores  constituciones  iban  ex- 
puestos á  traicionar  toda  vuestra  confianza.  Así  que  para 
evitarlo,  acercándose  á  estas  fuentes  puras,  han  sacado  los 
principios  que  rigen  las  sociedades  políticas  y  los  han  aco- 
modado al  pacto  social  que  vais  á  jurar. 

Seguramente  podemos  decir  con  igual  derecho  que  decía 
una  sabia  pluma  en  su  caso,  que  la  presente  constitución  no 
es:  ni  la  democracia  fogosa  de  Atenas,  ni  el  régimen  monacal 
de  España,  ni  la  aristocracia  patricia  ó  la  efervescencia  ple- 
beya de  Roma,  ni  el  Gobierno  absoluto  de  Rusia,  ni  el  des- 
potismo de  la  Turquía,  ni  la  federación  complicada  de  algu- 
nos Estados.  Pero  es,  sí,  un  estatuto  que  se  acerca  á,  la 
perfección:  un  estado  medio  entre  la  convulsión  democrática, 
la  injusticia  aristocrática,  y  el  abuso  del  poder  ilimitado. 

Por  esta  idea  anticipada  ya  advertís,  ciudadanos,  que,  de- 
seando el  Congreso  Soberano  haceros  gustar  de  todas  las 
ventajas  que  los  hombre  pueden  gozar  sobre  la  tierra,  ha  for- 
mado la  Constitución  presente  organizando  de  un  modo  mixto 
los  poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial.  Dividir  estos 
poderes  y  equilibrarlos  de  manera  que  en  sus  justas  dimen- 
siones estén  como  encerradas  las  semillas  del  bien  público; 
ved  aquí  la  obra  reputada  en  política  por  el  último  esfuerzo 
del  espíritu  humano,  y  ved  aquí  también  con  la  que  ha  ase- 
gurado el  Congreso  vuestra  prosperidad.  Un  anáhsis  de  sus 
bases  principales  os  pondrá,  ciudadanos,  en  estado  de  cono- 
cer que  ella  lleva  el  sello  de  la  más  profunda  reflexión. 

Por  la  misma  constitución  del  hombre,  por  la  formación  de 
las  sociedades,  y  por  una  grande  serie  de  monumentos  his- 
tóricos descubrió  el  Congreso  esta  importante  verdad  —  que 
no  puede  ser  por  mucho  tiempo  un  pueblo  libre  y  feliz,  sin 
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que  sea  su  propio  legislador.  Pero  cuando  quedó  conven 
cido  de  su  fuerza,  lo  estuvo  en  igual  grado  que  su  concurso 
inmediato  á  la  formación  de  la  ley  le  comunicaría  el  carácter 
que  llevan  siempre  las  obras  del  error,  del  tumulto  y  las 
pasiones.  Una  asamblea  numerosa  de  hombres,  por  la  mayor 
parte  ignorantes,  divididos  por  opiniones,  por  principios,  por 
intereses,  y  agitados  por  todo  lo  que  fermenta  en  derredor 
de  sí,  no  puede  producir  leyes  sabias.  Para  hacer  buenas  le- 
yes, dice  un  filósofo,  se  necesitan  cabezas  frías  y  corazones 
puros.  Pero  cuando  esto  fuese  posible  en  pequeños  pueblos, 
no  lo  sería  en  los  vastos  Estados. 

Estos  principios  concluyen  la  necesidad  de  ejercer  los  pue- 
blos su  potestad  legislativa  por  otras  manos  distintas  de  las 
suyas,  pero  elegidas  por  ellos  mismos;  y  la  razón  que  ha  te 
nido  el  Congreso  Constituyente  para  formar  otro  compuesto 
de  dos  Cámaras,  una  de  Representantes  y  otra  de  Senadores. 
El  pueblo  es  el  origen  y  el  creador  de  todo  poder;  pero,  nó 
pudiendo  ejercer  por  sí  mismo  el  Legislativo,  es  este  augus- 
to Congreso  el  depositario  de  su  conafínza  para  este  minis- 
terio. 

En  la  amovilidad  de  los  Representantes  y  Senadores  no  ha 
procurado  manifestar  menos  cordura  este  Congreso.  No  hay 
sentimiento  más  natural  al  hombre  que  el  de  extender  el 
poder  de  que  está  revestido.  Pero  un  hombre  transeúnte  en 
la  carrera  de  los  empleos,  no  puede  ser  tentado  con  el  goce 
de  ima  fortuna  fugitiva.  Fué,  pues,  por  eso,  que  el  Congreso 
Constituyente  puso  límites  á  estos  cargos. 

Debe  también  reconocerse  su  previsión  fijando  á  tiempo 
señalado  las  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo.  Ha  demostrado 
la  experiencia,  y  parece  estar  en  la  flaqueza  natural  del  hom- 
bre, que  una  asamblea  legislativa  siempre  en  fatiga  buscando 
materia  á  sus  perpetuas  deliberaciones,  nunca  puede  ser  tan 
feliz  que  la  encuentre  tal  cual  ella  conviene  para  sancionar 
leyes  justas  y  proporcionadas  á  las  públicas  necesidades.  En 
este  caso,  la  misma  multiplicidad  de  leyes,  que  siempre  se  ha 
mirado  como  síntoma  de  compasión,  las  desnuda  de  ese  ca- 
rácter sagrado  que  comunica  su  importancia  unida  á  su  sin- 
gularidad. 

Siguiendo  el  plan  que  se  había  trazado  el  Coní^reso  Cons- 
tituyente, como  encargado  para  levantar  el  edificio  social, 
procedió  á  la  creación  del  Poder   Ejecutivo.    Todo  cuanto 
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puede  infiuír  á  cautivar  el  entendimiento,  le  había  persuadido 
de  que  el  hombre  nunca  puede  gozar  de  libertad  bajo  un  go- 
bierno donde  se  hallan  amalgamados  los  poderes  Legislativo 
y  Ejecutivo.  En  efecto:  la  voluntad  del  que  manda  es  enton- 
ces la  suprema  ley,  tanto  más  rápida  en  su  ejecución,  cuanto 
es  más  vivo  su  propio  interés.  Obligado,  pues,  á  dividirlo, 
revistió  con  este  alto  poder  á  un  solo  Director  Supremo. 

Advertís  aquí,  ciudadanos,  la  sabiduría  de  esta  medida.  En 
la  ejecución  de  las  leyes,  un  centro  único  de  poder  siempre 
ha  sido  necesario  para  que  ellas  sean  superiores  á  todos  los 
obstáculos.  Libre  entonces  el  magistrado  supremo  de  concu- 
rrentes llenos  de  las  desconfianzas  y  los  celos  que  inspira 
una  odiosa  rivalidad,  él  sabrá  conducir  al  puerto  ei  bajel  del 
Elstado  por  entre  borrascas  y  precipicios.  La  anarquía  abre 
la  puerta  á  la  tiranía,  y  la  tiranía  forja  los  hierros  de  la  es- 
clavitud. La  unidad  del  poder  previene  estos  inconvenientes. 
A  su  presencia  desaparecen  las  turbulencias,  y  el  trono  de  la 
ley  se  deja  ver  en  todo  su  esplendor. 

Rodeando  la  Constitución  á  este  primer  magistrado  de  una 
gran  dignidad  y  fuerza  política,  es  como  se  ha  propuesto  im 
prímir  en  los  ánimos  un  respeto  saludable  y  ponerlo  en  ap 
titud  de  protejer  las  instituciones  en  que  está  fundada  la 
prosperidad  del  Estado.  Entre  otras  muchas  atribuciones,  él 
es  el  Jefe  Supremo  de  todas  las  fuerzas  de  mar  y  tierra;  ins- 
pector de  todos  los  fondos  públicos;  dispensador  de  todos  los 
empleos:  tiene  un  influjo  inmediato  en  los  tratados  con  las 
naciones  extranjeras;  publica  la  guerra;  la  dirige  en  todo  su 
curso:  propone  al  Cuerpo  Legislativo  proyectos  que  estima 
convenientes  á  la  felicidad  de  la  Patria;  manda  ejecutar  todas 
las  leyes:  examina  las  que  de  nuevo  se  meditan,  y  goza  de 
un  teto  moderado.  Así  es,  como  esta  suprema  magistratura 
tiene  en  sus  manos  todos  los  resortes  del  Gobierno;  y  así  es 
también,  como  se  halla  autorizada  para  reprimir  la  audacia 
de  los  prevaricadores,  que  con  ultraje  de  las  leyes  procuran 
ser  autores  de  una  política  subversiva. 

Con  sobrado  acuerdo  no  quiere  la  Constitución  que  el  Su- 
premo Director  del  Estado  tenga  la  iniciativa  de  las  leyes  ni 
menos  un  veto  absoluto.  Nada  sería  tan  peligroso  como  el 
revestirlo  de  estas  prerrogativas.  ¿Qué  otra  cosa  produciría 
esa  iniciativa  sino  tener  siempre  subordinado  el  ejercicio  de 
la  Legislatura  á  los  antojos  del  Ejecutivo?  Y  ese  veto  absolu- 


to,  ¿qué  nos  daría  por  resultado  sino  abrir  la  puerta  de  la 
discordia,  tentar  al  Gobierno  para  que  invada  en  su  totalidad 
lo  que  ya  en  parte  le  pertenecía,  y  corromper  los  miembros 
que  puedan  oponerse  á  su  ambiciónf  Cierto  es  que  el  que 
tiene  en  sus  manos  las  riendas  del  Gobierno,  y  que  como  á. 
un  centro  común  llama  á  todas  las  partes  de  la  administración* 
debe  conocer  lodas  las  necesidades  del  Estado  y  promover 
los  medios  que  influyen  en  su  alivio;  pero  es  en  fuerza  de 
estas  mismas  consideraciones,  que  la  Constitución  le  autoriza 
para  proponer  proyectos  conformes  á  su  carácter,  í  sus  cos- 
tumbres, á  su  presente  situación,  y  aun  á  producir  un  veto 
inuderudo  qup,  no  pasando  de  una  simple  censura,  es  más 
análogo  á  la  naturaleza  de  su  poder. 

A  las  dos  instituí' iones  sociales  de  que  hasta  aquí  hemos 
hecho  mención,  añadió  el  Conf^reso  Constituyente  una  Corte 
Suprema  de  Justicia  con  ta  investidura  del  Poder  Judicial' 
Razones  no  menos  poderosas  que  las  pasadas  dieron  naci- 
miento á  f'stu  separación.  Un  legislador  y  Juez  á  un  mismo 
tiempo  vendría  á  sev  no  pocas  veces  Juez  en  su  propia  causa. 
No  parece  sino  que  en  cierto  raodo  venga  el  legislador  su 
ofensa  personal,  cuando  juzga  del  ultraje  inferido  á  su  misma 
ley:  teniendo  entonces  que  infligir  penas  contra  el  transgre- 
sor,  se  halla  expuesto  éste  á  ser  víctima  de  su  pasión.  Otra 
es  la  disposición  de  un  mero  Juez,  cuyos  sentimientos,  menos 
agitados  porque  no  ve  insultada  ninguna  de  sus  obras,  es- 
cucha en  silencio  la  voz  de  la  razón. 

Por  lo  demás,  tas  funciones  de  los  que  ejercen  este  poder 
se  reducen  á  sostener  con  fuerza  la  verdad  en  el  templo  de 
la  justicia.  A  fin  de  que  ellos  sean  órganos  fieles  de  la  ley, 
instrayéndose  constantemente  de  su  espíritu,  dispone  la  Cons- 
titución, que  duren  en  sus  plazas  lo  que  dure  su  probidad 
de  vida  y  buena  opinión.  Poderlo  todo  á  favor  de  la  Justicia* 
y  no  poder  naiia  .1  favor  de  sí  mismos,  es  el  estado  en  que 
la  misma  Constitución  Done  á  estos  ministros.  El  texto  de  la 
ley,  claro  y  expreso,  es  todo  lo  que  ellos  pueden  sobre  el 
ciudadano.  De  esle  modo  quedan  sin  efecto  los  consejos  pe- 
ligrosos de  este  amor  propio  que,  con  interpretaciones  arbi- 
trarias, aspira  á  capitular  con  la  ley  y  encontrar  un  medio 
aparente  etitrc  el  vicio  y  la  virtud. 

Nada  habría  hecho  el  Congreso  Constituyente  si,  dividien- 
do los  podeies.  ni)  los  hubiese  equilibrado  de  manera  que  el 
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ejercicio  de  cada  uno  se  hallase  contenido  en  sus  justos  lími- 
tes. Más  ó  menos  autoridad  de  la  que  les  correspondía,  ó 
hubiese  favorecido  el  desorden,  ó  provocado  á  la  insurrec- 
ción, ó  consagrado  la  tiranía.  Demos  por  ahora,  ciudadanos, 
una  ojeada  rápida  sobre  la  Constitución  presente  y  veremos 
alejados  de  ella  estos  escollos. 

La  facultad  de  formar  leyes  sería  por  lo  común  llevada  á 
los  últimos  excesos,  si  pudiese  perder  de  vista  que  su  objeto 
es  unir  á  los  ciudadanos  por  un  interés  común.  Los  hom- 
bres entonces,  opresores  ú  oprimidos,  sufrirían  los  mismos 
males  que  en  el  estado  de  la  naturaleza.  Advertid,  ciuda- 
danos, la  desvelada  atención  del  Congreso  Constituyente  para 
contrabalancear  esa  facultad  y  prevenir  todos  sus  abusos. 
Pasemos  en  silencio  las  formalidades  de  la  Constitución  para 
que  tenga  acceso  un  proyecto  de  ley;  nada  digamos  en  orden 
á  la  mayoría  de  sufragios  requerida  en  su  aprobación,  y  fi- 
jemos la  vista,  así  sobre  el  influjo  de  los  dos  cuerpos  deli- 
berantes, como  sobre  el  que  tiene  el  Executivo  en  la  forma- 
ción de  la  ley.  Persuadido  el  Congreso,  que  sin  que  ésta 
ftiese  pesada  en  distintas  balanzas,  jamás  presentaría  la  ima- 
gen de  la  imparcialidad,  fué  que  dividió  en  dos  cuerpos  de 
intereses  distintos  por  algunos  respetos  ese  Poder  Legisla- 
tivo. Una  Cámara  de  Representantes  y  un  Senado  son  esos 
cuerpos  encomendados  de  esta  augusta  función. 

Leyes  iniciadas  en  cualquiera  de  ellos,  discutidas  en  ambos, 
pasadas  por  la  prueba  de  la  censura  del  Executivo,  revisa- 
das nuevamente  y  sancionadas  por  dos  tercios  de  sufragios, 
jamás  podrá  dudarse  que  son  el  fruto  de  la  reflexión  pro- 
funda, del  juicio  severo  de  la  madurez  del  espíritu;  y  que, 
equilibrando  así  los  poderes  la  Constitución,  puriñca  las 
leyes  de  todas  las  sugestiones  del  amor  propio,  y  aun  de 
las  pequeñas  faltas  del  descuido. 

No  será  menos  funesto  á  la  libertad  del  Poder  Executivo, 
que  el  Legislativo  sin  equilibrio,  si  revistiéndolo  el  Con- 
greso con  la  fuerza  armada,  no  hubiese  tomado  en  la  Cons- 
titución las  medidas  que  dicta  la  prudencia  para  mantener 
la  balanza  en  igualdad.  Sabido  es  que  las  leyes  enmude- 
cen á  la  vista  de  la  fuerza.  Un  magistrado,  armado  siempre, 
es  emprendedor;  y  de  la  violación  de  las  leyes  á  la  tiranía, 
el  camino  es  corto.  Pero,  ciudadanos,  vivid  seguros  de  esta 
usurpación. 
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La  fuerza  física,  que  en  la  paz  sirve  de  apoyo  al  Execu- 
tivo,  se  halla  mitigada  por  la  fuerza  moral  que  sin'e  de  ba- 
luarte al  Legislativo,  Esa  confianza  entera,  ese  amor  sin- 
cero de  los  pueblos  á  unos  Representantes  de  su  elección 
depositarios  fieles  de  su  fortuna,  de  su  libertad  y  aun  de  su 
existencia,  y  cuya  causa  personal  se  halla  identificada  con 
la  suya:  ved  aqu(,  ciudadanos,  en  lo  que  ella  consiste.  Se- 
rta demasiada  presunción  de  un  Magistrado  Supremo  per^ 
ííuadirse  que,  en  oposición  de  esta  fuerza  moral,  podfa  inva- 
dir impunemente  los  derechos  sagrados  de  la  Legislatura. 
En  la  escuela  de  todos  los  siglos  debería  haber  aprendido 
que  esa  fuerza  moral,  aunque  fundada  sobre  las  fibras  blan- 
das del  corazón  y  del  cerebro,  es  incontrastable;  y  que  aspi- 
rar á  destruirla,  es  destruir  su  poder  mismo.  En  efecto;  los 
pueblos  no  tardarían  en  armarse  para  vengar  una  ofensa 
que  mirarían  como  propia,  y  aniquilar  á  un  temerarío  que  in- 
tentaba construir  su  fortuna  sobre  las  ruinas  de  la  libertad. 

Sin  duda  que  la  fuerza  puede  ser  la  ocasión  más  favora- 
ble á  ese  ambicioso,  para  poner  en  práctica  su  desdichado 
talento  de  no  escuchar  la  razón,  y  procediendo  por  la  vía  de 
lo-!  hechos,  atacar  vuestra  libertad.  Pero  entrando  el  Congreso 
Constituyente  en  el  corazón  del  hombre,  y  conociendo  la 
marcha  de  las  pasiones,  previno  las  consecuencias  de  este 
paso  resbaladizo.  Con  ese  instinto  de  precaución  que  ha 
presidido  á  sus  deliberaciones,  equilibró  los  pasos  de  la  gue- 
rra. El  Congreso  Soberano  la  medita,  la  ajusta,  y  la  de- 
clara: el  Poder  Exeeutivo  la  publica,  levanta  los  exércitos  y 
dirige.  Pero,  aún  hay  más;  sin  los  nuevos  subsidios  que 
exige,  nada  hará  ese  ambicioso  sino  vanos  esfuerzos  con  que 
contentar  su  pasión.  Su  facultad  se  extiende  al  desnudo 
hecho  de  solicitarlos;  la  del  Congreso  á  alargarle  la  mano 
con  medida,  y  hacerle  siempre  sentir  su  dependencia. 

Quando  el  Congreso  Constituyente  autorizó  al  Poder  Exe- 
eutivo con  la  doble  facultad  de  disponer  de  los  fondos  pú- 
blicos, y  distribuir  honores  y  dignidades,  bien  sabía  lo  que 
ella  puede  en  las  manos  de  un  ambicioso  para  ganarse  alia- 
dos, corrompiendo  la  virtud  misma;  pero  también  sabía,  que 
la  Constitución  abría  caminos~para  detenerlos  en  la  carrera 
de  sus  empresas.  Contra  ese  principio  desorganizador,  que 
nace,  crece  y  se  fortiñca  en  el  seno  de  la  corrupción,  quiere 
la  ley  fundamental  que  el  Poder   Exeeutivo  vaya    enfrenado 
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por  las  reglas  que  establece  el  Legislador  en  el  raanej  o  de 
los  caudales,  y  que,  si  es  su  resorte  poner  empleados  en  los 
puestos,  sea  también  del  de  éste  último  acusarlos  por  una 
Cámara,  y  separarlos  por  la  otra.  Así  se  vé,  que  las  des- 
viaciones del  Gobierno  Supremo  se  hallan  contenidas  en 
esta  parte  por  la  Constitución,  y  reducido  su  influxo  al  puro 
bien  social. 

Si  analizamos  más  la  Constitución,  todo  nos  hará  ver  que 
está  trazada  en  justas  proporciones.    El  Executivo    celebra 
los  tratados  con  las  demás  naciones;  el  Senado  los  aprueba 
ó  rechaza  según  la  forma  constitucional.    Nada  más   en    el 
orden  de  los  principios    que  deben  regir  á  una  nación  sabia 
y  celosa  de  su  libertad.    El  objeto  de  esos  tratados  es  con- 
servar  la  balanza  política  entre  sus  diversos  intereses  y  fuer- 
zas; es  combinarlos  de  tal  modo,  que  ninguna  potencia  pueda 
prevalecer  sobre  las  otras,  oprimirlas  ó  conquistarlas. 

La  razón  clama  porque  el  primer  magistrado  de  la  Repú- 
blica, cuyo  destino  es  poner  en  movimiento  todos  los  ramos 
de  la  administración,  penetrar  por  sus  embajadores  en  los  ga-' 
binetes  de  los  Príncipes  y  arrebatarles  sus  secretos,  tenga 
una  parte  muy  activa  en  la  celebración  de  estos  convenios; 
pero  se  trata  de  la  suerte  del  Estado,  y  en  estos  asuntos 
su  poder  no  es  más  que  un  anillo  que,  enlazado  con  el  Le- 
gislativo, forma  la  cadena  social.  La  concurrencia  de  ambos 
es  la  que  comunica  la  chispa  eléctrica  que  da  la  vida  á  la 
sociedad. 

Acabando  de  hacer  ver  el  equilibro  de  esta  ley  constitu- 
eionaU  llamamos  vuestra  atención,  ciudadanos,  á  la  libertad 
de  la  prensa  que  os  franquea  con  generosidad.  Constituido 
el  pueblo  en  tribunal  censorio,  puede  decirse  que  llegó  á  su 
perfección  el  equilibrio  de  los  poderes  y  aseguró  sus  bases 
la  libertad  civil.  Sin  esto,  la  verdad,  débil  en  tiempo  de  nues- 
tros tiranos,  no  se  atrevía  á  ver  la  luz,  y  temblando  ante  los 
mismos  que  debía  intimidar,  merecía  la  censura  que  debía 
hacer.  Pero  ¡qué  fuerza  varonil,  qué  energía,  la  de  esa  ver- 
dad quando  con  la  libertad  de  la  prensa  recobra  sus  dere- 
chos! ¡Qué  aguijón  para  los  buenos  y  qué  freno  para  los 
hombres  que  abusan  de  su  poder!  Acordaos,  le  decía  a  un 
príncipe  un  filósofo,  que  cada  día  de  vuestra  vida  es  una  hoja 
de  vuestra  historia.  Ninguno  hay  tan  inmoral  y  bajo,  para 
el  que  la  estimación  pública  no  sea  en  el  fondo  del  alma  un 
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decidido  objeto  de  su  amor  propio.  Esta  libertad  bien  em- 
pleada os  hará  hablar  con  esa  doble  firmeza  que  el  amor 
constante  de  la  Patria  inspira  á  todo  buen  ciudadano,  y 
hará  que  se  avergüencen  los  malvados  de  parecer  á  la  faz 
de  nuestro  tribunal. 

Quando  el  Congreso  Constituyente,  equilibrando  los  pode- 
res, se  propuso  establecer  la  libertad  sobre  bases  inmóviles, 
sabía  muy  bien  que  en  este  choque  perpetuo  de  los  pesos 
daba  algún  alimento  á  las  agitaciones  moderadas. 

No  creáis,  ciudadanos,  que  ellas  puedan  llevarnos  al  seno 
de  la  anarquía.  Una  libertad  bien  afirmada  previene  siem- 
pre ese  desorden  social.  La  balanza  de  los  poderes  está 
equilibrada,  los  derechos  tienen  garantía,  y  la  licencia  un  fre- 
no. Temed,  sí,  quando  nos  vieseis  (por  servimos  de  la 
expresión  de  un  sabio)  vegetar  en  un  reposo  parecido  al  en- 
torpecimiento de  un  paralítico.  La  ambición  siempre  se 
aprovecha  del  sueño  de  los  demás,  y  ella  nunca  duerme. 

Para  el  final  complemento  de  la  Constitución,  no  ha  omi- 
tido el  Congreso  Constituyente  la  declaración  de  esos  nues- 
tros derechos  esenciales,  de  que  jamás  pudisteis  renunciar 
sino  en  parte,  ó  que  había  adulterado  la  corrupción.  Fué 
preciso  á  nuestros  tiranos,  que  cerrasen  los  archivos  de  la 
naturaleza  para  que  no  pudieseis  encontrar  los  justos  títu- 
los de  nuestra  libertad,  igualdad  y  propiedad.  Ellos  se  os 
abren  á  nuestra  vista.  Ellos  borrarán  de  nuestra  memoria 
la  humillante  historia  de  nuestros  antiguos  ultrajes.  Ellos 
desterrarán  las  preocupaciones  de  esos  seres  privilegiados 
que  insultaban  con  su  fausto  nuestra  miseria. 

Ellos  deben  dar  emulación  á  los  talentos,  aplicación  al 
trabajo,  respeto  á  las  costumbres.  Perpetuamente  respira- 
réis en  adelante  el  amor  al  bien,  á  la  patria,  á   la  justicia. 

De  intento  no  os  hemos  presentado  hasta  aquí  la  religión 
católica,  apostólica,  romana,  como  la  dominante  entre  nos- 
otros, y  como  la  primera  ley  del  Estado.  Acreditar  esta  re- 
solución entre  pechos  tan  religiosos,  acaso  lo  miraríais  como 
ofensa  y  creeríais  que  se  aplaudían  nuestros  representantes 
de  no  haber  cometido  un  delito.  Dejamos  eso,  ciudadanos^ 
principalmente  para  aquellos  Estados  donde  una  criminal 
filosofía  pretende  sustituir  sus  miserables  lecciones  á  las 
máximas  consoladoras  de  un  Evangelio,  acomodado  á  nues- 
tra flaqueza.    Por  lo  demás,  el   Congreso    Constituyente  ha 
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creído  que  no  eran  del  fuero  de  la  ley  las  opiniones  parti- 
culares, que  no  interesan  al  orden  público,  y  que  el  corazón 
humano  es  un  santuario  que  debe  venerarse  desde  lejos. 

Al  leer  la  historia  de  las  antiguas  naciones,  os  asombraréis, 
ciudadanos,  de  sus  disturbios  y  discusiones  sin  ribera.  Des- 
pués de  mil  debates  terribles,  era  el  último  resultado  aban- 
donar los  pueblos  á  la  suerte  siempre  incierta  de  las  armas. 

Mal  combinados  los  poderes;  sin  una  línea  lija  que  los  de- 
marcase; sin  equilibrio  las  fuerzas,  nadie  era  tan  superior  ¿ 
sus  flaquezas  que  no  le  hiciesen  ilusión  sus  pasiones.  Todo 
era  efecto  de  que  la  política  aún  no  había  salido  de  su  in- 
fancia. Las  leyes  de  los  siglos  posteriores  acabaron  de  perfec- 
cionarla, V  todas  han  venido  en  socorro  de  la  Constitución 
que  os  presentamos. 

No  ha  cuidado  tanto  el  Congreso  Constituyente  en  acomo- 
darla al  clima,  á  la  índole  y  á  las  costumbres  de  los  pueblos 
en  un  Estado,  donde,  siendo  tan  diversos  estos  elementos,  era 
imposible  encontrar  el  punto  de  su  conformidad;  pero  sí  á  los 
principios  generales  de  orden,  de  libertad  y  de  justicia  que, 
siendo  de  todos  los  lugares,  de  todos  los  tiempos  y  no  es- 
lando  á  merced  de  los  acasos,  debían  hacerla  firme  é  inva- 
riable. 

Después  de  nueve  años  de  revolución,  llegó  por  fin  el  mo- 
roento,  ciudadanos,  que  tuviésemos  una  Constitución.  Ella 
encierra  los  verdaderos  principios  del  orden  social,  y  está  dis- 
puesta de  manera  que,  comunicando  un  solo  espíritu,  crea 
ri  genio  de  la  Nación.  Las  legislaturas  venideras  la  acercarán 
n^ás  y  más  á  su  perfección,  y  la  pondrán  en  estado  que  pueda 
respetarla  la  mano  del  tiempo.  Se  dice  comunmente,  que 
todas  las  naciones  corren  los  períodos  de  la  vida  hasta  la 
decrepitud  en  que  perecen.  Nosotros  desmentiremos  esta  má- 
¿ma,  si  siempre  en  centinela  de  la  Constitución  hacemos 
que  renazca  en  ella  la  Nación  misma. 

Por  lo  que  respecta  á  nosotros,  no  ambicionamos  otra  glo- 
ria que  la  de  merecer  vuestras  bendiciones,  y  que  al  leerla  la 
posteridad,  diga  llena  de  una  dulce  emoción:  —  Ved  aquí  la 
<^*rfa  de  nuestra  libertad:  Estos  son  los  nombres  de  los  que 
la  formaron,  cuando  aún  no  existíamos,  y  los  que  impidieron 
W  antes  de  saber  que  éramos  hombres,  supiésemos  que  éra- 
mos esclavos. 

Ciudadanos:  ó  renunciemos   para  siempre  el   derecho  á  la 
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felicidad,  ó  demos  al  mundo  el  espectáculo  de  la  unión,  de 
la  sabiduría  y  de  las  virtudes  públicas.  Mirad  que  el  interés^ 
de  que  se  trata  encierra  un  largo  porvenir.  Un  calendario 
nuevo  está  formado:  el  día  que  cuente  en  adelante,  ha  de  ser 
ó  para  nuestra  ignominia,  ó  nuestra  gloria.  Dado  en  la  Sala 
de  las  Sesiones,  en  Buenos  Aires  á  22  de  Abril  de  1819. 

Dr.  Gregorio  Funes. 

Pre8idente. 

Ignacio  Núñes. 

Pro-SecreUrio. 


Proclama  del  General  Belgrano  al  frente  del  ejército  auxiliar 

del  Perú 

Compafieros: 

Jurasteis  la  independencia,  y  sin  más  que  el  orden,  discipli- 
na y  subordinación,  la  habéis  conservado  ilesa;  de  aquí  la 
tranquilidad  y  confianza  á  los  dignos  representantes  de  los 
pueblos  para  que  á  los  tres  años  de  un  trabajo  asiduo  nos 
hayan  dada  la  Constitución  que  acabáis  de  jurar,  obra  de  la 
sabiduría  y  de  lo  que  es  capaz  la  prudencia  humana.  Vo- 
sotros, con  los  demás  compañeros  de  armas  que  forman  el 
ejército  de  la  Nación,  sois  el  Arco  Toral  que  va  á  sostener 
este  grande,  magestuoso  y  respetable  edificio;  vuestras  vir- 
tudes reúnen  á  la  fuerza  física  que  manejáis,  la  fuerza  moral, 
aún  más  importante  todavía  que  aquélla,  y  vosotros  contra 
todos  los  temores  vais  á  cimentarla  en  los  pueblos  para  que 
adquiera  todo  el  vigor  á  que  aspiramos,  y  se  conserve  por  si- 
glos la  gran  carta  de  nuestras  obligaciones  y  derechos.  Con- 
tinuad constantes,  y  el  mundo  entero  se  persuadirá,  admirán- 
doos, de  que  los  americanos  del  Sud  no  tomaron  las  armas 
para  las  venganzas,  para  la  opresión,  para  destruir,  sino  para 
llenar  el  destino  á  que  la  Divina  Providencia  les  llamó  el  25  de 
Mayo  de  1810,  restableciendo  la  gran  Nación,  señora  de  este 
continente.  Campamento  general  de  la  Unión,  á  25  de  Mayo 
(ie  1819.  —  Manuel  Belgrano. 
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Proclama  del  Director  Supremo  del  Eetado  á  los  patriotas  habi- 
tantes de  las  Provincias  de  su  mando,  el  23  de  Agosto  de  1819 


Ciudadanos: 

A  mi  elevación  á  esta  Suprema  Silla  os  hablé  de  los  peli- 
gros que  amenazaban  4  la  Patria.  Ellos  consistían  en  la  pro- 
babilidad de  una  invasión  próxima  por  nuestros  enemigos 
extranjeros.  Lejos  de  haberse  disipado  estos  riesgos,  subsisten 
aún,  y  un  grado  mayor  de  verosimilitud  los  agrava  cada  día 
Desde  entonces  no  ha  cesado  el  gobierno  de  diligenciar  no- 
ticias exactas  sobre  las  circunstancias  y  progresos  de  la  ex- 
pedición española.  Todas  ellas  corroboran  el  primer  concepto 
-que  en  breve  debemos  ser  atacados  por  fuerzas  conside- 
rables. Tal  es  la  sublime  idea  que  habéis  merecido  por  vues- 
tro valor  heroico.  Las  naciones  extranjeras  lo  admiran,  y  la 
española  en  medio  de  su  necio  orgullo  lo  teme,  y  para  inva- 
diros, hace  esfuerzos  superiores  al  estrecho  círculo  de  su 
poder.  ¡Miserables!  Ellos  probarán  la  diferencia  que  media 
entre  los  viles  mercenarios  esclavos  de  la  tiranía,  y  los  ilus- 
tres defensores  de  la  libertad.  Los  últimos  avisos  anuncian 
que  todo  este  mes  ó  á  más  tardar  el  siguiente,  debe  salir  de 
Cádiz  la  expedición  armada.  Se  asegura  uniformemente  que 
este  Río  es  el  objeto  de  la  tentativa.  En  tales  circunstan- 
cias el  Grobierno  se  ha  dedicado  eficaz  y  exclusivamente  á 
llenar  el  más  grande  de  sus  deberes  —  la  defensa  del  país. 
Alistamientos  generales,  ejercicios  frecuentes,  y  otras  medidas 
que  estáis  observando,  son  el  resultado  de  esta  crisis.  Pero 
aún  no  es  esto  todo:  os  falta  que  ver  algo  más  cuando  el 
peligro  toque  más  de  cerca.  Para  entonces  se  pondrán  en  mo- 
vimiento todos  los  resortes,  se  aplicarán  todos  los  elementos 
que  están  predispuestos  para  que  obren  en  la  defensa  de  vues- 
tros bogares,  de  vuestros  hijos,  de  vuestras  esposas,  de  vues- 
tras propiedades  de  todo  género.  Esperadlo  todo  del  Gobierno, 
como  él  lo  espera  de  vosotros:  confiad  en  su  celo  y  vigilan- 
cia como  él  confía  en  vuestro  valor  y  en  vuestras  virtudes 
civicas. 

Y  vosotros,  compatriotas,  habitantes  de  esta  provincia  de 
Buenos   Aires,  á  quienes  amenaza  más  próximamente  la  fa- 
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lanje  ibera,  y  que,  de  consiguiente,  tendréis  la  gloria  de  ser 
los  primeros  en  abatir  su  audacia,  preparaos  por  lo  mismo 
con  más  anticipación  y  brevedad  para  esperar  con  el  desem- 
barazo posible  al  erguido  español.  Tal  vez  en  breve  llegará 
día  que  os  sea  preciso  alejar  al  interior  vuestras  caras  fami- 
lias. Cuanto  más  expedito  se  halla  de  cuidados  domésticos  el 
defensor  de  su  Patria,  tanto  más  imponente  es  su  actividad 
militar,  tanto  más  decidida  su  resolución,  tanto  mayor  su  for- 
taleza en  defenderse.  El  Gobierno,  fiel  á  sus  promesas,  os  ha 
manifestado,  como  prometió,  el  estado  de  las  cosas,  tal  cual 
han  llegado  á  su  noticia.  Con  la  misma  puntualidad  lo  con- 
tinuará; y  si  llega  el  caso  en  que  os  anuncie  que  debéis  in- 
ternar vuestras  familias,  convenceos  desde  ahora  que  es  nece- 
sario internarlas.  Con  anticipación  os  da  este  aviso,  para  que 
con  anticipación  os  preparéis. 

Todo  está  meditado  y  dispuesto  para  el  caso  de  la  inter- 
nación: una  comisión  que  intervenga  en  el  asunto,  que  haga 
efectiva  la  medida,  pero  con  orden  y  método;  las  tropas  que 
han  de  escoltar  y  servir  de  seguridad  á  las  familias;  en  una 
palabra,  todo  lo  que  ha  de  llevar  á  cabo  este  proyecto  sin 
confusión  y  sin  tropelías,  está  resuelto  en  los  consejos  de  una 
prudente  meditación. 

Después  de  lo  dicho,  nada  me  queda  que  exponer.  Cuando 
habla  la  libertad  del  suelo  natal,  debe  callar  todo  lo  restante. 
Sacrificios  nos  esperan,  pero  sacrificios  necesarios,  y  sacriñ- 
cios  gustosos.  Internaremos  nuestras  famihas,  esperaremos  á 
los  españoles,  los  venceremos;  los  que  falleciesen  en  la  em- 
presa, vivirán  en  la  inmortalidad;  los  demás  que  sobrevivie- 
sen, se  indemnizarán  de  las  pasadas  angustias  incorporándose 
victoriosos  al  seno  de  sus  caras  prendas.  —  Buenos  Aires, 
Agosto  23  de  1819. 

José  Rondeau. 
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Proclama  de  San  Martín  á  las  Provincias  del  Rio  de  la  Piala  al 
tiempo  de  emprender  la  expedición  al  Perú. 


A  loa  habilantes  de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata: 


Compatriotas:  se  acerca  el  momento  en  que  yo  debo  se- 
-guir  el  destino  gue  me  llama:  voy  á  emprender  la  grande 
obra  de  dar  la  libertad  al  Perú.  Mas,  antes  de  mi  partida, 
quiero  deciros  algunas  verdades,  que  sentiría  las  acabaseis 
de  conocer  por  experiencia.  También  os  manifestaré  las 
quejas  que  tengo,  no  de  los  hombres  imparciales  y  bien  in- 
tencionados, cuya  opinión  me  ha  consolado  siempre,  sino 
de  algunos  que  conocen  poco  sus  propios  intereses  y  los  de 
su  país,  porque  al  fin  la  calumnia,  como  todos  los  críme- 
nes, no  es  sino  la  obra  del  discernimiento  pervertido. 

Vuestra  situación  no  admite  disimulo;  diez  años  de  cons- 
tantes sacrificios  sir\'en  hoy  de  trofeos  k  la  anarquía:  la  glo- 
ria de  haberlos  hecho  es  un  pesar  actual,  cuando  se  consi- 
dera su  poco  triunfo.  Habéis  trabajado  un  principio  con 
vuestras  propias  manos,  y  acostumbrados  á  su  vista,  nin- 
guna sensación  de  horror  es  capaz  de  deteneros.  El  genio 
del  mal  os  ha  inspirado  el  delirio  de  la  federación:  esta 
palabra  está  llena  de  muerte,  y  no  significa  sino  ruina  y 
tlevastación.  Yo  apelo  sobre  esto  á  vuestra  propia  expe- 
riencia, y  os  ruego  que  escuchéis  con  franqueza  de  ánimo  la 
opinión  de  un  general  que  os  ama,  y  que  nada  espera  de 
vosotros.  Yo  tengo  motivo  para  conocer  vuestra  situación, 
porque  en  los  dos  ejércitos  que  he  mandado,  me  ha  sido 
preciso  averiguar  el  estado  político  de  las  Provincias  que 
dependían  de  mí.  Pensar  establecer  el  gobierno  federativo 
*n  un  país  casi  desierto,  lleno  de  celos  y  de  antipatías  lo- 
cales, es  caso  de  saber  y  de  experiencia  en  los  negocios 
públicos,  desprovistos  de  rentas  para  hacer  frente  á  los 
gastos  del  gobierno  general,  fuera  de  los  que  demande  la 
lista  civil  de  cada  Estado;  es  un  plan  cuyos  peligros  no  per- 
miten infatuarse,  ni  aun  con  el  placer  efímero  que  causan 
•siempre  las  ilusiones  de  la  novedad. 

Okai««ia  AicamnA.  —  Tomo  L  14 
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Compatriotas:  Yo  os  hablo  con  la  franqueza  de  un  sol- 
dado: si,  dóciles  &.  la  experiencia  de  diez  años  de  conflictos, 
no  diia  á  vuestros  deseos  una  dirección  más  prudente,  temo 
que,  cansados  de  la  anarquía,  suspiréis  al  fin  por  la  opre- 
sión y  recibáis  el  yugo  del  primer  aventurero  feliz  que  se 
presente,  quien,  lejos  de  fijar  vuestro  destino,  no  hará,  más 
que   prolongar  vuestra  incerlidurabre. 

Voy  ahora  á  manifestaros  las  quejas  que  tengo,  no  por- 
que el  silencio  sea  una  prueba  difícil  para  mis  sentimien- 
tos, sino  porque  yo  no  debo  dejar  en  perplejidad  á  los 
hombres  de  bien,  ni  puedo  abandonar  el  juicio  de  mi  con- 
ducta, calumniada  por  hombres  en  quienes  la  gratitud  algún 
día  recobrará  sus  derechos. 

Yo  servía  en  el  ejército   espafiol  en  1811;  veinte  años  de 
honrados  servicios  me  habían  traído  alguna   consideración, 
sin  embargo   de    ser    americano;    supe  la  revolución  de  mi 
país,  y  al  abandonar  mí  fortuna  y  mis  esperanzas,  sólo  sen- 
tía no  tener  más  que  sacrificar  al  deseo  de  contribuir  á  la 
libertad  de   mi  patria:  llegué  á.  Buenos   Aires   á  principios 
de  1812,  y  desde  entonces  me  cansagré  á  la  causa  de  Amé- 
rica: sus  enemigos  podrán  decir  si  mis  servicios  han  sido  útiles. 
En  1814  me   hallaba  de  Gobernador  en  Mendoza;  la    pér- 
dida de  este   país    dejaba    en  peligro    la    Provincia    de  mí 
mando;  yo  la  puse  luego  en  estado    de    defensa,    hasta   que 
llegase  el  tiempo  de   toiuar  la  ofensiva.    Mis    recursos  eran 
escasos,  y  apenas  tenía  un  embrión  de  ejército;  pero   cono- 
cía la  buena  voluntad  de  los  cuyanos,  y  emprendí  formarlo 
bajo  un  plan  que  hiciese  ver  hasta  qué  grado    puede  apu- 
rarse la  economía  para  llevar  á  cabo  las  grandes  empresas. 
En  1817  el  ejército  de  los   Andes  estaba   ya   oi^anizado; 
abrí  la  campaña  de  Chile,  y  el  12  de  Febrero   mis  soldados 
recibieron  vi  premio  de  su  constancia.   Yo  conocí  que  desde 
ese  momento  excitaría  celos  mi  fortuna,  y  me  esforcé,  aun- 
que sin  fruto,  á  calmarlos  con  la  moderación  y  el  desinterés. 
Todos  saben,  que  después  de   la   batalla  de   Chacabuco,. 
me  hallé  dueño  de  cuanto    puede  dar    el    entusiasmo  á  un 
vencedor:  el  pueblo  chileno  quiso  acreditarme   su  generosi- 
dad, ofreciéndome  todo  lo  que  es  capaz  de  lisonjear  al  hom- 
bre: él  mismo  es  testigo  del  aprecio  con  que  recibí  sus  ofer- 
tas, y  de  la  firmeza  con    que  rehusé  admitirlas. 
Sin  embargo  de  esto,  la  calumnia  trabajaba  contra  mí  con 
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una  perversa  actividad;  pero  buscal)a  las  tinieblas,  porque 
no  puede  existir  delante  de  la  luz.  Hasta  el  mes  de  Enero, 
el  general  San  Martín  merecía  el  concepto  público  en  las 
Provincias  que  formaban  la  Unión,  y  sólo  después  de  haber 
triunfado  la  anarquía,  ha  entrado  en  el  cálculo  de  mis  ene- 
migos el  calumniarme  sin  disfraz,  y  reunir  sobre  mi  nombre 
los  improperios  más  exagerados. 

Pero  yo  tengo  derecho  á  preguntarles:  ¿qué  misterio  de 
iniquidad  ha  habido  en  esperar  la  época  del  desorden  para 
denigrar  mi  opinión?  ¿Cómo  son  conciliables  las  suposicio- 
nes de  aquéllos  con  la  conducta  del  gobierno  de  Chile,  y 
la  del  ejército  de  los  Andes?  El  primero,  de  acuerdo  con 
el  Senado  y  voto  del  pueblo,  me  ha  nombrado  Jefe  de  las 
fuerzas  expedicionarias,  y  el  segundo  me  recibió  por  su  Ge- 
neral en  el  mes  de  Marzo,  cuando,  trastornada  en  las  Pro- 
vincias Unidas  la  autoridad  central,  renimcié  el  mando  que 
había  recibido  de  ella  para  el  ejército  acantonado  entonces 
en  Rancagua,  y  nombrase  el  jefe  á  quien  quisiese  volimta- 
riaraente  obedecer. 

Si  tal  ha  sido  la  conducta  de  los  que  han  obsenrado  de 
cerca  mis  acciones,  no  es  posible  explicar  la  de  aquéllos 
que  me  calumnian  desde  lejos,  sino  corriendo  el  velo  qué 
oculta  sus  sentimientos  y  sus  miras.  Protesto  que  me  aflige 
el  pensar  en  ellos,  no  por  lo  que  toca  á  mi  persona,  sino 
por  los  males  que  amenazan  á  los  pueblos  que  se  hallan 
bajo  su  influencia. 

Compatriotas:  yo  os  dejo  con  el  profundo  sentimiento 
que  causa  la  perspectiva  de  vuestras  desgracias:  vosotros 
me  habéis  acriminado  aun  de  no  haber  contribuido  á 
aumentarlas,  porque  éste  habría  sido  el  residtado  si  yo  hu- 
biese tomado  una  parte  activa  en  la  guerra  contra  los  fede- 
ralistas: mi  ejército  era  el  único  que  conservaba  su  moral, 
y  lo  exponía  á  perderlo  abriendo  una  campaña  en  que  el 
ejemplo  de  la  licencia  armase  mis  tropas  contra  el  orden. 
En  tal  caso,  era  preciso  renunciar  á  la  empresa  de  libertar 
al  Perú;  y  suponiendo  que  la  suerte  de  las  armas  me  hu 
biese  sido  favorable  en  la  guerra  civil,  yo  habría  tenido  que 
llorar  la  victoria  con  los  mismos  vencidos.  Nó;  el  General 
San  Martín  jamás  derramará  la  sangre  de  sus  compatriotas, 
Y  sólo  desenvainará  la  espada  contra  los  enemigos  de  la 
independencia  de  Sud-América. 
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En  fin,  á  nombre  de  vuestros  propios  intereses,  os  ruego 
que  aprendáis  á  distinguir  los  que  trabajan  por  vuestra  sa- 
lud, de  los  que  meditan  vuestra  ruina:  no  os  expongáis  á 
que  los  hombres  de  bien  os  abandonen  al  consejo  de  los 
ambiciosos:  la  firmeza  de  las  almas  virtuosas  no  llega  hasta 
el  extremo  de  sufrir  que  los  malvados  sean  puestos  á  ni- 
vel con  ellas:  Y,  ¡desgi'aciado  el  pueblo  donde  se  forma  im- 
punemente tan  escandaloso    paralelo! 

¡Provincias  del  Río  de  la  Platal  El  día  más  célebre  de 
nuestra  revolución  está  próximo  á  amanecer:  voy  á  dar  la 
última  respuesta  á  mis  calumniadores;  yo  no  puedo  hacer 
más  que  comprometer  mi  existencia  y  mi  honor  por  la 
causa  de  mi  país:  y  sea  cual  fuese  mi  suerte  en  la  cam- 
paña del  Perú,  probaré  que  desde  que  volví  á  mi  patria, 
su  independencia  ha  sido  el  único  pensamiento  que  me  ha 
ocupado,  y  que  no  he  tenido  más  ambición  que  la  de  me- 
recer el  odio  de  los  ingratos  y  el  aprecio  de  los  hombres 
virtuosos. 


Cuartel  General  en  Valparaíso,   Julio  22  de  1820. 


José  de  San  Martín. 


Proclama   de  Rozas  á  su  tropa  el  28    de  Septiembre  de  1820. 


En  estas  circunstancias,  la  Provincia  ha  reunido  su  re- 
presentación suprema,  afortunadamente  depositada  en  hom- 
bres con  aspiraciones,  con  luces  y  llenos  de  los  m^'ores  de- 
seos de  imprimir  al  Gobierno  una  marcha  que  nos  eleve  y 
que  levante  el  velo  al  espantoso  cuadro  que  la  humilla. 

Ved,  mis  compañeros,  las  circunstancias  en  que  por  se- 
gunda vez  salimos  á  campaña  á  engrosar  un  ejército  que 
debe  damos  la  paz  y  restablecer  el  orden,  mostrando  &  los 
que  nos  envuelven  en  sangre,  la  última  lección  de  la  impe- 
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ríosa  urgencia  que  reclama  por  la  unión,  olvidando  perjui- 
cios locales  y  poUticos^  y  otros  motivos  propíos  solamente 
de  la  degradación  en  que  nos  han  sumido  la  discordia  y 
el  furor  anárquico.  Vamos  á  concluir  con  la  guerra  y  4 
buscar  la  amistad  que  respeta  las  obligOfCiones  públicas,  para 
conseguir  retiramos  á  los  placeres  de  la  vida  privada. 

La  campaña  hasta  aquí  ha  sido  la  más  expuesta  y 
la  menos  considerada:  comiencen  desde  hoy  mis  amigos  á 
ser  la  columna  de  la  Provincia,  el  sostén  de  las  autori- 
dades j  el  respeto  de  sus  enemigos.  La  división  del  Sur 
sea  el  ejemplo:  vosotros  la  formáis  y  prometéis  firmes  es- 
peranzas, dejando  ya  en  vuestras  jornadas  amigos  á  la  es- 
palda, igualmente  que  impresos  los  rasgos  que  hacen  ama- 
ble la  subordinación  y  execrables  la  corrupción  y  la 
licencia. 

Sed  constantes  en  ejemplarizar:  tened  vuestras  miradas 
sobre  las  miserias  en  que  hemos  varado  y  sobre  las  inju- 
rias que  ha  recibido  la  Providencia;  y  sirva  todo  para  esti- 
mularos á  descansar  en  las    autoridades  constituidas. 

Nada  más  os  pido  que  la  firmeza:  desconfiad  de  los  que 
os  sugieren  especies  de  subversión  del  orden  y  de  insubor- 
dinación: r^roducid  conmigo  los  juramentos  que  hemos 
hecho  de  sostener  la  representación  de  la  Provincia,  y  con- 
fiad en  que  los  trabajos  y  sacrificios  que  costará  esta  se- 
gunda campaña  serán  provechosos,  y  que  traerán  mil  ben- 
diciones sobre  el  5*  regimiento,  sobre  sus  virtuosos  jefes  de 
escuadrón,  honrados  oficiales,  y  sobre  todos  los  amigos  y 
paisanos  que  acompañan  á  su  Comandante  en  Jefe. 

Juan  Manuel  de  Rozas. 


Discurso  del  General  Don  José  de  San  Martín  en  Punchauca  el  2 
de  Junio  de  1821,  al  celebrar  una  entrevista  con  el  Virrey 
del  Perú,  General  Laserna,  y  en  presencia  de  los  Generales 
La  Mar  y  las  He  ras,  como  segundos  cabos  de   los   ejércitos 

libertadores. 


General:  considero  éste  como  uno  de  los  días  má.s  felices 
de  mi  vida.  He  venido  al  Perú  desde  las  mirgenes  del  Plata, 
no  á  derramar  sangre,  sino  á  fundar  la  libertad  y  loa  dere- 
chos de  que  la  misma  Metrópoli  ha  hecho  alarde  al  procla- 
mar la  Constitución  del  año  12,  que  V.  E.  y  sus  Generales 
defendieron.  Los  liberales  del  mundo,  son  hermanos  en 
todas  partes.  Si  en  Espafia  se  abjuró  una  vez  esa  Consti- 
tución, volviendo  al  régimen  antiguo,  no  es  de  suponerse 
que  sus  primeros  Cabos  en  América,  que  aceptaron  el  com- 
promiso de  sostenerla,  abandonen  nunca  sus  convicciones, 
renunciando  á  la  noble  aspiración  de  preparar  en  este  hemis- 
ferio un  asilo  seguro  para  sus  compañeros  de  creencias.  Los 
Comisarios  de  V.  E.,  entendiéndose  lealmente  con  los  míos, 
han  arribado  á  convenir,  en  que  la  independencia  del  Perú 
no  es  inconciliable  con  los  intereses  de  España,  y  que  al  ceder 
á  la  opinión  declarada  de  los  pueblos  de  América,  harían 
un  señalado  servicio,  si  evitan  una  guerra  inútil  y  abren  las 
puertas  á  una  reconciliación  decorosa.  Pasó  el  tiempo  que 
el  sistema  colonial  pudo  ser  sostenido  por  la  España.  Sus 
ejércitos  se  batirán  con  la  bravura  tradicional  de  su  brillante 
historia  militar;  pero  aun  cuando  pudiera  prolongarse  la  con- 
tienda, el  éxito  no  puede  ser  dudoso  para  millones  de  hom- 
bres dispuestos  á  ser  independientes,  y  que  servirán  mejor 
á  la  humanidad  y  á  su  país,  si  en  vez  de  ventajas  efímeras, 
pueden  ofrecer  emporios  de  comercio,  relaciones  fecundas  y 
de  concordia  permanente  entre  los  hombres  de  la  misma 
raza,  que  hablan  la  misma  lengua  y  sienten  igualmente  el 
deseo  de  ser  libres.  Si  V.  E.  se  presta  á  la  cesación  de  la 
lucha  estéril  y  enlaza  sus  pabellones  con  los  nuestros  para 
proclamar  la  Independencia  del  Perú,  los  dos  ejércitos  se 
abrazarán  sobre  el  campo. 


—  216  — 


Acta  de  la  Independencia  del  Perú 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  en  15  de  Julio  de  1821, 
reunidos  en  este  Exmo.  Ayuntamiento  los  señores  que  lo  com- 
ponen, con  el  Exmo.  é  limo,  señor  Arzobispo  de  esta    Igle- 
sia Metropolitana,  Prelados  de  los  conventos  religiosos,  títu- 
los de  Castilla,  varios  vecinos  de  esta   Capital,   con   objeto 
de  dar  cumplimiento  á  lo  prevenido  en  oficio  del  Exmo.  Sr. 
General  en  Jefe  del  Ejército  Libertador  del  Perú,  Don  José 
de  San  Martín,  del  día  de  ayer,  cuyo  tenor  se   ha   leido;  é 
impuestos  de  su  contenido,  reducido  á  que  las  personas  de 
conocidad  probidad,  luces  y  patriotismo,    que  habitan   esta 
Capital,  expresasen  si  la  opinión  general  se  hallaba  decidida 
por  la  Independencia,  cuyo  voto  le  sirviese  de  norte  el  ex- 
presado Sr.  General  para  proceder  á  la  jura  de  ella.   Todos 
los  señores  concurrentes  por  sí  y  satisfechos  de   la  opinión 
de  los  habitantes  de  la  Capital,  dijeron:  que  la  voluntad  ge- 
neral está  decidida  por  la  Independencia  del  Perú,  de  la  do- 
minación española  y  de  cualquiera  otra  extranjera,  y    para 
que  se  proceda  á  su  sanción  por  medio  del  correspondiente 
juramento,  se  conteste  con  copia  certificada  de  esta   acta  al 
mismo  Exmo.  Señor  y  firmaron  los  señores:    El    Conde  de 
de  San  Isidro — ^Bartolomé,  Arzobispo  de  Lima — Francisco  de 
Zarate — Simón  Rábago  —Francisco  Javier  de  Echagtte,  etc . . . . 


Parts  del  General  San  Martin  ai  Directorio  de  Cliile,  ei  19  de 
Julio  de  1821,  eobre  la  ocupación  de  Lima  por  ei  ejército  li- 
bertador, y  acta  de  la  Independencia  del  Perú.  (1) 

Exmo.  Señor.  El  diez  del  presente  tomó  posesión  Jel  ejér- 
cito de  mi  mando  de  esta  Capital:  sus  habitantes,  en  pro- 
porción de  la  opresión  que  han  sufrido,  han  demostrado  de 


(I)  JSZ  Pairioia  de  Buenos  Aires,  que  es  el  periódico  de  donde  sacamos 
estos  docmnentos,  se  expresa  del  modo  sigaíente  al  publicarlos,  al  mismo 
tiempo  que  dice  la  solemnidad  con  que  ftié  celebrada  la  noticia  en  la 
CapiUü,  ó  sea  con  Te  Deum,  salyas,   tres  dias  de  iluminación,  etc. 
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un  modo  inequívoco  que  pertenecían  á  la  clase  de  los  hom- 
bres Ubres:  los  papeles  públicos  que  tengo  el  honor  de  in- 
cluir, impondrán  á  V.  E.  más  extensamente  de  los  aconte- 
cimientos sucedidos.  El  enemigo  sigue  en  fuga  por  la  sierra 
perseguido  por  nuestra  caballería,  y  varias  partidas  que  lo 
acosan:  su  deserción  ha  sido  inmensa  á  pesar  de  las  pre- 
cauciones que  han  tomado  para  evitarla. 

El  ejército  de  mi  mando  va  correspondiendo  á  la  conñanza. 
que  V.  E.  puso  en  él,  y  los  sacrificios  del  benemérito  Chile 
no  han  sido  inútiles  por  la  libertad  que  han  proporcionado 
&  sus  hermanos  del  Perú. 

El  Castillo  del  Callao  es  en  el  que  han  dejado  como  unos 
ochocientos  hombres  de  guarnición.  Estos  se  hallan  sitia- 
dos por  mar  y  tierra  estrechamente,  y  espero  en  breves  dfas* 
su  rendición. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  General  en 
Lima,  Julio  Í9  de  1821. 

José  de  Sak  Martín. 

Exmo.    &.    Direelor  Supremo 
de  la  Septi&ííca  de  Chile 


Dice  a§f:  Llegó  al  fin  en  la  noche  del  2b  (Septiembra  de  1821)  la  no- 
ticio, oficial  de  la  ocupación  de  Lima  por  el  ejército  libertador  v  la  pro- 
clamación de  la  independencia  del  Perú.  Los  documentos  qnc  Inserta- 
mos son  los  principales  en  este  negocio.  El  ejército  espaflol  va  en 
fuga  por  la  sierra.  Aún  no  ha  llegado  el  tiempo  de  que  complete  sos 
crímenes,  v  «cabe  de  manchar  sus  banderas;  pero  no  puede  dilatar  ma- 
cho... Provincias  de  Buenos  Aires  ^  de  Cuyo:  la  fiel  historia  oe  hati 
justicia.  De  ruestro  seno  salieron  los  primeros  elementos  qne  han  obrado 
hoy  la  redención  del  Perú. 

Gózaos  en  ella  como  en  obra  vuestra.  Nada  importa  el  silencio  de  los 
contemporAueos.  La  posteridad  serA  instrnlda  de  qne  en  parte  del  con- 
tinente con  que  habéis  contribuido  &  esta  gloriosa  empresa,  entró  tam- 
bién el  sacrificio  de  vuestro  reposo,  de  que  fué  preciso  prescindir  para 
consumar  planes  elevados.  La  historia  siempre  es  justicia.  Ella  lo  Ber4 
con  vosotros. 


V 


ÉPOCA  TERCERA 


La  ilustración  pública  es  la  base  de  todo 
sistema  social  bien  reglado;  y  cuando  la  igno- 
rancia cubre  á  los  habitantes  de  un  país,  ni 
las  autoridades  pueden  con  suceso  promoversu 
prosperidad,  ni  ellos  mismos  proporcionarse 
las  ventilas  reales  que  esparce  el  imperio  de 
las  leyes. 


RiVADAVIA. 


RECONSTRUCCIÓN 

1821  —  1826 


■uMesto  de  D.  Martín  Rodríguez,  el  1^  de  Setiembre  de  1821,  sobre 
lae  propoeiciones  que  el  Gobierno  lia  presentado  á  la  sanción  de 
la  H.  J.  sobre  el  Congreso  General  y  objetos  á  que  deben  con- 
traerse los  Diputados  para  ¿I,  existentes  en  Córdoba. 


Un  magistrado  que  ocupa  el  primer  puesto  de  una  Repú- 
blica, no  debe  contentarse  con  el  testimonio  de  su  propia 
conciencia,  cuando  trata  de  dar  al  público  sus  deliberaciones. 
Amante  de  su  buena  opinión,  tanto  como  de  la  Patria  misma, 
viene  persuadido,  que  su  crédito  es  un  bien,  que  su  crédito  le 
pertenece,  y  que  traicionaría  sus  derechos  despreciando  la 
censura  pública,  y  derramando  el  contagio  de  una  mala  re- 
putación. Siempre  celoso,  siempre  circunspecto,  tiene  presente, 
que  el  primer  objeto  de  sus  cuidados  es  el  bien  público,  y  el 
segundo,  el  honor  debido  á  la  santidad  de  su  ministerio. 
Penetrado  de  estos  conceptos,  y  temiendo  las  vacilaciones  de 
vuestro  espíritu,  es,  ciudadanos,  que  he  resuelto  comunicaros, 
no  sólo  los  artículos  del  proyecto  presentado  á  la  Honorable 
Junta  Provincial,  sino  también  los  fundamentos  en  que  se 
apoyan. 
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No  ignoráis,  ciudadanos,  que,  pasado  en  apariencia  aquel 
torbellino  con  que  se  ha  hecho  memorable  en  nuestros  fastos 
el  año  veinte  del  siglo,  fué  el  primer  cuidado  de  esta  Provin- 
cia, invitar  á  las  demás  para  un  nuevo  Congreso  que  borrase 
la  memoria  de  ese  año  de  sediciones,  de  calamidades  y  de 
crímenes.  Entre  los  medios  de  que  debía  valerse,  entraba  el 
de  la  formación  de  una  Constitución  que  fuese  el  resultado 
de  la  voluntad  positiva  de  todos  ellos.  No  sin  agravio  de  los 
que  concibieron  este  pensamiento,  podrá  dudarse  de  sus  sa- 
nas y  rectas  intenciones.  Contemplando  la  Patria  en  la  anar- 
quía, parecía  un  deber  irresistible  buscarle  un  centro  común, 
y  reedificar  el  edificio  que  acababa  de  derribar  el  crimen. 

Sin  embargo,  no  es  la  primera  vez  que  los  más  laudables 
proyectos  vienen  á  ser  inútiles,  y  acaso  peligrosos,  por  haber- 
los  anticipado  al  momento  favorable  de  su  ejecución. 

Es  preciso  tener  muy  presente  la  máxima,  que  para  todas 
las  enfermedades  políticas  de  un  Estado,  la  primera  ciencia 
es  prevenir;  la  segunda,  saber  esperar. 

Ved  aquí,  conciudadanos,  lo  que,  pareciéndome  que  se  es- 
capa á  la  penetración  de  sus  autores,  y  creyendo  que  poner 
barreras  insuficientes  al  desorden  era  en  sustancia  prolon- 
garlo, me  apresuré  á  corregirlo  con  las  notas  en  que  interesé 
toda  la  seria  meditación  de  la  Honorable  Junta.  Yo  me  lison- 
jeo que  encontraréis  en  sus  artículos  la  suma  de  lo  que  ha 
podido  dictar  una  prudencia  consumada,  y  una  sabia  previsión 
de  los  sucesos  por  venir. 

Como  los  artículos  del  plan  presentado  tienen  su  tendencia 
á  que  la  reunión  de  Diputados  en  Córdoba  no  revista  por  ahora 
otro  carácter  qtie  el  de  una  Convención  Nacional,  la  cuestión  más 
espinosa  que  provoca  nuestro  examen  es  averiguar  si  en  las 
circunstancias  actuales  es  de  presumir,  sin  equivocación,  esa 
trabazón  íntima,  que  debe  haber  entre  la  existencia  de  un  Con- 
greso, y  la  aptitud  de  un  Estado  para  recibir  con  docilidad  sus 
decisiones. 

Si  sentamos  el  principio,  que  el  deseo  de  hacer  el  bien,  sin 
seguridad  de  que  aproveche,  nada  influye  en  la  felicidad  de  una 
República,  su  peso  mismo  debe  inclinar  la  decisión  al  partido 
negativo.  Es  muy  cierto  que  no  hay  recompensa  más  digna 
de  las  fatigas  de  un  Congreso,  que  la  dulce  y  sublime  satis- 
facción de  saber  que  el  edificio  que  levanta  se  consolidará 
para  siempre  sobre  los  cimientos  que  le  ha  abierto;  pero  ¿dónde 


—  219  — 

está  ese  principio  que  debe  garantir  á  ese  de   que  se  trata, 
en  esta  idea  consoladora? 

Si  alguna  vez  la  ilusión  pudo  linsonjearse  de  que  había  ocu- 
pado con  firmeza  el  trono  de  la  verdad,  fué  sin  duda  en  el  mo. 
mentó  en  que  coronó  el  Congreso  pasado  sus  tareas  con  una 
coNsrrruciÓN  aplaudida  de  los  sabios,  y  recibida,  al  parecer, 
CON  RESPETUOSO  AGRADO.  Pcro,  ¿qué  dc  pruebas  no  nos  ha 
dado  una  triste  experiencia  de  que  ese  Congreso  corría  tras 
de  una  sombra  fugitiva,  tras  de  un  fantasma  que  su  engaño 
le  hacía  adorar,  pero  que  una  confianza  más  detenida  sobre 
la  favorable  disposición  de  ]os  pueblos,  debió  hacerle  conocer 
su  nada  y  su  fatigosa  vanidad?  Él  hubiera  pronosticado  desde 
luego,  que  las  Provincias  Unidas,  por  las  circunstancias  del 
momento,  y  acaso  por  la  fuerza,  pero  desunidas  por  sus  riva- 
lidades, debían  mirar  algún  día  con  secreta  satisfacción  los  su- 
cesos prósperos  de  los  anarquistas,  porque  esos  sucesos  ali- 
mentaban los  embarazos  de  una  autoridad  que  aborrecían, 
y  las  acercaba  á  romper  el  freno  que  reprimía  su  aversión. 

Cuando  os  traigo  á  la  memoria,  ciudadanos,  este  suceso 
aciago,  sólo  es  para  convenceros  de  qtie  aún  está  lejos  de  no- 
sotros el  momento  en  que  podamos  vanagloriarnos  de  haber  aso- 
ciado á  nuestros  designios  ese  amor  al  orden  público,  esa 
idea  tutelar  y  conservatriz  de  un  cuerpo  nacional.  Los  golpes 
mortales  que  se  dieron  al  Congreso  pasado  y  á  su  Constitu- 
ción son  dignos  de  observarse.  Desde  el  momento  en  que  estos 
llegaron  á  revestir  un  género  de  carácter  público,  y  formar 
una  especie  de  sistema^  hubo  sin  duda,  en  medio  del  Estado, 
ima  causa  activa  en  sus  efectos,  cuando  menos  le  afectaban 
los  males  de  la  patria,  y  los  peligros  á  que  se  expone. 

Las  épocas  más  horrorosas  son  por  lo  común  más  instruc- 
tivas que  las  pacíficas  para  un  sabio  observador.  A  ésta  en 
que  habéis  sido,  ciudadanos,  testigos  y  víctimas  á  un  mismo 
tiempo,  es  á  la  que  llamo  toda  vuestra  atención,  para  que 
advirtáis  cómo  los  hilos  de  esta  espantosa  trama  estaban 
urdidos  de  antemano;  cómo  el  espíritu  de  insubordinación  se 
había  nutrido  entre  los  pueblos  desde  la  misma  cuna  de  su 
independencia  y  libertad;  en  fin,  cómo,  esparcido  su  veneno, 
paralizó  las  fuerzas  que  una  tardía  resolución  quiso  oponer- 
le. Nada  de  todo  esto  era  de  extrañar.  La  discordia  había 
dividido  no  sólo  los  pueblos,  sino  también  sus  habitantes. 
La  diversidad  de  opiniones  atizaba  por  todas  partes  el  incen- 
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dio  de  la  ^erra  civil.  Los  inferiores  se  amotinaron  contra  los 
superiores;  cada  miembro  quiso  ser  jefe,  cada  magistrado  eri- 
gió su  tribuna],  la  voz  de  ia  Patria  no  fué  escuchada  entre 
el  tumulto  de  las  pasiones. 

lY  qué!  ¿podremos  asegurar  que  se  han  refundido  en  el  cri- 
sol de  la  experiencia  esas  antipatías  asoladoras,  esas  amargas 
acedías  de  corazones  ulcerados,  la  audacia  de  esas  empresas 
atrevidas  y  las  pérfidas  meditaciones  de  una  venganza  oscura? 
No  nos  alucinemos:  un  reposo  aparente  es  un  estado  de  con- 
tradicción y  de  guerra.  Es  muy  de  temer  que  todos  esos  ele- 
mentos fermenten  aún  entre  los  pueblos.  En  el  curso  de  los 
sucesos  humanos,  así  como  hay  un  momento  en  que  madura 
la  efervescencia  de  las  pasiones  y  aparecen  con  toda  su  fuer- 
za, también  hay  otro  en  que  madura  el  juicio  para  calmarlas 
y  darles  fin.  No  tenemos  aún  pruebas  de  que  haya  llegado 
ese  momento  suspirado.  Queriendo  forzarlo  con  violencia,  no 
usurpemos  al  tiempo  sus  derechos,  y  encomendémosle  un  cui- 
dado superior  á.  nuestros  esfuerzos.  No  nos  expongamos  al 
peligro  de  que  se  susciten  otras  nuevas  borrascas  en  que,  sin 
guia  la  opinión,  rodeada  de  ruinas,  entregada  á  los  extravíos 
de  la  imaginación,  se  deje  arrastrar  ciegamente  del  primer 
atrevido  que  quiera  conducirla.  Temamos  los  efectos  de  un 
celo  arrebatador  y  que,  vivamente  herido  con  el  deseo  de  un 
pronto  Congreso,  donde  aparezca  con  gloria  la  majestad  na- 
cional, DO  ha  calculado  bien  los  medios  con  los  fines.  Viva- 
mos persuadidos,  que  nada  otra  cosa  se  conseguirla,  que  ver  la 
mano  trémula  de  una  ?.utorÍdad  envilecida,  empuñando  las  rien- 
das del  Estado  para  dejarlas  flotar  al  arbitrio  de  los  acasos. 
Pero,  supongamos  por  un  momento,  que  los  pueblos,  lejos  de 
estar  uncidos  al  carro  de  las  pasiones,  triunfan  de  las  pasio- 
nes mismas.  (Oh!  ¿y  qué  metamorfosis  habría  jamás  con  más 
derecho  á  nuestros  aplausos? 

En  esa  doble  vuelta  de  una  nación  sobre  sus  pasos,  en 
ese  laudable  sacudimiento  del  sueño  que  desaprueba  los  erro- 
res de  una  noche  desastrosa,  hay  una  cosa  tan  heroica  y  de 
tanto  consuelo  á  la  humanidad,  que  para  fijar  la  gloria  de  un 
pueblo,  basta  con  haberse  aprovechado  de  ese  arrepentíminto 
expiador,  de  esa  segimda  virtud  de  los  mortales.  Sin  embar- 
go, ¿qué  función  propia  de  la  majestad  de  un  Congreso  podría 
ejercer  el  nuestro  sin  degradación?  Fiel  observador  de  sus 
obligaciones  y  tímido  depositario   de  su  dignidad,  creando 
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fondos  públicos  capaces  de  llenar  sus  vastos  empeños,  y  una 
fuerza  represora  siempre  pronta  á  castigar  díscolos  y  humi- 
llar á  sus  enemigos.  Es  preciso  decirlo:  de  todas  las  imagi- 
naciones políticas  que  pueden  ofrecerse,  ninguna  habría  más 
inconsiderada  que  la  que  atribuyese  exequibilidad  á  ese  plan 
no  menos  justo  que  imaginario.  Para  su  realización  debía 
echarse  el  Congreso  en  brazos  de  los  pueblos.  ¿Y  qué  le 
produciría  este  recurso?  Nada  otra  cosa  que  recqjer  los  la- 
mentos de  su  triste  situación,  las  quejas  de  su  pobreza  ex- 
trema, y  los  clamores  por  los  auxilios  de  una  mano  bienhe- 
chora. El  Congreso  jamás  podría  calificar  de  exagerado  este 
cuadro  de  desdichas.  Por  el  contrario,  conocería  que  era  el 
resultado  exacto  del  espíritu,  que  hacía  tiempo  los  dominaba; 
de  esa  especie  de  conspiración  general,  en  que  parece  habían 
convenido  buscar  su  felicidad  en  la  desdicha  ajena;  de  esa 
agitación  continua  que,  haciéndolos  enemigos  del  trabajo,  los 
obligaba  á  llevar  por  todas  partes  el  peso  de  una  inquieta 
ambición;  en  fin,  de  ese  amor  propio  mal  entendido,  que,  lle- 
nándoles de  vanos  proyectos,  el  único  que  se  les  escapaba 
era  el  de  vivir  contentos  con  su  suerte  y  reservarse  para  la 
Patria. 

Para  la  ejecución  de  sus  proyectos,  el  Congreso  debería  de- 
positar la  autoridad  en  un  magistradosupremo.  ¿Y  cuál  será 
aquí  que  en  el  día  no  hiciese  la  figura  de  un  personaje  tea- 
tral? ¿Cuál  aquel  que,  habiendo  merecido  la  confianza  de  la 
Nación,  tendría  derecho  de  exigirla?  Sospechosos  todos  por 
la  odiosidad  de  los  partidos,  en  vano  procuraría  afianzar  su 
crédito  sobre  la  base  de  la  beneficencia.  No  faltarían  muchos 
que  la  creyesen  una  máscara  prestada  que,  cayendo  bien 
presto  de  su  rostro,  dejaría  ver  bien  pronto  los  vicios  del  que 
la  llevaba.  El  disgusto  de  este  magistrado  sería  su  suplicio, 
y  acaso  la  última  de  sus  desdichas. 

Omitamos  otros  escollos,  y  convengamos  de  buena  fé,  que 
convencido  el  Congreso  (1)  de  la  fuerza  de  unas  verdades, 
que  se  sujetan  al  tacto  político,  no  le  quedaría  otro  partido 
que  el  de  desesperar  de  sus  empresas;  y  cuando  por  fortuna 
no  fuese  arrojado  del  puesto,  disolverse  él  mismo  con  igno- 
minia. 


(1)  Del  qae  se  habla  convocado  en  Córdoba  el  afio  anterior. 
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Hasta  aquí,  ciudadanos,  sólo  he  fundado  la  debida  suspen- 
sión del  Congreso  por  los  ningunos   frutos  saludables  que 
debían  recogerse  de  esta  corporación.  Yo  os  he  dado  á  cono- 
cer, que  en  el  estado  actual  de  unos  pueblos  exánimes  y  mo^ 
ribundos  á  que  los  había  reducido  el  ardor  febril  de  unos 
cerebros  exaltados,  ella  no  podía  restañar  las  venas  rotas  de 
la  circulación,  llenar  los  senos  exhaustos  del  tesoro  público, 
crear  ejércitos  y  restablecer  la  confianza  perdida  por  tantos 
infortunios.  Pero,  dejando  á  un  lado  la  inutilidad  de  este  re- 
medio, examinémosle  bajo  otro  aspecto.  ¿Este  Congreso  haría 
por  ventura  un  personaje  moral  capaz  de  imprimir  la  idea 
de  representación  nacional?  Es  de  eterna  verdad  el  principio 
que  no  se  adquiere  esta  figura  representativa,  sino  en  cuanto 
los  pueblos  que  constituyen  el  todo  nacional  concurren  á  él 
por  medio  de  sus  Diputados  ó  Comisarios.  Poniendo  por  base 
este    principio,  aparece  de  cerca  la  nulidad    del    Congreso. 
¿Dónde  están   los  representantes  de  los  pueblos  peruanost 
Toda  representación  debe  ser  en  razón  de  la  masa  represen- 
tada. Si,  pues,  falta  la  concurrencia,  es  incompleta  y  no  puede 
lisonjearse  el  Congreso  de  tener  una  existencia  legal. 

Nadie  ignora  el  eco  fuerte  y  penetrante  de  estos  conceptos 
cuando  resonó  en  los  oídos  de  los  que  compusieron  el  Con- 
greso de  Tucumán;  ni  sus  inquietas  agitaciones  á  fin  de  lle- 
nar un  vacío  que  dejaba  una  brecha  abierta  á  la  censura  de 
nulidad.  Si,  como  lo  creo,  á  pesar  de  las  preocupaciones  que 
tomó  para  poner  su  obra  en  salvaguardia,  por  fortuna  en- 
contró medios  de  calmar  sus  cuidados,  y  ponerse  en  conso- 
nancia con  la  razón  pública,  ¿cuál  es  el  que  se  presenta  al 
Congreso,  que  llene  los  números  de  su  propio  sentir,  y  evite 
el  fiero  combate  de  las  justas  contradicciones  á  que  se  ex- 
pone? 

Pero,  demos  un  paso  más  y  convengamos  que  fuese  feliz 
en  contrario.  Aun  en  este  caso  ideal,  yo  sostengo  que  todo 
está  en  abono  de  la  propuesta  suspensión.  Advertid,  ciuda- 
danos, que  entre  el  Congreso  de  Tucumán  y  el  que  ahora  se 
trata  de  instalar  en  Córdoba,  ocurre  en  el  día  un  aconteci- 
miento que  rompe  toda  medida  de  igualdad.  Ocupado  enton- 
ces todo  el  vasto  Perú  por  los  ejércitos  enemigos,  á  nada 
menos  aspiraban  que  á  colmar  los  planes  homicidas  de  su 
orgullosa  dominación.  Es  un  estado  en  que  la  libertad  del 
Perú  se  presentaba  más  como  un  objeto  del  deseo   que  de 
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la posesión,  y  no  había  que  temer  que  sus  habitantes  califica- 
sen de  precipitado  un  acto  que  carecía  de  su  completa  repre- 
sentación. Todo  ha  cambiado  de  aspecto  en  el  día:  una  gran 
mudanza  se  espera  por  momentos.  Las  armas  de  la  Patria 
cuentan  ventajas  completamente  multiplicadas,  y  retiran  á  su 
ocaso  la  gloria  de  los  tiranos.  Si,  como  esperamos,  cae  el 
muro  de  división  que  nos  separa  del  Perú,  el  primer  senti- 
miento que  afectaría  á  los  pueblos  sería  sin  duda  verse  como 
desenredados  de  sus  derechos  por  un  Congreso  que,  debién- 
doles contemplar  bajo  una  situación  más  benigna,  se  arrojó 
al  teatro  sin  su  acuerdo  ni  su  concurso^  y  quiso  más  bien 
preferir  las  dulces  ilusiones  de  un  puesto  vano  al  lenguaje 
severo  de  una  verdad  que  reclamaba  su  asistencia.  Todo  le 
sería  odioso:  hasta  el  mismo  bien  que  practicase.  No,  ciuda- 
danos: un  momento  más  de  espera,  y  pondremos  las  provin- 
cias del  Perú  en  armonía  con  las  nuestras:  cultivemos  su 
amistad,  y,  estableciendo  una  fraternidad  estrecha,  acaso  ten- 
dremos el  placer  de  ver  en  breve  una  representación  entera, 
capaz  de  consolidar  para  siempre  el  solio  de  la  Patria. 

En  este  estado  de  justa  incertidumbre  sobre  si  el  camino 
hasta  aquí  trillado  nos  lleva  á  nuevos  precipicios,  y  en  el  de 
^ber  que  el  más  corto,  por  lo  común  no  es  el  más  seguro, 
dicta  el  amor  al  bien  abrir  una  senda  nueva  por  la  que,  re- 

':0XCEXTRAXDOSE  CADA  PROVINCIA  MOMENTÁNEAMENTE  EN  SÍ  MISMA, 

pueda  reparar  los  quebrantos  de  tantos  infortunios,  /mí- 
tarán  de  este  niodo  á  una  escuadra  bajo  la  dirección  de  un 
diedro  pilotOy  que  á  la  señal  de  tomar  puerto  en  medio  de 
««a  mar  embravecida^  busca  cada  bajel  el  qtie  más  puede,  no 
I^ra  gozar  de  un  ocio  tranquilo^  si^nó  para  rehacer  sus  ave- 
rias y  volver  á  reunirse  en  prosecución  de  su  destino. 

Para  palpar  las  ventajas  comunes  de  que  por  este  medio 
disfrutaría  el  Estado,  examinemos  primero  las  que  adquiri- 
ria  cada  provincia  en  la  limitación  de  este   teatro  social. 

Aplicados  los  Gobiernos  á  la  reforma  de  los  abusos  que 
introdujo  el  desorden,  se  llevaría  la  preferencia  el  cuidado 
Je  establecer  su  sistema  de  renta.  Si  hay  amor  á  la  Patria, 
nadie  dejará  de  conocer  que  cada  individuo  debe  contri- 
buir en  una  proporción  justa  de  sus  fuerzas  á  dar  vida  y 
vigor  al  cuerpo  político  de  quien  es  miembro.  Este  concurso 
íe  interés  y  de  esfuerzo  es  el  que  formará  la  base  de  cada 
provincia,  asegurará  la  propiedad  de  cada  ciudadano  y  faci- 
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litará  el  cumplimiento  de  sus  respectivas  obligaciones.  Pre- 
venido cada  cual  por  una  especie  de  instinto,  que  nadie  pue- 
de disponer  de  su  propiedad,  sino  él  mismo  ó  el  que  lo  re- 
presenta, se  verá  tanto  más  facilitada  esta  operación,  cuanto 
ella  se  ejecuta  en  el  seno  mismo  de  la  Provincia.  Acaso 
entonces,  sabiendo  que  para  ésta  es  necesario  un  esfuerzo 
señalado,  se  verá  también  reinar  en  cada  pueblo  una  vir- 
tuosa frugalidad,  una  moderación  fecunda,  que  se  enriquece 
con  lo  que  no  desea,  y  que  encuentra  en  la  huida  de  lo  su- 
perfino el  origen  de  la  abundancia. 

La  serie  de  sucesos  lúgubres  de  que  nos  ha  dado  tantos 
ejemplos  la  funesta  guerra  civil,  es  un  convencimiento  que 
habla  á  los  ojos,  de  que  el  reposo  público  debe  su  existen- 
cía  á  las  armas.  Guiada  cada  provincia  de  esta  existencia 
propia,  organizará  sin  sacudimientos  la  fuerza  militar  que 
ha  de  estar  pronta  al  primer  llamamiento  de  la  Patria  para 
consumar  la  grande  obra  que  inspiró  el  genio  de  la  libertad. 

Habiendo  ya  descubierto  las  Provincias  el  origen  de  los 
males,  les  será  fácil  extender  el  conocimiento  de  las  verda- 
des útiles  para  las  mejoras  de  las  instituciones.  Si  no  pudo 
ocultárseles  que  la  depravación  y  la  ignorancia  han  sido  las 
dos  fuentes  fecundas  de  los  desastres,  nunca  podrán  des- 
preciar el  socorro  de  las  luces.  Encorvada  mucha  parte  de 
su  población  bajo  el  peso  de  las  absurdas  preocupaciones, 
conocerá  por  fin,  que  jamás  podrá  erguirse  sin  que  la  civi- 
lización les  dé  la  mano.  La  verdad  entonces,  tanto  tiempo 
combatida  por  el  error,  inflamará  cada  vez  más  el  deseo  de 
poseerla  y  arrastrará  á  su  partido  por  gusto  y  por  incli- 
nación. 

Esta  mudanza  política  producirá  también  otros  efectos. 
Uno  de  estos  será  que,  apagados  los  fuegos  de  una  imagi- 
nación exaltada,  viéndose  las  Provincias  en  medio  de  esta 
marcha  retrógrada,  reconocerán  mejor  el  precio  de  la  unión 
y  se  lamentarán  de  que  el  imperioso  genio  del  mal  hubiese  in- 
ducido una  necesidad  de  diseminar  la  autoridad  y  la  gloria 
de  la  nación.  2 

¡Qué  espectáculo  más  digno  de  los  ojos  de  la  Patria  como 
el  que,  finalizado  el  intervalo  que  se  señala  en  uno  de  los 
artículos,  vuelvan  las  provincias  á  reunirse  en  un  Congreso 
General!  Yo  me  imagino  que  una  emoción  tierna  ocupará 
sus  almas.    Todo  será  nuevo. 


i 
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Los  gritos  que  se  escuchen,  no  serán  otros  que  los  del  arre- 
[>entimiento  y  la  fídelidad. 

Después  de  espantosas  calamidades,  tendrán  la  gloria  de 
ver  extinguida  la  guerra  civil,  las  facciones,  los  odios  mu- 
tuos. La  provincia  de  Buenos  Aires  será  la  primera  que  se 
precipite  entre  los  brazos  de  sus  hermanas;  y  cuando  los 
diputados  hubiesen  concluido  en  este  acto  el  ejemplo  que 
aeberá  servir  de  consolación  á  la  edad  presente  y  de  instruc- 
ción á  las  venideras,  ocuparán  unas  plazas  que  con  esta 
disposición,  no  quedará  vacía  una  sola  de  las  que  hasta 
aquf  estuvieron  vacantes. 

Un  Congreso  que  deberá  tener  siempre  presentes  las  líneas 
inmutables  escritas  por  el  dictado  de  la  desdicha  pasada,  y 
que  habrán  venido  á  ser  el  código  de  la  nación  entera,  ten- 
drá ya  mucho  adelantado  para  el  acieilo  de  sus  deliberacio- 
nes. Xo  será  éste  como  uno  de  aquellos  que,  apaciguado 
en  apariencia  el  movimiento  revolucionario,  deja  á  sus  miem- 
bros en  un  estado  de  temor  y  laxitud  donde  no  pueden 
pensar  sino  en  sí  mismos.  La  imagen  de  los  males  pasados, 
unida  á  esa  tendencia  al  bien  (don  de  la  Providencia)  que, 
aun  cuando  se  camina  de  error  en  error,  al  fin  lleva  las  opi- 
niones al  lado  de  la  verdad,  debe  sin  duda  producir  en  el 
Congreso  futuro  una  proposición  tan  justa  que,  á  pesar  de 
la  desigualdad  representativa,  venga  á  ser  un  concierto  de 
virtud  y  dignidad,  y  como  una  feliz  armonía  que  excluya  to- 
das las  disonancias. 

Yo  desafío  á  la  crítica  más  severa  para  que,  puesta  entre 
las  dos  situaciones  del  Congi^eso,  la  actual  y  la  venidera,  y 
que,  tomando  en  su  mano  la  balanza  de  la  discreción  y  del 
juicio,  decida,  sino  está  á  favor  de  éste  la  justicia  con  todo 
el  peso  de  la  mayor  probabilidad.  Sea  en  hora  buena  un  mal 
este  separatismo  limitado,  siempre  debe  confesarse,  que  es 
preferible  á  una  unidad  efímera,  que  acaso  haga  proscribir 
para  siempre  la  servidumbre  contra  los  derechos  de  la  libertad. 
Estos  huirán  de  su  imaginación  para  ofrecerse  al  que  los 
busca  sin  fausto  por  la  senda  estrecha  del  deber,  y  al  que 
aspira  más  á  ser  útil  al  ciudadano,  que  á  la  vanidad  de  pa- 
recerlo. 

;Qué  echará  de  menos  el  Congreso  futuro  para  ejercer  sus 
altas  funciones  con  dignidad?  Los  diputados  acabarían  de 
dejar  las  provincias  como  salidas   del  caos  por  una  nueva 

OftATORU  XnmwxrruA.  —  Tom-y  I.  íó 
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creación,  bien  organizadas,  contentas  con  su  suerte,  persua- 
didas de  que  no  debían  saltar  el  círculo  en  que  las  ha  co- 
locado su  destino,  sin  otras  aspiraciones  que  las  de  dar  á 
la  propia  más  de  lo  que  han  recibido  de  ella,  y  las  de  dis- 
tinguirse por  sus  últimos  sacriñcios  sobre  sus  aras. 

Triste  y  funesto  juicio  sería  el  de  aquél  que  no  las  ha- 
llase capaz  de  esta  virtud,  y  con  el  que,  confesando  su  pro- 
pía  flaqueza,  no  haría  más  que  condenarse  á  sí  mismo  á  una 
perpetua  debilidad.  Nó,  ciudadanos:  tenemos  pruebas  de 
que  la  grandeza  de  alma  no  es  entre  nosotros  una  virtud 
de  romance;  y  para  acabarnos  de  convencer,  no  exigimos^ 
más,  sino  que  los  sacriñcios  que  se  hagan  en  adelante  á  la 
Patria,  sean  iguales  á  los  que  se  han  hecho  á  las  locas 
pasiones. 

La  justa  recomendación  de  este  plan  adquiere  nuevos 
grados,  si  se  advierte,  que  la  segiu'idad  de  la  Patria  queda 
como  encadenada  á  la  existencia  de  nosotros  mismos.  Los 
demás  artículos  propuestos  disipan  los  nublados  con  que 
un  celo  poco  reflexivo  se  esfuerza  á  obscurecer  esta  verdad. 
Por  un  pacto  solemne  recibe  cada  provincia  como  en  depó- 
sito á  la  nación  entera,  y  para  su  custodia  la  rodea  toda  la 
fuerza  de  la  opinión,  de  ese  lionor,  de  esa  gloria  sólida,  que 
abre  á  los  hombres  fieles  la  puerta  de  la  inmortalidad.  Ja- 
más el  honor  de  las  provincias  se  vio  en  compromiso  más 
estrecho,  que  cuando  á  virtud  de  este  pacto  salen  ellas  mis- 
mas por  garantes  de  la  Patria.  Esa  estimación  que  cada 
una  de  ellas  haga  de  sí  misma,  y  la  que  crea  tener  derechos 
de  exigir  de  las  otras,  nunca  puede  obrcar  más  con  toda  la 
fuerza  del  entusiasmo,  que  cuando  al  primer  grito  de  alarma^ 
sale  al  teatro  en  competencia  de  las  demás.  Podrá  suceder 
que  sienta  el  peso  de  sus  debilidades,  pero  es  preciso  que 
conozca,  que  sólo  redoblando  sus  esfuerzos  ganará  la  estima- 
ción de  todas  y  se  reconciliará  con  ella  misma. 

Tanto  como  está  asegurada  la  Patria  por  este  medio,  lo  es- 
tán también  sus  derechos  por  los  demás  que  abraza  el  ar- 
tículo. Ese  depósito  de  la  Patria  será  mirado  en  adelante 
como  un  santuario  que  debe  venerarse  desde  lejos.  Nadie 
tendrá  derecho,  sin  consentimiento  de  la  comunidad,  para 
mover  las  piedras  sagradas  de  sus  límites;  y  si  una  sugestión 
importuna  viniese  á  tentar  la  fidelidad  de  una  de  las  pro- 
vincias, ó  sería  al  punto  lechazada  por  la   altiva  delicadeza 
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de  su  amor  propio,  ó  habría  derecho  de  imputarle  la  nulidad 
del  acto  y  el  crimen  de  traición. 

No  es  dudable  que  para  la  mejor  ejecución  de  este  pro- 
yecto es  de  suma  importancia  el  establecimiento  de  un  co- 
mercio franco  y  liberal  de  todos  los  objetos  del  tráfíco  que 
abraza  el  que  practican  las  provincias.  Proveer  á  su  con- 
servación y  á  su  bienestar  lo  mejor  posible,  y  no  labrarse 
esa  felicidad  con  perjuicio  de  otra,  son  las  leyes  comunes 
de  la  naturaleza  y  de  la  justicia;  pero  hay  otra  que  á  título 
de  beneficencia  mutua,  debe  tener  una  estrecha  observancia 
entre  las  provincias  confederadas.  Esta  clama  porque  nin- 
guna de  ellas  entre  en  el  goce  de  algún  bien,  sin  hacer  par- 
tícipes á  sus  hermanas.  Véanse  aquí  las  leyes  que  deben 
formar  la  base  de  nuestro  comercio.  Cada  cual  de  las  pro- 
vincias tiene  sus  intereses,  sus  obligaciones,  sus  derechos, 
sus  propiedades.  Todo  debe  ser  inviolable.  Los  cambios 
libres  serán  los  que  alimenten  nuestra  armonía,  sin  usurpa- 
ción, sin  dolo  y  sin  tiranía. 

Por  la  correspondencia  de  sus  funciones,  por  su  encade- 
namiento, por  los  continuos  socorros  que  ellas  se  presten, 
se  mantendrán  nuestras  ciudades,  se  perfeccionarán  y  adqui- 
rirán ese  grado  de  importancia  que  les  robaron  tantas 
causas  acumuladas  de  decadencia  y  destrucción. 

El  reconocimiento  de  nuestra  independencia  es  el  interés 
capital  de  nuestra  gran  causa.  No  creáis,  ciudadanos,  que 
se  halla  abandonada  al  olvido,  ó  que  esté  expuesta  á  sufrir 
las  lentitudes  de  una  pereza  inactiva.  Ella  deberá  ser  enco- 
mendada á  dos  sujetos  que  por  la  fuerza  y  elevación  de  su 
genio,  por  su  cantidad  de  luces,  por  su  patriotismo  y  por 
sus  ser\'icios  señalados  hayan  dado  á  conocer  que  aman  su 
Patria  menos  por  elección  que  por  una  feliz  casualidad;  como 
extranjeros  en  el  país  del  ocio  y  aun  de  la  fortuna  misma 
cuando  se  trata  del  objeto  que  los  ocupa,  nunca  se  creerán 
más  felices  que  en  el  momento  en  que,  venciendo  las  astu- 
cias de  la  política,  ó  la  torpeza  de  los  ánimos,  hayan  lo- 
grado introducir  el  convencimiento  en  los  senos  misleriosos 
de  los  gabinetes  y  en  las  tenebrosas  cavernas  de  los  aluci- 
nados por  el  error. 

El  fondo  de  sinceridad  que  me  ha  dictado  este  plan  debía 
poner  á  cubierto  mis  intenciones;  pero  hay  genios  tan  sus- 
picaces que  se  complacen  en  extender  su  vista  entre  tinie- 
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blas,  y  cuando  menos,  establecer  la  duda  en  el  lugar  de 
la  verdad. 

Con  razón  decía  un  sabio  escritor,  que  las  sospechas  son 
entre  los  pensamientos  como  los  murciélagos  entre  las  aves. 
No  faltará  acaso  quien  haga  sospechar,  que  en  este  aisla- 
miento de  las  provincias  hay  el  misterio,  de  que  la  de  Buenos 
Aires  haga  sentir  á  las  demás  todo  el  peso  de  su  miseria, 
para  ponerlas  en  el  estado  de  cautivarlas  bajo  el  yugo  de 
su  ley.  La  memoria  de  sus  grandes  sacrificios  desde  que 
hizo  resonar  el  primer  grito  de  la  libertad,  la  imagen  re- 
ciente de  sus  servicios  á  favor  de  las  más  necesitadas,  en 
fin,  la  idea  de  su  decoro,  siempre  sostenida  con  una  cons- 
tancia invariable,  deben  conciliarle  otros  respetos  y  hacer 
que  se  miren  esas  sospechas  como  un  fruto  insípido  de 
quien  no  intenta  sino  cargarla  con  la  odiosidad,  y  promover 
la  irresolución.  Confesaremos  de  buena  fe,  que  en  estos 
actos  de  largueza  iba  enlazado  su  propio  interés;  pero  como 
no  puede  imaginarse  un  sólo  caso,  en  que  éste  se  encuen- 
tre desatado,  tampoco  es  imaginable  uno  sólo,  en  que  la 
calamidad  de  las  provincias  no  la  mire  como  una  de  las 
suyas,  y  crea  que,  socorriéndolas,  no  se  socorre  á  sí  misma 

Por  fortuna,  uno  de  los  los  artículos  del  plan  propuesto 
la  pone  en  la  feliz  impotencia  de  dar  al  olvido  esta  obli- 
gación. A  pesar  de  sus  vastas  atenciones  de  cargar  sobre 
HU8  Iwmbros  el  enorme  peso  de  la  deuda  nacional^  y  de  te- 
ner un  erario,  que  en  sus  últimas  agonías  es  preciso  soste- 
nerlo á  fuerza  de  cordiales,  estad  seguros,  ciudadanos,  que 
la  provincia  de  Buenos  Aires  llevará  los  empeños  que  la 
Honorable  Junta  resuelva  sellar;  que  por  sus  derechos,  á  fin 
de  dar  alivio  á  sus  coraprovinciales,  procurará  adquirirse  so- 
bre ellas  ese  imperio  de  beneficencia  que  es  la  mejor  con- 
quista del  mérito,  y  como  el  último  favor  debido  á  la  virtud. 

Biunios  Aires,  P  de  Septiembre  de  1821. 

Martín  Rodríguez. 
Bernardino  Rivadaviay 
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Alocución  de  San  Martin  á  lo8  Diputados  del  Perú  el  20  de  Sep- 
tiembre de  1821,  al  resignar  el  Poder  Supremo  ante  el  Con- 
greso. 


Señores:  Lleno  de  laureles  en  los  campos  de  batalla,  mi 
corazón  jamás  ha  sido  agitado  por  la  dulce  emoción  que  lo 
conmueve  en  este  día  venturoso.  El  placer  del  triunfo  de 
un  guerrero  que  pelea  por  la  felicidad  de  los  pueblos,  sólo 
lo  produce  la  persuasión  de  ser  un  medio  para  que  gocen 
de  sus  derechos:  mas,  hasta  afirmar  la  libertad  del  país, 
sus  deseos  no  se  hallan  cumplidos,  porque  la  fortuna  va- 
ria de  la  guerra,  muda  con  frecuencia  el  aspecto  de  las 
más  encantadoras  perspectivas.  Un  encadenamiento  prodi- 
gioso de  sucesos  ya  ha  hecho  indubitable  la  suerte  futu- 
ra de  América,  y  la  del  pueblo  peruano  sólo  necesitaba  de 
la  representación  nacional  para  fijar  su  permanencia  y  prospe 
rídad.  Mi  gloria  es  colmada,  cuando  veo  instalado  el  Con- 
greso Constituyente:  en  él  dimito  el  mando  supremo  que  la 
absoluta  necesidad  me  hizo  tomar  contra  los  sentimientos 
de  mi  corazón,  que  he  ejercido  con  tanta  repugnancia,  que 
sólo  la  memoria  de  haberlo  obtenido,  acibara,  si  puedo  de- 
cirlo así,  los  momentos  del  gozo  más  satisfactorio.  Si  mis 
servicios  por  la  causa  de  América  merecen  consideración 
al  Congreso,  yo  los  represento  hoy,  con  el  objeto  de  que 
no  haya  un  solo  sufragante  que  opine  sobre  mi  continua- 
ción al  frente  del  Gobierno.  Por  lo  demás,  la  voz  del  po- 
der soberano  de  la  Nación,  será  siempre  oída  con  respeto 
por  San  Martín,  como  ciudadano  del  Perú,  y  obedecido  y 
hecho  obedecer  por  el  mismo,  como  el  primer  soldado  de 
la  libertad. 
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Proclama  que  dirigió  San  üartín  á  loa  peruanoa  el  miamo  día 
de  haber  inatalado  el  Congreao,  antea  de  embarcarae  en  la 
goleta  Moctezuma  para  Chile. 


/  Peruanos ! 


Presencié  la  declaración  de  la  independencia  de  los  Es- 
tados de  Chile  y  el  Perú:  existe  en  mi  poder  el  estandarte 
que  trajo  Pizarro  para  esclavizar  el  imperio  de  los  Incas,  y 
he  dejado  de  ser  hombre  público:  he  aquí  recompensados 
diez  años  de  revolución  y  guerra. 

Mis  promesas  para  con  los  pueblos  en  que  he  hecho  la 
guerra,  están  cumplidas;  hacer  su  independencia  y  dejar  á 
su  voluntad  la  elección  de  los  gobiernos. 

La  presencia  de  un  militar  afortunado,  por  más  despren- 
dimiento que  tenga,  es  temible  á  los  Estados  que  de  nuevo 
se  constituyen;  por  otra  parte,  ya  estoy  cansado  de  oir  de- 
cir que  quiero  hacerme  Soberano.  Sin  embargo,  siempre 
■estaré  pronto  al  último  sacrificio  por  la  libertad  del  país, 
pero  en  clase  de  simple  particular  y  no  ntás. 

En  cuanto  á  mi  conducta  pública,  mis  compatriotas, 
<;omo  en  lo  general  de  las  cosas,  dividirán  sus  opiniones; 
los  hijos  de  aquéllos  darán  el  verdadero  fallo. 

¡Peruanos!  Os  dejo  establecida  la  representación  nacional; 
«i  depositáis  en  ella  una  entera  confianza,  cantad  el  triun- 
fo: sino,  la  anarquía  os  va  á  devorar. 

Que  el  acierto  presida  vuestros  destinos,  y  que  éstos 
os  colmen  de  felicidad  y  paz. 


José  de   Sax  Martín. 
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filorias  Argentinas  según  una  disertación  del  General  Tomás  iriarte 

Año    1822. 


El  abandono  de  la  sierra  del  Perú  por  las  tropas  repu- 
blicanas cambió  la  faz  de  la  guerra,  y  desde  el  mes  de 
Enero  los  españoles  empezaron  á  recoger  el  fruto  de  su 
bien  meditado  plan. 

Un  suceso  desgraciado  eclipsó,  aunque  momentáneamen- 
te, el  brillo  de  las  armas  libertadoras.  Una  división  desta- 
cada á  las  órdenes  del  general  D.  Domingo  Tristán,  fué 
atacada  y  deshecha  por  el  general  Ganterac,  en  las  inme- 
diaciones de  lea,  que  se  situó  en  la  Estancia  de  la  Macaco- 
na.  distante  legua  y  media,  para  cortarle  la  retirada.  La 
división  libertadora  sufrió  alguna  pérdida  en  muertos  y  he- 
ridos, y  la  muy  considerable  de  mil  prisioneros,  cuatro  pie- 
zas de  artillería  y  gran  cantidad  de  armamento.  El  resto 
de  los  vencidos  pudo  salvarse  en  gran  desorden,  embar- 
cándose en  Pisco,  distante  treinta  leguas. 

La  derrota  se  atribuyó  principalmente  á  la  impericia  del 
general  Tristán  bajo  la  influencia  de  los  consejos  de  su  se- 
^ndo,  el  Jefe  de  Estado  Mayor  divisionario.  Coronel  Ga- 
marra.  Este  primer  contratiempo  causó  viva  sensación  en 
todo  el  país,  que  hasta  entonces  había  creído  invencible  á 
sus  libertadores,  y  restableció  la  moral  en  el  ejército  es- 
pañol. 

El  general  Bolívar,  después  de  consolidar  la  independencia 
de  Venezuela  y  Nueva  Granada,  envió  al  territorio  de  Quito 
una  división  colombiana  á  las  órdenes  del  general  Sucre. 
Los  españoles  ocupaban  todavía  la  capital  después  del  pro- 
nunciamiento de  Guayaquil.  El  general  Sucre,  no  conside- 
rándose bastante  ftierte  para  medirse  con  los  realistas,  pi- 
dió auxilio  al  general  San  Martín:  éste  le  reforzó  con  una 
división  compuesta  de  cuerpos  argentinos  y  peruanos  á  las 
órdenes  del  Coronel  Santa  Cruz. 

El  Teniente  Coronel  de  granaderos  á  caballo,  D.  Juan 
Lavalle,  pertenecía  á  esta  división.  Habiendo  este  jefe  per- 
seguido de    cerca   á  los    enemigos  y  á  gran    distancia  del 
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cuartel  general,  se  encontró  comprometido  en  las  inmedia- 
ciones de  Riobamba.  Era  en  tal  situación  peligrosa  la  re- 
tirada, y  el  Teniente  Coronel  Lavalle  no  encontró  mejor 
arbitrio  que  cargar  sobre  la  caballería  enemiga,  fuerte  de  cuatro 
cientos  cincuenta  hombres  muy  acreditados,  con  sólo  no- 
venta y  cinco  de  su  escuadrón:  este  puñado  de  valientes, 
guiados  por  su  intrépido  jefe,  persiguió  y  acuchilló  á  sus 
numerosos  contrarios,  causándoles  gran  pérdida:  todos  ha- 
brían sido  exterminados  sin  la  protección  de  su  infantería 
que  lograron  alcanzar.  Reforzados  los  enemigos,  el  valiente 
Lavalle  se  retiraba  al  trote,  cuando,  volviendo  caras  repen- 
tinamente, en  una  segunda  carga  tan  brillante  como  la  pri- 
mera los  sableó  á  placer.  Los  enemigos  sufrieron  la  pérdi- 
da de  sesenta  muertos  y  mayor  número  de  heridos:  debieron 
su  salvación  á  la  proximidad  de  sus  batallones. 

Dos  días  después  tuvo  lugar  la  batalla  de  Pichincha.  La 
fuerza  de  ambos  ejércitos  era  próximamente  igual — cuatro 
mil  hombres — Los  españoles  fueron  vencidos,  y  tuvieron  la 
pérdida  de  quinientos  hombres  entre  muertos  y  heridos:  la 
de  los  patriotas  ascendió  á  trescientos.  En  esta  victoria  tu- 
vieron una  parte  muy  principal  el  Coronel  colombiano  Cór- 
doba, y  los  jefes  argentinos  D.  Félix  Olazabal  y  el  de  caba- 
llería D.  Juan  Lavalle.  El  ejército  español  capituló:  Quito 
fué  comprendido  en  este  pacto. 

El  combate  de  Riobamba,  es  incuestionable  que  preparó 
el  triunfo  de  Pichincha,  porque  difundió  el  terror  en  las 
filas  españolas:  se  observó  gran  timidez  é  irresolución  en 
sus  movimientos.  Estaban  impresionados  y  absortos  toda- 
vía por  el  inaudito  arrojo  de  sus  contrarios  en  Riobamba. 
¡Honor  al  valiente  Lavalle! 

La  Capital  abrió  sus  puertas  á  los  vencedores,  y  el  terri 
torio  de  la  antigua  presidencia  de  Quito    asumió   una  exis- 
tencia de  nación  independiente  con  el  nombre  de  República 
del  Ecuador. 

Hé  ahí  el  noble  rol  de  nuestros  antepasados,  bien  que  la 
gratitud  no  sea  siempre  la  recompensa  de  tan  costosos  sa- 
crificios. Puédese  asegurar,  sin  temor  de  ser  desmentidos, 
que  tal  compensación  no  se  ha  obtenido  por  los  muy  no- 
torios sacrificios  de  vidas  y  fortunas  que  á  la  faz  de  la 
América  y  del  mundo  entero  han  prodigado  los  argentinos 
en  pro  de   las  repúblicas  hermanas. 


Bolívar  se  aproximaba  al  Ecuador;  sobraban  motivos  para 
sospechar  que  sus  miras  eran  de  absorción.  En  Quito  y 
Guayaquil  se  habían  pronunciado  dos  partidos;  el  uno  por 
la  independencia  absoluta,  por  la  anexión  al  Perú  el  otro. 
La  antipatía  hacia  Colombia  era  manifiesta  y  diminuto  el 
número  de  los  partidarios  de   Bolívar. 

El  general  San  Martín  conocía  las  tendencias  del  Gene- 
ral Bolívar;  y  después  del  triunfo  de  Pichincha,  se  embarcó 
en  el  Callao  para  llegar  el  primero  á  Guayaquil,  con  el 
pretexto  de  hacer  una  visita  al  jefe  libertador  colombiano, 
y  conservar  planes  de  campaña.  Envió  algunas  fuerzas  y 
pertrechos  de  guerra  para  realizar  la  ocupación.  Pero  Bo 
lívar  se  había  anticipado;  y  cuando  San  Martín  llegó  á  la 
isla  Puma,  inmediata  á  la  entrada  del  puerto,  se  sintió  con- 
trariado al  saber  que  su  antagonista  había  llegado  á  la 
ciudad  doce  días  antes.    Hizo  regresar  sus  fuerzas  á  Lima. 

Entró  San  Martín  en  Guayaquil  con  sólo  su  comitiva,  y 
los  habitantes  los  recibieron  con  tales  demostraciones  de 
júbilo  y  respeto,  que  Bolívar  debió  lastimarse,  como  se  las- 
timó en  efecto  de  tan    marcada  y  significante   predilección. 

En  la  entrevista  de  los  dos  capitanes  reinó  una  aparen- 
te cordialidad.  Pero  el  General  San  Martín,  hombre  de  mun- 
do y  de  alta  penetración,  comprendió  muy  luego  que  no 
podían  coexistir  dos  cabezas- -la  suya  y  la  de  Bolívar — en 
una  empresa  común. 

No  es  fácil,  sin  embargo,  decidir,  si  esta  poderosa  con- 
sideración fué  la  única  que  obró  en  su  ánimo  para  dejar 
el  campo  libre  á  su  rival,  porque  sólo  al  Todo  Poderoso 
es  dado  penetrar  los  recónditos  pensamientos  del  corazón 
humano;  y  el  General  San  Martín,  á  sus  indisputables  gran- 
des cualidades,  unía  la  muy  importante  y  necesaria  para  la 
alta  misión  de  que  estaba  encargado,  la  de  una  reserva  y 
circunspección  inalterables.  Puede  muy  razonablemente  con- 
jeturarse, teniendo  en  cuenta  su  manifiesta  aversión  a  la 
anarquía,  y  la  certidumbre  de  sus  consecuencias  desastro- 
sas para  las  armas  de  la  Patria,  si  llegaba  á  estallar  en  el 
Perú;  que  la  impresión  que  produjo  en  su  espíritu  la  fun- 
dada sospecha  de  las  miras  ulteriores  de  Bolívar,  debió  te- 
ner un  influjo  directo  é  inmediato  en  la  resolución  que  no 
tardó  en  adoptar,  de  abandonarle  el  teatro  de  sus  glorias, 
y  de  un  porvenir  que  debía  colmarlas. 
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Otro  motivo  más  grave  acabaría  de  decidirlo  si,  como  no 
tenemos  datos  suficientes  para  asegurar,  la  entrevista  con 
Bolívar  no  fué  la  causa  eficaz  de  su  abdicación  del  mando 
supremo. 

Durante  la  ausencia  de  la  Capital  de  su  protectorado, 
sobrevino  en  Lima  una  revolución  contra  su  favorito  y 
hechura,  el  Ministro  Monteagudo,  que  el  General  había  de- 
jado encargado  como  alma  y  director  de  la  administración 
bajo  el  gobierno  provisorio  del  Marqués  Torre-Tagle.  De 
este  conocimiento  tan  trascendente,  no  tuvo  el  General  San 
Martin  la  mínima  noticia  hasta  su  llegada  al  Callao,  el  19 
de  Agosto  de  regreso  de  Guayaquil.  Su  mortificación  fué 
extrema  cuando,  al  instruirse  de  los  pormenores  de  la  re- 
volución que  derrocó  á  su  Ministro,  depositario  de  sus  pla- 
nes de  administración,  supo  con  sorpresa  que  el  ejército 
había  permitido  y  presenciado  impasible  su  caída,  sin  de- 
fenderlo, ni  tomar  parte  para  contener  la  muchedumbre  que 
habría  sido  muy  fácil  refrenar;  porque  el  movimiento,  llama- 
do popular,  no  fué  tanto  obra  del  pueblo  limeño,  sino  muy 
principalmente  de  las  sugestiones  de  los  aspirantes  que, 
para  encubrir  sus  designios,  colocaron  á  aquél  en  primera  lí- 
nea. 

El  gobierno  del  Perú  era  un  poder  esencialmente  mili- 
tar; su  denominación  de  protectorado^  nos  exime  de  fáciles 
pruebas  sobre  la  índole  de  aquella  administración,  sin  que 
por  esto  se  comprenda  que  nos  proponemos  ejercer  la  cen- 
sura. Lejos  de  esto,  reconocemos  que  por  las  circunstan- 
cias excepcionales  en  que  el  país  se  encontraba,  ese  sistema 
de  gobierno,  bien  que  siempre  funesto  para  los  pueblos  en 
situaciones  normales,  era  por  entonces    el  único  salvador. 

Se  alarmó,  pues,  y  con  razón  el  General  San  Martín,  y  se 
agolparían  á  su  mente,  aun  sin  ser  hombre  de  segunda  vis- 
ta, las  consecuencias  de  aquella  revolución.  Era  la  primera 
vez  que  sus  jefes  no  le  secundaban;  temía  la  reincidencia 
y  ver  perdido  el  prestigio  de  su  poder,  de  una  autoridad 
que  hasta    entonces  nadie   había  contrariado. 

Promovió  la  instalación  del  Congreso  Peruano,  que  se 
verificó  el  í20  de  Septiembre;  y  en  la  primera  sesión  pública 
y  solemne  de  inauguración,  resignó  el  protectorado  en  ma- 
nos de  los  representantes  del  pueblo,  cuyas  reiteradas  ins- 
tancias no  consiguieron   persuadirlo    á  que    continuase  con 
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las  riendas  del  Gobierno.  Acto  continuo  se  despidió  para 
siempre  de  las  playas  del  Perú,  y  fué  á  desembarcar  en 
Valparaíso. 


Oración  pronunciada  en  Lima  por  el  Dr.  D.  Bernardo  Monteagudo, 
al  inaugurar  la  Sociedad  Patriótica,  en  el  año  de  1822 


Señores: 


Hoy  hace  cinco  años  que  se  dio  el  primer  paso  para  liber- 
tar al  Perú,  y  establecer  la  Sociedad  Patriótica  de  Lima  que, 
como  todas  las  instituciones  calculadas  por  el  bien  común, 
jamás  se  habrían  imaginado,  si  el  Protector  del  Perú  no  hu- 
biese sido  antes  vencedor  en  Ghacabuco.  Una  larga  serie  de 
deseos  felices  y  de  esperanzas  frustradas,  de  tremendos  reve- 
ses y  de  brillantes  triunfos,  de  horas  aciagas  para  la  causa 
nacional  y  de  días  fecundos  en  consuelos  para  los  corazones 
patriotas,  ha  precedido  al  desenlace  afortunado  de  los  suce- 
sos, en  fuerza  de  los  cuáles  el  Perú  ha  vuelto  á  gozar  de  su 
natural  independencia,  y  nosotros  nos  hemos  reunido  á  ofre- 
cer al  público  las  inapreciables  primicias  de  la  libertad  del 
pensamiento.  Los  días  en  que  los  hombres  ilustrados  temían 
encontrarse  unos  á  otros,  y  en  que  sus  luces  eran  un  cuerpo 
de  delito  siempre  existente  á  los  ojos  de  los  mandatarios  es- 
pañoles; esos  días  lóbregos  y  estériles,  anochecieron  ya,  y 
cuantos  les  sucedan  hallarán  nuestra  atmósfera  libre  de  esa 
densa  niebla  que  la  ignorancia  esparce,  cuando  se  arma  de 
ella  el  despotismo  para  combatir  á  la  razón. 

¡Feliz  sin  duda  el  momento  en  que  puedo  anunciar,  (como 
tuve  la  honra  de  hacerlo  en  iguales  circunstancias,  allá  en 
las  márgenes  del  Plata)  que  la  Sociedad  Patriótica  de  Lima 
eslk  ya  instalada;  y  aun  más  feliz,  si  se  contempla  que  un 
Gobierno  que  se  halla  en  la  juventud  de  sus  empresas,  ha 
declarado  de  un  modo  solemne,  que  cuidará  de  sus  progresos! 
El  público  está  altamente  interesado  en  ello,  y  las  espera  con 
tal  confianza,  que  ya  nos  podemos  anticipar  á  creer  que  este 
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será  el  primer  monumento  nacional  que  se  eleve  para  perpetuar 
la  memoria  de  la  época  en  que  los  peruanos  han  vuelto  á 
ser  hombres.  Solo  resta,  señores,  que  la  Sociedad  Patriótica 
llene  con  celo  el  principal  objeto  de  su  institución,  que  yo  voy 
á  detallar  ahora  con  sencillez,  porque  no  admite  otro  lenguaje 
el  único  argumento  que  me  propongo. 

La  ilustración  es  el  gran  pacificador  del  universo,  y  todos  los 
que  se  interesan  por  el  orden  deben  propender  á  ella  como 
único  arbitrio  para  poner  término  á  la  revolución,  y  aprove- 
char las  ventajas  que  nacen  del  seno  de  las  calamidades  pú- 
blicas. 

He  aquí,  señores,  la  extensión  natural  de  los  ensayos  y  ta- 
reas literarias  á  que  debe  dedicar  la  sociedad  sus  mayores 
conatos. 

Los  enormes  crímenes  que  afectan  á  todo  el  cuerpo  polí- 
tico y  las  injurias  que  atacan  los  derechos  personales;  la 
sumisión  á  los  caprichos  de  un  vil  usurpador  y  la  resisten- 
cia á  los  preceptos  de  la  autoridad  legítima;  la  creencia  su- 
persticiosa de  principios  que  pervierten  la  moral  y  los  peli- 
grosos extravíos  de  la  impiedad;  en  fin,  la  miseria  de  los 
pueblos,  el  despecho  de  los  desgraciados  y  el  mayor  número 
de  las  plagas  que  afligen  al  espíritu  humano,  todas  nacen  de 
la  falta  de  ilustración,  pues  que  en  su  último  análisis,  casi 
no  hay  atentado  ni  desgracia  en  el  mundo  que  no  tenga  por 
causa  la  ignorancia. 

Por  el  contrario,  las  luces  dan  al  hombre  el  poder  de  do- 
minarse á  sí  mismo,  y  de  dominar  en  cierto  modo  á  la  natu- 
raleza: ellas  hacen  que  desaparezca  ese  tremendo  fantasma 
de  la  casualidad,  á  que  atribuyen  los  que  no  piensan  la 
mayor  parte  de  sus  males,  y  descubren  un  nuevo  teatro,  en 
que  lo  natural  es  ser  feliz,  cuando  se  conocen  los  obstáculos, 
juntamente  con  los  medios  de  vencerlos. 

Yo  sé  bien,  señores,  que  la  Sociedad  Patriótica  de  Lima 
empleará  toda  su  fuerza  mental  para  poner  á  sus  compatrio- 
tas en  posesión  del  destino,  del  que  pende  su  prosperidad. 
Dilatándose  la  esfera  de  sus  ideas,  y  haciéndose  populares 
los  principios  de  una  sana  filosofía  en  los  diversos  ramos 
que  ella  abraza,  el  amor  al  orden,  á  la  libertad  y  á  las  leye^; 
se  fortificará  cada  día  más,  y  entonces  podremos  esperar  que, 
cuando  suene  la  hora  del  último  combate  contra  los  enemigos 
de  la  independencia,  se  dé  también  la  señal  de  haber  llegado 
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al  término  de  la  revolución,  y  haber  empezado  la  época  de 
una  paz  inalterable. 

El  apoyo  de  esta  profética  esperanza  lo  encuentro  yo,  seño- 
res, en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas;  entre  pocas  entida- 
des morales  existe  una  relación  más  intima  que  entre  la  ilus- 
tración y  el  orden  público.  El  hombre  que  se  habitúa  á  pensar, 
y  que  llega  á  sentir  la  necesidad  de  aumentar  progresiva- 
mente sus  ideas  para  mejorar  su  condición,  no  es  capaz  de 
otra  inquietud  que  de  la  que  causa  el  deseo  ardiente  de  en- 
riquecer su  inteligencia.  Del  mismo  modo,  solo  en  el  seno 
de  la  tranquilidad  pueden  formarse  vastos  planes  y  profundas 
especulaciones  sobre  las  ciencias  y  las  artes  cuyo  progreso 
transforma  y  exalta  á  los  pueblos  que  las  cultivan.  Consa- 
grémonos, señores,  á  difundir  la  ilustración  en  el  nuevo  Perú, 
en  el  Perú  independiente,  pues  que  éste  es  el  primer  deber 
del  que  la  tiene,  y  la  primera  necesidad  del  que  carece  de 
ella.  Acumulemos,  por  decirlo  así,  en  una  sola  masa  las  luces 
que  posee  la  Sociedad  Patriótica,  y  sea  éste  un  fondo  común 
para  todos  aquéllos  á  quienes  estamos  unidos  por  el  sagra- 
do lazo  de  un  mismo  juramento.  Por  último,  hagamos  la 
guerra  á  los  principios  góticos,  á  las  ideas  absurdas,  á  las 
máximas  serviles;  en  suma,  á  la  ignorancia,  que  es  el  sinóni- 
mo de  esclavitud  y  de  anarquía,  las  que  á  su  vez  son  las 
plagas  más  terribles  de  cuantas  encerraba  esa  funesta  caja 
que  dio  Júpiter  á  la  primera  mujer  que  mandó  al  mundo, 
cuando  en  su  furor  resolvió  castigar  la  osadía  de  Prometeo. 

Mientras  nosotros  hacemos  esta  guerra,  que  tanto  y  con 
tanta  razón  temen  los  tiranos,  dejemos  que  los  libertadores 
del  Perú  acaben  de  serlo,  asegurando  la  obra  que  han  pre- 
parado las  luces  del  siglo,  y  que  ellas  solas  podrán  consoli- 
dar. Pero  no  nos  separemos  de  aquí,  señores,  sin  rendir  gra- 
cias á  los  vencedores  de  Chacabuco,  que  en  este  memorable 
día  restituyeron  la  libertad  á  Chile,  y  divisaron  con  orgullo 
las  orillas  del  Rimac,  desde  la  cumbre  de  aquella  famosa 
montaña.  ¡Honor  eterno  al  jefe  de  los  valientes,  y  á  cuantos 
tuvieron  parte  en  la  jornada  del  12  de  Febrero  de  1817! 

En  fin,  quiera  el  que  habita  en  la  inmensidad,  y  el  que  ha 
visto  nuestra  opresión,  aun  antes  que  nosotros  existiéramos, 
conceder  al  pueblo  peruano  la  absoluta  posesión  de  sus  de- 
rechos, y  que  la  Sociedad  Patriótica  de  Lima  celebre  por  más 
de  cien  siglos  el  aniversario  de  su  instalación,  junto  con  el 
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de  esa  gran  batalla,  en  cuyo  campo  quedó  trazada  la  unión 
que  existirá  siempre  entre  los  Estados  Independientes  del 
Perú,  Chile  y  Provincias  del  Río  de  la  Plata.  Sean  todos 
eternamente  libres  y  felices,  y  para  que  nunca  pierdan  lo  que 
han  recobrado,  consérvese  la  memoria  de  los  españoles  de 
generación  en  generación,  canto  un  preservativo  contra  la  tira- 
nía, y  contra  todas  las  miserias  que  hemos  sufrido. 


Réplica  del  Deán  Fúnee  á  don  Julián  Segundo  de  Agüero,  en  el  Con- 
greeo  Nacional,  ehlO  de  Diciembre  de  1824,  á  propóeíto  del 
juramento. 


El  señor  preopinante  acaba  de  decir,  que  de  nada  menos 
necesita  la  religión,  que  de  la  protección  del  Gobierno,  y  que 
esta  protección  es';la  que  más  le  daña.  También  ha  asegu- 
rado que  la  religión  nunca  prosperó  más  que  cuando  se 
halló  sin  protección:  contestaré  á  esto.  Los  tiempos  en  que 
triunfaba  la  religión,  cuando  no  tenía  protección,  era  en  los 
tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  siglos  en  que  la  virtud  es- 
taba en  el  último  punto  de  su  elevación;  siglos  en  que  las 
mejores  máximas  desañaban  á  los  tiranos;  siglo  en  que  las 
primeras  dellas  costumbres  eran  ya  del  mismo  Evangelio:  ¿y 
es  de  extrañar  que  unos  pueblos,  donde  la  virtud  estaba  en 
el  último  punto  de  perfección,  no  tuviesen,  ni  necesitasen  de 
este  amparo?  Pregunto:  ¿los  tiempos  en  que  nos  hallamos 
ahora,  son  los  tiempos  de  aquella  virtud?  Póngase  aquella 
vülud  en  estos  tiempos,  y  desde  luego  diré  que  no  necesita 
de  esa  protección.  También  se  ha  dicho  que  empezó  á  ex- 
perimentar sus  faltas,  cuando  llegó  á  sentir  el  peso  de  la  pro- 
tección. 

No  es  esto  muy  verdadero  en  la  historia.  Sabemos  que  el 
gran  Constantino  dio  el  primero  la  protección  á  la  religión,  y 
sabemos  que  Constantino,  por  medio  de  su  protección,  no  la 
hizo  ningún  perjuicio;  antes  bien,  ayudándola  á  extender  con  la 
protección,  hizo  que  su  vuelo  corriese  por  todas  partes.  Mas 
después  que  las  costumbres  se  fueron  corrompiendo,  que  el 
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vicio  se  fué  entronizando,  y  que  los  legisladores  quisieron 
hacer  de  la  religión  una  máscara  para  sus  vicios,  ¿qué  extraño 
es  sintiese  la  religión  el  peso  de  su  protección?  Eso  no  es 
extraño. 

Conque,  sacamos  en  limpio,  que  en  los  tiempos  de  corrup- 
ción en  que  vivimos,  la  religión  necesita  una  protección  del 
Gobierno;  y  si  no  la  tiene,  faltándole  la  de  la  virtud,  muy 
pocos  progresos  hará  entre  los  pueblos.  Por  lo  demás,  podría 
contestar  también  en  orden  á  lo  que  se  dice,  que  esto  es  dar 
una  ley.  No  hay  tal  ley;  esto  no  es  más  que  una  fórmula 
para  prestar  el  juramento  en  el  Congreso,  haciendo  la  ley  que 
es  preciso  para  el  efecto;  así  como  lo  prestaron  el  Congreso, 
la  Asamblea^  y  los  demás  cuerpos  representativos  de  la  Amé- 
rica. ¿Y  han  sido  por  ventura  considerados  por  ilegales  tales 
juramentos?  No,  señor. 


■emorandum  presentado  por  Don  Juan  Gregorio  de  lao  Herao  al 
Congreso  de  Representantes  de  las  Provincias  Unidas  en 
Sud  América,  después  de  su  instalación  el  16  de  Diciembre 
de  1824. 


Señores  : 


A  la  provincia  de  Buenos  Aires  ha  cabido  la  fortuna  de 
hospedaros,  y  esta  circunstancia  presenta  á  su  Gobierno  el 
honor  de  saludar  á  la  Representación  Nacional  de  las  pro- 
vincias del  Río  de  la  Plata  el  día  mismo  de  su  instalación. 
Los  pueblos  esperan  que  este  día  vendrá  á  ser  una  fiesta 
para  ellos  y  para  su  posteridad;  pero  esta  esperanza  de  los 
pueblos  pesa  desde  hoy  sobre  vosotros.  Si  el  recuerdo  de 
las  desgracias  pasadas  y  la  idea  exagerada  de  las  dificulta- 
des presentes  os  arredran  al  entrar  en  el  arduo  compromiso 
de  reorganizar  la  Nación,  bien  pronto  advertiréis  que  la  pru- 
dencia puede  poner  á  provecho  los  tesoros  de  la  experien- 
cia adquirida  y  formar  una  alianza  estrecha  con  el  poder  in- 
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vencible  del  tiempo.  Este  viejo  amigo  de  la  santa  verdad 
parece  haber  renovado  sus  alas  y  sus  armas  en  la  gran  lu- 
cha á  que  asistimos  del  género  humano  contra  sus  opreso- 
res. Que  la  verdad  aparezca,  y  los  que  despotizan  á  nombre 
del  cielo  ó  á  nombra  del  pueblo  serán  conocidos.  Desde 
que  lo  sean,  la  libertad  triunfa  y  el  pacto  de  la  unión  na- 
cional está  formado.  El  subsistirá  inalterable,  ó  mudará, 
si  así  lo  dictare  la  razón  pública,  sin  que  esta  mudanza  al- 
tere la  amistad  entre  los  pueblos,  ni  venga  acompañada 
de  desolación  y  estragos;  porque  la  razón  basta  á  todo 
cuando  los  hombres  gozan  plenamente  en  la  sociedad  del 
derecho  de  examen  y  de  la  libertad  de  pensar. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  ha  hecho  una  feliz  expe- 
riencia de  esta  verdad  en  el  largo  período  de  dispersión 
que  ha  precedido.  Sin  su  apoyo  no  vería  hoy  realizado  el 
difícil  objeto  que  se  propuso  de  acelerar  la  reunión  de  un 
Cuerpo  Nacional,  ni  habría  podido  su  Gobierno  mante- 
ner entre  tanto  las  relaciones  con  las  naciones  extranjeras 
á  nombre  de  las  demás  provincias,  como  era  indispensable 
para  apartar  de  ellas  los  golpes  que  no  cesarían  de  dirigir- 
les sus  enemigos  y  para  no  desalentará  sus  amigos  con  la 
idea  de  una  disolución  completa.  El  termina  hoy  tan  hono- 
rables funciones  poniendo  en  vuestras  manos,  como  lo  hace, 
lo  colección  de  los  documentos  relativos  á  los  negocios  de 
objeto  general  en  que  ha  intervenido  desde  el  año  de  1820. 
Ellos  os  instruirán  completamente  de  los  principios  que  ha 
adoptado  para  preparar  la  reorganización  nacional,  su  con- 
ducta con  respecto  á  los  Estados  Independientes  del  Conti- 
nente Americano,  y  el  estado  actual  de  las  relaciones  con 
las   potencias  europeas. 

Por  lo  que  hace  á  lo  primero,  él  ha  partido  del  conven- 
cimiento de  que  no  es  posible  formar  un  Gobierno  sólido 
que  no  sea  puramente  nacional,  por  cuanto  sólo  los  inte- 
reses generales  pueden  servir  de  vínculo  á  la  unión  de  las 
Provincias.  Autoridades  fundadas  en  prestigios  pudieron  na- 
cer en  épocas  de  barbarie,  y  pueden  subsistir  y  ser  toda- 
vía convenientes  en  pueblos  civilizados,  porque  los  intere- 
ses personales  aglomerados  sucesivamente  y  consolidados 
en  grandes  masas  por  el  tiempo,  llegan  á  hacerse  casi  na- 
cionales; pero  crear  hoy  de  nuevo  una  autoridad  sobre  se- 
mejante base  en  estas  Provincias,  es  por  fortuna  tan  impo- 
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síble,  como  es  hacer  que  pase  en  un  solo    día  la    historia 
de  muchos  siglos. 

La  opinión  pública  es  tan  decidida  sobre  este  punto,  que 
eJ  error  no  puede  temerse  sino  en  la  calificación  de  los  in- 
tereses generales.  Ningún  ejemplo  podrá  inducirnos  a  pre- 
ferir como  mejor  medio  de  Gobierno  las  superioridades  fal- 
sas que  nacen  de  los  privilegios,  á  las  superioridades  reales 
que  vienen  del  mérito  personal.  Pero,  podrá  suceder  que  se 
consideren  los  privilegios  y  prohibiciones  legales  como  un 
medio  productivo  de  riquezas  y  de  prosperidad  nacional. 
Este  error  funesto  alejaría  de  nuestro  territorio  la  libre  con- 
currencia de  la  industria  de  los  hombres  de  todo  el  mundo. 

Sin  embargo,  conoceréis  lo  que  importa  disipar  con  mano 
vigorosa  las  iluminaciones  sobre  este  objeto  capital.  Vos- 
otros, sin  tener  como  las  naciones  viejas  cosa  que  os  im- 
pida aprovecharos  plenamente  de  los  adelantamientos  de  la 
ciencia  social,  os  sentís  urgidos  á  aplicar  á  la  tierra  nueva 
el  instrumento  más  poderoso  que  se  conoce  para  poblarla 
y  enriquecerla:  estáis  también  en  la  feliz  aptitud  de  esta- 
blecer una  ley  que  se  registrará  un  día  en  el  código  de  las 
naciones.  Al  lado  de  la  seguridad  individual,  de  la  libertad 
del  pensamiento,  de  la  inviolabilidad  de  las  propiedades,  de 
la  igualdad  de  la  ley,  poned,  señores,  la  libre  concurrencia 
de  la  industria  de  todos  los  hombres  en  el  territorio  de  las 
Provincias  Unidas.  Esta  ley  será  una  consecuencia  de  los 
derechos  del  hombre  en  sociedad;  ella  fortificará  el  princi- 
pio vital  de  la  unión  de  las  Provincias,  matará  pronto  las 
semillas  de  celos  y  prevenciones  de  localidad  que  pueden 
agitarlas,  y  en  fin,  ella  evitará  la  necesidad  de  tratados  de 
comercio  que,  hijos  de  la  ignorancia,  han  dado  ocasión  á 
guerras  sangrientas  é  inútiles  á  los   mismos  vencedores, 

A  lo  menos,  señores,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  tiene 
4lerecho  á  esperar  que  no  reprobaréis  la  política  análoga  que 
él  ha  seguido  para  nacionalizar  las  Provincias  de  la  anti- 
{Tua  Unión.  Las  leyes  que  se  han  dictado  con  este  mismo 
espíritu,' -la  consolidación  de  la  deuda  general,  la  creación 
del  crédito  público,  los  proyectos  que  han  nacido  á  su  som- 
bra para  proveer  con  comodidad  á  las  empresas  industriales 
en  las  provincias, — todo  ha  producido  ya  saludables  efectos, 
•entretiene  grandes  esperanzas  y  presenta  una  base  de  unión 
^fue  la  opinión  pública  buscaba  con  inquietud  hasta  ahora. 
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El  examen  de  la  correspondencia  oficial  que  tenéis  á  la 
vista,  os  advertirá  del  cuidado  con  que  el  Gobierno  de  Bue- 
nos  Aires  ha  procurado  conservar  la  buena  inteligencia  y 
estrechar  la  amistad  con  aquellas  naciones  del  continente 
que  combaten  por  la  causa  común.  Una  justa  correspon- 
dencia y  motivos  de  alto  interés  nacional  exigían  el  envío 
de  un  Ministro  Plenipotenciario  á  la  República  de  Colombia. 
La  situación  del  Perú,  después  de  sus  últimas  desgracias, 
hizo  necesario  el  nombramiento  de  otro  Ministro  cerca  de 
su  Gobierno;  entretanto,  esos  Ministros  necesitan  ser  auto- 
rizados de  nuevo  por  el  poder  general  de  las  Provincias 
Unidas. 

Hemos  cumplido  un  gran  deber  nacional  con  la  Repú- 
blica de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte.— Esta 
República  que  preside  desde  su  nacimiento  la  civilización 
del  Nuevo  Mundo,  ha  reconocido  solemnemente  nuestra  in- 
dependencia. Ella  ha  hecho  al  mismo  tiempo  una  ape- 
lación á  nuestro  honor  nacional,  suponiéndonos  capaces  de 
luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  el  poder  español;  pero  se  ha 
constituido  guardián  del  campo  del  combate  para  no  per- 
mitir que  se  introduzca  otro  á  dar  ayuda  á  nuestro  rival. 

El  imperio  vecino  del  Brasil  hace  un  contraste  con  esta 
noble  República  y  es  una  excepción  deplorable  á  la  política 
general  de  las  naciones  americanas.  La  Provincia  de  Mon- 
tevideo, separada  de  las  demás  por  artificios  innobles  y  re- 
tenida bajo  el  peso  de  las  armas,  es  un  escándalo  que  se 
hace  más  odioso  por  las  apariencias  de  legalidad  en  que  se 
pretende  esconder  la  usurpación.  El  Gobierno  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  ha  tentado  los  medios  de  la  razón 
con  la  Corte  del  Janeiro,  y  aunque  sus  esfuerzos  han  sido 
ineficaces,  no  desespera  todavía.  Quizá  el  consejo  de  ami- 
gos poderosos  no  tardará  en  hacerse  escuchar  y  alejará  de 
las  costas  de  América  la  funesta  necesidad  de  la  guerra. 

La  vacilación  de  algunas  de  las  grandes  potencias  del  con- 
tinente europeo  y  la  malevolencia  que  otras  ostentan  contra 
las  nuevas  repúblicas  de  esta  parte  del  mundo,  proviene  de 
la  posición  violenta  á  que  las  ha  reducido  una  política  in- 
consistente con  la  verdad  de  las  cosas.  Los  Reyes  no  pue- 
den tener  fuerza  ni  poder  sino  por  los  medios  que  la  perfec- 
ción del  orden  social  ofrece.  Ellos  conocen  bien  la  extensión 
y  ventaja  de  estos  medios;  pero   asustados    del   movimiento 
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que  sienten  alrededor  de  sus  tronos,  se  empeñan  en  volver 
á  la  inmovilidad  pasada  conservando  la  actividad  fecunda 
de  la  razón  humana.  Quisieran  que  la  verdad  y  el  error  se 
aliasen  para  fortificar  su  autoridad.  De  aquí  ha  nacido  ese 
dogma  inexplicable  de  la  legitimidad  que  hoy  atormenta  á 
los  pueblos  en  la  antigua  Europa  y  para  cuya  propagación 
se  formó  la  Santa  Alianza.  Es,  pues,  difícil  que  ella  reco- 
nozca como  legítimos  unos  gobiernos  cuyo  nacimiento  es 
obscuro  y  cuya  autoridad  no  se  apoya  en  prodigios,  sino  en 
los  derechos  simples  y  naturales  de  los  pueblos.  Mas  no 
por  eso  será  justo  temer  que  los  soldados  de  la  Santa  Alianza 
vengan  á  restablecer  de  este  lado  de  los  mares  la  odiosa  le- 
gitimidad del  Rey  Católico. 

La  Gran  Bretaña,  desligada  de  los  compromisos  de  los 
aliados,  ha  adoptado  respecto  de  los  Estados  de  América  una 
conducta  noble  y  verdaderamente  digna  del  pueblo  más  ci- 
vilizado, más  libre,  y,  por  lo  tanto,  el  más  poderoso  de  Europa. 
El  reconocimiento  solemne  de  la  independencia  de  las  nue- 
vas repúblicas  será  una  consecuencia  de  los  principios  que 
ha  proclamado,  y  podéis  creer,  señores,  que  este  importante 
evento,  por  lo  que  hace  á  las  provincias  del  Río  de  la  Plata, 
depende,  principalmente  de  que  ellas  se  muestren  en  cuerpo 
de  Nación  y  con  capacidad  para  mantener  las  buenas  insti- 
tuciones que  ya  poseen. 

El  Rey  Católico  ha  anulado  la  convención  preliminar  que 
celebraron  sus  Comisarios  con  el  Gobierno  de  esta  Provin- 
cia, y  por  intervención  suya  con  las  demás  de  la  Unión,  el 
dfa  4  de  Julio  del  año  pasado.  Él  ha  declarado  que  el  len- 
guaje que  usó  siendo  Rey  de  un  pueblo  libre  no  es  ni  puede 
ser  el  suyo.  Pero  su  autoridad  absoluta  es  una  maldición 
para  la  España;  y  en  nombre  de  Fernando,  sólo  pasa  á  esta 
parte  del  mar  para  servir  á  los  intereses  de  algunos  jefes 
militares  que  hacen  la  guerra  por  su  cuenta  en  las  provin- 
cias internas  del  Perú,  como  los  primeros  aventureros  que 
lo  conquistaron. 

Sin  las  desgraciadas  disensiones  que  han  despedazado  las 
provincias  del  Río  de  la  Plata,  esta  guerra  estaría  acabada. 
Ella  ha  comprometido  demasiado  tiempo  el  honor  de  las  Re- 
públicas aliadas  del  Continente,  pero  todo  anuncia  que  la 
hora  se  acerca  en  que  tendrá  su  término.  Ya  el  ilustre  li- 
bertador de  Colombia  se  adelanta  victorioso  hacia  el    centro 
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mismo  del  poder  de  los  opresores  del  Perú.  La  República 
de  Chile  ha  movido  sus  fuerzas  navales  para  cerrarles  el 
Pacífico;  y  el  Gobierno  de  esta  Provincia,  uniendo  sus  es- 
fuerzos á  los  de  Salta,  prepara  elementos  que  servirán  de 
base  al  Poder  Nacional  para  un  plan  más  extendido  de  ope- 
raciones. 

Tal  es  la  situación  de  los  negocios  generales  en  este  mo- 
mento, señores;  los  auspicios  son  favorables.  Si  ellos  se 
cumplen,  el  año  que  se  acerca  verá  el  fin  de  la  guerra  y  el 
principio  de  la  existencia  nacional  de  las  Provincias  del  Rio 
de  la  Plata. 

Juan  Gregorio  de  Las  Heras. 

Manuel  Jone  García. 


Di8cur80  de  D.  Vicente  Mena  en   la  eesión    del  19  de  Enero  de 

1825,  ai  diecutirse  la  ley  fundamental. 


Desde  los  momentos  de  la  inauguración  del  Congreso  Na- 
cional, ó  desde  la  declaración  de  su  instalación,  ha  gravitado 
enormemente  sobre  mi  juicio  la  indicación  hecha  por  el  primer 
Sr.  Diputado  que  habló.  Pero  en  estas  circunstancias  son 
invitados  los  Diputados  por  el  Gobierno  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  quienes  manifiestan  la  necesidad  y  conveniencia 
de  la  instalación  del  Congreso:  que  asuntos  de  suma  grave- 
dad estaban  paralizados  y  que  sólo  podía  expedirse  en  ellos 
por  medio  de  la  deliberación  del  Congreso.  En  este  caso 
de  imperiosa  necesidad  en  que  el  Gobierno  invita  á  los  Sres. 
Diputados,  ellos  se  prestan  gustosos  y  entré  yo,  á  pesar  de 
que,  desde  esos  momentos,  como  he  dicho,  estaba  oprimido 
por  la  idea  de  ver  tan  diminuta  la  Representación  del  Con- 
greso. Yo  sabía  cuál  era  el  censo  de  las  Provincias  y  cuál 
el  número  de  Diputados  que  cada  una  de  ellas  debía  tener; 
pero  la  esperanza  me  hizo  que  en  esta  parte  callase   y   no 
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indicase  cosa  alguna.  Pero  lo  cierto  es  que  el  tiempo  ha 
pasado,  que  se  llega  hoy  día  al  punto  crítico  de  tomar  en 
consideración  el  Congreso  los  asuntos  más  graves  y  los 
fundamentos  sobre  que  ha  de  establecerse  la  base  de  la 
Constitución;  y  después  que  se  echa  de  menos  más  que  nunca 
la  falta  de  los  Representantes  que  deben  integrar  la  Nación, 
se  dice,  que  estos  no  han  sido  mandados  por  las  provincias, 
6  porque  no  han  querido,  6  porque   no  han  podido. 

Lo  primero  no  me  parece  verdadero;  porque  á  no  querer- 
los mandar,  no  se  hubieran  avenido  á  concurrir  al  Congre- 
so e  integrar  su  cuerpo,  no  los  hubieran  nombrado,  ni  ha- 
brían concurrido.  No  es  verdad  tampoco  en  cuanto  á  lo 
segundo,  porque  algimos  hubieran  manifestado  los  motivos 
por  qué  no  los  mandan. 

—  Interrumpió  el  Sr.  Agfüero  diciendo  que  él 
habia  dicho  qne  no  los  habían  enviado  ó  porque 
no  habian  querido,  ó  porque  no  hablan  podido; 
pero  no  lo  habla  afirmado. 

Pues  eso  mismo  digo  yo,  continuó  el  orador,  porque  digo 
í¡ue  no  es  cierta  la  causa  primera;  porque  sino  hubieran 
querido,  no  hubieran  elegido  Diputados  y  no  se  hubieran 
convenido  á  integrar  con  ellos  el  Cuerpo  Nacional;  y  tam- 
poco la  sesuda,  porque  cada  una  de  ellas  que  no  los  ha- 
bla elegido,  ha  manifestado  bastantemente  cuál  es  el  motivo  de 
no  haberlo  hecho.  Pocos  días  hace,  en  una  comunicación 
dirigida  al  Cuerpo  Nacional  por  la  Provincia  de  San  Luis, 
se  ha  dicho  expresamente,  que  debe  integrar  el  Cuerpo  Na- 
rional  con  otros  Diputados,  y  que  no  lo  hacía  por  escasez 
de  fondos  en  su  erario;  pero  ya  se  ha  dicho  sobre  esto  mu- 
cho y  la  Sala  se  halla  bastante  ilustrada.  Sólo  considero 
oportuno  contestar  al  punto  que  se  ha  tocado,  preguntando: 
¿qué  debe  hacer  el  Congreso  en  este  caso?  Y  se  saca  por 
consecuencia  que  el  Congreso,  ó  debe  disolverse,  ó  debe 
pro<!eder  á  la  deliberación  del  asunto  con  los  Diputados  que 
hay  presentes.  Digo  que  do  es  esto  tampoco  exacto  y  que 
hay  un  medio,  y  un  medio  muy  fácil,  <{ue  si  no  se  ha  de 
atribuir  á  otro  principio  en  mí,  yo  lo  puedo  presentar  á  la 
Sala  por  medio  de  otro  proyecto.  Este  pensamiento  había 
yo  concebido  antes;  pero  por  delicadeza  no  lo  he  presenta- 
do, y  porque  no  era  tiempo,  pues  no  estaba  reunido  el  Con- 
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greso.  Con  casi  la  mitad  de  los  Diputados  no  se  puede  in- 
tegrar el  Cuerpo  Nacional.  Faltan  19  Diputados,  y  los  que 
nos  hallamos  presentes  somos  24  con  uno  más  que  hoy  se 
ha  incorporado.  Por  esto  he  dicho,  que  si  la  Sala  lo  tiene 
á  bien,  yo  propondré  el  medio  que  no  llegue  á  ninguno  de 
los  extremos  que  se  han  indicado,  verdaderamente  violentos, 
ó  lo  presentaré  en  el  momento  por  un  proyecto  á  la  deli- 
beración de  la  Sala. 


Discurso  de  D.  Valentín  Gómez,  en  la  sesión  del  22  de  Enero  de 
1825  del  Congreso  General  Constituyente,  al  discutirse  el 
proyecto  de  ley  fundamental. 

Para  ocuparse  debidamente  de  este  artículo,  (1)  y  poder 
pronunciar  sobre  un  fallo  con  solidez,  pienso  que  es  menes- 
ter ocuparse  de  nuevo  del  plan  que  parece  haberse  pro- 
puesto la  Comisión  al  concebir  este  proyecto;  ó  para  expli- 
carme más  exactamente,  del  objeto  general  que  parece  haber 
tenido  en  vista  para  adoptarlo.  El  Congreso  se  instala  y 
rompe  su  marciía:  naturalmente  debe  ocuparse  de  lo  que  á 
las  provincias  corresponde,  de  lo  que  él  debe  hacer  y  del 
modo  con  que  debe  expedirse.  Deja  á  las  provincias  (ha- 
blando en  general)  que  se  gobiernen  por  sus  propias  insti- 
tuciones. Declara  en  el  mismo  sentido  cuáles  serán  los  ob- 
jetos de  sus  deliberaciones,  y  después  de  fijarlos  con  este 
carácter,  añade  que  él  se  ocupará  de  ellos  progresivamente, 
que  fué  lo  mismo  que  decir,  que  no  quería,  ni  estaba  en 
situación  de  anticipar  resoluciones  de  tan  gran  trascenden- 
cia, sino  de  aprovechar  las  oportunidades  que  el  tiempo,  la 
experiencia,  y  los  demás  antecedentes  le  fuesen  dando  para 
adoptar  sus  resoluciones.    En  orden  á  la  Constitución  había 


(1)  Se  discutía  el  7"  que  dice:  «La  ratificación  de  la  Constitución  por 
las  dos  terceras  partes  de  los  habitantes  de  las  Provincias,  según  sus 
censos,  será  suficiente  para  el  establecimiento  de  la  Constitución  entre 
las   Provincias  que  la    ratifiquen».  (N.  del  R.) 
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necesidad  de  anticipar  una  declaración  también  general;  esto 
es,  que  ella  no  sería  puesta  en  ejecución  sin  esperar  la  acep- 
tación de  los  pueblos,  tanto  porque  no  era  menester  con 
tiempo  ponerse  ¿  cubierto  de  una  medida  que,  aunque  qui- 
zá, ó  sin  quizá,  bien  intencionada,  habría  sido  muy  mal  re- 
cibida, cuanto  porque  era  necesario  anticipar  una  declara- 
ción que  diera  una  garantía  á  los  pueblos,  nada  menos  que 
sobre  el  depósito  de  todos  sus  derechos.  Esto  está  consul- 
tado por  los  artículos   sancionados  en  él. 

Pero  este  artículo,  separándose  de  ese  objeto  general  y 
plan  tan  puramente  preconcebido,  se  extiende  ya  sin  pérdi- 
da de  momento  á  fijar  las  condiciones  bajo  las  cuáles  ha 
de  ser  la  Constitución,  ó  suficiente  (como  él  dice,  sin  que  á 
la  verdad  se  sepa  lo  que  quiere  decir)  para  ser  recibida,  ó 
ha  de  ser  necesariamente  recibida.  Yo  pregunto:  ¿habrá  ne- 
cesidad de  una  ley  anticipada  por  la  cuál  se  sepa  que  los 
pueblos  han  de  quedar  obligados  á  pasar  por  el  acceso  de 
las  dos  terceras  partes  á  la  Constitución  para  constituirse 
en  Nación,  ó  no  habrá  necesidad  de  esta  ley?  Si  hay  nece- 
sidad de  ella,  esta  ley,  señores,  la  dictaría  el  mismo  Congre- 
so al  dictar  la  Constitución.  ¿Por  qué  sancionarla  en  este 
preciso  momento,  sin  conocimiento  de  lo  que  la  Constitu- 
ción ha  de  envolver  y  de  las  predisposiciones  de  los  pue- 
blos? ¿Sin  conocimiento  de  lo  que  ha  de  ser  esta  Consti- 
ción? 

La  Constitución  que  se  dé,  buena  ó  mala,  útil  ó  inútil  á 
la  generalidad  de  los  pueblos,  si  es  adoptada  por  las  dos 
terceras  partes,  será  suficiente  para  establecerla,  ó  deberá 
ser  Como  se  indica,  necesariamente  recibida  por  la  tercera 
parte  que  ha  disentido:  ¿qué  razón  hay,  pregunto,  para  esto? 
¿Sobre  qué  principios  podría  pronunciai*se  una  mayoría  para 
anticipar  una  resolución  sobre  una  cosa  que  no  es  conoci- 
da, que  ni  están  pesados  los  intereses  de  la  Nación,  ni  las 
provincias  han  recibido  la  menor  cosa  sobre  ellas?  Sepan 
ustedes,  se  les  dice,  que  lo  que  las  dos  terceras  partes  ha- 
gan, por  eso  habrá  de  pasarse.  Esto  podría  recaer  sobre 
leyes  determinadas;  pero;  ¿precisamente  sobre  la  Constitu- 
ción, que  es  esencialmente  el  pacto  nacional,  y  que  lo  en- 
vuelve íntimamente  y  no  se  distingue  de  él,  anticipar  una 
resolución  tal? 

El  artículo  está  vaciado  sobre  el  modelo,   no  ya  de  la  fe- 


I 
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deración,  sino  de  la  Constitución  délos  Estados  Unidos;  pero 
por  una  desgracia  en  esta  materia,  él  tiene  una  aplicacióu 
enteramente  cuntraría  í  la  que  ha  recibido  en  aquel  caso. 
Los  Estados  Unidos,  sio  embaído  del  tiempo  que  había  pre- 
cedido, sin  embargo  de  las  ventajas  de  su  situación,  sin  em- 
bargo de  la  armonía  en  que  se  encontraban  entonces  los 
mismos  Estados,  se  anticiparon  entonces  á  hacer  una  decla- 
ración, por  la  cual  habían  de  considerarse  en  suficiente  nú- 
mero las  dos  terceras  partes  para  que  tuviese  efecto  en  ellas 
la  Constitución.  Pero,  ¿cuándo  hicieron  esto,  sefiores?  ^Cuándo 
dieron  la  Constitución?  Después  de  discutir  por  lai^  tiempo, 
y  de  sancionar  artículo  por  artículo;  después  de  transmitida, 
como  debía  serlo,  á  las  provincias,  se  exigió  la  ratífícación. 
y  no  hubo  esto  de  dos  terceras  partes,  ni  de  cosa  alguna, 
sino  que  indefinidamente  se  erigió  la  ratificación. 

Ratificación  que  probablemente  en  aquellos  momentos  es- 
taba preparada,  y  negociada;  porque  ello  es,  que  el  af\o  81 
quedó  generalmente  recibida.  Pero  no  hubo  una  declaración 
precedente  6.  la  sanción  de  esta  acta  de  confederación,  por 
la  cual  estuvieran  obligados  los  Estados  Unidos  &  adoptarla. 
Existía  la  confederación  y  se  trató  de  dar  una  nueva  forma 
al  Estado,  es  decir:  una  nueva  Constitución. 

¿Y  se  anticipó  desde  que  se  pensó  en  esto  alguna  resolu- 
ción, que  dijese  que  con  las  dos  terceras  partes  habría  su- 
ficiente para  que  la  Constitución  tuviese  efecto?  Nada,  se- 
ñores. Cuando  ante  el  Congreso  fué  deducido  el  proyecto,  y 
después  que  fué  discutido  y  examinado,  después  que  corrió 
su  noticia  á  todos  los  Estados,  en  la  misma  Constitución  se 
establece  este  artículo  que  hoy  propone  la  Comisión.  El  acceso 
de  dos  terceras  partes,  será  suficiente  para  que  la  Constitu- 
ción tenga  efecto  respecto  de  aquellos  Estados  que  la  acepten. 

Luego,  el  ejemplo  mismo  de  los  Estados  Unidos,  está,  im- 
lierfectamente  aplicado  á  nuestras  circunstancias,  y  él  nos 
aconseja  que  es  impolítica  é  ilegal  una  declaración  de  esta 
ríase;  y  en  el  caso  de  haber  necesidad  de  una  ley,  ésta  de- 
hería  establecerse  en  el  mismo  proyecto  de  Constitución;  pero 
yo  pienso  que  ni  aun  en  la  Constitución  misma  serla  nece- 
sario poner  semejante  cláusula. 

Obsér\'ese  que  los  Estados  Unidos  dijeron  que  sería  suficien- 
\v.  ¿Y  qué  quisieron  decir  con  esto?  Que  sentían  y  conocían  la 
predisposición  que  había  para  adoptar  la  Constitución  por  las 
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dos  terceras  partes,  y  sin  emplear  la  fuerza  ni  la  coacción 
se  apresuraron  á  preparar  los  medios  para  que  esto  sirviese 
(le  estímulo  á  los  demás,  para  que  no  quedasen  separados 
(le  la  Unión.  Llamo  la  atención  de  la  Sala  sobre  la  indica- 
ción que  se  ha  hecJio  ya  más  de  una  vez,  que  los  Estados 
Unidos  se  abstuvieron  de  poner,  aun  en  la  Constitución,  un 
artículo  por  el  cual  se  obligase  á  los  demás  Estados  (}ue 
pudieran  disentir,  dejándolos  en  perfecta  libertad  para  no 
conformarse,  y  así  es  que  se  ve  que  hay  otro  artículo  de  la 
(iOnstitución  que  prevenía  que,  para  entrar  en  la  Convención 
(ieneral  y  al  goce  del  ejercicio  de  la  representación  aquellos 
Estados  que  habían  disentido,  bastaría  (fue  lo  declarasen  ellos, 
mientras  que  para  los  nuevos  Estados  que  pudieran  formarse, 
sería  necesaria  otra  forma.  ¡Hasta  qué  punto  fué  respetado 
el  sagrado  derecho  de  los  pueblos  para  asentir  á  la  Consti- 
tución! 

¡Hasta  dónde  fué  respetada  su  libertad,  cuando  se  les  dejó 
en  la  actitud,  en  el  derecho  de  volver  á  aquella  misma  Unión 
á  que  voluntariamente  habían  renunciado  cuando  lo  tu- 
vieron por  conveniente!  Por  este  antecedente  creo,  que  des- 
pués que  el  Congreso  ha  dicho  que  la  Constitución  será 
propuesta  á  la  deliberación  de  los  pueblos,  y  que  no  será 
establecida  en  ellos  mientras  no  sea  aceptada,  ha  dicho  lo 
bástanle. 

Xo  quiero  ocuparme  del  carácter  particular  que  tiene  este 
artículo  de  exigir,  no  ya  la  mayoría  de  las  provincias,  sino 
la  mayoría  precisamente  de  su  población,  de  modo  que  en 
•a  deliberación  entra  sólo  este  respecto,  sin  las  demás  con- 
federaciones que  deben  influir  y  tenerse  en  vista  para  la 
integridad  nacional,  en  la  cual  también  ha  hecho  el  proyecto 
una  gran  novedad  sobre  el  mismo  ejemplo  que  el  citado. 
Convengamos,  pues,  que  el  artículo  debe  suprimirse. 

Se  tiene  en  vista  el  porvenir:  la  impresión  que  puede  ha- 
cer en  pueblos  esta  resolución  (sea  por  ignorancia,  se  ha 
añadido).  Pero,  ¿es  posible  que,  desde  que  nos  ocurre  la  po- 
sibilidad de  que  puede  hacer  alguna  impresión  en  los  pue- 
blos-, el  Congreso  no  ha  de  adoptar  otro  medio  que  el  de 
bacer  lo  que  alguno  desee,  aunque  sea  por  error,  aunque 
>ea  en  perjuicio  de  sus  intereses  y  del  modo  nuis  ilegal? 
;  Por  qué  el  Congreso  por  la  misma  razón  no  permitirá  la 
ndopoión  de  un  manifiesto  que  ilustre  la  materiat   ¿Por  qué 


-aso- 
nó se  adoptarán  medios  eficaces  para  la  pronta  circulación 
de  los  discursos  que  se  pronuncien  en  esta  Sala?  No  nos 
dejemos  arrebatar  de  un  principio  de  que,  siendo  muy  sana 
la  intención,  podría  ser  funesto  el  resultado.  ¿Cuál  seria  la 
conducta  de  un  padre  que,  ocupado  de  la  predisposición  de 
sus  hijos,  á  cada  momento  que  sintiera  de  parte  de  su  vo- 
luntad alguna  resistencia,  los  abandonase,  y  porque  pudiera 
incomodarles,  les  corrompiera  su  educación?  Pero,  en  fín, 
ganemos  el  tiempo. 

Dos  cuestiones  debemos  examinar.  Primera:  ¿cuál  es  la 
que  realmente  importa  á  la  prosperidad  nacional?  Segunda: 
¿cuál  es  la  que  realmente  es  justa  y  legal?  Y  después  de 
conocido  esto,  si  encontramos  discordia,  proveeremos:  dis- 
cordancia que  muchas  veces  se  cree  que  ha  nacido  de  una 
resistencia  directa  á  los  medios,  y  quizá  no  ha  nacido  sino 
de  un  concepto  errado:  y  en  el  mismo  caso  citado  de  Cór- 
doba, creo  que  ha  de  haber  sucedido  así,  pues,  cuando 
aquella  jimta  provincial  ha  declarado  por  antisocial  la  reso- 
lución de  Buenos  Aires,  más  ha  de  haber  sido  sobre  un 
concepto  equivocado  que  sobre  los  verdaderos  principios, 
los  que  de  ningún  modo  pueden  esconderse  á  aquellos  Dipu- 
tados. Temores  quizá  no  bien  fundados  se  anticipan,  pero 
que  nacen  de  la  gravedad  de  las  materias  en  que  se  versan 
nuestras  opiniones.  ¿Y  cuál  es  el  remedio?  Prevenirlos  y 
destruir  lo  que  sea  injusto  y  perjudicial,  pero  sin  hacer 
nada  de  lo  que  quizá  pueda  traer  daño  á  otros.  Y  así  se 
ve  prácticamente  que  mientras  que  la  provincia  de  Córdoba 
ha  declarado  antisocial  esa  resolución,  las  demás  provincias  la 
han  adoptado  como  muy  benéfica,  y  quizá  la  han  perfec- 
cionado. ¿Qué  habría  sido  del  Congreso  si  á  la  primera 
noticia  de  la  impresión  que  había  hecho  en  Córdoba  aquella 
resolución,  hubiera  adoptado  otra,  quizá  contraria,  sólo 
con  el  espíritu  de  calmar?  Yo  convengo  en  que  nada  debe 
descuidarse  en  orden  á  tranquilizar  las  inquietudes  de  los 
pueblos;  pero  que  sobre  todo  se  adapte  al  medio  de  la  ilus- 
tración, que  no  se  anticipen  resoluciones  que  quizá  no  tie- 
nen ejemplo,  pues  efectivamente  yo  pienso  que  no  habrá 
un  ejemplo  de  Estado  constituido,  en  el  que  antes  de  tra- 
tarse de  la  Constitución  y  de  la  forma  sobre  que  ha  de  esta- 
blecerse, haya  precedido  una  resolución  de  que  con  las  dos 
terceras   parte    de    la   Nación,   habrá  un  número   suficiente 
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para  poner  en  planta  ]o  que  éstas  adopten,  ó,  lo  que  es  más, 
que  habrá  lo  suficiente  para  obligar  á  las  demás  provincias 
que  disientan. 

Por  estas  razones,  repito,  (|ue  debe  suprimirse  el  articulo 
como  innecesario  é  inoportuno. 


Diwurso  del  Deán,  D.  Gregorio  Funes,  en  la  sesión  del  22  de  Enero 

de  1825,  sobre  lo  mismo. 


No  pude  conformarme  con  los  demás  señores  de  la  Comi- 
sión en  orden  al  artículo  8,  porque  en  mi  opinión  debe  con- 
cebirse en  estos  términos:  por  ahora  se  encomienda  el  Poder 
Ejecutivo  al  (Gobierno  de  Buenos  Aires  para  qiie  entienda  en 
las  relaciones  interiores  y  exteriores  y  demás  asuntos  que 
ocurran  en  el  día,  can  una  Comisión  del  Congreso,  que  deberá 
ser  del  fnenor  número  posible,  y  dentro  de  dos  ó  tres  meses 
dfberá  crear  el  Congreso  el  P.  E.  en  propiedad.  Solo  así 
es  que  he  creido,  que  el  Congreso  puede  usar  de  sus  dere- 
chos presentándose  á  la  faz  del  mundo  con  alguna  dígni- 
dad«  y  prometerse  una  subsistencia  durable.  El  Congreso 
tiene  un  derecho  incontrovertible  á  la  elección  de  un  Poder 
Ejecutivo,  con  todas  las  cualidades  morales  que  sean  propias, 
el  cual  deberá  todas  sus  fuerzas  á  los  recursos  y  medios 
que  el  mismo  Congreso  ponga  en  sus  manos.  Yo  supongo 
que  nadie  habrá  que  le  dispute  este  derecho;  pero  se  me 
dirá  que,  no  habiendo  en  el  día  un  fondo  público  nacional 
para  dotar  al  Poder  Ejecutivo,  se  halla  el  Congreso  en  el 
caso  de  no  poderlo  hacer  y  obligado  á  adoptar  el  único 
medio  que  se  presenta,  cual  es  el  de  encomendar  el  Poder 
Ejecutivo  al  Gobierno  de  Buenos  Aires.  Ya  he  dicho,  y 
vuelvo  á  repetirlo,  que  esta  medida  no  debe  extenderse  á 
más  de  dos  ó  tres  meses,  así  porque  priva  al  Congreso  de  sus 
derechos  más  esenciales,  como  porque  lo  pone  en  el  punto 
de  visla  más  degradante  para  las  demás   naciones,    y  abre 


un  camino  vasto  de  celos  y  resentimientos  con  las  demás 
provincias  confederadas.  E!  Congreso,  no  sólo  tiene  dere- 
clio  á  la  elección  de  un  Poder  Ejecutivo,  sino  que  lo  más 
excelente  de  este  derecho  es  que  sea  libre  esta  elección. 
A  juicio  de  los  mejores  políticos,  el  Poder  Ejecutivo  es  en 
el  mundo  mora!  de  la  sociedad,  lo  que  el  alma  en  el  cuer- 
po humano.  La  felicidad  del  Estado,  puede  decirse  que 
pende  más  del  acierto  de  sus  deliberaciones  que  de!  buen 
tino  del  Poder  Ejecutivo.  Tanto  como  es  grande  este  Po- 
der, lo  es  también  el  interés  que  debe  tomarse  para  que  el 
Congreso  marche  hbremente  en  esta  elección,  sin  verse  pre- 
cisado á  tomar  el  único  partido  que  dicte  una  imperiosa 
necesidad.  Pero,  por  desgracia,  esto  es  precisamente  lo  que 
no  hará  el  Congreso,  si  no  puede  contar  con  el  preciso 
fondo  que  necesita  para  dotarlo;  porque,  ¿á  qué  fm  proce- 
der á  esa  elección,  si  se  halla  en  imposibilidad  de  darle 
una  c-íistencia  decente,  y  toda  la  respetabilidad  que  le 
corresponde?  Pero  el  Congreso  está  en  pié,  y  no  puede 
pasarse  sin  la  existencia  del  Poder  Ejecutivo.  ¿Qué  recurso 
le  queda?  Ninguno,  dice  la  Comisión,  sino  encomendar  este 
canío  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  el  único  que  por  su 
poder  y  las  demás  cualidailes  que  reúne  es  capaz  de  ejer- 
cerlo. Sea  asi;  pero  desde  este  momento  es  preciso  confe- 
sar que  este  nombramiento  lleva  el  vicio  de  no  ser  libre. 
¿Entre  qué  objetos  de  comparación  se  ha  ejercitado  el  jui- 
ciof  Entre  ningunos,  porque  sólo  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  se  halla  en  estado  de  ocupar  el  puesto.  Si  el  Con- 
greso no  puede  hacer  una  elección  libre  del  Poder  Ejecuti- 
vo, sino  que.  al  contrario,  ha  de  obrar  en  este  punto  por 
un  medio  violento  que  le  imponen,  mejor  le  estaba  no  ha- 
ber salido  al  público,  porque,  desengañémonos;  con  el  des- 
pojo de  los  derechos  que  forman  su  fuerza  y  dignidad,  ja- 
más podrá  llenar  debidamente  sus  destinos. 

Pero  se  nos  dice  que  este  nombramiento  ea  interino,  hasta 
la  elección  de!  Poder  Ejecutivo  Nacional:  examinemos  por 
un  momento  este  interinato,  y  que  esto  sea,  asintiendo  al 
principio  de  que  esta  elección  no  puede  hacerse  sino  cuando 
el  Estado,  ó  se  haya  reintegrado  en  el  goce  de  sus  derechos 
LUnes  que  enteramente  le  corresponden,  y  de  los  que,  ha- 
disfnitado  hasta  el  año  20,  se  ve  en  el  día  de  hoy 
ó  que  adquiera    los  que  nuevamente  se  creen  para 
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reemplazarlos.  Esta  suposición  no  puede  contradecirse,  por- 
que sólo  de  este  modo  es  que,  teniendo  la  Nación  un  fondo 
público,  podrá  el  Congreso  dotar  al  Poder  Ejecutivo,  pro- 
mover los  objetos  de  utilidad  común  y  poner  al  Gobierno 
en  estado  de  cumplir  con  sus  deberes.  Mas,  ;^en  qué  cal- 
culo cabe,  que  esto  podrá  verificarse,  sino  después  de  un 
período  prolongado  de  largos  y  dilatados  años?  En  primer 
lugar,  estos  mismos  derechos  que  antes  correspondían  á  la 
Nación,  son  los  que  los  pueblos  se  han  apropiado,  y  sobre 
los  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  ha  contraído  grandes 
empeños.  ¿Hay  alguna  probabilidad  de  que  la  Nación  pue- 
<ia  resarcirlos  con  brevedad?  En  segundo  lugar,  si  para 
llenar  este  ejercicio  se  reúne  á  la  creación  de  nuevos  arbi- 
trios, caso  que  esto  ñiese  posible,  de  un  modo  que  igualase 
al  déficit,  ¿cabe  en  ninguna  imaginación,  tampoco,  que  esto 
no  exga  un  período  mucho  más  prolongado  que  el  primero? 
Véase,  pues,  la  época  á  que  nos  remite  el  artículo,  para 
que  cese  el  interinato  de  ese  Poder  Ejecutivo,  puesto  en 
las  manos  del  Gobierno  de  Buenos  Aires;  y  véase  aquí  tam- 
bién el  inmenso  espacio  que  debe  correr  el  Congreso  en  un 
estado  de  abatimiento,  imbecilidad,  y  desprecio.  Sentado, 
pues,  que  ese  período  indefinido  será  largo,  se  sigue  que 
el  Congreso  no  puede  ejercitarse  con  utilidad  pública  en  las 
materias  que  son  de  su  resorte;  sino  es  entre  tanto  su  des- 
tino vivir  en  un  ocio  casi  mortal,  claro  está  que  debe  de- 
dicarse á  reorganizar  el  Estado,  trabajar  en  su  seguridad, 
promover  los  objetos  de  utilidad  común,  y  todo  lo  demás 
que  contiene  el  artículo  4.  La  razón  dicta  que  esto  no  pue- 
de hacerse  sin  crecidos  gastos;  las  provincias  no  pueden 
sufrirlos,  pues  que  todas  se  lamentan  de  su  pobreza,  y  esto 
se  palpa  en  lo  diminuto  de  su  representación  nacional.  El 
Gobierno  de  Buenos  Aires  tampoco  está  autorizado  para  ha- 
cerlos del  tesoro  de  la  Provincia,  porque  sus  facultades  en 
este  punto  están  limitadas  al  presupuesto  de  gastos  que  le 
ha  dado  la  Honorable  Junta.  ¿Qué  hace,  pues,  el  Congreso? 
Recurrirá  á  la  ftiente,  esto  es,  á  la  legislación  de  la  Provin- 
cia; y  tenemos  aquí  el  caso,  en  que  el  Congreso  se  ve  ex- 
puesto á  sufrir  el  desaire  de  ver  frustrados  sus  conatos, 
pues  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  está  en  la  entera 
libertad  de  acceder  ó  negarse  á  la  prestación  de  estos  auxi- 
lios.   Dije  también,  que  la  medida   de  poner  el  Poder  Eje- 
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cutivo  en  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  pone  al  Congreso 
en  el  punto  de  vista  más  humilde  y  degradante.  En  efecto^ 
yo  no  sé  que  haya  otros  conceptos  que  vengan  más  acomo- 
dados á  un  Congreso,  que  por  no  tener  la  Nación  un  fondo 
público,  se  ve  en  la  dura  necesidad  de  mendigar  el  favor 
de  una  de  sus  provincias  y  ponerse  bajo  de  su  tutela.  Esta 
es  la  suerte  que  le  ha  cabido  á  este  Congreso,  y  suerte,  de 
que  se  avergonzaría  cualquiera  de  su  clase.  Pero,  al  fin,  si 
éste  fuese  el  último  de  los  males,  podría  tolerarse  con  noble 
resignación;  mas  no  es  así.  Cualquiera  que  eche  una  ojea- 
da sobre  la  historia  de  nuestra  revolución,  la  encontrará 
sembrada  de  desastres,  de  los  que  muchos  de  ellos  no  han 
tenido  otro  origen  que  una  masa  de  celos  y  resentimien- 
tos de  las  Provincias  contra  la  de  Buenos  Aires,  poseídas 
de  la  idea  (no  digo  por  esto  de  que  sea  cierto)  de  que 
ella  aspiraba  á  dominarlas:  esto  ha  sido  lo  que,  fermentan- 
do en  las  provincias,  ha  producido  turbulencias  funestas  al 
Estado.  ¿Y  quién  no  deberá  temer  esto  mismo  en  el  caso 
dado,  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  reuniese  en  un  pe- 
ríodo indefinido  el  Poder  Ejecutivo  del  Congreso  al  de  su 
propia  provinciaf  Tanto  más,  cuanto  que  así  se  creería  (sea 
falso  este  concepto)  que  venía  á  tener  en  sus  manos  todos 
los  elementos  que  hacen  temible  á  un  magistrado.  ¡El  cielo 
me  preserve  de  pensar  que  las  respetables  manos  en  que  se 
hallan  las  riendas  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  sean  capa- 
ces de  cometer  ningún  abuso!  Pero  es  preciso  reflexionar 
que  en  esta  clase  de  nombramientos,  no  se  elige  al  empled- 
do,  sino  al  empleo  mismo,  y  que,  pudiendo  ser  éste  ocu- 
pado de  un  instante  á  otro  por  quien  no  tenga  las  mismas 
apreciables  cualidades  que  el  presente,  debe  tener  lugar  este 
temor.  Por  lo  demás,  yo  subscribiría  desde  este  momenlO' 
á  que  el  respetable  ciudadano  que  ocupa  hoy  día  el  Go- 
bierno de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  fuese  elevado  á 
ocupar  el  puesto  del  Poder  Ejecutivo  Nacional.  Éste  es  un 
medio  muy  legal,  y  que  no  ofrece  los  inconvenientes  que 
ofrece  el  artículo.  Además  de  esto,  los  gobernadores  de 
otros  pueblos  no  ignoran  que  desde  la  instalación  del  Con- 
greso, y  elegido  el  Poder  Ejecutivo,  esas  autoridades  se  ha- 
llan á  igual  distancia  de  todos  los  gobiernos  subalternos* 
y  todas  en  igual  grado  de  subordinación,  sin  que  en  ningu- 
na de  ellas  asome  ningún  principio  de  preponderancia  sobre 
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[as  demás.    Al    mismo  tiempo   que   esto   saben,   advertirán 
ahora  que  con  esta  acumulación   de   poderes   en    una    sola 
mano,  ha  venido  á  faltar  esa  proporción,  ese  equilibrio  que 
son  tan  conformes  con  los   principios   de   las   convenciones 
sociales.    Esto  supuesto,  ¿sería  extraño  que  ellos  concibiesen 
disgustos   y  desazones  nacidas  de   esta  preferencia?    Desen- 
gafiémonos,  señores;  el  orden  público  y  la  tranquilidad  son  las 
ideas  tutelares  y  conservadoras    del  mundo   social,   y  éstas 
son  á  las  que  todo  se  debe  sacrificar.    Réstame    solo  hacer 
una  breve  exposición  del  articulo  que  puse    á  la  considera- 
ción de  la  Sala.    Éste    tiene  varias  partes.    La  prifnera  es, 
que  se  encomienda  el  Poder  Ejecutivo  al  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  por  tiempo  de  dos  ó   tres  meses.    De   este  modo 
se  consigue   que  no  pueda  interrumpirse  la  correspondencia 
interior  y  exterior,  recogiéndose  al  mismo  tiempo  el  deseado 
tondo  de  estrechar  nuestras  relaciones  de  amistad  y  comer- 
cio  con  la  Gran  Bretaña,  de  lo  que  parece    hay  datos   bas- 
tante positivos.     La  segunda,  es   que  esto  sea  con  una  Comí- 
mn  dd  Congreso.    Lleva  por  objeto    esta   parte   el   que,  ya 
que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires   ha  salido    del   orden  de 
los  demás  gobiernos,  al   menos  tengan   éstos   alguna   parte 
en  la  administración  por  medio  de  algunos   de  sus   Diputa- 
dos.   La  tercera  es   que,  á    la  finalización    de    los  otros  dos 
meses  ó  tres,  debe  erigirse    el  Poder    Ejecutivo    en  propiedad. 
Ya  se  ha  hablado  lo  bastante  para  que  queden  bien  acredi- 
tadas sus  ventajas.     La    cuarta  y    última,   qua   el    Congreso 
trate  de  los  medios  de  dotarlo.    Estos  medios  los  reduzco  á 
que  el  Congreso  pida    á  la  provincia   de  Buenos  Aires   un 
préstamo  de  aquella  cantidad  que   por  una  Comisión  se  juz- 
gue suficiente;  y  para  que  las  provincias    se  pongan    en  es- 
tado de  contribuir  al  fondo  público,  exijo  también,  que  des- 
de ahora  trabaje  esta  Comisión  el  plan    de   rentas   que    en 
todas  debe  establecerse.    Yo    no  puedo  concebir  que  en  el 
espíritu  magnánimo  de  una  provincia   como    la  de    Buenos 
Aires,  que  ha  llenado  á  los  dos  mundos  con  la  fama  de  sus 
virtudes,  pueda  caber  negarle  á  la  Patria  este  socorro. 

Por  estas   consideraciones  creo  que  el  artículo,  así  como 
lo  he  propuesto,  debe  quedar. 


Discurso  de  D.  Alejandro  Heredia  el  23  de  Enero  de  1825,  al  dis- 
cutirse la  ley  fundamental,  creando  e(  Poder  Ejecutiva 

Del  cui'yo  de  los  debates  me  han  ocurrido  algunas  <liri- 
cultades,  no  con  respecto  á  la  necesidad  que  hay  de  noni- 
brar  un  Poder  Ejecutivo  para  que  establezca  y  conserve  las 
relaciones  exteriores,  sino  sobre  si  es  ó  nó  conveniente  crearlo 
en  este  momento.  Kn  los  debates  anteriores  he  oido  det^ir 
á  algunos  seQores  Diputados  que  los  pueblos  estaban  opri- 
midos por  caudillos  que  se  han  alzado  con  el  mando:  ¿y  el 
Congreso  tendrá  seguridad  de  su  existencia  y  conservación 
cuando  los  pueblos  están  oprimidos  y  dominados  por  los 
candülos?  Me  parece,  pues,  que  no  será  prudente  la  me- 
dida de  nombrar  tan  ejecutivamente  un  poder  que  hoy  sub- 
siste y  mañana  tal  vez  no  exista.  Examinemos  con  cuidado 
si  en  realidad  están  ó  no  oprimidos  los  pueblos  y  si  existen 
ó  no  esos  caudillos,  y  si  los  Diputados  lian  sido  nombrados 
con  toda  la  libertad  posible,  para  de  este  modo  poder  garantir 
la  existencia  y  conservación  del  Congreso.  No  está  mal.  sí 
es  que  existe,  que  se  haya  establecido  el  Congreso  con 
este  A'icio,  stnó  en  lo  bochornoso  que  sería  establecer  hoy 
relaciones  que  mañana  se  cortarán  acaso  por  un  suceso  fu- 
nesto. Por  lo  mismo,  señores,  creo  que  es  preciso  exami- 
nar esa  opinión:  que  el  Congreso  afiance  su  exi.stencia  en  la 
opinión  de  los  pueblos  para  crear  ese  poder  con  solidez  y 
no  de  un  modo  imaginario,  para  no  colocar  un  hombre  que 
venga  á  ser  el  blanco  de  los  tiros,  y  que  acaso,  permítaseme 
hablar  con  la  franqueza  que  corresponde,  el  actual  Gobierno 
de  Buenos  Aires,  tanto  por  la  situación  física,  como  por  las 
demás  circunstancias  que  concurren  en  su  favor,  está  puesto 
en  manos  de  un  hombre  de  la  mayor  importancia  que  no 
ha  tenido  parte  en  las  desavenencias  pasadas,  y  revestirlo 
hoy  con  la  autoridad  de  este  poder,  poniéndole  &  la  cabeza 
de  los  nejrocios,  es  paní  que  sea  el  blanco  de  los  tiros  y  se 
inutilice  mañana;  esto  es  lo  que  en  mi  concepto  debe  tratar 
el  Congreso  para  que,  si  la  urgencia  lo  exige  y  se  opone  esta 
dificultad,  se  allane,  convencido  de  la  necesidad  de  estable- 
cer el  Poder  Ejecutivo  ahora  y  que  continúen  las  relaciones 
exteriores,  cunvendi-t'  en  la  aprobación  del  artículo. 
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Discurso  de  D.  Bonifacio  Vera,  apoyando  una  moción,  pidiendo  la 
declaración  de  guerra  á  la  nación  española,  el  II  de  Febrero 
de  1825.  (1) 


El  proyecto  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  tiene  ma,^ 
yor  extensión  que  el  que  se  acaba  de  fundar  y  apoyar,  pues 
él  mira  particularmente  á  una  renovación  de  la  declaración 
de  guerra  contra  la  España  bajo  las  formalidades  que  son 
de  costumbre  entre  naciones  independientes. 

He  presentado  este  proyecto  por  encargo  especial  de  la 
provincia  que  tengo  el  honor  de  representar.  Los  funda- 
mentos que  ella  haya  tenido  para  encargarme  especialmente 
esta  obra,  yo  creo  que  se  fundan  en  que,  después  del  año  20, 
por  el  aislamiento  en  que  se  quedaron  las  provincias  del 
interior,  parece  que  se  apagó  el  espíritu  público,  que  se  de- 
bilitó la  energía  y  el  entusiasmo  para  obrar  contra  el  ene- 
migo común,  porque  desde  el  año  20,  las  más  de  las  pro- 
vincias no  han  dado  disposición  ninguna  para  hacerle  la 
guerra  al  enemigo  de  su  independencia.  San  Juan  proyectó 
é  invitó  á  vdrías  provincias  para  ser  auxiliada,  y  en  este 
proyecto  tocó  palpablemente  el  estado  á  lo  menos  de  apatía 
en  que  se  hallaban  respecto  á  trabajar  en  unión  para  la 
causa  pública,  y  á  costa  de  varios  sacrificios  pudo  por  sí 
misma  organizar  una  pequeña  fuerza  de  200  hombres  y  con- 
ducirlos á  su  costa  hasta  Salta. 

Esta  división  fué  protegida  por  la  provincia  de  Tucumán 
y  la  de  Salta  y  posteriormente  la  de  Buenos  Aires,  y  es  la 


í  1 )  Modón  del  señor  Vera.  —  Articulo  1**  So  declara  nuevamente  del 
modo  más  formal  y  estrictamente  igustado  á  los  usos  de  las  naciones 
independientes,  la  guerra  k  la  nación  española. 

Art.  2*  Dase  par  legitimo  todo  género  de  hostilidades  que,  según  el  de- 
recho de  guerra  es  permitido,  al  Gobierno  Español,  á  sus  vasallos  de 
América  y  Europa,  y  k  sus  propiedades  territoriales  é  industriales. 

Art.  9*  Queda  prohibida  toda  relación  politica  y  mercantil  con  la  na- 
ción española,  de  manera  que  ningún  español  por  si  ni  fruto  español  por 
interpuesta  persona  pueda  comerciarse  en  América,  mientras  que  el  6o- 
Iriemo  de  S.  M.  C.  no  reconozca  la  independencia  del  Estado. 

Art.  4*  Cnalquiera  persona  que  contraviniere  á  esta  ley  será  trata- 
dla como  reo  de  Estado. 
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que  hasta  ahora  sirve  de  vanguardia  situada  en  Huamahuaca. 
Con  que,  si  el  espíritu  público  desde  aquella  dislocación  se 
halla  en  alguna  manera  resfriado,  ha  creido  mi  provincia 
que,  reunida  la  Nación  en  cuerpo,  debía  renovar  esta  decla- 
ratoria de  la  guerra  contra  la  España  y  parece  que  es  de 
orden  y  se  sigue  á  la  renovación  que  ha  hecho  .del  pacto 
nacional  por  ley  fundamental;  porque,  cuando  el  año  10  ce- 
lebró este  pacto  nacional,  en  su  consecuencia  hizo  la  formal 
declaratoria  de  guerra  contra  la  España.  Ni  el  pacto  nacio- 
nal ni  la  declaratoria  de  guerra  se  han  roto:  ellos  han  es- 
tado siempre  y  se  han  mantenido,  aunque  no  con  toda  la 
energía  que  debía  por  la  desorganización  de  las  Provincias. 
Es  tanto  más  justa  esta  declaratoria  de  la  guerra,  cuanto 
que  la  renovación  que  se  ha  hecho  del  pacto  social,  sirve 
para  comprometer  á  las  provincias  á  obrar  en  unión  y  con- 
formidad contra  la  causa  común,  lo  mismo  que  sucederá  en 
el  primer  caso;  porque  realmente  desde  el  año  20  las  pro- 
vincias nada  han  hecho  por  la  guerra  común,  y  desde  ese 
tiempo  no  se  ha  llevado  ésta  bajo  las  formalidades  que  son 
de  costumbre  entre  naciones  independientes.  La  guerra  se 
ha  hecho  á  la  España,  digámoslo  así,  de  un  modo  parcial, 
no  estricto  y  rigoroso;  y  para  que  esta  guerra  declarada  nue- 
vamente dé  energía  á  las  provincias  interiores,  las  disponga 
y  prepare  para  obrar  y  facilitar  de  su  parte  todo  lo  necesa- 
rio para  organizar  un  cuerpo  de  ejército  respetable  en  la 
Nación,  es  preciso  que  esta  declaratoria  las  ponga  en  nue- 
vos compromisos.  Cooperemos,  ayudemos  por  nuestra  parte,, 
á  lo  menos  en  todo  lo  posible,  para  aniquilar   ese  enemigo 


Art.  5<^  £1  Gobierno  de  Buenos  Aires,  encargado  del  Ejecutivo  Nacio- 
nal, queda  facultado  para  presentar  al  Congreso  los  proyectos  siguiente^i 

1^  La  designación  de  un  cuerpo  do  ejército  nacional  que  sea  bastante 
para  asegurar  la  independencia  del  Estado  y  su  respetabilidad. 

2*  Sobre  los  medios  de  organizar  k  la  mayor  brevedad  una  división  de 
tropas  con  destino  al  Alto  Perú  contra  el  general  realista  Olañeta,  é  igual- 
mente las  plazas  de  que  deba  componerse. 

3^  La  propuesta  de  arbitrios  que  faciliten  el  caudal  necesario  y  demás 
recursos  para  hacer  efectiva  dicha  campafia  hasta  su  conclusión. 

Buenos  AireB,  Febrero  11  de  1825. 

Bonifacio  db  Vbra. 
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con  quien  tienen  que  luchar  esos  Estados.  Y  de  este  modo 
me  parece  que  se  afianza  la  independencia  y  seguridad  de 
la  Nación  y  se  procede  en  conformidad  de  la  ley  fundamen-- 
ta]  que  ha  dictado  el  Congreso,  cuando  ha  sancionado  que 
se  ocuparía  en  todos  los  asuntos  concernientes  á  la  seguri- 
dad, prosperidad  é  independencia  de  la  Nación. 

A  más  de  esto,  se  han  añadido  á  este  proyecto  algunos 
artículos  relativos  á  que  en  el  caso  extraordinario  de  hoy^ 
se  invite  al  Poder  Ejecutivo  para  que  presente  al  Congreso 
un  proyecto  que  designe  una  división,  atendidas  las  circuns- 
tancias, que  sea  bastante  para  obrar  contra  el  general  Ola- 
neta  en  el  Alto  Perú.  Que  igualmente  proponga  arbitrios 
para  facilitar  los  caudales  necesarios  y  demás  recursos,  á  fin 
de  hacer  expedita  esta  expedición  á  la  mayor  brevedad  como 
lo  exigen  las  circunstancias,  pues  imperiosamente  ellas  apu- 
ran, como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Diputado  que  ha 
hablado  anteriormente. 

La  tendencia,  pues,  de  este  artículo,  parece  que  demuestra 
la  necesidad  que  tiene  el  Congreso  de  ocuparse  en  su  con- 
sideración, porque,  además  de  lo  que  ha  dicho  el  señor  Di- 
putado autor  del  primer  proyecto,  parece  que  es  del  honor 
de  nuestos  Estados  y  de  la  circunspección  dé  su  represen- 
tación tomar  todos  los  arbitrios  y  medidas  que  sean  capa- 
ces ó  puedan  en  alguna  manera  facUitar  el  regreso  de  la  liber- 
tad á  estas  provincias  ocupadas  por  el  enemigo.  Como  he 
dicho  ahora  que  las  provincias  tienen  un  Cuerpo  Legislativo 
que  puede  fijar  una  ley,  parece  del  honor  del  mismo  ocu- 
parse de  ello. 

Yo  bien  conozco  que  para  plantear  esta  empresa  se  ofre- 
cen muchas  y  gravísimas  dificultades;  mas  los  artículos  que 

el  proyecto  comprende,  son  reducidos  á  solicitar  del  Ejecu- 
tivo proyectos  al  objeto. 

Por  lo  tanto,  creo  que  los  motivos  de  este  proyecto  que- 
dan bastantemente  fundados  y  demostrada  la  necesidad  de 
que  se  adopte  lo  que  él  propone.  Si  este  proyecto  mereciese 
el  apoyo  de  los  señores  Diputados,  creo  que  lo  expuesto  bas- 
tará por  ahora,  reservándome  esplanar  más  cada  artículo 
del  proyecto  si  fuese  apoyado  y  admitido  á  discusión. 
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Discusión  en  ai  Congreso  Nacional  de  1825  con  motivo  de  la  nota 
elevada  por  el  Gobernador  General,  Don  Juan  Bautista  Bustos, 
relativa  á  las  ocurrencias  políticas  producidas  en  la  provin- 
cia de  Córdoba  en  la  elección  de  nuevo  Gobernador,  recaída 
en  la  persona  del  Coronel  Don  José  Julián  Martínez,  entre  los 
Diputados  Agüero— Funes  —  Bulnes— Veloz  -Bedoya— Castro— 
Viilanueva  y  Acosta.  (1) 


Proyecto  de  Contestación 


«Por  la  comunicación  del  señor  General,  Don  Juan   Bau- 

^  lista    Bustos,  fecha  2  del   corriente,    se    lia    instruido    el 

^^  Congreso  con  el  más  profundo  desagrado   del  movimiento 

«popular  acaecido  en  la  ciudad  de  Córdoba  con   motivo  de 

« la  elección  de  Gobernador  de  la  Provincia,  que  en  el  tiempo 

« y  forma  establecido  por  la  ley  hizo  su  Junta  de  Represen- 

«tantes  en  la  persona  del  Coronel,  Don  José   Julián   Martí- 

« nez,  y  cuyos  pormenores  se  expresan   en    el   acta   popular 

«que  en  copia   acompaña.    En  los  momentos   en  que   para 

«reorganizar  el  Estado  es  indispensable  consolidar  en   cada 

«una  de  las  provincias  que  lo  componen  el  orden  y  el  res- 

«peto  á  las  leyes,  este  ejemplo  funesto  puede  ser  un  semi- 

«Uero  de   males  y  desastres  que  debieron  prever  sus  auto- 

«res.    Un  movimiento  semejante   no   es  obra,   ciertamente, 

«de  ciudadanos  que  se  conducen  por  las  lecciones  de  quince 

«años  de  desgracias:    En  ningún  sentido  debe  considerarse 

«honroso  á    la  persona   del  General  en    cuyo  favor   se  ha 

«  hecho;  puede  tener  en  la  provincia  de  Córdoba  consecuencias 

«espantosas  y   prolongará    acaso  en  la    Nación   males    que 

«  habían  empezado  á  curarse  con  suceso.  El  Congreso  quisíe- 


(1)  TrauHcríbimoB  integra  toda  esta  sesión,  pues  su  importancia  es  de- 
terminativa y  sefíala  el  punto  de  partida  de  las  luchas  y  sentimientos 
encontrados  que  han  agotado  el  espiritu  de  todos  nuestros  hombres  pú- 
blicos con  motivo  de  las  intervenciones  políticas  k  los  Estados  Federales 
que  forman  nuestra  nacionalidad. 
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«ra  poder  separar  de  sí  la  idea  de  un   acontecimiento    tan 
«desagradable  por  sus  circunstancias  como    alarmante    por 
« sus  resultados.    Mas  él  debe  pronunciarse  con    dignidad  y 
«  asegurar  al  General  informante,  á  la  Provincia  de  Córdoba 
«y  á  la  Nación  entera,  que  no  contemporizará  jamás   con 
«las  pasiones,  ni  transigirá  con  la  anarquía   ó  el    desorden. 
*  Es  necesario  que  se  acostumbren  los    pueblos  á   respetar 
«las  autoridades  que  constituyen  ellos  mismos,  y   los  depo- 
« sitarlos  del  poder  es  necesario  que  se   acostumbren    tam- 
«  bien  á  devolverlo  sin  repugnancia,  como  que  no  es  su  pro- 
« piedad  ó  patrimonio.    El  Congreso  observa    con    disgusto 
«que  el  General  encargado  del  Gobierno  de    la  Provincia  y 
«  al  frente  de  la  fuerza  armada  para  sostener  la  tranquilidad 
« y  el  orden  público,  ha  tolerado,  y  hasta  cierto  punto  auto- 
« rizado  también,  un  movimiento   popular  dirigido    á    pedir 
« tumultuariamente  su  continuación  en  el  mando  en  que  ha* 
«bía  cesado  por  el  ministerio  de  la  ley.    Y  no  advierte  que 
« hubiese  tomado  medida  alguna  para  sofocar  el  movimiento 
«en  su  origen,  dando  así  lugar  á  conjeturas  poco  honrosas, 
«de  que  por  desgracia  están  rara  vez  exentos  los  que  ocu- 
«  pan  los  primeros  puestos  de  una  República.    Más  este  mal 
«es  ya  sin  remedio;  trabájese  al  menos  en  que  no  sean  tan 
«funestos  los  resultados.    Para  esto    es    indispensable    que 
« se  sostenga  á  toda  costa  el  respeto  á  las  leyes  y  muy  par- 
« ticularmente  á  las  personas,  cualesquiera  que  haya  sido  su 
«opinión  en  esta  convulsión  desgraciada.    Pero,  sobre  todo, 
« es  de  más  alta  importancia  que,  sin  pérdida  de  momentos, 
«se  reúna  nuevamente  la  Representación   Provincial,  y   que 
*su  reunión  se  haga  precisamente  con  arreglo  á  la  ley  fun- 
«  damenial  de  la  Provincia:  su  alteración  se  mirará  siempre 

•  como  un  atentado,  sino  es   obra    de   la   provincia   misma. 

*  Si  en  el  momento  en  que  se  haya  reunido  la  Representa- 
«ción,  al  General  se  descarga  de  una  autoridad  que  por  el 
«sólo  hecho  de  reunir  y  acumular  todos  las  poderes  será 
«siempre  odiosa  á  un  pueblo  libre;  y  si  él  se  decide  irrevo- 
«  blemente  á  no  continuar  un  día  sólo  con  el  mando  de  que 
«  hoy  se  halla  investido  en  la  autoridad  de  la  ley,  habrá  en- 
« tonces  llenado  su  deber,  salvando  su  honor  altamente  com- 
« prometido,  restituida  la  tranquilidad  á  su  provincia  y  dado 
«á  la  Nación  un  ejemplo  poco  costoso  de  desinterés  y  de- 
«  desprendimiento. 


« El  Congreso  espera  que  el  General  se  penetrará  de  es- 
>t08  nobles  sentimientos  qne  ha  ordenado  se  le  transmitan 
-  en  contestación  á  su  nota  citada. — Sala  de  Sesiones  en 
«Buenos  Aires,  Marzo  de  1825. — F.  Qomti. —  Velez. — Agüero. — 
«  Al  General  Don  Juan  Bautista  Bustos  *. 

El  señor  Agüero — Señores:  la  Comisión  encargada  de  abrir 
dictamen  sobre  la  nota  del  selior  General  Gobernador  de 
Córdoba  de  que  se  dio  cuenta  en  la  última  sesión,  después 
de  haber  laeditado  y  conferenciado  una  materia  tan  grave  j 
de  tunta  ti^iscendencia,  su  mayoría  se  decidió  por  presentar 
al  Congreso  el  proyecto  de  contestación  que  acaba  de  leerse. 

Los  otros  dos  señores  Diputados  que  disintieron,  se  com- 
prometieron á  presentar  cada  uno  al  Congreso  su  voto  par- 
ticular. La  Comisión  se  ha  servido  nombrarme  para  mani- 
festar las  razones  que  ha  tenido  para  aconsejar  al  Congreso 
que  se  pronuncie  en  los  términos  que  aparece  del  proyecto 
que  ha  presentado,  y  voy  á  cumplir  con  este  encargo.  Ia 
situación  del  Cuerpo  Nacional  es  en  todos  sentidos  delicada, 
y  la  ha  puesto  más  crítica  el  desgraciado  suceso  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba.  El,  señores,  ha  venido  á  presentar  la 
última  prueba  de  la  prudencia  y  lino  con  que  el  Congreso 
(luiso,  por  la  ley  de  23  de  Enero,  que  las  Provincias  conti- 
nuaran rigiéndose  interiormente  por  sus  propias  institucio- 
nes hasta  la  promulgación  de  la  Constitución;  pero  al  mismo 
tiempo  ha  venido  á  demostrar  que  toda  aquella  prudencia 
y  tino  no  han  sido  bastantes  para  salvar  al  Congreso  del  con- 
tlicto  en  ([ue  debiera  ponerle  más  de  una  vez  lo  crítico  de 
su  situación,  nacida  del  estado  de  independencia  en  que  se 
hallan  las  provincias  que  formaban  entonces  la  Nación. 

Aquí,  señores,  podía  presentarse  una  cuestión  grave  cier- 
tamente, cuestión  que  la  ha  tenido  presente  la  Comisióo. 
Podría  entrarse  á  dudar  si  el  conocer  de  este  suceso  estaba 
en  las  atribuciones  del  Congreso,  y  si  el  Congreso,  usando 
de  su  autoridad,  podría  dar  órdenes  ó  dictar  resoluciones 
que  ligasen  al  General  que  informa  y  á  la  provincia  donde 
ha  sucedido  el  movimiento  que  se  refiere;  esta  duda  pudo 
fundarse,  y  en  efecto  se  ha  fundado  en  la  Comisión,  en  la 
misma  ley  de  23  de  Enero.  Mas  la  Comisión,  con  estudio  ha 
querido  prescindir  de  esta  cuestión;  porque  en  la  opinión 
particular  del  que  habla,  y  no  sé  si  me  engaño  al  decir  que 
de  los  otros  señores  que  han  suscrito   al  dictamen,  el  Con- 
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greso  tiene  autoridad  para  pronunciarse  sobre  ese  movimiento 
comunicando  órdenes  que  deberían  ser  respetadas  y  obede- 
cidas por  la  Provincia  y  por  el  Jefe  que  está  á  su  frente. 
Por  la  ley  de  23  de  Enero  se  dejó  á  las  provincias  el  de> 
recho  de  regirse  por  sus  instituciones;  pero  no  se  ligó  el 
Congreso  las  manos  para  no  entrar  á  mediar  con  su  auto- 
ridad y  respeto  en  el  caso  de  que  esas  instituciones  fuesen 
atropelladas  y  violadas,  que  es  lo  que  efectivamente  ha  su- 
cedido en  este  caso. 

Sin  embargo,  la  Comisión,  repito,  ha  tratado  de  prescin- 
dir de  esta  cuestión,  lo  mismo  que  de  otras  que  pueden  sus- 
citarse especialmente  sobre  la  naturaleza  del  suceso,  sobre 
las  circunstancias  particulares  que  lo  han  acompañado  y  so- 
bre sus  principales  autores. 

Ha  prescindido,  porque  ha  creído  que  esto  lo  manda  y 
exige  imperiosamente  la  situación  del  Congreso,  y  que  lo 
que  el  Congreso  debía  hacer  en  la  actualidad  era  únicamente 
pronunciarse  con  la  dignidad  que  le  corresponde,  manifestar 
cuál  es  el  juicio  que  ha  formado  del  movimiento  de  que  se  le 
ha  instruido,  y  manifestar,  como  dice  la  nota,  su  desagrado, 
el  más  profundo,  y  no  usando  de  su  autoridad  sino  tomando 
otro  carácter  más  análogo  á  su  posición:  en  lugar  de  dar 
órdenes,   dar   consejos. 

La  contestación  que  se  acompaña  en  el  proyecto,  parte  del 
principio  de  que  el  movimiento  de  Córdoba  es  un  ejemplo 
funesto. 

La  Comisión  cree  que  esto  no  se  puede  poner  en  duda; 
es  un  ejemplo  funesto,  porque  la  provincia  de  Córdoba,  la 
primera  vez  que  iba  á  poner  en  ejercicio  uno  de  sus  prin- 
cipales derechos,  ha  sido  violenta,  ha  sido  forzada  á  ceder, 
no  sé  si  á  un  movimiento  del  pueblo  ó  de  la  fuerza  armada. 

Este  ejemplo  es  tanto  más  funesto,  señores,  cuanto  que 
este  movimiento  ha  sido  dirigido,  no  precisamente  á  tachar 
la  elección  que  había  hecho  aquella  Junta  de  Representan- 
tes, porque  la  Comisión  y  el  que  habla  quieren  prescindir 
de  lo  que  haya  sobre  el  particular  y  de  lo  que  sobre  este 
punto  dice  el  General  Bustos  en  su  informe;  pero  la  Comi- 
sión no  ha  podido  prescindir  de  que  el  movimiento  popular 
no  fué  dirigido  á  tachar  la  elección,  sino  como  se  expresa 
en  el  acta  que  se  ha  remitido,  á  proclamar  á  Don  Juan 
Bautista  Bustos  en  la  continuación  del  mando  de  la  Provin- 
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cia.  Si  esto,  señores,  se  tolera,  si  el  Congreso  cierra  los 
ojos  y  no  se  pronuncia  con  dignidad  y  firmeza,  este  ejemplo 
antes  de  mucho  tiempo  sería  seguido  en  otras  provincias,  y 
desde  <]ue  esto  suceda,  puede  asegurarse  que  no  hay  orden 
ni  respeto  á  la  ley  y  que  no  llegará  el  tiempo  de  que  se 
pueda  reorganizar  el  Estado. 

Por  eso  la  Comisión  dice  que  es  necesario  que  los  pue- 
blos se  acostumbren  á  respetar  las  autoridades  que  consti- 
luyen  ellos  mismos,  porque  si  las  autoridades  no  han  de  te- 
ner libertad  para  obrar  según  los  sentimientos  de  su  corazón 
y  de  su  conciencia,  si  han  de  ser  forzadas  á  seguir  los 
ciegos  impulsos  de  los  pueblos,  tan  fáciles  de  moverse  cuando 
hay  agentes  poderosos  que  se  propongan  hacerlo,  es  imposi- 
ble que  haya  ni  pueda  haber  autoridades  ó  que  ellas  merez- 
can al  menos  este  nombre. 

Es  necesario  también  que  aquéllos  en  quienes  los  pueblos 
han  depositado  por  cierto  tiempo  el  poder,  luego  que  este 
tiempo  venza,  bajen  sin  repugnancia  y  bajen  con  gusto  al 
puesto  (le  donde  los  elevó  la  confianza  de  aquéllos,  mani- 
festando así  que  no  miran  el  poder  como  propiedad  suya 
ni  como  su  patrimonio.  Estas  son  verdades  que  no  pueden 
ocultarse  á  la  penetración  de  los  Señores  Representantes; 
que  no  pueden  ocultarse  ni  á  los  individuos  que  aparecen 
en  el  movimiento  de  Córdoba,  ni  mucho  menos  al  señor 
Gobernador  de  esta  Provincia  en  cuyo  favor  se  ha  hecho, 
así  como  tampoco  puede  ocultarse  á  la  Nación  que  el  Ge- 
neral Bustos,  dueño  de  la  fuerza  armada  que  había  sido 
puesta  en  sus  manos  para  sostener  el  orden  y  la  tranqui- 
lidad pública,  nada  ha  hecho  para  contener  este  movimien- 
to, pues  ni  (le!  acta  ni  de  su  nota  aparece  que  hubiese  dado 
paso  alguno  á  este  objeto.  Nada  absolutamente  ha  hecho; 
lo  ha  tolerado.  Pero  hay  más:  de  la  misma  acta  resulta 
que  él  mismo  ha  autorizado  ese  movimiento,  y  esto  es  lo 
que  hace  al  .suceso  más  escandaloso;  él  se  ha  puesto  al 
frente  de  ese  movimiento  popular  dirigido  4  sostenerle  en  el 
mando  de  la  Provincia;  él  ha  sido  aclamado  á  presidirlos 
en  el  acto,  y  ha  tenido  suficiente  serenidad  para  hacerlo  y 
firmar  esa  acta,  que  seguramente  no  forma  la  opinión  de 
Córdoba,  porque  este  pueblo  no  ha  tenido  parte  en  ella, 
pero  s(  de  los  individuos  que  han  concurrido.  En  medio  de 
esto,  y  siendo  indudables    todos  estos  hechos  y    datos,  por- 
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que  constan  de  la  misma  acta  popular  de  que  se  ha  acom- 
pañado copia  y  también  de  la  nota  del  General  Bustos  que 
la  acompaña,  ¿qué  menos  puede  hacer  el  Congreso  que  lo 
que  la  Comisión  aconseja?  Nada  de  órdenes  ni  de  resolu- 
ciones; debe  decir  al  General  Bustos  cuál  es  en  las  presen- 
tes circunstancias  su  deber;  primero  respetar  las  leyes;  por- 
que aunque  esos  pocos  individuos  que  aparecieron  en  el  movi- 
miento popular  tuvieron  la  necedad  torpe  (es  necesario  decirle 
así)  de  entregarle  todos  los  poderes  y  de  constituir  con  ellos  un 
déspota  y  un  arbitro  el  mas  absoluto,  él  debe,  por  su  propio 
interés,  cuando  no  sea  por  el  de  la  provincia  de  Córdoba» 
durante  este  período  ominoso,  sostener  á  toda  costa  el  res- 
peto á  las  leyes  y  á  las  personas,  cualquiera  que  haya  sido 
su  opinión  en  aquella  convulsión.  Será  cosa  muy  triste  que 
todos  aquéllos  que  se  han  decidido  en  favor  de  las  institu- 
ciones de  la  Provincia  y  de  la  Junta  de  Representantes,  em- 
piecen á  verse  prófugos  de  su  país,  errantes  en  otras  pro- 
vincias buscando  un  asilo  que  les  niega  su  país  natal.  Este 
sería  un  ataque  á  la  primera  de  las  leyes  de  la  sociedad, 
de  esa  ley  sin  la  cuál  es  imposible  que  pueda  haber  orden, 
porque  es  imposible  que  pueda  haber  verdadera  libertad. 

Se  añade  que  se  convoque  y  reúna  nuevamente  la  Repre- 
sentación Provincial.  Aquí  podríí  haber  dicho  la  Co- 
misión que  se  restableciesen  las  cosas  al  estado  en  que  se 
hallaban  cuando  se  hizo  la  elección,  que  vale  tanto  como 
restablecer  la  Representación  Provincial;  pero  razones  muy 
jrraves  han  obligado  á  la  Comisión  á  no  pronunciarse  en 
estos  términos,  y  ha  dicho  que  se  restablezca  la  Represen- 
tación de  la  í^rovincia  y  añade  que  sea  conforme  á  la  ley 
de  la  Provincia  misma,  pues  cualquiera  novedad  que  se 
haga  sobre  ella  será  un  atentado  á  la  organización  de  la 
Provincia,  porque  según  una  indicación  que  hace  el  Gober- 
nador, dice  que  se  reunirá  con  mayor  número  de  ciudada- 
nos. 

El  señor  General  Bustos  no  tiene  autoridad  para  hacer 
variación  á  este  respecto,  y  cualquiera  innovación  que  se 
haga  ha  de  ser  interpretada  de  un  modo  que  nq  le  hará 
honor. 

La  Comisión  añade  que,  luego  que  la  Representación  Pro- 
vincial se  reúna,  él  debe  desprenderse  de  esa  autoridad  que 
será  siempre  odiosa  á  los  pueblos  por  sólo  el  hecho  de  reu- 


nir  en  una  persona  todos  los  poderes,  y  que  si  al  mismo 
tiempo  se  resuelve  irrevocablemente  á  no  continuar  un  día 
fiolo  en  el  mando,  habrá  entonces  logrado  salvar  su  honor. 
En  efecto,  la  Comisión  cree  que  desde  el  momento  en  que 
la  Representación  Provincial  se  reúna,  el  General  Bustos 
no  puede  continuar  al  frente  de  la  Provincia  sin  comprome- 
ter sus  más  caros  intereses.  Para  que  la  tranquilidad  se 
restablezca,  vuelva  el  orden  y  el  respeto  á  las  leyes,  para 
<]ue  la  Provincia  pueda  restaurar  su  libertad,  es  necesario 
que  el  General  Bustos  se  desprenda  del  mando;  de  otro 
modo,  cualquiera  que  sea  la  conducta  de  los  Representan- 
tes, se  atribuirá  siempre  á  influjo  suyo,  se  creerá  que  obran 
sin  libertad,  y  se  creerá  con  justicia,  desde  el  momento  que 
lü  Representación  se  reúne  bajo  el  influjo  de  ese  poder 
terrible  que  le  ha  dado  hoy  el  movimiento  del  26  del  mes 
pasado. 

Tales  son,  en  resumen,  las  consideracioues  que  han  deci- 
dido á  la  Comisión  para  presentar  al  Congreso  el  proyecto 
de  contestación  que  se  ha  leido.  Los  señores  que  han  di- 
sentido de  la  mayoría  de  la  Comisión,  han  presentado  razo- 
nes de  que  rae  haré  cargo  brevemente.  Se  dice,  en  primer  lu- 
t¡Ri'.  que  debemos  apagar  este  fuego  que  empieza  á  arder 
en  las  provincias;  sf,  seQor,  debemos  apagarle;  pero  esto  no 
se  logrará  si  el  Congreso  no  obra    hoy   con  firmeza. 

Una  contestación  ambigua  ó  evasiva  no  puede  hacer  sino 
daño.  Algunos  de  los  señores  de  la  Comisión  han  opuesto 
la  falta  de  datos  ó  conocimientos  que  se  necesitan  para  la 
tesolucióa  de  un  asunto  de  esta  clase;  mas  como  la  Comi- 
sión se  contrae  sólo  á  los  datos  que  ofrece  el  acta  popular 
firmada  por  el  mismo  General  Bustos  y  su  nota,  cree  que 
nada  aventura  en  pronunciarse  de  este  modo,  porque  los 
datos  que  hoy  se  presentan  son  indudables,  y  si  algo  falta 
es  ciertamente  lo  que  con  estudio  se  ha  ocultado  para  ha- 
cer menos  criminal  el  movimiento.  Por  lo  tanto,  la  Comi 
sión  cree  que  al  Congreso  no  le  queda  otro  partido  que 
tomar  que  el  que  ella  le  aconseja,  adoptando  el  proyecto  de 
contestación    presentado. 


—A  indicación  de  niio  de  los  setloros  se  mandó 
leer  el  dictamen  del   sefior  Fúnos,  que  sigue: 
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«Después  de  haber  oído  al  Soberano  Congreso  el  dicta- 
men de  una.  Comisión  especial  encargada  de  dar  un  pro- 
yecto de  contestación  á  la  nota  en  que  V.  E.  le  comunicó 
lo  acaecido  en  esa  ciudad  de  Córdoba  con  motivo  de  pro- 
cederse  á  la  elección  de  un  nuevo  Gobernador;  y  después 
de  discutida  la  materia  con  la  más  seria  meditación,  ha 
acordado  se  le  conteste  que  él  ha  oido  con  sumo  desagra- 
do un  suceso  como  éste  en  que  se  ve  tan  comprometida 
la  paz  y  tranquilidad  de  la  Provincia.  Es  con  estudio 
particular  que  el  Congreso  no  se  fija  en  la  conducta  de 
ninguno  de  los  actores  que  han  figurado  en  estas  escenas, 
asi  por  no  aventurar  un  juicio  á  la  censura,  acaso  justa, 
de  los  que  están  más  instruidos  en  el  pormenor  de  los 
hechos,  como  por  no  inflamar  más  la  llama  de  un  incendio 
que  desea  apagar.  Después  que  el  Soberano  Congreso 
sancionó  la  ley  fundamental  de  23  de  Enero,  dejando  á 
¿  las  provincias  el  derecho  de  regirse  por  sus  propias 
instituciones,  es  visto  que  no  quiso  tomar  parte  en  sus 
querellas  intestinas,  y  á  no  ser  que  él  se  viese  como  al 
presente,  en  la  necesidad  de  dar  una  contestación,  se  abs- 
tendría (obrando  en  consecuencia  de  principios)  de  traer  á 
consideración  este  asunto.  En  esta  situación  de  cosas, 
cree  que  es  de  su  deber  excitar  á  V.  E.  á  que  tome  las  me- 
didas que  dicte  la  prudencia  á  fin  de  que  se  restituya  la 
Provincia  á  su  pasado  sosiego;  bien  entendido  que  jamás 
podrá  llegarse  á  este  importante  bien  sin  que  los  ciudada- 
nos no  gocen  dn  una  perfecta  libertad,  sin  que  la  ambición 
haya  cerrado  todos  los  caminos,  sin  que  el  amor  al  orden 
reine  en  los  ánimos,  y  sin  que,  reunida  la  Provincia  con- 
forme á  la  ley,  prevalezca  sin  obstáculos  el  voto  público. 
Esto  es  lo  que  el  Congreso  espera  ver  realizado  de  un 
modo  que  haga  honor  á  V.  E.  y  á  la  digna  provincia  de 
Córdoba*. 

El  señor  Funes.  Señor:  no  he  podido  conformarme  con 
el  dictamen  de  los  tres  señores  que  firmaron  la  minuta  de 
contestación,  ni  tampoco  con  el  del  señor  Diputado  por 
Mendoza,  también  miembro  de  la  Comisión.  Con  respecto 
á  la  primera  minuta  no  dejará  de  advertir  la  Sala  que  ella 
liace  tomar  al  Congreso  el  tono  de  una  censura  cáustica^ 
corrosiva  y  llena  de  amarguras,  al  paso  que  la  que  tengo 
el  honor  de  presentar  á  la  Sala    le  da  la  templanza,  la  mo- 
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deraciún  y  la  dulzura.  Para  saberse  cuál  de  estas  dos  es 
preferible,  es  preciso  tener  muy  presente  el  carácter  que 
tomó  el  Congreso  después  que  sancionó  el  artículo  3°  de  la 
ley  fundamenta!,  la  naturaleza  del  asunto  en  cuestión,  y  la, 
índole  del  pueblo  que  ha  sido  teatro  de  estas  escenas.  La 
reunión  de  estas  circunstancias,  soy  de  opinión  que  favore- 
ce ú  la  minuta  que  va  firmada  de  mi  nombre. 

Para  hablar  con  acierto  en  una  materia  tan  importante  y 
delicada,  pido  que  se  lea  la  última  acta  en  que  se  sancionó 
el  articulo  3°  de  la  ley  constitucional  con  las  razones  que 
la  motivaron. 


—En  eonsccucm-ia  se  levó  el  siguiente    pArr 
I  neta  20  de  Enero. 


«Por  parte  de  los  señores  Diputados  que  se  oponían  á  la 
«  supresión  del  articulo  y  á  las  adiciones  que  se    habían  pro- 

•  puesto,  se  observó:  que  si  era   verdad  que  ias  provincias 

•  deseaban  constituirse  bajo  el  sistema  de  unidad,  el  artlcu- 
« lo  no  les  ponía  embarazo  alguno  para  que  marchasen  en 
«  este  sentido,  pues  que  estaban  en  actitud  de  darse  insti- 
-tucinnes  que,  lejos  de  contrariar  esta  forma,  obligasen  al 
t  Conffreso  á  adoptarla  en  la  Constitución;  pero  que  si  que- 
«  rían  la  forma  federal,  también  era  regular  que  quedasen 
«expeditas  para  disponerse  por  sf  mismas  á  recibir  esta 
1  forma,  y  que  estos  eran  los  objetos  que  había  tenido  en 
«vista  ia  Comisión  ai  redactar  el  artículo  en  cuestión;  que, 
«  cuando  por  esto  se  les  declaraba  el  derecho  de  regirse  por 
■  sus  propias  instituciones  hasta  la  sanción  de  ia  Consli- 
«tueión,  se  hablaba  de  aquellas  instituciones  que  eran  con- 

•  traídas  á  cada  provincia,  y  que  por  lo  mismo  no  podían 
«comprenderse  en  él  aquellas  instituciones  que  tuviesen 
«  una  trascendencia  más  general  ó  perjudicial  á  la  Nación; 
«que  íii  llegaba  el   caso  de  que  algunas   provincias,    trans- 

•  grediendo  los  límites  de  este  artículo  y  sin  consideración 
«  á  las  atribuciones  que  se  había  reservado  el  Congreso  en 
«  el  4°.  sancionase  alguna  institución  en  perjuicio  de  toda  la  Na- 
« ción,  entonces  el  Congreso  debería  considerarla  y  rerae- 
«  diarla,  no  con  los  prestigios  de  su  autoridad,  sino  con  el 
«  convencimiento,  con  la  persuasión,  y  con  todos  los  medios 
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« ({ue  dicta  la  prudencia,  en  las  circunstancias  delicadas  en  que 
« hoy  se  hallan  todas    las  provincias;  que  no  era  convenien- 

<  te  anticipar  desde  ahora  una  ley  que  podía  ser  contrariada 
*ó  mal  recibida,  cuando  todavía  el  Congreso  no  es- 
«taba  seguro  de  hacerla  respetar  por  la  fuerza  de  su  auto- 
«ridad;  que  si  había  pueblos  oprimidos  por  sus  jefes,  el 
«articulo  no  legitimaba  esta  opresión,  ni  les  quitaba  el 
«  medio  de  recuperar  su  libertad;  que  lo  único  que  se  que- 
*ría  con  el  artículo  era  que  el  Congreso  dejase  á  los  pue- 
«blos  en  perfecta  libertad  para  ilu«ítrarse,  conocer   sus  ver- 

<  daderos  intereses  y  las  ventajas  del  orden  y  de  una  buena 
« administración;  y  que  así,  con  m&s  eficacia  y  prontitud,  se 
«libertarían  de  sus  tiranos  que  si  el  Congreso  indiscreta- 
«  mente  se  metiese  á  redentor,  sin  otros  recursos  por  ahora 
«que  los  de  su  autoridad». 

El  señor  Funes:    Es  visto  por  esta  lectura    que,  reserván- 
dose el  Congreso  el  conocimiento  de  los  asuntos  nacionales, 
se  abstuvo  de  entrar  en  el  conocimiento  de  los  particulares. 
Es  también  visto  por    el  tenor  de  los    discursos,    que  ellos 
quieren  que  las  provincias  aprendan  á   gobernarse    por  las 
lecciones  que  les  dé  la  funesta  experiencia    de  sus   propios 
males;  en  fin,  que  las  provincias  sean  los  soberanos  arbitros 
de  sus  instituciones  en  todo  sentido.    Yo  bien  advierto  que 
la  minuta  de  que  se  trata  no  toma  el  tono  del  mando;  pero 
sí,  que  á  pretexto  de  que  el  Congreso  debe  contestar  con  la 
dignidad  que  corresponde  á  un  Cuerpo  Nacional,  se  toma  el 
de  una  autoridad  pensante,  que  destila  hiél  en  todas  sus  ex- 
presiones; pero,    señores,  ¿cuántas    declamaciones   las  más 
enérgicas  se  han  producido  en  esta  Sala  para  hacer  ver  que 
la  delicada  situación  de  unas  provincias  inconstituidas  como 
las  nuestras  no  permiten  otro  camino  que,  el  de  la  persua- 
sión, la  dulzura  y  la  suavidad?    Llegó  á  tanto  el  empeño  de 
dar  extensión  á  esta  condescendencia,    que,  como  acabamos 
de  oir,  si  algún  pueblo   transgrediese  el   artículo  tercero  de 
la  ley  constitucional,  y  sin  consideración  á    las  atribuciones 
del  Congreso  que  se  había  reservado,  sancionase    unas  ins- 
tituciones perjudiciales    á  toda  la  Nación,   en  este    caso  el 
Congreso  las  remediaría,  no    con  el  prestigio  de   la    autori- 
dad, sino  con  el  del  convencimiento,    la  persuasión  y  todos 
los  medios  que  dicta  la  prudencia. 
Aquí  no  se  trata  de  una  transgresión  de  esta    naturaleza. 
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y  en  caso  de  haber  alguna,  es  en  perjuicio  de  una  sola 
provincia.  ¿Cómo  es,  entonces,  que  se  quiere  que  el  Congre- 
so tome  el  estilo  de  una  crítica  acre  y  llena  de  amarguras 
con  olvido  de  lo  alegadoí*  ¡Cuando  la  transgresión  es  en 
perjuicio  de  toda  la  Nación,  se  debe  dar  lugar  í  la  dulzura 
y  á  la  prudencia;  y  cuando  es  en  perjuicio  de  una  sola  pro- 
vincia, no  se  le  da  sino  el  de  la  hiél  y  de  la  amargura!  Se 
hace  mucho  eco  con  decir  que  el  suceso  de  Córdoba  es  un 
ejemplo  contagioso  ú  todas  las  provincias.  Pero,  ¿qué  ejem- 
plo más  contagioso  que  el  que  se  da  cott  una  transgresión 
pública  de  la  ley  del  Estado  y  contra  el  interés  de  la  Na- 
ción? Luego,  si  en  ésta  caben  todos  los  medios  que  dicta 
la  prudencia,  por  una  mayoría  de  razón,  deben  caber  en  la 
que  no  es  de  esta  publicidad.  Si  en  aquel  caso  tienen  lu- 
gar fa  mansedumbre  y  la  dulzura,  ¿por  qué  inconsecuencia 
se  niega  este  medio  cuando  la  transgresión  y  perjuicio,  si 
hay  alguno,  es  en  contra  de  la  institución  de  una  sota  pro- 
vincia? Cuando  se  discutió  la  ley  de  23  de  Enero  oo  se 
discutió  de  este  modo.  ¿De  cuándo  acá  esta  repentina  me- 
tamorfosis? Si  alguno  me  dijese  que  la  minuta  no  hiere  al 
pueblo  de  Córdoba,  sino  á  una  pequeña  fracción  y  al  Go- 
bernador Bustos,  le  responderé  que  es  de  mucha  importan- 
cia saber  la  parte  que  ha  tenido  el  pueblo  en  este  suceso: 
y  para  continuar  mi  discurso,  rae  tomo  la  libertad  de  pedir 
ai  señor  Diputado  por  Córdoba  que  acaba  de  incorporarse 
tenga  In  bondad  de  informar  á  la  Sala  sobre  este  suceso, 
si  gusta  y  el  Congreso  lo  permite. 

El  seFwr  BulneM:  Es  verdad  que  yo  existía  en  Córdoba 
en  los  momentos  de!  suceso  ocurrido  con  motivo  de  la  nue- 
va elección  de  Gobernador,  como  lo  es  igualmente  que  por 
consideraciones  particulares,  yo  me  concentré  en  mi  casa, 
donde  no  pude  saber  casi  otra  cosa  que  lo  que  dan  de  suyo 
los  documentos  presentados  al  Congreso.  Yo  vi  en  aquella 
sazón  y  en  el  momento  mismo  de  partir,  bastante  gente 
reunidas  con  músicas  y  otras  demostraciones  proclamando 
al  General  Bustos  y  reeliazando,  digámoslo  así,  el  nombra- 
miento de!  señor  Martínez.  He  oido  también  en  esa  reunión 
ó  gniiio  de  gente  que  se  amontonaba  por  las  calles  en  di- 
versas partidas,  denigrar  el  nombramiento  de  Martínez  dan- 
do por  motivo  que  él  era  enemigo  de  la  causa  de  la  Patria, 
y  que,  por  consiguiente  á  esto,  seguían  proclamando  al  señor 
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Bustos.  Creo  que  no  puedo  decir  más  por  ahora  sobre  el 
particular. 

El  tteñor  Funes:  Yo  desearía  que  el  señor  Diputado  dije- 
se si  sabe  que  á  más  de  los  que  han  fíroiado  el  acta  hay 
otra  parte  del  pueblo  que  obre  en  el  mismo  sentido,  sí  es 
considerable  ó  no  esta  parte  del  pueblo. 

El  señor  Bulnes:  Hay,  en  efecto,  en  favor  del  señor  Bus- 
tos más  opinión  que  del  señor  Martínez,  si  yo  no  me  he 
equivocado.  Para  formar  este  juicio  no  tengo  todos  los  fun- 
damentos que  podría  tener  un  hombre  que  hubiese  existido 
en  Córdoba  mucho  tiempo,  pues  mi  residencia  ha  sido  prin- 
cipalmente en  el  campo,  en  donde  he  visto  precisamente 
más  partido  por  el  señor  Bustos  que  por  otro  alguno. 

El  señor  Funes:  De  esta  exposición  se  vé  que  una  gran 
parte  considerable  del  pueblo  estaba  decidida  por  el  señor 
Bustos,  y  en  detestación  del  Coronel  Martínez.  Esto  solo 
debe  bastar  para  que  sea  impropio  el  estilo  del  proyecto. 
La  Sala  se  convencerá  de  esto  mismo  siempre  que  advierta 
que  la  irritación  que  se  cause  en  el  ánimo  del  Gobernador 
Bustos  ha  de  ser  común  á  todos  los  que  sean  sus  adictos. 
¿Qué  ventajas,  pues,  sacará  entonces  el  Congreso  en  agriar 
estos  ánimos?  Si  alguno  dyese  que  las  de  afirmarse  en  su 
concepto  el  Congreso,  le  responderé  que  con  esto  va  el  Con- 
greso á  influir  en  la  división  de  los  pueblos  y  á  ser  el  ene- 
migo de  su  reposo.  Es  un  mal  que  haya  en  los  pueblos 
esas  divisiones,  pero  lo  será  mayor  que  el  Congreso  las  fo- 
mente. 

Pasemos  ahora  á  la  naturaleza  del  asimto  que  ha  dado 
mérito  á  esta  contestación.  Este  no  es  otro  que  el  haberse 
elegido  al  Coronel  Martínez  por  la  Junta  de  Córdoba,  resul- 
tando de  aquí  una  conmoción  popular  de  muchos  que  pe- 
dían la  reelección  del  Gobernador  Bustos.  Se  imputa  aquí 
á  este  Gobernador  la  falta  de  no  haber  sofocado  en  sus 
principios  esta  conmoción  y  hecho  que  la  Jimta  quedase  ex- 
pedita para  oir  estas  reclamaciones  que  se  hacen  contra 
su  propia  conducta.  Para  formarse  una  idea  justa  de  la 
inacción  del  Gobernador  Bustos,  es  necesario  parar  la  con- 
sideración muy  detenidamente  en  la  persona  del  electo.  Me 
es  duro,  pero  necesario,  decir,  que  éste  es  un  sujeto  que 
tiene  contra  si  toda  la  opinión  pública  de  un  enemigo  de 
la  Patria.    Yo  puedo  afirmar  sin   temor  (que    él  mismo  me 
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desmienta)  que  desde  el    principio   de   la  revolución  le  vi 
alistado  bajo  los  estandartes  ó  jefes  de  Córdoba,  Concha  y 
Liniers,  sin  que  la  persuasión   de  sus  más    caros  parientes 
pudiese  atraerlo  á  los   de  la  Patria.    En  otra    ocasión    dio 
acogida  á  dos  españoles  perseguidos    por   la    justicia  y  les 
dio  salida  para  que  se  pusiesen  en   el  Estado  de  Chile  im- 
punemente.   En  una  carta  suya    interceptada  se  congratula 
con  una  comadre  por  la  pérdida   de  un  suceso  de  nuestras 
armas  en  el  Perú.    En  fin,  en  el   Archivo   de    Córdoba  hay 
una  carta  del  Gobernador  Arenales,  en  que  se  dice  que  por 
otra  carta  interceptada  se  conocían  las  logias  que  había    en 
todos  estos   pueblos,  y  que  la   de    Córdoba  era   presidida 
por  el  Coronel  Martínez.    Asentados  todos  estos  antecentes, 
y   siendo    muy  probable    que   la  Junta  de  Có*doba  llevase 
adelante  su    nombramiento,   siempre    que    pudiese   hacerlo 
con  entera  seguridad,  decir  que   el    Gobernador  i^ustos  co- 
metió ima  falta  en  no  apaciguar  la  conmoción  y  que  se  hizo 
digno  de  esta    censura  acre,    me    parece  que   es  arri^.sgada 
una  proposición  como  esta,  que  no    la    oirán   con  n  ucho 
agrado  unos  oidos  patriotas.    No,  señor;  los  que  después  de 
haber  pasado  todos  los   riesgos  de  la  revolución  contamos 
nuestra  vida  por  un    favor  privilegiado  de   la   fortuna,   no 
podemos  permitir  que  nos  mande  ningún  enemigo  de  la  Pa- 
tria.   El  patriotismo  es  también  una  especie    de    amor  pro- 
pio, por  el  que  nos  prometemos   ser  dichosos  siempre  que 
la  Patria  sea  feliz.    Yo  tengo  la  inmortal  gloria  de  ser  uno 
de  los  primeros  que  suscribieron  por  la  revolución,  y  tengo 
la  misma  de  asegurar  que  si  viese   la  Patria   en  manos  de 
quien  pudiese  traicionarla,    haría   lo  mismo.    El   pueblo  de 
Córdoba  ha  sido  muy  patriota  en  todos  tiempos,    y  ha  po- 
dido usar  del  derecho  de  insurrección    que  tienen   los  pue- 
blos cuando  la  patria  está  en  peligro.    Movido  de  estos  sen- 
timientos   no    hallo   indiscreta   la  agitación    inculpable   del 
pueblo  ni  la  quietud  del  Gobernador  Bustos.    Pero  aquí  se 
nos  dice  que  el  Coronel  Martínez  no  puede  ser  enemigo  de 
la  Patria,  que  el  mismo  Gobernador  Bustos  ]o  colocó  en  la 
plaza  de  Coronel,  poniendo  á  su  disposición  una  fuerza  cí- 
vica, y  que  el  pueblo  lo  eligió  por  uno   de  sus  representan- 
tes.   Es  necesario  analizar    estos  dos  ejemplos:    En  cuanto 
al  proceder  del  Gobernador  de  Córdoba,  me  veo  excitado  á 
decir  que,  no  tanto  por  considerarle  verdaderamente  patrio- 
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ta  del  lodo,  cuanto  por  ganarlo  con  el  beneficio  y  hacerle 
que  acabase  con  honor  la  carrera  de  arrepentido  presunti- 
vo, fué  por  lo  que  el  Gobernador  Bus  los  le  colocó  en  ese 
puesto.  Me  afirmo  más  en  esta  idea  después  que  he  sabido 
de  un  modo  inequívoco  que  el  mismo  Bustos  lo  privó  del 
mando  militar  que  le  había  dado.  Sobre  todo,  sea  lo  que 
fuese  de  la  conducta  del  Gobernador  Bustos  en  esta  parte, 
ella  no  puede  perjudicar  ni  á  la  opinión  pública  ni  al  de- 
recho del  pueblo. 

Por  lo  que  mira  á  la  elección  que  se  hizo  de  su  persona 
para  representante  del  pueblo,  digo  que  esta  es    una  prue- 
ba aún  mis  equívoca,  y  no  sé  cómo  haya  alguno  que  pueda 
traerla  en  consideración,    después  de    saber  los    fraudes    á 
que  están  expuestos  estos  actos.    Para  que  una  elección  sea 
una  prueba  irrefragable,  es   necesario  que   sea  acompañada 
con  el  mérito   personal;  sin   este,  siempre    hay   lugar  para 
sospechar  que  la  intriga,  la  mala   fe  y  la   sorpresa   han  he- 
cho  muy  bien  su  papel.    Dígasenos  ahora:  ¿cuáles  son  los 
servicios  que  ha  hecho  Martínez  para  purgarse  de  la  infaman- 
nota  de  enemigo  de  la  Patria?    Ninguno.    Pero,  ¿qué  servi- 
cios pudo  hacer  un  enemigo  que  siempre  estaba  maquinan- 
do contra  la  Patriaf    Pero  si  esta  elección  hubiese  sido  he- 
cha popularmente    y  por  im  modo  directo,  tal  cual   podría 
tener  un  valor:  digo  tal  cual,  porque  aiin  así  el  engaño  y  la 
seducción  ponen  en  uso  sus  medios     reprobados.     Pero  al 
fin,  no  se  ve  en  estas  elecciones  tan  atropellada  la  opinión 
pública,  como  cuando  se  hace  la  elección  por  juntas  electo- 
rales, de  cuyo  carácter  fué  la  que  eligió  al  Coronel  Martínez. 
¿Quién  duda   que  en  estas  juntas  se    desprecia  la  opinión 
pública?    Así  puedo  decir  quei^^n  número  pequeño  lo  hizo 
vocal,  y  otro    mucho    menor  lo  hizo    Gobernador.    Pero  se 
dice  que  en  el  acta  popular  no  se  habla  del  anti-patriotismo 
del  Coronel  Martínez,    sino    del  deseo    de    la  reeleción  del 
Gobernador  Bustos.    Pero,  ¿en  qué  juicio  bien  reglado  cabe 
el  persuadirse  de  que  los  mismos  autores  del  acta,  en  los  mis- 
mos momentos  de  su    mayor  efervescencia  omitiesen    vivas 
expresiones  contra  el  anti-patriotismo   del  Coronel  Martínez, 
siendo  así  que  este    mismo  conducía    el   buen  éxito   de  sus 
deseos  y  abono  de  su  causa?    No,  señores;   la  razón  misma 
desecha  ó  rechaza  este  pensamiento,  y  la   nota  del  General 
Bustos  lo  da  á  entender.    Ella  dice  que  en  toda  aquella  no- 
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che  no  se  oyeron  más  que  sus  aplausos  y  las  más  vivas 
execraciones  contra  el  Coronel  Martínez.  ¿Qué  otra  cosa 
merecería  más  esas  execraciones  que  su  anti-patriotismo? 
Luego  hemos  de  creer  que  sobre  esto  recayeron  estos  mo- 
vimientos á    pesar  del  silencio  que   se  guardaba   en  el  acta. 

Dije,  por  último,  que  debía  tenerse  presente  la  índole  del 
pueblo  de  Córdoba.  Sabido  es,  que  este  es  uno  de  los  pue- 
blos que  iná»  se  estiman  á  sí  mismos,  y  este  sentimiento 
delicado  no  le  permite  sufrir  muchas  humillaciones;  y  ojalá 
en  este  punto  delicado  de  honor  no  hubiese  sido  tan  vivo, 
pues  que  así  no  hubiera  pasado  muchas  veces  de  lo  justo. 
No  digo  que  deje  de  respetar  sumisamente  el  pronuncia- 
miento del  Congreso;  pero  sí  diré,  que  se  dará  lugar  á  que 
pierda  muciios  grados  de  su  adhesión  y  benevolencia.  Por 
lo  que  respecta  á  la  minuta  del  sefior  Diputado  por  Mendoza, 
digo  que  está  organizada  de  muy  bellos  pensamientos,  pero 
no  he  podido  conformarme  con  él,  porque  su  respuesta  no 
se  conforma  con  la  situación  en  que  se  halla  la  Nación. 
Dice  que  no  se  haga  niús  que  acusar  el  recibo  del  informe, 
como  se  hizo  con  el  Gobernador  de  San  Juan,  pero  no  es- 
tamos en  este  caso;  ahora  es  muy  diferente.  Allí  no  hubo 
más  que  una  elección  pacífíca  que  no  causa  otra  respuesta 
que  la  del  acuse  del  recibo;  pero  aquí  es  diferente  y  es  pre- 
ciso que  se  dé  otra  contestación. 

El  señor  Vélcz:  Analizando,  se&or,  la  proposición,  creo 
que  se  verá  más  claro  el  punto  que  forma  la  duda  de  algunos 
señores  DipuUulos.  El  señor  preopinante  que  no  ha  tenido 
á  bien  suscribir  el  dictamen  de  la  Comisión,  dice  que  no 
puede  el  Congreso  tomar  parte  en  esta  cuestión  porque  per-^ 
tenece  á  los  mismos  pueblos,  pues  que  el  Coi^reso  tiene 
sancionado  el  artículo  3°  de  la  ley  20  de  Enero,  por  el  que 
deja  á  los  mismos  pueblos  el  derecho  de  regirse  por  sus 
propias  instituciones.  Véase  la  consecuencia  que  de  esto  se 
deduce. 

El  Congreso  debe  respetar  las  instituciones  de  los  pueblos; 
luego  si  algún  tirano  las  ataca  y  pretende  hollar  hasta  los 
más  sagrados  derechos  de  esos  mismos  pueblos,  el  Congreso 
debe  también  respetarlo.  ¿Es  justa,  señores,  esta  conse- 
cuencia? No  sé  por  qué  los  hombres  ¡lustrados  tienen  en 
esta  ocasión  tan  mala  lógica:  al  Congreso  importa  demasia- 
do que  los   pueblos  cí^tén    en  estado    de    pronunciarse  ellos 
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mismos;  que  el  Congreso  pueda  escuchar  su  voz,  y  que  ellos, 
á  su  tumo,  escuchen  la  del  Congreso;  que  su  voluntad  no 
esté  oprimida  y  que  ningún  déspota  calcule  su  gloria  sobre 
la  destrucción  de  los  derechos  de  los  pueblos;  que  lo  con- 
trarío se  haga  á  nombre  de  Femando  Vil  ó  del  General  Bus- 
tos, esto  sí  que  no  le  importa  al  Congreso,  porque  lo  mismo 
es  que  los  pueblos  estén  oprimidos  por  un  natural  de  nues- 
tro país  que  por  un  natural  de  España.  Pero,  acercándose 
más  al  punto  en  cuestión,  ruego  al  señor  Diputado  Bedoya 
»c  sirva  decirnos  cuales  son  en  previsión  de  este  aconteci- 
miento las  instrucciones  que  le  tiene  dadas  la  provincia  de 
Córdoba.  Hago,  señores,  esta  invitación,  porque  dichas  ins- 
trucciones son  públicas  y  porque  contienen  cabalmente  el 
punto  que  ventilamos. 

El  Señor  Bedoya:  Desde  que  vi  traer  á  cuestión  el  punto 
de  que  si  el  Cbftgreso  podría  conocer  en  este  asunto,  me  sentí 
preceptuado  por  la  Provincia  que  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar á  dejar  el  silencio  á  qué  me  habían  remitido  en  es- 
te asunto  consideraciones  particulares  y  que  pudieran  ha- 
cerme aparecer  constituido  fuera  de  la  imparcialidad  de  que 
en  este  lugar  debo  revestirme.  Por  eso  es  que,  conciliando 
uno  y  otro  deber,  me  abstendré  de  entrar  en  lo  que  sea 
personal  y  miraré  á  los  hechos,  contrayéndome  sólo  á  mos- 
trar la  voluntad  de  la  Provincia  á  que  pertenezco,  expresa- 
da en  las  instrucciones  que  me  tiene  pasadas  y  que  me  pi- 
de manifieste  el  señor  Diputado  que  acaba  de  hablar,  con 
lo  que  creo  podrá  abreviarse  la  discusión.  Sírvase  el  señor 
Secretario  leer  sus  artículos  10  y  11.  «Que  á  efecto  deman- 
« tener  la  paz  y  armonía  en  que  se  hallan  unas  con  otras  (las 
«  provincias)  y  de  que  cada  una  se  mantenga  en  un  orden 
<  regular  en  su  administración  interior,  el  Congreso  se  encar- 
«  gue  de  la  tutela  de  sus  instituciones  y  de  juzgar  por  ellas 
« las  discordias  que  se  susciten  entre  imas  y  otras  en  cada 
«  estado  particular  entre  sus  gobiernos  y  sus  habitantes. 

« II.  La  provincia  de  Córdoba  pasa  á  sus  diputados  el  re- 
«  glamento  constitucional  que  la  rige,  y  sucesivamente  les  co- 
«  municará  las  variaciones  que  en  él  se  hicieron  por  esta  Le- 
«gislatura,  para  que  el  que  á  su  vez  ejerciere  las  funciones 
«  de  procurador  suyo  en  el  Congreso,  presente  la  regla  por- 
«  que  deba  ser  juzgada  en  los  casos  dichos  y  promueva  lo 
«conveniente  á  la  conservación  de  la  paz  y  buen  orden.» 
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Es  visto,  pues,  que  la  provincia  de  Córdoba  y  sus  auto- 
ridades están  sometidas  á  la  deliberación  del  Congreso  y  que 
le  dan  un  lleno  de  autoridad  para  decidir  en  este  ne- 
gocio. 

El  Seíwr  Vélez:  Creo  que  las  instrucciones  que  se  han 
leido  y  lo  que  ya  se  ha  dicho  por  un  miembro  de  la  Comi- 
sión, me  eximen  de  extenderme  sobre  ese  punto;  pero  lle- 
gando á  la  contestación  que  ha  presentado  la  Comisión  al 
oficio  del  seftor  Bustos,  se  dice  que  es  demasiado  acre  y 
que  puede  causar  más  movimientos  en  Córdoba  que  los 
que  pretende  atajar. 

El  Señor  Funes:  No  he  dicho  eso,  sino  que  puede .  irri- 
tar, y  he  concluido  que  nunca  dejará  de  respetar  sumamen- 
te el  pueblo  de  Córdoba  la  resolución  del  Congreso;  pero 
que  perderá  muchos  grados  de  su  afección  ó  de  su  bene- 
volencia. 

El  Seíwr  Vélez:    Está  muy  bien.    Ha  dicho  el  señor  Dipu- 
tado que  eso  es  irritar    á  la  provincia    de  Córdoba   y  á  su 
Gobernador;  y  el"  señor  Diputado,  tan  humano,  tan  conside- 
rado y  tan    dulce  para   contestar    al  que  se  ha    tomado  el 
mando  de  la  provincia  de  Córdoba,  ha    tenido  á    bien  pre- 
sentar al  Gobernador  electo  como  el  hombre  mas    criminal 
para  con  su  país.    El  señor  Diputado  alega  que  el  Congre- 
so no  debe  manifestar    sus  sentimientos,  porque   esto  desa- 
gradará al  General  que  informa,  y  al  mismo  tiempo  que  tra- 
ta de  defender  á  este  General,  procura  agraviar  al  Gobernador 
electo,  que  goza  tal  vez  mayor  opinión  que  el  general  Bustos, 
pues  éste  tiene  la  misma  que  Artigas  gozaba  en  otros  tiem- 
pos.    Si  se  quiere  tener    consideración   á  las    personas,   es 
digno  sin  duda  el  coronel  Martínez  de  que   con  él  se  tenga 
la  mayor,  aun  dando  por  cierto  todo  lo  que  le  ha  imputado 
el  señor  preopinante.    Él,  en  realidad,  no  ha  tenido  más  de- 
lito para  que  se  le  injurie  que  el    haber  sido  electo  Gober- 
nador; y  si    á  este  hombre  injustamente    se  le  llena  de  in- 
famia, entonces  sí  será  el  caso  de  que  se  resienta  la  provin- 
cia de  Córdoba   que  lo  ha  elegido    Gobernador.    Agrega  el 
señor  Diputado    que  no  se  puede   dar    la  contestación  que 
presenta  la  Comisión,    porque    dice  que  no   tenemos    datos 
ciertos  de  lo  ocurrido  en  la  provincia  de  Córdoba. 

Creo  que  no  debemos  prescindir  de  esa  certeza  moral  que 
nos  dan  los  papeles  públicos  de  aquella  ciudad,    y  del  tes- 
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timonio  de  todos  los  hombres  que  han  presenciado  aquel 
roovi miento;  pero,  aunque  de  nada  de  esto  debieran  ha- 
cer mérito  los  señores  Diputados,  con  todo,  el  Congreso  no 
está  escaso  de  noticias  las  más,  fidedignas,  y  estas  son  las 
mismas  que  le  da  el  General  Bustos  en  su  oficio  y  en  el 
acta  popular  que  le  acompaña.  En  ella  está  todo  y  por  ella 
sola  la  Comisión  ha  dirigido  su  contestación.  El  señor  Di- 
putado que  Fe  juzga  escaso  de  noticias,  es  sin  duda,  ó  por 
que  no  advierte  los  hechos  que  están  indicados  en  el  acta 
popular,  ó  porque,  como  él  ha  dicho  en  la  Comisión,  hace 
quince  años  que  vive  sin  relación  alguna  en  la  provincia  de 
Córdoba  y  porque  allí  no  tiene  quien  le  comunique. 

Es  sensible,  señores,  que  quien  está  tan  escaso  de  noti- 
cias sobre  los  hechos  públicos,  tan  sólo  sepa  lo  que  hay 
en  contra  del  Coronel  Martínez  ó  lo  que  quisiera  el  señor 
Diputado  que  hubiera. 

Con  todo  ello,  nada  se  habrá  concluido  á  mi  ver,  porque 
el  General  Bustos  habría  hecho  el  movimiento  siempre  que 
otro  que  él  hubiese  sido  el  electo. 

En  prueba  de  esto,  yo  solo  diré  que  por  cartas  del  mismo 
General  Bustos  á  uno  de  los  señores  de  la  Comisión  que  se 
han  opuesto  al  dictamen  de  la  mayoría,  se  sabe  que  él  tra- 
taba de  hacerse  reelegir  y  de  ser  Gobernador,  aunque  la 
Junta  de  Representantes  no  le  eligiese.  Desmiéntaseme, 
señores,  sino  es  cierto  lo  que  digo;  y  á  pesar  de  esto,  los 
señores  Diputados  que  lo  saben  mejor,  culpan  todo,  á  que 
el  Coronel  Martínez  es  enemigo  del  sistema  patrio.  Será 
cierto,  señor;  pero  él  jamás  ha  hecho  llorar  á  su  país  ni  jamás 
su  nombre  ha  llenado  de  luto  á  la  Nación  como  el  del  General 
Bustos  en  dos  ocasiones  que  se  ha  oido  en  los  cuerpos  nacio- 
nales. Por  todas  estas  razones,  señores,  y  por  las  que  ante- 
riormente ha  aducido  un  Diputado  de  la  Comisión,  creo  que 
el  Congreso  debe  aprobar  la  minuta  de  contestación  que  le 
ha  sido  presentada. 

El  señor  Agüero:  Seguramente  que  esta  cuestión  es  una 
de  las  más  graves  y  espinosas  que  pueden  presentarse;  pero 
que  lo  es  mucho  más  por  haberla  personalizado,  y  sin  ne- 
cesidad. La  Comisión,  con  estudio,  ha  excusado  de  incidir 
en  este  escollo  que  va  á  comprometer  el  decoro  del  Congre- 
so y  el  honor  de  los  Representantes. 

La  nota  que  la  Comisión  ha  presentado,  nada  dice  de  sos- 
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tener  á  Don  Julián  Martínez  en  la  elección  que  ha  hecho  en 
él  la  Provincia  de  un  modo  legal;  ¿á  qué,  pues,  tachar  la 
elección  tachando  la  persona  electa?  En  cuestión  de  esta 
clase,  toda  personalidad  trae  trascendencias  tan  funestas, 
que  no  puede  menos  de  sentirlas  cada  uno  de  los  Represen- 
tantes; de  consiguiente,  entremos  en  la  cuestión  y  dejemos 
á  las  personas,  que  harto  tendremos  que  meditar  y  que 
pensar  para  resolver  este  asunto  en  sí  mismo.  Por  lo  tanto, 
dejo  aparte  todo  lo  que  se  dice  del  personal,  pues  aunque 
fuera  cierto,  todo  ello  de  nada  vale  para  decidir  la  cuestión 
y  es  aducido  con    inoportunidad  é  imprudencia. 

Vamos  á  los  hechos  y  á  la  cuestión.  Entrando  en  ella 
debo  hacerme  cargo  de  todo  lo  que  se  ha  expuesto  por  el 
señor  Diputado  que  ha  hablado  en  oposición  al  dictamen. 
Dice  que  la  contestación  es  acre  y  arroja  hiél  cuando  la  que 
se  presenta  por  el  señor  Diputado  no  respira  sino  modera- 
ción, dulzura  y  prudencia.  Y  esto,  ¿qué  importa?  Una  censu- 
ra acre  servirá  sólo  por  serlo:  ¿por  qué  no  puede  ser  preferible 
á  una  censura  blanda,  dulce,  suave  y  prudente?  La  prudencia 
es  buena,  es  una  virtud;  pero  no  lo  es  menos  la  severidad; 
ima  y  otra  en  oportunidad;  y  la  prudencia,  inoportunamente 
adoptaba  en  los  magistrados,  es  un  crimen  así  como  llega  á  ser 
im  crimen  dejar  oe  producirse  con  dignidad  y  severidad,  cuando 
la  naturaleza  del  caso  lo  manda  ó  lo  exige.  Pero  es  acre,  es  amar- 
ga, es  dura,  arroja  hiél:  ¿contra  quién?  Contra  la  provin- 
cia de  Córdoba.  Señores,  se  ha  leído  la  contestación:  ¿ó 
Don  Juan  Bautista  Bustos  es  la  provincia  de  Córdoba? 
Lejos  de  eso,  la  opinión  constante  en  la  Comisión  ha  sido 
lespetar  al  pueblo  porque  creyó  que  él  no  tiene  la  culpa,  y 
la  responsabilidad  carga  sólo  sobre  el  General  Bustos,  4 
quién  indudablemente  debe  suponérsele  autor  de  ese  movi- 
miento, aunque  la  Comisión  no  lo  dice.  El  pundonor  del 
pueblo  de  Córdoba,  ese  pundonor  que  tan  justamente  se  ha 
recordado,  no  tendrá  jamás  que  resentirse  porque  se  le  dé 
en  cara  al  General  Bustos  por  la  falta  de  delicadeza 
con  que  ha  obrado  para  contener  un  movimiento  dirigido  á 
continuarlo  en  el  mando  de  la  Provincia.  Si  ese  pueblo  hu- 
biera aparecido  en  la  casa  de  la  representación  á  decir:  no 
queremos  á  Don  Juhán  Martínez  por  Gobernador,  nómbrese 
otro,  desde  luego  podría  disculparse  ese  temor  al  pueblo; 
pero  cuando  ese  pueblo  dice:  no  quiero  á  Martínez,  sino  que 
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proclamo  á  Buslos  por  el  mando  de  la  Provincia,  ¿qué 
quiere  decir  esto?  Que  estaba  resuelto  á  no  permitir  la  elec- 
ción de  otro  individuo  que  no  fuera  Bustos.  Nada  hay  aquí 
de  cáustico  contra  la  provincia  ó  el  pueblo  de  Córdoba,  ni 
contra  los  pocos  individuos  que  han  aparecido  en  ese  mo- 
vimiento; ninguna  hiél  se  descubre  sino  respecto  de  Bustos, 
porque  al  fin  él  es  un  jefe  puesto  por  el  pueblo  que  debía 
enseñarlo  á  respetar  las  autoridades  que  contituye.  Un  jefe 
cuya  delicadeza  debfa  resentirse  por  el  solo  hecho  de  no 
ponerse  en  ejecución  la  elección,  sustituyéndolo  á  él  en  el 
mando. 

Prescindo  sobre  si  Don  Juan  Bautista  Bustos  hubiera  con- 
sentido otra  persona  ó  no;  sobre  esto  no  hay  que  decir, 
porque  los  hechos  hablan.  Nada  de  lo  que  se  ha  dicho 
respecto  de  lo  que  se  le  adujo  cuando  se  sancionó  la  ley 
del  ^  de  Enero,  tiene  alusión  al  presente  caso.  Allí,  seño- 
res, yo  fui  el  primero  que  con  el  mayor  calor  propuse  que 
se  respetase  á  los  pueblos,  y  que  en  el  estado  de  inconsti- 
tución  en  que  estaban,  no  los  atacásemos  porque  creyésemos 
que  se  separaban  algún  tanto  de  aquel  sendero  que  debían 
seguin  á  los  pueblos,  pero  no  á  un  caudillo  que,  aprove- 
chándose de  la  fuerza  que  indiscretamente  había  depositado 
el  pueblo  en  sus  manos,  se  alzase  con  la  autoridad  para 
echar  por  tierra  sus  instituciones  y  perpetuarse  en  un  man- 
do que  por  solo  este  hecho  no  debe  continuar  un  solo  ins- 
tante. Con  este  motivo  se  dijo  por  el  mismo  señor  Diputado 
que  el  pueblo  tenía  el  derecho  de  insurreccionarse  por  solo 
la  consideración  de  que  se  iba  á  poner  de  Gobernador  un 
hombre  enemigo  del  sistema:  que  los  que  desde  el  princi- 
pio de  la  revolución  se  habían  alistado  bajo  el  estandarte 
de  la  libertad,  no  podrían  sufrir  que  se  les  pusiera  á  la  ca- 
beza un  hombre  que  se  había  declarado  enemigo  de  ella,  y  que 
por  este  principio  han  debido  resistir  la  elección.  No  sé, 
señores,  con  qué  objeto  se  aduzcan  tan  inoportunamente  es- 
tas doctrinas.  Porque,  ¿qué  consecuencia  debemos  sacar 
de  esto?  Que  si  los  principios,  que  se  han  sentado  son 
ciertos,  el  Congreso  debe  aprobar  la  conducta  del  General 
Bustos. 

Entre  tanto,  el  señor  Diputado  que  los  ha  sentado  en  la 
contestación  que  presenta,  dice  que  el  Congreso  ha  visto 
con  el  mayor  desagrado  un  movimiento  semejante.    ¿A  qué, 
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pues,  apelar  á  esos  principios,  sino  es  para  justificar  el  proce- 
dimiento, si  después  se  ha  de  concluir  reprobando  el  movi- 
miento aunque  con  más  dulzura  que  el  que  presenta  la  Co- 
misión? El  resultado  es  que  todos  estamos  conformes  en 
los  principios,  es  decir,  en  desaprobar  la  conducta  del  Ge- 
neral Bustos;  la  diferencia  sólo  está  en  el  modo  en  que 
debe  pronunciarse  el  Congreso.  En  mi  concepto,  él  debe 
hacerlo  con  firmeza,  no  precisamente  por  lo  que  respecta  al 
suceso  de  Córdoba:  esto  es  para  mí  hoy  ya  cosa  muy  su- 
balterna, porque  el  mal  ya  ha  sucedido,  y  no  se  diga,  aun- 
que con  disgusto,  que  él  difícilmente  tendrá  un  remedio.  Xo 
es  por  lo  que  respecta  al  pueblo  de  Córdoba,  sino  á  los  de- 
más pueblos  que  desgraciadamente  se  hallan  en  el  mismo 
caso.  Esto  es  lo  que  la  Comisión  particularmente  ha  tenido 
en  vista,  para  proponer  al  Congreso  ese  proyecto  de  con- 
testación tan  cáustico,  austero  y  lleno  de  hiél,  como  se  le 
supone.  Entre  tanto,  señores,  los  pueblos,  que  es  á  los  que 
únicamente  debemos  mirar,  no  encontrarán  en  esa  contesta- 
ción sino  miel,  porque  sostiene  sus  derechos  y  solo  ataca  al 
despotismo  y  á  la  tiranía  de  cualquier  caudillo  que,  preva- 
leciéndose  del  influjo,  y  si  se  quiere  de  la  opinión  que  le  da 
el  mando  de  la  fuerza  armada,  no  respeta  derecho  alguno 
y  que  al  fin  ha  de  acabar  hasta  con  el  nombre  de  la  liber- 
tad en  los  pueblos. 

El  señor  Funes:  Mi  memoria  está  cansada  para  poder  re- 
tener todos  los  argumentos  que  se  han  hecho  y  contestar  á 
ellos.  Empezaré  primero  por  el  repaso  de  las  instrucciones 
que  se  han  leido.  Se  dice  que  las  instrucciones  someten  á 
la  provincia  de  Córdoba  á  todo  lo  que  haga  el  Congreso. 
¿Pero  se  dice  que  esas  instrucciones  hayan  de  tener  toda  la 
fuerza  si  el  Congreso  resolviese  lo  contrario? 

El  señor  Vélez:  Tampoco  el  Congreso  ha  resuelto  nada  en 
contrario. 

El  señor  Funes:  Se  dijo  que  cuando  un  solo  lugar  esta- 
bleciere una  institución  que  fuese  en  perjuicio  de  la  Na- 
ción entera,  el  Congreso  no  debía  valerse  del  prestigio  de  la 
autoridad. 

El  señor  Vélez:  Pero,  señor,  esas  palabras  no  son  del  Con- 
greso. 

El  señor  Funes:    Sí,  señor,  son  del  Congreso. 

El  señor  Agüero:    Pero  aun  cuando  lo  sean  no  importa. 
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haber  pedido  que  se  llamara  al  orden  á  los  señores  Dipu- 
tados que,  pasando  á  personalidades,  han  acusado  delitos  y 
defectos  individuales,  como  si  se  hubiera  de  condenar  6  de 
absolver?  Sin  embargo,  antes  de  pasar  adelante,  debo  decir 
en  solo  dos  palabras  que  tanto  como  puede  tener  opinión 
de  hombre  de  bien  y  digno  del  Gobierno  el  General  Bustos, 
puede  tenerla  de  hombre  de  bien  y  digno  de  la  provincia 
á  que  pertenece  el  Coronel  Martínez.  A  uno  y  á  otro  co- 
nozco. 

He  tenido  el  honor  de  gobernar  lo  Provincia  por  tres  años; 
y  por  lo  mismo,  he  tenido  la  obligación  de  instruirme  del 
mérito  patriótico  de  los  ciudadanos  y  de  sus  cualidades  per- 
sonales. Indagando  los  del  Coronel  Martínez,  no  faltó  quien 
me  lo  presentara  como  enemigo  de  la  Patria;  pero  al  fin  lo 
obserA'é  y  lo  tuve  por  patriota.  Me  consta,  y  por  mi  medio 
ha  hecho  servicios  de  mucha  monta  con  su  dinero  y  hacien- 
da al  Ejército  auxiliar  del  Perú.  Tiene  en  la  provincia  de  Cór- 
doba buen  crédito  á  juicio  de  todos:  tiene  reputación  co- 
jiio  la  puede  tener  el  señor  Bustos.  Me  abstendré  de  asegu- 
rar quién  la  tiene  mayor.  Tiene  reputación  de  hombre  de 
bien  y  de  buenas  relaciones,  y  actos  positivos  han  acredita- 
do el  juicio  de  su  provincia  á  este  respecto.  El  año  20  fué 
nombrado  alcalde  ordinario  de  la  ciudad,  magistratura  que 
desempeñó  á  satisfacción  de  todos.  Después  fué  nombrado 
representante,  y  él  mismo  sufragó  en  la  elección  que  se  hi- 
zo del  General  Bustos  para  el  Gobierno  de  la  Provincia,  sin 
que  su  voto  fuese  tachado  de  nulidad,  por  anti-patriota.  El 
lia  sido  después  nombrado  representante  de  su  actual  Jun- 
ta Legislativa,  sin  que  nadie  liaya  opuesto  niflidad  por  este 
ü  otro  defecto,  y  él  después  lia  sido  elegido  por  pluralidad, 
ó  por  la  suerte,  por  actual  Gobernador  de  Córdoba.  Tam- 
bién tuve  yo  parte  en  la  disolución  de  esa  logia  de  que  se 
ha  hablado,  y  ella  no  era  compuesta  sino  de  españoles 
y  algunos  americanos;  pero  habiendo  denunciado  un  miem- 
bro de  la  logia  á  los  individuos  que  la  componían,  no  estaba 
comprendida  en  ella  el  Coronel  Martínez;  así  es  que  no  fué 
incluido  en  la  confinación  que  hice  de  aquéllos.  Esto  he 
dicho  de  paso  porque  he  creido  de  mi  deber  decirlo;  y  en 
cuanto  á  la  cuestión,  yo  la  considero  como  la  Comisión  la 
fija.    ¿Qué  es  lo  que  ha  suscitado  esta  cuestión.? 

Un  oficio  del  General  Bustos  acompañado  del  acta  del  su- 
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ceso.    Él  es   quien  lo  ha   puesto  bajo  el  inmediato   conoci- 
miento   del  Congreso  dándole    cuenta  de  lo  ocurrido   y  po- 
niéndolo en    la  necesidad    de  examinarlo.    ¿Es  acaso    para 
tomar  medidas  potestativas?    No,  porque    como  á  mi  juicio 
se  dijo  muy  bien,  el  artículo  3"*  de  la  ley  fundamental  obsta, 
aunque  puede  ser  que  llegue  un  caso  extraordinario  en  que 
no  sea  un  obstáculo;  ¿para  qué,  pues,  toma  el  Congreso  este 
negocio  en  consideración?    Para  contestar  al    General  Bus- 
tos, ó  aprobando  ó  desaprobando  el  hecho  ó  acusándole  un 
asimple  recibo.  No  hay  remedio;  ó  ha  de  decirle  el  Congreso 
que  queda  enterado  solamente,  ó  ha  de  decirle  que  aprueba, 
ó  ha  de  decirle  que  desaprueba;  indíquese  otro  sesgo,  otro  exper 
diente:  ¿y  para  esto  se  necesita  juzgarlas  personas?  ¿Se  necesi- 
ta descender  á  los  pormenores?  Para  esto  solamente,  bastan  los 
materiales  que  ha  presentado  el  General  Bustos.  Esto  no  puede 
reducirse  á  cuestiones  ni  á  dudas:  él  los  presenta  y  es  necesario 
creerlos,  porque  es  lo  menos  que  puede  creerse  ¿Y  qué  dice? 
Que  hecha  la  elección  de  Gobernador  por  los  medios    lega- 
les que  establece  la  Provincia,  y  habiendo  recaido  en  el  Co- 
ronel, Don  Julián  Martínez,   una    asonada,    un   movimiento 
del  pueblo,  reclamó  de  esta  elección,  la  desaprobó  y  lo  pro- 
clamó á  él   por  Gobernador.    Dice  más:    que  en    virtud  de 
estar  reunida  la  parte  que  pudo  reunirse  de  la  Junta   Pro- 
vincia], viendo  que  el  pueblo  había  reasumido  sus  derechos, 
se  disolvió  la  Representación  y  sus  individuos  se  mezclaron 
en  el  pueblo    como  simples  ciudadanos.    ¡Dios  Santo!   ¡des- 
pués de  quince  años  de  desgracia  estamos  todavía  en  el  ca- 
so de  disimular  y  consentir  la  anarquía  democrática!  ¿Es  és- 
ta la  libertad  por  que  hemos  trabajado,  por  que  hemos  he- 
cho tantos  y  tan  extremos  sacrificios?  Y  cuando  asomaba  la 
aurora  del  orden,  ¿todavía  hay  quién  proclame  el   ejercicio 
tumultario  de  la  soberanía?  Cuando    se  canonizaba  el  prin- 
cipio de  que  sólo  el    gobierno  representativo  es  el  que  con- 
cilla la  soberanía  del  pueblo  con  el  ejercicio  no  tumultuario 
de  ella;  cuando  el  pueblo  confía    este  ejercicio   práctico    de 
su  soberanía  á  sus  Representantes  para  que  tenga  una  for- 
ma legal,  ¿puede  haber  caso  para  que  se  autorice   ese  ejer- 
cicio sedicioso  que  se  dice  de  la  soberanía?  Y  bien:  ¿qué  se 
ha    de  contestar  en  este  caso?  ¿Aprobarlo?  No  permita  Dios 
que    el  Congreso    pronuncie    semejante  sacrilegio.    ¿Callar/ 
¿Es  posible  que,  cuando  los  pueblos  se  han  entregado  en  ma- 


—  284  — 

nos  del  Congreso  para  que  remedie  sus  males,  ya  que  por 
ahora  no  puede  con  su  autoridad  y  por  los  medios  de  ver- 
dadera potestad  remediarlos,  no  les  alargue  la  mano  conso- 
ladora diciendo  á  sus  opresores  que  esto  es  malo?  Pues  si 
no  puede  callar  ¿qué  ha  de  hacer?  Desaprobar  con  firmeza. 
Pero  se  dice  que  esta  desaprobación  es  agria  y  dura.  No, 
por  cierto,  y  además,  no  es  el  pueblo  á  quien  se  dirige,  sino 
al  General  Bustos. 

Confesémoslo  de  buena  fe,  señores;  el  pueblo  de  Córdoba 
no  consta  de  ciento  sesenta  hombres:  tiene  noventa  rail  ha- 
bitantes, y  no  pueden  ser  representados  por  ciento  sesenta  per- 
sonas sin  poderes  para  ello;  y  de  consiguiente,  se  ha  come- 
tido un  delito  de  Estado,  usurpando  la  soberanía;  y  el  pue- 
blo de  Córdoba,  que  conoce  sus  intereses,  no  se  agraviará 
porque  se  desapruebe  este  suceso.  ¿Ni  cómo  se  ha  de  con- 
siderar agraviado  si  no  ha  tenido  parte  en  este  negocio?  En 
cuanto  al  General  Bustos,  ¿cómo  lo  considera  el  Congreso? 
Como  un  hombre  que  tiene  ilegalmente  el  Gobierno,  que  en 
buen  castellano  es  lo  que  se  llama  tirano.  Él  podrá  ser  un 
Gobernador  excelente,  y  ahora  mismo  puede  estar  ejerciendo 
las  funciones  con  celo,  con  pureza,  con  justicia  y  conser- 
vando á  todos  los  ciudadanos  su  libertad  y  sus  derechos; 
por  eso  no  lo  llamo  déspota,  pero  sí  tirano;  porque  tirano  es 
el  que  se  apodera  de  la  autoridad  ó  del  gobierno  que  no 
le  ha  dado  la  ley;  ¿y  por  no  agriar  á  un  tirano  ha  de  ca- 
llar el  Congreso?  Desde  este  momento  perdería  la  confian- 
za de  los  pueblos  y  caería  en  descrédito,  por  no  decir  en  en- 
vilecimiento. ¿Por  qué,  pues,  no  ha  de  decir  el  Congreso  que 
lo  que  ha  sucedido  en  Córdoba  es  malo  y  muy  malo,  es- 
pecialmente cuando  no  le  dice  que  deshaga  lo  hecho,  sino 
que  lo  remedie  por  los  medios  legales?  ¿Podrá  hacer  menos 
im  padre  de  familia  con  un  hijo  desviado  que,  sin  juzgar 
su  conducta,  aconsejarle  como  debe  proceder  y  ponerlo  en 
el  sendero?  Por  todo  esto  y  por  mucho  más  que  me  ocu- 
rre y  no  me  permite  el  tiempo  decir,  soy  de  opinión  que  se 
apruebe  el  dictamen  presentado  por  la  Comisión. 

El  seTwr  Gómez:  En  este  asunto  sólo  debía  hacerse  el  uso 
de  la  palabra  para  tomar  parte  en  el  duelo  de  las  provin- 
cias de  la  Unión  y  del  mismo  Congreso,  al  ver  frustradas 
sus  esperanzas  en  los  primeros  pasos  que  se  daban  para 
establecer  el  imperio  de  la  ley  y  consolidar  el  orden  pííbli- 
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co.  Los  pueblos,  después  de  tantos  años  de  calamidades  y 
desgracias,  después  de  haberse  visto  abandonados  á  sí  mismos, 
dísueltos,  errantes,  sin  que  se  pudiera  conocer  el  punto  fijo 
á  que  se  debían  dirigir,  ni  si  pertenecían  ya  á  aquella  Na- 
ción de  que  habían  sido  parte  integrante,  al  fin  dieron  el 
paso  feliz  de  nombrar  sus  Diputados  é  instalar  un  Congre- 
so Nacional  que,  echando  un  velo  sobre  lo  pasado,  pudieran 
establecer  un  nuevo  orden  de  cosas,  y  sobre  todo  consultar 
el  respeto  de  la  ley,  promoviendo  sobre  esta  base  la  felici- 
dad general.  Así  marchábamos,  y  el  Congreso  expidió  su 
primera  resolución,  siendo  más  que  satisfactorio,  más  que 
dulce  y  agradable,  el  haber  observado  que  había  sido  acogi- 
da por  todas  las  Provincias.  Dijo:  que  entre  tanto  que 
diese  la  Constitución,  ellas  continuarían  gobernándose  por 
sus  propias  instituciones,  que  fué  lo  mismo  que  poner  un 
sello,  sino  de  legalidad,  al  menos  de  respetabilidad  sobre 
todas  las  instituciones  existentes.  Transigiendo  de  este  modo 
con  las  circunstancias,  estableció  la  base  de  que  había  de 
ser  sagrado  lo  existente,  y  que  sólo  podría  ser  alterado  por 
los  medios  legales  para  esperar  y  recibir  después  las  reso- 
luciones que  adoptase  él  mismo  para  consolidar  el  Estado  y 
poner  el  último  sello  á  esta  grande  obra.  Esto  hemos  dicho 
cuando  hemos  establecido  que  los  pueblos  continuarían  go- 
bernándose por  sus  propias  instituciones.  Les  hemos  dado 
un  nuevo  grado  de  respetabilidad,  y  hemos  sancionado  al 
mismo  tiempo  el  sagrado  principio  de  que  pudieran  inno- 
varse por  ellos  mismos,  siempre  que  se  guardasen  las  for- 
mas, que  es  lo  mismo  que  decir  la  legalidad.  En  esta  con- 
fianza pudimos  permanecer  en  la  seguridad  de  que  cada 
provincia,  autoridad  ó  jefe  sería  el  guardián  de  las  institu- 
ciones existentes  y  el  enemigo  declarado  de  toda  innova- 
ción ilegal,  para  que  al  fin  pudiera  el  Congreso  expedirse 
sobre  la  oportunidad  que   dejaría  esta  conducta   regular. 

Habían  precedido  ejemplos,  que  es  menester  llamar  ilus- 
tres, y  se  habían  visto  gobernadores  que,  sin  embargo  de 
encontrarse  con  el  mando  de  la  fuerza  armada,  habían  ba- 
jado de  sus  puestos  con  el  mayor  gusto,  aun  después  de 
instalado  el  Congreso,  y  hemos  visto  á  un  digno  Gobernador, 
el  Gobernador  de  San  Juan,  dirigir  una  proclama  al  pueblo 
al  terminar  el  período  de  sugobierno  diciéndole:  aquí  está  el 
depósito  que  me  habéis  entregado;  yo  he  hecho  lo  posible 
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por  vuestra  prosperidad:  se  va  á  repetir  la  elección:  que  re- 
caiga en  otra  persona,  la  que  fuese  de  vuestra  aprobación.  Y 
debíamos  lisonjeamos  de  que  esta  sería  la  conducta  sucesiva 
de  los  demás  jefes  y  la  práctica  de  las  demás  provincias; 
pero  ha  aparecido  un  suceso  que  tiene  un  carácter  entera- 
mente contrario  y  por  el  que  se  han  violado  esas  mismas 
leyes:  la  representación  de  Córdoba  que  existía  legalmente, 
que  había  sido  autorizada  por  el  pueblo  que  había  nombra- 
do los  Represantantes  que  existen  en  este  lugar,  ha  sido 
desobedecida  y  disuelta.  Véase  cual  es  la  gravedad  de  ese 
suceso  y  la  trascendencia  que  puede  tener  si  aparece  algo 
en  el  Congreso,  aunque  sea  el  disimulo  que  lo  autorice. 
¿Cuál  es  la  consecuencia  respecto  de  lo  que  puede  ocurrir 
en  las  demás  provincias?  Que  los  que  estén  á  la  cabeza  de 
ellas  ó  los  que,  sin  estar,  puedan  lograr  un  partido  para  ha- 
cerse de  la  autoridad,  cuenten  con  un  ejemplo  autorizado 
con  las  palabras  dulces  del  Congreso;  autorizado  por  un 
dictamen  si  hubiera  de  adoptarse  el  segundo  que  se  ha  leido, 
por  el  cual  se  dice:  es  sensible  lo  ocurrido,  pero  ha  pasa- 
do; continúe  Vd.  en  su  lugar;  continúe  en  su  destino;  con- 
serve el  orden,  etc.,  y  nada  dice  el  Congreso,  sobre  la  viola- 
ción de  la  ley  fundamental,  sobre  la  ilegalidad  y  las  tropelías 
hechas  con  la  Representación  Provincial.  Este  suceso,  á  mi 
juicio,  es  tal,  que  marchita  todas  las  esperanzas  de  las  pro- 
vincias, que  compromete  su  reorganización  y  que  provoca 
por  su  naturaleza  á  nuevas  calamidades  y  desgracias:  al  me- 
nos, es  preciso  aplicarle  algún  remedio,  siquiera  el  de  la 
declaración  é  intimación  de  los  sentimientos  del  Congreso  á 
este  respecto. 

.  Por  esto  es  preciso  entrar  en  una  cuestión  que  se  ha  to- 
cado por  incidencia,  pero  es  fundamental.  ¿Tiene  el  Con- 
greso facultad  para  intervenir  en  este  negocio,  para  tomar 
conocimiento  de  él  y  para  declararse  en  aquel  sentido  que 
le  aconseje  la  política,  ó  no?  Yo  supongo  ya  la  ilegalidad 
del  suceso  porque  no  se  ha  promovido  cuestión  sobre  esto. 
Se  ha  dicho  por  dos  señores  Diputados  que  el  Congreso  no 
tiene  autoridad  para  mezclarse  en  este  negocio,  y  que  no  la 
tiene  porque  expidió  una  ley  por  la  cual  declaró  que  los 
pueblos  se  gobernarían  por  sus  propias  instituciones.  ¿Pero 
esto  quiere  decir  que  el  Congreso  renunciase  extensamente, 
ni  pudo  renunciar  á  todos  los  conocimientos    que  le  fuesen 
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necesarios,  particularmente  con  aquellos  puntos  que  afectan 
su  organización  y  legitimidad  de  su  poder  y  representación? 
¿Que  además  compromete  y  anuncia  la  disolución  del  Esta- 
do y  la  relajación  de  todas  las  leyes?  Se  ha  observado  muy 
bien  que  el  Congreso  declaró  que  las  provincias  se  goberna- 
rían por  sus  propias  instituciones,  pero  que  no  dijo  que 
quedarían  en  entera  libertad  para  proceder  en  todo  sentido 
según  les  pareciese,  es  decir,  seducidas  ó  arrastradas  ya  por 
un  caudillo  ó  ya  por  muchos,  sea  por  el  que  esté  con  la 
autoridad  ó  por  el  que  la  pretenda.  Si  conforme  ha  habido 
una  fuerza,  sea  armada  ó  no,  que  ha  desobedecido  y  disuel- 
to la  Representación  Provincial,  la  hubiera  habido  para 
ecliar  abajo  al  Gobernador  existente  fuera  de  la  época  de  la 
elección  ó  juntamente  á  él  y  á  la  Representación  Provincial, 
¿tendría  facultad  el  Congreso  para  conocer  de  la  materia?  ¿Po- 
dría tomarla  en  consideración?  Al  que  dijera  que  no,  yole 
consideraría  como  el  profesor  más  fanático  de  la  anarquía. 
Y  lo  que  puede  suceder  en  una  provincia  podría  suceder 
en  muchas.  Pero,  vamos  adelante.  ¿De  qué  se  trata?  De  la 
violación  de  las  leyes  fundamentales  de  la  provincia  de  Cór- 
doba: ¿y  en  qué  materia?  En  una  materia  que  afecta  hasta 
el  valor  de  la  Representación  Nacional,  porque  si  la  Junta 
Provincial  de  Córdoba  ha  podido  ser  disuelta,  si  su  Repre- 
sentación no  es  sagrada,  ¿con  qué  derecho  se  sientan  aquí 
los  Diputados  por  aquella  Provincia? 

Si  la  presunción  ó  idea  de  una  pasada  aversión  al 
sistema  respecto  del  individuo  electo  ha  sido  bastante  para 
desquiciar  enteramente  el  ediñcio  social  de  aquella  Pro- 
vincia, ¿podrían  considerarse  bien  autorizados  y  garanti- 
dos en  este  lugar  los  Diputados  nombrados  por  esa  misma 
Junta? 

Apenas  ha  podido  ocurrirse  al  miserable  influjo  de  una 
mala  opinión  respecto  de  ese  individuo  nombrado  Gober- 
nador, pero  individuo  respecto  de  quién,  en  orden  á  la  lega- 
lidad 6  aptitud  para  ser  elegido,  no  hay  nada  que  decir,  pues 
que  lo  ponen  á  cubierto  hechos  sancionados  por  la  Repre- 
sentación Provincial,  por  el  consentimiento  del  pueblo  y  por 
e!  Gobierno  mismo  de  Córdoba,  pues  que  ha  sido  nombrado 
por  él  Coronel  de  un  Regimiento  de  Milicias,  ha  sido  alcal- 
de de  la  ciudad  y  ha  sido  por  dos  veces  y  era  actualmente 
Representante  de  la  Provincia. 
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¿Y  es  posible  que  en  este  santuario  de  las  leyes  se  li<iya 
dicho  que  sobre  este  principio  puede  asentarse  el  derecho 
de  insurrección  de  los  pueblos,  ese  pretexto  de  que  se  han 
valido  tantas  veces  los  que  han  querido  apoderarse  de  la 
autoridad  para  humillar  al  pueblo?  Estoy  seguro  de  que 
quien  se  ha  explicado  de  este  modo  no  sancionaría  algún 
otro  movimiento  que  ha  precedido,  á  pretexto  de  iguales  de- 
rechos á  los  que  hoy  se  reclaman. 

Pero  hay  más:  se  ha  celebrado  el  pacto  Nacional  ¿Y  qué 
quiere  decir  esto?  Que  las  provincias,  por  medio  de  sus  Di- 
putados, de  sus  primeras  autoridades  y  por  la  voz  misma 
de  los  pueblos  que  les  han  dado  sus  poderes,  se  han  cons- 
tituido, han  formado  una  Nación  y  responden  de  su  tran- 
quiUdad  y  felicidad;  ¿y  en  este  estado  el  Congreso  puede 
mirar  con  indiferencia  el  que  esa  Representación  misma,  á 
cuyo  nombre  se  ha  celebrado  este  pacto,  que  ha  tenido  la  auto- 
rización del  pueblo  de  Córdoba,  sea  vejada,  desatendida  é 
inconsiderada?  ¿Qué  nos  importa,  señores,  que  el  Coronel 
Martínez  sea  el  Gobernador  ó  no?  Aún  diré  más;  si  quiere 
procederse  con  imparcialidad  y  justicia,  podría  celebrarse 
otra  elección  si  la  Representación  de  Córdoba  se  repusiese 
en  sus  derechos  v  ella  revocase  su  elección  é  hiciese  el  nom- 
bramiento  de  un  tercero,  que  no  fuera  la  persona  del  (Jene- 
ral  Bustos,  ni  del  Coronel  Martínez;  véase  como  se  salvaría 
todo. 

Se  evitarían  esos  celos  fundados  ó  infundados,  se  frustra- 
rían las  esperanzas  de  todos  los  que  quieren  apoderarse  del 
Gobierno  del  país  como  de  una  propiedad  individual,  y  al 
ñn  el  Congreso  marcharía  entendiéndose  con  una  autoridad 
que  reconocería  como  legalmente  establecida. 

Cualquiera  que  sea  la  extensión  que  se  haya  querido  dar 
ó  que  se  pueda  dar  al  artículo  de  la  ley  de  23  de  Enero 
que  dice  que  las  Provincias  se  regirán  por  sus  propias  ins- 
tituciones, no  puede  deducirse  la  consecuencia  de  que  el 
Congreso  en  ningún  género  de  asuntos  de  las  provincias 
pueda  tomar  parte,  sobre  todo  en  aquello  que  tiene  un 
contacto  y  una  relación  íntima  con  los  primeros  y  más  gran- 
des derechos  de  la  sociedad,  que  no  abandone  los  consejos 
de  la  prudencia,  que  no  se  arroje  á  resoluciones  avanzadas^ 
que  no  calcule  sobre  el  imperio  da  la  fuerza  armada,  ya  lo 
entiendo:  pero  no  que  sea  absolutamente  indiferente  y  sobre 
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todo  que  conteste  de  modo  degradante  (es  preciso  decirlo  así) 
que  propone  el  segundo  proyecto,  pues  que,  suponiéndose  con 
todos  los  conocimientos  deJ  negocio,  se  reduce  á  decir  que 
conserve  la  paz  y  respete  á  los  ciudadanos,  en  tanto  que  no  le 
perturban  la  posesión  de  la  autoridad  nuevamente  adquirida. 
Yo  estaría  más  bien  porque  nada  se  dijese;  sino  reconociera 
facultades  como  reconozco  en  ese  Congreso,  me  decidiría  por  el 
último  dictamen,  porque  más  vale  no  decir  nada  que  decir  algo 
que  de  algún  modo  transija,  sino  con  el  crimen,  al  menos  con 
un  procedimiento  que  llena  de  amargura  á  nuestra  Patria. 

Últimamente,  entre  las  tres  notas,  yo  no  puedo  menos  de 
decidirme  por  la  primera. 

Quizá  estaría  porque  se  moderase  en  uno  ú  otro  período, 
pero  en  el  firme  concepto  de  que  el  Congreso  debe  declararse 
de  un  modo  que  se  sienta  su  desagrado  y  desaprobación.  ¿Qué 
dirían  los  que  quieren  aspirar  á  la  autoridad,  si  la  resolución 
del  Congreso  fuera  la  que  propone  el  segundo  proyecto  que 
se  ha  leído?  Hacerse  de  la  autoridad  como  quiera  que  sea: 
porque,  ¿qué  es  lo  que  nos  puede  suceder?  Que  el  Congreso 
nos  dirá  que  conservemos  la  tranquilidad.  ¿Puede  darse  una 
ocasión  más  oportuna  y  tentadora  para  usiu'par,  no  como 
se  ha  hecho  hasta  ahora,  sino  de  un  modo  más  seguro,  con- 
tando con  una  aprobación  tácita  del  cuerpo  nacional?  ¿Y  de 
este  modo  queremos  que  se  remedien  los  males  pasados?  No, 
sefiores;  esto  se  conseguirá  solamente  pronunciándonos  decidi- 
damente, llevando  en  vista  los  intereses  sagrados  del  país,  los 
derechos  de  los  ciudadanos,  y  sobre  todo,  el  ponemos  á  cu- 
bierto de  las  usurpaciones,  haciendo  que  los  pueblos  ñjen  sus 
ojos  en  los  medios  legales  y  que  empleen  todos  los  que  están  á 
su  alcance  para  ampararse  de  la  ley,  cerrar  la  puerta  á  todos 
aquéllos  que  pretendan  entrar  por  la  que  la  ley  no  les  haya 
abierto;  y  en  lo  sucesivo  nadie  cuente  ni  con  la  posibilidad 
de  sostenerse  en  la  silla  del  Gobierno  asaltándola,  ni  con  la 
posibilidad  de  retenerla  sino  con  la  aprobación  de  los  mismos 
que  le  pusieron  en  ella. 

Por  estos  antecedentes,  soy  de  parecer  que  se  apruebe  el 
proyecto  de  contestación  presentado  por  la  mayoría  de  la 
Comisión. 

— Después  de  esta  alocución  se  mandó  leer  la 
minuta  presentada  por  el  Seftor  Villanueva,  y  su 
tenor  es  como  sigue: 

Ob^toaia  a A«B!rrurA.  —  Tumo  L  19 
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«  El  Gobernador  de  Córdoba,  dando  cuenta  al  Congreso 
^  de  su  reelección  en  el  mando  de  la  Provincia  por  aclama- 
«  ción  popular,  ha  cumplido  con  los  deberes  de  un  magis- 
«  trado  que  se  interesa  en  el  equilibrio  y  armonía  con  las 
«  demás  autoridades  de  la  sociedad.  El  estilo,  forma  y  pro- 
«  pósito  del  oficio  con  que  acompaña  el  acta  de  su  continua- 
«  ción,  al  paso  que  es  respetuoso  y  sumiso,  no  somete  á  jui- 
«  cío  ajeno  el  discernimiento  de  los  particulares  que  han  dis- 
«  puesto  su  interina  elección.  Noticia  de  ello,  por  razón  de 
«  Estado,  como  lo  hizo  el  Gobernador  de    San  Juan  de    la 

<  suya;  pero  ninguno  de  ambos  solicita  confirmación  del  ac- 

<  to  de  su  reelección,  porque  conocen  que  las  garantías  de  la 

<  Ley  de  23  de  Enero  dejan  libres  de  estas  trabas  á  todas 
« las   provincias  independientes,   reasumidas  en    sí   mismas 

<  hasta  la  continuación  del  Estado.  En  fuerza  de  estos  datos, 
«  el  oficio  del  Gobierno  de  Córdoba  debe  ser  contestado  del 
«  mismo  modo  que  el  de  San  Juan,  acusándose  solo  recibo 
«  por  Secretaría.  En  cualquiera  otro  sentido  que  se  pretenda 
«  contestar,  resulta  el  Congreso  precisamente  comprometido 
«  á  pronunciarse  sobre  la  legalidad  ó  ilegalidad  de  los  acón- 

<  tecimientos  relacionados  en  el  acta  popular:  de  modo  que, 
^  si  se  decide  por  lo  primero,  tendrá  que  insinuar    su  com- 

<  placencia  por  la  conducta  observada    en  el  caso  y  por  su 

<  pacífica  terminación.  Si  por  lo  segundo,  manifestará  su 
«  desagrado  y  prevendrá  los  medios  más  oportunos  para  le- 
«  galizarlos. 

«  Un  procedimiento  tal,  sobre  cuestión  tan  grave  y  tan  in- 
« formal  como  aparece  por  los  instrumentos  que  forman 
*  el  cuadro  de  ellos,  es  ilegal  y  desconforme  con  los  prin- 
«  cipios  de  rectitud  y  de  justicia.  La  evidencia  de  estos  cou- 
«  siguientes  la  tenemos  palpable  en  el  tenor  literal  del  oficio 
«  del  Gobierno  y  acta  popular.  En  ellos  se  refiere  una  reacción 
«  popular  en  desfavor  de  las  elecciones  que  celebró  la  Represen- 
«  tación  Provincial  el  25  de  Febrero.  Este  hecho  se  supone  apo- 
«  yado  en  dos  causas:  la  una  en  la  ilegalidad  de  las  elecciones,  y 
«  la  otra  en  la  ineptitud  de  la  persona  electa.  Varias  otras 
«  incidencias  se  indican  sin  explanarse   lo   bastante,  como^ 

<  por  ejemplo,  el  modo  y  forma  de  sufragar,  el  de  escrutar^ 

<  el  sorteo  y  los  defectos  que  invalidan  al  electo  hasta  el 
«  grado  de  ser  sospechoso  y  capaz  de  traicionar  á  los  inte- 
«  reses  de  la  Nación.  De  modo  que,  si   estos  materiales  son 
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«  efectivos,  el  acto  popular  es  justo  y  recomendable;  pero 
«  DO  resultando  los  hechos  principales  ni  los  incidentes  en 
«  bastante  forma  acreditados,  cualquiera  que  sea  la  resolu- 
«  ción  que  sobre  ellos  se  pronuncie,  es  indiscreta,  ilegal  y 
«  aventurera,  porque  la  rectitud  del  juicio  es  inseparable  de 
« la  realidad  y  constancia  de  ellos.  En  este  estado  de  cosas  y 
«  en  consideración  á  las  razones  que  se  tuvieron  presentes 
«  para  sancionar  la  Ley  23  de  Enero,  debe  el  Congreso  abs- 
« tenerse  de  exponer  su  opinión  á  la  crítica  por  resultados 
«  que  no  pueden  ser  conformes  á  su  decoro  y  dignidad,  ni 
«  á  los  intereses  de  la  Nación.  Por  todo  lo  que  pongo  en 
«  consideración  de  la  Sala  la  minuta  de  decreto  siguiente: 

«Acúsese  recibo  por  Secretaría.  —  Buenos  Aires,  Marzo  19 
«  de  1825.  —  Miguel  Yillanueva  ». 

—  Concluida  la  lectura,  tomó  la  palabra 

El  Señor  Villanueva:  Yo  me  he  opuesto  á  los  dos  proyec- 
tos que  se  leyeron  primeramente,  porque  los  considero  algo 
ofensivos  al  general  Bustos  y  al  pueblo  mismo  de  Córdoba^ 
y  porque  creo  es  desviarse  de  la  memoria  de  lo  pasado,  pues 
ambas  minutas  de  contestación  son  algo  irritantes  y  aun  insul- 
tantes, y  en  cierto  modo  se  avanzan  á  traspasar  el  orden  á 
una  contestación  moderada  y  sumisa  al  Gobernador  de  Cór- 
doba, el  que  solo  se  dirige  á  dar  parte  de  su  exaltación,  no 
á  pedir  la  aprobación  del  Congreso.  También  me  he  opues- 
to porque  he  creído  que  la  ley  de  23  de  Enero,  está  en  opo- 
sición á  cualquier  providencia  que  tome  el  Congreso  acer- 
ca de  juzgar  de  la  legalidad  ó  ilegalidad  de  los  acontecimien- 
tos sucedidos  en  Córdoba  relacionados  por  el  acta  y  nota 
del  Gobernador;  y  porque  estos  acontecimientos  no  parecen 
fijados,  unos  aparecen  indicados,  otros  referidos,  pero  no  se 
hallan  bastante  indicados  para  que  se  forme  un  juicio 
exacto  de  la  legalidad  ó  ilegalidad  de  los  movimientos  po- 
pulares. Si  éstos  se  afianzan  en  los  dos  hechos  á  que  se 
refiere,  cuales  son  la  legalidad  de  la  elección  é  ineptitud  del 
electo,  creo  que  el  movimiento  popular  no  ha  sido  tumul- 
tuario. Además,  que  nosotros  estamos  ahora  inconstitufdos, 
y  de  consiguiente,  los  pueblos  por  repararse  de  un  movimien- 
to que  puede  comprometer  acaso  la  Nación;  lo  hacen,  y  no 
68  de  extrañar  que  el   de  Córdoba  hiciera  ese   movimiento 
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pacífico,    pues    había  sospechas  de    que    el   sorteo    no    fué 
exacto. 

El  Señor  Agüero:  El  acta  nada  dice  de  nulidad  de  elec- 
ción; lo  único  que  dice  es,  votos  dados  sin  dignidad,  y  el 
señor  Diputado  sabe  bien  á  qué  alude  esto. 

El  Señor  Villanueva:  Pero  se  infiere  con  bastante  funda- 
mento que  en  las  elecciones,  del  modo  y  forma  con  que  se 
hicieron  allí,  ha  habido  fraudes,  y  esa  conducta  impropia  ha 
degradado  mucho  á  los  Representantes  de  Córdoba,  y  la  elec- 
ción del  Coronel  Martínez  fué  precisamente  nula.  Y  con  to- 
dos estos  hechos  que  aún  no  están  calificados,  ¿cómo  se  pue- 
de formar  un  juicio  exacto  para  que  se  pronuncie  el  Con- 
greso sin  aventurarse  tal  vez  á  una  injusticia?  No  debemos 
obrar  por  una  presunción  de  que  el  Gobernador  de  Córdoba 
haya  influido  en  estos  movimientos;  esto  no  nos  consta.  El 
pueblo  lo  habrá  hecho  por  preservarse  de  ser  mandado  por 
una  persona  que  no  era  de  su  agrado.  Sobre  estos  princi- 
pios es  que  yo  he  creído  que  lo  más  seguro  para  el  Con- 
greso, no  es  el  dar  una  resolución  sobre  una  materia  in- 
formal. 

El  Señor  Acosta:  He  pedido  la  palabra  para  hacer  una 
corta  observación  sobre  los  principios  en  que  ha  querido 
apoyar  el  proyecto  que  ha  presentado  el  señor  Diputado  por 
Mendoza.  Después  que  se  ha  dicho  con  brillantez  que  el 
Congreso  no  va  á  juzgar  á  las  personas  sobre  aquel  movi- 
miento popular,  ni  á  calificar  de  legal  ó  ilegal  la  elección^ 
ni  si  hubieron  justas  causales  para  el  movimiento  popular, 
creo  que  los  principios  aducidos  en  esa  nota,  aunque  en 
otros  casos  serían  oportunos,  no  lo  son  al  presente;  pues 
sólo  reprueba  la  vía  de  hecho  que  se  haya  comprobado  por 
la  misma  acta,  y  por  lo  tanto,  creo  innecesaria  la  justifica- 
ción de  estos  hechos  en  que  funda  el  señor  Diputado  preo- 
pinante. Basta  que  sea  constante  que  poruña  vía  de  hechos 
se  ha  tratado  de  reparar  males  que  creían  recaer  sobre  los 
autores  de  ese   movimiento. 

Este  procedimiento  es  incuestionable,  aparece  por  si  y  no 
necesita  más  prueba  que  sus  referencias.  Se  ba  procedido 
de  hecho  á  extinguir  la  Junta  de  Representantes  de  la  Pro- 
vincia y  á  declarar  nula  la  elección  de  un  Gobernador.  Esto 
es  sobre  lo  que  el  Congreso  ha  trabajado  y  trabaja  por  res- 
tablecer el  orden,  y  para  que  las  mejoras  se  hagan  por  vías 
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legales  y  desaparezcan  de  entre  nosotros  las  vías  de  he- 
cho que  no  nos  han  traído  más  que  desastres.  Si,  pues,  el  Con- 
greso no  va  más  que  á  desaprobar  la  vía  de  hecho  que  se 
ha  tomado  para  mejorar  la  elección  ó  para  sostener  al  que 
estaba  en  el  mando,  el  Congreso  tiene  suficiente  conocimiento 
para  poder  dar  la  contestación  que  se  ha  presentado  por 
la  Comisión,  y  por  la  cual  yo  me  pronuncio. 

— En  este  estado  se  llamó  á  votaciÓD;  y  declarado 
el  punto  suficientemente  discutido,  se  ^'ó  la  pro- 
posición signiente:  ¿Si  se  aprueba  el  proyecto  ó 
minuta  de  contestación  presentado  por  la  Comi- 
sión, ó  no? 

El  Señor  Bulnes:  Fijada  la  proposición  en  esos  términos, 
hallo  inconveniente  para  votar.  Bajo  el  principio  de  que  no 
puede  dejarse  de  reprobar  el  suceso,  tengo  también  de  no 
hacerlo  en  el  modo  que  la  Comisión  ofrece  el  proyecto,  y 
tengo  para  ello  consideraciones  que  exponer.  Quiero,  por  lo 
mismo,  ó  que  vuelva  á  la  Comisión  el  proyecto,  ó  se  adopte 
el  segundo  que  se  leyó,  en  el  que  se  reprueba  el  suceso  sin 
hacerlo  en  los  términos  que  en  el  primero. 

El  señor  Gómez:  El  señor  Diputado  parece  desear  alguna 
reforma  en  el  proyecto,  mas  ha  indicado  una  especie  de 
conformidad  al  segundo;  pero  si  la  reforma  que  desea  ha 
de  ser  tal  que  diga  lo  mismo  que  el  segundo  proyecto,  me 
parece  que  no  le  queda  más  arbitrio  que  estar  por  la  nega- 
tiva. Sin  embargo,  si  conviniese  en  que  se  aprobase  terminan- 
temente el  de  la  Comisión  con  alguna  modificación,  tal  vez 
convendríamos. 

El  aeñor  Agüero:  La  Comisión  no  distaría,  ó  yo  al  me- 
nos, de  que  se  adoptase  alguna  reforma  mudando  alguna 
expresión;  más  quisiera  que  se  dijera  cuál  es  la  expresión 
fuerte  que  hay  en  la  nota  que  admite  reforma,  y  que,  admi- 
tida, pueda  decir  lo  mismo;  porque  á  mi  juicio  no  puede 
decirse  menos   de  lo  que  aquí  se  dice. 

—Dicho  esto,  se  procedió  á  votar  y  resultó  la 
afirmativa,  quedando  asi  aprobado  el  proyecto  de 
la  Comisión  en  los  términos  en  que  habia  sido 
presentado.  Siendo  ya  las  dos  de  la  tarde,  se 
levantó  la  sesión. 
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Discurso  del  señor  José  Francisco  Acosta  en  la  sesión  del  28  <• 
Abril  de  1825,  al  discutirse  el  informe  de  la  Comisión  de  Ne- 
gocios Constitucionales,  exigiendo  la  base  para  formar  al 
proyecto  de  Constitución. 


Yo  he  considerado  siempre  la  presente  cuestión  como 
una  de  las  graves,  y  que  sobre  ella  debian  contemplarse  los 
inconvenientes  y  circunstancias  que  pueden  influir  para  su 
resolución  acertada. 

Dividida  la  materia  en  cuatro  cuestiones  por  uno  de  los 
señores  preopinantes,  nada  tengo  que  decir  sobre  la  pri- 
mera. Entraré  á  hacer  observaciones  sobre  la  segunda,  re- 
lativa á  si  el  Congreso  debe  pronunciar  cuál  debe  ser  la 
forma  de  gobierno  que  ha  de  servir  de  fundamento  para 
la  formación  de  la  Constitución.  Cuando  las  provincias  en- 
viaron con  sus  poderes  á  los  Diputados  que  han  concu- 
rrido, al  menos  con  respecto  á  la  que  tengo  el  honor  de 
representar,  les  dieron  poderes  amplios  para  que  constitu- 
yeran y  organizaran  la  Nación,  bajo  la  forma  republicana 
y  más  conveniente;  mas  por  ella  no  se  me  han  dado  ins- 
trucciones ningunas,  ni  se  me  ha  indicado  cuál  es  la  forma 
de  gobierno  que  más  le  acomoda.  Ha  querido  dejar  á  jui- 
cio del  Congreso  esto,  porque  ha  contemplado  que  la  reu- 
nión de  Representantes  de  las  provincia»,  después  de  ma- 
duras discusiones,  y  pesadas  las  circunstancias,  resolverá  lo 
más  conveniente.  Por  esto  considero  que  es  sin  duda  del 
resorte  y  autoridad  del  Congreso  el  resolver  por  sí  la  forma 
de  gobierno,  como  también  porque,  si  permite  á  la  resolu- 
ción de  las  provincias  la  designación  de  la  forma  de  gobier- 
no, creo  que  vendrá  á  encontrarse  con  la  misma  dificultad 
que  se  encontrará  el  mismo  Congreso,  para  averiguar  cuál 
será  la  forma  más  acomodada  á  los  pueblos,  ó  mejor  acep- 
tada por  ellos.  Las  provincias,  en  el  caso  que  se  les  con- 
sulte, ¿de  qué  medio  se  valdrán  para  averiguar  la  forma  de 
gobierno  que  más  les  convenga?  Si  por  medio  de  los  Repre- 
sentantes de  la  provincia,  esta  diputación  nombrada  á  esc 
efecto,    se  encontrara   envuelta    en  las  mismas    dificultades 
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que  el  actual  Congreso  para  averiguar  cuál  es  la  opinión 
más  general  con  respecto  á  ese  punto.  Dirán  esos  Represen- 
tantes lo  mismo  que  dijo  un  señor  Diputado  por  Buenos 
Aires  que,  á  pesar  de  residir  en  esta  ciudad,  no  podría  ave- 
riguar cuál  es  la  opinión  más  decidida  acerca  de  la  forma 
de  gobierno  que  debe  regir.  Ciertamente,  esta  es  una  difi- 
cultad grave  que  se  presenta  al  Congreso,  y  en  particular  á 
todos  los  señores  Diputados  para  poder  acertar.  Yo  repito 
lo  mismo:  si  en  el  día  se  me  pregunta  cuál  es  la  forma  de 
gobierno  para  la  que  con  más  generalidad  se  decide  la  pro- 
vincia de  Corrientes,  no  sabré  contestar;  y  he  aquí  que,  en 
la  necesidad  de  resolver  la  cuestión,  no  tendría  más  norte 
ni  más  guía,  que  los  de  aquellos  principios  que  á  mis  cor- 
las luces  se  presentarán  bastantes  á  convencerme  de  cuál 
será  la  forma  más  conveniente  para  la  felicidad  de  la  Pro- 
vincia; pero  no  podría  decidirme  sobre  cuál  sería  más  acep- 
table á  ella.  Sin  embargo,  yo  no  puedo  menos  de  conven- 
cerme que  sería  más  acertado  el  dejar  á  juicio  de  las  mismas 
provincias  la  resolución  de  esta  cuestión,  por  las  varias  ra- 
zones de  conveniencia  que  se  han  presentado;  porque,  aun- 
que no  siempre  la  forma  de  gobierno  que  más  agrade  á 
los  pueblos  sea  la  más  conveniente  á  ellos,  es  preciso  asen- 
tar que  es  lo  más  conveniente  á  los  Representantes  deci- 
dirse por  aquélla  que  en  su  concepto  sea  de  aceptación 
general,  aunque  no  lo  sea  para  sus  intereses.  Yo,  por  mí 
opinión  particular,  como  he  dicho,  estoy  convencido  que  la 
mejor  forma  de  gobierno  para  la  felicidad  de  las  provin- 
cias, es  la  forma  republicana  bajo  un  sistema  de  unidad. 
no  porque  la  forma  federal  sea  peor  que  la  de  unidad,  por- 
que, como  se  ha  dicho  muy  bien,  todas  las  formas  son  buenas 
según  las  circunstancias;  y  sin  embargo  de  este  convenci- 
miento, yo  he  subscrito  por  una  forma  provisional,  que  más 
diga  al  sistema  federal  que  al  de  unidad,  considerando  que 
aquella  forma  que  sea  más  adecuada  á  las  circunstancias 
de  los  pueblos,  será  la  mejor. 

Mas,  después  de  todo  esto,  á  mí  se  me  presenta  otra 
cuestión,  que  á  mi  juicio   debe  ser  preliminar. 

Puede  ser  que  mi  opinión  sea  singular,  pero  propongo  que 
se  decida  primero  si  es  ahora  oportuno  el  consultar  á  las 
provincias*  cuál  es  la  forma  de  gobierno  que  más  convenga 
Cuando  se  sancionó  la  ley  de  23  de  Enero,  me  pareció  im- 
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portante,  no  sólo  por  los  objetos  que  expresa,  sino  tam- 
bién por  que  lo  creía  conducente  á  que  las  provincias  se 
convencieran  prácticamente  de  cuál  era  la  forma  de  gobier- 
no que  más  les  convenía,  porque  aun  aquellas  provincias 
que  creen  ó  juzgan  que  la  forma  federal  es  la  que  más 
conduce  á  la  conservación  de  la  libertad,  es  preciso  también 
que  confiesen  que  tiene  la  contra  de  ser  una  forma  bajo  la 
cuál  el  gobierno  siempre  es  más  débil  y  menos  vigoroso,  y 
por  consiguiente,  la  más  peligrosa  para  la  conservación  del 
Estado.  Dije  que  la  ley  de  23  de  Enero  conduciría  á  los 
pueblos  á  convencerlos  acaso  prácticamente  sobre  cuál  se- 
ría la  forma  que  más  les  conviniese,  en  cuanto  por  medio 
de  ella  hacían  un  ensayo  de  una  forma  federal,  aunque 
imperfecta,  y  verían  muchos  pueblos  que  para  ellos  la  forma 
federal  era  una  quimera. 

Se  convencerán  prácticamente  al  regirse  por  sus  actuales 
instituciones  que  no  pueden  constituirse  y  subsistir  bajo  un 
Estado  soberano  é  independiente,  porque  ni  tendrían  recursos 
para  sostenerse,  ni  acaso  hombres  bastantes  para  llenar  la 
división  de  los  poderes  que  esencialmente  debe  constituir 
un  Estado  independiente,  á  saber:  Poder  Legislativo,  Poder 
Ejecutivo  y  Poder  Judicial. 

Al  discurso,  pues,  de  algún  tiempo,  se  convencerán  prác- 
ticamente algunos  de  estos,  que  por  la  forma  federal  no 
pueden  sostenerse,  y  he  ahí  que  aun  cuando  ellos  hubieran 
considerado  esa  forma  mejor,  después  advertirán  que  no  es 
la  más  conveniente  y  se  pronunciarán  por  la  de  unidad. 
Esta  es  la  razón  que  á  mi  juicio  convence,  que  no  es  opor- 
tuno el  exigir  de  las  provincias  el  pronunciamiento  sobre 
la  forma  de  gobierno  más  conveniente,  porque  aún  no  tie- 
nen todos  los  conocimientos  necesarios  para  conocer  cuál 
es  la  mejor. 

Sin  oponerme,  pues,  á  ninguna  de  las  cuestiones  pro- 
puestas, estoy  conforme,  y  desde  ahora  subscribo  porque  á 
las  provincias  se  consulte  cuando  sea  oportuno  el  que  se  pro- 
nuncien por  la  forma  de  gobierno;  sólo  hago  esa  indicación 
previa,  de  que  se  resuelva  si  en  la  actualidad  es  oportuno 
dirigir  esa  consulta  sin  perjuicio  de  la  indicación  que  con 
tanto  acierto  también  se  ha  hecho  á  ese  respecto,  que  en 
caso  de  resolverse  que  deba  consultarse  á  las  provincias 
sobre  este  particular,  se  encargue  á  la  Comisión,  que  preste 
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un  proyecto  por  el  cuál  se  deslinden  dos  cosas:  primera,  la 
forma  bajo  la  cuál  debe  expresar  su  voto  cada  provincia,  y 
la  que  deba  hacerse  en  caso  de  desconformidad. 
He  dicho. 


Dttcurso  de  D.  Juan  Ignacio  Gorriti  en  la  sesión  de  28  de  Abril 
de  1825,  eobre  el  informe  de  la  Comisión  de  negocios  cons- 
titucionales, exigiendo  la  base  para  formar  el  proyecto  de 
Constitución. 


Considerando  atentamente  el  dictamen  de  la  Comisión  acerr 
ca  del  asunto  propuesto  para  que  presente  con  la  breve- 
dad posible  un  proyecto  de  Constitución,  solo  encuentro  en 
él,  que  la  Comisión  ha  procedido  con  una  delicadeza  suma 
en  el  empeño  arduo  que  se  presenta  de  ofrecer  á  la  Nación 
un  proyecto  de  Constitución.  Sin  embargo,  no  puedo  con- 
formarme con  el  medio  que  se  propone,  y  me  parece  que 
en  sí  mismo  envuelve  su  nulidad.  Se  dice  que  es  necesario 
que  las  provincias  mismas  se  pronuncien  sobre  este  particu- 
lar, y  que  de  este  modo  se  explora  su  voluntad;  y  véase  aquí 
el  modo  seguro  de  ignorarla  siempre.  El  Congreso  se  ha 
declarado  constituyente;  cuando  los  diputados  se  han  pro- 
nunciado sobre  este  punto,  yo  debo  suponer  que  tienen  instruc- 
cioues  competentes  para  constituir  el  Estado.  Si  las  tienen, 
es  natural  que  ya  las  provincias  se  hayan  indicado  sobre  la 
forma  de  gobierno  que  deseen.  En  este  estado  vamos  á  con- 
sultar á  las  provincias;  y  una  de  dos:  ó  la  contestación  de  las 
provincias  está  en  conformidad  con  las  instrucciones  que  ya 
existen  en  el  seno  del  Congreso,  ó  no.  Si  están,  es  excusa- 
do el  paso  de  pedir  que  expliquen  su  voluntad,  pues  está  ya 
explicada.  Si  vienen  en  un  sentido  contrario  de  las  que  tie- 
nen dadas  las  provincias  á  sus  representantes,  es  prueba  evi- 
dente de  que  no  se  conoce  la  voluntad  de  las  provincias:  y 
resulta,  pues,  que  el  medio  de  consultar  para  eso.  es  el  me- 
dio de  no  averiguar  jamás.  Es  indudable  que  sobre  este 
particular  las  provincias  no  están  conformes;  que  la  contes- 
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lación  ha  de  ser  discordante;  y  en  tal  caso,  ¿qué  hará  el 
Congreso?  Se  verá  en  los  mismos  enbarazos  que  hasta  aho- 
ra: no  hará  más  que  confirmarse  en  la  idea  que  ya  tiene  de 
la  discordancia  de  las  provincias  á  este  respecto.  De  con- 
siguiente, parece  que,  si  se  desea  saber  la  voluntad  de  las 
provincias  sobre  ese  particular,  es  necesario  tomar  otro  ca- 
mino; tomar  un  medio,  á  saber:  que  se  presente  á  las  mis- 
mas provincias  un  modelo  de  Constitución,  y  que  ellas  mis- 
mas vean  la  inconveniencia  ó  desconveniencia  con  sus  intere- 
reses,  que  él  contenga,  y  de  ese  modo  pueda  rectificarse  la 
opinión  pública  y  uniformarse  los  sentimientos.  De  otro  mo- 
do, es  moralmente  imposible  conocerla.  Se  ha  dicho  con 
razón,  que  en  nuestros  pueblos,  por  el  yugo  de  fierro  que 
ha  gravitado  sobre  nosotros  en  todo  el  tiempo  de  la  depen- 
dencia colonial,  no  se  ha  introducido  la  ilustración;  y  yo  aña- 
diría que  por  el  yugo  de  fuego  que  ya  ha  reinado  en  todo  el 
tiempo  de  la  revolución,  especialmente  en  los  últimos  años,  se 
ha  extraviado  la  opinión,  porque  los  hombres  que  antes  esta- 
ban reunidos  por  un  principio  de  conveniencia  general,  en  el 
día  están  extraviados  y  en  estado  de  no  conocer  sus  intereses, 
porque  ha  habido  un  cuidado  particular  en  extraviarlos.  Fal- 
tando, pues,  esta  ilustración,  se  les  preguntará  y  no  podrán 
responder  con  conocimiento  de  un  asunto  que,  aunque  está 
en  sus  intereses,  no  lo  conocen.  Oyen  hablar  de  forma  fede- 
rativa, ó  de  unidad,  y  esto  es  como  oir  hablar  de  los  satéli- 
tes de  Saturno.  Presénteseles  una  forma  que  la  vean  co- 
mo es,  y  que  después  de  presentada  la  acepten  ó  la  recha- 
cen, después  de  pesada  su  conveniencia  ó  inconveniencia.  Si 
tiene  el  Congreso  la  desgracia  de  que  no  agrade,  tendrá  el 
trabajo  de  formar  otra,  lo  cual  será  mucho  mejor  que  el  ha- 
cer y  deshacer  consultas,  para  encontrar  los  medios  de  con- 
ciliar las  opiniones.  Las  dificultades  son  graves;  pero  es  nece- 
sario que  las  arrostremos,  que  nos  expongamos  á  que  se  nos 
reproche,  pues  aun  de  este  modo  habremos  adelantado  algo, 
habremos  ya  dado  un  paso  en  favor  de  los  pueblos.  De  con- 
siguiente,  no  temamos  en  hacer  semejante  cosa:  propóngase 
un  proyecto,  discútase,  examínese  artículo  por  artículo,  y 
publíquese,  no  para  su  observancia,  sino  para  su  censura. 
En  este  intervalo  se  ilustrará  también  la  opinión  pública^ 
y  al  cabo  de  algún  tiempo  puede  recoger  el  Congreso  cono- 
cimientos que  lo  ilustren  lo  bastante  para  asegurarse  de    la 
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aceptación  general:  últimamente,  yo  no  considero  que  haya 
otro  modo  de  conocer  esta  opinión  general. 

Lfos  principios  liberales  es  preciso  llevarlos  hasta  tal  pun- 
to que  no  se  evaporen,  porque  son  de  la  calidad  de  los  lico- 
res espirituosos,  que  cuanto  más  se  pasa  por  el  alambique, 
más  se  volatilizan.  Así  los  principios  liberales  vienen 
á  ser  insignificantes,  si  se  tratan  de  adelgazar  mucho.  Es 
necesario  hacerlo  todo  por  el  pueblo,  todo  en  beneficio  suyo; 
pero  es  preciso  también  ponerle  la  pauta,  enseñarle  y  no  es- 
perar que  nos  enseñen  con  sus  errores  y  extravíos,  pues  que 
se  confiesa  la  poca  ilustración. 

Sin  duda  ninguna  hay  provincias  que  están  decididas  por 
un  sistema  de  unidad,  otras  por  uno  de  federación;  mas  cuan- 
do se  les  presente  un  proyecto  en  que  se  les  explique  las 
conveniencias  de  su  adopción,  admitirán  ellas  los  inconvenien- 
tes, los  pesarán,  y  podrán  decidirse;  pero  con  una  consulta 
vaga,  es  moralmente  imposible. 

Se  ha  dicho  que  la  ley  de  ^  de  Enero  ha  causado  grandes 
alarmas  por  el  sólo  concepto  de  que  el  Congreso  no  ha 
procedido  inmediatamente  á  establecer  un  sistema  de  unidad, 
echando  por  tierra  las  instituciones  que  cada  provincia  se  ha 
dado:  yo,  verdaderamente,  ignoro  el  fundamento  en  que  esto 
se  apoya;  sin  embargo,  me  parece  poder  decir  que  en  esto 
hay  equivocación.  No  faltará  ocasión  en  que  pueda  anali- 
zarse la  ley  citada,  y  entonces  se  advertirá  que,  á  pesar  de 
la  intención  del  Congreso,  que  fué  la  de  consultar  mejor 
los  derechos  de  los  pueblos,  ella  envuelve  embarazos  muy 
considerables,  y  que  ha  puesto  al  Congreso  en  estado  de 
concurso,  pues  |)a  conocido  trabas  para  expedirse.  Esto  he 
dicho  como  por  una  especie  de  digresión,  mas  concluyo  que 
antes  de  resolver  sobre  el  particular,  se  recomiende  á  la  Co- 
misión el  presentar  un  proyecto,  y  que  se  discuta  según  la 
forma  ordinaria. 

Se  me  olvidaba  contestar  á  una  observación  sobre  que  los 
Diputados  para  los  casos  comunes  estaban  autorizados  sufi- 
cientemente, y  que  podrían  obrar  contra  la  opinión  y  volun- 
tad de  su  provincia  siendo  conforme  á  los  sentimientos  de  su 
razón  y  de  su  conciencia.  Yo  estoy  conforme  con  este  pen- 
samiento, mas  no  puedo  asentir  á  que  se  trate  el  caso  pre- 
sente como  exento  de  aquél,  porque  desde  que  se  declaró 
el  Congreso  contituyente,  los  diputados   se  consideraron  au- 
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torizados  para  obrar  de  este  modo.  Si  no  podían  dar  el 
primer  paso,  no  se  lian  debido  declarar  constituyentes;  si  sobre 
este  punto  no  tuviesen  instrucciones,  no  lo  hubiesen  hecho;  y 
por  lo  tanto,  á  mí  me  parece  que  esto  está  en  contradicción 
con  lo  que  se  ha  hecho  ya.  No  me  parece  que  esto  sea  un 
paso  que  haga  honor  al  Congreso,  y  por  lo  tanto,  es  me- 
nester marchar  con  circunspección.  Hágase  despacio  y  con 
la  rectitud  posible.  Entre  tanto  se  van  persuadiendo,  se 
van  quitando  alucinamientos,  y  se  va  rectificando  la  opinión^ 
consiguiendo  además  el  que  no  se  ponga  el  Congreso  en 
mal  punto  de  vista. 

Sobre  que  deban  ser  consultados  los  pueblos  y  respetadas 
sus  opiniones  en  las  materias  constitucionales,  me  parece 
que  no  hay  cuestión.  La  Sala  está  conforme  y  obra  en 
conformidad  de  los  principios  más  luminosos  que  sobre  la 
materia  se  conocen  hasta  el  presente.  Las  dificultades  están 
en  los  medios  que  se  han  de  adoptar  para  explorar  esa  opi- 
nión pública,  y  yo  creo  que  los  que  se  indican,  lejos  de  ser 
apropósito,  son  más  adecuados  para  extraviarlos. 

Se  dice  que  se  reúnan  asambleas  numerosas.  Este  es 
el  medio  más  seguro  de  no  saber  la  opinión  del  pueblo- 
cuanto  más  numerosas  sean  las  asambleas,  tanto  menos  lu- 
gar tiene  la  voz  de  la  persuasión  de  las  personas  ilustra- 
das, que  son  capaces  de  dirigir  la  opinión  y  hacer  que  no 
se  obre  á  influjo  de  caudillos,  á  quienes  les  interesa  extraor- 
dinariamente extraviar  la  opinión  del  pueblo  para  tenerlo 
siempre  envuelto  en  sus  lazos.  Se  advierte  que  hoy  no  son 
las  asambleas  bastante  numerosas  para  explorar  la  opinión 
del  pueblo;  pero  con  mucha  mayor  razón  no  lo  podrán  ha- 
cer cuando  se  reúna  mayor  número  de  hombres,  que,  por 
otra  parte,  se  suponen  sin  la  suficiente  ilustración  para  de- 
cidirse con  acierto:  ¿qué  sucederá?  Triunfará  la  intriga  so- 
bre la  verdad,  y  el  mayor  número  de  hombres  son  los  ins- 
trumentos con  que  los  cabalistas  hacen  reinar  su  tiranía. 
Cuanto  más  se  apuren  los  principios  democráticos,  con  más 
rapidez  marcharemos  á  la  tiranía.  Jamás  por  esos  medios 
se  ha  podido  llegar  á  un  feliz  resultado.  La  opinión  de 
los  pueblos  no  se  puede  conocer  de  otro  modo  que  por  la 
dirección  que  les  dan  los  hombres  de  luces  y  desinteresa- 
dos que  no  aspiran:  los    escritores  públicos,  etc.    Esos  son 
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los  medios  de  consullar  la  opinión  pública.  El  Congreso 
ha  dicho  que  su  Constitución  la  ha  de  dar  á  los  pueblos 
para  que  la  reconozcan:  esto  es  muy  justo;  mas  yo  no  es- 
toy enteramente  de  acuerdo  con  el  medio  que  se  ha  adop- 
tado para  darla.  Creo  que  lo  seguro  habría  sido  formar 
la  Constitución,  y  formada,  publicarla,  y  presentarla  á  la  cen- 
sura de  los  pueblos,  acordando  además  que,  para  su  reconoci- 
miento, aceptación  y  examen,  se  reúna  otro  Congreso  más 
numeroso  que  el  actual  y  traiga  instrucciones  particulares 
para  revisarla,  corregirla  y  ponerla  en  la  forma  que  pueda 
ser  aceptada.  Explicado  esto  con  la  claridad  que  se  debie- 
ra hacer  para  una  obra  de  tal  naturaleza,  vendrían  los  hom- 
bres que  tienen  más  concepto  en  su  pueblo,  más  conoci- 
miento de  las  necesidades,  y  que  son  capaces  de  dirigir  los 
asuntos  públicos,  y  daría  todo  un  resultado  feliz:  y  el  solo  he- 
cho de  saber  que  había  sido  de  aprobación  de  un  Congreso  reu- 
nido bajo  estos  auspicios,  sería  bastante  para  darle  toda  la 
solidez  necesaria;  y  estoy  seguro  de  que,  mientras  nos  sepa- 
remos de  este  camino,  jamás  arribaremos  á  lo  que  tanto  de- 
seamos. No  haremos  más  que  multiplicar  dificultades  y  es- 
collos. 

Yo  no  entiendo  esto;  no  se  puede  saber  la  opinión  pú- 
blica, y  yo  me  he  declarado  constituyente.  Pues,  ¿cómo  he 
hecho  esto?  Haberse  declarado  los  Diputados  constituyen- 
tes, y  no  saber  cómo  constituir,  me  parece  un  enigma  que,  en 
buenos  términos,  quiere  decir  que  estamos  envueltos  en  difi- 
cultades, y  que  no  sabemos  cómo  entrar  y  salir.  Para  de- 
clararnos constituyentes,  ¿no  sabíamos  que  había  que  declarar 
una  forma  de  gobierno?  Pues,  ¿por  qué  no  se  consultó  esto 
antes  de  este  paso?  ¿Y  porqué  se  declaró  sin  estar  ins- 
truido? Sobre  todo,  por  ahora  el  Congreso  puede  presen- 
tar sus  trabajos;  mas  como  ellos  no  forman  una  ley,  no 
inducen  una  obligación  inmediata,  sino  que  dice  que  llama 
que  exista  para  que  la  examinen  y  la  aprueben,  ó  desa- 
prueben; no  debe  detenerse  el  Congreso  por  eso.  Estamos  su- 
jetos á  la  censura  pública,  y  es  necesario  que  la  sufra- 
mos  

Cuando  las  provincias  enviaron  sus  diputados  á  consti- 
tuir el  país,  si  no  les  dijeron  cuál  había  de  ser  la  forma 
de  gobierno,  defirieron  á  sus  opiniones.  Por  lo  demás, 
todos  son  pasos  previos  que  debieron   haberse  dado   antes 
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de  hablar  y  pronunciarse;  mas  en  el  día,  yo  considero  que 
todo  lo  que  se  haga  que  no  sea  lo  que  he  propuesto,  no 
hará  más  que  poner  la  opinión  en  mayor  divergencia  y 
aumentar  las  dificultades  á  la  obra.  Así  que  soy  de  pare- 
cer que  la  Comisión  presente  un  proyecto  bajo  una  forma 
determinada,  el  cual,  apoyado,  discutido  y  sancionado  con 
todas  las  razones  que  han  inducido  para  apayarlo,  se  pu- 
blique, y  se  envien  tantos  ejemplares  cuantos  sean  suficien. 
tes,  para  que,  si  es  posible,  en  cada  casa  haya  uno,  y  enton- 
ces las  provincias  que  expliquen  su  opinión,  y  que  nombren 
Diputados  que  vengan  á  sancionarlo  y  reformarlo.  Nos- 
otros habremos  llenado  nuestro  deber  con  decirles:  esto  es 
lo  que  nos  parece:  vosotros  sois  los  que  lo  habéis  de  aprobar, 
y  de  este  modo  arribaremos  al  fin.  ¿Cuáles  serían  los  me- 
dios más  fáciles  para  llegar  á  ese  fin?  Bajo  este  punto  de 
vista  debe  considerarse  la  cuestión  presente.  Si  ese  examen 
delicado  no  puede  darnos  el  resultado  que  nos  prometemos, 
es  excusado,  y  yo  ereo  que  antes  de  dar  el  primer  paso 
debíamos  haberlo  conocido.  Cada  provincia  vendría  con  la 
opinión  que  ahora  tiene;  y  entonces,  ¿qué  haremos?  Si  acu. 
dir  por  la  mayoría,  ahora  mismo  puede  saberse,  ó  los  DL 
putados  pueden  responder  de  la  voluntad  de  las  provin- 
cias, ó  el  resultado  que  se  obtenga  no  puede  responder.  Si 
los  Diputados,  en  virtud  de  las  instrucciones  que  tienen,  no 
pueden  responder  de  la  voluntad  de  las  provincias  ó  si  sus 
instrucciones  no  son  suficientes  para  calcular  sobre  ellas 
la  voluntad  de  las  provincias,  tampoco  pueden  serlo  los  que 
vengan;  ó  se  conforman,  ó  no:  si  se  conforman,  existe  aquí, 
y  no  hay  necesidad  de  ella;  si  se  desconforman,  prueba  que 
las  provincias  no  tienen  opinión,  y  entonces  es  mayor  el 
embarazo;  luego  hay  que  tomar  un  otro  medio;  el  que  he 
indicado  ya.  Este  me  parece  que  sería  un  paso  muy  hono- 
rable para  el  Congreso,  en  vez  del  otro,  que  lo  pondría  en  muy 
mal  punto  de  vista. 
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Diworeo  de  don  Manuel  Antonio  Castro  en  la  sesión    de  30  de 
Abril  de  1825,  al  discutirse  la  base  de  la  Constitución. 


El  hombre  que  ha  tomado  sobre  sí  el  peligroso  encargo 
(le  tratar  del  interés  general  y  del  deslino  de  la  Patria,  tie- 
ne por  principal  deber  y  obligación  expresarse  según  le 
dicta  su  conciencia  y  su  honor,  no  con  un  espíritu  de  con- 
tención, sino  con  el  espíritu  de  buena  fe  que  lo  deje  siem- 
pre en  disposición  de  abrazar  la  verdad  y  la  conveniencia 
dónde  y  cuando  se  encontrare.  Así  yo,  aunque  he  formado 
mi  opinión  en  este  negocio,  estoy  decidido  á  ceder  al  con- 
vencimiento, siempre  que  sea  poderoso,  y  deseo  ofrecer  á  la 
consideración  del  Congreso,  por  si  puede  servir  de  alguna 
ilustración,  la  opinión  que  vertí  en  la  Comisión  como  miem- 
bro de  ella. 

Examinaré  las  cuestiones  que  en  la  última  sesión  se  han 
indicado  por  la  mayoría,  satisfaciendo  al  mismo  tiempo  á 
los  reparos  que  contra  el  dictamen  de  la  Comisión  se  han 
hecho;  y  antes  de  todo,  empezaré  por  la  cuestión  que,  aun- 
que se  ha  propuesto  como  última,  es  en  mi  juicio  la  prime 
ra  que  debe  ventilarse,  sobre  si  es  tiempo  oportuno  de  pre- 
sentar á  los  pueblos  la  Constitución  del  Estado  ó  no.  Si 
este  no  es  tiempo  oportuno  de  trabajar  ya  en  la  Constitu- 
ción del  pais,  ¿cuál  será?  ¿Quién  podrá  fijarlo  y  cuándo?  Se  ha 
dicho  que  es  necesario  esperar  á  que  los  pueblos,  gobernados 
por  sus  propias  instituciones,  conozcan  prácticamente  lo  que 
pueden,  y  conozcan  también  las  dificultades  é  inconvenientes 
que  no  pueden  superar,  para  que  así  rectifiquen  su  juicio  en 
orden  á  la  forma  de  gobierno  que  deben  adoptar.  Pero,  se- 
ñor, cinco  años  que  se  han  vencido,  en  que  los  pueblos  han 
tenido  esta  escuela  práctica  y  en  que  han  probado  ya  todos 
los  desastres  de  la  anarquía  por  una  parte,  y  por  otra  han 
sentido  el  poder  de  sus  instituciones  y  lo  que  pueden  hacer 
ellos  por  sí  mismos,  ¿nó  son  bastantes?  ¿El  Congreso  habrá 
de  esperar  para  dar  la  Constitución  del  país  á  un  tiempo  in- 
definido é  ilimitado?  Y  si  entre  tanto  los  pueblos  vuelven  á 
caer  en  la  anarquía,  de  que  apenas  y  casualmente  han  salido 
y  de  que  no  están  garantidos,  ¿quién  sabe  cuál  será  el  tér- 
mino y  cuáles  los  efectos  del  desorden?  ¿Quién  sabe,  cómo 
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y  cuándo  y  por  qué  medios  podrá  remediarse?  Entretanto, 
¿cuál  sería  la  ocupación  del  Congreso  y  qué  es  lo  que  de- 
bía hacer?  Él  ha  sido  instalado  con  la  intención  de  oi^- 
nizar  á  los  pueblos  para  cuanto  más  antes  constituirlos. 
Si  el  Congreso  cree  inoportuno  dar  la  Constitución  ahora 
que  los  pueblos  han  recibido  más  lecciones  de  la  experiencia, 
¿qué  habrá  de  hacer?  ¿Retirarse  y  disolverse?  ¿Y  quién  con- 
vocará un  nuevo  Congreso?  ¿Y  cómo  exponer  á  los  pueblos 
á  la  suerte  y  á  la  ventura  esperando  á  un  tiempo  indefinido? 
Yo  creo  que  es  mejor  que  el  país  tenga  algunas  leyes  que 
ninguna.  Si  ellas  no  fueren  tan  buenas,  la  experiencia  nos 
enseñaría  cuáles  sean  las  que  deben  corregirse  y  enmendar- 
se. Si  el  voto  de  los  pueblos  ha  sido  nacionalizarse,  yo  no 
llamaré  nación  con  toda  propiedad  á  un  país  que  vive  sin  le- 
yes orgánicas,  sin  vínculos  que  lo  unan  y  que  realmente  no 
tiene  movimiento  de  vida  política. 

En  cuanto  á  la  otra  cuestión  de  si  el  Congreso  debe  an- 
tes dar  la  base  á  la  Comisión  para  que  emprendan  sus  tra- 
bajos relativos  á  un  proyecto  de  Constitución,  no  creo  que 
será  conveniente  decir  más  después  de  haberse  expuesto  tan- 
tas y  tan  importantes  razones  sobre  ello.  Pasaré  á  la  que 
en  este  orden  es  la  tercera,  sobre  si  el  Congreso  deba  pro- 
nunciarse, ó  primero  consultar  á  las  mismas  provincias  su 
opinión  sobre  ese  punto. 

Cierto  es  que  las  Juntas  Provinciales  no  tienen  un  derecho 
preferente  al  Congreso  para  pronunciarse  sobre  la  forma  de 
gobierno,  porque  ellas  no  son  constituyentes,  porque  no  han 
recibido  poderes  ni  instrucciones  de  sus  comitentes  á  este  fin; 
y  si  las  Juntas  Provinciales  hubieran  de  considerarse  auto- 
rizadas, ellas  serían  las  constituyentes;  el  Congreso  sería  so- 
lamente un  redactor  de  las  diversas  Constituciones  que  hi- 
ciesen las  diferentes  Asambleas  de  Provincia,  las  cuales  se- 
rían tantas  como  juntas  ó  pueblos  hay  representados.  El 
Congreso,  realmente  ha  declarado  que  por  su  naturaleza  es 
constituyente,  y  estoy  seguro  de  que  esta  declaración  se  ha 
hecho  de  conformidad  con  la  intención  y  deseo  de  los  pue- 
blos. ¿Por  qué,  pues,  y  para  qué  ha  de  consultar  á  las  Jun- 
tas de  las  Provincias?  ¿Para  qué  ha  de  pedirles  su  pronun- 
ciamiento? El  Congreso  no  renuncia  este  derecho  en  las 
Juntas  de  Provincias;  la  consulta  que  se  haga,  será  solamen- 
te una  averiguación  de  su  opinión;  él  será  el  que  por  el  po- 
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der  legislativo  de  que  los  pueblos  le  han  revestido,  se  pro- 
nuncie, haciendo  uso  y  ejercicio  del  poder  constituyente.  Por 
esto  me  parece  que  he  debido  deshacer  una  equivocación  en 
que  se  ha  tomado  el  parecer  de  la  Comisión.  La  Comisión 
no  ha  desconocido  el  poder  constituyente  del  Congreso;  la 
consulta  no  pasa  de  la  esfera  de  tal;  quiere  explorar  la  opi- 
nión de  los  pueblos;  no  quiere  que  se  restituya  á  las  pro- 
vincias el  poder  que  á  él  se  le  ha  confiado.  Pero,  ¿y  para 
qué  consultar  á  las  Juntas  de  Provincia?  Primero,  para  darles 
un  testimonio  de  su  buena  fe,  para  alejar  toda  desconfianza; 
y  segundo,  para  conformarse  cuanto  le  sea  dable  con  la 
opinión  general,  para  alejar  desconfianzas,  para  darles  un 
testimonio  de  buena  fe;  porque  es  preciso  confesar,  aunque 
con  dolor,  que  quizá  ó  sin  quizá  no  se  tiene  toda  la  confianza 
que  se  debe  del  Congreso,  ni  en  él  creen  toda  la  buena  fe 
que  debe  presidir  en  este  lugar:  no  es  precisamente  por  este 
Congreso,  sino  porque  la  posición  de  los  pueblos  en  el  día 
es  tal,  que  si  treinta  Congresos  se  reuniesen,  sería  lo  mismo. 
Hemos  oido  en  la  misma  Sala  indicar  los  recelos  que  exis- 
ten de  que  se  trataba  de  traer  un  Príncipe  extranjero;  he- 
mos oido  insinuar  otras  mil  desconfianzas,  y  esta  es  la  prue- 
ba de  que  no  se  han  abandonado  enteramente  á  la  fe  del 
Congreso,  y  de  que  conviene  inspirarles  toda  la  confianza 
posible.  Dije  en  segundo  lugar,  para  explorar  en  cuanto  sea 
dable  la  opinión  pública  y  conformarnos  con  ella  en  el  ne- 
gocio más  importante  de  que  pende  la  suerte  y  el  destino 
de  millares  de  hombres  y  millares  de  generaciones.  Pero, 
¿para  qué  explorar  la  opinión  pública  y  para  qué  consultar- 
la, si  la  opinión  pública  está  ya  comprometida  en  el  Con- 
greso? Sea  lo  que  fuere  de  la  cuestión,  si  desde  el  momento 
en  que  los  pueblos  nombran  sus  Diputados  para  que  los  re- 
presenten, se  han  comprometido  con  ellos,  y  si  son,  como  yo 
juzgo,  realmente  compromisorios,  cierto  es  que  la  opinión 
pública  es  la  reina  que  manda  en  todos  los  países  y  en  to- 
das las  naciones  que  no  gimen  sumidos  en  la  ignorancia  ó 
encadenados  con  los  hierros  del  despotismo.  Con  mucha  ma- 
yor razón  la  opinión  pública  es  la  única  y  verdadera  majes- 
tad en  los  países  republicanos,  en  donde  la  voluntad  gene- 
ral es  la  regla  y  fundamento  de  la  soberanía;  la  voluntad 
general,  que  no  es  más  que  el  resultado  ó  la  expresión  de 
la  opinión  pública,  la  suma  de  las  opiniones  individuales. 

Oratobia  Amvutuia.  ~  Tomm  /.  tt 
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La  constitución  de  un  Gobierno,  dice  el  inmortal    Montes- 
quieu,  es  como  todas  las  cosas;  que  no   se  acepta  si  no   se 
desea,    ni  se  puede   conservar  si  no  se  ama.    Cuando  este 
principio,  cuando  este  dogma  político   no  estuviese  apoyado 
por  una  autoridad  tan    imponente,  lo  estaría  sin  duda    por 
el  convencimiento  individual  de  todos  y  de  cada  uno  de  los 
ciudadanos;  estaría  apoyado  por  el  testimonio  irrefragable  de 
la  razón  misma.  Pero  creo  inútil  entrar  en  el  examen  de  una 
materia  que   ya  no  puede  ser  contestada.  Cuanto  menos  se 
ame  la  constitución  de  un  Gobierno,  menos  constituido  está 
un  Gobierno,  porque  entonces  falta  el  sentimiento  de  benevo- 
lencia, sin  el  cual  las  leyes  que   contiene  una  Constitución 
serían  estériles  y  los  esfuerzos  del  Gobierno  constituido  se- 
rían  impotentes.    Pero    se   ha   objetado    que  los  principios 
son  buenos,  mas  que  éste  no  es  el  medio  mejor  y  más  opor- 
tuno para  explorar  la  opinión  pública;  que  éste  sería  el  mo- 
do de  estorbar    más  el  fin  que   desea  el    Congreso;    porque 
las  Juntas   de  Provincias   en  el   día,  ya  por    motivo  de  los 
Gobiernos   anteriores,  ya  por  la  clase  de  educación  que  he- 
mos recibido,  ya  por  el  trastorno  que  puede  haber  traído  la 
revolución  y  sus  diferentes  sucesos,    no  están  en  capacidad 
de  poder  expresar  la  opinión  pública,  sea  por  la   ignorancia 
de  unos,  sea  por  los  errores  de  otros,  sea  por  el  espíritu  de 
partido,  ó  sea  que  hoy  se  compone  de  hombres  de  una  opinión 
y  mañana  de  otros  de  opinión  distinta.  Pero,  señor,  el  modo 
de  explorar  la  opinión  pública  y  averiguar  y  observar  el  espí- 
ritu que  domina  en  un  país  en  el  sistema  representativo,  ¿cuál 
esf  ¿O  cuál    es  el  medio  de    conseguir  este    primer  objeto? 
Yo  no  conozco  otro  que  el  de  averiguar  la  de  sus  Represen- 
tantes y  de  la  libertad  de  imprenta.     Sabemos  que  no  en 
todos  los   pueblos  hay    prensa;  que  no  todos  hacen   uso  de 
esta  preciosa  libertad;  sabemos  también  que  aun  en  los  que 
tienen  imprenta,  sólo  habla  un  individuo  que  es  un  periodista; 
no  es,  pues,  este  el  único  medio  que  hay  para  averiguar  la 
opinión,  sino  el  de  las  representaciones,  en  donde  no  se  c6n- 
sulta  ya  á  un  individuo  cualquiera,  sino  á  un  cuerpo  de  re- 
presentantes, que   son  el  órgano  de  la  voluntad  de  los  pue- 
blos.    No  hay  sin  duda  un  intérprete  más  seguro  que  la  opi- 
nión pública,    que  los    cuerpos  que  están    destinados    pai'a 
formar  esta  opinión;  este  es  el  eco  fiel  del  espíritu  público, 
y   sino,  señáleseme  otro.    Es  verdad  también  que  tiene  sus 
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inconvenientes  y  que  tal  vez  no  expresará  alguna  vez  la  vo- 
luntad fiel  de  los  pueblos;  pero  yo  observo  que  en  el  mundo 
político  no  se  gobierna  como  en  el  mundo  ñsico  por  leyes 
fijas  é  invariables,  ni  por  leyes  metafísicas,  sino  por  la  pro- 
babilidad, por  lo  que  realmente  sucede  en  el  orden  moral, 
por  lo  que  puede  aproximarse  más  á  la  verdad  ó  á  la  con- 
veniencia; y  lo  que  se  objeta  á  las  juntas  Provinciales  se  ob- 
jetará al  Congreso  actual,  á  las  provincias  constituidas  y  á 
todos  los  cuerpos  legislativos. 

Pero  se  ha  dicho  que  hay  otro  medio,  y    es  que  cuando 
presente  el  Congreso  un   plan  de  Constitución,  lo  sujete  al 
examen  de  los  pueblos;  que  entonces  consultará  su  opinión 
y  que,  reuniéndose  nuevamente  un  Congreso  más  amplio  de  in- 
dividuos elegidos  y  escogidos  por  sus  luces  y  probidad,  éste 
lo  examinará,    lo  aprobará  ó  desaprobará.    De  esta  manera 
sería  un  proceder  infinito  y  no  se  sabría  la  opinión  pública. 
En  primer  lugar,  á  los  sujetos  de  este  Congreso,  ¿quién  los 
iia  de  elegir?  El  emanaría  de  las  mismas  Juntas  de  Provin- 
cia, y  tendría  al    fin  los  mismos    defectos  é  inhabilidad  que 
hoy  se  objeta  á  éstas.    No  se  compondría  de  otras  razas  de 
hombres  distintos,  sino  de  los  mismos  de  que  están  compues- 
tas las  Juntas  de  Representantes  de  las  Provincias,  sujetas 
al  error  y  á  la  ignorancia.    Así  procederíamos  de  Congreso 
en  Congreso,  sin  que  se  pudiese  jamás  fijar  cuál  era  la  última 
voluntad  general  que  sellase  esta  obra.    Si,  pues,  al  fin,  des- 
pués de  hecho  un  plan  de   Constitución  hemos  de  tocar  los 
mismos  inconvenientes  que  ahora,  ¿por  qué  no  hemos  de  an- 
ticipar la  medida?  Cierto  es  que  hay  una  ventaja  más,  adoptando 
desde  luego  el  consultar  primero  la  opinión  de  los   pueblos 
por  medio  de  dos  Juntas  Representativas  sobre  la  forma  de 
gobierno  que  parezca  mejor  á  la  mayoría,  y  es  que  en  cier- 
to modo  esta  opinión  sería  hija  de  las  mismas  Juntas  y  la  mi- 
rarían como  obra  suya;  encontraría  menos  resistencia  en  su 
aceptación,  pero  no  así  cuando  el  Congreso  les  presentase  la 
Carta  Constitucional,  que  siempre  sería  mirada  con  los  lecelos 
y  prevenciones  locales. 

Pasando  á  otra  cuestión,  yo  aquí  no  puedo  menos  que 
sentir  algunos  inconvenientes,  porque  no  son  desconocidas 
las  razones  que  se  han  objetado,  para  persuadirse  de  que 
las  Juntas  de  Provincia  no  son  el  órgano  infalible  de  la  vo- 
luntad general  ú  opinión  pública,  y  que  tal  vez  la  disfracen 
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con  la  opinión  particular  de    ios  individuos  que  las  compo- 
nen; digo  que  he  sentido  estos  inconvenientes,  y  en  testimo- 
nio de    mi  buena  fe,  me  atreveré  á  proponer  á  la    Sa]a  un 
proyecto  que  todavía  no  lo  he  convertido  en  una  opinión,  y  so- 
bre el  cual  invoco  las  luces  de  la  discusión.  En  primer  lugar,  en- 
tre lasdificultades  é  inconvenientes  que  se  encuentran  en  los  pue 
blos  y  en  sus  Juntas  de  Representantes,  el  uno  es  el  de  la 
ignorancia    en  que  laboran  regularmente   las  Juntas  peque- 
ñas de  pueblos  muy  reducidas,  en  donde  no  hay  muchos  hom- 
bres de  ilustración  experimentados  en  la  ciencia  del  gobierno; 
el  otro,  es  el  de  los  errores  y  prevenciones  del  lugar;  uno  j 
otro  son  un    mal  y  un  estorbo  para  que  pueda    expresarse 
la  opinión  pública  por  medio  de    ellas;  porque  si    la    igno- 
norancia  oculta  la  verdad  y  conveniencia  públicas,  el  error 
la  desfigura  y  desnaturaliza.    Puede  también  permanecer  en 
algunas   Juntas    el  espíritu   de  partido  que    es  ciertamente 
opuesto  al  interés  público;  pero  es  necesario    distinguir  las 
funciones   é  interés  de  las  Juntas  ó  Asambleas  Provinciales 
de  la  intención  y  funciones   del  Congreso  (Jencral:  aquéllas 
se  acercan  más  inmediatamente  al  interés    local,  porque  és- 
te es  su   principal  cuidado  y  su  primera  diligencia:  el  Con- 
greso, al  contrario,  se  interesa  y  afecta    más  de  los  intereses 
generales  del  país.    Asi  como  los  valles  y  las    colinas  desa- 
parecen de  la   vista  del  observador  que    se  ha  puesto  en  la 
cima  de  las    montañas,  el  Congreso  es  aquí  el    observador 
del  movimiento    general  del  país,  y  deben   desaparecer  ante 
él  las  relaciones  personales  y  las  localidades,  y,  por  lo  mismo, 
se  halla  en  estado  de  conciliar  mejor  los  intereses  generales; 
mas,  para  esto  debe  antes  tener  un  conocimiento   de  los  in- 
tereses  locales  de  cada  provincia.    Sería,  pues,  bueno  (y  es- 
te es  el  pensamiento  que  he    indicado)  que  si  el    Congreso 
tiene  á  bien  consultar  á  las  Juntas  Provinciales  acerca  de  la 
forma  de  gobierno  ó  base  que  deba  adoptarse  para  el  siste- 
ma constitucional,    no  lo  hiciese  secamente  por    un  simple 
pronunciamiento,  sino  por  medio  de  un  manifiesto  que  prác- 
ticamente   presentase  á  los  pueblos    las  dificultades  que  en 
una  y  otra  forma  resultan,  los    inconvenientes  que  hay  que 
vencer  en  cada  una  y  sus    ventajas. 

De  esta  suerte,  pondría  el  Congreso  en  más  aptitud  al  pafs 
para  conocer  su  verdadero  interés,  le  ilustraría  al  mismo 
tiempo    que  consultaba  su  opinión,  y  ésta  sería    rectificada, 
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porque,  por  mucha  incapacidad  que  quiera  suponerse  en  al- 
gunas Juntas  Provincialas,  siempre  estoy  persuadido  (lo  mis- 
mo que  sucede  en  el  Congreso)  que  hay  un  sentimiento  de 
buena  fe  y  un  deseo  de  acertar  en  un  negocio  tan  grave  co- 
mo el  que  se  nos  presenta;  porque  si  yo  considerara  otra 
eosa,  desesperaría  de  la  salud  del  país.  Ni  es  posible  creer  que 
los  cuerpos  compuestos  de  ciudadanos  que  han  hecho  tan- 
to género  de  sacrificios  por  el  interés  general,  quieran  obrar 
con  error  en  este  negocio  en  que  va  librado  el  interés  de  la 
Patria,  en  la  inteligencia  de  que,  si  en  este  crítico  momento 
se  yerra,  se  malogra  la  suerte  de  nuestros  hijos  y  se  malo- 
gra para  siempre. 

He  dicho  lo  que  he  creído  conveniente  en  orden  á  las 
cuestiones  indicadas  en  la  discusión  anterior.  En  cuanto  á 
la  última  que  se  propuso,  sobre  que  volviese  á  la  Comisión 
este  negocio  para  que  proponga  los  medios  que  deberán 
adoptarse  para  consultar  á  las  Juntas  Provinciales  sobre  la 
forma  de  gobierno,  estoy  conforme  en  todo  con  lo  indicado. 


Discurso  de  D.  Miguel  Villanueva  el  3  de  Mayo  de  1825  al  dis- 
cutirse sobre  la  creación  y  organización  del  ejército. 

He  sido  uno  de  los  individuos  de  la  Comisión  Militar, 
y  en  todos  los  artículos  que  propone  el  Poder  Ejecutivo 
en  el  proyecto  de  ley  sobre  las  tropas  de  linea  existentes 
que  deben  formar  parte  de  este  ejercito  nacional,  á  excepción 
de  uno,  he  convenido  con  los  demás  miembros  de  aquélla. 
Para  proyectar  el  dictamen  con  todos  los  conocimientos  po- 
sibles, se  citó  al  señor  Ministro  de  la  Guerra,  se  tuvo  una 
conferencia  con  él,  y  varías  dudas  que  ocurrieron  fueron 
allanadas,  y  en  seguida  se  tuvo  otra  sesión  para  acordar 
aquello  que  convenía  arreglar  para  proponer  al  Congreso  el 
proyecto;  y  fuimos  de  opinión  de  que  se  sancionasen  los 
artículos  todos  con  adición  de  cuatro  que  nos  parecieron 
convenientes.  El  primer  artículo  adicional  que  se  propuso 
fué  el  de  que  los  Gobiernos  de  cada  provincia  fuesen  auto- 
rizados por  el  Congreso  para  que  aquéllos  nombrasen  ofi- 
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ciales,  desde  Teniente  Coronel  abajo,  en  toda  aquella  fuerza 
que  corresponda  al  cupo,  según  fuesen  capaces  de  más  ó 
menos  las  provincias,  porque  de  otro  modo,  no  es  posible 
que  pueda  crearse  el  ejército  en  razón  de  que  los  reclutas, 
no  teniendo  el  espíritu  militar,  se  resisten  á  hacer  salidas 
de  sus  pueblos,  hasta  que,  ocupándose  en  el  ejercicio  y  en 
la  disciplina,  se  acostumbren  á  la  subordinación  y  se  resig- 
nen á  seguir  su  suerte  con  aquellos  mismos  jefes  en  que 
tienen  más  confianza,  porque  son  de  sus  propios  pueblos, 
y  así  tendrán  menos  inconveniente  en  salir  para  los  puntos 
que  se  les  señalen  por  el  Poder  Ejecutivo;  y  esta  fué  la 
razón  para  que  se  autorizase  á  los  Gobiernos  para  que 
nombrasen  los  oficiales  desde  Teniente  Coronel  abajo,  ex- 
cepcionando  en  otro  artículo  los  de  contabilidad,  que  son 
los  sargentos  mayores  de  los  cuerpos,  para  que  hubiese  ma- 
yor delicadeza  en  los  pagos  y  tuviesen  más  inteligencia  con 
el  Poder  Ejecutivo. 

Respecto  á  la  adición  propuesta  sobre  el  artículo  5*  del 
título  3**,  á  que  el  servicio  activo  no  pase  de  cuatro  años, 
yo  he  creído  que  el  Gobierno,  por  un  olvido  natural,  no  ex- 
presó en  el  proyecto  de  ley  militar  el  tiempo  que  ha  de  ser- 
vir, para  que,  cualquiera  que  sea,  tenga  alguna  esperanza 
de  salir  de  aquella   servidumbre  en   que  está  militarmente. 

La  adición  del  artículo  que  sigue  en  el  mismo  título,  es 
para  que  se  dé  al  Gobierno  una  razón  de  esta  determina- 
ción, para  que  lo  comunique  á  las  demás  provincias  y  pro- 
ponga los  medios  que  crea  conveniente  para  formar  un  fondo 
nacional  que  pueda  subvenir  á  los  gastos  y  manutención  del 
ejército.  Dije  que  me  había  opuesto  al  parecer  de  dos  ó  tres 
miembros  en  la  discusión  del  artículo  3%  título  3%  porque 
éste  declara  como  parte  integrante  de  este  ejército  la  tropa 
de  línea  que  existe  en  Salta,  Entre-Rios  y  Córdoba,  dejan- 
do en  el  aire  la  tropa  de  línea  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  que  también  me  parece  debía  ser  parte  del  ejército, 
porque  no  hay  una  razón  para  que  unas  tropas  sean  de  la 
Nación  y  la  de  Buenos  Aires  no  lo  sea.  Se  ha  dicho  por 
los  señores  de  la  opinión  contraria  que  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  tiene  una  razón  para  que  estas  tropas  no  sean  de  la 
Nación,  y  es  porque  las  ha  creado  Buenos  Aires  en  este  tiem- 
po; pero  creo  que  no  es  una  razón,  porque  también  las  de 
Salta  y  Entre-Rios  se   han  creado  al    mismo  tiempo   y  del 
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mÍ8mo  modo:  esto  es  lo  primero;  lo  seguudo,  porque  estas 
tropas  de  Buenos  Aires  han  sido  de  la  Nación  y  solamen- 
te se  consideran  nuevamente  creadas  por  la  variación  del 
nombre,  y  no  hay  un  motivo  para  que  esta  provincia  tenga 
esta  tropa  de  línea  en  su  poder,  que  no  sea  para  rivalizar  con 
las  demás,  porque  no  puede  ser  otro  el  objeto;  pues  si  es  para 
estar  dispuesta  á  la  defensa  de  las  fronteras,  ésta  es  una 
obligación  igual  para  todas  las  demás  provincias.  He  dicho, 
y  este  es  el  punto  de  la  Comisión  en  que  no  se  resolvió 
nada. 


DiseorM  de  D.  Elias  Bedoya  en  la  sesión  del  4  de  Mayo  de  1825 
en  el  Congreso  Nacional,  al  discutirse  la  creación  y  organi- 
zación del  Ejército. 

No  podré  pintar  el  extremo  de  sensibilidad  de  que  he 
sido  y  rae  siento  afectado  desde  la  sesión  de  ayer,  al  ver 
que,  cuando  los  sucesos  del  mundo  político  y  las  circuns- 
tancias se  deciden  de  un  modo  muy  favorable  á  nuestro^ 
deseos,  y  nos  ponen  en  actitud  de  arribar  por  senderos  fá- 
ciles á  nuestra  reorganización;  que,  cuando  debemos  empe- 
ñarnos en  estrechar  los  vínculos  con  que  felizmente  nos 
hallamos  ligados;  trabajar  para  mantenernos  en  esta  posi- 
ción fehz  y  ventajosa,  y  ocuparnos  de  darnos  instituciones 
permanentes  que  completen  nuestra  felicidad,  se  han  vertido 
en  el  Congreso,  ó  al  menos  se  han  dejado  sentir  en  térmi- 
nos muy  insinuantes,  ideas  que  de  un  modo  muy  positivo 
envuelven  un  principio  de  disolución,  ó,  al  menos,  entorpe- 
cen la  marcha  que  debe  seguir  el  país.  Ellas  han  sido  el 
asunto  de  una  larga  y  muy  franca  discusión,  y  creo  que  ya 
no  hay  motivo  para  excusar   franqueza  al  pronunciarnos. 

Se  ha  dicho,  y  aunque  se  ha  tratado  este  día  de  retirar 
la  indicación  su  efecto  queda  existente  en  el  corazón  de  to- 
dos los  seftores  Diputados  que  se  hallan  en  el  Congreso,  y 
yo  lo  creo  capaz  de  hacer  oblicuar  la  línea  que  deben  tra- 
zar sucesivamente  sus  sentimientos.  Se  ha  dicho,  digo,  que 
las  Provincias  no  están  en  la  mejor  disposición  de  confian- 
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za  con  respecto  á  la  de  Buenos  Aires;  que  deben  temer  pres- 
tar sus  auxilios,  sus  recursos  y  sus  fuerzas  para  los  objetos 
nacionales  antes  de  la  aceptación  de  la  Constitución,  y  esto 
tanto  más,  cuanto  que  han  recibido  con  el  mayor  desagra- 
do y  les  ha  sido  sumamente  mortificante  el  nombramiento 
provisorio  del  Ejecutivo  Nacional  en  el  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires.  Yo  prescindiré  ó  salvaré  el  conocimiento  que 
á  este  respecto  puede  tener  de  la  provincia  que  representa 
el  señor  Diputado  que  ha  vertido  esta  indicación.  Prescin- 
diré también  (aunque  pudiera  hablar  con  algún  conocimien- 
to) de  referirme  á  las  demás  provincias  de  cuyos  sentimien- 
tos responderán  mejor  los  señores  Diputados  que  las  repre- 
sentan, como  creo  que  es  de  su  deber  el  expresarlos  en  esta 
oportunidad,  y  sólo  me  contraeré  á  desvanecer  respecto  de 
la  que  tengo  el  honor  de  representar,  los  grandes  inconve- 
nientes que  ayer  se  han  querido  crear;  y  que,  no  sólo  han 
hecho  muy  difícil  el  arribo  á  la  resolución  de  la  cuestión 
presente,  sino  que  influirán  malignamente  en  sucesos  de 
mayor  importancia.  Expresaré  los  sentimientos  que  le  acom- 
pañan. 

Yo  no  haré  á  ninguna  provincia  el  desfavor  de  contemplar- 
la tan  necia,  que  se  proponga  quimeras  ó  que  se  haya  creí- 
do con  derecho  de  buscarse  su  suerte  y  vivir  á  merced  aje- 
na; y  esto  sería  exactamente,  si  las  provincias,  al  formar  el 
Congreso  y  al  disponerse  á  darse  la  gran  forma  nacional,  se 
negasen  á  las  erogaciones  necesarias  á  este  objeto,  y  perma- 
neciesen ocupadas  de  desconfianza  y  temerosas  de  alguna 
influencia  local,  que  diga  oposición  á  los  intereses  gene- 
rales. 

Mas,  particularmente  me  contraeré  á  la  de  Córdoba,  cuyos 
sentimientos  quiero  manifestar.  Ella  ha  ansiado  por  la  ins- 
talación del  Congreso;  ella  ha  celebrado  este  acontecimiento 
con  un  entusiasmo  muy  singular;  lo  ha  mirado  como  el  tér- 
mino de  sus  desgracias,  como  el  principio  de  su  vida  polí- 
tica, de  su  tranquilidad  y  de  su  engrandecimiento;  y  ella,  por 
boca  de  todos  los  hombres  que  sienten,  ha  expresado  su 
gratitud  hacia  la  provincia  que  generosamente  ha  franqueado 
todos  los  recursos  que  nos  eran  necesarios  para  colocamos 
en  esta  posición.  Ella  recibió  del  modo  más  plausible  la  ley 
del  23  de  Enero.  Entre  los  artículos  de  su  contenido,  muv 
lejos  de  serle  mortificante,  le  fué  sumamente  satisfactorio  el 
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articulo  7  en  que  se  encargaba  el  Poder  Ejecutivo  provisoria- 
mente al  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires;  pues  ocu- 
pada de  las  mismas  razones  que  decidieron  al  Congreso  en 
esta  medida,  sintió  lo  muy  útil  y  lo  casi  indispensable  de 
su  adopción,  y  se  sintió  nuevamente  movida  de  gratitud  y 
admiración  por  la  generosidad  con  que  el  Ejecutivo  de  Bue- 
nos Aires  aceptó  esta  pesada  carga  en  obsequio  de  la  Na- 
ción. Ella,  después  de  estos  sucesos,  nos  ha  acompañado 
instrucciones  que  del  todo  muestran  que  está  desocupada 
de  toda  desconfianza.  Y  sería  hacerle  un  agravio  el  creer 
que  allí  no  habían  penetrado  las  luces  bastante  para  cono- 
cer que  no  está  en  el  interés  del  Gobierno,  ni  en  el  de  la 
Provincia  respecto  de  quien  son  los  temores,  meditar  proyec- 
tos del  todo  desapoyados  por  la  opinión  del  mundo  á  que  su 
interés  propio  le  exige  anivelarse. 

Me  parece  muy  oportuno  presentar  las  instrucciones  á  que 
sobre  ello  me  he  referido,  y  particularmente  los  artículos  6* 
y  ?•,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

«6.*  Que,  debiendo  estar  convencidas  todas  las  provincias 
«congregadas  de  la  inutilidad  de  toda  negociación  política 
«con  el  Rey  de  España  y  sus  generales  de  armas  en  este 
«  continente,  los  Diputados  de  Córdoba  promuevan  y  agiten 
« una  terminación  de  la  guerra  hasta  tocar  los  últimos  re- 
«  cursos  del  país,  y  que  se  imploren  otros  de  naciones  ami- 
«gas  para  expulsar  del  continente  los  ejércitos  españoles,  y 
«  ponerlo  en  estado  de  defensa  de  ulteriores  invasiones. 

«7.*  Que,  á  este  efecto  y  demás  objetos  generales,  la  pro- 
«vincia  de  Córdoba  se  pone  bajo  la  dirección  del  Soberano 
«Congreso  y  Poder  Ejecutivo  que  creare,  ofreciendo  concu- 
«  rrir  á  la  guerra  con  sus  habitantes,  armas  y  facultades, 
«  según  le  quepa  en    la  lista   de  las  congregadas.» 

Es,  pues,  visto,  que  por  parte  de  la  de  Córdoba  no  exis- 
ten los  obstáculos  que  se  han  presentado  al  arribo  de  la 
resolución  que  se  desea. 
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Discurso  del  Dr.  D.  José  Amenabar  en  el  Congreso  Nacional,  el 
n  de  Junio  de  1825,  al  discutirse  el  proyecto  de  Constitu* 
ción. 


En  la  discusión  anterior  manifesté  oposición  al  presente 
artículo  por  las  observaciones  que  brevemente  recordaré.  Por 
incidencia,  únicamente  me  pronuncié  se  acompañase  á  la 
consulta  un  manifiesto,  del  cual  se  había  hecho  indicación. 
Igualmente  apuntaba  que,  con  el  objeto  de  conciliar  las  di- 
versas  opiniones  que  se  vertirían  sobre  la  forma  de  gobierno 
que  debía  ser  la  base  de  la  Constitución,  se  presentase  un 
proyecto  temperado  que,  manifestando  un  sistema  modifica- 
tivo, no  estuviese  por  el  exacto  de  federación  ó  de  unidad. 
He  dicho  que  únicamente  por  incidencia  me  pronunciaré  so- 
bre el  manifiesto,  que  no  dejó  de  causar  cierto  mérito  en 
mis  ideas,  teniendo  también  por  designio  observar  si  mere- 
cía nuevo  apoyo  y  se  exclarecer ía  mejor  la  materia;  mas, 
habiéndose  impugnado,  no  tengo  empeño  y  desisto  en  el 
particular  por  ulteriores  consideraciones.  El  proyecto  cons- 
titucional de  gobierno  temperado  que  indiqué,  tenía  el  con- 
cepto de  presentar  la  forma  republicana  con  la  más  adecuada 
modificación  á  los  objetos  que  expresaba,  no  adoptándose 
precisamente  la  práctica  que  generalmente  observamos  en 
los  Estados  que  se  rigen  por  semejante  forma;  no  insisto  en 
este  proyecto  por  aliora,  pues  considero  habrá  oportunidad 
á  mis  ¡deas  cuando  el  Congreso  se  ocupe  en  la  discusión  y 
sanción  de  la  Constitución.  Fijo  especialmente  la  atención 
á  la  predicha  oposición,  y  repito  ser  superficial  y  en  perjui- 
cio de  los  intereses  de  la  Nación,  el  que  las  provincias  sean 
previamente  consultadas  sobre  la  forma  de  gobierno  para 
darse  la  Constitución.  Haré  memoria,  según  antes  expuse, 
de  que  los  señores  Representantes  deben  hallarse  suficiente- 
mente instruidos  al  objeto  de  la  consulta,  y  que,  si  por  el 
artículo  S**  del  proyecto  quedaba  el  Congreso  autorizado  para 
sancionar  la  Constitución  que  le  pareciese  más  conveniente, 
aun  en  contrariedad  de  la  opinión  de  las  provincias,  se  de- 
ducía claramente  haber  sido  la  consulta  una  medida  perju- 
dicial é  inútil.  Igualmente  demostraré  que,  siendo  inevitable 
el  dilatado  tiempo  que  debía  correr  para    darse  la  Constitu- 
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cíón  después  de  obtenido  la  contestación  á  la  consulta,  no 
podía  menos*que  refluir  en  considerable  perjuicio  de  la  Nación, 
siendo  privada  de  su  principal  é  inmediata  felicidad. 

Debo  ya  pasar  á  contestar  los  reparos  que  se  expresa- 
ron en  la  antecedente  discusión.  Que  el  Congreso  ignora  la 
voluntad  de  las  provincias  sobre  la  forma  de  gobierno,  y  en 
comprobación  se  ha  dicho  que  los  señores  Diputados  por 
Buenos  Aires,  Entre-Ríos  y  Corrientes,  se  hallaban  sin  ins- 
trucción á  este  respecto.  Señor:  si  los  Representantes  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  no  tienen  dicha  instrucción,  será 
porque  esta  provincia  se  halla  dispuesta  y  deferente  al  voto 
de  las  demás,  según  recuerdo  haber  oido  á  uno  de  los  di- 
chos señores,  mas  si  se  pretende  expresar  opinión  en  la  ma- 
teria, ¿no  están  en  actitud  y  oportunidad  los  señores  Dipu- 
tados por  Buenos  Aires  de  solicitarla  directamente?  ¿Se 
negarán  sus  comitentes  á  franquearla  sin  que  se  interponga 
el  Congreso  por  medio  de  la  consulta? 

Expuso  el  señor  Diputado  por  Entre-Ríos  que  su  provin- 
cia se  uniformaba  á  los  votos  de  la  mayoría;  de  aquí  resulta 
que  la  opinión  de  ésta  aparecería  manifiesta  en  dicha  mayo- 
ría. Ha  expresado  en  la  Sala  el  señor  Diputado  por  Corrien- 
tes que,  aunque  no  tenía  instrucción  particular  en  cuanto  á 
la  forma  de  gobierno,  se  hallaba  ampliamente  facultado  por 
su  provincia.  ¿Y  este  señor  nó  obrará  conforme  á  la  opi- 
nión de  su  comitente,  pronunciándose  por  la  que  conceptua- 
se más  conveniente?  Si  todas  las  provincias  adoptasen  una 
marcha  tan  generosa,  ¡con  qué  desalojo  y  libertad  se  deli- 
beraría sobre  los  intereses  de  la  Nación,  al  paso  que,  res- 
tringido el  Diputado  en  sus  funciones,  se  vería  oprimido  y 
perplejo  para  conciliar  las  recomendaciones  de  su  pueblo  con 
los  objetos  generales  del  Estado,  que  observaba  en  contra- 
riedad! No  es  mi  intención,  señores,  vulnerar  la  libertad  sa- 
grada de  las  provincias,  ni  fijar  norma  á  sus  honorables  re- 
soluciones, á  las  que  tributaré  siempre  el  distinguido  respeto 
que  se  merecen;  yo  me  propuse  por  designio  demostrar  que, 
al  depositar  los  pueblos  su  confianza  con  toda  franqueza 
é  ilimitación,  presentaban  al  Congreso  la  opinión  más  digna 
y  ventajosa  para  designar  la  base  de  Constitución  que  afian- 
ce el  orden  y  prosperidad  nacional. 

Se  ha  significado  también  que,  aun  cuando  las  provincias, 
al  enviar  sus  Diputados,  se  hubieran  pronunciado  por  la  for- 
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ma  de  gobierno,  al  presente  podrían  ya  haber  variado,  y  que 
así  la  consulta  sería  oportuna.  Si  este  principio  es  de  con- 
siderarse para  indagar  de  nuevo  la  opinión  de  las  provincias, 
el  Congreso,  por  el  mismo  motivo,  habría  de  ocuparse  siem- 
pre eii  reiterar  sus  consultas  y  la  Nación  permanecería  in- 
constilufda.  Si  por  que  han  pasado  seis  meses  desde  la 
instalación  del  Congreso,  ya  se  conceptúa  insubsistente  la 
opinión  de  los  pueblos,  debiendo  correr  más  tiempo  desde 
la  contestación  á  la  consulta  hasta  que  la  ConstÍtución,pueda 
presentarse  á  tas  provincias,  con  mayor  razón  tendría  lugar 
la  predicha  reflexión  de  haber  variado  la  opinión  antes  ex- 
presada de  las  provincias;  y  por  consiguiente,  repitiéndose 
la  consulta,  llegaría  á  ser  interminable. 

Que  el  ser  conveniente  y  benéfica  la  Constitución  consiste 
en  no  ser  pronta,  á  fín  de  que  no  tenga  un  desgraciado  re 
sultado,  como  las  anteriores  promulgadas.  En  semejante  re- 
flexión se  da  por  asentado  y  firme  lo  que  debe  esclarecerse. 
;!,Pnr  qué  principio  hemos  de  presagiarnos  hallarse  vinculada 
la  prosperidad  de  la  Nación  á  esa  marcha  tan  lenta  en  su 
Constitución?  Si  yo  rae  prometiera  este  éxito  feliz,  no  habría 
molestado  la  atención  de  la  Sala;  pero  por  una  idea  de  mera 
suposición,  la  prudencia  dicta  no  exponernos  á  que  después 
queden  frustrados  nuestros  votos,  si  por  algunos  obstáculos 
que  pueden  sobrevenir,  ya  no  se  presenta  la  oportunidad  y 
situación  tan  favorables  en  que  hoy  se  haUan  las  provincias 
para  ser  constituidas.  Situación  oportuna,  repito,  que  no  apa- 
recfii  cuando  el  anterior  Congreso  sancionó  la  Constitución  el 
año  19.  Entonces  algunas  provincias  no  tuvieron  influjo  en 
el  cuerpo  constitucional  por  hallarse  sin  representación;  la 
guerra  civil  se  había  emprendido  con  el  mayor  ardor;  no 
era,  pues,  de  extrañarse  quedase  sin  efecto  la  indicada  Cons- 
titución; pero  en  nuestras  actuales  circunstancias,  felizmente 
han  desaparecido  aquellas  escenas  dolorosas;  las  provincias 
de  la  Unión  disfrutan  de  tranquilidad,  y  convocadas  á  Con- 
greso, han  verificado  su  instalación  con  el  principal  objeto 
de  constituir  el  Estado  y  afianzar  por  este  medio  e!  orden  y 
prosperidad  de  la  Nación. 

La  prevención  y  desconfianza  que  he  oído  exclamar  se 
descubre  en  las  provincias  sobre  la  dirección  del  Congreso; 
lejos  de  retraernos  de  poner  en  planta  nuestros  traÍ»aJos 
constitucionales,  debe  ser  el  más  poderoso  motivo  para  cuan- 
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to  antes  dar  a  luz  esa  obra  majestuosa  de  la  Constitución, 
que  ha  de  renovar  nuestros  pactos  y  estrecharnos  con  los 
vínculos  de  la  mayor  unión  y  armonía.  ¡Ah!  Si  no  hubiéra- 
mos pasado  este  período  inmediato  sin  Constitución;  si,  cuan- 
do las  provincias  fueron  invitadas  á  Congreso,  el  año  21,  se 
hubiese  procedido  á  constituir  la  Nación,  tal  vez  no  se  in- 
dicarían hoy  tales  ocurrencias  preventivas.  Se  frustró  enton- 
ces esa  general  y  fundamental  organización  del  Estado,  y 
obligadas  las  provincias  á  ser  regidas  por  sus  institucio- 
nes particulares,  adoptaron  una  marcha  divergente  que  ha 
provocado  la  expectación  de  otras,  advirtiendo  vulnerados 
los  más  sagrados  y  respetables  derechos,  cuya  trascenden- 
cia ¿  la  Nación  se  mira  muy  funesta  y  dolorosa,  y  que  aca- 
so pueda  ser  el  origen  de  esas  prevenciones  y  desconfianzas. 
EIntre  tanto  se  promulgue  la  Constitución,  los  pueblos  con- 
tinuarán gobernados  por  las  mismas  instituciones,  según  lo 
acordado  en  la  ley  fundamental;  por  consiguiente,  podrán 
aumentarse  tan  sensibles  y  celosas  innovaciones,  y  fomen- 
tándose aquellos  anuncios  desagradables,  encontraremos  ma- 
yores dificultades  para  constituirnos. 

Convengamos,  señores,  en  que  la  Constitución  es  el  resor- 
te más  eficaz  para  conciliar  y  hermanar  á  los  pueblos  en 
sus  más  importantes  intereses  y  conducirnos  á  la  cumbre  de  la 
prosperidad  nacional;  ella  es  la  que  ha  de  colocar  al  Estado 
en  su  principal  decoro  y  esplendor,  fijando  el  trono  majes- 
tuoso de  sus  tres  altos  poderes.  Entonces,  igualmente  apa- 
recerá aquel  brillante  diploma  y  monumento  público;  esa  re- 
copilación de  leyes  que  garantice  la  vida,  libertad,  seguridad 
y  prosperidad  de  todos;  aquella  declaración  solemne  de  los 
derechos  sagrados  del  hombre,  sin  excepción  ni  distinción» 
sino  de  los  talentos  y  de  las  virtudes.  Sí,  señor;  la  Consti- 
tución es  quien  realmente  franqueará  á  la  Nación  estos  prin- 
cipales y  fundamentales  bienes  bajo  de  unas  bases  perma- 
nentes. Las  leyes  preliminares,  orgánicas,  á  quienes  se  quie- 
re dar  con  preferencia  ese  influjo  benéfico,  no  pueden  llenar 
objetos  de  tanta  beneficencia;  ellas  deben  ser  expedidas  pro- 
visoriamente, sin  solidez  y  subsistencia,  como  dictadas  sin 
plan  y  sin  sistema. 

Procedamos,  pues,  á  dar  cuanto  antes  la  Constitución. 
Ésta  podrá  presentar  defectos  y  errores,  porque  es  obra  de 
los  hombres;  pero  ella  nos  allanará  los  medios  más  prontos 
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y  circunspectos  para  repararlos.  Sigamos  conducidos  por  la 
experiencia,  y  cuando  ésta  nos  manifieste  algún  perjuicio* 
verificaremos  su  reforma.  Entonces  tendrán  lugar  las  leyes 
orgánicas,  que  pronunciadas  bajo  de  bases  constitucionales, 
estarán  revestidas  de  toda  la  dignidad  é  importancia  corres- 
pondiente para  que  la  Nación  reciba  progresivamente  perfec- 
ción. Los  Estados  que  vemos  hoy  brillar  en  su  carrera  y 
que  excitan  nuestra  digna  emulación,  adoptaron  este  mismo 
norte.  Sus  principales  conatos  se  dirigieron  á  formar  la 
Constitución;  y  según  las  diversas  circunstancias  que  sobre- 
vinieron, emprendieron  las  reformas  y  mejoras  oportunas. 
En  la  naturaleza  y  en  lo  moral,  observamos  igualmente  ese 
orden  sucesivo;  la  gestación  del  ser  precede  á  su  formación. 
Nuestro  particular  designio  ha  sido  constituir  la  Nación  y 
perfeccionarla.  ¡Ojalá  pudiéramos  llenar  ambos  objetos!  Pero 
es  remoto  y  quizá  inverificable;  fijemos  á  lo  menos  nuestro 
empeño  á  lo  primero:  habremos  ya  dado  un  paso  de  impor- 
tancia y  conveniencia  nacional.  La  posteridad,  bajo  de  esos 
fundamentos,  procederá  á  más  gloriosas  empresas.  Marcha- 
remos, por  último,  á  constituir  la  Nación,  que  es  á  lo  que  di- 
rectamente hemos  venido,  y  no  á  dictar  leyes  preliminares. 
Concluyo,  que  hallándose  el  Congreso  legítimamente  auto- 
rizado y  expedito  para  formar  la  Constitución,  á  que  está 
vinculada  la  prosperidad  del  Estado,  la  consulta  previa  á  las 
provincias  sobre  las  bases  de  gobierno,  es  superficial  y  en 
perjuicio  del  interés  nacional.  Voto  porque  el  artículo  pri- 
mero del  proyecto  se  suprima. 


Discurso  de  D.  Bernardino  Rívadavia,  siendo  Ministro  de  Gobiems 
y  Relaciones  Exteriores  al  ser  interpelado  el  Gobierno  por  el 
Congreso  en  la  sesión  del  9  de  Julio  de  1825,  sobre  el  estado 
de  los  negocios  con  la  corte  del  Brasil.  Publicación  íntegra 
de  dicha  Sesión. 

El  señor  Miuislro  de  Gobierno:  Señores:  el  Congreso  ha 
interpelado  al  Poder  Ejecutivo  Nacional  para  que  le  dé  cuenta 
sin  pérdida  de  momento  de  los  negocios  y  objetos  impor- 
tantes á  que  es  referente  la  nota  de  comunicación  que  ha 
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precedido.  El  Gobierno  no  ha  querido  perder  momento  para 
esto,  porque  ello  está  ligado  con  los  primeros  intereses  del 
país,  y  por  eso  es  que  me  presento  en  su  nombre  á  anun- 
ciar á  la  Sala  lo  que  haya  posible  de  decirse,  sin  compro- 
meter los  intereses  patrios. 

En  circunstancias  tan  delicadas,  no  podría  el  Gobierno  ni 
puede  tener  más  fuerza  que  la  que  nace  de  la  publicidad  de 
las  cosas;  y  cuando  los  intereses  mismos  del  país  le  prohi- 
ben cubrirse  bajo  esta  éjida  impenetrable,  y  la  única  que 
puede  garantir  su  inmensa  responsabilidad,  entonces  sólo  el 
concepto,  crédito  y  confianza  que  merezca  de  los  Represen- 
tantes y  del  pueblo,  puede  sostenerlo. 

El  Gobierno,  mucho  antes  de  presentar  la  ley  sancionada 
el  11  de  Mayo,  había  visto  venir  los  acontecimientos,  había 
visto  las  dificultades,  y  había  empezado  á  allanarlas  para 
cuando  la  ley  saliera.  En  el  estado  en  que  nos  hallamos,  co- 
mo es  constante  al  Congreso,  se  hace  necesario  negociar  hasta 
las  cosas  de  la  guerra,  y  esto  dicho,  es  sobrada  respuesta  y 
es  sobrado  convencimiento  para  no  exigir  la  celeridad  que 
es  necesaria,  y  tan  necesaria  cuando  se  trata  de  las  operaciones 
militares  en  el  orden  común. 

Por  esto,  y  en  precaución  de  ello,  es  que  el  Gobierno  de 
antemano  había  procurado  allanar  esas  dificultades. 

Se  ha  dicho  que  56  días  ha  fué  dada  la  ley  de  11  de  Ma 
yo,  y  apenas  se  ve  ahora  un  cartel  que  convoca  á  los  vo- 
luntarios á  alistarse,  como  si  esta  fuera  la  primera  medida 
que  hubiera  tomado  el  Gobierno.  Hace  más  de  106  días  que 
el  Grobierno  trabaja  sobre  esto,  y  hoy,  pocas  horas  antes,  es 
cuando  ha  podido  ver  allanadas  las  dificultades  que  era  in- 
dispensable allanar  antes  para  establecer  el  punto  en  que  el 
ejército  debía  formarse.  Lo  que  ha  habido  en  estas  nego- 
ciaciones, sería  la  mayor  de  las  imprudencias,  sería  quizá 
una  traición  el  presentarlo  ahora  á  una  publicidad.  Si,  se- 
ñores: perjudicaría  á  la  unión  apenas  formada  de  nuestros 
pueblos,  perjudicaría  á  las  relaciones  absolutamente  necesa- 
rias, no  sólo  con  las  naciones  extranjeras,  sino  con  las  Re- 
públicas del  continente.  Por  esto  es,  señores,  que  aunque 
el  Crobiemo  tendrá  la  mayor  y  más  alta  complacencia  en 
presentarlo,  por  lo  que  hace  á  salvar  su  responsabilidad  per- 
sonal^ se  abstiene,  y  no  la  creerá  salvada  con  las  fórmulas 
ni  con  poder  decir  en  todo  tiempo:   yo  lo  dije.  Es  preciso  que 
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en  todo  tiempo  conste  que  él  hizo  lo  que  pudo,  hasta 
sacrificando  su  propio  honor,  y  dejándose  vencer,  digá- 
moslo así,  de  una  popularidad  mal  informada,  antes  que 
decir  cosas  que  el  descubrirlas  le  constase  ser  contrario 
directamente  á  los  primeros  intereses  del  país. 

Se  nota  solamente  lo  que  se  ha  hecho  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires.  El  Gobierno  sabe  bien  las  dificultades  prác- 
ticas del  reclutamiento,  y  sabe  dónde  podrá  tiacerse  con  más 
velocidad:  no  se  atuvo,  pues,  sólo  á  aquellas  provincias  más  leja- 
nas y  de  donde  era,  en  consecuencia,  más  remota,  ó  más  difícil 
el  que  pudiera  venir  la  recluta.  Puso  todo  su  esfuerzo  en 
aquellos  puntos  donde  era  más  fácil,  más  natural,  más  ob- 
vio el  que  ésta  se  hiciese,  mucho  más  que  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires.  Últimamente  el  Gobierno  General  debe  ser 
con  todas  y  cada  una  de  las  provincias;  no  debe  tener  exi- 
gencias imprudentes  con  ninguna  para  no  comprometer  las 
buenas  relaciones,  ni  estrechar  á  los  gobiernos  á  cosas  que 
no  pueden  y  que  resultarían  en  mayor  daño  del  objeto  gene- 
ral; tampoco  debe  abusar  de  la  generosidad  extremada  de 
otras  para  precipitarlas  en  cosas  que  sean  superiores  á  sus 
medios  y  que  resultarían  por  fin  en  daño  del  mismo  objeto. 
Así  es  que,  atemperándose  á  esto,  ha  procurado  tomar  sus 
medidas  para  prepararse  una  breve  recluta  donde  encontró 
los  mejores  medios  para  ello.  Pero  nacieron  otras  dificul- 
tades que  apenas  han  podido  allanarse.  Todo  lo  que  ha  de 
dar  ó  puede  dar  la  provincia  de  Buenos  Aires,  está  pron- 
to. La  línea  del  Uruguay,  si  no  nacen  dificultades  nuevas, 
estará  reforzada  antes  de  pocos  días. 

Por  lo  que  hace  á  la  comunicación  sobre  la  invasión  en 
Chiquitos,  el  Gobierno  tuvo  esta  comunicación  junto  con 
otros  asuntos  y  objetos  que  absolutamente  podían  ser  pú- 
blicos. El  Gobierno,  en  las  circunstancia  en  que  encontraba 
las  cosas,  creía  que  era  más  conveniente  demorar  este  avi- 
so oficial,  que  comprometer  al  Congreso  á  saberlo  y  callarlo, 
ó  á  entrar  en  discusiones  y  en  determinaciones  que  en  aquel 
momento  no  podían  producir  efecto  y  podían  dañar  á  la 
marcha  misma  del  Gobierno. 

Por  lo  que  hace  á  la  escuadra  que  se  ha  presentado  delan- 
te de  nosotros,  su  jefe,  que  se  decía  autorizado  por  el  Em- 
perador del  Brasil,  ha  entrado  en  contestaciones  con  el  Go- 
bierno: éste  no  las  cree  aún   concluidas;  luego  que  lo  estén. 
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dará  cuenta  de  todo  al  Congreso  General  y  las  hará  también 
públicas,  porque  no  son  de  naturaleza  de   ocultarse. 

Aliora  bien;  lo  que  resta  al  Gobierno  decir  á  la  Sala  en 
este  momento  es  que  él,  considerando  la  delicadeza  de  los 
negocios  con  respecto  á  los  demás  pueblos  que  recién  em- 
piezan á  unirse,  no  ha  perdonado  instante  ni  ocasión  de 
instruirlos  á  todos  del  estado  de  nuestros  negocios,  de  los 
riesgos  que  se  corren,  de  la  necesidad  urgentísima  de  guar- 
dar la  línea  del  Uruguay  como  una  frontera  común,  y  de 
llevar  á  efecto  la  ley  de  11  de  Mayo.  Pero  hasta  que  el  Go- 
bierno no  se  hubiera  convencido  completamente  y  estuviera 
en  estado  de  poder  presentar  al  Congreso  lo  que  definitiva- 
mente podía  esperar  ó  con  lo  que  debía  contar  de  cada  una 
de  las  Provincias,  ha  creído  del  mayor  daño  al  interés  co- 
mún el  poner  en  discusión  una  materia  semejante.  Sin  esto, 
los  rumores  que  se  han  esparcido  constantemente  y  las  acrimi- 
naciones que  se  han  hecho  ya  á  una,  ya  á  otra  provincia, 
ya  á  la  conducta  de  ésta,  ya  á  la  marcha  de  aquélla,  y  los 
motivos  que  se  hayan  dado  de  la  conducta  respectiva  de  ca- 
da una,  todas  estas  cosas  han  transpirado  y  fermentado  de- 
ma¿^iado  para  que  vinieran  antes  de  tiempo  á  presentarse  en 
el  Congreso,  y  hacer  un  daño  sin  duda  mayor  á  su  crédito 
y  á  su  autoridad  que  el  bien  que  podía  sacarse  de  las  le- 
yes que  el  Congreso  dictara;  y  sería  preciso  que  se  explanaran 
antes  de  tiempo  las  razones  que  cada  uno  de  los  Gobiernos 
tiene,  y  entonces  sería  no  menos  dañoso  el  presentar- 
las en  su  publicidad.  Al  Gobierno  Nacional,  pues,  no  le 
}«ería  nada  más  fácil,  no  le  sería  nada  más  conveniente,  si  se 
atiende  al  crédito  personal  de  los  encargados  del  Poder  Eje- 
cutivo, que  el  presentar  hoy  las  relaciones  tales  cuales  están; 
pero  él  prefiere  su  deber,  prefiere  lo  que  cree  en  bien  gene- 
ral de  la  República  á  esta  consideración  particular. 

Pide  el  Soberano  Congreso  que  el  Gobierno  le  anuncie  las 
medidas  que  en  este  momento  pueden  ser  convenientes  para 
acelerar  la  formación  de  la  línea  del  Uruguay.  El  Gobierno, 
después  que  ha  tomado  todas  las  que  han  estado  á  su  al- 
cance, no  encuentra  que  en  este  momento  el  Congreso,  si- 
guiendo la  línea  de  conducta  que  se  prescribió  al  Ejecutivo 
General  (que  él  cumplirá  y  en  cuyo  sentido  marchará  cons- 
tantemente), no  cree  conveniente  que  el  Congreso  interese  su 
autoridad  para  reforzar  el  mandato  de  aquella    ley.    Pronto 
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vendrá  el  tiempo;  pero  entre  tanto  halla  el  Gobierno  una 
medida  que  le  parece  sin  duda  muy  importante,  y  que  el  que 
habla  está  encargado  de  presentar  á  la  consideración  de  los 
Representantes  de  la  Nación. 

Desde  que  el  motivo  de  la  popularidad  del  Cuerpo  Repre- 
sentativo puede  ser  hostil  á  la  marcha  del  Ejecutivo,  desde 
que  éste  no  puede  presentarse  con  la  misma  publicidad,  y 
sin  embargo,  no  tiene  otro  medio,  no  tiene  otra  autoridad 
con  que  sostener  sus  providencias  y  su  crédito,  entonces,  el 
primer  deber  es  reformar  esa  autoridad  y  hacerla  poner  en 
manos  en  que  la  popularidad  y  el  crédito  concurran  á 
darle  la  fuerza  necesaria  para  guiar  el  Estado  en  paz  y  pa- 
ra saber  aprovecharse  de  todos  los  recursos  de  él  en  la  de- 
fensa común.  El  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
se  encargó  del  Ejecutivo  Nacional  por  consideraciones  que 
no  se  ocultan  á  ninguno  de  los  señores  Representantes:  en- 
tonces se  creyeron  vencidas  grandes  dificultades  con  este 
encargo  provisorio;  pero  el  Gobierno  tiene,  en  primer  lugar, 
que  atender  muy  especialmente  al  orden  y  tranquilidad  de 
su  provincia,  y  á  poner  en  acción  todos  los  medios  que 
sean  necesarios,  y  más  necesarios  que  nunca,  cuando  amenaza 
una  crisis. 

El  Gobierno  General,  igualmente  necesita  no  tener  sobre  sí 
ningún  motivo  de  prevenciones  que  puedan  demorar  la  eje- 
cución de  las  leyes  generales,  y  en  fin,  el  Gobierno  necesita 
en  estas  circunstancias  marchar  con  todo  el  lleno  del  poder 
que  le  puede  dar  la  opinión  pública.  Señores,  el  Gobierno 
deja  á  la  consideración  de  los  Representantes,  si  después  de 
que  ha  sido  considerada  como  impropia,  ó  como  menos  ac- 
tiva la  ejecución  de  las  leyes  por  su  parte;  si  después  que  él 
considera  que  no  puede  en  público  manifestar  las  razones 
que  lo  han  guiado  y  las  dificultades  que  ha  encontrado,  y 
que  por  otra  parte  la  publicidad  sin^e  para  increpar  su  con- 
ducta; yo  pregunto,  señores,  si  acaso  este  sentimiento  se  ge- 
neraliza, si  acaso  el  Gobierno  ha  desmerecido  de  la  descon- 
fianza del  Cuerpo  Nacional,  ¿ese  Gobierno  puede  tener  toda 
la  fuerza  necesaria  para  llevar  las  cosas  y  conservar  la  línea 
de  conducta  que  el  Soberano  Congreso  le  ha  prescrito,  y  la 
que  en  adelante  pueda  prescribirle  según  las  deliberaciones 
que  adopte? 

El  Gobierno,  señores,  ha  dicho  que  todas  cuantas  medidas 
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están  en  sus  manos  han  sido  tomadas,  no  sólo  después  de 
la  publicación  de  la  ley,  sino  antes  de  ella:  que  las  dificul- 
tades primeras  para  la  formación  de  la  línea  del  Uruguay 
están  allanadas  en  la  parte  de  la  provincia  de  Entre-Rios  en 
la  cual  se  debe  formar.  En  la  parte  con  que  debe  contribuir  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  está  también  allanada.  Por  lo 
que  respecta  á  las  demás  Provincias,  todavía  no  tiene  la  con- 
testación de  unas,  ni  se  han  allanado  las  dificultades  de 
otras. 

El  Gobierno  se  ha  procurado  conservar  en  la  posición  que 
sabiamente  le  prescribió  el  Congreso  General;  además,  sabe 
<iue  cualquier  compromiso  á  que  nos  obliguen  agravios  pa- 
sados ó  presentes,  deben  ser  satisfechos  nacionalmente,  y 
que  no  es  justo  ni  conveniente  que  una  sola  provincia  ó  dos 
se  comprometan  sin  que  estén  perfectamente  ligadas  todas 
las  demás  partes  que  deben  entrar  en  el  compromiso,  y  que 
también  es  preciso  considerar  las  relaciones  que  deben  re- 
forzar este  mismo  acto,  relaciones  que  vienen  de  los  demás 
Estados,  nuestros  amigos  naturales.  Mientras  esto  se  forii^a, 
mientras  todo  esto  no  está  en  estado  capaz  de  presentarse 
á  la  discusión  de  los  Representantes,  sería  inoportuno  é  in- 
conveniente publicarlo,  puesto  que,  por  el  hecho,  todo  que- 
daría frustrado. 

Señores:  El  Gobierno  cree  que  después  de  haber  explicado 
á  la  Sala  lo  que  ha  podido,  no  le  resta  más  sino  dejar  á 
su  consideración  que  tome  las  resoluciones  que  crea  más 
conveniente  á  los  grandes  intereses  del  país  que  pesan  so- 
bre nosotros. 

El  tsefwr  Agüero:  Yo,  señores,  debo  empezar  precisamente 
por  lo  que  debemos  llamar  conclusión  de  alocución  que  ha 
hecho  el  Señor  Ministro  de  Gobierno  y  de  Relaciones  Exte- 
riores para  dar  al  Congreso  toda  las  explicaciones  que  ha 
podido  dar  sobre  la  nota  que  se  sancionó  en  la  sesión  de 
ayer.  Ha  dicho  que  la  única  medida  que  puede  adoptar 
el  Congreso  en  las  actuales  circunstancias  es  la  que  aconse- 
jan la  prudencia,  el  honor  del  Cuerpo  Representativo,  y  el 
del  Gobierno  mismo,  cuando  la  popularidad  del  Cuerpo  De- 
liberante se  pone  en  hostilidad  abierta  con  el  Poder  Ejecu- 
tivo del  Estado;  porque  como  desde  este  momento  el  Poder 
Ejecutivo  pierde  la  principal  fuerza  que  debe  ser  su  apoyo, 
no  queda  otro  recurso  sino  el  que  se    subroguen  otras  per- 
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sonas  y  entren  á  desempeñar  las  funciones  que  a  él  le  estaban 
confiadas  por  el  mismo  Cuerpo  Representativo,  que  importa 
tanto  como  decir  que  hoy  el  Congreso,  para  salvar  al  país, 
si  las  hostilidades  que  han  empezado  á  desplegarse  se  gene- 
ralizan en  el  cuerpo,  como  ha  sido  la  expresión  del  señor  Mi- 
nistro, debe  relevar  al  Gobierno  de  Buenos  Aires  el  encargo 
provisorio  que  le  ha  hecho  de  desempeñar  las  ftincíones  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional,  y  que  este  es  el  único  remedio 
que  puede  salvarlo  y  el  único  que  puede  sostener  el  decoro 
del  Congreso,  el  honor  del  Crobienio  mismo.  y«  sobre  todo, 
el  único  en  que  puede  librarse  la  defensa  del  país,  pues  que 
éste  corre  gran  riesgo  desde  el  momento  en  que  se  en- 
cuentren divididos  los  poderes,  y  especialmente  en  circuns- 
tancias como  estas.  Pero,  señor  ¿ha  asomado  hasta  ahora 
una  hostilidad  por  parte  del  Cuerjio  Delilierante  con  respec- 
to al  Gobierno?  De  esta  hostilidad,  señores,  parece  que  se 
hace  culpable  especialmente  al  individuo  que.  queriendo  cum- 
plir con  su  primer,  deber  ha  presentado  el  proyecto  de  comu- 
nicación que  ha  merecido  la  sanr*ión  del  Congreso;  que  im- 
porta tanto  f  orno  *  decir,  que  como  el  individuo  que 
esto  ha  hecho,  ha  influido  ó  ha  tratado  de  generalizar  en  el 
Cuerpo  la  hostilidad  contra  el  Poder  Ejecutivo  Nacional. 
¿Esto  ha  podido  decirse,  señores,  sin  agravio  personal  del 
que  hablaf  ¿Ha  podido  jamás  sospecharse  que  el  Congreso 
Nacional  sea  capaz  de  ponerse  en  hostilidad  con  el  Poder 
Ejecutivo  encargado  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  ni  con 
ningún  otro,  especialmente  en  circunstancias  como  las  pre- 
sentes? Vo,  señores,  lo  considero  no  sólo  como  un  agravño, 
sino  como  un  insulto  que  se  me  hace. 

Mírese  la  cosa  por  el  aspecto  que  se  quiera;  ella  es  inju- 
riante, é  injuriante  en  extremo  á  un  individuo  que  antes  de 
ahora  ha  sabido  sostener  siempre  su  puesto  con  decoro,  que 
ha  sostenido  las  medidas  del  Gobierno  hasta  donde  ha  creí- 
do que  son  de  utilidad  y  benefício  del  país,  y  se  ha  opues- 
to con  firmeza  cuando  ha  creído  que  no  puede  producir  sino 
males.  Hablo  en  un  pueblo  en  donde  he  dado  pruelias  re- 
petidas de  lo  que  acabo  de  decir.  Pero  descendamos  un 
poco  á  examinar  qué  es  lo  que  se  llama  hostilidad.  ¡Hosti- 
lidad! Analícese  esa  nota,  señores,  y  se  verá  que  nada  dice 
sino  pedir  al  Gobierno  conocimientos,  nada  de  increpación, 
ni  una   sola  línea,  y  sino  yo  quiero   que  se  lea:  pedir  cono- 


cimientos  y  nada  más.  ¿Y  puede  nadie  decir,  señores,  que 
el  pedir  el  Cuerpo  Deliberativo  al  Poder  Ejecutivo  conoci- 
mientos sobre  una  materia  tan  grave,  como  que  en  ella  se 
versa  nada  menos  que  la  seguridad  del  Estado,  sea  una 
hostilidad  contra  el  Poder  Ejecutivo  ó  una  increpación  que 
se  haga  á  su  ministerio?  Yo  mismo  en  esa  noche  dije,  y  no 
rehuso  repetir  ahora,  que  estaba  persuadido  de  que  no  se 
habfa  hecho  todo  lo  que  á  mi  parecer  podía  habei*se  hecho 
para  dar  cumplimiento  &  la  ley  de  11  de  Mayo.  Y  cuando  dije 
esto,  dije  también  que  acaso  estaría  engañado;  y  ojalá  pu- 
diese hoy  asegurar  al  Congreso  que  estaba  equivocado,  y  que 
el  Gobierno  había  hecho  todo  cuanto  había  estado  á  su  al- 
cance para  llenar  los  grandes  objetos  que  el  Congreso  se 
propone  en  esa  medida  á  que  fué  invitado  por  el  Gobierno 
mismo. 

Pero  parece  que  lo  que  se  ha  inculpado  es,  que  á  los  56 
días  que  se  dijo  habían  pasado,  recién  había  aparecido  un 
caríel  llamando  á  un  alistamiento  por  vía  de  enganche  pa- 
ra reforzar  la  línea  del  Uruguay,  como  si  ésta  hubiera  sido 
la  única  medida  que  hubiese  adoptado  el  Gobierno.  Pero 
el  señor  Ministro,  si  hubiera  presenciado  la  discusión  ó  si 
hubiera  oído  lo  que  el  acta  dice,  habría  visto  que  lo  que  se 
dijo  no  fué  que  esa  era  la  única  medida,  sino  que  después 
de  dada  la  ley,  ésta  solo  era  la  que  se  había  dejado  sentir 
como  era  preciso  que  se  sintiesen  las  medidas  para  dar 
cumplimiento  á  aquella  ley.  ¿Y  esto  puede  nadie  dudarlo? 
Se  añadió  también  que  el  día  5  ó  6  del  presente  había  apa- 
recido ese  cartel  en  las  esquinas,  cuando  hubiera  sido  más 
ventajoso  que  se  hubiera  fijado  al  día  siguiente  de  sancio- 
nada la  ley. 

En  resumen,'  señores,  aquí  no  hay  espíritu  de  hostilidad; 
no  puede  haberle  en  el  Cuerpo  Nacional,  y  tampoco  le  hay 
en  mí,  ni  hay  por  qué,  ni  hay  un  motivo  que  pueda  animar- 
me á  una  conducta  tan  poco  digna  del  lugar  que  ocupo: 
nada  más  hice  que  llenar  mi  deber,  salvar  mi  responsabili- 
dad, y  salvar  también  la  del  Congreso:  y  lo  digo,  señores, 
aunque  con  cierto  disgusto,  para  que  se  vea  que  no  es  ese 
el  espíritu  que  me  animó.  Se  había  generalizado  demasiado, 
y  puedo  decir  que  la  misma  Comisión  de  los  orientales  di- 
vulgaba la  especie  de  que  el  Congreso  Nacional  paralizaba 
Ia.s  medidas.  Y  á  im  Representante,  señores,  que  ama   como 
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debe  el  cuerpo  á  que  pertenece,  ¿podría  serle  indiferente  una 
indicación  tan  injusta  como  torpe?  Porque  nada  ha  hecho  el 
Congreso  en  secreto;  todo  lo  que  ha  hecho  ha  sido  en  pá- 
Iilieo.  Esto  RS  lo  que  me  ha  animado  á  presentar  ese  pro- 
yecto, no  niagún  espíritu  de  hostilidad.  Por  lo  demás,  yo 
he  considerado  siempre  que  la  ejecución  de  la  ley  de  11  de 
ríe  Mayo  debía  presentar  al  Poder  Ejecutivo  grandes  díticul- 
tades.  como  presentará  por  algún  tiempo  la  ejecución  de  to- 
das las  leyes  del  Congreso:  esta  es  una  consecuencia  del 
estado  en  que  se  hallan  nuestras  provincias.  Convengo  tam- 
bién en  lo  que  dije  anoche,  y  lo  dijeron  igualmente  otros 
sefiOres  Diputados,  porque  no  fué  solamente  mía  la  especie  de 
que  el  Gobierno  reservarla  lo  que  creyese  que  no  debía  pu- 
blicarse, porque  éste  era  su  deber,  y  que  el  Congreso  no 
podía  exigir  que  revelase  lo  que  él  creyera  que  podía  com- 
prometer los  intereses  del  país.  Pero  á  pesar  de  esto  y  de 
lo  que  he  oído  en  la  exposición  que  ha  hecho  el  señor  Mi- 
nistro, creo  que  habría  podido  hacerse  algo,  y  mucho  más. 
para  calmar  la  agitación  pública  y  hacerse  el  Gobierno  de 
la  opinión  de  sus  conciudadanos,  y  salvar  su  responsabili- 
dad y  la  del  Cuerpo  Nacional.  Está  bien  que  el  Poder  Eje- 
cutivo haya  estado  negociando  con  las  provincias  todo  lo 
que  ha  podido  y  debido  negociar  para  dar  á  la  ley  su  de- 
bido cumplimiento.  Está  bien  que  hasta  hoy  no  haya  podido 
allanar  las  dificultades  que  se  presentaban  para  poder  poner 
en  la  línea  del  Uruguay  una  fuerza  que  pudiese  alejar  toda 
de.sconfianza;  yo  pregunto  al  señor  Ministro:  en  todo  ese 
tiempo,  ^qué  se  ha  hecho  para  allanar  esas  difícultadcs  y 
llenar  el  objeto  que  la  ley   se  propuso? 

Yo  me  explicaré:  el  cumplimiento  de  la  ley  demandaba 
dificultHites;  esto  demandaba  tiempo:  mas,  entre  tanto,  algunos 
otros  preparativos  que  también  demandaban  tiempo  eran 
precisos  para  llevar  á  cabo  esa  medida;  y  para  esto  era 
necesario  obrar  con  actividad  y  con  prudencia.  El  esperar  & 
allanar  esas  dificultades  y  hacer  esos  preparativos  que  se 
creían  indispensables  para  después  que  se  crean  allanadas  esas 
dificultades,  no  da  resultado  ninguno.  El  medio  prudente 
aconseja  que  desde  el  momento  en  que  se  empiecen  á  allanar 
las  dificultades,  empiecen  también  á  prepararse  las  demás 
medidas  que  deben  contribuir  á  este  tin  y  que  se  crean 
indispensables;  y  esto  es  lo  que  yo  creo  que    no  se  ha  he- 
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cho.  La  ley,  cuando  mandó  reforzar  la  linea  del  Uruguay, 
no  la  mandó  reforzar  con  la  fueraa  que  no  había,  sino  con 
(a  fuerza  que  debían  contribuir  todas  y  cada  una  de  las 
provincias  de  la  Unión,  y  para  esto  ordenó  por  uno  de  sus 
artículos  al  Poder  Ejecutivo  que  recomendase  á  nombre  del 
Congreso  &  los  Grobernadores  de  las  provincias  que  le  faci- 
litasen toda  la  tropa  que  tenían  y  no  les  fuera  necesaria 
para  la  defensa  interior  de  las  mismas  provincias,  y  que 
además  le  facilitasen  toda  la  milicia  que  no  les  fuese  nece- 
saria y  todos  los  reclutas  que  pudiesen  servir  bajo  la  cali- 
dad y  términos  que  la  misma  ley  señala. 

Esta  medida  supongo  yo  que  el  Gobierno  la  ha  comuni- 
cado á  los  Gobernadores  de  las  provincias  y  que  se  le 
habrán  ofrecido  dificultades  que  vencer;  mas  la  provincia  de 
Buenos  Aires  es  una  de  las  que  componen  la  Unión,  y  la 
primera  que  debía  dar  ejemplo  en  el  cumplimiento  de  esa 
ley,  contribuyendo  con  parte  de  esa  fuerza  para  el  refuerzo 
de  la  línea  del  Uruguay;  y  digo  más,  es  la  que  debía  prime- 
ro manifestar  prácticamente  su  obedecimiento  á  la  resolución 
del  Congreso,  su  adhesión  y  conformidad  á  las  miras  que 
el  Congreso  se  había  propuesto  al  dictar  aquella  medida. 
Ella  más  que  otra  ninguna  debía  haber  hecho  el  último 
esfuerzo  por  mil  razones;  primera,  porque  ella  estaba  en 
mejor  aptitud  de  hacerlo;  en  mejor  aptitud  por  su  posición 
local,  en  mejor  aptitud  porque  el  Poder  Ejecutivo  Nacional 
provisoriamente  está  encargado  al  Gobierno  de  la  misma 
provincia.  La  provincia  de  Buenos  Aires,  pues,  es  la  que 
primero  debió  prestarse,  y  prestarse  de  un  modo  práctico, 
porque  ella  estaba  en  mejor  aptitud  de  hacerlo  y  porque, 
para  que  ella  lo  hiciese,  no  había  dificultad. 

Hay  otra  razón  más,  que  es  muy  poderosa:  el  mismo  se- 
ñor Ministro  ha  indicado  la  especie  de  desconfianza  que  hay 
en  otras  provincias  respecto  del  Poder  Ejecutivo  Nacional 
por  estar  encargado  éste  provisoriamente  al  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  y  he  aquí  una  razón  poderosa  para  que  hu- 
biese dado  la  primera  cumplimiento  á  la  ley  de  11  de  Mayo 
presentando  todos  los  auxilios  y  recursos  que  eran  consi- 
guientes; y  entonces  no  hubiera  dado  un  nuevo  motivo,  ó, 
más  propiamente,  un  nuevo  pretexto  para  sostener  y  afianzar 
esa  especie  de  desconfianza  que  se  observa  en  algunas  pro- 
vincias; no  en  algunas  provincias,    porque  no  quiero  hacer- 
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les  esa  injusticia,  sino  en  algunos  hombres  de  esas  provin- 
cias. Si  ella  hubiera  dado  este  ejemplo,  hubiera  sido  el 
medio  ciertamente  más  fácil  y  más  ventajoso  para  vencer 
cualesquiera  dificultades  que  se  hubieran  presentado  en  las 
demás  provincias,  porque  su  ejemplo  hubiera  sido  muy 
poderoso  y  quizá  hubiera  obtenido  más  que  cualquiera  otra 
negociación. 

En  fin,  señores,  yo  no  me  cansaré  en  recordar  al  Con- 
greso, porque  es  demasiado  obvio,  que  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  debió  ser  la  primera  á  prestarse,  y  no  de  pala- 
bra, sino  prácticamente,  á  contribuir  por  su  parte  á  la 
empresa  que  había  acordado  el  Congreso  por  la  ley  1 1  de 
Mayo.  Diré  más:  cuando  se  dictó  esa  ley,  yo  por  decontado 
cuando  suscribí  á  ella,  quizá  el  Gobierno  mismo  que  la  re- 
cibió, no  contó,  al  menos  no  debió  contar  de  pronto,  con 
la  cooperación  de  otras  provincias;  y  yo  me  persuadí  que 
el  Gobierno  debió  creer  que  la  obra  debía  de  empezarse  por 
de  pronto  con  solo  los  recursos  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires;  es  decir,  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  debió  po- 
ner por  de  contado  un  pié  de  fuerza  que,  unida  á  la  que  hay 
en  Entre-Ríos,  sirviese  para  levantar  el  ejército  que  debía 
reforzar  la  línea  del  Uruguay  y  poner  en  seguridad  las  pro- 
vincias limítrofes  con  el  Imperio  del  Brasil.  Así,  pues,  se- 
ñores, debió  ser,  y  naturalmente  asi  debía  ser.  ¡Pues  qué! 
¿se  ha  podido  creer  que  ninguna  provincia  se  moviese  vien 
do  que  la  de  Buenos  Aires  no  presentaba  un  hombre,  ni 
daba  un  paso  para  contribuir  por  su  parle  como  le  corres- 
pondía según  sus  recursos  y  su  posición  en  las  circunstan- 
cias en  que  se  hallaba  de  defenderse?  Resulta,  pues,  de 
todo,  que  el  primer  paso  que  debió  dar  el  Poder  Ejecutivo, 
que  al  mismo  tiempo  es  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  era  facilitar  cuanto  podía  esta  misma  provincia 
y  hacer  el  último  esfuerzo  para  llevar  á  efecto  ese  medida. 
Hoy  se  dice  que  todo  estará  pronto;  pero  más  pronto  esta- 
ría si  desde  el  12  de  Mayo  se  hubiera  comenzado  á  dispo- 
ner y  á  organizar  la  fuerza  que  se  destinaba,  pues  ya  esta- 
rían señalados  los  jefes  y  se  hallaría  acantonada  en  San 
Nicolás  de  los  Arroyos,  dispuesta  á  emprender  la  march 
luego  que  se  hubieran  allanado  las  dificultades  que  se  ha- 
bían presentado:  y  así  el  Poder  Ejecutivo  Nacional,  no  sólo 
hubiera  dado  cumplimiento    á  la  ley  con  toda  la  celeridad 
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que  estaba  á  su  alcance,  sino  que  al  mismo  tiempo  hubiera 
cubierto  el  honor  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  del 
Gobierno  que  la  preside.  ¿No  es  verdad  que  esto  sería  un 
estimulo  para  las  de  más  provincias?  ¿No  sería  este  el  medio 
más  ventajoso  para  allanar  cualquiera  diñcultad  que  se  hu- 
biera ofrecido?  Entre  tanto,  yo  repetiré  lo  que  dije  ano- 
clie:  se  han  pasado  HG  ó  58  días  después  de  comunicarse 
aquella  ley  al  Poder  Ejecutivo  sin  que  hasta  ahora  se  sepa 
si  la  provincia  de  Buenos  Aires  ha  destinado  alguna  fuerza, 
ni  si  se  han  señalado  jefes  para  mandafta.  Lo  que  se  sabe 
es,  que  se  ha  puesto  un  cartel  hace  4  días  invitando  á  alis- 
tarse por  un  enganchamiento  que  se  ofrece:  que  en  ese 
mismo  día  se  han  invitado  á  los  Jueces  de  Paz  y  Alcaldes 
de  barrio  en  la  ciudad,  y  acaso  también  en  la  campaña, 
para  aumentar  el  reclutamiento  á  consecuencia  de  la  ley 
dada  el  11  de  Mayo  anterior.  Si  hubiera  visto  que  esto  se 
liabia  hecho  antes,  y  si  por  otra  parte  hubiera  visto  que  la 
proviacia  de  Buenos  Aires  había  hecho  algún  otro  mayor 
esfuerzo  y  que  ella  aprontaba  todo  cuanto  podía,  entonces, 
señores,  la  opinión  pública  se  hubiera  tranquilizado,  el  Con- 
greso mismo  liubiera  llenado  sus  deseos  con  la  actividad 
del  Gobierno  y  no  se  le  acusaría  hoy  con  tan  poca  justicia; 
no  se  diría  hoy  que  trataba  de  ponerse  en  hostilidad  abier- 
ta contra  el  Poder  Ejecutivo  Nacional.  No,  señor;  repito 
que  ese  no  ha  sido  mi  objeto.  Algo  más  pudiera  añadir 
á  ese  respecto,  pero  consideraciones,  quizá  personales,  me 
retraen  de  continuar  más  sobre  el  asunto.  Yo  creo,  vuelvo 
á  decir,  que  ha  podido  hacerse  algo  más;  y  no  será  extra- 
ño que  esta  iniciativa  del  Congreso,  iniciativa  que  parece 
liaber  herido  tanto  al  señor  Ministro,  ó  quizá  al  Gobierno 
á  cuyo  nombre  ha  hablado,  pueda  producir  un  buen  resul- 
tado; al  menos  se  verá  que  la  opinión  está  uniforme  y  que 
el  Gobierno  marcha  en  consonancia  con  las  miras  del  Con- 
greso, y  que  uno  y  otro  poder  están  animados  de  unos 
mismos  sentimientos  y  de  la  necesidad  absoluta  de  poner  en 
i!;egiirídad  y  defensa  al  país;  y  no  se  dirá  que  el  Gobierno 
no  quiere  ó  que  el  Congreso  lo  resiste;  y  convencido  el  Po- 
<ler  Ejecutivo  de  que  en  el  Congreso  encontrará  apoyo  para 
todas  las  medidas  que  crea  conveniente  adoptar  p^ra  llevar 
á  efecto  un  fin  tan  noble,  tan  digno  y  de  tanto  interés  para 
el   país,  que  marchará  desde  hoy  con  más  celo,  que  activará 
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con  más  celeridad  y  adoptará  todas  aquellas  medidas  que 
considere  oportunas  para  que,  estrechados  los  vínculos  en- 
tre uno  y  otro  poder,  se  afiance  en  la  opinión  pública;  por- 
que sería  la  mayor  torpeza  en  los  individuos  del  Congreso 
apoyarse  en  la  opinión  pública  para  derribar  la  que  tan  justa- 
mente ha  merecido,  no  sólo  como  Poder  Ejecutivo  de  la  Na- 
ción, sino  también  como  Gobierno  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

Me  parece  que  he  dicho  lo  bastante  para  satisfacer  al  se- 
ñor Ministro  y  al  Gobierno  á  cuyo  nombre  ha  hablado,  j 
para  persuadirle  de  que  el  objeto  del  que  ha  hablado  ha  sido 
positivamente  el  mismo  que  he  expresado,  que  no  ha  sido 
el  de  una  hostilidad  contra  el  Gobierno,  ni  de  ampararse 
de  la  popularidad  que  da  su  posición  para  mantener  su 
crédito,  que  no  puede  ponerse  desde  luego  al  alcance  que 
está  él  del  Congreso  y  el  de  cada  uno  de  los  señores  Di- 
putados: que  he  tenido  bastante  motivos  para  exigir  del 
Congreso  que  se  pida  al  Poder  Ejecutivo  los  conocimientos, 
que  en  mucha  parte  ha  dado  á  satisfacción  del  Congreso 
el  mismo  señor  Ministro  que  ha  hablado  á  nombre  del  Po- 
der Ejecutivo  Nacional. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno:  El  Ministro,  hablando  á 
nombre  del  Gobierno,  nunca  podrá  dirigirse  á  persona  algu- 
na. He  sentado  un  principio  general,  que  es  muy  convenien- 
te no  olvidar.  Muchas  veces  la  popularidad  de  un  cuerpo 
representativo  nace  de  motivos,  los  cuáles  el  deber  del  Go- 
bierno obliga  á  contrariar,  y  entonces,  cumpliendo  todos  con 
sus  deberes,  no  se  puede  marchar  con  armonía.  He  sentado  ur 
principio  general.  Yo  faltaría  al  puesto  que  ocupo,  como  en 
cargado  de  representar  aquí  el  Poder  Ejecutivo  Nacional,  si 
entrara  en  personalidades;  y  si  tratase  de  personas,  nada  se- 
ría más  improbable  que  yo  me  dirigiese  precisamente  á  una 
de  las  más  respetables  y  de  las  que  han  prestado  servicios 
más  importantes;  pero  puede  quedar  muy  bien  su  honor  y 
cumplir  muy  bien  con  su  deber,  y  sin  embargo,  es  cierto 
que  el  motivo  de  su  popularidad  sea  hostil  á  la  marcha  del 
Gobierno,  y  entonces  sería  preciso  tomar  el  partido  que  he 
anunciado.  Por  lo  demás,  la  Sala,  según  la  exposición  del 
honorable  miembro  que  acaba  de  hablar,  tiene  la  prueba  de 
la  desventaja  con  que  el  Gobierno  se  presenta  cuando  es 
llamado  aquí  á  discutir  sobre  medios  de  ejecución   en    cir- 
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cunstancias  como  estas.  ¿Sabe  el  señor  Diputado  si  ese 
plan  que  ha  anunciado  que  debía  ejecutarse,  es  el  mismo 
del  Gobierno?  ¿Y  sabe  si  ha  habido  razones  para  que  el 
Gobierno  no  moviese  un  cuerpo  de  tropas  de  Buenos  Aires 
sobre  la  frontera  de  San  Nicolás  para  no  exponerse  á  ma- 
les que  quizá  no  están  á  su  alcance,  y  para  no  excitar  celos 
que  quizá  no  sabe?  Estos  pormenores  hacen  desventajosa 
la  posición  del  Gobierno,  porque  él  no  puede,  sin  faltar  á  su 
deber,  entrar  en  ellos.  El  Gobierno  por  mi  medio  ha  dicho 
ya  lo  que  ha  hecho;  no  puede  entrar  más  en  la  discusión 
de  esta  materia,  porque  sería  faltar  al  objeto  que  se  ha 
propuesto  en  no  decir  aún  lo  que  no  conviene.  Si  las  cir- 
cunstancias urgiesen  más,  y  si  él  hubiese  tocado  todos  los 
medios  y  conociese  que  era  ya  menos  malo  el  decirlo  todo 
que  esperar  por  más  tiempo,  entonces  cumpliría  su  deber 
haciéndolo,  entonces  cumpliría  su  deber  con  una  satisfacción 
personal:  lo  haría,  no  sólo  por  los  principios  de  su  deber, 
sino  por  los  de    egoísmo. 

El  señor  Gómez:  Quisiera  saber  del  señor  Ministro,  si  le 
es  posible  y  si  está  autorizado  para  dar  idea  al  Congreso 
sobre  el  estado  en  que  se  encuentra  la  guerra  en  la  Banda 
Oriental;  las  tropas  que  pueden  haberse  introducido  en 
aquel  continente  del  Brasil  y  disposiciones  que  se  sienten 
respecto  del  Imperio;  qué  esfuerzos  se  hayan  hecho  por  los 
orientales  y  grado  á  que  hayan  podido  elevarse  sus  fuerzas; 
y  últimamente,  sobre  la  organización  del  Gobierno  en  aque- 
lla provincia,  que  parece  que  es  uno  de  los  puntos  cuyo 
conocimiento  interesa  al  Congreso  para  sus  ulteriores  reso- 
luciones. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno:  Las  noticias  que  el  Co- 
bíemo  ha  podido  saber  últimamente  son:  que  existían  en 
]a  plaza  de  Montevideo  dos  mil  trescientos  á  dos  mil  qui- 
nientos  hombres,  y  por  la  frontera  del  Río  Grande  existía 
una  división  mandada  por  el  General  Abren,  otra  por  el 
Brigadier  Barroso,  otra  por  el  Jefe  Bentos  Manuel;  todas 
comprendiendo  una  fuerza  de  mil  trescientos  hombres  de 
caballería. 

£/  smor  Gómez:  ¿Y  la  fuerza  que  ha  sido  introducida  últi- 
mamente en  Montevideo? 

El  señor  Ministro  de  Gobierno:  Poco  más  ó  menos  es  de 
1600    hombres:  se  sabe  también  que  la    milicia   toda    de  la 
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frontera  del  Río  Grande  y  San  Pablo  estaba  en  armas,  sin 
saberse  el  número   de  fuerzas  a  que  podría  ascender. 

El  señor  Gómez:  ¿De  las  disposiciones  que  haya  á  este 
respecto  en  la  Corte  del  Brasil^  ó  movimientos  que  se  ob- 
servan? 

El  señor  Ministro  de  Gobierno:  En  la  Corte  del  Brasil  se 
hizo  un  gran  movimiento  á  la  llegada  del  Diputado  García, 
lo  cual  produjo  el  envío  rápido  de  la  expedición  á  que  se 
ha  aludido  antes  y  se  dijo  entonces  que  inmediatamente 
vendrá  otra;  pero  por  cartas  últimamente  recibidas,  no  se 
sabe  que  efectivamente  saliera  otra  división  del  Río  Janeiro 
para  el  Río  de  la  Plata.  Mas,  por  los  informes  repetidos 
de  diversas  personas  que  el  Gobierno  ha  podido  obtenerv 
resulta  que  el  Emperador  del  Brasil  toma  el  negocio  de  la 
Banda  Oriental  con  el  mayor  empeño,  que  lo  considera 
como  de  absoluta  importancia  al  honor  y  á  la  seguridad  de 
su  trono,  y  que  todas  las  disposiciones  que  se  debían  temer,, 
eran  de  hostilidad  y  acrimonia,  las  más  extraordinarias;  por 
último,  se  ha  dicho  por  conductos  puramente  privados,  que 
en  el  consejo  del  Emperador  del  Brasil  se  había  adoptado^ 
como  un  medio  de  defender  y  asegurar  su  posesión  de  la 
Banda  Oriental,  dar  á  la  primera  oportunidad  un  golpe  de 
mano  sobre  el  Entre-Ríos,  porque  se  suponía  que  de  allí 
siempre  se  instigaría  la  guerra,  y  que,  ocupado  aquel  terri- 
torio, podía  tener  una  posición  mas  ventajosa.  Al  mismo 
tiempo  de  esto,  se  sabe  que  el  Emperador  del  Brasil  había 
también  dado  órdenes  para  que,  en  el  caso  de  manifestarse 
connivencia  ó  cooperación  por  parte  de  este  Gobierno  con 
el  de  la  Banda  Oriental,  fuera  inmediatamente  bloqueado  el 
río  y  comenzasen  las  hostilidades. 

Resta  decir  las  ideas  que  el  Gobierno  ha  podido  adqui- 
rir acerca  de  la  fuerza  de  que  hoy  se  compone  el  ejército 
ó  división  de  los  patriotas  en  armas,  contra  la  ocupación 
extranjera  de  la  provincia  de  Montevideo:  sobre  esto  ha  le 
nido  varios  avisos  y  por  conductos  muy  diversos:  en  unos 
y  otros  cree  haber  encontrado  exageración,  porque  unos  ha- 
cen subir  la  fuerza  á  tres  mil  hombres,  otros  á  mucho  me- 
nos. Unos  han  hablado  del  entusiasmo  general  de  la  parte 
principal  y  más  notable  de  aquel  país  por  la  causa  de  su 
independencia  y  libertad:  otros  dicen  que  las  gentes  más  no- 
tables se  retraen  de    compromisos    y  que  están  tibios;   pero 
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todos  convienen  en  que  se  conserva  y  procura  conservarse 
el  mejor  orden  en  los  cuerpos  patrios  y  se  mantiene  la  po- 
licía más  severa;  que  las  propiedades  han  sido  perfectamente 
respetadas,  que  se  toman  todas  las  medidas  para  disciplinar 
los  cuerpos  que  se  han  formado,  y  se  aprovechan  de  la  es- 
tación del  invierno  para  esta  operación,  así  como  para  con- 
servar sus  caballos  y  sus  armas:  que  ha  comenzado  á  haber 
algunas  defecciones,  que  una  ha  sido  castigada  ejemplarmen- 
te, que  otra  aconteció  en  la  Colonia,  que  los  que  sitiaban 
aquella  plaza  al  mando  de  un  oficial  portugués  se  habían 
vuelto  á  la  plaza  últimamente,  y  que  un  gobierno  provisorio 
ha  sido  instalado  y  debe  constar  al  Congreso  el  acta  de  su 
instalación. 

El  Señor  Oótnez:  Quisiera  que  el  señor  Ministro  tuviera  la 
lK>ndad  de  decirnos  lo  que  á  este  respecto  sepa  el  Gobier- 
no por  conocimiento  y  medios  propios  positivos. 

El  neñor  Ministro  de  Gobierno:  El  Gobierno  ha  enviado  dos 
I>ersonas  para  saber  el  estado  de  aquellas  cosas:  la  relación 
de  estas  personas  varía  considerablemente  de  la  que  dan 
oíros  individuos  que  tienen  relaciones  inmediatas  con  los 
gefes  que  mandan  la  Banda  Oriental,  pero  aún  esperan  las 
comunicaciones  de  alguna  otra  persona  para  informarse  por 
sus  medios  propios  del  último  estado  de  las  cosas:  por  eso 
es  que  ha  dicho  que  varían  mucho  las  relaciones,  pero  que 
conjeturando  con  el  testimonio  de  unos  y  otros,  calcula  que 
probablemente  habrá  mil  y  quinientos  hombres  sobre  las 
armas.  Este  es  el  juicio  que  ha  podido  formar;  puede  ha- 
l*er  mucho  más;  pues,  como  he  dicho,  unos  hacen  subir  la 
fuerza  &  tres  mil  hombres,  otros  á  dos    mil  y  quinientos. 

El  señor  Gómez:  Señores:  yo  creo  que  ha  sido  feliz  que  se 
hayan  obtenido  del  señor  Ministro  las  explicaciones  y  cono- 
cimientos que  él  acaba  de  ofrecer  á  la  consideración  de  los 
señores  Diputados,  porque  importa  grandemente  en  esta  cues- 
tión fijar  y  poner  en  su  verdadero  punto  de  vista  el  gran 
objeto  que  agita  nuestros  cuidados  y  pone  en  acción  nues- 
tros sentimientos  y  nuestros  intereses.  Y  á  la  verdad,  yo 
creía  que  al  anunciar  el  Gobierno  que  su  Ministro  daría  to- 
llos los  conocimientos  necesarios  en  la  materia,  sumamente 
necesarios,  no  sólo  por  lo  que  obra  en  el  momento,  sino 
|K>r  lo  que  pueda  hacerse  consiguiente,  creí  yo,  ó  esperé 
siempre,  que  su  informe   hubiera  empezado    por  ese  antece- 
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dente,  del  que  hasta  ahora  no  se  hallaba  instruido  el  Con- 
greso, y  del  que  deben  arrancar,  ó  arrancan  positivamente, 
todos  nuestros  cuidados  y  sentimientos.  Es  necesario  que 
conozcamos  bien  las  disposiciones  de  la  Corte  del  Brasil,  su 
política  presente,  sus  actitudes  y  medios  que  emplea,  los  pe- 
ligros que  corremos  y  los  males  que  nos  amenazan,  y  en- 
tonces podremos  graduar  si  nuestras  inquietudes  están  por 
demás,  y  si  los  medios  y  providencias  tomadas  han  sido  bas- 
tantes. ¿Qué  resulta  de  la  exposición  del  señor  Ministro  con 
respecto  á  las  miras  hostiles  de  la  Corte  del  Brasil?  Resul- 
ta lo  que  no  ha  podido  reconocerse  y  lo  que  yo  anuncié  á 
la  Sala  en  el  momento  en  que  se  discutió  tanto  la  ley  proviso- 
ria para  reforzar  la  línea  del  Uruguay  cuando  la  ley  para  la 
formación  del  ejército  nacional.  El  Gobierno  sólo  había  di- 
cho por  entonces,  que  se  había  encendido  la  guerra  acciden- 
talmente en  la  Banda  Oriental.  A  nada  más  se  extendió. 
Los  Diputados  descendieron  á  querer  penetrar  las  miras  del 
Brasil,  á  examinar  su  política  y  graduar  las  oportunidades 
y  á  anunciar  los  planes  que  estaban  próximos  á  realizarse. 
Hoy  los  vemos,  hoy  los  acabamos  de  oir,  sin  embargo 
que  se  ha  olvidado  el  señor  Ministro  que  es  positivo  que 
el  Barón  de  la  Laguna,  probablemente  inducido  por  la 
Corte  del  Brasil,  había  pedido  ocho  mil  hombres  para  el  te- 
rritorio Oriental:  esta  noticia,  dada  aquí  por  conductos  fide- 
dignos, ha  sido  posteriormente  ratificada  por  personas  no 
sospechosas  llegadas  al  país  del  mismo  Brasil,  y  yo  creo 
que  no  se  ha  desconocido  por  el  Gobierno.  Todo,  pues,  com- 
prueba que  la  Corte  del  Brasil,  devorada  por  una  ambición 
envejecida,  había  concebido  antes  de  hora  el  proyecto  de  usur- 
parnos una  parte  preciosa  de  nuestro  territorio  y  que  había 
llegado  el  momento  de  desplegar  sus  planes  en  toda  su  ex- 
tensión. 

No  hay  que  meditar  ni  reflexionar  sobre  los  motivos  de 
este  problema  á  los  cuales  me  referí  en  aquella  ocasión.  Ya 
se  trata  de  cosas  deh  echo.  Positivamente  ha  llegado  un  re- 
fuerzo á  Montevideo:  una  escuadra  respetable  domina  nues- 
tras aguas.  La  división  del  Comandante  Barreto  ha  sido 
posteriormente  reforzada,  cuando  en  una  época  próxima  no 
I)asaba  quizá  de  400  hombres,  sube  ya  su  número  á  mil  y 
más  hombres;  las  milicias  se  alistan;  nuevas  expediciones  se 
preparan,  y  sobre  todo,  se  ha  asegurado  por  el  Ministro  que 
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la  Corle  del  Brasil  se  dispone  á  dar  un  golpe  decisivo  sobre 
el  territorio  de  Entre-Rios,  considerándolo  necesario  para  go- 
zar tranquilo  la  posesión  de  la  Banda  Oriental.  De  esto  es 
de  lo  que  se  trata.  La  cuestión  que  se  ventila  y  que  agita 
nuestros  sentimientos  es  esta;  si  hemos  de  consentir,  si  he- 
mos de  dejar  correr  un  tiempo,  si  hemos  de  marchar  con 
lentitud  y  dar  lugar  á  que  todo  esto  se  verifique,  á  que  la 
Banda  Oriental  sea  ocupada  con  toda  esa  fuerza  que  se 
lia  insinuado  por  el  señor  Ministro,  ¿puede  darse  una  cues- 
tión más  importante?  ¿Puede  haber  objeto  que  conmueva 
más  ó  que  deba  conmover  los  corazones  de  los  Represen- 
tantes de  las  Provincias  Unidas,  á  las  cuales  ha  pertenecido 
y  pertenece  ese  territorio,  pues  que  ellas  lo  han  reclamado 
como  tal?  Y  bien,  señores:  desde  entonces  ¿no  es  natural  y 
consiguiente  que,  no  solamente  haya  dado  al  Congreso  una 
ley  por  la  cual  haya  autorizado  al  Gobierno  para  la  defensa 
del  país,  sino  que  esté  á  la  observación  y  tenga  el  más  vivo 
interés  de  saber  los  efectos  y  progresos  que  se  hayan  obte- 
nido en  consecuencia  de  esta  ley,  los  pasos  que  se  han  adop- 
tado y  los  grados  á  que  puede  haber  subido  nuestra  segu- 
ridad desde  aquella  época?  Esto  solo  puede  obtenerlo  por 
medio  de  comunicaciones  recíprocas,  ó  por  eplxicarme  me- 
jor, de  aperturas  confidenciales  y  nacionales  de  parte  del 
Congreso  y  del  Gobierno  General.  Llega  el  caso,  señores; 
corren  dos  meses,  en  los  cuales  el  peligro  ha  crecido  inmi- 
nentemente, el  gran  peligro  de  la  subyugación  de  aquel  país. 
Corren  dos  meses,  y  el  Congreso  no  se  apercibe,  ó  más  bien 
nada  siente  aun  en  el  punto  que  le  es  más  inmediato,  don- 
de no  hay  que  negocian  la  ley  es  expedida,  es  dirigida  á 
todas  las  Provincias,  y  de  consiguiente  comprende  á  la  Pro- 
▼incia  de  Buenos  Aires,  y  ella,  como  se  ha  dicho,  por  la  parti- 
cular circunstancia  en  que  se  encuentra,  está  en  el  caso  de 
obrar  con  preferencia  y  de  preceder  con  su  ejemplo. 

Pero  quiero  detenerme  todavía  en  una  observación  que 
86  me  pasaba  con  respecto  á  la  especie  que  se  ha  dejado 
caer,  y  ojalá  que  se  hubiera  omitido,  de  la  hostilidad  que  se 
amenaza  de  parte  del  Congreso,  prevalido  del  apoyo  que  se 
supone  la  opinión  en  este  país.  Si  el  Congreso  ha  de  enten- 
derse con  el  Gobierno;  si  él  ha  de  recibir  estos  conocimien- 
tos que  le  son  necesarios,  no  sólo  por  lo  que  respecta  á  la 
ejecución  de  la  ley,  sino  por  lo  que  precisamente  le  corres- 
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ponde  proveer  con  respecto  á  la  guerra,  si  acaso  hubiera  de 
resolverla,  ó  cuando  no,  á  la  defensa  por  la   vía    de   hecho 
del  territorio;  si  él  necesita  conocimientos,  no   puede  adqui- 
rirlos sino  pidiendo  explicaciones  al    Gobierno;   y  pregunto 
yo:   el  Gobierno   de  Buenos  Aires  que  ha  aceptado  este  en- 
cargo, que  se  ha  puesto  á  la  cabeza  de  la  Nación,  que   ha 
recibido  sobre  sí  esta  responsabilidad,  ¿puede  graduar  por 
hostilidad  un  acto  que  ha  emanado,  no  de  hombres  peligro- 
sos &  la  tranquilidad  pública,  no  de  hombres  que  en  ningún 
sentido  pueden  conducirse  en  deshonor  de  la  autoridad,  no 
de  hombres  que  en  ningún  caso  puedan  producir  la  pertur- 
bación del  orden,  sino  de  quienes  sólo  puede  esperarse  sen- 
timientos de  adhesión,  de  respeto,  de  unión  y  de  ejemplo? 
¿Ha  podido  graduar  por  hostilidad  un  acto    tan   natural   & 
nuestra  formación  de  Gobierno,  tan  laudable  en  nuestras  cir- 
cunstancias, el  hecho  sólo  de  haber  pedido  explicaciones  so- 
bre objetos  importantes,  y  aun  de  que  haya  dicho,  como  yo 
no  rehuso  repetirlo,  que   de  parte   del  Departamento   de  la 
Guerra  no  se  ha  hecho  todavía,  no  se  ha  obrado  con  la  fuerza 
y  vigor  extraordinario  que  demandan  las  circunstancias  y  de 
un  modo  satisfactorio,  del  cual  pueden  esperarse  todos   los 
resultados  posibles  y  que  nuestras  circunstancias  permitan? 
No  diré  más  allá,   porque    no   podemos  exigir   cosa  extra- 
ordinaria de  parte  del  Gobierno,  pero   sí    todo  aquello   que 
nosotros  sentimos  que  está  en  la  esfera  de  lo  posible,  y  su- 
jeto, no  digo  á  una  esfera  extraordinaria,  sino  á  la  esfera  de 
lo  común.    ¿El  ejército  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  des- 
pués de  dada  la  ley  ha  sido  aumentado?    ¿Se  ha  puesto  en 
ejecución  la  recluta?    ¿Ha  podido  decirse  que  está  pronta  la 
fuerza  disponible  para  cubrir  la  línea  del  Uruguay?  Porque 
hoy  realmente  no  hay  más  en  la  Provincia  que  lo  que  había 
dos  meses  antes,  y  puede  ser  que  llegando  el  caso  de  dispo- 
nerse de  una  fuerza  suficiente  para  cubrir  la  línea  del  Uru- 
guay, se  sienta  el  estado  en  que  quedaría  sus  fronteras  ame- 
nazadas  de    los  bárbaros.  Este   es  un    hecho  que  sabemos 
sin  necesitar  explicaciones  del  señor  Ministro,   de  que   real- 
mente el  ejército  está  aumentado  en  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  y  aquella  fuerza  disponible  hoy  es  la  misma  que  había 
hace  dos  meses.     Y  si  este  es  un  hecho  constante,  bien  lian 
podido  los  mayores  amigos  del  Gobierno,  los  más   interesa- 
dos en  su  honor  y  en  su  crédito,  y  los  que  lo  son  igualmente 
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en  el  crédito  é  interés  del  país,  tocar  los  medios  legales,  los 
medios  que  permite  la  forma  de  nuestro  Gobierno,  y  que 
excusan  los  recursos  de  las  vías  de  hecho  de  parte  de  los 
pueblos,  porque  mientras  los  Representantes  de  ellos  adop* 
tan  todas  las  oportunidades  y  hacen  todas  las  reclamacio- 
nes que  crean  justas  de  la  autoridad,  el  pueblo  está  tran- 
quilo. Así  que,  lejos  de  que  este  paso  dado  haya  podido 
producir  la  menor  inquietud  al  Gobierno,  si  él  ha  sabido 
apreciarlo,  si  él  ha  considerado  bien  el  origen  que  ha  te- 
nido, debía  persuadirse  de  que  hoy  tiene  una  garantía 
más.  ¿Y  por  qué?  Porque  hoy  debe  conocer  el  público 
que,  sean  cuales  sean  nuestras  relaciones,  sean  cuales  sean 
los  vínculos  con  las  personas,  cuando  media  la  salud  pú- 
blica y  los  intereses  del  país  no  se  transige  sino  con  lo 
que  es  conciliable  con  tan  noble  objeto,  y  con  lo  que 
debe  espera i^se  tan  justamente  y  que  yo  espero  del  Gobier- 
no que  nos  preside.  Pero,  señor,  las  opiniones  no  tienen 
todas  el  mismo  grado;  el  convencimiento  no  se  adquiere 
siempre  en  el  mismo  momento,  y  véase  que  hoy  mismo  hay 
un  convencimiento  de  la  conducta  que  despliega  el  Brasil,  y 
que  quizá  no  lo  había  ahora  dos  meses;  al  menos  hoy  lo 
hemos  oído  por  el  seftor  Ministro.  Pues  bien;  luego,  sobre 
haber  un  motivo  tan  justo,  tan  grande,  tan  poderoso;  sobre 
ser  capaz  por  sí  solo  de  producir,  no  digo  ínCjuietudes,  sino 
aun  imprudencias,  la  invitación  hecha  por  el  Congreso  ha 
sido  acompañada  de  tales  circunstancias,  que  á  la  verdad  lo 
exigen,  y  no  debía  esperarse  que  en  esta  tribuna  se  hubiera 
hecho  la  indicación  que  se  ha  hecho.  ¡Pues  que!  ¿Los  repre- 
sentantes de  la  Nación,  los  habitantes  de  Buenos  Aires,  han 
podido  dudar  del  desprendimiento  de  la  persona  en  que  está 
depositada  la  autoridad?  De  esto  no  se  trata,  señores;  con 
esto  se  cuenta  porque  es  noble,  y  lo  que  es  noble  debe  su- 
fionerse  en  las  personas  destinadas  á  ese  rango.  Pero  en 
medio  del  desprendimiento  y  de  las  virtudes  más  acrisola- 
das«  es  menester  que  las  medidas  sean  dictadas  por  las  lu- 
ces y  con  el  mayor  celo  posible,  y  agitadas  con  la  grave- 
dad de  las  circunstancias  que  nos  rodean. 

En  e^te  sentido  el  Congreso  ha  llenado  sus  deberes;  ha 
dado  un  ejemplo  saludable,  una  lección  práctica  de  que  en 
esta  clase  de  gobiernos  no  es  necesario  un  partido  desor- 
«fanizado  y  una  facción  que  ataque  la  autoridad  para  que  haya 
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garantías,  sino  que  basta  que  haya  independencia  en  los 
miembros  que  componen  la  corporación.  Desde  que  la  haya, 
debe  contarse  con  lo  que  el  celo  debe  producir  y  con  lo 
que  hoy  se  ha  visto,  y  aun  con  mucho  más  que  se  puede  ver, 
según  las  circunstancias  lo  demanden.  Si  positivamente  el 
Gobierno,  como  el  Congreso,  ha  quedado  satisfecho  y  está 
penetrado  del  gran  peligro  que  corre  la  seguridad  é  inde- 
pendencia de  todas  las  Provincias  Unidas  como  hoy  se  ha 
deducido  aquí,  hay  un  principio  con  el  que  podemos  contar; 
pero  queda  de  nuestro  deber  exigir  además  del  Gobierno  las 
clasificaciones  que  acaba  de  hacer,  no  en  reprobación  direc- 
ta de  su  conducta,  sino  con  el  carácter  de  exigencia  de  ma- 
yores esfuerzos,  particularmente  con  respecto  á  nuestra  de- 
fensa y  al  aumento  de  las  fuerzas. 

De  consiguiente,  debe  consolidarse  la  confianza,  lejos  de 
que,  como  narece  que  ha  temido  el  señor  Ministro,  haya 
podido  hostilizarse.  No,  señores;  yo  quisiera  que  pudiéramos 
penetrar  en  los  sentimientos  de  los  ciudadanos  que  han  sido 
informados  de  esta  discusión,  y  que  pudiéramos  examinar, 
si  en  el  resultado  de  ella  no  han  quedado  convencidos  de 
que  el  Gobierno  está  dispuesto  á  hacer  cuanto  sea  necesa- 
rio; de  que  sus  representantes  están  igualmente  preparados 
á  exigirlo,  y  que  por  solo  este  acto  resulta  consolidada  la 
confianza,  confianza  que  el  Gobierno  es  menester  que  sos- 
tenga, porque  no  basta  que  se  diga  que  se  entablan  nego- 
ciaciones, que  se  dan  pasos,  que  se  toman  medidas.  La 
enfermedad  es  tan  grave,  el  peligro  tan  inminente,  que  de- 
manda remedios  sensibles,  y  los  demanda  por  el  momento. 
Que  se  sienta  primero  por  la  provincia  de  Buenos  Aires: 
que  preceda  este  ejemplo:  lo  primero,  porque  á  ella  le  inte- 
resa más  que  á  nadie;  lo  segundo,  porque  de  él  puede  espe- 
rarse mucho  fruto;  porque  al  menos,  las  demás  provincias, 
al  ver  la  ley  ejecutada,  no  podrán  graduarla  como  un  sim- 
ple pretexto,  y  la  ley  dada  al  efecto  tendrá  todo  cumplimien- 
to. Tendrán  ese  estímulo  más  para  obrar,  y  puede  ser  que 
el  resfrío  y  la  lentitud  queden  vencidos,  primero  por  el  con- 
vencimiento de  los  peligros  que  se  corren,  segundo  por  la 
fuerza  de  un  ejemplo  tan  respetable.  Sí,  señores;  de  los  pe- 
ligros que  se  corren.  ¡Ojalá  que  el  Gobierno  hubiera  tenido 
los  medios  de  hacer  sentir  antes  de  ahora  lo  que  sabia,  lo 
que  contendía  con  la  Corte  del  Brasil!    Yo  pregunto  si  ha 
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podido  ser  uh  misterio,  si  ha  podido  haber  motivo  de  re- 
serva,  en  orden  á  que  la  provincia  toda  entera  supiera  que 
el  Gobierno  del  Brasil  adoptaba  medidas  para  ocupar  el 
territorio  Oriental,  y  si  esta  ilustración  publica,  si  el  conven- 
eimíento  de  este  peligro  no  podría  producir  más  predisposi- 
ción para  el  reclutamiento  de  parte  de  la  provincia.  Conoz- 
camos el  peligro;  todos  tenemos  en  nuestro  corazón  el  amor 
á  nuestro  país  y  el  sentimiento  de  nuestra  independencia  > 
que,  de  consiguiente,  debe  obrar  por  grados,  pero  que  al  fin 
debe  haber  un  resultado. 

Instando  siempre  sobre  la  mayor  actividad,  sobre  la  mayor 
prontitud  de  las  medidas,  yo  quiero  preguntar  si  la  lega- 
ción al  Perú,  tan  importante  en  sus  primeros  objetos,  y  en 
este  segundo  que  fué  tenido  en  vista  como  muy  necesario, 
no  digo  por  los  hombres  estadistas,  sino  aun  por  los  hom- 
bres comunes,  sino  pudo  haber  salido  de  la  capital  de  Bue- 
nos Aires  con  más  anticipación,  y  sino  podríamos  ya  contar 
hoy  con  un  resultado.  Quizá  el  Gobiernp  habrá  tenido  in- 
«onvenientes  muy  insuperables,  pero  eso  no  quita  para  que 
los  demás  hayamos  deseado  toda  rapidez  en  una  medida  tan 
importante  y  para  que  hayamos  estado    en  inquietud. 

Yo  reasumo  que,  á  lo  menos  por  mi  parte,  al  haber  coo- 
perado á  las  explicaciones  que  se  han  pedido,  no  ha  habido 
más  objeto  ni  podido  sentirse  otro  que  el  de  ocurrir  lo  más 
pronto  al  peligro,  y  satisfacer  lo  más  eficazmente  á  los  inte- 
leses  del  país,  unir  nuestra  cooperación  con  la  acción  mis- 
ma del  Gobierno,  y  exigir  de  él  aquella  predisposición  que 
él  mismo  ha  exigido  más  de  una  vez  al  Congreso.  ¿El  Con- 
greso se  ofendería  si  el  día  de  mañana  recibiera  una  nota 
del  Gobierno  en  que  le  dijera  que  importaba  tomar  esta  y 
la  otra  medida;  aun  más,  que  dijera  que  había  extrañado  que 
no  se  hubiera  adoptado  este  ó  el  otro  punto  conveniente  á  la 
s^^ridad  del  país?  En  ningún  sentido,  señores;  pues  no 
quieren  decir  otra  cosa  las  indicaciones  hechas  por  la  nota 
y  las  que  se  han  aludido  en  la  discusión,  sino  que  el  Con- 
greso desea  que  el  Gobierno  redoble  su  actividad  y  ponga 
todos  los  medios  para  que,  particularmente  en  el  ramo  de 
la  guerra,  todo  se  mueva  con  la  rapidez  del  rayo«  y  que 
este  movimiento  se  sienta  para  que  se  tranquilicen  los  pueblos. 

El  señar  Ministro  de  Gobierno:  No  repetiré  las  explicacio- 
nes que  he  dado;  pero  la   alocución  del  señor  Diputado  que 
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acaba  de  hablar  maniñesta  bien  cuan    desventajosa  es    á  la 
verdad  la  situación  del  Gobierno  en  este  sitio. 

Entre  otras  cosas  se  ve  que  se  le  imputa  la  lentitud  de  la 
Comisión  que  fué  al  Perú.  El  Gobierno,  lo  primero  que  re- 
solvió fué  que  inmediatamente,  sin  perdonar  gasto  alguno, 
se  dispusiera  todo  cuanto  era  necesario  para  que  marchara. 
A  esto  se  opusieron  obstáculos  materiales  invencibles,  y  se 
pidió  por  la  misma  legación  el  tiempo  necesario  para  poder 
disponerse. 

El  señor  Gómez:  Yo  no  se  lo  hubiera  dado. 

El  señor  Ministro  de  Oobierno:  Pero  á  una  exposición  de 
que  no  había  otro  medio,  no  es  posible  aplicar  la  violencia, 
y  son  casos  que  no  pueden  forzarse  absolutamente.  Después, 
con  los  últimos  acontecimientos,  se  volvió  á  instar  para  que 
marchara  inmediatamente.  Sin  embargo,  pasaron  muchos 
días,  y  todavía  no  pudo  prepararse  á  su  salida. 

El  neñor  Gómez:  En  honor  de  los  señores  que  componen 
la  legación  diré  qu^  me  consta  que  no  fueron  pasados  mu- 
chos días  sin  salir,  desde  que  fueron  ya  despachados. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno:  Diré  en  primer  lugar  que 
se  convino  en  el  tiempo  que  sería  preciso  para  sus  prepara- 
tivos, y  avisado  el  Gobierno  de  que  estaban  hechos,  despachó 
de  todo  punto  la  legación.  Ella  no  había  partido  cuando 
nuevos  incidentes  obligaron  á  anunciarle  que  se  haría  una 
adición  de  sus  primeras  instrucciones,  pero  que  éstas  no  era 
necesario  que  las  tuviesen  precisamente  aquí,  porque  así  como 
otras  muchas  que  sería  menester  darle  en  el  curso  de  los 
negocios,  le  serían  enviadas  por  correos  extraordinarios. 
Con  todo,  el  día  16  del  pasado  Julio,  (si  no  me  engaño)  se 
dieron  los  despachos  de  esas  instrucciones,  adicionales,  y  pa- 
saron los  días,  que  todos  saben,  hasta  la  partida  de  la  le- 
gación. Yo  tampoco  quiero  en  este  lugar  hacer  una  acri- 
minación á  la  legación:  me  guardaría  muy  bien.  Conozco  el 
celo  de  los  señores  que  la  componen,  y  sé  que  ellos  se  apre- 
surarán á  ganar  en  el  camino  el  tiempo  perdido,  como  me 
lo  han  asegurado,  y  lo  creo.  He  sentido  que  se  me  haya 
forzado  á  esta  explicación  para  evitar  el  que  se  haga  una 
acriminación  al  Gobierno,  que  sería  injusta. 

El  señor  Gómez:  No  hay  acriminación;  hay  deseos. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno:  El  Gobierno  había  visto 
todo  lo  que  el  tiempo  podía   dar  respecto   de  la  Corte  del 
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Brasil;  que  era  preciso  que  se  pusiera  en  justa  precaución; 
y  porque  había  conocido  que  podrían  desenvolverse  grandes 
males,  creyó  también  que  las  medid¿is  debían  ser  más  anti- 
cipadas y  mayores  que  las  que  podían  circunscribirse  á  la 
provincia  de  Buenos  Aires  ó  á  la  Ilepúblíca  de  las  Provin- 
cias Unidas;  y  esto  ha  agitado  su  marcha;  para  esto  ha  pe- 
dido toda  la  autorización  que  sabe  el  Congreso.  Y  si  él  ha 
promovido  esto  con  anticipación,  si  él  ha  considerado  así 
este  negocio,  es  preciso  que  haya  habido  grandes  obstáculos 
que  vencer  para  que  no  haya  podido  estar  hoy  realizado  lo 
mismo  que  él  anticipó  y  propuso  como  tan  necesario  á  la 
seguridad  del  país. 

Por  lo  que  respecta  á  la  provincia  de  Buenos  Aires,  ella 
contribuirá  con  la  parte  que  le  quepa  en  esto;  ella  contri- 
buirá con  gusto,  no  sólo  con  los  hombres,  sino  también  con 
los  gastos  de  la  guerra;  pero  es  preciso  no  olvidar,  en  pri- 
mer lugar,  que  la  guerra  debe  ser  nacional. 

El  señor  Gónies:  ¿Qué  quiere  decir  el  Gobierno  con  esto? 
¿que  simultáneamente  todos  deben  contribuir  á  ella? 

El  señor  Ministro  de  Gobierno:  Eso  es  seguramente;  y  en 
segundo  lugar,  para  dar  satisfacción  al  señor  Diputado,  era 
necesario  que  entrásemos  en  discusiones  prácticas  de  las  co- 
sas. El  Gobierno,  que  deseaba  ver  cuanto  antes  reforzada  la 
línea  del  Uruguay,  y  que  conoció  prácticamente  las  dificulta- 
des del  reclutamiento  aquí,  tomó  todas  las  medidas  para 
hacerlo  donde  era  más  fácil  y  pronto  que  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires. 

Esto  es  lo  que  ha  preparado,  más  este  caso  ha  presen- 
tado dificultades,  pero  que  siempre  serán  menores  y  produ- 
cirán, por  consecuencia,  el  resultado  más  pronto  que  podría 
ser,  atendiéndose  al  reclutamiento  en  la  Provincia  según  sus 
leyes  actuales  y  los  embarazos  qne  esto  presenta  en  la 
práctica. 

Quizá  formada  la  línea  del  Uruguay  y  conocida  mejor  la 
situación  de  Jas  cosas,  sería  más  fácil  al  Gobierno  el  poder 
influir  para  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  legislase  de 
modo  que  la  recluta  tuviese  efecto  real  y  sin  riesgo  de  su- 
cesos que  la  paralizase  ó  la  obligasen  á  retroceder  en  lugar 
de  avanzar. 

Todo  esto  ha  pesado  el  Gobierno  y  por  esto  ha  procedido 
así.    En  fin,  es  excusado  proceder  á  detalles  en   este  lugar. 
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El  Ministro  ha  dicho  todo  lo  que  le  parece  que  ha  podido 
decir.  Si  algún  señor  Diputado  no  exige  algo  más  de  él, 
se  retirará. 

—Habiendo  indicado  el  sefíor  Presidente  si  seTO- 
taria,  dijo 


El  señor  Oómez:  La  Sala  ha  ofdo  las  explicaciones  del  se- 
ñor Ministro:  cada  uno  de  los  señores  Diputados  queda 
expedito  para  hacer  las  indicaciones  que  estime  convenien- 
te. Estos  conocimientos  también  servirán  para  la  regula- 
ción del  negocio  pendiente   de  la  Banda  Oriental. 


— Habiéndose  concluido  las  explicaciones  exigid 
das  al  Gobierno  y  el  asunto  de  esta  sesión,  se 
levantó  á  las   nueve  de  la   noche. 


Discurso  de  D.  Manuel  Antonio  Acevedo  en  el  Congreso  Nacional 
el  día  20  de  Agosto  de  1825,  en  una  discusión  sobre  asig- 
nación de  dietas  á  los    Diputados. 

La  noche  pasada,  cuando  se  trató  de  esa  materia,  una  in- 
disposición de  salud  me  hizo  retirar  y  no  me  hallé  en  la 
discusión;  por  lo  tanto,  me  es  indispensable  ahora  exponer 
algunas  razones,  que  hubiera  expuesto  entonces,  y  que  haré 
brevemente,  porque  veo  ya  la  hora  bien  avanzada. 

De  los  documentos  que  tengo  presentados  á  la  Sala  y  que 
están  repartidos  á  los  señores  Diputados,  constan  dos  co- 
sas, que  explicaré  por  no  pedir  que  se  lean:  la  una,  que 
cuando  se  me  entregaron  los  poderes  para  representar  la 
provincia  de  Catamarca,  por  cláusula  expresa  se  me  encargó 
que  solicitase  la  declaración  de  la  Sala  sobre  las  dietas  con 
que  debía  subsistir,  respecto  á  que  aquella  provincia  acci- 
dentalmente se  hallaba  sin  arbitrios  para  expensarme,  y  por 
otra  parte  urgía  la  circunstancia  de  concurrir  al  Congreso^ 
ya  instalado,  y  sin  un    Diputado   de  aquella    provincia,  para 


—  343  - 

lo  que  se  instaba.    De  donde   se  sigue   que  esta  gestión  no 
es  impulsada,  sino  por  un  deber   que   se  rae    ha  inipueíito. 
<Ieber  que  pesa  más  sobre  mis  hombros  que  una  torre  bien 
elevada,  atendiendo  á  las    criticas  circunstancias  que  ea  ma- 
teria de  hacienda  se  halla  el    Congreso.  La  otra  es,  que  co- 
mo se  ve    de  las  notas  del  Gobierno  respectivo  á  su  Dipu- 
tado, cuando  Catamarca  me   ha  mandado  poner  en  camino 
hacia  esta  Capital,  apenas  ha  podido  reunir  doscientos  pesos 
para  parte  de  viático:   ningún  arbitrio    ha  podido   combinar 
para  dotación:  y  de  consiguiente,  se  ha  visto  en  la  precisión 
de  ampararse  bajo   los  deberes   nacionales,    confesando   su 
insolvencia,  aunque    por  estos    tiempos  y  por  estas  circuns- 
tancias.   Esto  digo  porque  no  se    crea  que  yo   me  he  avan- 
zado á  pedir  una  declaración  de  sueldos  innecesarios,  ó  inás 
claro,  para  que  no  se  crea  de  ninguna  manera,  acaso  por  la 
malevolencia,  que  yo,  siendo  dotado,  ó  disfrutando  expensas 
por  mi  provincia,  las  he  solicitado  de  la  Nación.    Estas  dos 
salvedades    es  necesario  que  se  tengan  presentes,  porfjue  se- 
(ruramente  convienen  á  mi  delicadeza.    La  una,  que  he  sido 
encargado  de  hacer  esta  solicitud,  mandado  y  precisado.  Pro- 
testo segunda  vez  que  no  ha  habido  una  cosa  que  pese  más 
en  mi  alma  que  ella;  la  prueba  es  que,  á  pesar  de  la  cláu- 
sula de  mis  poderes  en  que-  se  dice  que  la  hiciese  á  la  niü- 
yor  brevedad,  desde  Marzo  que  me  incorporé,  hasta  Mayo  ó 
Junio  en  que  la  verifiqué,  he  callado  á    pesar  de  que.  como 
he  dicho,  tenía  órdenes  ejecutivas  para  ello,  que  no  sólo  de- 
bía dar  este  paso  por  dar  cumplimiento  á  mí  comisión.  sin<> 
también  conaullanao,  cnmo    es  justo,  á  mi    propia  conserva- 
ción.    Desde  entonces  acá  he  miradt.  repito,  como  el  mayor 
peso  sobre  mis  hombros  esta    discusión,  y  el    tratar  de  esta 
materia  me  es    sumamente   bochornoso:    solo    yo   sé  cuanuí 
padezco  en  este  instante  al  tener  que  hablar  en  prosecnciún 
de  dieta.'f,  cuando  las  dietas  eran    las  que  debían    buscarme 
á  mí.    Yo  no  soy  de  aquellos  hombres  cuyos  oficios  son  ul- 
tróneos; he  servido  ya  bastante  á  la  Patria;  tengo  un  liesti- 
no.  en  el  cual  y  en  el  seno   de  mi  familia   vivía   cómndo  y 
tranquilo;  parece,  pues,  que,  cuando  á  raí  se  me  ha  llamado, 
ha  debido  ser,    no  para  que  yo  solicite   con   bochorno    una 
renta   que  debe  ser  recompensa  de  mis  trabajos  é  indemni- 
zación de  mis  pérdidas Con  todo,  me  veo  en  la  preci- 
sión de  hablar  sobre  ello. 
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Por  otra  parte,  haré  presente  que  oigo  hablar  en  el  acta 
que  se  ha  indicado,  que  las  provincias  que  reclaman  dietas, 
bajo  los  motivos  de  no  tener  como  expensar  á  sus  Diputa- 
dos, no  merecen  en  ninguna  manera  el  nombre  de  provin- 
cias, sino  que  se  deben  agregar  á  otras.  Sea  cual  sea  el 
peso  de  este  juicio,  yo  debo  asegurar  que  mi  provincia  no 
entra  de  ninguna  manera  en  una  proposición  que  es  degra- 
dante á  las  que  comprenda.  La  provincia  de  Catamarca, 
cuando  ha  reclamado  la  dotación  de  sus  Diputados,  no  es 
porque  su  pobreza  y  miseria  la  pongan  en  el  extremo  de  no 
tener  como  en  todo  tiempo  y  habitualmente.  En  mi  nota 
hago  ver  que  la  provincia  de  Catamarca  en  el  Congreso  pa- 
sado, aun  cuando  otros  Diputados  fueron  auxiliados  por  el 
Estado,  ella  no  entró  en  ese  rol.  En  la  actualidad,  circuns- 
tancias que  ya  expreso  también  en  mi  nota,  y  que  no  qui- 
siera recordarlas,  porque  son  irremediables  por  ahora,  la 
han  puesto  en  estado  de  no  poder  ocurrir  á  esta  necesidad: 
esto  es  cosa  que  á  mí  me  consta,  y  á  ninguno  de  los  sefjo- 
res  se  debe  ocultar.  Cinco  años  de  anarquía,  esa  moneda  fe- 
deral que  corrió  en  aquellas  provincias,  y  que  desalentó  á 
los  hombres  de  tal  manera  que  dejaron  abandonados  mu- 
chos su  comercio,  su  agriculturi,  su  industria,  y  sobre  todo 
la  baja  que  han  recibido  los  únicos  frutos  que  enriquecieroa 
la  Provincia,  es  lo  que  por  ahora  la  ha  puesto  en  estado  tan 
deplorable.  Pero,  ¿quién  que  tenga  conocimiento  de  las  pro- 
vincias no  sabrá  que  la  de  C  cutama  rea  es  una  de  las  más  ri- 
cas? Puede  decir  que  es  todavía  de  más  proporciones  que 
muchas  de  sus  limítrofes. 

Dejemos  á  un  lado  las  minas  ricas  que  tiene  sin  duda,  y 
que,  explotadas,  serán  un  manantial  para  todo  el  Continente, 
como  lo  acreditará  el  liemp3;  y  dejemos  también  esa  feraci- 
dad de  su  terreno;  dejemos  igualmente  ese  temple  en  el  cual 
se  puede  fomentar  toda  clase  de  agricultura;  vamos  solamen- 
te á  lo  que  respecta  á  las  fortunas  de  casi  todos  los  hom- 
bres que  componen  la  Provincia.  Hay  algunas  fincas  y  ha- 
ciendas poderosas;  pero,  por  lo  general,  éstas  son  medianas, 
de  lo  que  resulta  una  comodidad  en  los  más,  el  mejor  gaje 
de  riqueza.  Así  es,  pues,  que  aunque  no  puede  actualmente 
dotar  á  su  Diputado,  esta  provincia  es  rica,  y  no  de  las  dignas 
de  agregarse  como  accesoria  á  otra  provincia:  ella  se  halla 
ahora  en  el  mismo  estado  en  que  se  halló  en  otro  tiempo  la  de 
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Salta,  para  pedir  que  sus  Diputados  fueran  dotados  por  la 
Nación.  Efectivamente,  lo  fueron  desde  el  año  16  hasta  la 
disolución  del  Congreso.  ¿Y  quién,  por  eso,  dirá  que  la  pro- 
vincia de  Salta  es  tal,  que  por  su  pobreza  y  escasez  de  re- 
cursos debb  ser  agregada  á  otra?  ¿Y  qué  tiene  de  extraño 
que  una  provincia  capaz  de  tener  una  lucida  capital,  por  con- 
trastes {temporales,  necesite,  y  aun  mendigue  auxilios  de 
otras?    Véase  de  no  la  rica  Banda  Oriental. 

Por  último,  sea  cual  fuere  mi  opinión,  por  otros  motivos 
y  razones  que  llegará  tiempo  que  se  sepan,  y  aunque  ya  he 
dado  bastantes  pruebas  de  mí  modo  de  pensar  en  orden  al 
objeto  principal  de  la  indicación  sobre  que  inculco,  pero  en 
este  particular  traicionaría  á  mi  deber  como  Diputado,  si 
conviniera  en  que  debía  ser  reunida  á  otra  provincia  la  de 
Catamarca  por  su  pobreza  y  miseria,  calificada,  según  se 
arguye,  en  el  hecho  de  pedir  dietas  á  la  Nación  para  sus 
Diputados. 


Discorsoa  de  Rivadavia,  Don  Valentín  Gómez  y  AgOero,  en  la  se 
sión  del  6  de  Septiembre  de  1825,  al  discutirse  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  en  el  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo  sobre  6!  envío  de  dos  Ministros  Plenipo- 
tenciarios al  Congreso  de  Panamá. 


El  señor  Ministro  de  Relacioties  Exteriores  (Señor  Rivada- 
viaj:  Señores:  el  negocio  sujeto  hoy  á  discusión,  lo  ha  con- 
siderado el  Gobierno  como  uno  de  los  más  graves  que  po- 
dría ofrecerse,  así  por  los  objetos  que  él  presenta,  como  por 
la  importancia  de  llegar  á  ellos,  evitando  los  riesgos  que  po- 
dría producir  una  equivocación  en  la  manera  de  concebirse. 

El  Gobierno  antes  había  recibido  invitaciones  para  con- 
currir á  una  asamblea  de  plenipotenciarios.  Idea  nacida  ha 
mucho  tiempo,  fomentada  y  acogida  especiahnente  por  la 
República  de  Colombia,  la  cual  envió  á  ésta  un  Ministro 
Plenipotenciario,  siendo  uno  de  sus  principales  encargos  pro- 
pender por  todos  los  medios  posibles  á  que  esta  República 
concurriese  á  la  idea  de  reunir  un  Congreso  en  Panamá.   El 
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Gobierno  consideró   entonces  todas    las    consecuencias   que 
esta  idea,  por  otra  parte   grandiosa,  podía   envolver,  atendí 
do  el  estado  actual  de  cada  una  de  las  Repúblicas  que    de 
ben  concurrir  á  ese  Congreso. 

Las  dificultades  que  podían  nacer  de  la  autoridad  de  ese 
Congreso,  de  la  manera  de  ejercerla  y  de  la  influencia  que 
él  podría  tener  sobre  cada  uno  de  los  Estados,  sobre  la  paz 
general  y  la  unión  de  todos  ellos,  que  era  lo  que  principal- 
mente se  deseaba. 

Por  entonces  el  Gobierno  hizo  todas  las  observaciones  que 
creyó  justas  al  Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia.  Des- 
pués que  han  sobrevenido  sucesos  de  otra  especie,  se  ha 
instado  nuevamente  por  la  reunión  del  Congreso  de  Pana- 
má. Las  cosas  también  habían  mudado  considerablemente 
por  la  decisión  de  la  República  de  los  Estados  Unidos  y  de 
la  Inglaterra,  y  por  el  triunfo  decisivo  de  las  armas  ameri- 
canas en  Ayacucho;  pero  también  las  Repúblicas  de  Méjico, 
Guatemala  y  del  Perú,  todas  aparecían  arrebatadas  de  la 
idea  de  formar  este  Congreso.  Ellas  creen  ver  en  él  el  prin- 
cipio de  consolidación  de  sus  Estados  respectivos,  y  el  prin- 
cipio de  orden  y  de  fuerza  contra  los  enemigos  exteriores; 
pero  el  Gobierno,  siempre  persuadido  de  las  mismas  ideas 
que  antes  le  habían  dominado  sobre  este  negocio,  ha  senti- 
do también  que  podría  suceder,  que  las  ideas  y  circunstan- 
cias que  hoy  dominan  en  cada  ano  de  los  Gobiernos  y  que  el 
mismo  entusiasmo  con  que  acogen  la  idea,  los  llevase  fácil- 
mente á  adoptar  medidas  y  dar  una  autoridad  tal  á  ese  Con- 
greso, que  trajese  todos  los  inconvenientes  de  una  interven- 
ción peligrosa  en  cada  una  de  las  Repúblicas  independientes, 
porque  es  pi-obable  que,  mientras  se  forma,  se  organizan  y 
salvan  las  dificultades  inseparables  del  tránsito  de  las  anti- 
guas costumbres  á  las  nuevas,  se  ofrezcan  disensiones  que, 
ó  aumenten  los  motivos  de  disgusto  entre  unas  y  otras  Re- 
públicas, ó  hagan  nula  ó  insignificante  la  autoridad  de  un 
Congreso  formado  con  tanto  aparato. 

A  estas  razones  contrapesa  la  de  presentarse  la  República 
de  las  Provincias  Unidas  como  sola  en  disidencia  de  las  de- 
más. En  momento  semejante,  el  Gobierno  creyó  que  la  ma- 
nera de  conciliario  todo,  era  acceder  con  ciertas  limitaciones 
al  voto  general  de  las  demás  Repúblicas  del  Continente,  y 
para  fundar  y  establecer  mejor  y  de  un  modo  más  sólido  la 
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unión  y  concurrir  á  los  objetos  que  ellas  se  proponen,  es- 
tablecer como  un  derecho  común  de  todas  las  Repüblicas  de 
América  los  principios  generales  que  estén  en  contradicción 
con  los  establecidos  por  la  Santa  Alianza  y  establecer  los 
principios  del  sistema  representativo  por  un  derecho  que  vi- 
niera á  ser  general  y  común  á  todas  y  á  cada  una  de  las 
Repúblicas.  En  segundo  lugar,  consagrar  el  principio  de  la 
inviolabilidad  de  las  propiedades,  que  ya  la  civilización  del 
siglo  va  generalizando  en  cada  una  de  ellas;  y  establecerlo 
por  un  derecho  general,  lo  cual  sería  el  principio  más  fecun- 
do de  prosperidad  y  de  orden  interior  en  cada  una  de  las 
Repúblicas  aliadas,  y  quizá  el  más  propio  que  se  puede  pen- 
sar para  asegurar  la  unión  de  todas  y  el  fomento  verdadero 
y  esencial  de  cada  una  de  ellas.  Y  por  lo  que  toca  al  arre- 
glo de  tratados  de  comercio,  establecer  entre  todas  las  Re- 
públicas, como  base  fundamental  de  ellas,  la  libre  concurren- 
cia de  la  industria  en  sus  territorios  respectivos,  lo  cual 
estrecharía  más  y  más  las  relaciones  y  alejaría  lodo  motivo 
de  desunión. 

Después  de  esto,  restaba  llenar  otro  objeto  importante,  á 
saber:  la  defensa  de  nuestra  independencia  contra  los  enemi- 
gos exteriores.  A  esto  se  provee  por  la  celebración  de  una 
alianza  defensiva  con  cada  una  de  las  Repúblicas,  por  me- 
dio de  plenipotenciarios  reunidos  en  el  Congreso  de  Panamá  • 
Se  provee  también  que  el  caso  de  la  alianza  se  arregle  por 
tratados  especiales,  porque  el  establecerlo  previamente  podría 
producir  el  efecto  de  tener  que  mantener  en  pie  cada  una 
de  las  Repúblicas  un  número  de  fuerzas  para  acudir  si  son 
reclamadas,  lo  cual  vendría  á  ser,  en  muchas  de  ellas,  un 
principio  de  disolución  ó  de  gravísimos  inconvenientes  para 
su  orden  interior. 

Así  pensó  el  Gobierno  que  podrían  consultarse  los  objetos 
que  se  han  propuesto  las  Repúblicas  en  la  formación  del 
Congreso  de  Panamá,  que  concurriría  á  él  del  modo  y  por 
la  forma  que  cree  ser  más  conveniente,  evitando  los  riesgos 
que  podían  seguirse  de  un  entusiasmo  demasiado  exaltado 
por  las  consecuencias  del  Congreso  meditado;  pero  para  pro- 
ceder en  esta  materia,  creyó  que  debía  tener  todo  el  lleno 
de  autoridad  de  parte  del  Congreso  Nacional.  No  procedió 
en  esto  precisamente  por  un  principio  de  moderación,  no 
porque  trepidase  en  el  ejercicio  de  sus  propias  atribuciones. 


t 
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La  Comisión  ha  juzgado  que  éste  era  un  caso  común,  y  es 
preciso  convenir  en  que  no  lo  es:  es  un  caso  extraordinario, 
de  una  naturaleza  singular,  y  de  un  objeto  verdaderamente 
dudoso  todavía  y  que  puede  tener  grande  extensión.  £n 
'■ste  caso,  pues,  el  Gobierno  parece  que,  procediendo  con  la 
lirudencia  que  debe,  en  las  circunstancias  présenles  que  tie- 
ne provisoriamente  el  Poder  Ejecutivo  Nacional,  y  en  las 
cuales  no  solamente  para  este  caso,  que  es  demasiado  ex- 
traordinario, sino  para  otro  que  fuera  menos,  la  prudencia 
exigía  el  proceder  con  autorización  especial.  Creo,  pues,  que 
rn  este  caso  era  necesario  pedirla  al  Congreso,  y  obtener 
» I  aclaraciones  previas  que  sirvieran  de  bases  en  las  negocia- 
riones  y  delinea  de  demarcación  en  la  marcha  que  debiera  se- 
tíiiirse  en  el  Congreso  de  Panamá.  En  esto  procedió  el  Gobier- 
no, no  conforme  á  los  antecedentes  que  hay,  porque  muchas 
veces,  y  para  entrar  en  negociaciones  de  trascendencia  y  se- 
mejantes á  ésta,  ha  pedido  la  previa  autorización  del  Cuerpo 
! .epislativo.  Recordaré  á  la  Sala  que,  desempeñando  el  Go- 
tiierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  las  relaciones  exte- 
riores de  la  Nación,  pidió  á  la  Sala,  y  ésta  sancionó,  l^s 
liases  antes  de  proceder  Ala  convención  preUminar  con  S.  M.  C. 
Cuando  se  trató  de  formar  una  alianza  promovida  de  parle 
líf  Portugal  contra  ciertos  pnncipios  de  la  Santa  Alianza, 
jirecedió  la  declaración  de  ciertos  principios  por  la  misma 
Sala,  para  que  el  Gobierno  procediese  en  consecuencia.  Para 
lii  negociación  pacífica  con  las  provincias,  precedió  la  decla- 
ración de  la  misma  Sala.  ¿No  parecía,  pues,  que  esta  misma 
conducta  era  de  observarse  en  un  caso  tan  arduo,  y  hablan- 
do más  francamente,  tan  obscuro  todavía?  Por  eso  el  Go- 
Ijjerno  adoptó  esta  conducta,  y  en  ello  procedió  según  los 
antecedentes  ya  existentes. 

Por  otra  parte,  el  Gobierno  no  ha  dicho  que  él  esté  re- 
■¡uello  á  enviar  plenipotenciarios  á  Panamá.  No,  sefiores;  el 
(iobiemo  no  los  enviará  sino  cuando  el  Congreso  categóri- 
camente decida  si  lo  autoriza  para  que  los  envíe,  según  la 
convocatoria  que  se  ha  leído  en  !a  Sala.  Si  lo  sanciona  así, 
entonces  será  preciso  conformarse  á  lo  que  la  mayoría  del 
(Congreso  decida.  Entonces  los  plenipotenciarios  irán  bajo 
la  base  ó  en  la  forma  á  que  ha  sido  convocada  la  Repú- 
blica de  las  Provincias  Unidas,  y  yo  llamo  la  atención  de  la 
Sala  para  que   observe  si   será   prudente    dejar   al  Gobierno 
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proceder  así  sin  ninguna  especie  de  limitación  en  este  caso. 
El  proceder  del  Gobierno  en  caso  semejante,  pidiendo  bases 
previamente  al  Cuerpo  Representativo  y  estableciendo  la 
línea  dentro  de  la  cual  debe  obrar,  parece,  por  otra  parte, 
de  suma  importancia,  y  preferible  á  no  pedirla.  En  tales  ca- 
sos, es  exponerse  á  que,  después  de  celebrados  los  tratados, 
instalado  el  Congreso  en  la  forma  que  la  mayoría  de  plenipo- 
tenciarios decida,  y  con  la  autoridad  que  le  parezca  darle,  la 
República  de  las  Provincias  Unidas  se  haga  disidente  y  rehuse 
su  consentimiento  y  se  separe  de  ellas.  Vale  más  que  antecedan 
los  principios  por  los  cuáles  debe  conducirse,  que  no  el  pro- 
ceder después  á  separarse  y  dar  con  esto  un  escándalo.  Por 
esto  es  que  el  Gobierno  no  cree  haber  procedido  sino  en  la 
forma  que  las  circunstancias  obligan,  pidiendo  al  Congreso, 
en  primer  lugar,  su  autorización  más  plena  para  proceder, 
y  en  segundo  las  bases  indispensables  dentro  de  las  cuáles 
debe  negociarse.  Se  dice  que  si  el  Congreso  hiciera  esta 
autorización  ahora,  ¿qué  era  lo  que  iba  á  negociar?  Señor, 
iba  á  negociar  el  Gobierno  el  pacto,  ó  la  alianza,  ó  los  tra- 
tados con  esas  Repúblicas  bajo  esas  bases.  Muchas  cosas  se 
pueden  negociar  sobre  esa  misma  base.  ¿Y  qué  ratificaría  el 
Congreso?  Señor,  la  misma  voz  lo  expresa.  Ratificaría  un 
tratado  sobre  los  principios  que  había  establecido. 

Xo  veo,  pues,  ningún  inconveniente  en  que  se  proceda  en 
la  forma  que  el  Gobierno  ha  propuesto,  y  que  sea  ayudado 
por  el  Congreso  en  este  caso.  Tampoco  veo  inconveniente 
ninguno  en  que  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata 
se  pronuncien  francamente  sobre  este  principio.  ¿Qué  espe- 
cie de  agravio  puede  haber,  qué  especie  de  inconveniente  en 
que  el  Congreso  desde  ahora  se  pronuncie  y  establezca  como 
leyes  fundamentales  de  su  asociación  estos  principios,  cuan- 
do ellos  han  de  ser,  y  serán  ciertamente,  los  que  con  toda 
probabilidad  se  establecerán,  ó  existen  ya  establecidos  algu- 
nos, si  no  todos,  en  las  demás  Repúblicas  aliadas?  ¿Cuán- 
do se  les  hará  entender  el  objeto  de  hacer  de  cada  uno  de 
estos  principios  el  derecho  común  de  todo  el  continente  de 
América,  de  todas  estas  Repúblicas,  y  que  esta  conformidad 
de  principios  y  de  intereses  forme  la  base  principal  y  más 
segura  de  su  unión?  Por  lo  tanto,  pues,  pido  que  los  se- 
ñores Representantes,  considerando  las  circunstancias  del 
caso    y  las  razones  que    han  movido  al  Gobierno  para  pe- 
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dir  á  la  Sala  las  declaraciones  previas  que  van  explicadas 
y  que  deben  guiar  su  conducta  en  este  caso,  se  sirvan 
aprobarlo. 

El  netutr  Gúntez:  Habiéndome  honrado  la  Comisión  de  Ne- 
gocios Constitucionales  con  el  encargo  de  sostener  la  discu- 
sión, yo  habré  de  llenarle  y  contestar  al  discurso  que  ha 
precedido:  primero,  explanando  los  ñindameotos  del  dicta- 
men de  la  misma  Ciuiiiijión,  y  segundo,  haciéndome  cai^o 
(le  los  j'undamentus  (|ue  el  sefior  Ministro  ha  deducido  en 
apoyo  del  proyecto  de  la  ley  en  discusión.  La  Comisión, 
ocupada  de  la  cuestión  previa  de  incompetencia  ó  de  inne- 
<^'estdad  de  la  ley  que  el  Gobierno  había  exigido,  no  entró 
en  un  examen  minucioso  de  todos  los  objetos  que  la  ley 
abraza;  sin  embargo,  se  consideró  lo  suficiente,  y  ellos  son 
por  otra  parte  tan  ¡iccceptibles,  que  creo  que  no  aventuraré 
nada  dando  las  expliiMciones  que  tengo  en  vista.  Debo  em- 
pezar, siempre  cou  el  objeto  de  llenar  los  dos  puntos  indi- 
cados, por  hacer  una  observación  sobre  la  introducción  que 
ha  hecho  en  su  discurso  el  señor  Ministro,  haciendo  en- 
tender á  la  Sula  que  todos  los  nuevos  Estados  de  América 
se  disponen  á  concunir  al  Congreso  para  llevar  á  cabo  los 
objetos  que  se  indiraron  «n  la  invitación,  que  primero  fué 
dirigida  por  el  Presidente  de  Colombia,  y  á  la  que  no  se 
accedió  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  cuando  se  celebró 
el  tratado  de  alianza,  que  es  bien   conocido. 

Yo  creo,  señores,  ((ue  este  hecho  no  'es  absolutamente 
constante,  al  menos  en  toda  la  extensión  que  se  le  da.  No 
tengo  más  antecedente  para  juzgar  de  él  que  lo  que  resul- 
ta de  los  mismos  dnrumentos;  y  yo  observo  en  ellos,  en 
primer  lugar,  que  el  (íobiemo  de  Chile  no  se  ha  prestado 
hasta  ahora  al  traladu  de  federación  á  que  fué  invitado; 
resulta  de  los  documentos  que  no  se  conoce  tampoco  su 
disposición  de  concurrir  al  Congreso  de  Panamá;  que  por 
lo  que  re.-i¡iecta  ai  Onbíerno  de  Méjico,  aparece  que  el  tra_ 
lado  de  alianza  y  federación  á  que  fué  invitado,  lo  mismo 
que  el  de  Buenos  Aires,  y  que  se  concluyó  en  el  año  23, 
.ao  ha  sido  ratilicado.  La  expresión  del  Presidente  ¿ 
«tate  respecto  parece  algo  equivocada,  y  deja  lugar  á  dudar. 
■fla  falta  de  ratilicación  ha  sido  por  aquel  Gobierno  ó  por 
■lombia;  ello  es  que  en  ella  se  expresa  que,  sin  em- 
e  el  tratado  del  año  23  no  ha  sido  ratificado,  esto 
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no  será  un  impedimento  para  que  se  verifique  el  Congreso, 
pues  que  éste  podrá  ocuparse  después  de  esos  mismos  tra- 
tados. Se  infiere,  pues,  que,  ó  el  Congreso  de  Méjico  positi- 
vamente no  autorizó  á  su  Gobierno  para  la  ratificación,  ó 
el  de  Colombia  no  ha  autorizado  al  suyo,  lo  que  en  tal  caso 
indica  que  el  tratado  ha  sido  concluido  en  Méjico  de  un  modo 
poco  satisfactorio  á  la  invitación  de  Colombia.  Resulta,  pues^ 
ya,  como  otro  hecho  que  no  se  sabe,  y  hay  motivos,  lejos 
de  eso,  para  creer  que  el  Gobierno  de  Méjico  no  concurra 
al  Congreso  de  Panamá  precisamente  con  el  espíritu  ni  con 
los  objetos  indicados  por  la  invitación  del  Presidente  de 
Colombia.  Del  Gobierno  de  Guatemala  solamente  se  sabe  que 
mandará  sus  Ministros. 

Pero  una  observación  muy  remarcable  se  ofrece  respecto 
del  de  Colombia;  y  es  que,  en  la  segunda  invitación,  digo 
segunda  refiriéndome  á  la  primera  del  General  Bolívar,  que 
hace  á  este  Gobierno  por  medio  del  que  consideraba  ser  su 
encargado  de  negocios,  no  insiste  en  aquellos  particulares 
objetos  que  tuvo  en  vista  el  Presidente  Bolívar,  cuando,  por 
primera  vez,  invitó  al  Congreso  de  Panamá;  es  decir,  la 
instalación  de  un  Congreso  que  sirviese  de  consejo  en  los 
grandes  conflictos,  de  pimto  de  contacto  en  los  peligros 
comunes,  de  intérprete  en  las  dudas  sobre  tratados,  y  de 
conciliador  en  las  diferencias  que  pudieran  ofrecerse,  objetos 
añicos  á  que  se  había  referido  la  invitación  primera.  Lejos 
de  eso,  se  sefialan  hasta  seis  puntos  más,  realmente  de  un 
nuevo  carácter,  de  una  positiva  importancia,  y  muchos  de 
ellos  de  una  conveniencia  conocida  por  todos  los  Estados. 
Detállanse  en  esa  nota  los  objetos  de  que  podría  ocuparse 
el  Congreso. 

Se  habla,  en  primer  lugar,  de  la  renovación  ó  de  la  cele- 
bración de  una  federación  ó  alianza.  Después  se  indica  la 
publicación  de  un  manifiesto  que  justifique  la  conducta  y 
los  procedimientos  de  los  nuevos  Estados  de  América;  la 
celebración  de  un  tratado  de  comercio,  en  que  debe  ser 
incluido,  probablemente,  el  de  navegación;  la  celebración  de 
una  convención  consular,  de  que  hay  tantos  ejemplos  en  la 
historia,  y  que  tan  conducente  es  para  detallar  las  funcio- 
nes de  los  cónsules,  sus  privilegios,  derechos  y  facultades, 
así  como  los  privilegios  y  prerrogativas  de  los  ciudadanos 
de  las  Naciones  contratantes  en  sus  respectivos  territorios^ 
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el  formar  una  alianza,  de  presente,  ofensiva  para  concluir 
la  guerra  con  España,  6  llevándola  hasta  la  misma  Penín- 
sulii.  ú  (liiiiíiéndola  sobre  las  islas  de  su  dependencia;  en 
fin.  otros  puntos  de  igual  importancia.  Yo  no  digo  que  to- 
dos sean  prpcisamente  de  una  conveniencia  para  este  Es- 
tado, pero  sí  dignos  de  consideración,  y  de  los  que  pueda 
sacarse  la  ventaja  de  una  armonía,  de  una  unión  estrecha 
y,  sobre  todo,  la  de  reglar  nuestras  relaciones,  y  quizá  nues- 
tra seguridad,  por  aqueílos  mismos  medios  con  que  lo  han 
practicado  y    practican  todas  las  naciones. 

Resulta  de  lo  que  llevo  dicho  que,  en  primer  lugar,  no 
es  constante  que  todos  los  Gobiernos  de  los  nuevos  Esta- 
dos (le  América  estén  dispuestos  &.  concurrir  al  Congreso  de 
Panainú.  en  el  sentido  y  á  los  objetos  á  que  fueron  invita- 
dos por  la  primera  vez,  y  á  cuya  invitación  se  excusó  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires.  Resulta  también,  que  hoy  apa- 
recen ó  se  tienen  en  vista,  no  precisamente  aquelios  moti- 
vos qiif  fueron  desconsiderados,  y  que  seguramente,  si  me 
es  perniititiQ  aventurar  á  este  respecto  mi  opinión  en  par- 
ticular. tainl)ién  deben  serlo  hoy,  sin  el  menor  ¡nconvenien. 
te  ni  rei-elr».  sino  que  aparecen  oíros  que  pueden  ser  el 
asunto  (lo  los  tratados  que  generalmente  unen  y  enlazan 
las  relaciones  de  las  naciones  amigas,  y  respecto  de  los  que, 
en  ningún  sentido,  puede  resultar  un  compromiso  perjudicial 
ai  estado  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  si 
el  Gobierno,  como  es  de  esperar,  se  expide  con  la  pruden- 
cia necesaria  y  autoriza  debidamente  íi  sus  Ministros  al 
efecto. 

La  Comisión,  luego  que  tomó  en  sus  manos  el  proyecto, 
advirtió  que  el  Gobierno  pasaba  á  las  del  Congreso  todo 
cuanto  teniü  que  hacer  en  la  materia.  Ella  no  habría  extra* 
nado  ([lie  el  Gobierno,  para  expedirse,  hubiera  pedido,  no 
que  se  le  autorizase,  pues  que  de  esto  realmente  no  hay- 
ejemplo,  un  sólo  es  conforme  al  régimen  representativo,  sino 
que  rea  lili  ente,  no  hay  ejemplo;  no  que  se  le  autorizase  es- 
pecialmenle  para  tratar,  sino  que  se  dictase  una  ley  sobre 
este  plinto  ó  sobre  el  otro.  Sin  embargo  de  que  los  Go- 
biernos en  >íeneral  son  autorizados  para  celebrar  tratados 
y  pueden  Nacerlo  sin  exigir  declaración  antecedente  del 
Congreíin,  la  prudencia  aconseja  y  la  práctica  autoriza  que, 
cuando   sus    miras  se  extienden    sobre    objetos  que    ofrecen 
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algún  género  de  contradicción  ó  poca  conformidad  con  las 
leyes  vigentes,  ó  cuando  de  algún  modo  pueden  contrastar 
la  opinión  pública,  ó  cuando  su  gravedad  es  tal  que  sea 
necesario  conocer  previamente  la  voluntad  del  Cuerpo  Re- 
presentativo, ocurran  á  él,  no  para  que  los  autorice,  no  para 
<iue  diga  la  clase  de  tratados  que  ha  de  hacer,  menos  para 
<iue  sancione  lo  que  debe  formar  los  artículos  de  las  mis- 
mas deliberaciones  de  los  Ministros  contratantes,  sino  para 
•que  dicte  una  ley.  Tal  es,  por  ejemplo,  el  caso  que  acaba- 
mos de  ver  en  los  Estados  Unidos.  El  Presidente  quiso 
promover  un  tratado  para  concluir  con  el  comercio  de  ne- 
^os;  y  persuadido  de  que  el  medio  más  eficaz  de  llevar  á 
cabo  esta  idea  sería  el  de  proceder  contra  los  trancantes  de 
un  modo  que  diese  lugar  hasta  para  imponerles  la  pena  ca- 
pital, consideró  que  estas  medidas  no  estaban  en  confor- 
midad con  las  leyes  vigentes  de  los  Estados  Unidos:  que 
por  esta  razón  y  por  otras  de  gravedad,  las  indicaciones 
que  él  hiciese  podrían  obtener  especialmente  una  conside- 
ración para  la  expedición  de  una  ley  previa  en  que  no  se 
declara  que  se  autoriza  al  Gobierno  para  negociar  en  ese 
mentido,  sino  que  se  declara  piratería  el  comereio  de  escla- 
vos. Con  esta  simple  declaración,  el  Gobierno  ya  se  con- 
sidera en  dos  casos:  primero,  el  de  no  aventurar  una  ne- 
gociación tan  importante;  y  segundo,  el  de  poner  en  acción 
y  ejercicio  sus  propias  atribuciones  sin  haber  recibido  del 
Congreso  más  que  un  pronunciamiento  común  del  carácter 
-de  todo  aquello  que  le  pertenece  y  de  que  en  nada  debe 
distinguirse  de  la  ley. 

Si  el  Gobierno,  en  este  caso,  hubiera  pedido  que  se 
hubiese  dictado  una  ley;  por  ejemplo,  que  el  Congreso  de- 
clarase que  toda  propiedad  extraVijera  existente  en  el  país 
era  inviolable  en  la  paz  y  en  la  guerra,  él  no  podría  haber- 
se negado,  y  no  habría  podido  menos  de  adoptar  una  ley 
que  tan  sabiamente  adoptó  la  provincia  de  Buenos  Aires; 
pero  que  él  pida  que  se  le  autorice  para  negociar  bajo  esta 
base,  ¿no  se  ve  que  esto  es  exigirle  que  confiera  una  facul- 
tad que,  positivamente,  ha  transferido  de  antemano  al  Go- 
bierno, que,  realmente,  existe  en  él,  y  lo  que  es  más,  que 
-el  tratado  concluido  con  la  Gran  Bretaña  estriba  precisa- 
mente sobre  esta  base  ó  principio,  de  que  la  propiedad 
particular  sea  respetada  en  paz  y  guerra?    Y,  á  la  verdad, 
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seBores,  que  tampoco  es  una  cosa  nueva,  porque  esto  está, 
consignado  en  los  principios  generales  del  derecho  público; 
y  cuando  se  ha  declarado  en  Buenos  Aires,  realmente  no 
se  ha  hecho  má.s  que  dar  un  testimonio  público  de  que 
las  circunstancias  de  la  revolución  no  han  puesto  en  tras- 
torno los  principios  del  derecho  de  gentes.  En  la  guerra 
continental  se  respetan  las  propiedades  particulares;  y  en 
esto  no  hay  cuestión,  salvo  en  ciertos  casos,  en  los  que 
nosotros  tampoco  renunciamos  á  la  facultad  que  corresponde 
á  todo  Estado,  por  ejemplo,  el  caso  de  un  asalto. 

El  Gobierno,  pues,  en  su  proyecto  no  pide  declaración 
general,  sino  autorización:  pide  que  se  le  autorice  para  man- 
dar Ministros  para  concurrir  al  Congreso  de  Panamá;  y  esto 
parece  que,  según  lo  que  se  ha  expuesto  por  el  señor  Minis- 
tro, pudiera  dar  algún  peso  de  razón  en  Tavor  del  paso  dado 
por  el  Gobierno,  porque  se  dice  que  es  una  cosa  nueva  y 
grande  que  puede  traer  graves  consecuencias  al  país,  y  en 
que  es  necesario  que  el  Gobierno  se  robustezca  para  mar- 
char, y  que  se  le  autorice,  si  es  posible,  para  conducirse, 
¿  fin  de  que  nada  pueda  hacerse  y  nada  pueda  resultar 
del  Congreso  que  de  algún  modo  comprometa  la  prosperi- 
dad ó  independencia  del  país.  Yo  reflexionaré,  señores,  pre- 
guntando si  la  gravedad  del  caso  resulta  de  la  circuns- 
tancia de  ser  el  Congreso  el  que  ha  de  deliberar,  ó  si  resulla 
de  la  gravedad  de  las  materias  que  en  él  se  han  de  tocar. 
Si  de  la  gravedad  de  las  materias  que  en  él  se  ha  de  to- 
car, es  claro  que,  si  el  Congreso  adoptase  el  principio  de 
tener  que  pronunciarse,  de  declararse  con  anticipación,  de 
dar  una  nueva  autorización  y  aun  de  descender  á  detallar 
sobre  los  géneros  de  convenciones  que  han  de  hacerse,  ten- 
dría que  repetir,  quizá  muchas  veces,  esto  mismo,  y  lo  haría 
continuando  en  una  marcha  que  podria  traer  por  resultado 
el  destruir  el  verdadero  carácter  del  régimen  i-epresentalivo, 
(pie  estriba,  como  en  bases  fundamentales,  en  la  indepen- 
dencia y  la  armonía  de  ambos  poderes.  Es  verdad,  señores, 
que  este  Congreso  es  de  tal  calidad,  que  es  el  primero  que  se 
celebra  en  América;  pero  muchos  Congresos  y  muchos  tra- 
tados de  esa  Índole  se  han  celebrado  en  Europa.  Mas  pregunto: 
'  que  estos  puntos  hayan  de  ser  tratados  y  decididos  en  un 
igreso,  el  que  hayan  de  hacerse  convenciones  en  la  concu- 
icia  de  los  Ministros,  ¿añade  algo  de   gravedad  al  negó— 
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cío  6  materia  sobre  los  cuales  podía  haberse  tratado  de  Gobíer 
no  á  Gobierno?  Yo  supongo  que  los  Gobiernos  de  los  nuevos 
Estados  de  América  se  invitasen  recíprocamente,  ó  en  el  sen- 
tido que  lo  hizo  el  de  Colombia,  ó  contrayéndose  á  obje- 
tos de  menos  extensión,  como  á  tratados  de  comercio,  de 
convenciones  consulares,  etc.,  etc.  ¿Habrá  la  menor  dificul- 
tad para  expedirse  en  el  uso  de  sus  facultades,  máxime  con 
los  antecedentes  que  ya  obran  en  la  materia,  que  han  nive- 
lado la  conducta  de  el  de  Buenos  Aires,  y  sobre  la  que  ha 
fundado  el  Nacional  la  consulta  al  Congreso?  Creo  que  nó. 
Pero,  ¿qué  es  lo  que  añade  á  lo  que  haya  de  hacerse  la  cali- 
dad de  un  Congreso?  El  no  añade  más,  sino  que  haya  de 
hacerse  por  un  solo  acto  y  de  un  modo  simultáneo,  lo  que 
podría  hacerse  por  tratados  especiales  y  singulares.  Pero, 
¿la  mayoría  de  sus  miembros  podrá  ejercer  alguna  autori- 
dad al  tiempo  de  tratar,  y  habría  de  tener  alguna  conse- 
cuencia? Absolutamente  ninguna.  Los  nuevos  Estados  se 
convocan  recíprocamente  respetando  la  libertad  é  indepen- 
dencia de  cada  uno  para  acceder,  más  ó  menos,  según  sea 
más  conforme  y  conveniente  á  sus  mismos  intereses.  La 
calidad  del  Congreso  no  añade  más;  y  si  después  que  ellos 
hubiesen  celebrado  tratados  singulares,  invitasen  al  Gobier- 
no de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  que  no 
hubiesen  concurrido  al  Congreso,  y  éste  no  accediese,  queda- 
ría tan  libre,  tan  exento  y  tan  sin  peligro  este  Estado 
como  lo  quedará  hallándose  presente  en  el  Congreso,  con 
solo  la  ventaja,  en  este  caso,  de  que,  concurriendo  allí,  haría 
sentir  las  poderosas  razones  que  le  impedían  á  prestarse, 
al  menos  en  toda  la  extensión  que  se  ha  indicado,  en  las 
invitaciones  que  se  han  hecho. 

Un  pronunciamiento  aislado,  sin  que  se  hubiesen  hecho 
sentir  los  principios  de  su  política,  podría  quizá  infundir 
recelos.  Al  contrario,  haría  mucho  la  presencia  de  los  Mi- 
nistros, deduciendo  los  fundamentos  que  reglan  la  política 
de  nuestro  Gobierno,  haciendo  valer  los  tratados  que  han 
precedido  tanto  con  el  Gobierno  de  Colombia  como  con  el 
de  Inglaterra;  los  principios  que  están  puestos  en  práctica, 
no  digo  en  este  Estado,  sino  en  los  demás  Estados  Ameri- 
canos. ¿Y  qué  consecuencia  podría  resultar  de  esto?  ¿Quién 
no  ve  una  ventaja  en  la  concurrencia  de  los  Ministros,  no 
precisamente  para  conocer  las  miras  de  aquellos  Gobiernos, 
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sino  para  ponerse  &  cubierto?  ¿Pero  para  ésto  importa,  se- 
ñores, que  el  Congreso  se  pronuncie?  Yo  creo,  por  el  con- 
trario, que  el  pronunciamiento  anticipado  del  Congreso  no 
haría  más  que  haber  dejado  sentir  un  temor  infundado  ó 
una  prevención  avanzada;  porque,  desde  que  los  Gobiernos 
de  América  observen  que  el  de  Buenos  Aires  sale  de  la  mar- 
cha común,  que  exige  y  se  apoya  en  la  declaración  del  Con- 
greso, lio  súlaiiieiid;  h^obre  el  punto  substancial,  sino  sobre 
puntos  de  iiicideiicíu  de  un  orden  subalterno,  sobre  aquello 
mismo  en  que  ha  tratado  de  antemano,  y  sobre  lo  que  ha 
recibido  la  ratificacióri;  cuando  menos,  ¿no  tendrlLn  sospechas 
de  que  iiay,  por  nuestra  parte,  prevención  contra  las  ideas 
que  puedan  prevalecer  en  el  Congreso?  ¿Este  es  el  orden  de 
negociara  jNo  está  revestido  el  Gobierno  de  la  fortaleza  que 
le  corresponde  y  á  que  le  dan  derecho  sus  actos  anteriores? 
La  resistencia  honorable  que  hizo  antes  de  ahora  á  las  pro- 
posiciones hechas  por  el  Ministro  de  Colombia;  la  ratifica- 
ción que  ha  dado  el  Congreso;  los  principios  que  ha  adop- 
tado con  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  en  su  marcha 
independiente  en  ese  tratado,  en  que  se  han  sancionado  pun- 
tos de  mayor  gravedad  en  los  que  se  debía  fiar  menos  sobre 
ia  opinión  pública  que  sobre  los  puntos  que  en  la  ley  presente 
se  señalan.  ¿No  valdría  más  que  e!  Gobierno  expidiese  el 
despacho  á  su  Ministro,  ciñéndose  á  dar  sus  instrucciones, 
para  que,  de  ningún  modo,  se  aventurase  á  cosa  alguna 
que  pudiese  contrariar  los  intereses  del  país? 

Hay  más,  señores:  no  solamente  á  mi  juicio  la  declara- 
ción del  Congreso  en  este  caso,  ó  en  el  de  haber  de  dar  una 
ley  sería  poco  conveniente,  sino  que,  realmente,  no  puede 
considerarse  en  estado  de  pronunciarse  y  aventurarse  á  re- 
solver sobre  los  puntos  para  que  pide  el  Gobierno  ser  auto- 
rizado. Por  ejemplo,  (¡ue  se  le  autorízase  para  celebrar  el 
tratado  de  alianza  con  los  Estados-Unidos.  Dejo  aparte  la 
impropiedad  de  esta  solicitud,  cuando  realmente  ya  ha  pre- 
cedido la  celebración  de  un  tratado  de  alianza  con  el  de 
Colombia  sin  que  se  hubiese  obtenido  una  autorización  del 
Congreso;  (íe  mr»ln.  que  hoy  el  Gobierno  sabe  que  puede, 
expedirse  sin  autorización,  y  sabe,  además,  que  puede  con- 
^;tar  coa  la  voluntad,  que  ha  sido  conocida,  del  mismo  Con- 
I  que  ha  ratillcailo  aquel  tratado.  Pero  pide  que  se  de- 
P  el    CongToso    que  la   alianza   debe    ser  defensiva. 


—  357  — 

Pregunto,  señores:  ¿algún  Cuerpo  Legislativo  se  ha  extendi- 
do hasta  ahora  á  decir  al  Poder  Ejecutivo  el  género  de  alian- 
zas que  debe  contraer?  Y,  ¿está  el  Congreso  en  el  caso  de 
pesar  si  realmente  la  alianza  que  él  debe  celebrar  con  los 
nuevos  Estados  de  América  debe  ser  puramente  defensiva, 
ó  si  conviene  negociar  bajo  el  carácter  de  una  alianza  ofen- 
siva? Él  carece  de  todos  los  antecedentes  que  deben  influir 
en  esta  resolución:  y  yo,  usando  en  este  caso  de  mis  parti- 
culares ideas  y  conocimientos,  me  pongo  en  esta  hipótesis. 
Sea  en  hora  buena  que  realmente  al  Estado  de  las  Provincias 
del  Río  de  la  Plata  no  convenga  celebrar  ningún  tratado  de 
alianza  ofensiva,  sea  para  llevar  la  guerra  á  las  costas  de 
España,  ó  sea  para  poner  en  libertad  á  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto  Rico.  Pero  aunque  realmente  se  esté  en  este  conven- 
cimiento, ¿no  podría  negociarse  de  un  modo  subsidario,  que 
diese  por  resultado  el  que  el  Gobierno  saliese  dignamente  y 
de  un  modo  justificado  de  este  compromiso,  ó  que  entrase 
en  él  con  una  confianza  fundada  de  obtener  previamente 
una  ventaja  importante?  Si  á  los  Ministros  nombrados  por 
el  Gobierno  General  de  las  Provincias  Unidas  se  les  dijese 
que  hicieran  presente  en  el  Congreso  de  Panamá  la  situa- 
ción especial  en  que  se  halla  el  Estado  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata,  la  ocupación  de  una  Provincia 
hermana  por  un  enemigo  vecino,  el  peligro  de  un  rompi- 
miento y  la  necesidad  de  emplear  todas  sus  fuerzas  y  re- 
cursos al  menos  para  salvar  el  resto  del  Estado,  pregunto 
si  se  les  autorizase  á  estos  Ministros  para  exigir  de  los 
nuevos  Estados  de  América  el  que  se  entrase  en  una  alian- 
za ofensiva  á  este  objeto,  y  el  de  obligar  al  Emperador  á 
contenerse  dentro  de  los  límites  de  sus  Estados,  ¿no  podría 
y  debería  en  ese  caso  el  Estado  de  las  Provincias  del  Río 
de  la  Plata  prestarse  á  una  alianza  ofensiva  y  defensiva, 
sea  para  defenderse  de  la  España  en  este  Continente,  ó  para 
llevar  la  guerra  á  la  misma  Península?  Entonces  diría  el  Po- 
der Ejecutivo  de  este  Estado:  mi  situación  exige  que  yo  sal- 
ga de  este  conflicto  y  que  entre  en  esta  alianza,  materia 
que  no  es  indigna  ni  de  menos  intereses  para  él  que  para 
los  demás  Estados. 

Si  se  diese  por  resultado  la  libertad  de  esa  provincia  usur- 
pada, ¿qué  dificultad  tendríamos  para  que  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la   Plata  quedasen  obligadas  á  concurrir 
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6  bien  con  un  contingente  de  dinero  ó  de  soldados?  ¿Habrá 
alguno  que  dude  que  de  este  modo  serfa  conveniente  la 
alianza  ofensiva?  Véase,  pues,  que  el  Congreso,  al  sancionar 
el  primer  articulo  del  proyecto  en  que  pide  al  Gobierno  que 
se  le  autorice  para  hacer  una  alianza  defensiva,  no  está  en  el 
caso  de  no  poder  juzgar  si  de  algún  modo  convendría,  al 
menos,  el  negociar  admitiendo  la  proposición  de  la  alianza 
ofensiva.  Si  los  Estados  representados  en  el  Congreso  se  ne- 
gasen á  esta  alianza  ofensiva  respecto  de  la  Corte  del  Bra- 
sil, ¿cómo  podrían  dejar  de  sentir  la  justicia  del  Gobierno  de 
las  Provincias  Unidas,  sino  entrase  á  tomar  parte  en  aquello 
á  (]iie  se  le  convoca  para  continuar  la  guerra  con  la  Espa- 
ña, al  iiienoB  mientras  no  lo  permitan  sus  circunstancias 
acluiílfs?  Pero  suponiendo  que  el  Gobierno,  expidiéndose, 
segCín  yo  entiendo  que  puede  hacerlo,  para  que  precediese 
una  ilfiílaración  del  Congreso  sobre  algunos  puntos  en  ge- 
neral. Ui  hubiese  exigido  particular  con  respecto  á  la  segun- 
da ó  tercera  parle  del  artículo  segundo,  ¿qué  había  avan- 
zado';* ¿Qué  importaría  esta  ley  para  los  objetos  del  Congreso:" 
Los  mismos  Estados  que  han  convocado  á  él  la  reconocen  y 
la  lian  proclamado:  algunos  de  ellos  las  tienen  registradas  en 
sus  constituciones;  en  este  país  está  recibida  generalmente 
como  rnridamental.  Pero,  ¿qué  podría  ella  producir?  ¡Pues 
quéj  ]áí  independencia,  la  soberanía  del  pueblo  y  la  facultad 
de  dictar  leyes  y  el  poder  de  delegarla  á  sólo  sus  representan- 
tes, ¿impediría  la  celebración  de  un  Congreso,  no  digo  para 
celebnir  tratados,  sino  para  tomar  intervención  en  los  ne- 
gocios interiores,  una  vez  que  los  Ministros  fuesen  autori- 
zados |Hir  los  representantes  de  los  pueblos,  si  estos  hubiesen 
recibido  de  ellos  facultades  bastantes?  ¿Esto  no  lo  podría  salvar 
la  indcjiendencia  y  soberanía  de  los  Estados?  Lo  que  hay  en 
realidad  es,  que  es  un  principio  de  interés  conocido  y  de  po- 
lítica esencial  en  nuestro  país,  que  realmente  no  se  establezca 
una  autoridad  tal.  Pero  esas  declaraciones  á  nada  conducirían. 
Pero  se  ha  dicho,  ó  no  habré  entendido  bien,  que  la  ma- 
yoría dií  aquel  Congreso  podría  ejercer  algún  género  de 
autoridíid,  algún  género  de  influencia  respecto  de  este  Esta- 
do, aun  cuando  los  Ministros  enviados  por  el  Gobierno  tu- 
vieran instrucciones  para  resistir  alguna  de  las  bases  de  la 
invitación.  ¿Hay  algo  de  esto?  Deseo  que  el  señor  Ministro 
me  haya  conocer  si  padezco  de    alguna  equivocación. 
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El  señor  Ministro  de  Gobierno:  (Sefwr  Rivadavia):  Mi  obje- 
to fué  decir  que,  como  por  la  convocatoria  del  Gobierno  del 
Perú  no  se  clasifica,  sínó  se  deja  en  obscuridad  el  carácter 
de  este  Congreso,  podría  ser  uno  de  sus  objetos  el  estable- 
cer una  autoridad  sublime,  la  cual  ejerciese  un  poder  ó  una 
influencia  sobre  los  demás  Estados,  y  que  sus  deliberacio- 
nes fuesen  asequibles  según  la  mayoría  lo  resolviera.  En 
él  podría  suceder  que  quisiera  establecerse  una  autoridad 
suprema  ó  sublime,  como  es  su  expresión,  en  el  centro  de 
la  América,  á  cuyas  deliberaciones  estén  comprometidas  y 
sujetas  las  Repúblicas,  por  ejemplo  si  sucediese  un  disturbio 
entre  una  y  otras,  y  que  se  estableciese  este  Congreso  como 
el  tribunal  supremo  en  el  cual  hubieran  de  reunirse  estas 
cuestiones,  y  á  cuyas  resoluciones  debieran  estar  sujetos  los 
Estados,  ú  otro  caso  semejante. 

El  señor  Gómez:    ¿Sin  que  ellos  accedan? 

El  señor  Ministro  de  Gobierno:  Instalado  el  Congreso  bajo 
los  principios  citados  en  la  invitación,  podría  quizá  decirse 
que  deben  estar  sujetos  todos  á  las  decisiones  de  una  ma- 
yoría. 

El  señor  Gómez:  Justamente  es  lo  que  yo  había  compren- 
dido, y  satisfaré  diciendo,  que  no  es  absolutamente  posible 
que  tal  suceda,  que  no  puede  temerse  cosa  tal,  ni  puede 
creerse  que  los  nuevos  Estados  de  América,  ó  sus  Gobier- 
nos, se  avancen  á  un  paso,  no  solamente  ilegal,  sino  des- 
conocido en  la  historia  diplomática.  Señores:  ¡qué!  ¿porque 
son  convocados  los  Estados  todos  al  Congreso  de  Panamá, 
puede  creerse,  ni  posible  remotamente,  que  la  mayoría  pre- 
tenda ejercer  un  derecho  sobre  la  minoría  que  disiente? 
¿De  dónde,  señores?  ¿Por  qué  antecedente?  ¿Por  qué  princi- 
pio en  derecho  público  y  en  la  práctica  de  los  Congresos? 
¿Qué  quiere  decir  un  Congreso?  Este  no  importa  otra  cosa 
que  un  ajuste  general  y  simultáneo  de  muchos  negocios 
con  muchos  Gobiernos,  ó  más  bien  la  celebración  de  mu- 
chos tratados  á  un  mismo  tiempo;  ó  para  explicarme  en  el 
último  grado,  la  reunión  de  muchas  convenciones  y  trata- 
dos en  uno  solo,  pero  que  envuelve  esencialmente  la  liber- 
tad de  los  negociadores  para  disentir,  la  irresponsabilidad 
é  independencia  del  Estado  que  disiente,  y  sobre  todo,  que 
se  pone  y  salva  siempre  el  derecho  de  ratificación  como 
circunstancia  esencial,  para  que  pueda  tener  [efecto  todo  lo 
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que  se  haya  ajustado  en  el  Congreso.  ¿Cómo,  pues,  podría, 
la  mayoría  en  ningún  sentido  ejercer  una]autorídad  respec- 
to de  los  Estados  que  disintieran  en  minoría? 

£1  Congreso  me  permitirá,  como  esta  materia  es  nueva^ 
me  estienda  á  ilustrarla  con  un  ejemplo  clásico  del  Con- 
greso que  acaba  de  celebrarse  en  Viena.  Allí  se  ve  la  reunión 
de  un  crecido  número  de  Ministros  representando  á  sus  so— 
beranos  y  á  sus  respectivas  naciones,  que  concurren  á  de- 
liberar sobre  los  negocios  de  la  mayor  importancia  y  tras- 
cendencia respecto  de  la  Europa,  y  que  muchos  de  eUos^ 
tienen  el  carácter  que  tiene  en  vista  el  señor  Ministro;  que- 
dicen  referencia  á  los  intereses  nacionales,  y  aun  á  la  inte- 
gridad de  los  territorios  de  los  mismos  Estados  que  han 
concurrido  al  Congreso.  Y  bien,  señores:  ¿cómo  se  forma 
este  Congreso?  ¿Cómo  se  expiden  sus  trabajos?  ¿Cómo  los- 
concluye?  ¿Qué  consecuencia  debe  producir,  y  en  qué  sentida 
ejerce  esta  autoridad?  ¿Hay  algo  de  mayoría?  Absoluta- 
mente nada.  ¿Hay  algo  nuevo  del  orden  común  que  forman 
los  tratados?  Absolutamente  nada.  ¿Hay  algo  de  particular 
en  el  modo  de  autorizar  á  los  Ministros?  Nada.  ¿Hay  al- 
go de  singular  en  el  modo  de  conducirse  y  que  los  actos 
del  Congreso  reciban  su  último  carácter?  Nada  absoluta- 
mente, porque  todo  esto  queda  sellado  por  la  ratificación  de 
los  respectivos  Gobiernos.  Es  tanto,  que  el  que  tome  en  sus- 
manos  el  acta  general  de  las  grandes  deliberaciones  del 
Congreso  de  Viena,  verá  que  éU  en  sí  no  es  más  que  un 
tratado,  que  su  organización  toda  es  la  de  un  tratado,  que 
sus  Ministros  entran  en  la  formación  de  ese  instrumento 
bajo  las  mismas  formalidades  que  para  formar  un  tratado;^ 
que  el  instrumento  está  extendido  precisamente  para  que 
reciban  la  ratificación  simultánea  todas  las  convenciones 
que  habían  sido  el  resultado  de  las  negociaciones  de  los 
soberanos;  y  por  último,  que  en  el  artículo  121  se  cierra  el 
tratado  con  estas  palabras  comunes:  «Este  tratado  será  rati- 
«  ficado  y  cangeadas  las  ratificaciones  por  los  respectivos  po- 
« deres  en  el  término  de  seis  meses,  y  de  un  año  para  el 
4c  Gobierno  de  Portugal.  Un  ejemplar  de  este  tratado  gene- 
re neral  será  depositado  en  los  archivos  de  S.  M.  I.  R.  A. 
« para  que  cualquiera  de  las  partes  comprendidas  en  él 
«pueda  verlo  cuando  lo  estime  conveniente.» 

De  consiguiente,  el  resultado  pleno  del  Congreso  no  vie- 
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ae  á  ser  sino  un  tratado  general.  En  él  es  donde  han  lle- 
gado á  recibir  su  carácter  todas  las  transacciones,  conven- 
ciones y  reglamentos  que  fueron  anteriormente  acordados; 
y  los  soberanos  se  han  apercibido  tanto  de  esta  necesidad, 
que  han  tenido  buen  cuidado  de  hacer  referencias  especia- 
les á  cada  uno  de  los  tratados,  y  de  declarar  en  este  tra- 
tado general,  que  serán  considerados  en  el  de  verbo  ad  ver- 
6um.  Así  es  que  el  reglamento  especial  que  se  dio,  entre 
otros  muchos,  sobre  la  ceremonia  y  etiqueta  de  la  reunión 
de  los  Ministros  extranjeros,  hoy  es  el  asunto  de  un  trata- 
do, porque  está  incluido  precisamente  en  el  tratado  de  Vie- 
na,  y  tiene  toda  su  fuerza  respecto  de  los  soberanos  á  quie- 
nes corresponde  por  haber  sido  ratificado  por  ellos;  con 
más,  que  los  que  no  han  concurrido  y  no  han  dado  la 
ratificación,  son  invitados  presentándoseles  el  acta  para  que 
accedan  libremente,  ó  no  accedan. 

Si  el  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata,  en  estas  circunstancias,  en  el  caso  en  que  se  encuen- 
tra por  su  situación  interior  y  sus  relaciones  exteriores,  los 
peligros  que  le  amenazan,  hubiera  dicho,  como  pudo  haber 
dicho  con  justicia,  que  sus  Ministros  no  podían  concurrir  al 
Congreso  de  Panamá,  pero  que  estaba  dispuesto  á  que  se 
le  diera  noticia  de  lo  que  fuere  acordado  en  el  Congreso 
para  acceder  en  todo  aquello  que  considerase  conforme  á 
los  intereses  nacionales,  se  habría  expedido  quizá  de  un 
modo  útil  y  digno  y  que  absolutamente  no  puede  recibir 
ningún  reproche,  y  habría  estado  siempre  en  el  caso  de 
prestarse  á  lo  que  hubiera  considerado  justo.  De  consiguien- 
te, no   hay  caso. 

¿Cómo  ha  podido  anunciarse  como  posible  el  que  la  ma- 
yoría de  aquel  Congreso  puede  ejercer  autoridad  sobre  la 
minorfaf  Aun  presentándose  los  Ministros  enviados  por  el 
Estado  de  las  Provincias  Unidas,  supóngase  que  se  ocupa- 
ba el  Congreso  de  la  instalación  de  esa  autoridad  permanen- 
te que  hubiera  de  ejercer  su  influjo  para  los  casos  que  in- 
dica la  invitación  primera  de  Colombia,  y  no  digo  que  los 
Ministros  de  estas  provincias  disintieran,  sino  que  realmente 
86  prestaran.  Si  este  tratado  no  recibía  la  ratificación  co- 
rrespondiente de  los  Gobiernos,  autorizados  por  las  Legis- 
laturas, ¿habría  la  menor  consecuencia,  y  menos  la  que  se 
ha  temido,  de  que  una  mayoría  pudiera  ejercer    ningún  gé- 
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ñero  de  autoridad  sobre  la  minoría  disidente?  Absolutamen- 
te no.  Podría  temerse  quizá  los  resultados  de  una  falsa  po- 
lítica, en  fin,  todo  acto  que  en  ningún  sentido  podría 
considerarse  legal;  pero  si  esto  es  posible,  si  esto  puede 
caber  alguna  vez  en  la  idea  de  los  Gobiernos  representados 
en  el  Congreso  de  Panamá,  ¿quedaría  libre  el  Gobierno  de 
estas  provincias  porque  se  hubiera  dado  una  ley  que  de- 
clare que  el  pueblo  es  soberano,  y  á  él  corresponde  dar  las 
leyes? 

De  consiguiente,  no  hay  un  motivo  de  entidad  que  pueda 
inducir  al  Gobierno  ni  al  Congreso  á  que  se  rehijen  las 
formas  fundamentales.  Es  de  suma  importancia  que  por 
ningún  caso,  bajo  ninguna  apariencia  de  interés,  se  confun- 
dan las  atribuciones  de  una  autoridad  con  las  de  otra;  el 
Congreso  cíñase  rígidamente  á  las  suyas  y  el  Gobierno 
conserve  las  que  le  ha  dado  la  ley;  cuente  con  la  natura- 
leza de  esa  confianza,  y  con  las  fuerzas  de  sus  principios 
y  crédito.  Y  realmente,  en  mi  humilde  opinión,  en  ningún 
negocio  aventuraría  menos  el  Gobierno  que  en  el  presente:  voy 
á  demostrarlo. 

¿Qué  es  lo  que  hay  de  más  grave  en  esta  materia?  El 
peligro  de  que  pudiera  establecerse  una  autoridad  suprema; 
pero  no  puede  tenerse  ningún  género  de  duda,  no  sólo  so- 
bre la  opinión  pública,  sino  sobre  la  opinión  del  Cuerpo 
Legislativo,  para  decidirse  por  la  negativa  á  este  respecto, 
fuera  de  lo  que  se  ha  escrito  sobre  la  materia  de  lo  que  se 
siente  por  todas  partes,  de  lo  que  dicen  los  principios  fun- 
damentales de  nuestra  organización.  ¿Cuál  ha  sido  la  mar- 
cha del  Gobierno  de  Buenos  Aires  encargado  de  las  rela- 
ciones extranjeras?  ¿No  resistió  abiertamente  esas  propo- 
siciones? ¿El  Congreso  ha  hecho  la  menor  reclamación?  ¿No 
se  ha  conformado  completamente?  ¿La  Nación  no  ha  reci- 
bido este  paso  como  un  paso  digno,  fundado  en  la  verdad 
y  en  los  principios  que  se  han  consagrado  tan  solemne- 
mente? Pues  he  aquí  todo  lo  que  tendría  que  hacer  de  más 
entidad  el   Gobierno. 

Por  lo  demás,  si  ha  de  celebrar  una  alianza,  ¿no  está 
concluida  con  la  República  de  Colombia?  Si  ha  de  ser 
ofensiva  ó  defensiva,  ¿no  se  ha  hablado  de  eso  en  aquel 
mismo  tratado? 

Si  el  acto  de  la  alianza   ha  de   determinarse  por  un  tra- 


—  363  - 

tado  especial^  ¿no  fué  esto  uno  de  los  artículos  que  han 
sido  ratificados  por  el  Congreso?  Pero  hay  la  circunstan- 
cia de  que  quizá  hoy  no  podría  adoptarse  el  mismo,  y  voy  á  dar 
la  razón.  Cuando  se  invitó  al  Gobierno  de  Buenos  Aires  á 
la  celebración  de  ese  Congreso  y  que  él  se  decidió  por  el 
tratado  de  una  alianza  defensiva,  realmente  había  necesidad 
de  prevenir  que  el  caso  sería  fijado  por  un  tratado,  porque 
no  había  posibilidad,  no  podía  conocerse  ni  el  tiempo  ni  las 
circunstancias  en  que  la  alianza  debía  hacerse  efectiva;  pues 
hoy  sucede  lo  contrario:  la  alianza  que  celebre  en  el  Con- 
greso de  Panamá,  debe  ser  para  defendernos  de  la  España 
en  un  caso  práctico,  después  que  hemos  arrojado  á  los  ene- 
migos del  Continente  y  que  todos  los  Estados  están  en  el 
caso  de  obrar;  de  consiguiente,  quizá  se  había  exigido  de  que 
en  el  acto  mismo  de  celebrarse  la  alianza,  se  fijasen  las  con- 
tribuciones y  contingentes  con  que  cada  Estado  debiera  con- 
tribuir. ¿Y  sería  conveniente  que  los  Ministros  de  las  Pro- 
vincias Unidas  fueran  á  responder  que  se  establecería  un 
tratado  para  determinar  los  casos  de  la  alianza?  Los  Mi- 
nistros dirían:  si  esto  es  del  momento,  si  estamos  reunidos, 
si  la  concurrencia  de  los  Ministros  manifiesta  que  puede 
liacerse,  y  lo  demás  sería  impractible,  porque  realmente  si 
llegara  el  caso,  ¿cómo  se  celebrarían  esos  tratados?  Supon- 
go adoptada  la  alianza  defensiva,  que  la  España  anuncia 
una  nueva  expedición,  ¿cómo  corren  los  Ministros  de  Méji- 
co, Colombia,  Guatemala,  Chile,  etc.,  para  hacer  los  trata- 
dos especiales  de  los  cuales  debe  pender  el  caso  de  la 
alianza?  ¿Quién  no  ve  que  si  la  alianza  ha  de  ser  general 
y  ajustada  á  las  circunstancias  del  momento,  envolvería  quizá 
la  necesidad  de  que  quedaran  ya  sentados  los  principios 
de  convenciones  bajo  las  cuales  hubieran  de  hacerse  efec- 
tiva? 

De  todos  modos,  yo  creo  haber  demostrado  que  absolu- 
tamente no  hay  necesidad  de  una  ley  en  los  objetos  gene- 
rales que  se  indican.  En  las  disposiciones  particulares,  sobre 
no  haber  necesidad,  se  daría  el  mal  ejemplo  de  traspasar 
las  facultades  del  Gobierno,  y  ejercerlas  el  Congreso.  Señor, 
¿cómo  puede  aparecer  un  artículo  en  que  se  diga  que  el 
Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  nombrar  Ministros? 
El  Poder  Ejecutivo  pudo  haber  pedido  todo  lo  que  hubiese 
querido    á  este    respecto;  pero    autorización   para   nombrar 
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Ministros ¿Y  qué  quiere  decir  la   ley  de  23   de  Enero? 

jSfe  le  autoriza^  dice,  para  el  nombramiento  y  recepción  de  MU 
nistros  y  autorización  de  aquellos  para  todos  los  negocios  ex- 
tranjeros. 

Se  ha  hecho  mérito  de  algún  otro  caso  en  que  el  Gobier- 
no se  ha  dirigido  al  Cuerpo  Legislativo  pidiéndole  una 
autorización  previa:  en  primer  lugar,  diré  que  jamás  se  ha 
dirigido  pidiéndolo  todo,  como  yo  creo  que  lo  hace  ahora; 
en  segundo  lugar,  que  los  casos  han  sido  muy  diferentes. 
Si  ha  salido  una  legación  á  lo  interior,  realmente  esto  no 
estaba  comprendido  en  las  facultades  delegadas  antes  al  Go- 
bierno. Él  solo  tenía  facultades  de  ejercer  los  negocios  ex- 
tranjeros por  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  pero  la  Comi- 
sión en  lo  interior  de  las  provincias  era  fuera  de  aquel 
punto  especial  y  de  aquellos  objetos  para  que  había  recibido 
su   autorización. 

En  el  caso  de  la  convención  de  España,  yo  creo  que  real- 
mente no  se  ha  exigido  una  previa  autorización  del  Cuerpo 
Legislativo  para  celebrar  esa  convención;  solamente  se  pidió 
la  declaración  de  un  principio,  cual  fué,  que  este  Estado 
no  admitiría  su  independencia  si  ésta  no  fuese  simultánea 
con  los  demás  Estados.  ¿Pero  esto  es  dar  una  ley  sobre 
principios  generales,  comunes,  fundamentales?  ¿U  es  decidir 
sobre  una  gran  cuestión  de  principios  y  de  intereses  políti- 
cos? Entonces,  justamente  el  Gobierno  trepidó  para  dar  un 
paso  que  no  estaba  en  sus  atribuciones,  y  que  era  de  un 
carácter  en  que  esencialmente  iba  á  comprometer  los  inte- 
reses de  los  Estados  mismos  para  entrar  en  un  empeño  tal. 
Compárese;  con  lo  que  hoy  exige  por  esa  ley. 

Si  el  Gobierno,  señores,  hubiera  estado  decidido  á  pres- 
tarse á  las  miras  de  la  primer  invitación,  ya  lo  entiendo 
que  para  dar  ese  paso  procurase  de  hacerse  de  antemano 
de  la  opinión  pública  y  la  del  Cuerpo  Legislativo,  nunca 
pidiendo  autorización  y  sí  declaraciones;  pero  cuando  él  anun- 
cia en  su  nota  la  idea  de  entrar  en  otro  género  de  transac- 
ciones, ¿qué  necesidad  ha  podido  tener  de  que  el  Congreso 
se  estienda  á  las  declaraciones  que  abraza  el  proyecto  en 
discusión?  De  todos  modos,  yo  crto  que  la  Comisión  no 
ha  aventurado  nada,  cuando  en  esta  parte  ha  considerado 
de  parte  del  Gobierno  una  moderación  recomendable;  pero 
es  menester  tener  en   vista   todos   los    fundamentos  que  he 
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tenido  el  honor  de  deducir,  quizá  no  con  aquel  orden  que 
habría  sido  conveniente:  la  materia  ha  sido  bastante  com- 
plicada y  las  especies  se  han  vertido  conforme  han  ocu- 
rrido. 

Yo  concluyo,  á  nombre  de  la  Comisión,  que  no  hay  ne- 
cesidad de  una  declaración;  menos  de  la  decisión  de  ciertos 
puntos  que  no  corresponden  al  Congreso,  y  sobre  todo,  que 
no  hay  motivo  alguno  que  pueda  justificar  el  que  se  mezcle 
en  las  atribuciones  del  Gobierno.  Lo  que  he  creído  que  le 
corresponde,  es  precisamente  lo  que  el  Gobierno  no  había 
pedido  en  su  proyecto;  y  es,  que  sea  autorizado  por  las  ex- 
pensas, esto  es,  que  no  existiendo  un  presupuesto  de  gas- 
tos ni  estando  de  antemano  autorizado  para  los  que  pue- 
dan ofrecerse  de  esta  especie,  es  claro  que  él  no  podría 
nombrar  y  mandar  Ministros  de  un  modo  que  tuviera  efec- 
to sin  que  precediese  la  autorización  del  Congreso  para  los 
gastos  necesarios.  El  Congreso  debe  librarse  realmente  á 
los  conocimientos,  sabiduría  y  destreza  del  Gobierno  en 
este  negocio,  auxiliándolo   por  este   medio  para  ello. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores:  Señores:  á  lo 
que  he  tenido  el  honor  de  decir  primero,  y  á  las  ilustracio- 
nes que  ha  dado  el  señor  miembro  de  la  Comisión  encar- 
gado de  sostener  el  proyecto  de  ella,  debo  añadir:  que  cuan- 
do el  Gobierno  ha  dicho  en  su  artículo  último,  ó  ha  exigido 
que  la  Sala  se  pronuncie  previamente  sobre  el  envío  de  ple- 
nipotenciarios á  ese  Congreso  de  Panamá  de  dudoso  carác- 
ter, ha  considerado  ese  mismo  punto  como  un  objeto  de 
especial  pronunciamiento  del  Cuerpo  Representativo.  Por 
eso  es  que  no  lo  ha  juzgado  comprendido  en  la  autorización 
general  que  tiene  para  autorizar  Ministros  para  las  demás 
negociaciones  comunes  que  pueden  ofrecerse  entre  Estado  y 
Estado;  porque  el  envío  de  plenipotenciarios  al  Congreso  de 
Panamá  importaba  un  negocio  especial,  en  el  cual  veía  difi- 
cultades especiales,  á  las  que  creía  necesario  no  comprome- 
terse sin  tener  antes  la  autorización  del  Cuerpo  Represen- 
tativo, ó  sin  saber  antes  su  voluntad  sobre  este  negocio;  y 
así,  si  hubiera  pedido  para  los  negocios  ordinarios  autoriza- 
ción para  enviar  los  Ministros,  parecería  una  cosa  innecesa- 
ria, redundante  é  impropia.  Más:  si  lo  hubiera  hecho  para 
este  mismo  caso  cuando  el  Estado  estuviera  organizado  per- 
fectamente y  establecido  de  otra  manera,  podría  parecer  tam- 
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bien  menos  necesario;  pero  en  las  circunstancias  presentes 
de  nuestra  República,  el  compromiso  de  ella  al  envío  de  Di- 
putados, importa  una  dificultad  particular  y  extraordinaria, 
que  no  ha  querido  proceder  á  vencerla  el  Gobierno  ni  com- 
prometerse á  ello  sin  ser  antes  autorizado  por  la  voluntad 
expresa  del  Congreso. 

El  Gobierno  prevee,  ó  al  menos  ha  tenido  motivos  de  re- 
celar las  dificultades  que  podrían  ofrecerse;  las  ideas  varias 
que  podrían  agitarse  en  aquel  Congreso,  prevenidas  del  es- 
tado mismo  de  las  cosas  en  cada  una  de  las  Repúblicas  que 
van  á  enviar  allí  sus  Plenipotenciarios.  El  Gobierno  advier- 
te por  las  mismas  comunicaciones,  y  por  lo  que  anuncian 
los  papeles  públicos  de  cada  uno  de  los  Estados,  cuáles  son 
las  esperanzas  que  animan  á  los  varios  Gobiernos  sobre  ese 
Congreso,  cuánto  se  prometen  de  él,  y  conoce  también  los 
peligros  que  pueden  correrse  antes  de  venir  á  un  término 
razonable,  cuando  las  imaginaciones  parecen  exaltadas  y  agi- 
tados los  ánimos  con  esperanzas  y  con  temores  extraños; 
cuando  en  muchas  de  las  Repúblicas  del  Continente  están 
todavía  los  Gobiernos  casi  únicamente  sostenidos  por  la  auto- 
ridad de  personas  ó  por  la  de  las  armas.  De  tal  situación 
nace  siempre  en  los  Gobiernos  la  convicción  de  que  es  ne- 
cesaria una  autoridad  central,  que  suponen  bastante  fuerte 
para  garantirlos  contra  los  peligros  interiores  que  temen:  ¿y 
adonde  podrían  llevarse  las  cosas  si  estas  ideas  predomina- 
sen? ¿Y  cuánto  sería  lo  que  podría  haber  entre  Estado  y 
Estado,  establecida  alguna  autoridad  que  hubiera  de  inter- 
venir en  sus  negocios,  en  sus  disturbios  y  disensiones  do- 
mésticas? El  Gobierno  ha  pensado  que  sería  mejor  proce- 
der con  toda  la  franqueza  necesaria,  y  desde  un  principio 
manifestar,  no  sólo  en  el  continente  de  América,  sino  fiíera 
de  él,  por  un  acto  que  fuese  común  á  todas  y  cada  una  de 
las  Repúblicas  confederadas,  los  principios  fundamentales  de 
ella.  Establecer  en  ellos  aquello  que  debe  ser  indispensa- 
ble para  conservar  su  orden  interior,  y  que  hacen  dependa 
éste  de  buenas  instituciones,  antes  que  del  poder  de  una 
autoridad  extraña,  y  para  dar  á  ese  mismo  Congreso  un 
objeto  digno  de  tan  ruidosa  reunión,  á  saber,  consagrar  los 
principios  creadores,  las  instituciones  conservadoras  per  cien- 
cia de  la  libertad  y  de  la  felicidad  de  los  pueblos. 

El  Gobierno  de  las   Provincias   Unidas  no   presentaría,  ni 
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rechaza  tampoco,  las  bases  indicadas  por  el  Gobierno  de 
Colombia  para  todos  los  tratados  qne  hubiera  de  hacerse. 
Esos  mismos  podrían  muy  bien  realizarse  bajo  una  base  ge- 
neral sancionada  por  todos.  En  el  que  motiva  esta  discu- 
sión, no  pide  simplemente  el  Gobierno  que  la  República  de 
las  Provincias  Unidas  establezca  esa  ley  que  ha  propuesto: 
no,  señores;  pide  que  uno  de  los  puntos  de  negociación  sea 
la  adopción  de  esos  principios,  del  mismo  modo  y  con  la  misma 
«generalidad  en  cada  una  de  las  Repúblicas,  y  de  manera 
(jue  vengan  á  ser  un  derecho  común  en  las  Repúblicas  ame- 
ricanas. Así  los  tratados  girarían  sobre  ellos  y  habría  me- 
nos dificultades,  y  así  quedaría  apartado  para  siempre  el  re- 
celo de  ver  establecida  una  autoridad  que  intervenga  en  los 
ne^'ocios  interiores  de  los  Estados  independientes. 

El  Congreso  en  Europa  de  que  se  ha  hecho  mención,  no 
se  convocó  para  establecer  una  autoridad  central  permanen- 
te: fué  un  Congreso  de  Plenipotenciarios  de  naciones  inde- 
pendientes, como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Diputado  miem- 
bro de  la  Comisión,  para  formar  entre  todos  muchos  tratados» 
y  arreglar  entre  sí  sus  negociaciones.  Pero  esta  idea,  que  no 
está  distante  de  adoptarse  por  el  estado  mismo  de  cada  una 
de  las  Repúblicas  del  continente  de  América,  esa  idea  de  es- 
tablecer una  autoridad  que  en  el  centro  de  la  América  sea 
fomo  la  cabeza  de  la  confederación  americana,  esta  idea  el 
Gobierno  ha  creído,  no  sólo  que  hacía  difícil  la  resolución 
tle  enviar  desde  luego  los  Plenipotenciarios  á  Panamá,  sino 
que  también  ha  pensado  que  en  la  conveniencia  de  acceder 
al  principio  general  de  un  Congreso,  en  el  cual  se  traten 
ron  más  facilidad  los  negocios  relativos  al  interés  general  de 
cada  una  de  las  Repúblicas,  ha  pensado,  repito,  que  es  im- 
portante que  se  establezcan  antes  estos  principios  tanto  más 
fáciles  de  adoptarse  cuanto  que  muchos  de  ellos  son  ya  esta- 
blecidos, ó  á  lo  menos  parece  que  naturalmente  deben  es- 
tar envueltos  en  las  constituciones  de  cada  nna  de  las 
Repúblicas  que  van  á  constituir  ese  Congreso.  Así  el  Go- 
bierno procedería  ciertamente  con  más  expediciones,  y  apa- 
recería á  todas  luces,  y  en  todas  partes,  su  conducta  y  su 
política  franca,  y  le  sería  honorable  aparecer  en  esta  oca- 
sión, contribuyendo  por  su  parte  á  la  unión  y  confederación 
de  los  Estados  de  las  Repúblicas  americanas,  promoviendo 
la  adopción  en  todas,  como  principios  fundamentales,  de  estos 
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que  son  esencialmente  necesarios  para  la  prosperidad  inte- 
rior,  para  la  perfección  social  y  para  la  más  estrecha  unióa 
de  cada  uno  de  los  Estados. 

Coincide  con  las  mismas  ideas  el  desconocer  el  derecho 
de  intervención,  que  es  lo  que  realmente  ha  llamado  la  aten- 
ción, como  peligroso  á  los  Estados  respecto  de  la  Europa. 
Así,  pues,  el  Gobierno  en  esta  materia  no  debe  ser  redar- 
güido de  haber  exigido  de  la  Sala  una  declaración  de  cosas 
que  estaban  precisamente  en  sus  atribuciones,  sino  que,  cuan- 
do ha  exigido  la  autorización  para  el  envío  de  Plenipoten- 
ciarios á  Panamá,  es  porque  ha  considerado  que  ello  era  un 
objeto  particular  que  salía  de  la  esfera  común  de  las  ne- 
gociaciones para  las  cuales  está  autorizado  á  nombrar  Minis- 
tros. 

Después  de  haber  explicado  el  Gobierno  cuáles  son  sus 
ideas,  cuáles  son  sus  miras  en  este  negocio,  y  de  haber  he- 
cho esta  explicación  franca  á  los  Representantes,  eUos  resol- 
verán y  el  Gobierno  tendrá  á  lo  menos  la  satisfacción  de 
haber  procedido  en  esta  materia  con  toda  la  franqueza  y 
circunspección  que  parece  exigir  un  negocio  de  tan  grave 
trascendencia. 

El  señor  Agüero:  El  señor  Ministro,  para  fundar  el  pro- 
yecto que  ha  presentado  el  Gobierno  al  Congreso  Nacional 
y  hacer  ver  la  necesidad  ó  conveniencia  que  resulta  de  que 
el  Gobierno,  en  este  nuevo  asunto,  salga  de  las  reglas  esta- 
blecidas para  los  casos  comunes,  ha  presentado  dos  ideas 
que  desde  luego  forman  un  contraste,  el  cual  hace,  á  juicio 
del  mismo  Ministro,  la  gran  dificultad  en  el  presente  nego- 
cio. Dice  que  el  asistir  á  un  Congreso  convocado  con  el 
principal  objeto  de  establecer  una  autoridad  soberana,  ó  su- 
blime, que  intervenga  en  los  negocios  de  los  Estados  inde- 
pendientes, traería  grandísimas  y  funestas  consecuencias  y 
añade  que  en  el  conflicto  de  que  todos,  ó  la  mayor  parte  de 
los  nuevos  Estados  de  América,  se  hayan  allanado  ya  á  pre- 
sentarse en  este  Congreso  y  enviar  sus  Plenipotenciarios,  la 
disidencia  del  Estado  ó  República  del  Río  de  la  Plata,  se 
presentaría  bajo  un  aspecto  de  vista    poco  favorable. 

Et  señor  Ministro:  Yo  no  he  dicho  que  ese  es  el  objeto 
principal,  sino  es  subalterno,  porque  eso  no  está  claro. 

El  señor  Agüero:  Bien,  que  ese  es  uno  de  los  objetos.  De- 
cía, pues,  que  el  entrar  en  este   Congreso  bajo  este  concep- 
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to,  trae  gravfsimas  consecuencias  á  juicio  del  señor  Ministro, 
y  que  en  mi  opinión  son  incuestionables.  Añade  que  eKre- 
sístir  este  Estado  á  entrar  en  el  Congrnso,  cuando  las  demás 
Repúblicas  se  han  allanado  ya,  ó  cuando  debe  esperarse  que 
sino  todas,  la  mayor  parte  se  allanen,  también  trae  el  incon- 
veniente de  que  este  Estado  se  presentará  bajo  un  punto  de 
disidencia  ó  desconformidad  de  ideas  en  un  asunto  de  que 
están  afectados  algunos  Estado,  y  que  para  salir  de  este  con- 
flicto y  evitar  este  contraste,  no  hay  medio  sino  allanarse  á 
concurrir  al  Congreso,  pero  bajo  la  base  de  que  no  ha  de 
ser  para  establecer  una  autoridad  sublime  ó  soberana  que 
lenga  intervención  en  los  demás  Estados.  Yo  creo  que  á  esto 
están  reducidos,  en  dos  palabras,  los  fundamentos  que  tiene  el 
Gobierno  para  exigir  una  resolución  previa  del  Congreso 
que  sirva  de  base  á  las  instrucciones  qne  deba  dar  á  sus 
Plenipotenciarios. 

Pero  primeramente,  el  objeto  de  este  Congreso  se  sabe 
positivamente  que  no  es  ese;  porque,  como  ha  informado  jus- 
tamente el  miembro  de  la  Comisión,  aunque  la  República  de 
Colombia  en  la  primera  invitación  que  hizo  al  Gobierno  de 
las  Provincias  Unidas  al  celebrar  el  tratado,  fué  sobre  este 
punto  precisamente,  mas  hoy  en  la  nueva  invitación  que  ha- 
re,  no  lo  toca:  toca  otros  muchos  y  de  grande  importancia. 
No  importa  que  la  del  Perú  se  haga  cargo  de  él;  ese  será 
un  concepto  del  Gobierno  de  esta  República.  También  el  de 
la  República  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata, 
podría  proponer  otros  objetos,  además  de  los  indicados  por 
esos  otros  Gobiernos,  que  realmente  son  de  la  utilidad  de  todos 
estos  Estados,  y  de  que  podría  ocuparse  el  Congreso  de  Pa- 
namá. No  es,  pues,  ese  el  objeto;  pero  aunque  lo  fuera,  y 
que  ese  positivamente  fuera  el  principal  interés  que  tienen 
los  Estados  que  invitan  á  la  celebración  de  ese  Congreso,  yo 
quiero  oponerme  en  este  caso,  y  de  que  el  Congreso  sancio- 
nase todas  las  bases  que  el  Ejecutivo  presenta  en  el  proyec- 
to en  discusión.  ¿Qué  se  habría  adelantado?  ¿Concurriría 
este  Estado  al  Congreso?  ¿Y  no  quedaría  inhabilitado  el 
Plenipotenciario,  por  esta  ley,  para  entrar  por  el  estableci- 
miento de  esa  autoridad?  Porque,  sino,  dígase,  ¿cuál  es  la 
base  por  la  cuál  se  liga  este  Estado  las  manos,  ó  las  li^u 
al  Gobierno,  para  que  no  se  entre  en  el  establecimiento  de 
esa  autoridad?    La  base  es,  que  ningún   otro  Estado  deberá 
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tener  intervención  en  los  negocios  de  los  demás  E¿;tM,dos.  ¿Y 
esto  es  incompatible  ciertamente  con  esa  autoridad  suprema^ 
establecida  para  dirimir  las  desavenencias  que  se  ofrezcan 
entre  unos  y  otros  Estados?  Nada  menos;  porque  ella,  en 
buenos  términos,  no  importaría  otra  cosa  que  el  estableci- 
miento de  unos  arbitros  ó  conciliadores  que  dirimiesen  las 
desavenencias  que  ocurran  entre  los  Estados.  Con  que,  véa- 
se, pues,  cómo  el  Gobierno  que  trata  de  vencer  este  incon- 
veniente, con  la  sanción  del  nuevo  proyecto,  no  lo  con- 
sigue. 

Hay  más:  para  evitar  este  inconveniente,  el  Gobierno  no 
necesita  de  la  cooperación  del  Congreso  ni  de  una  prece- 
dente resolución;  porque,  prescindiendo  de  los  inconvenien- 
tes que  trae  el  dar  una  resolución  prematura,  aun  en  ese 
punto  que  parece  tan  evidentemente  perjudicial  á  los  Esta- 
dos; prescindiendo  de  que  en  el  estado  de  infancia  en  que 
se  hallan  los  nuevos  Gobiernos  de  América,  no  es  fácil  cal- 
cular hasta  qué  punto  podrá  la  necesidad  forzarlos  á  entrar 
en  compromisos,  que  sin  esa  circunstancia  no  deberían  adop- 
tarse; prescindiendo  de  todo  esto,  repito,  ¿qué  va  á  adelan- 
tar el  Gobierno  con  exigir  del  Congreso  una  resolución  por 
esta  parte?  El  Gobierno  no  debe  dudar;  al  contrario,  debe 
estar  satisfecho,  como  se  ha  justificado  por  el  individuo  de 
la  Comisión,  que  estos  son  los  sentimientos  del  Congi-eso. 
porque  él  ha  adoptado  el  tratado  celebrado  con  la  Repúbli- 
ca de  Colombia,  en  el  cual  fué  desechado  ese  artículo  que 
se  propuso  como  principal  por  el  Ministro  de  Colombia.  Re- 
pito que  no  debe  dudar  de  esto,  y  aunque  dude,  en  este  par- 
ticular el  Gobierno  debe  dirigirse  por  su  propia  opinión  y 
juicio.  ¿El  cree  que  no  puede  entrar  en  el  establecimiento- 
de  esa  autoridad?  Pues  él  puede  resistirlo  por  sí,  y  mani- 
festar su  disposición  á  concurrir  al  Congreso  de  Panamá^ 
manifestando  al  mismo  tiempo  con  franqueza  y  llanamente 
á  las  Repúblicas,  que  desde  luego  la  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Río  de  la  Plata  conoce  las  ventajas  que  pueden  re- 
sultar del  envío  de  Plenipotenciarios,  no  para  el  estableci- 
miento de.  esa  autoridad  por  el  cual  nunca  estará  este 
Estado,  pero  sí  para  el  examen,  discusión  y  conclusión  de 
otros  negocios  que  se  indican,  tanto  en  la  invitación  de  Co- 
lombia como  en  la  del  Perú,  y  no  sé  si  en  la  de  Méjicor 
añadiendo  por  su  parte   algunos  otros,   porque  esto  no  sale 


—  371  — 

hasta  ahora  de  meras  proposiciones.  Y  de  este  modo,  con- 
testando con  franqueza  á  esos  Gobiernos,  creo  que  habrá 
obrado  de  una  manera  más  honorable  y  satisfactoria  á  los 
mismos  Estados  que  invitan.  El  Gobierno,  pues,  no  necesi- 
ta autorización  del  Congreso,  pues  que  él  puede  y  debe  obrar 
por  sí  y  bajo  su  responsabilidad,  mucho  má^  cuando,  aun 
adoptado  el  proyecto  que  propone,  nada  se  habrá  adelan- 
tado, porque  la  base  que  alude  á  esto  no  es  incompatible 
con  el  establecimiento  de  esa  autoridad. 

Por  lo  demás,  no  encuentro  la    más  mínima   dificultad  ni 
diferencia  entre  este  negocio   y   ojtro   de  su  clase,  es  decir, 
negocio    en  que  se  versen  condiciones,  estipulaciones   ó  tra- 
tados con  otros  Estados.    Ello  nada  tiene  de  singular  y  ex- 
traordinario; es   una   cosa  muy    común   por   su   naturaleza, 
aunque  no  lo  sea  por  la  repetición  de  actos  que  hayan  pre- 
cedido.   Por  otra  parte,    ¿qué  va    á  hacer  ese   Congreso  de 
Plenipotenciarios?  Supongamos  que,  según  la  opinión  de  los 
demás  Gobiernos,  sea  el  objeto  establecer  una  autoridad  su- 
blime ó  soberana.  Pues  bien,  se   presta  á  concurrir  nuestro 
Gobierno  por  medio  de  sus  Plenipotenciarios   á  ese  Congre- 
so, concurrirá;  pero;  ¿desde  el  momento  de  su  concurrencia 
queda  ya  establecida  esa  autoridad    para  intervenir  en  esos 
negocios  de  que  se  habla  en  la  invitación,   de  esos  negocios 
comunes  entre  todos  los  Estadosf    No,  señor.   Y  esto  es  tan 
cierto,  cuanto  que  una  autoridad  semejante  no  podrá  quedar 
establecida  sin  el  consentimiento  de  los  Cuerpos  Legislativos 
de  los  diferentes  Estados,  el  que  aún   no  han  prestado  ni  es 
tiempo  que   presten  los    de  las  Repúblicas   cuyos  Gobiernos 
invitan  á  la  reunión  del  Congreso.    ¿A   qué  van,    pues,  esos 
Plenipotenciarios?  Nada  más  que  á  celebrar  un  tratado,  tra- 
tado que  no  tendrá    efecto   antes  que    haya  sido   ratificado. 
Para  lo  primero,  el    Gobierno  no   necesita    de   autorización^ 
porque  esta  es  una  de  sus  primeras  atribuciones;  lo  segun- 
do, corresponde  exclusivamente  al  Congreso,  luego  que  le  sea 
presentado  el  tratado  que  se  arregle.    Nada,  pues,  tiene  hoy 
que  hacer  el   Congreso.     Si  el    Gobierno   cree   ventajosa   la 
reunión  de    Plenipotenciarios,  él   puede   prestarse,  dar  á  los 
que  él  nombre  las   correspondientes  instrucciones,  y  remitir 
al  Cuerpo  Legislativo  el  resultado  de  las  negociaciones  para 
8U  ratificación.   Resulta,  pues,  que  el  caso  es  común   y  ordi- 
nario y  todo  lo   que   tiene  de    singular,  es  que  el  Congreso 
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proyectado  sea  el  primer  Congreso  que  se  reúna  en  Améri- 
ca con  el  objeto  de  celebrar  en  común,  á  un  tiempo  y  simul- 
táneamente, un  tratado  entre  todos  los  Estados.  Y  á  la  ver- 
dad, esto  no  es  grave:  es  ordinariamante  sencillo,  así  como 
lo  seria  el  que  un  Estado  invitase  á  todos  los  demás  de  Amé- 
rica para  que,  reunidos  en  un  Congreso  sus  Plenipotencia- 
rios, celebrasen  un  tratado  de  navegación  y  de  comercio.  Lo 
único  que  tendría  de  particular  sería  que  ese  fuese  el  pri- 
mer tratado  que  se  celebrase  con  este  objeto;  pero  por  lo 
demás,  sería  un  tratado  como  cualquiera  otro.  Si  el  Congre- 
so, pues,  á  que  es  invitado  este  Estado,  tiene  por  principal 
objeto  el  establecer  una  autoridad  suprema  en  el  Istmo  de 
Panamá,  esto  es  lo  único  que  debe  considerar  el  Gobierno: 
lo  primero,  para  dar  sus  instrucciones  á  los  Plenipotencia- 
rios que  nombre;  y  lo  segundo,  para  contestar  á  los  Gobier- 
nos su  deferencia  á  la  reunión  del  Congreso,  pero  manifes- 
tando al  mismo  tiempo  sus  resistencia  al  establecimiento  de 
esa  autoridad  suprema,  á  la  que  si  se  invitó  antes  por  la 
República  de  Colombia,  ésta  hoy  desiste,  al  menos  no  se 
acuerda  de  esto  en  la  otra  invitación  que  ha  hecho,  lo  que 
demuestra  evidentemente  que  la  República  de  Colombia  ha 
retrocedido  en  este  punto.  Y  ciertamente,  los  puntos  que  se 
indican  en  la  nota  á  que  se  ha  hecho  referencia,  son  de  la 
mayor  importancia  y  trascendencia  para  todos  los  Estados 
de  América,  y  dignos  sin  duda  de  ser  ventilados  y  conside- 
rados en  el  Congreso  de  Plenipotenciarios  de  América. 

No  hay,  pues,  necesidad  de  una  especial  autorización  del 
Gobierno,  ya  porque  no  se  trata  sino  de  un  caso  común,  ya 
también  porque,  aun  aprobado  el  proyecto,  no  se  salvarían 
por  este  medio  los  inconvenientes  y  dificultades  que  ha  hecho 
presente  el  señor  Ministro  para  salir  de  la  regla  común.  No  se 
olvide  lo  que  se  ha  dicho  sobre  las  malas  consecuencias  que 
traería  el  traspasar  las  formas  en  una  materia  de  suyo  tan 
común;  y,  al  mismo  tiempo,  fíjese  el  Congreso  en  lo  que  ya 
también  se  ha  indicado,  que,  acaso,  esa  sanción  que  se  pide 
al  Cuerpo  Representativo  no  serviría  sino  para  alarmar  á 
á  los  poderes  que  hacen  la  invitación,  y  hacerles  creer  que, 
ó  se  habían  concebido  algunas  miras  poco  honorables,  ó  que 
este  Estado  trataba  de  resguardarse  y  de  ponerse  en  pre- 
caución de  cualquier  avance  en  que  pueda  otro  Estado  em- 
peñarse. 
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Por  lo  mismo,  yo  suscribo  al  proyecto  de  la  Comisión.  El 
Gobierno  queda  expedito  para  nombrar  y  enviar  Plenipoten- 
ciarios al  Congreso,  y  él  les  dará  las  instrucciones  correspon- 
dientes, contestando  francamente  á  los  Gobiernos  que  lo  in- 
vitan, cuáles  son  las  bases  por  las  que  él  entrará  y  por 
las  que  se  decide  á  entrar  en  el  Congreso  de  Panamá. 

—En  este  estado  se  dio  el  punto  por  suficien- 
temente discutido,  y  fué  desechado  el  proyecto 
del  Gobierno  por  una  votación  general. 

Se  puso  á  votación  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión, y  no  habiéndose  ofrecido  obser\'ación  algu- 
na, k  indicación  de  un  señor  Diputado  y  de  con- 
formidad con  los  señores  de  la  Comisión,  se 
redactó  el  articulo  propuesto  en  los  términos  si- 
guientes: 

—  «Se  autoriza  al  Gobierno  encargado  del  Poder 
«  Ejecutivo  Nacional,  para  la  inversión  de  las 
<  sumas  necesarias  para  la  dotación  y  auxilio  do 
«  los  Ministros  Plenipotenciarios  que  juzgue  con- 
«  veniente  mandar  al   Congreso  de  Panamá.» 

Bi^'o  de  esta  redacción,  se  procedió  á  votar:  ¿si 
se  aprueba  el  proyecto  de  la  Comisión  ó  nó?  Re- 
sultó afirmativa  general. 


Diacareo  de  D.  José  Miguel  de  Zegada  en  el  Congreso  Nacional,  el 
20  de  Octubre  de  1825,  apoyando  un  proyecto  para  nombrar 
Ministros  de  Estado. 


El  señor  Zegcuia:  Señor:  á  la  instalación  del  Congreso  Ge- 
neral Constituyente  debió  seguirse  la  creación  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional:  él  es  como  el  alma  ó  la  forma  de  las 
asambleas  repi*esentativas.  Sin  él,  éstas  no  serían  sino  unos 
cuerpos  informes  sin  movimiento,  sin  acción  y  sin  vida  po- 
Utica. 

Sus  mejores  deliberaciones,  sus  más  sabias  leyes  serían 
inútiles,  porque  no  saldrían  de  la  esfera  de  puras  ideas,  de 
meditaciones  abstractas,  pues  les  faltaría  el  principio  ó  agen- 
te que  las  pusiese  en  ejecución  y  velase  sobre  su  observan- 
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cia.  De  consiguiente,  ni  habría  orden,  ni  seguridad,  ni  ga- 
rantías en  los  Estados:  ellos  no  presentarían  sino  un  caos 
de  violencia,  de  excesos,  y  de  desórdenes.  Penetrado  en  es- 
tos conocimientos  el  Congreso,  se  habría  ocupado  en  los  pri- 
meros momentos  de  su  instalación  de  la  creación  de  este 
Poder  Ejecutivo  Nacional,  pero  dificultades  insuperables  se 
lo  embarazaron.  Por  una  parte,  no  existían  las  leyes  que 
deben  deslindar,  clasificar  y  consolidar  las  atribuciones  de 
dicho  Poder;  por  otra,  no  habiéndose  aún  organizado  el 
sistema  de  rentas  generales  ó  nacionales,  no  había  fondos 
para  sostener  esta  magistratura  con  el  boato  de  Ministros, 
oficinas,  empleados  y  demás  objetos  consiguientes  á  este 
nuevo  orden  de  cosas.  En  este  conflicto  adoptó  el  Congreso 
el  único  arbitrio  que  dictaban  las  circunstancias,  y  fué  en- 
calcar provisoriamente  á  este  Gobierno  de  Buenos  Aires  el 
Ejecutivo  Nacional.  De  este  modo  se  proporcionó  el  Con- 
greso ese  poder,  de  que  tanto  necesitaba,  para  que  hiciese 
efectivas  sus  deliberaciones  y  sanciones  en  la  forma  que 
prescribe  la  ley  fundamental  de  23  de  Enero,  sin  desembol- 
sar liis  grandes  sumas  que  demandaba  la  creación  del  Po- 
der Ejecutivo  Nacional  permanente. 

En  conformidad  con  esta  disposición,  se  han  despachado 
hasta  ahora  los  negocios  nacionales  en  las  oficinas  y  por  los 
funcionarios  de  esta  Provincia  de  Buenos  Aires;  pero  el 
notable  recargo  de  asuntos  impedía  su  pronta  expedición. 
Deseando  el  Gobierno  remover  este  entorpecimiento  tan  per- 
judicial á  los  intereses  del  Estado,  elevó  á  la  Sala  el  pro- 
yecto en  cuestión.  De  su  orden  lo  ha  considerado  la  Comi- 
sión de  Ne^'oeios  Constitucionales,  y  para  expedirse  en  el 
particular  con  el  mayor  posible  acierto,  llamó  á  los  señores 
Ministros  de  Relaciones  Exteriores  é  Interiores  y  de  la  Gue- 
rra, y  después  de  haberlos  oído  y  conferenciado  con  ellos, 
ha  tenido  á  bien  liacer  al  citado  proyecto  las  modificacio- 
nes que  contiene  el  que  ha  tenido  el  honor  de  presentar. 
Los  señores  Ministros  se  han  conformado  con  ellas,  persua- 
didos de  su  utilidad  y   conveniencia. 

Según  este  proyecto,  deben  continuar  los  Secretarios  de 
Provincia  en  el  despacho  de  los  negocios  nacionales,  y  son 
amovibles  y  responsables  en  sus  funciones.  Su  interés 
é  intervención  en  los  negocios  es  de  absoluta  necesidad,  y 
sin  su  firma  ningún   acto  del    Poder  Ejecutivo    podrá    tener 
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efecto.  Como  el  despacho  de  los  asuntos  nacionales  aumen- 
ta y  reagrava  sus  atenciones  y  tareas,  ha  creído  la  Comi- 
sión que  se  les  debe  hacer  una  asignación  de  mil  quinien- 
tos pesos  anuales  sobre  tres  mil  de  sueldo  que  les  da  la 
Provincia.  De  este  modo  se  les  compensará  el  aumento  de 
sus  trabajos  y  se  les  proporcionará  una  subsistencia  deco- 
rosa, cual  corresponde  al  rango  de  Ministros  nacionales  á 
que  han  sido   elevados. 

Con  el  mismo  objeto  de  abreviar  el  despacho  de  los  asun 
tos  nacionales,  queda  establecida  la  Secretaría   de  Relacio- 
nes Exteriores  é  Interiores,  con  las  plazas  y  dotaciones  que 
expresa  el  artículo  5*  del  proyecto. 

El  recargo  de  negocios  nacionales  se  ha  hecho  sentir  tam- 
bién en  las  Secretarías  de  Hacienda  y  de  Guerra;  y  para 
facilitar  su  despacho,  se  previene  en  el  artículo  6*  del  pro- 
yecto, que  el  Ejecutivo  Nacional  provisorio  solicite  de  la 
Honorable  Junta  de  Representantes  de  esta  provincia  el 
aumento  provisional  de  un  oficial  de  Ministerio  y  un  auxi- 
liar para  la  primera,  y  de  otro  oficial  de  Ministerio  y  dos 
auxiliares  para  la  segunda. 

Como  no  hay  fondos  nacionales  para  realizar  este  pro- 
yecto de  ley,  se  autoriza  al  Ejecutivo  Nacional  provisorio 
para  que  pida  á  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  los  que 
sean  precisos  á  llenar  todos  los  objetos. 

La  Comisión  ha  creído  conciliar  de  ese  modo  los  lauda- 
Tiles  anhelos  del  Gobierno  por  el  pronto  despacho  de  ne- 
jrocios,  con  la  escrupulosa  observancia  de  la  ley  fundamen- 
ta! de  23  de  Enero.  Yo,  como  encargado  por  la  Comisión 
para  sostener  esta  discusión,  he  tenido  á  bien  hacer  á  la 
Sala  esta   breve  exposición.— He  dicho. 


ReclMiación  del  General  Alvear  y  Dr.  D.  José  Miguel  Díaz  Vélez, 
en  Potoei,  ante  Bolívar,  e!  25  de  Octubre  de  1825. 

Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  hacer  saber  á  S.  E. 
el  libertador  de  Colombia,  encargado  del  mando  Supremo 
del  Perú,  que  se  hallan  con  órdenes  de  su  Gobierno  para 
reclamar  de  S.  E.   la    devolución   del    territorio  de    Tarija, 
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ocupado  por  una  División  del  Ejército  Unido  Libertador, 
Los  que  suscriben  han  manifestado  ya  á  S.  E.  esto  mismo 
antes  de  ahora  en  las  conferencias  privadas  que  se  han 
tenido  sobre  la  materia,  y  llenos  de  satifacción  por  la  uni- 
formidad de  sentimientos  de  S.  E.,  hacen  ahora  la  reclama- 
ción formal  y  expresa  en  que  ha  convenido  S.  E.  y  que 
creen  los  que  suscriben  necesaria  para  evitar  en  lo  sucesivo 
cualquier  motivo  de  divergencia  que  pudiera  ocurrir  en  un 
negocio  terminado  definitiva  y  solemnemente  entre  autori- 
dades competentes. 

A  más  de  esto,  los  que  suscriben  creen  que  en  materias 
de  esta  naturaleza,  que  con  el  transcurso  del  tiempo  pue- 
den dar  origen  á  desavenencias  entre  Estados  destinados, 
por  otra  parte,  k  ser  sinceros  amigos,  no  hay  precaución 
que  sea  superfina  para  evitarlo,  y  es  otra  la  razón  que  los 
impulsa  á  suplicar  á  S.  E.  se  digne  dictar  oficialmente: 

1*"  Que  reconoce  anárquico  el  principio  de  que  un  terri- 
torio, pueblo  ó  provincia  tenga  el  derecho  de  separarse  por 
su  propia  y  exclusiva  voluntad  de  la  asociación  política  á 
que  pertenece,  para  agregarse  á  otra,  sin  el  consentimien- 
to de  la  primera. 

^  Que  en  vista  de  los  documentos  presentados  á  S.  E., 
resultando  justificado  que  antes  de  los  acontecimientos  de 
la  revolución,  el  territorio  de  Tarija  pertenecía  á  la  Provin- 
cia de  Salta,  reconoce  como  parte  integrante  de  aquella 
Provincia,  y  por  consiguiente  de  la  República  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Río  de  la  Plata,  dicho  territorio. 

Los  que  suscriben  cumplen  con  su  más  grato  deber  ofire- 
ciendo  á  S.  E.  sus  sentimientos  de  respeto  y  consideración 
particular. 

(Firmados)  Garlos  de  Alvear,  José  Miguel  Díaz  Vélez, 
Exmo.  Señor  Libertador,  Presidente  de  la  República  de 
Colombia,  Encargado  del  Mando  Supremo  de  la  del  Perú. 
Es  copia.  Oro. 

Está  conforme:   JDofnhigo  Olivera. 
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Discureo  de  D.  Juan  José  Passo  en  el  Congreso  General  Constitu- 
yente el  día  19  de  Noviembre  de  1825,  en  el  proyecto  de  ley 
que  debía  lijar  las  dietas  de  los  Diputados. 

Yo  estoy  convencido  de  la  justicia  y  conveniencia  de  la 
asignación  de  una  compensación  á  los  Diputados,  especial- 
mente á  los  que  hayan  de  venir  de  otras  partes  á  asistir 
al  Congreso,  mas  no  puedo  llanamente  prestarme  á  la  cuo- 
ta designada  (2500  pesos),  al  menos  sin  hacer  presente  á 
la  Sala  una  ú  otra  dificultad  que  me  obligan  á  diferir  j 
estoy  pronto  á  oir  la  contestación,  y  si  me  aquieta  á  pres- 
tarme. 

En  primer  lugar,  diré  que  es  un  negocio  en  que  se  va 
á  decidir  en  causa  de  propio  interés,  y  que  esto  toca  á 
la  delicadeza  del  individuo;  que  hasta  ahora  no  se  sabe  de 
donde  se  ha  de  pagar;  que  importa  la  suma  ó  gravamen  á 
la  caja  nacional  á  mi  parecer  cuando  menos  de  dos  cien- 
tos mil  pesos,  y  que,  aunque  se  dice  que  esto  no  es  más 
que  para  el  Congreso  Constituyente,  yo  suplico  á  los  seño- 
res que  vean  las  consecuencias  que  después  trae.  Si  el 
Congreso  que  ha  de  constituir  la  Nación  forma  la  Consti- 
tución, ha  de  poner  la  Cámara  de  Representantes  en  la  for- 
ma representativa,  y  yo  creo  que  si  desde  ahora  se  consi- 
dera necesario  dar  á  los  que  constituyan  dos  mi]  quinientos 
pesos,  no  podrán  estos  menos  de  poner  á  los  que  vayan 
después  á  representar,  al  menos  otro  tanto. 

Esta  asignación  es,  por  otra  parte,  de  considerable  grava- 
men á  los  pueblos:  ella  importa  anualmente  doscientos  mil 
pesos  y  consume  al  erario  un  millón  de  pesos  cada  cinco 
años:  este  enorme  peso  no  podrá  soportarse  sino  es  por 
medio  de  nuevas  imposiciones  que  graven  tanto  número  de 
familias  pobres,  que  viven  trabajosamente  de  lo  que  les 
produce  su  escasa  industria,  y  se  ven  en  la  necesidad,  sino 
se  prostituyen,  á  otros  medios  de  subsistencia  indecente,  de 
quitar  á  lo  preciso  algo  para  lo  que  viene  á  arrancarles  la 
nueva  imposición.  Esta  consideración  debemos  tener  pre- 
sente, no  para  no  dar,  sino  para  ceñirnos  en  lo  que  vemos, 
i  lo   sumo  preciso,  que  no  pueda  evitarse. 

Observemos  que  desde  que  se  asignen  2500  pesos  de 
compensación    al  Diputado,  me  parece    que   vamos  á  tras- 
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tornar  todo  el  orden  de  las  rentas  de  las  provincias.  El 
mismo  que  venga  de  Diputado,  que  estaba  con  un  empleo 
que  tal  vez  le  daba  500  pesos,  hará  presente  al  punto  la 
necesidad  de  aumentar  aquella  dotación,  porque  no  tiene 
comparación  con  la  que  disfruta  como  un  Diputado.  Yo  bien 
sé  que  hay  diferencia  de  lo  que  aquí  se  debe  gastar,  á  lo 
que  se  debe  gastar,  por  ejemplo,  en  Santiago  del  Estero,  ó  en 
otro  pueblo,  donde  las  habitaciones  y  el  alimento  no  son  tan 
caros;  pero  sin  embargo,  mucho  persuade  el  ejemplo,  y  esto 
inducirá  también  á  que  las  elecciones  no  se  hagan  con  tan- 
ta libertad,  y  que  se  introduzcan  en  ellas  un  montón  de  vi- 
cios que  las  desmoralicen;  la  razón  cuando  el  Diputado  que 
haya  de  venir  á  representar  á  su  provincia  no  haya  de  dis- 
frutar una  dotación  que  le  haga  vivir  con  desahogo  y  una 
decoración  suficiente  no  hará  el  mayor  empeño  en  venir. 
No  quiero  decir  que  la  asignación  de  2500  pesos  pueda  ser 
un  objeto  de  especulación,  ni  con  motivo  para  que  el  hom- 
bre aspire  á  venir;  pero  esto,  junto  á  la  decoración,  á  la  in- 
vestidura, al  crédito  y  á  la  habilitación  del  sujeto  que  pro- 
porcionan el  ascenso  á  otros  destinos,  lo  cual  no  lograría 
sin  obtener  éste,  hará  que  los  hombres  aspiren  é  intriguen: 
¿qué  resultará  de  aquí?  Que  el  pueblo  no  pondrá  tanto  la 
vista  sobre  las  mejores  calidades  y  se  rendirá  á  los  empe- 
ños y  sugestiones  que  se  puedan  hacer  para  obligarle  á  dar 
su  voto  por  tal  ó  cual  persona;  de  consiguiente  habrá  menos 
libertad  en  las  elecciones,  y  se  introducirán  en  ellas  vicios 
que  las  desmoralicen,  y  al  mismo  tiempo  se  privará  la  Re- 
presentación de  aquellas  personas  que  con  mejores  calida 
des,  pero  con  menos  valimiento,  no  podrán  venir  á  llenar 
los  empleos  que  otros  han  ocupado.  Señor,  estas  conside- 
raciones, pero  principalmente  la  del  gravamen  que  vamos 
á  imponer  sobre  los  pueblos,  y  las  pensiones  ó  las  erogacio- 
nes de  la  caja  nacional,  me  habían  hecho  creer  que  podría- 
mos adoptar  un  término  que  consultase  lo  uno  y  evitase  lo 
otro,  y  que  el  adoptarlo  traería  también  una  conveniencia 
pública.  Me  parece  que  no  deja  de  ser  de  un  interés  público  el 
que  los  cargos  de  Diputado  recaigan  sobre  personas  que 
tengan  el  valimiento  de  una  propiedad  regulan  esto  los  hace 
más  propias  á  promover  todos  los  medios  del  orden;  el  in- 
terés que  sienten  en  su  situación  les  hace  tomar  más  inte- 
rés en  el  de  la  causa  general  del  país,  teniendo  esta  propio- 
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dad,  tiene  en  su  casa  algunos  medios  de  proveerse,  esto  es, 
en  su  fortuna.  No  es  preciso  que  la  dotación  lo  haga  todo; 
basta  que  los  auxilie  en  alguna  parte.  Mil  y  quinientos  pe- 
sos rebajan  casi  una  mitad  de  lo  que  se  va  á  gastar;  este 
menor  gravamen  no  lo  sentirá  tanto  el  pueblo  ni  la  caja  na- 
cional.   Luego  se  viene  al  pensamiento  el   decir:  señor,  por 

la  diferencia  de  cien  pesos Esa  diferencia,  mirando  la 

cosa  aisladadamente,  importa  poco;  pero  si  desatendemos  esta 
economía  en  todas  las  ramas,  puede  ser  enormísima  y  rui- 
nosa, porque  la  economía  de  un  gran  caudal  es  una  rique- 
za. Que  no  se  note,  pues,  esta  economía  de  ridicula,  como  veo 
que  se  nota:  no  porque  esa  censura  me  retraiga;  mi  juicio 
solo  me  gobierna;  pero  entremos  en  la  consideración  de  las 
razones  que  la  persuaden  para  no  decidirnos  sino  por  aque- 
lla cuota  que  absolutamente  sea  indispensable,  á  fin  de  con- 
sultar en  cuanto  sea  posible  al  dispendio  del  erario  y  gra- 
vamen de  los   contribuventes. 

Temamos  gravar  mucho  á  los  infelices  por  nuestro  bene- 
ficio ó  conveniencias;  no  sea  que  se  diga  que  la  revolución 
se  ha  hecho  para  nosotros,  y  no  para  ellos. 

El  señor  Gómez:    Sino  se   trata   de   gravar  á  los   infelices. 

El  señor  Passo:  Sí,  señor,  se  grava  á  la  industria,  á  los 
intereses  por  los  impuestos.  Al  hombre  que  amanece  el  día 
sin  tener  nada,  y  piensa  cómo  ha  de  comprar  carne,  y  tiene 
que  pedirlo  prestado  para  pagarlo  el  sál)ado,  quitarle  uno  ó 
dos  reales  cada  semana,  lo  sentirá  más  que  si  á  otro,  que 
tiene  un  caudal,  se  le  quitan  doscientos  pesos.  Por  lo  de- 
más yo  nunca  he  creído  que  las  compensaciones  en  estos 
cargos,  hubiesen  de  mantener  en  todo  al  hombre.  Es  de  un 
interés  público  que  para  estos  empleos  se  elijan  con  prefe- 
rencia los  hombres  pudientes  que  tengan  propiedad,  y  que 
la  Nación  los  auxilie,  y  no  los  sostenga.  No  es  mucho  que 
en  esta  clase  se  hagan  algunos  sacrificios.  Si  estamos  pene- 
trados del  valor  estimable  de  estos  cargos,  y  de  la  impor- 
tancia de  estas  formas  para  el  Gobierno  de  los  Estados,  ¿no 
merece  el  carácter,  la  investidura  y  el  rango  que  toma  un 
ciudadano  cuando  viene  á  representar  la  Nación,  y  á  tomar 
nna  parte  esencial  en  su  Gobierno,  que  á  una  pequeña  cos- 
ta de  su  fortuna  compre  y  sostenga  el  puesto  que  tanto 
le  honra? 
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Dl8cur80  de  D.  Santiago  Vázquez  en  la  eeeión  del  30  de  Diciem- 
bre de  1825,  en  el  Congreso  Nacional  al  diecutiree  un  pro- 
yecto declarando  nacionales  las  tropas  de  linea  de  las  Pro- 
vincias y  poniéndolas  ¿  disposición  del  P.  L 

El  señor  Vázquez:  Protestaré  antes  de  todo  el  respeto  y 
consideración  que  he  tributado  siempre  á  la  distinguida  cla- 
se militar,  que  en  la  guerra  de  la  revolución  é  independen- 
cia ha  cautivado  la  gratitud  y  admiración  de  los  que  no 
tienen  la  fortuna  de  pertenecer  á  ella;  y  lo  protesto  así,  porque 
acaso  las  observaciones  que  voy  á  hacer  parecerán  que  des- 
mienten este  concepto. 

Empezaré  fijándome   particularmente  por  la  reflexión  que 
acaba  de  hacerse   por  un  señor  Diputado.   Se    ha  hablado, 
señores,    mucho    sobre    las    consideraciones   que  la  Nación 
debe  á  los  oficiales,  pero  he  oído   hablar  poco  de  las  consi- 
deraciones que  los  oficiales  deben  á   la  Nación.     Se  ha  lla- 
mado la  atención  con   especialidad  sobre  la   dura  condición 
en  que  se  coloca  al    oficial  nacional  que,  habiendo  dejado 
de  ejercer  su  profesión  en  el  país  por  la  disolución  del  Es- 
tado, ha  pasado  á  otro  extranjero    y  está  allí    establecido; 
también  se  ha  hecho  resaltar  lo  que  parece   rigor  en  la  ley 
respecto  de  los  oficiales  que,  sin  haber  salido  del  territorio, 
han  cesado  en  el  ejercicio  de    sus  funciones  y  se  ven  redu- 
cidos á  la  situación  á  que  la    fortuna  ó   la  casualidad  los 
ha  conducido   á  ellos  y  á  la  Nación.     Éstas  parece   son  las 
objeciones  principales  del  proyecto;  pero,  señores:  ¿por  qué 
no  ha  de  ser  fundado  en  principios  de  justicia?  ¿Por  qué  no 
ha  de  ser  arreglado  á   la  práctica   el  que  todos   los  oficia- 
les que  quieran  ser  considerados  en  la  clase  de  nacionales, 
hayan  dado  ya  esas  pruebas  que  se  han  indicado  poniéndo- 
se a  disposición  del  Gobierno  de  la  Nación  desde  luego  que 
ella  ha  vuelto  á  existir?     Esto  que  en  circunstancias  comu- 
nes sería  regular,  hubieran  hecho  desde  el  punto  en  que  se 
hubiesen    hallado,  no    ofreciéndose,  sino   diciendo  que  exis- 
tían, pues  existiendo  ya    por  su  carácter  dependían   del  Go- 
bierno; esto  que  sería  de  orden  en  circunstancias  ordinarias, 
¿cómo  no   lo   ha   de   ser   en   circunstacias  tan  extraordina- 
rias como  las  presentes,  cuando  la    Nación  necesita    de  sus 
hijos? 
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Se  cree  que  es  duro  que  se  abandone  una  fortuna  ó  es. 
tablecimiento.  Pero  pregunto:  el  que  tiene  esa  fortuna  en 
una  Nación  extranjera,  ¿se  considera,  ó  nó  se  considera  como 
oficial  deestas  Provincias?  Este  es  el  momento  en  que  se  ha 
de  declarar.  Si  pesa  en  su  consideración  ese  doble  título,  y 
está  dispuesto  á  seguir  su  carrera,  abandone  su  fortuna  si 
es  •  reciso  que  lo  haga,  y  venga  k  presentarse  á  la  autoridad 
de  la  Nación  á  que  perteneció  y  quiere  pertenecer.  Y  esto 
no  es  nuevo;  al  contrario,  es  bien  sabido  que  el  oficial  que 
excede  el  término  de  licencia  que  se  le  dio  para  ausentarse, 
á  nada  tiene  derecho  mientras  no  obtenga  relief  ó  habilita- 
ción, y  con  dificultad  la  obtendrá  jamás,  especialmente  en 
tiempo  de  guerra  si,  existiendo  en  país  extranjero,  no  justi- 
fica haber  aprovechado  la  primera  ocasión  de  presentarse; 
no  haciéndolo  así,  sus  méritos,  los  servicios,  todo  lo  perde- 
rá, y  aun  su  suerte  quedará  sujeta  al  fallo  de  un  tribunal; 
la  ordenanza,  en  fin,  está  llena  de  términos,  de  deberes  pre- 
cisos y  fatales  que  producen  la  necesidad  de  que  la  carrera 
militar  esté  sujeta  á  un  régimen  más  estricto,  más  rigoroso 
que  otras  profesiones;  mas  no  la  considero  rigorosa  respec- 
to del  caso  en  cuestión,  pues  aunque  se  dice  qne  los  servi- 
cios que  estos  oficiales  han  prestado  en  sus  principios  no 
deben  quedar  sin  premio,  yo  veo  que  en  manos  de 
ellos  queda  el  desmerecerlo  ó  alcanzarlo:  la  disolución  del 
Estado  produjo  un  paréntesis  en  su  carrera,  no  una  transac- 
ción absoluta;  y  si  fué  un  paréntesis,  ¿por  qué  no  presentarse 
á  su  jefe  para  ser  empleados  ó  considerados?  Así  es  que, 
cuando  se  fija  la  atención  sobre  los  que  cumplan  la  ley  y 
no  sean  ahora  empleados,  se  discurre  bajo  un  concepto  equi- 
vocado. Todavía  no  se  ha  dado  una  regla  que  es  preciso 
se  adopte.  La  Nación,  así  como  esos  oficiales  se  consideran 
nacionales,  los  considerará  también  y  tomará  sobre  ellos  una 
resolución  general;  y  efectivameate,  no  puede  ser  la  de  aban- 
donarlos; ella  ha  de  dar  una  recompensa  preporcionada  á  los 
recursos  de  la  Nación  y  á  los  servicios  de  sus  militares:  y 
no  se  note  que  sujetos  á  una  esperanza  se  les  exija  sacrifi- 
cios: en  los  unos,  esta  esperanza  no  será  defraudada;  y  los 
otros,  que  vuelvan  al  ejercicio  de  su  carrera,  no  sólo  entra- 
rán con  ellas,  sino  con  las  miras  de  lograr  aquellos  premios 
á  que  su  valor  y  mérito  los  haga  acreedores. 

Mi  objeto,  en  fin,  es  que  se  sienta  que  es    una  oblif^ación 
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de  lodo  oficial  el  presentarse  aunque  estuviera  á  la  mayor 
distancia.  Si  él  quiere  considerarse  como  nacional,  es  una 
obligación  suya  ponerse  bajo  la  autoridad;  sino,  en  hora  bue- 
na: la  Nación  no  es  injusta  cuando  declara  qne  no  es  con" 
siderado  con  opción  á  los  goces  el  que  no  hace  uso  del  ca- 
rácter que  los  justifica. 

Efectivamente,  ¿cómo  no  han  de  observarse  los  sacrificios 
á  que  la  suerte  de  la  revolución  ha  sujetado  á  esa  noble 
clase,  y  las  multiplicadas  víctimas  de  oscilaciones  políticas 
que  habrá  en  ella?  Pero  entre  tanto,  es  menester  creer  que 
aunque  haya  muchos  dignos  por  eso  de  consideración,  la 
Nación  también  lo  es  y  también  ha  padecido;  ¡tal  es  el  or- 
den de  los  sucesos!  Entre  tanto,  no  ha  de  olvidarse  que, 
si  los  oficiales  se  consideran  en  el  caso  de  optar  á  premios» 
la  Nación  lo  está  igualmente  en  el  de  optar  á  sus  servi- 
cios. Por  lo  tanto,  apoyo  el  artículo  en  los  términos  pro- 
puestos. 


Discurso  de  D.  Julián  Segundo  Agüero,  en  la  sesión  del  1**  de 
Enero  de  1826,  en  el  Congreso  General  Constituyente,  sobre 
un  proyecto  de  ley  enviado  por  el  Gobierno  ¿  la  Cámara,  pi- 
diendo autorización  para  usar  contra  el  Imperio  del  Brasil 
de  todos  cuantos  medios  hace  lícitos  el  derecho  de  la  guerra. 

Señor:  á  nadie  puede  ocurrirle  dificultad  alguna  sobre  la 
autorización  que  el  Poder  Ejecutivo  desea.  Esto  está  conforme 
con  los  sentimientos  de  todos,  manifestados  constantemente 

muy  especialmente  en  los  últimos  días  del  año  que  ha  con- 
cluido, en  que  incesantemente  se  ha  ocupado  de  proveer  al 
Poder  Ejecutivo  de  todos  aquellos  medios  que  él  ha  conside- 
rado necesarios  para  proveer  á  la  defensa  de  la  Repúbli- 
ca, en  la  guerra  con  que  se  ve  amenazada  por  el  Empera- 
dor del  Brasil.  Yo  no  sé,  no  obstante,  si  convendrá  dar 
alguna  más  extensión  á  la  redacción  del  artículo  que  el  Go- 
bierno ha  propuesto;  al  menos,  sino  se  le  da  la  mayor  ex- 
tensión, mi  objeto  es  que  se  siente  cuáles  son  las  opiniones 
del  Congreso    ó  cuáles  son    más   propiamente  sus    deseos  á 
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este  respecto.  Yo  tenía  preparado  para  presentar  en  la  se- 
sión de  mañana  un  proyecto;  mas  ya  que  el  Gobierno  ha 
presentado  éste,  me  excuso  de  hacerlo.  Él  tenía  por  objeto 
no  autorizar  al  Gobierno  porque  yo  creo  que  él  no  necesi- 
ta autorización,  sino  el  recomendarle  muy  particularmente 
la  guerra  de  corso,  porque  seguramente  es  en  lo  que  debe 
ser  más  sensible  al  Imperio  del  Brasil,  y  llevaba  en  esto  un 
objeto:  el  que  acaso  algunos  que  podrían  entrar  con  ventaja 
de  la  Nación  en  esta  especulación,  no  se  retrajesen,  consi- 
derando la  resolución  que  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
tomó  en  el  año  21  con  respecto  a  lo  que  antes  hacía.  Pen- 
saba al  mismo  tiempo  en  ese  proyecto  recomendar  al  Go- 
bierno que  tomase  todas  las  medidas  y  las  llevase  á  ejecu- 
ción con  el  mayor  vigor  para  asegurar  el  respeto  debido  á 
la  bandera  de  las  potencias  amigas  ó  neutrales;  y  que  por 
desgracia  no  se  vuelvan  á  sentir  en  la  guerra  presente  los 
males  que  se  sintieron  en  el  corso,  que  se  hizo  en  la  gue- 
rra de  la  independencia,  males  que  hicieron  odiosa  esa  gue- 
rra en  el  concepto  de  algunas  naciones.  Pensaba  también 
recomendar  muy  particularmente  al  Gobierno,  que  sin  em- 
bargo de  la  protección  y  seguridad  que  las  leyes  dan  á  to- 
dos los  que  existen  ó  residen  en  el  país  bajo  la  garantía  de 
esas  misma  leyes,  velase  muy  particularmente  sobre  todos 
los  subditos  del  Emperador  del  Brasil,  y  de  S.  M.  F.,  por- 
que en  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos  de  estar  blo- 
queados por  una  escuadra,  cuya  comunicación  con  los  in- 
dividuos que  están  en  esta  capital  puede  ser  tan  fácil, 
podremos  sentir  grandes  males  si,  teniendo  una  considera- 
ción demasiado  escrupulosa  é  incompatible  con  la  seguridad 
del  país,  consintiéramos  que  esos  individuos  nos  hostilicen, 
como  pueden  hacerlo,  y  que  se  ha  visto  ((ue  algunos  lo  han 
hecho.  Cuando  el  Almirante  Lobo  estableció  su  primer  blo- 
queo, bajo  la  capa  de  amistad,  son  sabidas  las  comunica- 
ciones que  tenía  con  los  individuos  del  Brasil,  y  aún  de 
Portugal;  sabido  es  que  tenía  constituidos  agentes,  y  que 
aún  había  quien  promovía  la  deserción.  Pero  hay  más;  la 
audacia  ha  llegado  á  tal  extremo,  que  hasta  al  mismo  Con- 
K'reso  y  en  su  galería,  ha  habido  individuos  de  esa  nación 
que  han  venido  á  insultarnos,  ó  cuando  menos,  á  instruirse 
<le  lo  que  el  Congreso  acuerda  para  comunicarlo  al  ins- 
tante. 


] 
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A  esto  yo  creo  que  el  Gobierno  no  será  indiferente;  pero 
creía  que  no  estaría  demás  que  el  Congreso  se  lo  recomen- 
dase. Sin  embargo,  supuesto  que  se  hallan  presentes  los 
señores  Ministros,  y  están  o}  endo  esto,  y  que  ello  está  á  su 
alcance,  aun  cuando  no  lo  oyeran,  no  insistiré  en  que  se 
haga  adición  alguna. 


Discurso  de  D.  Manuel  Moreno,  al  tratarse  en  la  sesión  del  4  de 
Febrero  de  1826,  del  proyecto  para  la  formación  del  Poder 
Ejecutivo  permanente. 


Este  asunto,  como  dije  ayer,  no  es  nuevo;  hay  antecentes 
y  antecentes  graves  en  el  Congreso  acerca  de  la  oportunidad 
y  modo  de  elegir  el  Poder  Ejecutivo  Nacional.  Este  es  el 
hecho  del  que  no  se  puede  apartar  la  vista:  que  el  Poder 
Ejecutivo,  organizado  del  modo  que  le  fué  posible  al  Con- 
greso en  aquellas  circunstancias,  se  presentó  ante  este  Cuer- 
po diciendo  que  era  incompatible  la  reunión  del  Congreso 
Provincial  y  del  Poder  Ejecutivo  Nacional;  que  sentía  grandes 
dificultades,  y  que  quería  ser  exonerado  de  este  cai^o.  ¿Cuál 
fué  la  resolución  del  Congreso?  ¿Cuál  fué  la  opinión  del  se- 
ñor Diputado?  Señor,  en  el  seno  del  Congreso  se  colmó  de 
alabanzas  en  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo;  ha  luchado 
con  todas  esas  dificultades,  se  le  colmó  de  alabanzas  y  se 
le  estimuló  á  que  siguiese,  y  han  seguido  las  cosas  desde  el 
raes  de  Julio  hasta  el  día  en  que  nos  quiere  persuadir  de 
que  debemos  entrar  á  elegir  con  tanta  precipitación  que  si 
puede  ser  se  ejecute  ahora  mismo.  Cuando  en  el  seno  del 
Congreso  se  daba  un  testimonio  del  buen  desempeño  del 
Gobierno,  aun  durante  estas  dificultades;  cuando  aquí  se  le 
estimulaba  y  forzaba  á  seguir  bajo  ese  mismo  pie,  y  cuando 
no  se  le  daba  crédito  á  esas  dificultades,  pues  si  se  hubiera 
estado  persuadido  de  ellas,  debería  habérsele  removido  in- 
mediatamente, pues  que  no  se  ignoraba  que  era  imposible 
que  faltase  en  el  Estado  persona  á  quien  pudiera  elegirse, 
porque  no  estamos  tan  faltos  de  hombres  para  ello,  mientras 


pasaba  esto  dentro  del  Congreso,  pasaba  afuera  por  un  de- 
Uto  enorme  el  que  él  se  descargase  del  mando.  Esto  mismo 
he  sentido  yo  estando  en  otro  cuerpo  representativo,  en 
donde  apoyé  entonces  la  renuncia  que  el  Poder  Ejecutivo 
hacfa  de  su  cargo.  Pero  hay  más;  en  seguida  las  cosas  de 
-este  Estado,  y  en  fin,  por  el  mes  de  Noviembre,  el  Poder 
Ejecutivo  pasó  un*  nota  sumamente  grave  al  Congreso,  pro- 
poniéndole la  conveniencia  de  duplicar  la  Representación 
Nacional  para  que  el  país  en  su  autoridad  recibiera  todo  el 
apoyo  necesario,  que  era  el  esperar  que  se  reuniesen  las  lu- 
ces convenientes  y  se  formase  un  caudal  de  peso  moral  ne- 
cesario para  dar  las  resoluciones  que  el  país  exigía.  El  Go- 
bierno en  esta  nota  nada  dice  de  renuncia,  sino  en  general, 
con  respecto  &  la  situación  del  país.  Entonces  ya  la  Pro- 
vincia Oriental  se  habla  declarado  unida  al  resto  de  la  Unión 
y  sus  Diputados  habían  sido  reconocidos,  y  el  Gobierno  ha- 
bía hecho  una  intimación  concluyenle  sobre  los  sentimientos 
y  orden  del  Congreso  al  Comandante  de  las  fuerzas  portu- 
guesas, que  estaban  en  tuiestras  balijas.  Esta  nota  pasó  á 
una  Comisión;  en  esta  Comisión  hacía  yo  parte,  como  hace 
ahora  el  señor  Diputado  que  quiere  sostener  que  no  hay  reso- 
lución, que  no  hay  ley  especial  dirigida  á  esto.  Por  el  regla- 
mento de  la  Sala  nunca  dt'ben  darse  los  motivos  de  la  ley,  y 
aquí  debo  hacer  uso  tambif'n  de  otra  observación:  que  tampoco 
debe  ponerse  aquí  más  que  la  expresión  de  la  voluntad;  luego 
los  motivos  de  la  ley  11  de  Noviembre  no  deben  aparecer  allí, 
pero  sí  aparecer  en  el  diclamen  de  la  Comisión.  Son  tres  los 
motivos;  primero,  con.sideraciones  que  se  |habían  hecho  de 
la  Banda  Oriental  en  circunstancias  de  guerra;  segundo, 
que  era  necesario  constituir,  fortilicar,  declarar  atribuciones 
y  disponer  de  otro  modo  el  Poder  Ejecutivo  Nacional  que 
es  el  punto  de  ahora,  y  tercero,  que  se  acercaba  ya  el  mo- 
mento de  dar  la  Constitución.  Y  para  estos  tres  casos  acon- 
sejaba la  Comisión  el  proyecto  de  ley  que  se  adoptó  por 
el  Congreso.  Si  yo  pudiese  separar  por  un  instante  los  mo- 
tivos de  la  ley,  porque  no  deben  estar  expuestos  en  la  ley 
misma,  según  la  práctica  de  la  Sala;  si  yo  pudiese  .separar- 
las del  diclamen  de  la  Comisión,  al  menos  no  podría  sepa- 
rar la  opinión  del  señor  Diputado,  que  entonces  opinaba  así, 
que  era  necesaria  la  venida  y  la  agregación  de  esos  Dipu- 
tados   nuevos  que   se    pedían  para    proceder  á    la  elección 
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fué,  pues,  exacta  y  exactísima  la  proposición  ó  argumenta 
que  yo  hice  al  Congreso  de  que  estaba  comprometida  su 
resolución  y  era  faltar  precisamente  á  lo  que  moderadamen- 
te se  había  determinado.  Yo  pido  que  el  señor  Secretario  lea 
el  párrafo  que  yo  tengo  anotado  aquí  del  dictamen  de  la 
Honorable  Comisión. 


—Después  do  leído  el   párrafo  á  que   se  alude^ 
continuó: 


En  virtud  de  este  dictamen  se  dictó  la  ley  que  sigue 
después,  mandando  duplicar  la  Representación  Nacional. 
Como  por  el  Reglamento  no  debe  expresarse  motivo  ningu- 
no, es  claro  que  aunque  fuera  motivo  la  necesidad  de  orga- 
nizar el  Poder  Ejecutivo,  no  debía  expresarse;  pero  parece 
regular  que  para  guardar  consecuencias,  el  Congreso  consin- 
tió en  dispensar  en  este  caso  hasta  que  esté  expresado  en 
el  dictamen  de  la  Comisión.  En  efecto,  señor,  no  se  ve  uua 
necesidad  de  precipitarse  para  la  elección  del  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional,  antes  siendo  tan  grave  la  materia,  parece  que 
es  una  de  las  resoluciones  que,  aunque  no  hubiese  la  cir- 
cunstancia de  haber  resuelto  el  Congreso  que  se  esperase 
á  los  Diputados  de  afuera,  la  elección  debía  de  hacerse  

Y,  quiero  suponer  un  caso  extremo,  que  parece  haberse 
inclinado  a  él  alguno  de  los  señores  Diputados;  y  es  que 
absolutamente  el  Poder  Ejecutivo  actual  hubiese  perdido 
su  fuerza  moral  ó  hubiese  perdido  otra  cosa,  de  modo  que 
hiciese  necesaria  la  elección  de  otro  Poder  Ejecutivo  en  su 
lugar;  y  yo  digo  que  nunca  podría  hacerse  con  tanta  precipi- 
tación,  porque  no  puede  nombrarse  un  Gobierno  como  se 
nombrará  un  General,  ni  puede  nombrarse  un  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional  sin  reflexionar  las  atribuciones  que  se  le  acuer- 
dan, y  para  esto  no  es  bastante  tiempo  un  día.  Pero  hay 
más;  la  elección  no  puede  hacerse  de  un  modo  permanente, 
porque  esto  pertenece  á  la  Constitución,  y  la  Constitución 
no  puede  darse  á  reconocer  al  Estado.  .Si  hoy  se  elige  de 
este  modo  el  Poder  Ejecutivo  y  mañana  el  Poder  JudiciaU 
¿qué  restará  que  hacer?  Todo  se  habrá  hecho  aparentemen- 
te, pero  se  habrá  hecho  de  una  manera  inconsiderada.  Por 
lo  tanto,  todo  lo  que  puede  hacerse  es  elegir  el  Poder  Eje- 
cutivo provisorio  Nacional,  porque  al  fin  no  es  otra  cosa  al 
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elegirlo  interinamente.  La  Constitución  debe  ser  aprobada 
por  las  Provincias,  y  si  una  parte  tan  esencial  de  ella,  como 
es  el  Poder  Ejecutivo,  no  se  deja  para  entonces,  las  Provin- 
cias tendrán  motivos  de  queja.  Es  preciso  expedirse  confor- 
me á  las  circunstancias,  y  éstas  hacen  que  en  el  día  todo 
sea  provisorio:  hasta  la  Constitución.  Pero  se  dice  que  el 
Poder  Ejecutivo  provisorio  no  tendrá  crédito.  ¿En  qué  se 
funda  estof  ¡Pues  que!  ¿la  permanencia  es  la  que  da  peso  y 
crédito  á  la  autoridad?  ¿No  tiene  fuerza  ninguna  ante  la  ley? 

Yo,  á  la  verdad,  aun  cuando  demostrase  mis  ideas  acerca 
de  la  organización  de  un  Poder  Ejecutivo  Nacional,  son  tales 
que  no  me  permiten  pensar  en  la  organización  de  él  de  un 
modo  permanente,  aunque  se  demostrase  que  del  modo  que 
está  constituido  el  Poder  Ejecutivo  actual  no  podría  desem- 
peñarse absolutamente  y  que  estaba  inhábil.  Más  digo;  aun- 
que se  me  demostrase  que  era  infiel  al  puesto  que  ocupaba; 
aun  en  este  caso  extremo,  lo  que  más  creo  que  debía  hacer 
el  Congreso  era  proceder  á  la  deposición  ó  reunión  del  Po- 
der Ejecutivo  según  el  caso,  y  proceder  al  nombramiento  de 
otro  provisorio  hasta  darse  la  Constitución;  para  lo  cual,  no 
estando  aún  en  ninguno  de  estos  dos  extremos  para  el  nom- 
bramiento del  Poder  Ejecutivo  Nacional  provisorio,  debe  es- 
perarse por  un  término  racional  á  los  Diputados  que  faltan, 
porque  así  se  ha  resuelto  por  el  Congreso  anteriormente, 
porque  así  lo  requiere  la  prudencia,  y  porque  nada  se  arries- 
gaba en  ello.  De  la  Provincia  Oriental,  á  quien  tengo  el  ho- 
nor de  pertenecer,  falta  un  Diputado;  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  misma,  no  se  han  incorporado  algimos  otros; 
de  algunas  otras  provincias  sabemos  que  se  ha  hecho  el 
nombramiento;  de  consiguiente,  ¿qué  razón  puede  haber 
para  no  esperar  por  un  término  regular?  Después  de 
vencido  este  plazo,  ya  no  hay  justicia  para  exigir  que  se 
espere,  se  acabó  la  razón;  porque  yo  no  digo  que  se 
espere  numéricamante  á  todos  y  sí  exijo  algún  término  para 
dar  tregua  á  que  vengan  más  Diputados,  hasta  que  se  fije 
un  término  racional,  como  es  el  de  15  á  90  días,  ó  un  mes. 
Sobre  elegir  el  Poder  Ejecutivo  Nacional,  que  es  la  sustancia 
misma  del  artículo,  podrán  hacerse  otras  reflexiones  que  en  mi 
concepto  son  dignas  de  atención;  tal  es  la  de  la  conveniencia 
de  que  el  Congreso  mismo  proceda  á  hacer  la  elección.  Los  se- 
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ñores  Diputados  saben  muy  bien  que  este  es  un  punto  con- 
trovertido y  ñjado  ya  por  los  poderes,  y  saben  muy  bien 
que  las  mejores  Constituciones  no  depositan  en  el  Congreso 
mismo  la  facultad  del  acto  de  la  elección,  y  con  graves  y 
poderosas  razones.  Yo  hablaría  algo  extensamente  sobre  este 
particular  sino  creyese  que  esto  embarazaría  el  resultado  de 
la  elección;  pero  no  puedo  menos  de  observar  que  en  el 
tiempo  en  que  no  estaba  perfeccionada  la  ciencia  de  la  le- 
gislación, los  pueblos  se  contentaban  y  eran  felices  cuando 
podían  obtener  una  sola  cosa,  y  es  la  imparcialidad  en  la 
elección  ó  en  la  formación  de  las  leyes,  esto  es,  á  los  Gro- 
biernos  mismos.  ¿Qué  inventaron  los  pueblos  antiguamente 
para  consultar  los  riesgos,  y  las  pasiones,  y  los  intereses 
que  les  hacían  continuamente  sentir  cuando  ellos  eran  los 
que  disponían  de  la  organización  de  los  Gobiernos?  Enton 
ees,  consultando  la  imparcialidad,  los  pueblos  que  llegaron 
al  mayor  grado  de  libertad  se  valían  para  legislador  de  un 
extranjero.  Es  verdad  que  en  éste  no  podían  encontrar  el 
patriotismo  y  celo  que  habría  en  uno  del  país;  pero  le  veían 
distante  de  la  parcialidad  que  puede  tener  el  que  haga  las 
leyes.  No  basta  qne  una  elección  sea  independiente  y  acer- 
tada; es  necesario  que  sea  fiel  expresión  de  la  voluntad  ge- 
neral. Ahora  bien:  ¿cuándo  se  hará  con  más  acierto  esta 
elección?  ¿Guando  se  haga  por  un  Cuerpo  Representativo 
como  éste,  ó  cuando  se  haga  por  un  cuerpo  cuyos  indivi- 
duos estén  expresamente  encargados  por  los  pueblos  para 
ello?  La  elección  propiamente  es  una  cuestión  muy  grave,  y 
propiamente  debía  hacerse  por  electores  fuera  de  este  cuerpo. 
Así,  señores,  se  consultaría  mejor  la  expresión  de  la  volun- 
tad general  y  se  evitarían  los  riesgos  que  naturalmente  pro- 
duce una  elección.  Mas  esta  materia,  como  digo,  es  para  mí 
un  asunto  aunque  en  cierto  punto   oportuno,   accesorio. 

El  objeto  que  me  he  propuesto  principalmente,  es  mostrar 
que  el  artículo  no  puede  ser  admitido  sin  la  adición  que 
parece  necesaria  de  un  término  fijo  para  la  elección,  con- 
sultando las  disposiciones  y  resoluciones  tomadas  antes  de 
ahora,  determinando  con  vista  de  todo  término  racional  y 
medio  para  la  venida  de  un  número  competente  de  Dipu- 
tados, y  después  del  cual,  si  no  viniesen,  estaría  el  Congreso 
autorizado  para  proceder  á  la  elección  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional 
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Los  señores  que  han  han  hecho  observaciones  al  artículo 
y  yo  entre  ellos,  solamente  se  oponen  á  que  el  artículo  pase 
sin  la  adición  que  en  su  parecer  es  necesaria.  Yo  antes 
cité  el  Reglamento  de  la  Sala  y  el  señor  Diputado  {D.  Va- 
lenlin  Gómez)  dice  que  está  derogado  por  práctica  de  la  Sala; 
esto  ciertamente  no  tengo  motivo  para  saberlo,  más  yo  debo 
estar  á  lo  que  dice  el  Reglamento;  y  como  no  hay  una  dis- 
posición precisa  que  discifre  lo  que  es  práctica  y  deba  repe- 
tirse, yo  digo  que  seguiré  creyendo  todavía  así,  pues  aquello 
es  una  excepción  de  la  regla  general;  más  ínterin  el  artículo 
subsista  allí  sin  ser  revocado,  él  tiene  fuerza  y  una  fuerza 
general,  y  por  eso  creo  haberlo  citado  bien.  El  señor  Di- 
putado ciertamente  se  explica  con  mucha  claridad;  más  á  pe- 
sar de  eso  y  de  lo  que  presumió  indicar,  yo  no  le  haré  la 
injusticia  de  creer  que  no  me  ha  entendido:  también  creo  que 
el  Congreso  me  ha  comprendido  bien,  y  que  la  aplicación 
es  conforme  á  toda  regla  de  lógica.  Habiendo  una  dispo- 
sición que  prohibe  dar  los  motivos  de  una  resolución  en 
la  ley  y  que  ciñe  su  redacción  á  los  términos  necesarios, 
creo  que  no  debería  constar  en  ella  los  motivos  y  razones. 
Pero,  señor,  ¿he  podido  yo  confundir  lo  que  es  un  dictamen 
de  una  Comisión  con  la  ley?  Pero  de  la  existencia  de  la 
moción  se  sacaba  una  consecuencia  tan  grave  que  obliga  á 
que  se  adoptase  precisamente,  y  es  el  que  la  moción  per- 
suade sin  más  que  estar  hecha;  de  consiguiente,  no  es  ex- 
traño que  yo  en  este  mismo  caso,  dé  bastante  valor  al  dic- 
tamen de  una  Comisión  que  es  más  todavía  que  una  moción 
hecha  por  un  Diputado,  y  máxime  que  la  Comisión  era  la 
misma  que  aconsejaba  al  Congreso  la  adopción  de  esa  ley  y 
ésta  era  otra  circunstancia  que  hacía  tolerable  al  menos  la 
adopción  de  esa  medida.  Por  lo  demás,  yo  lo  que  digo  es, 
que  no  hay  necesidad  urgente  de  esta  precipitación:  mi  obje- 
ción es  á  esta  obstinación,  que  ha  de  ser  la  elección  preci- 
samente hoy,  si  pudiera  ser  en  este  instante.  Si  se  difiere 
la  elección  á  un  término  racional,  yo  estoy  conforme. 

Se  ha  hecho  una  reflexión  acerca  del  armamento  naval, 
reflexión  demasiado  funesta;  se  ha  preguntado  en  qué  con- 
siste que  no  estaba  hecho  este  armamento.  A  una  sola  pregun- 
ta, ima  sola  respuesta  concisa;  pero  me  parece  que  satisfactoria. 
La  causa  de  no  haber  armada  al  tiempo  de  romper  esta  dis- 
cusión con  la  Corte  del  Brasil,  y  más  la  causa   también  de 
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no  haber  un  ejército,  tal  cual  exigían  los  riesgos  permanen- 
tes y  fáciles  de  precaver  en  el  país,  han  sido  las  vías  pací- 
ficas. 

¿Y  qué  se  decía  cuando  se  gritaba  que  hubiese  ejército,  que 
hubiese  soldados?  Pero  en  fin,  ha  de  pasar  uno  por  lo  que 
el  tiempo  y  las  circunstancias  quieren.  En  fin,  yo  quisiera 
que  se  dijera  los  grandes  motivos  que  hay  para  que  se  tome 
una  resolución  tan  precipitada.  Si  los  hubiera,  yo  sería  ca- 
paz de  votar  por  cualquiera  resolución  que  fuese  necesaria, 
mas  no  estamos  en  ese  extremo,  pues  diferimos  solamente 
en  15  días,  y  no  veo  ninguna  cosa  que  pueda  sobrevenir 
en  ellos. 

Por  otra  parte,  señor,  no  nos  metamos  á  inquirir  por  no- 
ticias particulares  si  ha  debido  hacerse  escuadra  antes  ó 
después,  si  ha  debido  cubrirse  á  Patagones,  si  estaba  sin 
pólvora,  etc.,  etc.,  estas  son  cosas  militares  que  pertenecen 
al  ramo  ejecutivo.  Yo  no  negaré  que  esto  sea  así,  pero  me 
parece  muy  subalterno  por  mucha  que  sea  la  fuerza  con 
que  se  haya  dicho,  para  que  entre  en  peso  en  la  conside- 
ración del  Gobierno,  y  para  que  esto  se  varíe. 

Yo  hace  mucho  tiempo,  no  es  de  ahora,  he  estado  tem- 
blando sobre  la  suerte  de  Patagones;  y  si  he  de  hablar  con 
mi  corazón,  lo  veo  perdido;  pero,  señor,  nada  equivale,  y  no 
se  diga  que  son  teorías  de  la  observación  religiosa  de  un 
cuerpo  tan  respetable  como  el  Congreso  ¿  los  principios  de 
justicia.  Yo  estoy  convencido  en  esta  parte  con  la  doctrina 
de  un  hombre  respetable  como  Filangiere,  que  dice  nada  im- 
porta líi  pérdida  de  una  provincia  ni  las  desgracias  ó  pér- 
didas (le  una  batalla.  Estos  reveses  pueden  recuperarse  por 
un  momento  de  prosperidad,  por  un  día  de  gloria;  pero 
una  ley  mala,  una  ley  tomada  con  precipitación,  es  de  la 
mayor  trascendencia.  Por  eso,  habiendo  en  mi  concepto 
riesgo  de  no  obrar  en  esto  con  premeditación,  me  ratifico  en 
lo  que  tengo  dicho  de  que  el  Poder  Ejecutivo  que  se  nom- 
bre aunque  sea  con  la  calidad  de  provisorio,  y  esperando  un 
término  competente  a  los  Diputados  que  faltan. 
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0i8cur808  de  D.  Juan  Ignacio  Gorriti,  D.  Lucio  Mansiiia  y  D.  Ma- 
nuel Moreno,  en  el  Congreso  General  Constituyente,  el  5  de 
Febrero  de  1826,  al  tratarse  de  fijar  el  sueldo  al  Presidente 
de  la  República. 


El  «eStor  Gorriti:  Los  Estados  Unidos,  se  dice,  señalaron 
^5  mil  pesos  de  renta  á  su  Presidente.  Véase  la  razón  para 
que  nosotros  no  le  señalemos  20  mil.  Los  apuntamientos 
de  los  funcionarios  públicos  deben  guardar  una  exacta  pro- 
porción con  las  rentas  públicas,  y  las  proporciones  del  país 
<Iuo  las  paga. 

Cuando  los  Estados  Unidos  señalaron  25  mil  pesos  de 
renta  á  su  Presidente,  tenían  por  lo  menos  3  millones  de 
habitantes  industriosos  y  productivos:  el  nuestro  apenas 
l)asa  de  medio  millón.  Los  Estados  Unidos  por  todas  par- 
les presentaban  plantaciones  muy  pingües,  y  un  terreno  bien 
cultivado:  nosotros  por  todas  partes  encontramos  el  desa- 
gradable espectáculo  de  campos  incultos  cubiertos  de  male- 
zas, abrojos  y  espinales.  En  los  Estados  Unidos  se  hallaban 
establecidos  canales  que  facilitaban  los  trasportes,  valoraban 
las  producciones,  aumentaban  su  comercio  y  multiplicaban 
su  industria,  en  vez  de  que  nosotros  tenemos  el  dolor  de 
que  la  dificultad  sola  de  los  trasportes  paraliza  el  comer- 
cio, hace  desfallecer  la  agricultura,  y  deja  sin  valor  alguno 
una  multitud  de  riquezas  naturales  que  ha  prodigado  la 
naturaleza.  Véase,  pues,  por  esta  comparación:  1**  cuánta 
es  la  diferencia  entre  el  número  de  contribuyentes  que  en 
los  Estados  Unidos  y  entre  nosotros  concurren  á  pagar  la 
renta  del  Presidente  de  la  República;  2**  entre  los  medios 
que  tienen  de  adquirir  unos  y  otros  contribuyentes  y  resul- 
tará demostrado,  que  si  la  renta  del  Presidente  de  Estados 
Unidos  está  bien  calcidada  en  25  mil  pesos,  la  de  20  mil 
entre  nosotros  es  exorbitantísima.  La  diferencia  de  20  á  25 
está  en  razón,  de  4  á  5:  la  diferencia  de  contribuyentes  en 
cuanto  al  número,  está  en  razón  de  1  á  6,  y  es  aún  ma- 
yor la  desproporción  respecto  á  facilidades  para  adquirir  que 
tienen  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  y  las  de  las 
Provincias  del  Río  de  la  Plata,  resultando  todas  las  venta- 
jas en  favor  de  los  primeros. 
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Se  ha  aducido  el  costo  que  hace  el  Congreso,  mas  yo  no 
alcanzo  á  ver  con  qué  oportunidad. 

Si  los  apuntamientos  se  señalan  en  razón  de  la  elevación 
de  los  empleos,  los  miembros  deliberantes  del  cuerpo  sobe- 
rano de  la  Nación  ocupan  ciertamente  el  primer  rango,  y  no- 
obstante,  sus  apuntamientos  son  muy  inferiores  al  de  los 
individuos  que  componen  el  Gobierno. 

Si  se  señalan  en  razón  de  las  necesidades  de  la  vida,  los 
del  Presidente  de  la  República  no  son  mayores  que  las  de 
un  Diputado,  y  no  obstante,  se  considerarán  suficientemente 
atendidos  con  2.500  pesos  de  asistencias,  que  apenas  alcan- 
zan á  una  octava  parte  de  los  sueldos  del  Presidente  de  la 
República.  Si  numéricamente  montan  á  mayor  cantidad  las 
asistencias  de  los  Diputados  que  los  sueldos  del  Presidente^ 
es  que  numéricamente  se  multiplican  los  personas  y  con  ellos 
las  necesidades  que  se  deben  atender;  ¿pero  qué  argumenta 
se  puede  sacar  de  esto  para  honestar  la  exorbitancia  de- 
un  sueldo? 

Con  igual  fundamento  podría  decirse:  un  ejército  gasta  3 
millones  y  más  al  año.  ¿Por  qué  será  mucho  si  el  Presi- 
dente gasta  un  millón?  El  menos  advertido  sentirá  la  des- 
proporción y  debilidad  de  esta  inducción. 

Es  sorprendente  que  en  un  tiempo  en  que  las  luces  de- 
la  filosofía  han  declarado  una  guerra  abierta  á  todos  los 
prejuicios  y  fanatismos,  engendrados  en  los  siglos  de  bar- 
barie, para  restablecer  la  razón  á  sus  derechos,  veamos  Sl 
^  esa  misma  filosofía  plegarse  bajo  el  más  funesto  de  todos 
los  prejuicios,  y  el  que  sin  duda  alguna  ha  contribuida 
más  que  todos  los  otros  á  corromper  y  degradar  al  espí- 
ritu humano. 

Y,  ¿cuál  es  ese  prejuicio?  Contar  entre  los  medios  de  dai" 
respetabilidad  á  los  magistrados,  el  boato  exterior  con  que 
hacen  brillar  sus  personas.  Sería  muy  fácil  demostrar  coa 
razones  filosóficas  que  atendiendo  al  conocimiento  del  co- 
razón humano,  ese  es  un  error  y  im  semillero  fecunda 
de  vicios  que  han  degradado  el  género  humano,  pero  mo- 
lestaría demasiado  la  atención  del  Congreso :  procuraré 
solamente  hacer  ostensible  esta  verdad  con  ejemplos.  Cuanda 
los  reyes  y  éforos  de  Esparla  empezaron  á  distinguirse  del 
pueblo  por  el  boato  exterior,  su  autoridad  se  debilitó;  las 
leyes  de  Licurgo  dejaron    de   ser  respetadas,  los  esparciatas 


—  393  — 

perdieron  la  nobleza  y  elevación  de  sus  sentimientos.  Es- 
paria  no  produjo  más  Agesilaos,  Lreonidas,  ni  esos  genios 
que  la  hicieron  tan  célebre  como  respetable.  Perdió  su  rango 
la  Confederación  Amñciónica,  y  por  último,  su  libertad. 

El  hijo  de  Milcíades,  el  ecónomo,  el  simple  Simón,  puesto 
á  la  cabeza  de  los  negocios  de  la  Grecia,  con  sesenta  talen- 
tos de  gasto  hacía  temblar  ¿  todos  los  enemigos  de  las  re- 
públicas federales,  y  él  mismo  no  sólo  era  respetado,  sino 
amado,  idolatrado  de  los  ciudadanos.  Feríeles,  con  un  gasto 
diez  veces  mayor  y  con  una  suntuosidad  hasta  entonces 
desconocida,  á  pesar  de  su  talento  y  de  sus  grandes  cua- 
lidades no  pudo  dar  ni  vigor  á  las  leyes,  ni  respetabilidad 
á  la  República,  y  él  preparó  la  cadena  que  arrastró  des- 
pués, y  dejó  su  nombre  obscurecido  con  una  mancha  de 
ambición. 

El  cónsul  Fabricio,  en  su  humilde  choza,  servido  en  su 
silla  de  madera,  pues  no  tenía  mejor,  no  sólo  era  respetado 
de  la  República  más  poderosa  que  ha  conocido  la  tierra,  sino 
temido  de  los  reyes  y  de  los  más  ilustres  guerreros  de  su 
tiempo.  Pirro  se  hacía  un  honor  en  solicitar  su  amistad  y 
franquearle  sus  tesoros,  que  despreciaba  con  fiereza  porque 
estimaba  más  que  el  oro,  la  gloria  de  domar  el  orgullo  de 
los  que  lo  tenían;  así  el  pobre  Fabricio,  sin  ningún  brillo  ex- 
terior, sostenía  su  nombre  con  gloria  y  la  reputación  de  la 
República. 

Pero  Heliogábalo  en  sus  palacios  dorados  sobre  un  trono 
empedrado  de  brillantes,  derramando  tesoros  con  ip^ual  pro- 
fusión que  desacierto,  era  el  juguete  de  sus  favoritos,  y  un 
objeto  de  odio  y  desprecio  igualmente  para  sus  subditos 
que  para  los  enemigos  del  imperio  que  no  sabía  sostener. 

Estos  ejemplos,  señores,  hacen  ver  dos  cosas:  primera,  que 
ese  brillo  exterior  es  incapaz  de  dar  respetabilidad  á  los  Es- 
tados ni  á  los  magistrados;  segunda,  que  no  hay  sino  las 
virtudes,  la  moderación,  la  justicia,  la  veracidad,  la  vigilan- 
cia y  la  prudencia  de  los  primeros  magistrados  para  mane- 
jar el  timón  del  Estado,  que  sea  capaz  de  honrarlos,  de  hacer- 
los respetables,  y  de  remitir  á  la  posteridad  sus  nombres 
con  gloria.  Desengañémonos,  señores;  es  la  debilidad,  la  falta 
de  talento,  la  que  ama  disfrazarse  y  cubrirse  con  el  velo  de 
un  relumbrón,  y  que  aparta  la  vista  de  la  persona,  para  que 
se  fijen  en  los  adornos.    Las  almas  grandes    desean    brillar 
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por  sus  acciones,  y  que  las  miradas  de  los  hombres  pensado- 
res se  fijen  en  la  solidez  de   un  mérito. 

Yo  no  ignoro  que  sobre  los  hombros  de  los  primeros  ma- 
gistrados gravita  una  responsabilidad  inmensa  que  les  de- 
manda trabajo  asiduo,  digno  de  recompensa;  pero,  señores, 
¿es  la  plata  ó  es  el  oro  con  que  ese  mérito  puede  recom- 
pensarse? No  merece  el  honor  de  ciudadano,  el  republicano 
que  se  estime  en  tan  poco. 

Véndanse  los  viles  esclavos:  las  almas  grandes,  los  verda- 
deros republicanos,  no  pueden  ser  recompensados  de  sus  mé- 
ritos, sino  por  la  gratitud  de  sus  contemporáneos,  y  los  elo- 
gios de  la  posteridad.  Sí;  la  inmortalidad,  y  sola  la  inmorta- 
lidad es  un  precio  digno  de  los  eminentes  servicios  que  se 
hacen  á  la  Patria.  ¡Desgraciados  de  nosotros  si  las  rien- 
das del  Gobierno  se  depositan  en  manos  de  quien  piense  de 
otro  modo!  ¡Mil  veces  desgraciados,  si  el  depositario  del  Po- 
der cuenta  para  subsistir  en  lo  sucesivo  con  los  ahorros  que 
pueda  hacer  en  el  tiempo  de  su  magistratura!  Desde  ese 
instante  yo  veo  vendida  la  Patria.  Convengo,  pues,  que  son 
destituidas  de  solidez  las  razones  alegadas  para  desvanecer 
mis  argumentos  y  sostener  el  artículo;  por  tanto,  la  asig- 
nación de  mil  pesos  mensuales,  es  no  sólo  suficiente,  sino 
superabundante. 

El  señor  Mansilla:  Yo  no  iré  tan  lejos  que  llegue  al  tiempo 
de  Fabricio;  tampoco  me  fijaré  en  la  exactitud  de  la  com- 
paración que  se  ha  hecho  de  nuestro  país  respecto  á  Norte 
América,  ni  me  ocuparé  de  si  cuando  Norte  América  asignó 
los  veinticinco  mil  pesos  al  Presidente,  era  superior  en  fa- 
cultades á  lo  que  somos  hoy  nosotros;  sólo  consideraré  lo 
que  concibo  de  nuestro  país  en  las  presentes  circunstancias. 
No  puedo  menos  de  sorprenderme  al  oir  que  la  cantidad  de 
veinte  mil  pesos,  es  excesiva.  Señores,  en  este  país,  cual- 
quier hombre  de  medianas  facultades  no  deja  de  gastar  doce 
pesos;  en  el  seno  del  Congreso  hay  persona  á  quien  puede 
hacercerse  esta  aplicación.  Si  un  particular,  sin  más  que 
mantenerse  con  decencia,  tiene  un  gasto  de  esta  clase,  ¿qué 
podrá  decirse  de  la  autoridad  nacional? 

Es  preciso  hacerse  cargo  de  que  ella  tiene  que  recorrer  el 
Estado,  y  que  aun  cuando  la  ley  considera  algunas  canti- 
dades para  ello,  es  preciso  fijarse  en  lo§  perjuicios  que  tiene 
una  autoridad  tal,  cuando  se  halla  en  este  caso.  Es  preciso 
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observar,  que  además  de  lo  que  le  pertenezca  por  deberes 
de  familia,  jamás  le  faltarán  personas  que  por  su  dignidad 
misma  tengan  que  recibir  sus  obsequios;  y  sobre  todo,  sin 
remontarnos  en  el  juicio  de  nuestra  conciencia,  ¿no  vemos 
que  la  cantidad  citada  escasamente  será  la  suficiente,  sin 
dejar  por  eso  de  ser  republicanosf  ¿no  somos  republicanos 
todos  los  que  nos  ponemos  pantalones  de  seda? 

;Ahora  se  quiere  que  la  autoridad  primera  del  Estado  ande 
vestida  como  un  un  mercachifle?  Estoy  bien  persuadido  de 
íjue,  si  ha  de  tratarse  con  una  decencia  regular,  el  sueldo 
que  se  ha  indicado  es  muy  pequeño;  si  el  Estado  no  puede 
darle  veinte  mil  pesos,  se  pondrá  á  medio  sueldo;  pero  no 
por  eso  privarle  de  lo  que  deba  corresponderé,  por  el  rango 
de  su  ejercicio. 

El  »eñor  Moreno:  A  pesar  de  lo  que  se  ha  dicho  en  fa- 
vor del  artículo,  yo  creo  que  la  asignación  de  veinte  mil  pesos 
al  Presidente  de  la  República,  en  estas  circunstancias  y  por 
mucho  tiempo  es  excesiva.  Ella  no  tiene  proporción  con  las 
facultades  del  país  actualmente,  ni  tampoco  con  las  com- 
j>ensaciones  que  se  hacen  a  todos  los  que  sirven  al  Estado. 
Se  ha  observado  muy  bien  que  no  se  debe  pasar  de  cier- 
tos límites  y  no  se  debe  fomentar  el  lujo,  que  él  por  sí  es 
una  desgracia  á  cualquier  país  donde  no  existe,  pues  no 
hace  más  que  devorar  los  recursos  acumulados  en  aquel 
país,  y  mucho  menos  en  un  Estado  naciente  como  el  nues- 
tro. Se  dice  que  convendría  hacer  grande  esta  asignación 
porque  el  Presidente  de  la  República  no  ejerce  acaso  su 
influjo  para  que  se  le  aumente  el  sueldo. 

A  esto  se  ha  contestado  muy  bien,  que  la  compensación 
de  dinero  no  es  la  que  ataja  á  los  hombres  el  deseo  de  te- 
nerlo, y  de  sus  excesos;  al  contrario,  la  codicia  nace  cuando 
hay  adquisición  de  dinero;  esto  es  una  verdad;  más  por  este 
principio  no  podría  atajarse  el  mal,  y  esto  sólo  se  podría  ha- 
cer poniendo  una  prohibición  especial  de  aumento  como  se 
hace  en  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos;  de  otro  modo, 
el  Presidente  queda  expedito  para  exigir  que  mañana  se  le 
den  cuarenta  mil  pesos,  y  nada  vale  entonces  esa  conside- 
ración. Ha  habido  antes  Gobiernos  Supremos  como  el  que 
va  á  haber  ahora  y  se  han  sostenido  con  dignidad,  y  el  ma- 
yor sueldo  ha  sido  de  doce  mil  pesos;  y  así  es  que,  volviendo 
la  vista  á  ese  tiempo,  que  no  está  tan  distante  de  nosotros. 
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no  puedo  conformarme  con  el  articulo,  aunque  acaso  con- 
vendría en  que  fuese  mayor  de  doce  mil  pesos,  pero  nunca 
de  veinte  mil. 

Un  señor  Diputado  que  se  ha  opuesto  al  artículo,  ha  hecho 
una  justa  comparación  de  las  facultades  de  los  Estados  Uni- 
dos. Además,  que  ellos,  cuando  hicieron  esa  asignación,  fué 
en  la  Constitución  que  actualmente  rige,  en  93,  y  ya  enton- 
ces sus  rentas  no  bajaban  de  15  millones  de  pesos.  Yo  bien 
sé  que  para  mantener  un  Estado,  sea  cual  se  fuere,  no  puede 
hacerse  con  una  renta  como  la  nuestra  de  un  millón  de  pesos 
y  tantos;  que  ha  de  ser  necesario  crear  otra  mayor,  ó  no  ser 
Nación;  pero  entre  lanto  que  vemos  que  nuestras  facultades 
están  ceñidas  á  un  átomo  de  lo  que  debe  ser,  ¿cómo  fijar 
la  asignación  del  Presidente  de  la  República  del  modo  que 
se  hace?  Ella  no  es  más  que  una  compensación  que  se  le 
da  por  el  perjuicio  de  desempeñar  aquel  destino  á  su  costa. 
Los  consideraciones  que  se  hagan  del  estado  en  que  va  á 
quedar  luego  que  concluya  el  tiempo  por  que  fué  nombrado, 
son  racionales  ciertamente;  pero  no  pueden  influir  para  el 
aumento,  ni  llevar  la  cantidad  hasta  el  extremo  que  se  acon- 
seja. 

Puede  ser  un  militar,  y  en  este  caso  descenderá  á  su  clase; 
será  un  particular  y  volverá  á  su  clase;  y  un  particular  que 
no  le  tenga  cuenta,  no  admitirá  el  cargo.  Es  verdad  que  este 
individuo  no  podrá  desempeñar  otro  empleo  subalterno;  pero 
podrá  ser  reelegido  para  el  mismo  pasando  cierto  término, 
si  ha  desempeñado  dignamente  el  cargo  el  tiempo  por  el  cual 
fué  nombrado.  ¿A  qué  mejor  posición  puede  aspirar  un  hom- 
bre en  su  mismo  país? 

Se  ha  puesto  el  ejemplo  de  lo  que  importa  la  compensa- 
ción de  los  señores  Diputados  del  Congreso  para  deducir  que 
la  que  se  hace  al  Presidente  de  la  República  es  muy  mode- 
rada; pero  no  se  ha  hecho  en  los  términos  que  se  debía:  los 
miembros  de  la  corporación  no  han  sido  tomados  por  el 
extremo  que  era  debido.  La  asignación  al  Gobierno  se  ha 
tomado  individualmente:  en  el  Presidente  de  la  República  se 
gastan  veinte  mil  pesos;  ¿y  en  el  Congreso,  persona  moral 
compuesta  de  muchos  individuos,  cuánto  se  gasta?  Mas  no 
es  así:  en  el  Presidente  se  quiere  que  se  inviertan  veinte 
mil  pesos,  y  en  un  Diputado  de  las  Provincias  se  invierten 
sólo  dos  mil  quinientos;  esto  quiere  decir  que  á  cada  Dipu- 
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tado  se  debiera  dar  doce  mil  pesos.  Yo  estoy  muy  distante 
de  aspirar  á  semejante  cosa,  y  aseguro  que  lo  renunciaría, 
pues  no  quiero  más  que  lo  que  está  asignado.  La  cuenta 
debe  ser  no  solamente  de  lo  que  va  á  costar  la  persona  del 
Gobierno,  sino  lo  que  van  á  costar  sns  miembros,  los  gas- 
tos de  etiqueta,  que  supongo  los  habrá,  gastos  reservados, 
etc.  Véase  qué  grandes  sumas  son  todas  estas.  Por  su- 
puesto que  al  señor  Presidente  no  le  ha  de  llevar  un  sastre 
dinero  por  un  pantalón  como  á  un  Diputado,  siendo  de  la 
misma  calidad.  Yo  convengo  en  que  debe  dársele  una  com- 
pensación muy  grande;  pero  creo  también  que  la  de  doce 
mil  pesos  es  bastante,  y  cuanto  más  podría  aumentarse  hasta 
quince  mil  con  cuya  cantidad  podría  dejar  un  remanente, 
siendo  hombre  virtuoso,  como  se  deja  en  los  Estados  Unidos. 

¿Y  que  hacen  esos  hombres,  cuyo  orgullo  lo  fundan  en 
que  su  Nación  haya  prosperado?  No  cuentan  su  orgullo  por 
su  coche  ni  por  sus  caballos;  acaso  sería  difícil  distinguirlos 
entre  los  demás,  si  fuéramos  á  pararnos  en  el  lujo  que 
invisten.  Pero  búsquese  al  magistrado  ejerciendo  sus  fun- 
ciones: entonces  le  veremos  brillar  por  sus  talentos,  y  le  tri- 
butaremos el  respeto  que  es  debido  á  la  virtud  de  un  polí- 
tico y  un  hombre  de  bien.  Tiene  después  una  casa  por  el  Es- 
tado, que  también  el  nuestro  la  ha  de  tener;  de  consiguiente, 
puede  él  muy  bien  formar  una  fortuna  en  el  tiempo  de  su 
mando  honestamente,  y  con  ella  después  vivir;  pero  general- 
mente los  que  se  encuentran  en  estas  circunstancias,  se  re- 
tiran después  á  vivir  como  un  ciudadano  particular  como 
antes,  y  hasta  ahora  nadie  cree  (y  desgraciados  de  nosotros 
si  creemos)  que  por  haber  sido  magistrado  de  la  Nación,  sea 
preciso  después  vivir  en  una  especie  de  boato  que  solamente 
corresponde  al  que  está  en  ejercicio  de  la  primera  magis- 
tratura. 

Es  verdad  que  vendrán  Ministros  extranjeros  á  este  país 
con  grandes  sueldos:  el  Ministro  inglés  es  pagado  con  exor- 
bitancia por  el  estado  en  que  se  halla  su  país;  todos  los  de- 
más no  creo  que  puedan  serlo  tanto,  ni  es  regular  que  nos- 
otros entremos  en  competencia  con  los  otros  Estados  en 
materia  de  lujo,  lujo  que,  mirado  á  la  luz  de  la  razón,  más 
nos  degrada  que  nos  hace  favor,  porque  el  lujo  de  aquéllos 
está  sostenido  por  la  industria;  pero  el  nuestro  sólo  está 
sostenido  por  la  mina  del  país.    Es  verdad  que    es  necesa- 
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ello  advertiros  que,  si  vuestro  saber  y  vuestro  patriotismo 
sancionan  estas  dos  bases,  la  obra  es  hecha. 

Todo  lo  demás  es  reglamentario;  y  con  el  establecimiento 
de  ella  habréis  dado  una  Constitución  á  la  Nación,  que  du- 
rará lo  que  el  progreso  de  su  prosperidad,  y  por  este  me- 
dio habréis  desempeñado  vuestras  funciones  de  un  modo 
que  os  eleve  á  la  dignidad  del  ejemplo 

Pero  entre  todo  ello,  lo  que  prevalece  es  el  ser  nacional 
de  este  país;  y  lo  que  es  más,  el  ser  mismo  social,  porque 
los  principios  sociales,  señores,  de  este  pafs,  son  aquellos 
precisamente  que  más  comprometidos  quedan  sin  el  buen 
éxito  de  esa  guerra  (la  que  luego  declaró  al  Brasil);  y  tales 
principios,  como  más  individuales,  son  siempre  mayor  y  de 
más  inmediata  consecuencia.  Es  fuerza,  pues,  reducirse  á 
una  presión  que  todo  lo  comprenda,  aun  cuando  no  lo  ex- 
plique. 


Proclama  del  General  D.  Miguel  Estanislao  Soler,  publicada  en  la 
Gaceta  Mercantil  de  Buenos  Aires,  el  14  de  Febrero  de  1826, 
despuis  de  declarada  la  guerra  al  Emperador  del  Brasil. 

Compañeros:  la  presente  guerra  es  el  nuevo  campo  de 
glorías  á  que  nos  estimula  el  honor  y  la  ambición.  El  tira- 
no que  insulta  á  nuestra  dignidad  y  provoca  nuestro  cora- 
je, recogerá  el  funesto  resultado  de  las  batallas  entre  libres 
y  esclavos. 

Soldados:  vuestro  General  es  el  primer  granadero  en  las 
filas.  Allí  partirá  con  sus  camaradas  las  fatigas  y  las  glo- 
rias; nuestra  divisa  será  obedecer,   y  su  dicha    presidiros. 

Soler. 


Discurso  de  D.  Manuel  Moreno,  al  tratarse  en  el  Congreso  do  la 
capitalización  de  Buenos  Aires,  en  la  sesión  de  23  da  F«- 
brero  de  1826. 


El  señor  Diputado  por  Buenos  Aires  que  habló  antes  del 
último  sefior,  (aludía  al  señor  Gallardo)  lejos  de  defender 
su  provincia,  se  ha  pronunciado  por  su  muerte,  contentán- 
dose solamente  con  un  entierro  honroso.  A  bien  que  la  he- 
rencia es  más  abundante  para  cubrir  todos  los  gastos  de 
unas  magníficas  exequias.  Yo  me  he  sorprendido  de  ver  que 
un  Diputado  por  Buenos  Aires  haya  desconocido  de  ese 
modo  las  leyes  más  sagradas  de  su  provincia;  sus  deseos  y 
sus  poderes  qlie  le  mandan  que  la  sostenga;  las  leyes  tam- 
bién del  Congreso,  y  lo  que  pedía  este  lugar,  predicando  el 
absolutismo,  y  el  abandono  ú  olvido  de  los  pactos  que  hoy 
día  ligan  la  Nación,  que  haya  exigido  que  el  Congreso  se 
contemple  sin  otros  limites,  ni  otra  esfera  de  su  poder  que 
el  que  le  da  su  voluntad,  ni  otra  regla  que  la  muy  vaga  del 
interés  común  para  que,  cumplidos  sus  deberes,  haga  feliz 
á  la  Nación  que  representa. 

No  es  de  ahora,  señores,  que  aparecen  como  en  auxilio 
ciertas  máximas,  que  una  razón  tranquila,  y  el  curso  mismo 
de  los  tiempos  viene  después  á  suprimir,  ó  á  lo  menos  i 
contener,  desde  que  los  intereses  del  momento  han  revesti- 
do otro  semblante.  Cuando  los  hombres  y  los  cuerpos  le- 
gislativos de  las  provincias  respectivas,  se  empiezan  á  poner 
en  el  caso  de  que  podrían  repetirse  ios  abusos  deshonoran- 
tes, las  calamidades  amargas  y  los  peligros  anteriores,  no  es 
nuevo  que  se  haya  querido  sostener  un  homenaje  sin  re- 
serva, y  un  absolutismo  de  facultades  en  el  Cuerpo  Repre- 
sentativo Nacional,  que  presenta  en  él  la  voluntad  omnímo- 
da, que  en  todo  evento  sea  obedecida  de  los  pueblos,  y  que 
baga  de  sus  Diputados  la  única   ley   y  la  única  razón. 

En  otros  países,  (pero  por  eso  mismo  gimen  bajo  del  dt- 
potismo)  en  otros  países  esta  doctrina  es  la  corriente,  es  la 
del  Gobierno,  y  la  que  oye  con  sufrimiento  la  Nación.  En 
Francia,  en  España,  ni  aun  se  toman  el  cuidado  de  soste- 
ner cierras  formas  que  halagan,  y  en  algún  modo  encubren 
este  vicio  que  tantos  mates    ha  causado   á  la    humanidad  y 
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•destruido  tantos  y  tan  nobles  esfuerzos.  Pero  donde  la  cien- 
cia de  Gobierno  se  practica  con  perfección,  y  para  aquellos 
hombres  que  sienten  el  precio  de  la  libertad,  esa  doctrina 
«stá  absolutamente  proscripta,  y  no  se  me  citará  en  los  pu- 
blicistas de  hoy  día,  ni  aun  en  los  regnícolas,  y  aquellos 
-que  quieren  sostener  á  medias  los  derechos  de  los  pueblos, 
<iue  defiendan  una  absoluta  é  ilimitada  facultad  de  obrar  en 
un  cuerpo  constituyente.  De  hecho  en  los  pueblos  libres 
los  cuerpos  legisladores  tienen  sus  límites  fundados  por  la 
Constitución:  un  Congreso  constituyente,  que  está  encargado 
-de  preparar  este  camino,  tiene  sus  límites  también  en  los 
deseos,  en  los  votos,  y  en  las  instrucciones  que  los  pueblos 
le  han  transmitido  con  objeto  á  la  Constitución.  Yo  he  de 
volver  exprofeso  sobre  esta  observación,  á  la  cual  corres- 
ponde el  corazón,  los  sentimientos  y  el  interés  de  cada  uno 
de  los  señores  Diputados  que  componen  este  honorable 
Cuerpo;  y  si  acaso  alguno  ó  algunos,  si  acaso  el  Gobierno 
mismo,  en  la  propuesta  que  ha  hecho  de  la  medida  que  es- 
tamos ahora  examinando,  se  ha  olvidado  por  un  instante 
<lel  principio  que  acabo  de  apuntar,  creo  que  sin  ninguna 
repugnancia  todos  han  de  querer  volver  á  él. 

La  cuestión  está  dividida  naturalmente  en  dos  secciones. 
La  primera  es,  el  establecimiento  de  la  capital  del  Estado 
-en  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  La  segunda  es,  la .  extin- 
ción de  la  Provincia  de  Buenos  Aires;  la  muerte  de  la  Pro- 
vmcia  de  Buenos  Aires  y  sus  instituciones.  Esto  de  buena 
fe  no  se  puede  ocultar.  Este  es  el  asunto  que  ocupa  á  los 
legisladores   reunidos   en  esta  Sala. 

Aunque  se  ha  hablado  mucho  en  el  particular,  ¿se  ha 
■dado  alguna  razón  que  pueda  convencer  á  un  ánimo  sen- 
sato de  que  es  conveniente  y  justo  establecer  en  Buenos 
Aires  la  capital  de  estas  Provincias^  ¿Y  mucho  menos,  se 
ha  dado  nmguna  razón  que  haga  tolerable  la  idea  de  que 
el  proyecto  que  trata  de  erigir  en  capital  á  Buenos  Aires 
no  es  otra  cosa  que  un  arbitrio  para  hacer  tragar  el  de- 
signio que  lleva  envuelto,  de  extinguir  la  provincia  v  con- 
cluir con  sus  instituciones?  Yo  creo  todo  esto  tan  clásico 
que  la  hbertad  en  Buenos  Aires  y  Provincias  del  Río  de 
la  Plata,  no  tiene  más  duración  y  existencia  que  los  días 
que  tarde  en  aprobarse  ese  proyecto:  no  creo  que  tiene 
más  vida.   En  un  pueblo   donde  se  ataca  la  ley   fundamen- 
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tal  de  una  provincia  de  las  más  importantes,  y  se  ataca 
de  este  modo  sofístico  en  que  se  hallan  disposiciones  vene- 
rables que  forman  el  pacto  y  la  fe  que  sostienen  el  or- 
den público,  ¿qué  se  debe  esperar?  ¿O  qué  no  se  debe  te- 
mer? 

El  proyecto  de  erigir  en  capital  á  Buenos  Aires,  es  ud 
proyecto  en  el  dfa,  como  lo  ha  dicho  bien  un  señor  Dipu- 
tado (el  señor  Vidal,  Diputado  por  la  Banda  Oriental)  im- 
político, fuera  de  tiempo,  verdaderamenle  alarmante:  yo 
diré  también  que  es  ilusorio,  mal  combinado,  y  mal  pen- 
sado. 

Señores:  es  impolítico,  porque  no  se  debe  erigir  en  capi- 
tal á  Buenos  Aires,  aun  cuando  fuese  oportuno  hacerlo. 
Una  provincia  que  ya  goza  por  sus  recursos  del  influjo  y 
!a  importancia  que  todos  sienten  muy  bien  en  la  de  Bue- 
nos Aires,  debe  excitar  graves  prevenciones  desde  que  se  vea 
preferida  con  el  acierto  permanente  de  las  autoridades  ge- 
nerales. Es  impolítico,  porque  hará  revivir  el  fuego  que  está 
creo  cubierto  con  una  ligera  ceniza  de  los  celos  del  eapila- 
lismo,  y  con  él  la  memoria  de  los  estragos  que  causaron  la 
disolución  de  estos  pueblos  en  el  deplorable  año  20.  Esos 
males  de  tanta  trascendencia  y  tan  crueles  para  la  Patria, 
fueron  provocados  por  errores  enormes  de  una  mala  admi- 
nistración, más  fueron  particularmente  ayudados  por  los  re- 
celos que  los  pueblos  y  las  demás  provincias  tenían  contra 
este  asilo  y  foco  del  poder. 

Hagamos,  porque  es  necesario,  una  defínición  que  no  lie 
oído  hasta  ahora  producir  en  el  discurso  del  debate;  una 
definicitm  precisa  de  la  palabra  capital,  fijando  qué  es  lo 
que  entendemos  por  ella,  y  lo  que  es  en  realidad  capital. 
Veremos  entonces  qué  es  lo  que  queremos  hacer,  lo  que  le 
queremos  dar  á  la  Provincia,  y  queremos  dar  á  las  otras  y 
á  Buenos  Aires.  ¿Qué  es  capitalf  En  países  donde  las  li- 
bertades y  privilegios  sociales  emanan  de  estatutos  de  la 
corona  6  de  concesiones  graciables  que  el  Príncipe  dispensa 
á  sus  |)ueblos,  se  erige  una  ciudad  en  capital,  dándole  cier- 
tos privilegios  que  no  tiene  el  resto  de  los  pueblos  que 
componen  aquel  Estado  ó  Reino.  Sino  hay  esto,  no  hay  ca- 
pital; porque  no  forma  capital  la  nueva  constitución  de  la 
residencia  del  Gobierno  ó  del  Cuerpo  Legislativo  en  un  te- 
rreno.   Se  llama  en  sentido  lato  capital  aquel    sitio  en  que 
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residen  de  ordinario  las  primeras  autoridades;  pero  enton- 
ces el  dicho  pueblo  no  tiene  privilegio  alguno:  es  igual  en  todos 
sus  derechos  y  exenciones  á  cada  uno  de  los  demás.  Si  hay 
un  pueblo  que  goza  de  grandes  recursos,  y  sea  tan  rico  que 
no  tenga  comparación  (que  no  hay  tanta  diferencia  entre 
Buenos  Aires  y  las  provincias,  formadas  colectivamente  ó 
una  á  una;  antes  podía  citarse  alguna  que  tiene  casi  iguales 
medios  y  resortes)  éste  será  en  este  sentido  la  primer  ciu- 
dad del  Estado,  Metrópolis^  Urbs  príncipes^  sin  por  tanto 
tener  ningunos  fueros.  Así  sucede  dentro  del  mismo  país 
que  una  puede  ser  la  metrópoli  del  Estado  y  otra  la  del 
comercio.  Puede  haber  una  ciudad  muy  rica,  como  lo  es 
por  ejemplo  Londres  con  respecto  á  la  Inglaterra:  allí  reside, 
la  administración,  reside  las  más  de  las  veces  el  Rey,  reside 
también  el  Cuerpo  Legislativo  del  Reino;  sin  embargo,  esto  no 
hace  que  tenga  privilegios  particulares,  como  no  tiene  con- 
cesiones é  inmunidades  especiales  por  ello,  y  su  título  de 
capital,  ó  cabeza  de  todo  el  Reino,  no  pasa  los  limites  de 
un  nombre. 

Ahora  debemos  conocer  que  si  obra  con  prudencia  el 
Congreso,  ha  de  rechazar  un  proyecto  ó  va  á  marchitar  las 
buenas  esperanzas  del  país,  y  todo  lo  que  se  ha  hecho  has- 
ta ahora.  Precisamente  van  á  resucitar  con  el  establecimien- 
to de  capital  en  Buenos  Aires  todas  las  animosidades  y  todos 
los  antiguos  recelos;  esto  por  necesidad  será  así;  aunque 
respecto  de  la  capital  que  se  establezca,  lejos  de  darle  pri- 
vilegios particulares,  se  trata  de  quitarle  aun  los  mismos 
que  ella  tenía.  El  proyecto  debe  alarmar  á  las  provincias, 
e'ti  primer  lugar  porque  éste  es  un  anuncio  cierto  de  que 
se  vuelve  á  la  política  de  las  épocas  anteriores.  Todo  hom- 
bre sensato  en  las  provincias  conocerá  que,  erigida  en  ca- 
pital Buenos  Aires,  se  procede  á  establecer  los  pueblos  en 
el  mismo  sistema  en  que  se  les  dio  tan  justos  motivos  de 
queja.  La  autoridad  será  consolidada:  en  Buenos  Aires  se 
centralizará:  aquí  vendrán  todas  las  pretensiones;  y  de  aquí 
emanarán  las  órdenes,  los  premios,  los  honores  y  las  fortu- 
nas. Entre  tanto,  á  las  provincias  irán  desde  Buenos  Aires  los 
hombres  que  las  hubiesen  de  mandar,  como  sucedió  en  otros 
tiempos,  que  después  de  haber  conseguido  su  nombramiento, 
acaso  por  medios  poco  honrosos,  tal  vez  por  la  adulación 
y  la  ¡ntríi^,  ó  por  otros  vicios  más  viles,    iban  á   desplegar 
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á  la  distancia  la  insolencia  de  sus  pasiones.  La  generalidad 
de  empleados  despachados  á.  las  provincias,  entre  unos  po- 
cos magistrados  que  se  les  enviaron,  Tué  de  esta  clase;  y  coa 
este  mélodo,  no  hay  duda,  se  acabará  de  disponer  en  contra 
á  los  pueblos,  y  se  ha  de  destruir  esa  unión  que  solamente 
á  fuerza  de  tiempo  y  de  grande  circunspección  puede  resta- 
blecerse bien. 

En  segundo  lugar,  si  la  ley  fiíndamenlal  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  y  la  del  Congreso,  no  garanten  á  la  Pro 
vincia  de  Buenos  Aires  la  existencia  de  sus  iustituciones,  es 
decir,  el  Gobierno  y  administración  económica  de  su  provin- 
cia, con  todo  lo  que  es  necesario  para  su  progreso  y  felici- 
dad interior;  ¿no  inferirán  todos  los  hombres  que  habitan 
las  provincias  que  tampoco  se  hallan  seguras  las  institucio- 
nes de  sus  pueblos?  ¿que  la  ley  que  no  alcanza  á  integrar 
á  Buenos  Aires,  no  alcanzará  á  cubrir  á  Córdoba?  ¿que  en 
esa  se  abolirán  las  Instituciones  provinciales,  cuando  se  crea 
que  conviene,  con  la  misma  facilidad  que  en  la  otra?  Y  cuan- 
do esto  se  quiera  hacer,  ¿dejará  de  alegarse  que  es  preciso 
que  todo  sea  manejado  por  una  sola  mano,  por  el  Poder 
Supremo?  ¿No  habrá  peligros  que  citar?  ¿No  habrá  salud 
pública,  ó  interés  común  que  obedecer?  ¡Salud  pública!  Voz 
que  ha  servido  tantas  veces  para  causar  grandes  estragos, 
y  que  no  sé  cómo  ahora  se  repite  en  el  seno  del  Congreso 
con  cierta  especie  de  confianza.  No  basta  decir:  es  preciso 
probar  que  en  la  medida  se  trata  en  efecto  del  interés  de 
la  Patria,  de  salvar  el  país,  y  todas  esas  expresiones  vagas 
con  que  se  nos  quiere  imponer.  Se  pide  por  otra  parte  que 
se  constituya  el  país  asi,  á  retazos,  y  por  leyes  de  circuns- 
tancias. 

Pero  es  vano,  es  ilusorio  ese  proyecto.  Vano,  porque  Bue- 
nos Aires  no  es  más  capital,  después  que  él  sea  adoptado, 
qne  lo  que  lo  es  ahora.  Ella  no  recibe  ningún  acrecentamien- 
to con  que  gane,  ella  se  queda  en  apariencia  con  todo  lo 
ijue  tiene:  pero  toman  un  curso,  una  dirección  diferente  los 
iio^ocios  de  la  Provincia;  salen  de  sus  manos;  y  lejos  de 
jíanar  con  ello,  como  .se  ha  pretendido,  ella  pierde,  y  pierde 
lo  más  caro  que  debe  haber  en  la  sociedad  y  entre  los 
hombres.  No  se  nos  alucine  con  la  frase  nacionalizar  que 
lioy  se  ha  heclio  demasiado  de  moda;  esa  fórmula  que  ha 
venido  á  adoptarse  como  resu;nen  de  política,  y  que  ha  ve- 
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nido  á  relevar  á  otros  dos  más  antiguos.  La  moral  y  la 
elevación,  fueron  dos  fórmulas  que  estuvieron  muy  en  fa- 
vor. Aún  se  habla  algo  de  elevación;  pero  la  moral  se  ha 
olvidado,  y  de  hecho  se  halla  consignada  á  una  completa 
desvirtud.  No  nos  alucinemos  con  voces.  ¿Qué  es  naciona- 
lizar? Hacer  una  Nación,  ó  hacer  de  todo  una  Nación.  ¿Y 
lo  que  hay  en  Buenos  Aires  en  el  día  no  pertenece  á  la 
Nación?  Se  acaba  con  sus  instituciones,  y  se  pone  fin  á  ese 
método  que  se  ha  alabado  en  otro  tiempo  por  los  mismos 
señores  que  hoy   han  dicho    que  conviene    que  se  suprima. 

¿Por  qué  se  trató  de  que  los  pueblos  tuviesen  un  cuerpo 
legislativo  especial  ?  Entre  otras  razones,  la  principal  fué  que 
ese  sistema  era  el  más  propio  para  organizar  las  Provincias, 
para  restablecer  la  confianza  y  fundar  su  prosperidad  indi- 
vidual, sin  la  cuál  no  puede  existir  la  Nación.  Porque  con 
él,  los  mismos  individuos  que  han  nacido  en  su  territorio, 
sus  mismos  ciudadanos,  y  hasta  sus  mismos  habitantes  tie- 
nen el  poder  necesario  para  dirigir  sus  destinos,  y  hacer  den- 
tro de  su  recinto  todas  las  mejoras  convenientes;  porque 
con  él  sus  provincias  recibirían  el  impulso  más  eficaz  hacia 
el  grado  de  su  felicidad,  que  solamente  puede  promoverse 
por  el  interés  y  los  conocimientos  prácticos  de  los  naturales 
del  suelo.  Por  el  contrario,  en  un  cuerpo  legislativo  general 
que  se  compone  de  distintos  miembros,  no  hay  ni  puede  ha- 
ber esa  atención  particular  hacia  los  objetos  domésticos,  y 
no  se  pueden  consultar  menudamente,  y  con  feliz  economía, 
los  progresos  y  ventajas  de  cada  uno  de  los  distritos. 

Este  bien  está  enteramente  reservado  á  las  Juntas  de  las 
Provincias,  que  no  tienen  otro  deber:  ellas,  como  es  natural, 
son  las  que  tienen  el  tiempo  y  las  relaciones  precisas  para 
entablar  y  proseguir  todas  las  reformas  internas  que  demande 
su  situación  local.  Pero  concluyase  con  ellas,  y  se  acabará 
con  la  base  sobre  que  debe  calcularse  para  organizar  el  Es- 
lado,  y  se  destruyen  los  cimientos  de  la  libertad  y  del  poder. 

Buenos  Aires,  después  de  la  adopción  de  ese  proyecto,  que 
espero  no  tendrá  lugar,  no  será  más  que  lo  que  es  en  el 
día:  la  residencia  del  Poder  Ejecutivo  está  aquí;  el  Congreso 
está  igualmente  aquí;  y  esto  es  lo  mismo  que  ha  de  suceder 
después  de  la  sanción  del  proyecto.  Él  es,  por  consiguiente, 
vano,  pues  que  no  nos  produce  cosa  alguna.  Pero  Buenos 
Aires  perderá  todo  lo  que  en  el  día  goza,  particularmente  lo 
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que  es  de  suprema  importancia,  la  facultad  de  hacer  por  sí, 
dentro  de  su  jurisdicción,  las  leyes  que  puedan  convenirle 
para  asegurar  su  seguridad  interior,  y  para  marchar  sin  re- 
tardo en  la  senda  de  la  civilización,  de  la  felicidad  y  opu- 
lencia, con  lo  cual,  lejos  de  perjudicar  á  la  autoridad  del 
Congreso,  la  auxilia  y  alivia  cabalmente  en  unas  atenciones 
que  no  puede  llenar  este  cuerpo.  En  el  mismo  caso  se  en- 
cuentran todas  las  provincias;  y  cuando  un  error  se  cometa 
por  un  cuerpo  legislativo  provincial,  él  es  de  menos  trascen- 
dencia que  el  que  se  cometa  por  un  cuerpo  legislativo  gene- 
ral, cuya  acción  es  más  extendida,  y  cuyos  elementos  diver- 
sos se  mueven  por  resortes  mucho  más  lentos. 

Pero,  señor,  se  ha  dicho  que  se  trata  de  elevar  esas  ins- 
tituciones; que  siendo  nacionales  serán  más  de  lo  que  aho- 
ra son.  Mas  esto  no  es  así;  esas  instituciones  dejan  de  exis- 
tir; son  reducidas  á  la  nada;  perecen  por  ese  proyecto,  y  Jo 
que  perece  no  puede  ser  más.  Así  es  un  sofisma  miserable 
el  que  hoy  día  se  ha  producido  en  esta  Sala,  y  para  el  cual 
no  sé  de  donde  ha  podido  partir  el  señor  Diputado  que  lo 
ha  usado  en  la  discusión.  Las  instituciones  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  consisten  principalmente  en  hacer  sus  leyes 
internas  por  representantes  que  son  suyos,  elegidos  á  aquel 
efecto  por  ella  solamente.  Esta  es  la  base  y  esencia  de  esas 
instituciones,  y  este  el  fundamento  de  su  utilidad.  Contenta 
la  Provincia  con  esta  gran  prerrogativa,  garantida  su  liber- 
tad con  ese  precioso  sistema,  y  habiendo  disfrutado  cinco 
años  (le  una  gloriosa  situación,  ^^qué  extraño  es  que  hoy  se 
resista  como  públicamente  se  resiste,  y  que  se  queje  porque 
con  un  golpe  fatal  se  trata  de  derribar  al  suelo  este  digno 
establecimiento,  que  le  funda  un  honor  eterno  y  que  ella  ne- 
cesita para  seguir  siendo  feliz  y  poder  estar  en  el  Congreso 
y  ser  parte  de  la  Nación? 

Si  nos  queremos  transportar  á  los  tiempos  del  aislamiento, 
veremos  que  no  consiste  en  las  personas,  no  en  la  extensión 
del  territerio,  ni  en  el  número  de  habitantes;  tampoco  en  los 
recursos,  y  mucho  menos  en  el  ejército  conque  puede  contar 
un  país.  No  es  nada  de  esto  lo  que  hace  respetable  un  Es- 
tado, y  funda  un  poder  verdadero.  Lo  hace  solo  en  Consti- 
tución libre,  porque  sino,  ningún  interés  tienen  los  pueblos  en 
la  vida  de  la  nación,  y  mejor  hubiera  sido  que  no  formáse- 
mos nación,  si  no  hemos  con  ella  de  ser  libres.  Cuando  nos 
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reunimos  por  el  pacto,  fué  para  ser  una  nación  libre;  y  esta 
circunstancia,  este  carácter,  no  se  debe  jamás  separar  de 
nosotros.  La  Turquía  es  nación;  ¡pero  qué  nación  tan  envi- 
diable !  Ella  tiene  fuerzas  gigantes,  gran  territorio,  un  inmen- 
so número  de  hombres.  ¿Pero  qué  le  falta?  Un  buen  go- 
bierno, y  en  una  palabra,  libertad.  Por  eso  es  que  en  la 
oscala  del  mundo  político  hace  un  papel  tan  despreciable. 
Por  eso  es  que  unos  pocos  hombres,  animados  de  la  virtud 
y  del  entusiasmo  de  la  libertad,  pueden  arrostrar  en  su  in- 
fancia el  enojo  de  esa  potencia  antigua.  En  la  época,  pues, 
del  aislamiento  de  estos  pueblos,  la  provincia  sola  de  Buenos 
Aires  por  respeto  y  consideración  al  régimen  en  que  se  ha- 
llaba, sin  otra  razón  que  sus  instituciones  libres,  mereció  el 
reconocimiento  y  el  honor  de  la  independencia:  hecho  glorio- 
so que  demuestra  que  lo  que  se  debe  buscar  no  es  nación, 
<ü  nacionalizar  á  cualquier  costa;  y  que  si  alguna  de  ambas 
oosas  fuese  necesario  perder,  el  carácter  y  las  formas  de  pue- 
blo libre  es  lo  último  que  debe  abandonarse. 

Por  otra  parte,  ¿  qué  consigue  el  Estado  con  que  se  erija  á 
Fiuenos  Aires  en  capital  de  estas  provincias  por  ese  pro- 
yecto grande  en  la  apariencia,  por  esa  invención  particu- 
lar con  que  nadie  había  dado  hasta  ahora?  ¿Qué  consigue, 
í>¡nó  reunir  los  recursos  de  Buenos  Aires  para  que  sirvan  á 
la  Nación?  ¿Y  no  han  servido  para  ese  mismo  objeto,  y  el 
<»réd¡to  también?  Hoy  día,  por  más  que  se  haya  dicho,  ¿no 
^stán  ya  los  establecimientos  públicos  sirviendo  al  Gobierno 
ireneral,  y  no  se  han  puesto  á  su  disposición?  Yo  entiendo 
<|ue  el  Jefe  que  manda  la  Tesorería  General  ha  sido  puesto  á 
las  órdenes  de  la  autoridad  nacional,  con  el  cargo  de  cubrir 
los  libramientos  del  Poder  Ejecutivo  general.  Por  lo  tanto, 
la  idea  del  establecimiento  de  capital  en  Buenos  Aires,  es  á 
todas  hices  perjudicial,  y  al  mismo  tiempo  sin  provecho  ni 
utilidad  alguna. 

Es  infinito  lo  que  hay  que  hablar  sobre  esto,  y  yo  espero 
la  condescendencia  y  perdón  también  del  Congreso  por  lo 
que  entretenga  su  atención,  ya  sea  en  este  instante,  ya  en 
otros  posteriores,  porque  realmente  el  caso  merece  una  con- 
sideración muy  detenida,  y  las  ideas  se  agolpan  juntas. 

Por  este  proyecto  perece  lo  más  importante  que  encierran 
las  instituciones  de  la  Provincia,  y  esto  no  puede  suceder  sin 
faltar  el  Congreso  al  respeto  que  se  debe  á  las  leyes,  empe- 
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zando  por  este  lugar,  y  á  la  consideración  que  es  debida 
también  á  la  voluntad  de  las  Provincias.  Ayer  ha  sido  fun- 
dada muy  bien  esta  aserción  por  un  señor  Diputado  por  Bue- 
nos Aires  (el  señor  Castro)  que  ba  reconocido  sus  deberes,  y 
ha  mostrado  qne  la  medida  es  ilegal.  Ella,  en  efecto,  infringe 
y  quebranta  cruelmente  el  pacto,  bajo  el  cual  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  pues  que  ésta  deja  de  ser  representada  en 
el  Congreso,  y  la  autoridad  del  Congreso  no  se  extiende  sino 
á  los  pueblos  que  están  representados  en  él.  Aquí  se  ve  que  lo 
que  podría  representarse  como  una  especie  de  enigma  ó  pro- 
blema, es  una  cosa  muy  sencilla,  emanada  de  los  derechos  pri- 
mordiales; que  no  chocan  ni  pueden  jamás  chocar  las  dos 
jurisdicciones;  que  las  dos  (la  general  y  provincial)  pueden 
existir  á  un  mismo  tiempo:  pero  además,  que  si  una  muere, 
la  otra  debe  por  precisión  dejar  de  existir. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  era  absolutamente  libre  é  in- 
dependiente de  los  demás  pueblos,  de  hecho,  cuando  se  pensó 
recurrir  á  los  demás,  y  establecer  una  autoridad  general  que 
cuidase  de  los  intereses  comunes.  Con  este  motivo  diré  aho- 
ra lo  que  antes  no  he  hecho  más  que  indicar,  y  para  io  que 
venía  prevenido,  y  es  que  la  provincia  de  Buenos  Aires,  con 
solo  sus  instituciones,  mereció  tal  respeto,  que  alcanzó  ser  re- 
conocida á  pesar  de  tantos  peligros  como  amenazaban  al  país, 
tributo  rendido  á  ella  sola,  cuando  estaba  separada  de  las 
demás.  Para  que  se  vea  que  su  Constitución  y  liberalidad  de 
sus  leyes  es  la  que  engendró  la  conñanza,  y  atraía  la  bene- 
volencia de  las  naciones  extranjeras.  Ahora  bien;  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires  independiente,  sola,  sin  que  existiera 
ningún  pacto  que  la  ligase  á  las  demás,  determina  y  soli- 
cita á  sus  hermanas  á  unirse  mutuamente,  y  formar  todas  un 
cuerpo  de  Nación,  estableciendo  una  autoridad  general.  Esto 
se  redujo  luego  á  un  contrato:  ¿y  se  verificó  este  contrato 
sin  condición  alguna  ?  ¿  Cómo  se  puede  decir  esto  en  el  re- 
cinto del  Congreso?  ¿Cómo  se  puede  decir  que  ella  ha  en- 
trado en  el  pacto  ilimitadamente  ?  ¿  No  sabemos,  y  no  hemos 
visto  todos  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  se  dio  una  ley, 
que  fué  publicada  en  el  Registro  Oficial,  cuyo  epígrafe  es, 
base  de  la  incorporación  de  la  Proriticia  de  Buenos  Aires  al 
Congreso,  y  aún  más  dice:  Ley  fundamental?  ¿Y  qué  quiere 
decir  esta  ley  fundamental  ?  Ley  que  el  mismo  soberano  del 
país  no  puede  quebrantar:  es  un  pacto  solemne  sobre  el  cual 
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estriba  la  misma  soberanía,  y  por  eso  se  ha  dicho  muy  bien 
por  los  señores  que  se  han  opuesto  á  este  proyecto,  que  el 
Congreso,  sin  faltar  á  las  leyes  y  sin  perder  su  autoridad,  no 
puede  aprobar  el  proyecto.  Hay  una  ley  fundamental  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires  que  no  se  puede  quebrantar  y 
que  se  debe  respetar.  Este  es  el  pacto  que  liga  á  Buenos 
Aires  á  las  demás  provincias  hermanas,  y  el  contrato  que  la 
sujeta  ¿  la  jurisdicción  del  Congreso.  Si  sus  condiciones  se 
quebrantan,  la  parte  á  quien  se  falte  queda  libre:  la  autoridad 
que  ha  hecho  este  quebrantamiento  ya  no  alcanza  á  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  Véanse  todas  las  consecuencias  que 
de  hecho  resultan  de  este  paso.  Pero,  señor,  hay  una  ley 
también  de  este  cuerpo,  ley  orgánica,  ley  fundamental,  por  la 
cual  el  Congreso  mismo  reconoce  la  existencia  de  las  institu- 
ciones y  cuerpos  legislativos  de  las  provincias,  pues  por  la 
ley  de  23  de  Enero  de  1825,  artículo  3,  se  dice  que  se  rijan 
interiormente  por  sus  propias  instituciones  hasta  que  se  re- 
organice el  Estado.  Esta  ley  no  puede  derogarse  sino  por  la 
Constitución.  Este  es  un  hecho  que  no  se  puede  obscurecer 
por  bellos  discursos,  á  no  ser  que  se  tenga  el  poder  de  tras- 
tornar el  espíritu  de  los  hombres;  y  no  se  puede  producir 
este  fenómeno,  porque  todas  las  ideas  recibidas,  la  naturaleza 
de  las  cosas  y  el  derecho  en  todo  su  rigor  enseñan  claramente, 
que  una  ley  fundamental  obliga  al  soberano  mismo,  y  le  pro- 
duce obligaciones;  y  por  eso  se  llama  fundamental;  y  que  una 
ley  fundamental  no  se  destruye  sino  por  un  nuevo  contrato 
entre  los  miembros  de  un  Estado,  por  los  mismos  elementos 
que  constituyen  la  soberanía;  en  una  palabra,  no  se  puede 
destruir  sino  por  una  Constitución,  y  esa  Constitución  ha  de 
ser  sujeta  á  la  sanción  de  las  provincias,  según  la  promesa 
que  les  ha  hecho  el  mismo  Congreso.  Y  entonces  ¿á  qué 
({ueda  reducido  todo  esto?  Declarando  por  capital  á  Bue- 
nos Aires,  á  nada,  señores.  ¿  Y  á  qué  quedará  reducido  con 
respecto  á  las  demás  provincias?  Tampoco  á  nada:  porque 
dado  este  paso  con  la  provincia  de  Buenos  Aires,  provincia 
la  más  fuerte,  se  encontrarán  razones,  ya  en  la  guerra,  y  ya 
en  otras  cosas,  que  justifiquen  la  supresión  de  los  cuerpos 
legislativos  en  las  demás  provincias;  y  cuando  llegue  el  caso 
de  presentar  la  Constitución,  conforme  se  va  haciendo  así 
ley  de  circunstancias,  ¿  qué  quedará  que  hacer  ?  Solo  la  fecha 
es  lo  único  que  ha  de  restar;  porque  de  este  modo  se  puede 
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hacer  todo,  y  se  hará  efectivamente  todo,  y  no  quedará  más 
que  decir:  Buenos  Aireíi,  d  tantos  de  tal  mes,  etc. 

No,  señores:  toda  ley  que  toca  á  la  Constitución,  si  se  ha 
de  hacer  así  la  Constitución,  diariamente,  debe  sujetarse  á 
la  aprobación  de  los  pueblos.  Señores,  podrá  decirse  que 
esto  embaraza  y  hace  perder  el  tiempo.  No  hay  ningún  em- 
barazo más  grande  que  aquél  que  hace  faltar  á  la  fe  pública 
sobre  que  debe  estribar  toda  autoridad:  éste  es  el  obstáculo 
más  formal  que  siempre  se  debe  evitar.  Y  una  vez  que 
así  está  convenido  y  sancionado,  debe  escrupulosamente  lle- 
var á  efecto.  Señores,  se  ha  dicho  que  el  artículo  3",  que 
manda  que  se  rijan  por  sus  propias  Constituciones,  puede 
ser  derogado  por  otro  (el  4°)  en  que  se  reserva  el  Congreso 
la  facultad  de  cuidar  de  la  defensa,  seguriílad,  y  prosperi- 
dad del  Estado.  ¿Pero  no  se  ve  que  si  ese  fuera  el  sentido 
de  la  ley,  hubiera  sido  una  gran  perfidia  haber  ofrecido  se- 
mejante ley  á  los  pueblos?  Si  el  artículo  4'  puede  derogar, 
por  facultad  general  que  tiene  el  Congreso  en  ciertos  obje- 
tos comunes,  una  promesa  especial,  directa  y  terminante,  con- 
tenida en  el  artículo  3°,  ¿qué  diferencia  puede  hacerse  del 
caso  en  que  nada  se  hubiera  estipulado?  Yo  me  abismo  que 
esto  pueda  ponerse  en  duda.  Mas  bien  creo  que  la  cues- 
tión se  lia  empeñado  sin  tener  presente  esta  ley,  y  que  se 
trata  de  justificar  ó  cubrir  la  contradicción  que  con  ella  dice 
el  proyecto,  que  no  el  que,  supuesta  su  existencia,  se  ha  me- 
ditado derogarla  sin  consulta  de  las  provincias,  mientras  la 
Constitución  no  se   ha  dado. 

Supongamos  que  un  individuo  haya  firmado  una  obliga- 
ción ó  una  nota  á  pagar  tanta  cantidad  en  tanto  tiempo  que 
allí  expresa,  y  que  en  otro  artículo  referente  á  esa  misma 
nota  promisoria  se  haya  reservado  las  facultades  generales 
que  todos  tienen  de  adelantar  y  cuidar  el  estado  de  sus  ne- 
gocios: ¿en  qué  tribunal,  en  qué  parte,  dejaría  de  decirse  que 
aquella  condición  expresa  contenida  en  la  dicha  nota  promi- 
soria con  un  término  fijo,  es  obligatoria,  y  que  cualquier 
otro  artículo  que  exista  de  una  clase  más  general,  no  puede 
derogar  aquél? 

Pero  hay  más:  la  naturaleza  de  una  ley  fundamental,  como 

he  dicho  antes,  está  en  que  ella  no  puede  dejarse  sin  efecto 

ni  por  interpretación,  ni  por  explicación,  sino  por  una  Gons- 

itución;  porque  si  ahora  se  hace  callar  el  artículo  3^   por- 
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que  se  encuentre  una  explicación  que  darle,  lo  cual  lo  deja 
sin  efecto  enteramente,  el  artículo  1%  que  abraza  el  pacto 
primordial  y  une  á  esta  Nación,  también  podría  quedar  sin 
efecto  por  alguna  explicación  que  se  encontrase  en  la  oca- 
sión y  no  estoy  obligado  á  dar;  pero  los  hombres  que  saben 
discurrir,  así  lo  podrán  dar,  sin  embarazo.  En  el  artículo  1** 
está  terminante  la  ley,  en  rehacer  el  pacto  bajo  el  cual  c;s- 
tán  unidas  las  provincias  y  en  renovar  el  juramento  de  in- 
dependencia como  un  voto  común.  No  obstante,  si  hoy  se 
derojra  el  artículo  3°  de  esa  ley,  que  en  términos  expresos  dice 
que  subsistan  los  Cuerpos  Legislativos  y  las  instituciones, 
;.por  qué  no  se  hallará  mañana  un  medio  que  haga  también 
nulo  el  primero?  Ambos  artículos  están  comprendidos  en 
una  misma  ley:  su  carácter  no  depende  tanto  de  su  natu- 
raleza como  del  cuerpo  de  esta  ley:  sobre  toda  ella  se  puede 
liacer  influir  el  4*  que  trata  de  la  prosperidad  nacional;  luego 
ambos  quedan  en  la  misma  situación,  y  expuestos  á  que  al- 
í:ún  día  se  deroguen,  sin  todas  aquellas  circunstancias  que 
son  precisas  para  anular  una  ley  de  esta  naturaleza. 

Señores:  mucho  se  habla  de  la  conveniencia  que  resultará 
al  Poder  Ejecutivo  General,  y  á  la  Nación  en  particular,  de  la 
reunión  de  los  recursos  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  bajo 
la  dirección  del  Presidente  de  la  República,  y  de  la  necesi- 
dad que  hay  también  de  hacer  esto,  ni  tampoco  que  sea  con- 
veniente. El  Poder  Ejecutivo  Nacional  debe  esj)erar  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  toda  la  concurrencia  que  siem- 
pre ha  dado  á  la  medidas  generales;  ella  ha  franqueado  to- 
dos sus  recursos  ampliamente:  no  se  puede  negar  que  dará 
lo  que  resta  para  la  organización  interior.  Mas,  prescinda- 
mos por  un  instante  de  examinar  la  inconveniencia  de  estas 
niedidas,  y  solamente  veamos  si  pueden  practicarse.  Si  por 
razón  de  las  circunstancias  de  la  guerra  puede  constituirse 
el  Congreso  en  una  casi  omnipotencia  de  facultades,  como 
se  ha  dicho,  y  pueden  atropellarse  los  establecimientos  que 
existen  en  las  provincias  de  la  Unión,  ¿qué  resultará  aquí? 
Que  se  formaría  el  Congreso  en  una  Asamblea  como  la  de 
Francia:  adquiriría  nada  menos  que  ese  gran  vicio  que  hizo 
de  la  Asamblea  Constituyente  un  cuerpo  odioso  y  vacilante, 
íjue  no  pudo  corlar  el  mal,  y  pereció  en  él.  Esa  casi  omni- 
potencia, ú  omnipotencia,  como  se  le  llamó  también,  no  es 
para  los  hombres;  esa  omnipotencia  es  para  Dios,  porque  está 
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acompañada  de  otras  cualidades  que  no  hacen  peligroso  ese 
poder  sino  benéfico;  porque  esa  omnipotencia  de  Dios  está 
acompañada  con  la  suma  bondad,  y  con  la  imposibilidad  de 
errar.  Aquí  está  bien  la  omnipotencia;  pero  no  en  un  po- 
der de  la  tierra. 

Por  aquí  es  visto  que  todos  los  poderes  deben  reconocer 
ciertas  bases.  Señores,  no  se  ha  dado  al  Presidente  de  la 
República,  al  tiempo  de  constituirlo,  base  alguna;  y  yo  pienso 
que  convenían  haberse  dado;  y  que  cualquier  mal  en  el  Es- 
tado debió  haberse  sufrido  más  bien  que  no  dejar  sin  bases 
al  Poder  Ejecutivo,  y  después  querérselas  dar  inmediatamente 
de  instalado.  Ahora  no  hay  más  remedio  que  esperar  á  la 
Constititución  para  prescribir  estas  reglas.  Esa  Constitución 
se  puede  dar  en  más  ó  menos  tiempo,  yo  convengo  en  que 
se  apresure;  pero  no  estando  dada,  no  puede  con  legalidad 
ni  justicia  quererse  acomodar  al  Poder  Ejecutivo  la  forma 
del  Estado,  sino  que  por  el  contrario,  el  Poder  Ejecutivo 
debe  acomodarse  á  la  forma  que  ha  encontrado  en  el  Estado^ 
y  que  juró  al  entrar  al  etjercicio  de  su  puesto. 

Si  se  dijese  que  el  Poder  Ejecutivo  puede  proponer  una 
medida  que  tienda  á  reformar  ó  mejorar  la  Constitución  ó  el 
régimen  en  que  se  halle  el  país,  yo  diría  que  siempre  que 
esta  medida  no  tienda  á  derrumbar  las  bases  bajo  que  es- 
triba el  pacto  que  une  la  Nación,  y  debe  ser  sagrado  para 
el  Poder  Ejecutivo,  puede  muy  bien  hacerse;  pero  no  se  puede 
pasar  á  proponer  una  medida  que  echa  por  tierra  la  ley 
fundamental.  Esta  ley  fundamental  es  la  pauta  que  tiene 
el  Gobierno  para  regirse,  bajo  la  cuál  los  pueblos  existen. 
y  el  Congreso  mismo  ha  erigido  su  poder  y  su  autoridad- 
Las  inconveniencias  todas,  señores,  que  pueden  ofrecerse,  de- 
ben ceder  al  gran  respeto  que  debe  haber  á  lo  que  exista  fun- 
damentalmente establecido,  á  las  promesas  solemnes  de  este 
cuerpo,  y  á  la  ley  del  pacto,  conforme  á  la  cuál  han  entrado 
los  pueblos  en  Congreso. 

Ayer  se  decía  que  el  Poder  Ejecutivo  General  no  podría 
existir  en  la  situación  en  que  se  encuentra,  porque  estaba 
desairado  al  lado  del  otro  Poder  Ejecutivo  de  esta  provin- 
cia, quien  tenía  mucho  más  brillo  y  más  recursos;  igualmente 
que  por  el  respeto  que  se  debía  á  este  último  por  la  posi- 
ción en  que  se  había  hallado,  y  que  se  dijo,  en  fin,  que  dig- 
namente, ó  que  de  un  modo  honorífico  había  ejercido.  0"^ 
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todas  estas  circunstancias  hacían  que  el  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional se  encontrase  en  una  falsa  posición,  absolutamente 
embarazosa,  de  menos  esplendor  y  poder  que  el  Gobierno 
local  de  la  Provincia.  Hoy  se  ha  dicho  por  un  señor  Dipu- 
tado lo  contrario;  precisamente  ha  contradicho  aquella  idea, 
T  ha  dicho  que  el  Gobierno  de  la  Provincia  es  insignificante 
<|ue  está  rebajado,  y  debe  hallarse  descontento.  Y  para  ele- 
var y  hacer  favor  á  la  provincia  de  Buenos  Aires,  se  le  to- 
man todos  sus  bienes,  y  se  le  agrega  á  la  Nación.  Entre 
estas  dos  opiniones,  yo  eligiría,  para  combatir,  la  más  fuerte^ 
y  la  más  verdadera,  que  está  en  oposición  de  esa  especie 
de  desaire,  que,  se  quiere  llamar  así,  en  que  se  hallaría  el 
Gobierno  General  al  lado  del  Gobierno  de  la  Provincia,  si 
pudiese  ser  cierta  una  cosa,  y  es,  que  el  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia deja  de  pertenecer  á  la  Nación,  y  todo  lo  que  tiene 
la  Provincia  aunque  manejado  por  sus  instituciones  y  por 
su  Gobierno  especial. 

Señores:  ¿el  primer  jefe  del  Estado,  el  presidente  de  la  Repú- 
blica, puede  resultar  desairado  por  estar  al  lado  de  un  go- 
bierno provincial,  no  obstante  ser  él  un  gobierno  superior? 
;No  es  bastante  lo  que  tiene  por  su  carácter,  para  no  andar 
ambicionando  jurisdicciones?  Yo  no  sé  en  qué  puede  esto  con- 
>istir. 

Se  dice  que  el  Congreso  puede,  en  virtud  de  su  ministerio 
[«ra  cuidar  de  la  defensa  y  prosperidad  de  la  Nación,  tomar 
todas  aquellas  medidas  que  conduzcan  á  estos  objetos.  Es 
cierto;  pero  las  medidas  constitucionales  deben  dejarse  para 
id  Constitución,  y  esta  Constitución,  al  pié  de  la  letra,  según 
la  ley  fundamental,  debe  presentarse  á  los  pueblos;  pero  hay 
ciertas  facultades  que  corresponden  al  Congreso,  que  nadie 
¡e  disputa,  y  ellas  son  suficientes  para  mantener  su  dignidad. 
;No  es  cierto  que  el  Congreso  puede  hacer  tratados?  De  esta 
atribución  nadie  duda.  ¿No  es  cierto  que  puede  declarar  la 
izuerra  y  que  mañana  puede  hacer  la  paz  si  conviene  al  país? 
¿No  ha  establecido  el  Banco  Nacional?  Yo  respeto  la  inter- 
vención que  se  ha  tomado  sobre  el  Banco  de  la  Provincia;  en 
esto  no  expreso  mi  opinión;  según  algunos,  el  Congreso  ha 
podido  destruir  sus  privilegios,  con  otros  objetos  necesarios, 
l>or  las  circunstancias.  Pero  esta  necesidad  no  se  debe  esta- 
blecer ilimitadamente  como  razón  para  todo  lo  que  se  quiera, 
porque  siendo  así  nos  hallaríamos  con  una  autoridad  abso- 
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luta,  porque,  variando  la  voz,  se  la  quiera  llamar  omnipotente, 
porque  nunca  puede  ni  debe  ser  omnipotente.  El  Congreso 
puede  lo  que  corresponde,  y  ha  querido  hacer  la  Nación,  al  tra- 
tarse de  constituir,  y  se  ha  dicho  si  un  militar,  cuando  media 
la  vida  de  la  Patria,  puede  tomar  cualquier  resolución  para 
salvarla,  ¿por  qué  no  podrá  el  Congreso? 

Señor,  lo  que  se  disputa  aquí  es  una  misma  necesidad;  esa 
no  está  probada;  pero  aun  cuando  lo  estuviere,  hay  ciertos 
límites  en  la  sociedad  cuando  se  ocurre  á  la  salud  pública, 
que  nadie  puede  traspasar.  No  estamos  aquí  en  la  Asamblea 
Constituyente,  donde  se  clamaba  que  la  Patria  estaba  en  peli- 
gro y  se  atropellaban  las  leyes.  Aquí  hay  leyes  mutuas,  per- 
manentes é  irrevocables,  cuales  son  los  de  la  propiedad,  de  la 
seguridad  individual,  de  la  libertad  de  imprenta  y  algunas 
otras  más,  que  el  Congreso,  sin  excederse  de  sus  facultades 
y  de  la  voluntad  de  sus  comitentes,  no  puede  traspasar  ni 
abolir. 

Pero  se  dice:  un  particular,  si  se  atraviesa  la  salud  de  la  Pa- 
tria, puede  salvarla.  Sí,  señor,  pero  en  primer  lugar,  un  parti- 
cular no  decide  si  la  Patria  se  halla  en  peligro:  este  pronuncia- 
miento debe  emanar  de  otros  resortes.  En  ciertos  casos  su- 
cederá que  pueda  y  deba,  para  salvar  al  país,  ó  consenar 
su  propia  vida,  (porque  un  hombre  tiene  muchos  privilegios 
también  para  salvar  su  vida,  hasta  quitarla  á  otro)  hacer 
una  acción  que  en  circunstancias  ordinarias  sería  criminal; 
aquí  hay  ciertas  cosas  que  le  son  permitidas,  como  análo- 
gas y  absolutamente  precisas  á  un  objeto  también  preciso. 
Por  ejemplo:  si  yo  viera  que  para  salvar  al  país  fuese  nece- 
sario hacer  una  acción  arrojada,  exponer  aun  temerariamente 
mi  vida  ó  la  de  otro,  esto  me  sería  hcito;  pero  no  me  sería  lícito 
poner  una  sentencia  de  muerte  contra  alguno,  aunque  él  fuese 
el  que  ocasionase  el  peligro,  porque  no  soy  juez,  y  el  sen- 
tenciar el  acto  es  jurisdiccional.  Esto  último  sería  usurpar  una 
autoridad,  mas  lo  primero  es  un  poder  común.  Entre  ambas 
cosas  hay  una  gran  diferencia,  y  hasta  sería  ridículo  abro- 
garse autoridad  ajena,  sin  más  que  decir  que  en  ello  se 
obedecía  á  la  Patria,  aunque  pudiera  ser  la  verdad.  En  efecto, 
en  esta  materia  la  certeza  de  los  motivos  no  basta  á  legahzar 
unos  actos  que  competen  á  atribuciones  peculiares.  Así,  por 
usar  de  otro  ejemplo:  una  declaración  de  guerra  puede  ser 
sumamente  justa  y  conveniente:  yo  puedo  tener  una  eviden- 
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(*ia  de  que  la  declaración  de  la  guerra  salvaría  la  Patria; 
pero,  ¿sería  lícito  que  yo,  ciudadano  ó  magistrado,  expidiese 
una  declaración  semejante?  No  lo  sería,  porque  eso  no  me 
corresponde;  eso  es  una  jurisdicción;  se  halla  terminante- 
mente marcada  por  convenciones  positivas,  y  sólo  está  á 
disposición  de  la  representación  nacional.  Además,  la  dicha 
declaración  sería  ilusoria.  Así  es  que,  hemos  de  venir  á  bus- 
car la  jurisdicción,  la  autoridad  bajo  la  cual  el  Congreso 
pueda  y  deba  proceder.  Y  si  encuentro  esta  autoridad  manca, 
si  encuentro  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  no  la  ha  de- 
legado, antes  al  contrario,  la  ha  reservado  en  si,  y  mucho 
uienos  ha  puesto  á  disposición  del  Congreso  la  desmembra- 
ción de  la  provincia,  yo  no  puedo  en  modo  alguno  conceder 
la  adniisibihdad  del  proyecto,  por  más  ruido  que  se  pretenda 
hacer  con  la  salvación  de  la  Patria. 

¿A  qué  viene  á  quedar  reducida  la  provincia  de  Buenos 
Airesf  De  hecho  no  existe  si  llega  á  aprobarse  el  proyecto: 
pero  en  un  principio,  hablando  de  la  conveniencia,  se  ha 
querido  aplicar  la  ley  del  mundo  físico  á  lo  que  sucede  y  debe 
suceder  en  el  mundo  moral;  pero  esta  aplicación  es  errónea. 
En  el  mundo  físico  hay  una  ley  sobre  el  destino  de  los  seres, 
que  es,  la  destrucción  del  uno  es  la  vida  del  otro.  Destructis 
unios  est  gen^ratio  alterius.  Pero  en  el  mundo  moral  no  es 
así.  En  el  mundo  físico  todos  los  seres  se  tocan;  no  hay 
un  vacio,  y  no  puede  uno  tener  un  movimiento  sin  que  otro 
tenga  parte  en  la  acción.  Este  es  el  gran  poder  de  la  natu- 
raleza, y  el  arte  admirable  de  su  autor:  haber  colocado  todos 
los  seres,  inmediatos  unos  á  los  otros;  haber  hecho  un  todo 
tan  inmenso;  no  dejar  un  solo  vacío,  sin  dejar  de  haber  un 
gran  espacio  en  que  se  moviesen  los  seres,  y  haber  dispuesto 
las  cosas  de  manera  que  el  mundo  se  provea  á  sí  mismo;  que 
tenga  la  misma  cantidad  de  materia  ahora  que  al  principio,  y 
(jue  tendrá  hasta  el  fin.  Allí  no  puede  existir  un  ser  sin  que 
sea  á  costa  de  algún  otro:  unos  perecen  para  que  nazcan  otros 
nuevos.  ¿Mas  en  lo  moral  puede  decirse  que  es  necesario  que 
perezca  un  ser  para  que  otro  exista,  y  que  deje  de  existir  la 
provincia  de  Buenos  Aires  para  que  viva  la  Nación?  No  señor; 
las  instituciones  de  Buenos  Aires  son  el  mejor  garante  de  la 
libertad,  tanto  de  la  Provincia,  como  de  las  demás.  Al  frente 
del  Congreso  me  atrevo  á  decirlo  y  creo  que  el  Congreso  debe 
sentirlo:  al  empezar  la  organización  de  la  Nación,  el  Con- 
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greso  mismo  debe  alegrarse  de  poderse  apoyar  sobre  un  mo- 
delo que  merece  el  mayor  respeto  que  tiene  la  opinión  de  un 
pueblo  numeroso  como  el  de  Buenos  Aires,  y  una  historia 
honorífica  en  su  favor.  La  opinión  pública  está  decidida  por 
sostener  esas  instituciones;  y  á  excepción  de  algunos  parásitos, 
los  demás  todos  fijan  su  vista  en  ese  Cuerpo  legislativo  que 
los  ha  salvado  por  tanto  tiempo  de  temibles  borrascas,  y  donde 
ha  residido  siempre  el  mayor  celo  y  el  empeño  más  distinguido 
por  la  libertad  y  la  felicidad  del  país.  ¿Por  qué  privarnos  de 
esta  piedra  angular  sobre  que  debe  estribar  este  edificio,  hasta 
que,  puestas  las  demás,  Uegue  á  tomar  el  grado  superior  que 
está  destinada  á  alcanzar? 

¿Son  estos  los  momentos,  será  la  época  de  una  guerra,  en 
que  precisamente  debe  ser  oprimida  la  opinión,  con  otros  sa- 
crificios que  requiere  el  Estado?  ¿Y  todavía  se  quiere  hacer 
una  herida  tan  profunda  en  el  corazón  de  los  hombres  y  des- 
truir un  monumento  el  más  precioso  que  tenemos? 

¡Qué  será  de  nosotros!  Si  mis  fuerzas  físicas  me  alcanzasen 
y  también  las  intelectuales  para  manifestar  y  analizar  ante  el 
Congreso  el  cúmulo  de  ideas  que  se  agolpan  sobre  el  particu- 
lar, sería  inmenso  lo  que  podría  decir;  mas  eso  sería  acaso 
usurpar  la  consideración  que  es  debida  al  juicio  y  patriotismo 
de  los  señores  Representantes.  Yo  dejo  por  ahora  el  asunto: 
probablemente  tendré  más  adelante  que  pedir  la  palabra  en  él 
y  entonces  me  extenderé  en  esta  materia.  Concluyo  pidiendo 
al  Congreso  que  deseche  un  proyecto  que  es  ilegal  al  orden  y 
á  la  tranquilidad  publica;  que  es  perjudicial  y  que  abre  una 
profunda  herida  á  las  libertades  de  estos  pueblos. 


Manifiesto  del  general  D.  Juan  Gregorio  de  las  Heras  á  sus  con- 
ciudadanos de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  el  15  de  Marzo 
de  1826. 

Compatriotas  y  amigos: 

Llamado  á  la  primera  magistratura  de  la  Provincia  por 
vuestros  sufragios,  marché  desde  el  punto  donde  me  hallaba, 
obedeciendo  vuestra  voz,  y  mis  sentimientos  siempre  inclioa- 


; 
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«dos  á  todo  sacrificio  en  bien   de  la  Patria  y  mi  país    natal: 
-en  posesión  de   tan  elevadas  funciones,    procuré    constante- 
mente el  sostén  de  las  leyes  y  principios  que  vuestra  ilus- 
tración y  experiencia  habían   establecido,  y  la  conservación 
<lel  honor  y  crédito  con  que  puede  lisonjearse:  he  marcado 
mi  carrera  pública.    Sobre  estas   seguras    bases   creí    llegar 
al  término  que  la  ley  fijó  á  mi  autoridad;  en  el  curso  de  él, 
he  sido  interrumpido  por  sucesos  que  son    notorios,  y  cuya 
historia  no  quiero  renovar  en  vuestra  memoria,  pero  espero 
me  permitiréis    haga    alguna    detención    sobre  mi    conducta 
durante  el  período  delicado  de  mi  mando.    Reconociendo  el 
origen  de  mi  autoridad  en  la  voluntad  de  vuestros  represen- 
tantes y  obediente  siempre  á  las  leyes,  juzgué  de  mi  deber  pre- 
sentar á  vuestra  consideración  todos  los  antecedentes  y  arre- 
glar mis  determinaciones   por  las  que  su  celo  é   ilustración 
me  prescribiesen.  Con  conocimiento  de  sus  ardientes  deseos 
y  resolución  de  sostener  sus  instituciones,  que  tanto  crédito 
y  respetabilidad   le  habían   proporcionado,   reclamé    debida- 
mente su  conservación  por  todos  los  medios   legales,  únicos 
que  mi  educación  y  principios  me    permitían:  mis    reclama- 
ciones y  vuestros  derechos  han  sido  desatendidos,  y  olvida- 
dos los  generosos  esfuerzos  y  noble  franqueza  con  que  cons- 
tantemente 03  habéis  prestado,  cuando  el  sostén  y  felicidad 
del  Estado  lo  reclamaban.    Sin  otros   recursos  legales    cesé 
en  el  ejercicio  de  las  funciones  de  que  fui  encargado.   Vues- 
tra imparcialidad  decidirá  si  mi  conducta  pública  y  vuestros 
grandes    sacrificios   han   merecido    un  desenlace    semejante. 
Después  de  esto,  yo  me  veo  obligado  á  retirarme  á  la  Repú- 
blica de  Chile  porque  así  lo  reclaman    mis  deberes    domés- 
ticos, y  porque  no  puedo  al  presente    prestar  mis    servicios 
sin  faltar  á  la  delicadeza  que  prescribe  la  carrera  militar,  y 
la   que   es  necesario    respetar  para    obtener  los  favorables 
resultados  que    deben   esperarse    de  ésta.   Yo    me   despido, 
pues,  de  vosotros,  y  al  separarme  de  vuestra  respetable   so- 
ciedad, he  creído  de  mi  deber  publicar  esta  exposición  para 
daros  satisfacción    solemne    de  los  graves    motivos    que  me 
impulsan  á  tan  mortificante  determinación,  y  presentaros  los 
votos    más   sinceros    de  mi    reconocimiento    y   respeto    por 
vuestra  bondad  y  el  honor  con  que    me  habéis    distinguido, 
no  menos  que  vuestra  cooperación,  en  el  desempeño  de  mis 
deberes  públicos;  asegurándoos,  por  último,  que,  como   hijo 

Okatoma  AKOBrroiA.  —  Tomo  /.  i7 
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de  esta  provincia  é  interesado  en  su  mayor  felicidad,  nunca 
seré  indiferente,  y  sí  siempre  sensible  á  todo  cuanto  pueda 
interrumpir  este  feliz  término  á  que  está  destinada  por  su 
naturaleza  y  riquezas,  y  que  en  todas  épocas  y  distancias, 
el  goce  de  vuestros  derechos  sociales  y  la  mayor  grandeza  y 
prosperidad  de  nuestro  patrio  suelo  de  todas  las  Provincias 
Unidas  serán  siempre  todas  las  aspiraciones  é  indelebles  sen- 
timientos de  Miestro  conciudadano. 

Juan  Grbgowo  de  las  Heras 

Marzo  15  de  1826. 


Di8cur80  de  D.  Salvador  María  del  Carril,  siendo  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  la  eesión  del  12  del  Abril  de  1826,  al  presentar 
un  proyecto  de  decreto  garantizando  el  valor  de  los  billetes 
del  Banco. 

Señores  Representantes:  el  Ministro  tiene  el  honor  de  ha- 
blar por  primera  vez  en  la  Sala  del  Congreso  muy  bien 
apercibido  del  respeto  que  manda  la  presencia  de  esta 
augusta  Corporación,  y  siente  mucho  que  su  voz,  desconocida 
en  la  Sala,  no  tenga  el  favor  que  da  la  posesión  y  el  tiem- 
po á  los  oradores  que  se  pronuncian  en  ella;  y  este  senti- 
miento es  tanto  más  positivo,  cuanto  que  tiene  que  expre- 
sarse en  un  asunto  sobre  el  que  es  presumible  que  la  Sala 
no  querrá  escuchar  sino  es  una  completa  suficiencia.  Sin 
embargo,  el  Ministro  hablará  con  confianza,  porque  al  mis- 
mo tiempo  está  persuadido  de  que  cualquier  esfuerzo  que  ha- 
ga por  llenar  sus  deberes,  es  un  homenaje  debido  y  acep- 
table á  las  luces  y  patriotismo  de  los  señores  representantes 
de  la  Nación. 

A  consecuencia  de  un  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Exmo.  Señor  Presidente  de  la  República  el  día  anterior,  en 
que  se  proponen  á  la  consideración  del  Congreso  las  medi- 
das que  deben  adoptarse  para  proveer  al  mantenimiento  del 
crédito  público  y  comercial,  dando  garantía  á  la  especie 
circulante  para   que    pueda  intervenir    en  las    transacciones 
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mercantiles  y  públicas  apoyado  en  la  confianza  necesaria, 
se  ha  hecho  preciso  y  se  ha  ordenado  al  Ministro  de  Ha- 
cienda que  recaba  en  la  Representación  Nacional  la  san- 
ción de  un  decreto  sobre  tablas  que  sostenga  el  presente 
estado  de  cosas,  entre  tanto  y  como  preliminar  para  abor- 
dar las  peligrosas  y  delicadas  cuestiones  que  se  suscita- 
rán con  la  discusión  del  citado  proyecto. 

Entre  tanto  que  otro  orden  de  cosas  no  exista,  el  Con- 
greso verá  fácilmente  que  en  un  punto  vital  como  el  pre- 
sente no  serfa  ni  prudente  ni  posible  que  la  sociedad  se 
mantuviese  sin  alguno. 

El  tiempo  no  permite  elegir,  ni  hay  capacidad  de  adelan- 
tar lo  que  no  puede  ser  sino  el  resultado  de  largas  y  pro- 
fundas meditaciones  controvertidas  en  una  discusión  afano- 
sa; es  menester,  pues,  que  el  Congreso,  pesando  con  fijeza 
lo  que  existe,  proporcione  bastante  tiempo  y  calma  para 
tratar  con  serenidad  los  puntos  difíciles  que  envuelve  el 
proyecto  presentado  ayer,  y  no  permita  que  ni  las  agitacio- 
nes consiguientes  á  la  oscilación  que  sucedería  á  la  incer- 
tidumbre  en  materias  de  tal  interés  puedan  producir  temo- 
res que  hagan  sufrir  una  inconsiderada  reversión  contraria 
á  lo  que  se  resuelva  si,  como  el  Ministerio  piensa,  el  pro- 
yecto presentado  es  el  único  medio  adoptable  en  las  cir- 
cunstancias. Sin  más  fundamentos,  pues,  que  el  que  hay 
para  anteponer  y  tratar  prejudicialmente  una  cuestión  que 
se  presenta  esencialmente  con  este  carácter,  y  que  pide  por 
su  naturaleza  y  consecuencia  una  resolución  instantánea 
por  lo  que  puede  hacerse  pedir  actos  sucesivos  y  tiempo, 
el  Ministro  se  autoriza  para  suplicar  á  la  Sala  quiera  tomar 
en  consideración  sobre  tablas  el  proyecto  de  decreto  que 
ahora  tendré  el  honor  de  presentar. 

El  Gobierno  de  la  i  rovincia  de  Buenos  Aires,  por  graves 
razones  sin  duda,  había  relevado  al  Banco  de  Descuentos 
por  tres  meses  de  la  obligación  en  que  estaba  de  combinar 
sus  notas  en  metálico;  gozaba  aquel  Banco  de  este  previle- 
gio  cuando  se  acordó  por  el  Congreso  sancionar  la  carta 
del  Banco  Nacional,  y  en  la  reunión  de  aquel  estableci- 
miento el  Nacional  entró  también  á  disfrutar  de  los  benefi- 
cios de  la  disposición  mencionada  del  Gobierno. 

Pero  su  término  ha  espirado,  y  los  inconvenientes  princi- 
pian á  sentirse.    No  podría  el  Banco   satisfacer  la  demanda 
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de  metálico  que  hay;  no  convendría  tampoco   permitírselo 
sin  comprometer  gravemente  la  salud  pública. 

El  público,  entre  tanto  que  no  conoce  disposición  que  em- 
bargue al  Banco  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  empieza  á 
agitarse,  y  la  inquietud  que  produce  en  los  ánimos  la  dispo- 
sición en  que  está  el  Gobierno  de  no  permitir  pagar  en  me- 
tálico antes  que  se  haya  obtenido  una  resolución  especial, 
principia  á  producir  una  debilidad  en  el  crédito  de  las  espe- 
cies circulantes  del  Banco.  Las  razones  que  se  vertirán  en 
apoyo  del  proyecto  de  ley  disiparán  las  prevenciones  que 
asoman.  Mas,  entre  tanto  esto  llega,  parece  indispensable  no 
permitir  que,  por  defecto  de  una  disposición  legal  que  deba 
tomarse  hoy  día,  se  dé  lugar  á  acontecimientos  capaces  de 
producir  alteraciones  irreparables  en  las  fortunas  de  todos 
los  habitantes  de  la  Capital.  La  tendencia  del  público,  in- 
quieto ya  á  la  espiración  del  término  de  los  tres  meses  pre- 
dichos,  se  ha  advertido  y  expresado  por  algunas  casas  par- 
ticulares de  mucha  consideración.  El  mismo  Banco  Nacio- 
nal, si  no  se  sanciona  el  decreto  propuesto,  puede  ser  lle- 
vado ante  el  tribunal  del  consulado  hoy  mismo,  donde  ya 
se  ba  deducido  una  cuestión  sobre  la  palabra  efectivo^  á  la 
cual  se  le  da  el  sentido  de  moneda  pecuniaria  sonante.  Si 
esto  sucede,  ¿quién  no  ve  que  el  Banco  no  se  dejará  hacer 
un  requerimiento  tal  sin  volverlo  contra  los  que  forman  la 
lista  de  su  crédito  activo?  ¿Y  qué  capacidad  tiene  el  público, 
hoy  que  la  extracción  del  metálico  es  compulsada  al  exte- 
rior por  causas  tan  extraordinarias  como  la  guerra,  la  cesa- 
ción de  la  exportación  de  nuestros  frutos,  y  causas  particu- 
larísimas de  otra  especie  que  obran  activamente  en  los  mer- 
cados exteriores  de  nuestra  relación  para  realizar  las  espe- 
cies circulantes?  La  situación  del  país  reclama  la  sanción 
de  la  ley  propuesta;  cuando  ella  se  discuta,  se  probará  que 
su  ruina  es  inevitable  sin  ella. 

Pero  el  mal  se  habrá  anticipado  en  gran  parte  y  de  un 
modo  irreparable  si  el  Congreso,  antes  de  empeñarse  en  la 
discusión  de  aquella  gran  medida,  no  da  una  resolución  que 
asegure  la  calma  de  los  espíritus  y  decida  la  cuestión  preju- 
dicial. ¿El  Banco  no  debe  pagar:  no  tiene  facultad  para  dejarlo 
de  hacer?  Entre  tanto  que  se  le  faculta  ó  nó,  ¿qué  se  hará? 

El  Ministro  no  encuentra  otro  arbitrio  que  el  que  se  ex- 
presa en  el  proyecto. 
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Proclama  de  Rivadavia,  el  16  de  Diciembre  de  1826 

Ciudadanos:  El  Emperador  del  Brasil  ha  dejado  su  capital 
el  23  del  raes  de  Noviembre,  trayendo  consigo  y  haciendo 
venir  en  pos  de  él  todo  lo  que  sus  recursos  han  podido 
darle.  Su  designio  es  forzar  á  la  República  ¿  la  última  de- 
gradación, esto  es,  al  abandono  de  una  parte  de  su  territorio, 
que  importa  la  vanguardia  de  sus  seguridades  y  riqueza,  in- 
vadiendo para  ello  á  la  misma  Capital. 

El  Gobierno  de  la  República  nada  ha  omitido  para  evitar  la 
guerra,  ni  nada  para  terminarla  de  un  modo  honorable  y  con 
recíprocas  garantías  para  ambos  países.  Mas  no  ha  habido 
ni  influencia  capaz  de  moderar  la  obstinación  de  un  Pi-íncipe 
dominado  por  la  funesta  pasión  de  la  conquista.  Es,  pues, 
forzoso  que  el  vigor  de  la  defensa  corresponda  á  la  injusticia 
de  la  agresión  y  á  la  dignidad  de  la  causa.  Mirad,  ciudada- 
nos, alrededor  de  vosotros:  todo  os  dicta  cuáles  son  vues- 
tros deberes,  vuestras  necesidades  y  vuestros  peligros.  Habéis 
adquirido  una  gloria,  poseéis  unas  leyes,  unos  goces,  una  li- 
bertad y  una  Patria  que  sabéis  lo  que  os  han  costado,  más 
no  lo  que  valen,  porque  no  las  habéis  perdido. 

Ciudadanos:  el  destino  os  ha  colocado  en  una  tan  terrible 
como  gloriosa  alternativa;  pero  la  salvación  de  la  Patria  y  los 
medios  de  vencer  están  ciertamente  en  vuestra  unión  y  en 
vuestra  energía.  Los  valientes  del  ejército  marchan  al  en- 
cuentro del  enemigo,  y  los  bravos  orientales  han  clavado  ya 
su  divisa  de  libertad  ó  muerte.  Vuestro  Presidente  llenará 
su  deber,  y  él  comienza  á  desempeñarlo  con  toda  la  decisión 
que  le  inspira  la  seguridad  de  que  todo  argentino  cumplirá 
con  el  suyo. 


Bernardino  Rivadavia 


Buenos  Aires,  16  de  Diciembre  de  1826. 


ÉPOCA  CUARTA 


El  placer  del  triunfo  para  un  guerrero  que 
pelea  por  la  felicidad  de  los  pueolos,  sólo  le 
produce  la  persuasión  de  ser  un  medio  para  que 
gocen  de  sus  derechos;  mas  hasta  afirmar  la  li- 
bertad del  pats,  sus  deseos  no  se  hallan  cum- 
plidos, porque  la  fortuna  varia  de  la  guerra, 
muda  con  frecuencia  el  aspecto  de  las  mAs  en- 
cantadas perspectivas. 


Sa5  Martín. 


LA  GUERRA  CIVIL 

1826—1831 


Proclama  del  Congreso  de  la  República  ¿  las   Provincias    que   la 

componen,  el  21  de  Diciembre  de  1826 

¡Pílalos  Argentinos! 

Ha  llegado  el  momento  de  comprobar  á  la  faz  del  mundo 
con  cuánta  justicia  ocupáis  un  lugar  en  la  nomenclatura  de  las 
naciones.  El  Emperador  del  Brasil,  después  de  haber  resistido 
toda  conciliación,  no  satisfecho  con  la  usurpación  de  una  Pro- 
vincia, aspira  hoy  á  apoderarse  de  la  Capital  misma  de  la  Re- 
pública. El  23  del  último  Noviembre  desamparó  su  Corte 
al  frente  de  sus  mejores  tropas  y  con  todo  su  poder,  se  apre- 
sura á  profanar  nuestro  suelo,  á  hollar  nuestras  leyes,  á  arre- 
batarnos nuestra  libertad,  á  condenarnos  á  una  servidumbre 
ignominiosa.  Vuestros  representantes  están  dispuestos  á  todo 
sacrificio,  antes  que  consentir  en  vuestro  aprobio.  ¡Pueblos 
de  la  Unión!  acreditad  hoy  que  lo  sois;  la  Patria  os  lo  de- 
manda, esa  Patria,  cuya  vida  nos  cuesta  tesoros  inmensos 
y  hombres  á  miUares.  ¡Cuánta  sangre  ha  corrido  para  esta- 
blecerla! esa  Patria  á  cuya  existencia  hemos  consagrado  dieci- 
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seis  años  de  sacrificios.  jY  quél  ¿permitiréis  que  en  un  solo 
día  desaparezca  para  siempre  el  fruto  de  todos  ellos?  ¿Triun- 
fasteis de  los  españoles,  y  os  dejaréis  subyugar  de  los  por- 
tugueses. .  .  ?  ¡Pueblos  Argentinos!  si  hay  honor  nacional^ 
si  hay  virtud  patriótica,  si  hay  dignidad  republicana,  es  lle- 
gado el  caso  de  acreditarlo:  mostrad  al  mundo  entero  que 
sois  los  mismos  que,  en  tiempos  desgraciados,  á  fuerza  de 
coraje  habéis  fundado  este  Estado:  confiad  en  la  decisión  y 
vigilancia  de  vuestras  autoridades;  pero  recordad  que  para 
conseguir  un  glorioso  resultado,  es  necesario  hacer  grandes 
sacrificios:  ellas  los  esperan  de  nuestro  celo,  y  no  dudan  ase- 
guraros que  la  Patria  saldrá  de  sus  peligros  más  augusta  y 
majestuosa  y  la  libertad,  el  don  más  precioso  del  Cielo,  el 
ídolo  de  los  corazones  generosos,  el  principio  de  la  prospe- 
ridad de  los  pueblos,  hará  entonces  á  un  tieinpo  vuestra  re- 
compensa y  vuestra  gloria. 

Sala  del  Congreso  en  Buenos  Aires,  á  21  de  Diciembre  de- 
1826.  -José  María  Rojas,  Presidente. — Alejo  Villegas,  —  Juan 
C.  Várela^  Secretarios. 


Boletín  de  la  batalla  de  Ituzaingó  por  el  Jefe  Interino  del  Estada 
Mayor  General,  D.  Lucio  Mansilla,  el  20  de  Febrero  de  1827. 


El  sol  asomaba  sobre  el  horizonte  cuando  se  encontraron 
los  ejércitos  contendientes.  El  imperial,  que  ignoraba  la  con- 
tramarcha del  republicano,  fué  sorprendido  á  su  vista,  mar- 
chando por  su  flanco  izquierdo  al  paso  de  Santa  María,  donde 
creía  encontrarlo  acampado.  Entonces  el  General  en  Jefe  pro- 
clamó á  los  cuerpos  del  ejército  con  la  vehemencia  de  sus 
sentimientos,  animados  por  la  gran  solemnidad  de  aquel  día,, 
y  destinó  al  General  Lavalleja  para  que,  con  los  valientes 
del  primer  cuerpo,  cargase  sable  en  mano  sobre  la  izquierda 
del  enemigo  para  envolverla  y  desbaratarla.  La  división  Zu- 
friátegui,  compuesta  de  los  regimientos  8  y  16  de  lanceros^ 
mandados  por  el  bizarro  Coronel  Olavarría  y  del  escuadrón 
de  coraceros  con  su  bravo  Comandante  Medina,  iba  en  se- 
gunda línea  para  sostener  el  ataque  del  primer  cuerpo.  El  3, 
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á  las  órdenes  del  General  Soler,  se  formó  sobre  unas  altu- 
ras que  se  ligaban  á  la  posición  del  primero:  las  divisiones 
Brandzen  y  Paz  del  2  quedaron  en  reserva,  un  poco  á  reta- 
guardia entre  el  1**  y  3",  y  la  división  del  bravo  Coronel  La- 
valle  fué  destinada  á  la  izquierda  de  éste. 

En  tal  disposición,  y  á  pesar  del  vivo  ataque  del  primer 
cuerpo,  el  enemigo  se  dirigió  de  un  modo  formidable  sobre 
el  tercero:  tres  batallones,  entre  ellos  el  de  alemanes,  sosteni- 
dos por  dos  mil  caballos  y  seis  piezas,  eran  los  que  iban 
sobre  él.  Un  fuerte  cañoneo  se  hizo  sentir  entonces  en  toda 
la  línea,  y  el  combate  se  empezó  por  ambas  partes  con  te- 
nacidad y  viveza  á  la  derecha  y  á  la  izquierda.  Las  cargas 
de  caballería  fueron  rápidas,  bien  sostenidas  y  con  alterna- 
dos sucesos. 

Entre  tanto,  el  Coronel  Lavalle,  con  su  división  había  arro- 
llado por  la  izquierda  toda  la  caballería  que  se  hallaba  á  su 
frente,  sableándola  y  arrojándola  legua  y  media  del  campo 
de  batalla. 

A  pesar  de  este  suceso  brillante,  la  acción  no  estaba  deci- 
dida; las  fuerzas  principales  del  enemigo  cargaban  sobre  nues- 
tra derecha  y  el  centro,  y  en  tales  circunstancias  fué  nece- 
sario dejar  solo  en  reserva  el  3  de  caballería  y  echar  mano  de 
las  divisiones  Paz  y  Brandzen.  Ya  en  acción  estas  fuer- 
zas y  empeñado  todo  el  ejército  en  el  combate,  el  intrépido 
Coronel  Brandzen,  destinado  á  romper  una  masa  de  infante- 
ría, quedó  gloriosamente  en  el    campo   de   batalla. 

El  batallón  5%  al  mando  del  Coronel  Olazabal,  había  roto 
sus  fuegos:  el  2"  del  Coronel  Alegre,  atacado  por  una  fuerza 
de  caballería  que  hacían  á  su  frente  los  lanceros  alemanes, 
los  abrasó  y  obligó  á  abandonar  el  campo.  El  Coronel  Oli- 
vera, con  la  división  de  Maldonado  y  el  V  de  caballería, 
acuchilló  á  esta  fuerza  en  su  retirada,  la  que  fué  dispersa  y 
puesta  fuera  de  combate. 

En  la  derecha  se  disputaban  la  gloria  los  Comandantes  Gó- 
mez y  Medina;  cargaron  una  columna  fuerte  de  caballería, 
la  acuchillaron  y  obligaron  á  refugiarse  bajo  los  fuegos  de 
un  batallón  que  estaba  parapetado  en   unos  árboles. 

El  ardor  de  los  Jefes  llevó  hasta  allí  la  tropa,  que  un  fuego 
abrasador  hizo  retroceder  algún  tanto.  La  masa  de  caballe- 
ría se  lanzó  entonces  sobre  ellos  en  el  instante;  el  regimiento 
16  recibió  orden  de  sostener  á   sus   compañeros   de   armas; 
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los  coraceros  y  dragones  se  corrieron*  por  derecha  é  izquierda 
poniéndose  á  sus  flancos,  y  los  bravos  lanceros,  maniobrando 
como  en  un  día  de  parada,  sobre  un  campo  cubierto  ya  de 
cadáveres,  cargaron,  rompieron  al  enemigo,  lo  lancearon  y 
persiguieron  hasta  una  batería  de  tres  piezas  que  también 
tomaron.  El  regimiento  8^  sostenía  esta  carga:  fué  decisiva. 
El  Coronel  Olavarría  sostuvo  en  ella  la  reputación  que  ad- 
quirió en  Junín  y  Ayacucho. 

La  caballería  enemiga,  por  el  centro,  había  sido  obligada 
á  ceder  terreno  siguiendo  su  infantería  perseguida  por  nues- 
tros cuatro  batallones.  Tres  posiciones  intentó  tomar,  y  fué 
arrojada  al  instante  de  todas.  Los  Generales  Soler,  Lava- 
Ueja  y  Laguna,  por  el  acierto  de  sus  disposiciones  y  por  su 
bravura  en  esta  jornada,  se  han  cubierto  de  una  gloria  in- 
mortal. 

El  Coronel  Paz,  á  la  cabeza  de  su  división,  después  de 
haber  prestado  servicios  distinguidos  desde  el  principio  de 
la  batalla,  dio  la  última  carga  á  la  caballería  del  enemigo 
que  se  presentaba  sobre  el  campo  y  obligó  al  ejército  impe- 
rial á  precipitar  su  retirada. 

El  Coronel  Iriarle,  con  su  regimiento  de  artillería  ligera,  ha 
merecido  los  elogios  no  sólo  del  General  en  Jefe,  sino  de  todo 
el  ejército  republicano:  la  serenidad  de  los  artilleros  y  el 
acierto  de  sus  punterías  han  sido  el  terror  del  enemigo;  to- 
dos los  Jefes  de  este  cuerpo  y  los  Capitanes  Chilavert,  Aren- 
grein  y  Piran  se  han  distinguido  de  un  modo  especial. 

Los  Coroneles  Olazabal,  Oribe,  Garzón  y  Correa  y  los  Go- 
mcandanles  Oribe,  Arena  y  Medina  del  4''  han  sostenido  la 
reputación  bien  adquirida  en  otras  batallas,  igualmente  que 
el  segundo  Jefe  del   Estado  Mayor,   Coronel  Dessa. 

Los  Ayudantes  del  General  en  Jefe  han  respondido  satis- 
factoriamente á  la  confianza  que  se  depositó  en  ellos:  el 
cuerpo  de  ingenieros,  con  su  comandante  Trolle,  se  ha  desem- 
peñado de  igual  modo. 

El  ejército  enemigo  abandonó  al  fin  el  campo  de  batalla,  de- 
jando sobre  él  1200  cadáveres,  entre  ellos  varios  Jefes,  Oficiales 
y  el  General  Abreu.  Gran  número  de  prisioneros  y  armamento, 
todo  su  parque  y  bagajes,  dos  banderas,  diez  piezas  de  arti- 
llería y  la  imprenta  son  trofeos  del  ejército.  Su  pérdida  al- 
canza á  cerca  de  500  hombres,  entre  heridos  y  muertos,  sien- 
do de  éstos  el  Comandante  Besares  del  segundo  regimiento. 
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Todos  los  Jefes,  Oficiales  y  tropa  se  han  desempeñado  con 
el  valor  que  siempre  ha  distinguido  á  los  soldados  argenti- 
nos, y  en  consecuencia,  el  General  en  Jefe  les  ha  dirigido  la 
proclama  siguiente: 

EL  GENERAL   EN   JEFE,   AL   EJÉRCnO   REPUBLICANO,   DESPUÉS 

DE  LA    BATALLA    DE   nUZAINGÓ 

Soldados:  £1  día  de  ayer  en  Ituzaingó  habéis  dado  un  nuevo 
día  de  gloria  á  la  Patria.  Cuando  la  noticia  de  este  triunfo 
llegue  á  la  República  Argentina,  todos  nuestros  conciudada- 
nos cantarán  en  loor  á  vuestro  valor.  Soldados:  vosotros  sois 
bien  dignos  del  aprecio  de  la  República.  En  55  dfas  de  mar- 
cha no  habéis  tenido  un  solo  descanso,  y  las  privaciones  que 
habéis  sufrido  son  de  todo  género.  Vuestro  General  está 
contento  de  vuestra  conformidad  y  de  la  frente  serena  con 
que  habéis  soportado  todas  las  fatigas,  entre  los  rayos  de 
un  sol  abrasador.  Soldados:  vuestra  gloria  es  inmensa,  puesto 
que  habéis  hecho  triunfar  el  pabellón  argentino  en  Bacacay 
como  en  el  Ombú,  aquí  como  en  Ituzaingó.  Las  águilas  im- 
periales no  han  podido  mirar  de  frente  los  rostros  republi- 
canos. Los  resultados  de  vuestra  campaña  son  inmensos: 
habéis  tomado  los  depósitos  de  armamentos,  municiones  y 
vestuarios  que  el  enemigo  había  acopiado  por  espacio  de  un 
año.  Esa  gran  columna  formada  con  el  temerario  intento 
de  profanar  algún  día  el  suelo  sagrado  de  la  Patria,  vio  en 
un  solo  instante  deshacerse  las  pretensiones  orgullosas  del 
Emperador  del  Brasil.  En  los  campos  de  Ituzaingó  queda 
la  memoria  eterna  de  las  víctimas  sacrificadas  á  su  ambición. 
La  guerra  que  sostenéis  es  la  más  justa  de  todas  las  gue- 
rras, y  el  Soberano  del  Universo  se  complace  en  premiar  con 
el  laurel  de  la  victoria  á  todos  los  bravos  que  marchan  por 
el  camino  del  honor.  Soldados:  seguid  vuestro  destino:  la 
República  premiará  á  manos  llenas  vuestros  esfuerzos,  y  al- 
gún día,  después  de  concluida  esta  guerra  sagrada,  cuando 
volváis  al  seno  de  vuestras  familias,  llevaréis  en  vuestro  co- 
razón el  noble  orgullo  de  poder  decir  que  habéis  sido  sol- 
dados del  Ejército  Republicano,  en  la  campaña  del  Brasil. 

Carlos  de  Alvear. 
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Una  gran  parte  de  la  caballería  siguió  en  persecución  del 
enemigo  basta  media  noche;  el  resto  del  ejército  acampó  so- 
bre unas  isletas  inmediatas  á  Caciquf.  Las  caballadas  del 
Ejército  Republicano,  extenuadas  en  las  últimas  marchas  for- 
zadas por  un  inmenso  arenal  donde  apenas  se  encontraba 
algún  pasto,  estaban  demasiado  fatigadas,  y  el  enemigo  de- 
bió á  eslo  el  no  haber  sido  acabado,  y  poder  seguir  su  re- 
tirada. 

El  21  marchó  el  Ejército  Republicano  en  dirección  á  Ca- 
ciquí;  varias  partidas  fuertes  recorrían  el  campo,  y  el  Coronel 
Paz,  con  una  división,  fué  destinado  á  seguir  sobre  el  ene- 
migo. Sus  soldados  alemanes  de  infantería  comenzaron  á 
presentarse  al  General  en  Jefe,  y  hasta  el  25,  que  marchó  el 
ejército  para  San  Gabriel,  se  contaban  ciento  cuarenta  de 
ellos  en  las  filas  republicanas.  Varios  vecinos  que  habían 
abandonado  al  enemigo  se  presentaron  también,  y  los  oficia- 
les D.  Francisco  Rocha  y  su  hijo,  los  alféreces  Machado,  (Je- 
rónimo y  Araujo,  los  que  ofrecieron  sus  servicios  para  coü 
tribuir  á  que  se  formase  una  República  en  este  Continente. 

El  26  el  enemigo  seguía  su  retirada;  el  Ejército  Republi- 
cano entró  en  San  Gabriel  y  se  situó  sobre  Bacacay,  que 
corre  por  la  falda  de  la  colina  en  que  él  se  halla,  y  tomó 
del  enemigo  una  gran  parte  de  las  mochilas  que  había  aban- 
donado, muchos  equipajes,  y  un  refuerzo  completo  de  muni- 
ciones y  pertrechos,  cuyo  valor  bien  calculado  ascenderá  á 
350.000  pesos.  Los  heridos  han  sido  colocados  y  asistidos 
con  comodidad,  y  se  han  mandado  fuerzas  en  todas  direccio- 
nes para  tomar  los  dispersos  del  enemigo  y  recojer  caba- 
lladas. 

L.  Mansilla. 

Jefe  interino  del  E.  M.  G. 

Es  copia 

Ángel  Saravia. 
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Prociama  del  General  Alvear  á  sus  soldados,  en  la  campaña 

del 


¡Soldados!  Entre  los  rayos  de  un  clima  ardiente  habéis 
hecho  una  campaña  digna  de  la  República  y  de  vuestro  va- 
lor; ahora  es  preciso  abrir  una  nueva  entre  los  rigores  del 
invierno. 

La  Patria  lo  exige  de  vosotros;  y  vuestro  General,  con 
bravos  tales,  se  promete  no  dejar  un  momento  de  sosiego  á 
los  enemigos,  porque  es  preciso  que  ellos  conozcan  que  los 
argentinos  son  tan  infatigables  como  terribles  el  dfa  del 
combate.  Soldados:  es  preciso  conseguir  una  paz  honrosa. 
El  Emperador  del  Brasil  exige  aún  nuevas  víctimas  para 
colmar  su  ambición:  bien;  las  habrá,  y  sobre  él  caerá  la  san- 
gre que  debe  vertirse  de  nuevo  en  los  combates,  pues  que 
nuestras  armas  no  tienen  otro  objeto  que  el  de  defender  la 
integridad  de  la  República. 

Soldados:  vuestra  gloria  es  inmensa,  y  grandes  son  tam- 
bién los  sacrificios  que  la  Patria  exige  de  vosotros;  pero  sois 
argentinos,  y  el  amor  de  la  República  es  vuestro  primer  de- 
ben premios  de  honor  os  han  sido  dados  por  el  Congreso  y 
el  Presidente  de  la  República,  y  esto  os  hace  conocer  que 
las  primeras  autoridades  de  la  Nación  saben  apreciar  vues- 
tro valor.  Soldados:  marchemos,  pues,  á  llenar  nuestros  des- 
tinos, llevando  sobre  las  puntas  de  nuestras  bayonetas  ese 
pabellón  celeste,  signo  de  la   libertad  y  de  la  justicia. 

Carlos  de  Alvear. 

Caiirtcl  General  en  el  Arroyo  de  los  Corrales,  Abril  13  de  1827. 


Proclama  del  General  de  las  fuerzas  de  la  RIoJa,  Juan  Facundo  Qui- 
roga,  ¿  los  habitantes  de  Santiago  del  Estero 

Compatriotas: 

Disfrutáis  de  la  mejor  tranquilidad,  y  una  tropa  de  bandi- 
dos, al  favor  de  ella,  osa  pisar  vuestro  suelo  y  regarlo  en  san- 
gre. Yo  he  volado  de  una  gran  distancia  á  vengaros,  ó  ex- 
halar entre  vosotros  el  último  aliento. 


/ 
^ 
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Vuestra  bravura  y  la  de  los  dignos  cordobeses,  no  me  ha 
permitido  acompañaros  en  el  primer  triunfo  que  conseguis- 
teis sobre  el  cobarde  tirano  de  Catamarca.  No  he  de  ser  tan 
desgraciado  que  no  participe  de  la  gloria  de  escarmentar 
nuevamente  al  empecinado  tucumano. 

Cuales  fieras  carniceras  han  empapado  sus  garras  con  la 
sangre  de  ancianos  respetables  é  ii^fantes  tiernos,  y  como 
caribes  feroces  han  incendiado  las  poblaciones  de  su  trán- 
sito. Ellos  responderán  á  la  Patria  de  tan  criminales  atenta- 
dos, y  sufrirán  los  funestos  efectos  de  una  lección  tan  per- 
judicial. 

Vendidos  vilmente  al  dinero,  se  atreven  también  á  poner 
en  precio  el  destino  de  los  pueblos.  Nada  podrá  un  ejército 
de  serviles  contra  los  libres  que  los  defienden.  —  Campamento 
general  en  marcha,  Junio  17  de  1827. 

Juan  Facundo  Quirooa. 


Proclama  del  Gobernador  Intendente  y  Capitán  General  de  la  provin- 
cia  de  Tucumán,  y  en  Jefe  del  ejército  del  orilen,  á  los  indi- 
viduos que  lo  componen. 

Soldados: 

El  Gobierno  está  satisfecho  de  vuestro  valor  y  entusiasmo 
|)or  sostener  los  derechos  de  la  Patria  y  salvar  al  país  dei 
desorden.  Pruebas  inequívocas  de  vuestro  brío  le  habéis  dado 
en  la  campaña  anterior. 

Soldados:  m¡  enfermedad,  la  necesidad  de  recomponer  el 
¡irmamento  y  prepararme  de  un  modo  firme  para  concluir 
la  campaña  en  poco  tiempo,  me  obligaron  á  retirarme  de 
Santiago;  en  el  día  todo  está  dispuesto,  y  es  preciso  marchar 
á  Ja  victoria:  ¡preparaos!  La  campaña  que  ahora  vamos  á 
emprender  será  corta,  pero  gloriosa:  en  dos  meses  habremos 
concluido  nuestros  trabajos,  y  yo  podré  decir  con  orgullo  al 
Sr.  Presidente  de  la  República:  el  pais  está  libre  del  desorden, 
!l  SU  libertad  la  debe  á  Ion  valientes  que  t&igo  el  honor  de 
mandar. 
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Soldados:  nuestro  crédito  vale  mucho,  y  es  preciso  conser- 
varlo con  nuestro  buen  porte,  grangeándonos  el  aprecio  de 
nuestros  conciudadanos.  En  mí  tenéis  un  Jefe  que  nada  tiene 
reservado  cuando  se  trata  de  remediar  las  necesidades  de  sus 
soldados,  y  que  al  mismo  tiempo  que  sabe  premiar  con  usura 
al  soldado  que  se  distingue,  sabe  castigar  severamente  al  que 
delinque  y  mancha  la  reputación  de  sus  compañeros. 

Soldados:  á  nombre  del  Presidente  de  la  República,  yo  os 
ofrezco  desde  ahora  que,  concluida  la  campaña,  se  os  abo- 
nará el  sueldo  doble  de  todo  el  tiempo  que  ella  dure,  si  so- 
mos vencedores,  como  lo  espero  de  vuestro  brío;  es  decir, 
l20  pesos  mensuales  al  soldado,  24  á  los  cabos,  clarines  y  tam- 
bores, y  3!¿  á  los  sargentos,  gozando  del  mismo  derecho  según 
su  clase  los  señores  oficiales.  En  el  día  carecemos  de  toda 
clase  de  recursos  por  la  incomunicación  en  que  nos  tienen 
los  anarquistas  con  la  Capital;  pero  el  camino  será  abierto 
con  nuestras  lanzas  y  bayonetas,  y  todo  estará  en  abundan- 
cia á  nuestra  disposición  en  el  mes  de  Julio. 

Ahora  los  anarquistas  nos  hacen  marchar  desnudos,  por- 
que por  ellos  carezco  de  paños  para  vestiros;  pero  yo  os 
prometo  que  á  su  costa  regresaréis  de  Córdoba  bien  equi- 
pados y  cubiertos  de  gloria  á  recibir  los  aplausos  del  pueblo 
tucumano. 

Soldados:  todos  los  buenos  patriotas  de  la  República  Argen- 
tina han  fijado  su  esperanza  en  nosotros:  de  nuestras  manos 
esperan  su  libertad:  débanos  su  Constitución  una  República 
ffenerosa;  y  si  el  día  que  esto  lo  consiga  es  el  último  de  su 
vida,  habrá  satisfecho  su  única  aspiración  vuestro  mejor 
amigo, 

Gregorio  Araoz  de  Lamadrid. 

Jniiio  26  de  1827. 


Aiocttción  de  Borrego,  ai  Jurar  el  cargo  de  Gobernador  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  el  13  de  Agosto  de  1827. 

Si  algo  tiene  de  lisonjero  el  destino  que  voy  á  ocupar, 
es  que  viene  envuelto  con  la  feliz  reorganización  de  nuestra 
provincia ...  La  confianza  con  que  se  me  ha  honrado  es  de 
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tan  grande  peso,  que  no  me  descargaré  de  ella  sino  consa- 
grando mis  escasas  luces  y  aun  mi  propia  existencia  á  la 
conservación  y  fomento  de  nuestras  instituciones  y  al  respeto 
y  seguridad  de  las  libertades.  Para  arribar  á  tan  altos  fines, 
mis  medios  serán:  religiosa  obediencia  á  las  leyes,  energía  y 
actividad  para  cumplirlas  y  deferencia  racional  á  los  consejos 
de  los  buenos.  Para  separarme  del  puesto  que  me  habéis  en- 
cargado, no  será  suficiente  una  resolución  vuestra,  sino  que, 
idólatra  de  la  opinión  pública,  dado  caso  que  no  fuera  bas- 
tante feliz  para  obtenerla,  no  aumentaré  mi  desgracia  em- 
pleando la  fuerza  para  repelerla,  ni  la  tenacidad  ó  la  intriga 
para  adormecerla. 

Resignaré  gustoso  el  mando  desde  que  el  verdadero  con- 
cepto público  no  secunde  mis  procedimientos ...  La  época  es 
terrible:  la  senda  está  sembrada  de  espinas . . . 


Proclama  de  Dorrego  al  pueblo  de  Buenos  Aires 

Nuestro  ejército,  ciudadanos,  acaba  de  sufrir  un  contraste. 
S.  E.,  con  un  resto  de  caballería,  la  infantería,  artillería  y 
parque,  viene  en  retirada  al  Puente  de  Márquez,  (refiérese  al 
general  Soler,  derrotado  por  López  al  frente  de  sus  gauchos 
y  un  cuerpo  de  dragones  en  la  Cañada  de  la  Cruz)  como 
punto  más  cercano  para  recibir  los  auxilios  de  este  heroico 
pueblo.  Ciudadanos:  es  llegado  el  lance  de  acreditar  vues- 
tro amor  al  patrio  suelo:  jamás  se  os  lia  invadido  con  mayor 
injusticia.  La  administración  es  del  todo  incombinable  con  el 
partido  de  Pueyrredón;  sin  embargo^  se  os  ataca  á  pretexto  de 
que  éste  se  entroniza.  Es  un  pretexto,  sí,  con  el  que  se  trata 
de  paliar  una  ambición  desenfrenada  y  abrir  el  paso  á  esa 
misma  reposición.  ¿No  visteis  todo  ese  partido  unirse  á  Al- 
vear  en  el  momento  en  que  apareció?  ¿No  lo  habéis  obser- 
vado preconizar  el  pretendido  mérito  y  Jos  talentos  de  este 
aspirante  á  quien  aborrecéis  por  tantos  motivos? 

Él  ha  ligado  su  fortuna  á  la  de  otros  que  son  sus  iguales^ 
y  con  ellos  proyecta  abatiros  para  escoger  de  entre  vosotros 
tantas  víctimas  cuantas  señale  su  sed  ardiente  de  sangre.  Ha- 
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cedles  conocer  que  vuestro  odio  no  es  efímero.  Correr  á  las 
armas  para  vengar  la  afrenta  con  que  se  os  veja.  Volad 
conmigo  al  lado  del  señor  Capitán  General.  Así  defenderéis 
vuestro  decoro,  vuestra  dignidad,  vuestras  esposas  y  vuestras 
propiedades,  y  haréis  que  concluya  el  ominoso  período  en  que 
la  heroica  Buenos  Aires  ha  sido  feudataria  de  ambiciosos  y 
desagradecidos. 

Manuel  Dorrego. 


Renuncia  de  Rivadavia  ¿  ia  Preeidencia  de  la  República  ante  el  Con- 

greeo,  en  Diciembre  de  1827. 

Cuando  fui  llamado  á  la  primera  magistratura  de  la  Nación 
por  el  voto  libre  de  sus  Representantes,  me  resigné  á  hacer 
un  sacrificio  muy  penoso  para  un  hombre  que  conocía  demasia- 
do los  obstáculos  que,  en  momentos  tan  difíciles,  quitan  toda 
ilusión  al  poder  y  más  bien  inducen  á  alejarse  de  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos.  Entré  con  resolución  en  la 
nueva  carrera  que  me  designaba  el  voto  público;  y,  si  no  me 
ha  sido  posible  vencer  las  dificultades  inmensas  que  se  me 
han  presentado  á  cada  paso,  tengo  al  menos  ia  satisfacción 
de  haber  hecho  los  esfuerzos  posibles  para  llenar  mis  debe- 
res con  dignidad. 

Rodeado  sin  cesar  de  obstáculos  y  de  oposiciones  de  todo 
género,  he  proporcionado  á  la  Patria  días  de  gloria  que  po- 
drán recordarse  con  orgullo,  y  he  sostenido  hasta  el  último 
momento  el  honor  y  la  dignidad  de  la  Nación.  Mi  celo  para 
consagrarme  sin  reserva  á  su  servicio  es  hoy  el  mismo  que 
en  el  primer  día  que  me  encargué  de  presidirla. 

Pero  desgraciadamente,  dificultades  de  nuevo  género,  que 
no  me  había  sido  posible  prever,  han  llegado  á  convencerme  de 
que  mis  servicios  no  pueden  ya  ser  útiles.  Cualquier  sacri- 
ficio por  mi  parte  sería  infructuoso.  En  esta  convicción,  debo 
renunciar  al  poder,  como  lo  hago  desde  este  momento,  depo- 
niéndolo en  el  seno  del  Cuerpo  Nacional,  de  quien  recibí  aquel 
depósito.  Me  es  penoso  no  poder  exponer  á  la  faz  del  mundo 
los  motivos   que  justifican   mi   irrevocable   resolución;  pero 
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tengo  la  certidumbre  de  que  ellos  son  bien  conocidos  de  la 
Representación  Nacional.  Puede  ser  que  hoy  no  se  haga  jus- 
ticia á  !a  nobleza  y  sinceridad  de  mis  sentimientos;  pero  la 
CMpero  alguno  día  de  la  posteridad:  la  historia  me  hará  jttsticia. 
AI  descender  del  puesto  elevado  donde  me  habían  colocado 
los  sufragios  de  loS  Representantes,  debo  manifestarles  mi 
profundo  reconocimiento,  no  tanto  por  la  alta  confianza  con 
que  me  honraron,  sino  también  por  el  celo  constante  y  pa- 
triótico con  que  han  sostenido  mis  débiles  esfuerzos  para  con- 
ser\'ar  hasta  ahora  sin  mancha  el  honor  y  la  gloria  de  nuestra 
República.  Me  atrevo  ahora  á  recomendarles  provean  pronta- 
mente el  nombre  de  la  persona  á  quien  debo  hacer  entrega 
de  una  autoridad  que  no  puede  permanecer  más  largo  tiempo 
en  mis  manos.  El  estado  de  los  negocios  públicos  lo  exige 
imperiosamente,  y  éste  será  un  nuevo  motivo  de  gratitud 
hacia  los  dignos  Representantes,  á  quienes  les  ofrezco  los 
sentimientos  de  mi  más  alta  consideración  y  respeto. 


Bernardl\o  Rivaoavia. 


PraduBB  del  GeMral  Lanlle,  dwpñs  ile  depoMr  A  Dtrm|o  m 
el   GebienM  de  Beeoet  Aires,  por  ■■   wevinieito  revoleclo- 


Baenos  Aires,  Dicieaitire  1*  de  18i8. 

Conciudadanos:  el  Gobierno  que  habéis  elegido  acaba  de 
reconocerse  como  obra  vuestra  por  los  que  en  la  fortaleza 
i-ostenfan  los  derechos  de  la  autoridad  que  había  caducado. 
Todo  está  concluido,  y  una  reacción,  justificada  por  tantos 
títulos,  no  se  ve  manchada  con  sangre  de  hermanos:  habéis 
hoy  rei%-indicado  vuestros  derechos  con  todo  el  aparato  de 
las  armas;  pero  como  éstas  sólo  se  movían  por  el  impulso 
que  recibieron  de  vuestro  sentimiento  de  patriotismo,  el  cam- 
bio se  ha  hecho  con  la  quietud  con  que  debe  hacerse  todo  lo 
que  es  la  obra  de  la  opinión  ptiblica. 
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Tranquilizaos,  pues;  observad  el  orden  que  reina  en  todas 
partes,  descansad  en  la  vigilancia  del  que  os  manda  y  ayu- 
dadlo con  vuestros  esfuerzos  hasta  consumar  la  obra  de  la 
regeneración  de  la  Provincia. 

¡¡Viva  la  Patria!! 

Juan  La  valle. 


Proclama  del  gobernador  de  Córdoba,  el  10  de  Diciembre  de  182ff 

Compatriotas:  La  Libertad,  ese  don  precioso  de  que  hemos 
sido  dotados  los  americanos  y  que  tanta  sangre  nos  ha  cos- 
tado, se  halla  amenazada  por  una  facción  que  ha  creído  es 
á  quien  exclusivamente    le  corresponde  mandamos  ó  ven 
demos. 

Ciudadanos:  el  hombre  que  ha  presidido  en  Buenos  Aires 
el  movimiento  anárquico  del  día  1%  es  quien  ha  tenido  tantas 
veces  la  osadía  de  decir  á  voz  en  cuello  que  jamás  se  saciaría 
de  áerramar  sangre  de  provincianos:  éste  es  su  voto  y  el  de  la 
logia  á  que  pertenece;  calculad  la  felicidad  que  ellos  pueden 
traer  á  la  América;  recorred  las  épocas  en  que  esa  facción 
parricida  ha  ocupado  los  destinos  del  país  y  os  convenceréis 
de  lo  que  es  capaz. 

Ciudadanos:  los  que  hoy  han  dado  el  escándalo  notable  de 
arrojar  del  Gobierno  General  al  que  se  hallaba  constituido  por 
el  uniforme  voto  de  las  provincias,  poniéndose  á  la  cabeza  de 
las  tropas  que  habíais  destinado  para  el  honor  de  la  Repú- 
blica, son  los  mismos  que  en  1814  pidieron  á  Carlos  IV  un 
vastago  de  la  casa  de  Borbón  para  que  se  pusiese  Rey  sobre 
nosotros;  son  los  mismos  que  en  1815  pretextaron  al  embaja- 
dor español  en  el  Janeiro,  Conde  de  Casa  Flores,  que  sí  ha- 
bían tomado  intervención  en  los  negocios  de  América,  había 
sido  con  el  objeto  de  asegurar  mejor  los  derechos  de  S.  M.  C. 
en  esta  parte  de  América;  son  los  mismos  que  en  1816  nos 
Tendieron  á  don  Juan  VI,  entonces  Príncipe  Regente  de  Por- 
tugal; son  los  mismos  que  en  1819  nos  vendieron  al  Príncip  e 
de  Luca;  son,  finalmente,  los  autores  de  todas  las  desgracias 
en  América,  pues  cuando  no  han  podido  mandar  sobre  nos- 
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otros,  han  promovido  la  guerra  civil  desde  el  año  2);  los  que 
sólo  han  soslenído  á  costa  de  sangre  el  gobierno  que  expre- 
samente han  rechazado  los  pueblos. 

Compatriotas:  si  cuando  en  Octubre  de  1811  botó  por  tierra 
esta  misma  facción  al  Gobierno  que  en  medio  del  placer  y  del 
entusiasmo  habíais  formado  en  1810,  un  castigo  ejemplar  les 
hubiera  enseñado  á  estos  malvados  que  no  se  podían  hollar 
los  sagrados  derechos  de  los  pueblos,  no  hollaran  hoy  la 
América  con  tantas  desgracias.  Aqué!  es  el  manantial  fecundo 
de  tantos  males:  nuestra  inconstitución  en  18  afios  de  oscila- 
ciones trae  aquel  origen. 

Compatriotas:  es  ya  tiempo  de  que  la  justicia  ocupe  el  lugar 
de  la  misericordia;  que  sepa  el  mundo  todo  que,  si  habéis  sido 
18  años  el  juguete  de  la  logia  por  la  benignidad  y  blandura 
de  vuestro  carácter,  sois  también  jiistos,  vengando  de  una 
vez  tantos  ultrajes.  Sostened  vuestros  derechos  si  queréis  ser 
libres:  castigad  á  los  malvados  que  osan  provocaros,  ^v  apa- 
receréis con  verdadera  dignidad.  Mil  datos  tenéis  que  os  com- 
prueban lo  que  está  pronto  á  hacer  por  vuestro  honor  vuestro 
compatriota, 

Jl'an  Bautista  Bustos. 


Cartas  de  don  Manuel  Dorrago,  el  13  de  Diciembre  de  1823, 
momentos  antn  da  ser  fusilado. 


Querida  AngelUa: 

En  este  momento  me  intiman  que  dentro  de  una  hora  debo 
morir;  ignoro  por  qué,  m&s  la  Providencia  Divina,  en  la  cual 
confío  en  este  momento  crflico,  así  lo  ha  querido.  Perdono  á 
todos  mis  enemigos,  y  suplico  á  mis  amigos  que  no  den  paso 
alguno  en  desagravio  del  recibido  por  mí. 

Mi  vida:  educa  á  esa  amable  criatura,  sé  feliz  ya  que  no  Jo 
has  podido  ser  en  compañía  del  desgraciado.. 

H.    DORREOO. 
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Mi  querida  Angelita: 

Te  acó  mpaño  esa  sortija  para  memoria  de  tu  desgraciado 

padre. 

Manuel  Dorrego. 


iíi  querida  Isabel: 

Te    devuelvo  los    tiradores  que  hicistes  á  tu  infortunada 
padre. 

M.    DORREGO. 


S  ed  católicas  y  virtuosas,  que  esa  religión  es  la  que  me  con- 
suela en  este  momento. 


Señor  don  Torcuato  Miró: 

Mi  apreciado  sobrino:  Te  suplico  arregles  mis  cuentas  con 
Ángela,  por  si  algo  le  toca  para  vivir  á  esa  desgraciada.  Re- 
cibe el  adiós  de  tu  tío. 

M.  Dorrego. 


Mi  vida:  Mándame  hacer  funerales,  y  que  sean  sin  fausto: 
otra  prueba  deque  muero  en  la  religión  de  mis  padres. 


Tu  Manuel. 


Este  apero  es  de  Sotelo  el  que  fué  Mayor. 


Señor  don  Miguel  J.  Azcuénaga: 

Mi  amigo,  y  por  Vd.  á  todos:  dentro  de  una  hora  me  inti- 
man debo  morir,  ignoro  por  qué:  la  Providencia  así  lo  ha 
querido.    Adiós,  mis  buenos  amigos,  acuérdense  de  su 

M.    DoRREGO. 

En  este  momento,  la  religión  católica  es  mi  único  consuelo. 
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Proclama  del  Gobierno  Delegado  de  Buenos  Aires  á  los  habitantes 

de  la  Provincia. 

¡Ciudada)ws! 

Ya  parece  indudable  que  el  gobierno  de  Santa  Fe  se  decide 
á  ingerirse  por  la  fuerza  en  los  negocios  de  nuestra  provincia, 
empezando  sus  hostilidades  por  la  violación  de  la  corresponden- 
cia y  ocupación  de  los  correos  del  interior.  Esa  conducta  solo 
puede  guardarla  un  enemigo,  y  ella  da  la  señal  de  que  nuestra 
provincia  debe  prepararse  á  la  defensa  ó  á  la  venganza.  Ei 
gobierno  de  Santa  Fé,  menos  que  ningún  otro,  tiene  derecho 
á  provocarnos,  porque  solo  él  entre  todos,  después  que  asoló 
con  sus  armas  nuestra  campaña  el  año  20,  tuvo  el  privilegio 
de  que  se  le  comprara  la  paz  con  millones  de  cabezas  de  nues- 
tros ganados  y  con  un  prets  mensual  de  cuatro  mil  pesos.  La 
gratitud  y  la  justicia  obligan  a  aquel  Gobierno  á  la  neutralidad 
en  los  sucesos  de  1"  de  Diciembre;  lo  obligaban  la  impasibili- 
dad con  que  Buenos  Aires  se  condujo  siempre  en  las  cues- 
tiones domésticas  de  otros  pueblos;  su  generosidad  y  su  pa- 
triotismo en  la  causa  de  la  República,  y  sus  últimos  sacrificios 
en  una  guerra  que  le  ha  agotado  sus  recursos,  en  que  ha  per- 
dido tantos  brazos,  y  la  ha  reducido  á  una  pobreza  que  los 
porteños  sabían  bien  que  era  honrosa,  pero  que  hoy  sienten 
que  ha  sido  también  estéril.  ¿Qué  se  quiere  ahora  de  Buenos 
Aires?  ¿A  quién  ha  ofendido  con  haber  variado  la  adminis- 
tración? ¿A  quién  se  ha  confiado  su  tutela,  para  que  gobier- 
nos que  no  reconocen  otro  principio  donde  mandar  que  la 
fuerza,  quieran  hoy,  donde  no  pueden  mandar,  emplear  esa 
misma  fuerza  en  dirigir  nuestros  destinos  y  humillarnos? 
¡Vencedores  de  Itüzainoó!  Vosotros  sois  los  primeros  inju- 
riados en  esta  ingerencia  hostil,  porque  vosotros  fuisteis  los 
que  ayudasteis  al  gran  pueblo  de  Buenos  Aires  á  que  hiciese 
el  cambio  que  ahora  irrita  á  los  gobiernos  vitalicios. 

¡Ciudadanos!  Esos  valientes  sabrán  cumplir  sus  juramentos 
y  liarán  ver  á  la  anarquía  y  al  despotismo  que  no  han  em- 
puñado en  vano  sus  armas  vencedoras;  ellos  han  de  llenar 
los  grandes  compromisos  que  han  contraído  con  la  Patria  el 
1**  de    Diciembre  como   militares  ciudadanos;  á  vosotros  co- 
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rresponde  llenar  los  vuestros  como  ciudadanos  militares.  La 
causa  es  de  todos  !os  habitantes  de  esta  provincia,  y  todos 
<lebemos  defenderla.  No  hay  opinión,  no  hay  partido  en  que 
Buenos  Aires  se  someta  al  capricho  de  un  gobierno  extraño.  En- 
tre tanto,  ¿habrá  algún  porteño  que  pueda  olvidarse  de  los 
ultrajes  del  año  20?  ¿de  lo  que  sufrió  Buenos  Aires  bajo  esa 
pretendida  federación?  Véase  aquí  lo  que  se  quiere  hoy; 
asolar  nuestros  campos,  robar  nuestros  ganados,  despojar- 
nos de  las  únicas  riquezas  de  nuestra  campaña,  hundirnos, 
en  Gn,  en  la  humillación  y  el  vasallaje. 

¡Porteños!  ¿Sabéis  lo  que  vale  este  nombre  en  todo  el 
mundo?  Pues  este  nombre  es  lo  que  más  odian  los  invaso- 
res, contra  él  declaran  la  guerra,  su  ingratitud  y  su  rencor, 
y  el  que  vais  á  defender  en  la  lucha  á  que  se  os  provoca.  ¿Bue- 
nos Aires  puede  estar  sujeta  otra  vez  al  vandalaje?  ¿Esta 
Patria  de  tantos  héroes  sometida  el  año  29  á  los  que  en  el 
20  la  talaron   con  un  engreimiento  feroz? 

¡Porteños!  Repetid  vuestro  nombre;  los  buenos  argentinos 
lo  aprecian:  recordad  vuestra  historia,  fijaos  en  los  soldados 
que  os  acompañan  y  preparaos  al  combate.  La  justicia, 
vuestra  dignidad,  vuestro  honor,  la  causa  de  los  pueblos: 
todo  debe  excitar  vuestro  entusiasmo,  y  con  él  cuenta  ya  el 
Gobierno  que  os  da  esta  voz  de  alarma  y  de  defensa.  El 
enemigo  es  enemigo  de  Buenos  Aires  y  desde  entonces  no 
puede  ser  invencible;  á  su  vanguardia  están  los  soldados 
argentinos  vencedores  de  un  Imperio:  forman  la  retaguardia 
vuestras  virtudes,  vuestro  patriotismo  y  vuestros  esfuerzos, 
y  el  Gobierno,  desde  hoy  os  responde  del  triunfo  y  de  que  la 
Patria  quedará  vengada. 

Buoiios  Airos  Enero  17  de  1829. 

Guillermo  Brown. 
José  Miguel  Díaz  Vélez. 
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Proclama  del  General  Paz  contra  Quiroga,  en  Abril  de  1829 

Cordobeses,  paisanos  y  compatriotas: 

El  terreno  sagrado  de  Córdoba  va  á  ser  profanado  por  tro- 
pas extranjeras;  el  general  Quiroga  pisa  ya  la  línea  de  nuestro 
territorio;  él  ofende  y  es  preciso  ofenderlo.  Cordobeses:  no 
dejéis  arruinar  nuestras  fortunas;  afectaos  á  vuestras  familias; 
amad  á  vuestro  suelo  nativo;  inflamaos  del  sagrado  fuego  que 
inspira  la  libertad  y  la  Patria;  preparaos,  finalmente,  para  morir 
con  honor,  ó  para  arrastrar  una  cadena  doble  de  infamia  y 
de  ignominia. 

El  que  os  habla  será  el  primero  que  se  preseute  al  frente  de 
todos  vosotros,  y  os  asegura  que  el  triunfo  será  completo. 
Nuestra  causa  es  la  de  la  justicia.  Córdoba  á  nadie  ha  ofen- 
dido; nuestro  sistema  es  tratar  de  nuestro  bien  y  de  nosotros 
mismos:  el  cielo  es  justo,  y  él  sabrá  protegerla. 

En  su  primer  ensayo  debe  haberse  convencido  de  que  no  pi- 
sará impune  nuestro  suelo;  cinco  víctimas  ha  sacrificado 
cuando  solo  un  cordobés  ha  salido  herido.  Paisanos:  valor, 
resolución,  firmeza,  actividad  y  patriotismo,  y  yo  os  presentaré 
los  trofeos  de  la  victoria. 

José  María  Paz. 


Proclama  del  General  Martin  Rodríguez,  Gobernador  Delegado  de  la 
provincia  de  Buenoe  Aires,  ¿  los  habitantes  de  Santa  Fe,  ea 
Mayo  de  1829. 

¡Habitantes  de  la  provincia  de  Santa  Fe!  La  injusticia  y 
temeridad  de  vuestro  Gobernador  nos  fuerza  á  ocupar  con 
las  armas  vuestro  territorio.  Nadie  le  había  provocado;  él 
hostilizó  á  Buenos  Aires  sin  haber  declarado  la  guerra:  ha 
invadido  nuestra  provincia  y  talado  nuestros  campos.  El  Gro- 
bierno  de  Buenos  Aires  no  puede  dejar  sin  reparación  este 
ultraje.    Las  fuerzas  que  envía  á  este  objeto  no  se  dirigen 
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contra  el  pueblo  santafecino.  El  habitante  pacífico;  el  vecino 
laborioso  y  honrado,  será  respetado  y  protegido.  La  guerra 
es  contra  los  que  tienen  las  armas  en  la  mano;  contra  los 
:^ecuaces  del  Gobernador  López,  que  es  quien  nos  debe  la  re- 
paración del  agravio,  y  el  único  responsable  de  los  males  de 
la  guerra. 

¡Habitantes  de  Santa  Fe!  el  gobierno  de  Buenos  Aires  de- 
testa la  guerra  civil.  ¡Maldición  á  quien  la  encendiól  Él  anhela 
por  la  Concordia  y  la  Paz;  pero  el  honor  de  su  provincia  es 
sagrado,  y  no  puede  consentir  en  la  paz  sin  dejarle  antes  á 
cubierto. 

¡Santafecinos!  vosotros  conocéis  bien  al  General  que  os  ha- 
bla para  poder  dudar  de  sus  sentimientos.  Yo  recuerdo  con 
placer  la  acogida  que  me  disteis  algunos  años  hace;  y  en  la 
época  de  mi  gobierno  en  Buenos  Aires,  esta  provincia  fué 
siempre  la  mejor  amiga  de  Santa  Fe.  Hoy  todavía  lo  es. 
López,  solo  el  Gobernador  López,  nos  ha  puesto  las  armas  en 
la  mano. 

Su  causa,  santafecinos,  es  la  causa  del  desorden  y  la  injus- 
ticia. Nuestras  armas  van  á  aniquilar  á  aquél  y  á  vengar  de 
ésta  á  Buenos  Aires.  La  divisa  de  nuestros  soldados  es 
Amistad  sincera  para  el  pueblo  de  Santa  Fe,  y  escarmiento 
terrible  para  sus  enemigos. 

Martín  Rodríguez. 


Oración  pronunciada  por  don  Juan  Larroa  sobre  la  tumba  de  Ramón 
ligarte,  caído  con  otros  compañeros  el  16  de  Mayo  de  1829,  en 
•I  puente  de  Barracas,  defendiendo  el  orden  contra  la  hordas 
de  Rozas. 

Carneradas: 

La  tierra  cubre  ya  á  esos  valientes  que  ayer  respiraban  el 
mismo  aire  que  nosotros,  que  nos  acompañaban  en  nues- 
tras fatigas,  que  participaban  de  nuestros  compromisos,  y 
con  vosotros  habían  jurado  sostener  el  orden.    Si    ellos  no 
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han  tenido  la  dicha  de  conseguir  lo  que  queda  reservado 
para  vosotros,  han  tenido  la  gloria  de  ofrecer  á  su  Patria 
adoptiva  el  último  sacrificio.  Os  han  dado  un  gran  ejemplo. 
Vosotros  sois  demasiado  generosos  para  no  imitarlos.  Con- 
templadlos, amigos,  no  para  compadecer  su  desgracia,  sino 
para  envidiar  su  honor  y  su  gloria.  ¿Qué  importa  la  vida  del 
hombre  sometida  á  la  humillación  y  al  ultraje?  ¿Y  cuándo 
puede  aventurfirse  con  más  placer,  que  cuando  se  sostiene 
una  causa  tan  grande?  Amenazada  por  esos  vándalos  una 
población  inmensa;  comprometido  el  honor,  el  reposo,  las 
fortunas  de  sus  habitantes;  angustiadas  tantas  familias  por 
la  incertidumbre  de  su  suerte,  serfa  menester  no  tener  sangre 
para  no  tomar  parte  en  sus  conflictos,  no  tener  honor  para 
no  correr  en  su  protección.  Estas  son  las  grandes  funciones 
que  ellos  han  llenado;  estas  son  las  que  vosotros  llenáis  tan 
dignamente.  Desde  entonces  la  duración  de  la  vida  es  un  bien 
subalterno  y  despreciable. 

Yo  sé  muy  bien,  compañeros  de  armas,  que  estos  son 
vuestros  sentimientos,  y  que  en  estos  momentos  renováis  con 
más  ardor  vuestros  compromisos,  al  prestar  á  vuestros  cama- 
radas  el  último  servicio.  Sin  embargo,  permitidme  que  os 
exija  un  pronunciamiento  más  solemne.  Decid  conmigo  que 
vivan  para  siempre,  que  gocen  de  un  eterno  reposo  los  ami- 
gos del  orden  que  el  día  de  ayer  inmolaron  sus  vidas  por 
sostenerlo  y  hoy  yacen  en  este  sepulcro.  Que  su  memoria  no 
perezca  jamás;  que  sus  nombres  se  pronuncien  siempre  con 
veneración,  que  su  sangre  sea  vengada;  ¿juráis  vengarla, 
compañeros?  {Sí  lo  juramos;  repitieron  todos).  Así  os  la  pro- 
metemos, caros  amigos;  acusadnos  desde  el  sepulcro  si  no 
cumplimos  nuestras  promesas;  sean  garantes  de  ellas  nuestros 
últimos  adioses,  y  los  tiernos  afectos  con  que  nos  separamos 
de  vosotros. 


«.4 
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Proclama  del  General  Martín  Rodríguez  el  25  de  Mayo  de  1829 

El  gobierno  ex  el  25  de  Mayo  al  pueblo 
Ciudadanoft: 

La  Patria,  la  cara  Patria  de  los  argentinos,  por  cuyo  lionoi 
y  tranquilidad  empuñan  las  armas,  hoy  fué  que  recibió  su 
existencia. 

El  sol  de  Mayo  de  1810  alumbró  en  este  día  la  emancipa- 
ción de  un  mundo  de  la  tiranía  de  otro  mundo;  y  este  acto 
augusto  en  que  representábamos  á  la  posteridad  y  disponía- 
mos del  destino  de  millares  de  generaciones,  lo  sellaron  des- 
pués con  su  sangre  y  su  vida,  en  cien  combates,  millares  de 
héroes  también.  Algo  más  que  un  recuerdo  festivo;  un  tributo 
de  patriótica  veneración  es  el  que  debemos  consagrar  á  la 
memoria  de  este  gran  día.  ¿Y  por  qué  no  consagrárselo  los 
hijos  reconocidos  de  esa  Patrl\,  y  que  están  armados  sola- 
mente para  sostener  su  dignidad,  jamás  para  afligirla?  Voso- 
tros podéis  y  debéis  saludarla  en  su  día  desde  el  sitio  mismo 
en  que  la  defendisteis. 

Ciudadanos:  el  Gobierno  os  acompaña  en  esta  augusta  ce- 
remonia del  patriotismo,  os  acompaña  en  la  profunda  y  grata 
emoción  que  produce  el  solo  recuerdo  de  este  gran  día:  día 
al  que  hemos  inmolado  tantas  víctimas  y  por  el  que  hemos 
conquistado  tantas  glorias. 

Los  grandes  infortunios,  reservados  solo  para  los  grandes 
pueblos,  nos  impiden  que,  rodeando  el  antiguo  simulacro  de 
nuestra  libertad,  cantemos  los  himnos  que  cantábamos  al  Sol 
de  Mayo;  pero  nada  hay  que  nos  impida  consagrar  nuestros 
inflamados  corazones  á  la  dulce  Patria;  que  le  paguemos  en 
su  día  el  tributo  de  nuestro  amor  y  nuestro  respeto,  y  que 
invoquemos  al  Dios  de  la  República,  jurándole  una  y  mil  veces 
ó  dejar  de  existir,  ó  tener  una  patria  digna  de  la  libertad  y 
de  las  luces. 

Ciudadanos:  reiterad  unos  votos  que  ya  habéis  escrito 
con  sangre:  prestad  un  juramento  que  es  el  mejor  holocausto 
del  día  en  que  lo  hacéis.  Él  solo  podrá  aplacar  los  manes 
ilustres  de  los  héroes  de  la  independencia  que,  irritados,  nos 
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piden  cuenta  de  esa  Patria  libre  y  feliz  por  que  espiraroa,  y 
él  solo  hará  ver  al  mundo  y  á  la  posteridad  que  esta  tierra, 
en  manos  de  nuestros  hijos,  es  la  rica  propiedad  que  en  1810 
arrancaron  los  argentinos  del  poder  de  sus  tiranos. 

Martín  Rodírguez. 


— La  proclama  anterior,  ha  sido  la  consecuencia 
del  siguiente  Boletín  del  Gobierno,  publicado  tam- 
bién en  la  misma  fecba. 


«Ayer  llegaron  algunas  partidas  pequeñas  de  los  barrios 
4c  á  varios  puntos  de  los  arrabales  de  la  ciudad.  Por  donde 
«  quiera  que  pasan  dejan  las  señales  de  una  venganza  brutal  é 
«inútil  cometida  en  personas  indefensas.  En  Barracas  han 
« incendiado  dos  buques  que  estaban  sin  ninguna  guarnición, 
«  y  por  consiguiente,  no  habla  peligro  en  hacerlo.  En  las  in- 
«  mediaciones  del  Retiro  mataron  á  una  mujer  á  quien  le 
«  oyeron  gritar,  viva  el  general  Lavalle,  Estas  son  las  hazañas 
« de  esos  malvados,  que  huyen  despavoridos  apenas  ven  el 
«  menor  peligro. 

«Una  partida  de  ellos  se  aproximó  á  la  casa  del  señor 
«  Comet  en  el  camino  de  la  plaza  de  Lorea;  una  compañía  de 
« la  Guardia  Patricia  que  allí  había,  los  rechazó  matándoles 
« un  hombre,  y  no  se  atrevieron  á  acercarse  más. 

«  A  la  oración  de  ayer  llegaron  á  la  capital  las  cuatro  mil 
«cabezas  de  ganado  quitadas  el 22  al  enemigo.  Ha  venido 
«conduciéndolas  una  fuerte  división  del  valiente  ejército  del 
«orden,  con  su  General  á  la  cabeza,  que  acampó  anoche á 
«  una  corta  distancia  de  la  población. 

« ¡Ciudadanos!  Los  enemigos  de  la  existencia  de  la  Patria 
«no  os  han  permitido  celebrar  hoy  el  día  de  su  nacimiento, 
« el  veinticinco  de  Mayo.  En  vez  de  las  reuniones  festivas  á 
«que  estabais  acostumbrados  en  este  día  solemne,  os  halláis 
«  reunidos  con  las  armas  en  la  mano,  para  defender  la  vida 
«  de  la  Patria,  amenazada  por  bandidos  feroces  y  por  salvajes 
« inmundos.  Recordad  este  día  en  vuestras  reuniones.  Hace 
« 19  años  que  los  hijos  de  este  suelo,  armados  como  estáis 
« ahora,  convirtieron  en  una  gran  nación  una  población  de 
« esclavos.    Recordad    este  día,  ciudadanos,  y  animados  del 
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«entusiasmo  que  excitan  sus  recuerdos,  jurad  nuevamente 
« que  las  armas  que  empuñáis  aniquilarán  la  anarquía,  que 
«  quiere  destruir  esa  Patria  á  que  vuestros  padres  dieron  exis- 
te tencia  en  este  día. 

« ¡CiudadanosI  Los  asesinos  de  la  Provincia  habían  seña- 
«lado  este  día  clásico  para  imprimir  sus  plantas  destructo- 
*  ras  en  las  calles  de  Buenos  Aires.  Es  preciso  castigar  este 
« i)ensamiento  sacrilego.  Las  atrocidades  que  han  cometido 
«merecen  ya  una  venganza  ejemplar;  pero  esta  nueva  blas- 
«  femia  provoca  un  escarmiento  terrible. 

« ¡Constancia,  ciudadanosI  Ya  veréis  dentro  de  poco  triun- 
«far  la  causa  de  la  Patria,  y  exterminar  para  siempre  la 
«  anarquía. » 


Convenio  entre  Lavalle  y  Rozas,  el  24  de  Junio  de  1829,  para  poner 

término  ¿  la  guerra  civil. 

El  General  D.  Juan  Lavalle,  Gobernador  y  Capitán  General 
provisorio  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  el  Comandante 
General  de  campaña,  D.  Juan  Manuel  de  Rozas,  á  efecto  de  po- 
ner término  á  los  disturbios  que  han  afligido  á  la  Provincia 
y  restablecer  en  ella  el  orden  y  la  tranquilidad,  desgraciada- 
mente perturbados,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

1.  Cesarán  las  hostilidades  y  quedarán  restablecidas  desde 
la  fecha  de  la  presente  convención  todas  las  relaciones  en- 
tre la  ciudad  y  la  campaña. 

2.  Se  procederá  á  la  mayor  brevedad  posible  á  la  elección 
de  representantes  de  la  Provincia  con  arreglo  á  las  leyes. 

3.  Quedando,  como  queda,  el  Comandante  General,  D.  Juan 
Manuel  de  Rozas,  especialmente  encargado  de  mantener  y 
conservar  la  tranquilidad  y  seguridad  de  la  campaña,  tomará 
todas  las  medidas  que  juzgue  conveniente,  y  proveerá  con 
noticia  del  Gobierno  los  empleos  establecidos  por  las  leyes 
y  formas  que,  atendidas  las  circunstancias  extraordinarias, 
creyese  necesario  para  el  régimen  y  policía  de  ella,  hasta  la 
instalación  del  Gobierno  permanente,  debiendo  ser  auxiliado 
por  el  Gobierno  provisorio  con  los  recursos  de  todo  género 
necesarios  para  este  servicio. 
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4.  Verificada  que  sea  la  elección  del  Gobierno  permanente, 
el  Gobernador  provisorio,  D.  Juan  Lavalle,  y  el  Comandante 
General,  D.  Juan  Manuel  de  Rozas,  le  someterán  las  fuerzas 
de  su  mando. 

5.  El  Gobierno  de  la  Provincia  reconocerá  y  pagará  las  obli- 
gaciones otorgadas  por  el  Comandante,  General  Rozas,  para 
el  sostén  de  las  fuerzas  de  su  mando. 

6.  Los  Jefes  y  Oficiales  de  línea  y  de  milicias  que  han  es- 
tado á  las  órdenes  del  Comandante,  General  Rozas,  tienen 
opción  á  los  goces  que  les  correspondan  en  sus  respectivas 
clases. 

7.  Ningún  individuo  de  cualquier  clase  y  condición  que  sea, 
será  molestado  ni  perseguido  por  su  conducta  ú  opiniones 
políticas  anteriores  á  esta  convención,  y  las  autoridades  serán 
inexorables  con  el  que  de  palabra  ó  por  escrito  contravenga 
á  lo  estipulado  en  este  artículo. 

En  fe  de  lo  cual  y  para  hacer  constar  nuestro  acuerdo, 
firmamos  á  satisfacción  la  presente  convención  que  consta  de 
siete  artículos,  en  dos  ejemplares  de  un  tenor. 

En  las  Cañuelas,  Estancia  de  Miller,  á  24  del  mes  de  Junio 
del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve. 

Juan  Lavalle. 
Juan  Manuel  de  Rozas. 


Parte  dei  General  Lavalle  al  Gobernador  Delegado,  el  24  de  Junio 
de  1829,  anunciando  la  celebración  de  la  paz  con  Rozas. 

Cuartel  general  en  la  Estancia  de  MiUer,  Junio  24  de  1829. 

Señor  Gobernador  Delegado: 

Tengo  la  satisfacción  de  participar  á  Y.  E.  que  hoy  queda 
firmada  la  paz  que  pone  término  á  la  desgraciada  guerra 
civil  que  ha  sufrido  la  Provincia. 
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Al  comunicarla  á  V.  E.,  le  felicito  por  un  acontecimiento 
tan  plausible,  y  felicito  al  pueblo  de  Buenos  Aires  que  em- 
pieza á  gozar  del  inestimable  benefício  de  la  paz  pública. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 


JUAX    La  VALLE. 


Excmo.  SeAor  Brigadier  general  D.  Martín 
Rodrigaez,  Gobernador  Delegado. 


Proclama  del  General  Lavalle  el  25  de  Junio  de  1829. 
¡Ciudailafws! 

La  ^erra  civil  que  nos  afligía  se  ha  terminado  por  una 
paz  que  satisface  las  pretensiones  razonables  de  los  comba- 
tientes, la  que  va  á  traernos  el  régimen  de  nuestras  institucio- 
nes y  el  goce  de  una  tranquilidad  inalterable.  El  partido  que 
se  hubiese  obstinado  en  completar  su  triunfo  hubiera  consu- 
mado la  mina  de  la  Patria.  Yo  he  desdeñado  una  victoria 
tan  cara.  Me  resolví  &  consentir  en  todo  le  que  se  me  pidiera, 
si  no  me  alejaba  del  objeto  por  que  se  combatía,  y  porque 
nada  quería  sino  asegurar  á  mi  Patria  su  dignidad.  ¡Ciudada- 
nos! Para  conseguir  este  objeto  me  he  separado  de  las  exi- 
gencias exageradas  de  todos  los  partidos;  he  jurado  olvidarlo 
todo,  porque,  en  los  que  eran  mis  contrarios,  no  he  encon- 
trado sino  porteños  dispuestos  á  consagrar  al  honor  de 
la  Patria  los  brazos  que  alzaron  contra  sus  hermanos.  |Ciu- 
DADANOs!  Se  ha  restablecido  la  unión  entre  porteños.  ¡Que 
nadie  intente  romperla!  Desgraciado  del  que  se  atreva  á  in- 
sultar el  territorio  de  la  Patria. 

Buenos  Aires,  25  de  Janio  de  1829. 

Juan  Lavalle. 
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Proclama  del  General  Lavatte  ¿  los  cuerpos  de  milicia  de  la  Capi- 
tal, después  de  pactar  la  paz  con  Rozas,  en  Julio  de  1829. 

Oííidadanos  soldados: 

Habéis  hecho  respetar  la  ciudad  más  grande  de  la  Repú- 
blica, su  foco  de  civilización  é  industria.  Habéis  mostrado 
su  poder,  y  la  familia  argentina  os  debe  mucho. 

¡  Ciudadanos !  Una  victoria  ensangrentada  y  precedida  por 
la  devastación  de  la  Patria,  nos  hubiera  arrancado  lágrimas  de 
dolor  sobre  los  cadáveres  de  los  amigos  y  de  los  adversarios, 
y  el  eco  del  desierto  en  que  hubiera  quedado  convertido  nues- 
tro rico  territorio,  nos  hubiera  atormentado  hasta  la  tumba. 

¡Ciudadanos!  Al  hacer  la  paz  he  creído  que  sucederá  un 
gobierno  ilustrado:  un  gobierno  que  se  eleve  sobre  los  parti- 
dos y  que,  echando  sobre  ellos  una  mirada  paternal,  no  verá 
en  todos  sino  porteños.  Si  mis  esperanzas  fueran  burladas, 
si  se  ha  de  sobreponer  una  facción,  entonces  tendréis  razón 
de  maldecirme,  porque  el  desprendimiento  y  la  generosidad 
habrían  sido  compensados  con  la  reproducción  de  los  suce- 
sos del  año  20;  pero  nadie  tendrá  derecho  para  decirme  que 
no  pusimos  de  nuestra  parte  todos  los  medios  para  evitar  un 
porvenir  desastroso:  demos,  ciudadanos,  el  primer  paso  y  tri- 
butemos sacrificios  al  ídolo  de  la  paz  pública. 

Juan  La  valle. 


Exposición  de  los  Diputados  electos  por  la  provincia  de  Buenos  Aires, 

el  30  de  Julio  de  1829. 

Compatriotas: 

El  26  del  corriente  habéis  puesto  en  ejecución  vuestros 
augustos  derechos,  nombrando  las  personas  que  deben  repre- 
sentaros en  la  próxima  Legislatura.  Los  papeles  públicos  y 
la  voz  general  nos  han  instruido  de  que  os  habéis  conducido 
en  este  acto  con  independencia  del  poder,  con  orden  y  dig- 
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nidad,  }  de  que  la  mayoría  de  vuestros  sufragios  nos  han 
preferido  entre  muchos  otros,  y  tan  distinguidos  ciudadanos. 
Resulta,  pues,  que  debemos  á  este  gran  pueblo,  á  nuestra 
<Sirs.  Patria,  un  honor  que  no  podemos  apreciar  debidamente. 

Sin  libertad,  compatriotas,  para  negaros  nuestros  servicios 
en  tan  críticos  momentos,  nos  apresuramos  á  protestaros 
nuestra  profunda  gratitud,  y  lo  hacemos,  sin  duda,  con^  la 
expresión  más  ardiente  de  nuestros  sentimientos.  Pero  no 
nos  basta  llenar  hoy  este  deber.  Creemos  que  las  circuns- 
tancias del  día  nos  imponen  otro,  sino  mayor,  al  menos  más 
urgente.  Tal  es  el  pronunciamiento  pronto  y  solemne  de  nues- 
tras ideas  y  de  nuestros  principios  políticos  con  relación  á 
los  objetos  de  nuestra  misión. 

¿En  qué  sentido,  compatriotas,  os  habéis  dignado  elegir- 
nos para  tan  importante  destino?  ¿Es  para  que  en  el  san- 
tuario de  las  leyes  reparemos  nuestras  desgracias,  promova- 
mos y  consolidemos  nuestra  unión,  reglemos  nuestros  derechos 
y  nuestros  deberes,  afiancemos  nuestras  libertades,  nombre- 
mos el  magistrado  que  debe  presidirnos,  auxiliemos  sus  pro- 
vincias y  contribuyamos  de  todos  modos  á  remover  cuantos 
obstáculos  puedan  oponerse  á  nuestra  dicha  común?  ¿Habéis 
pesado  bien  las  circunstancias  críticas  de  nuestro  país,  las 
diferencias  que  lo  dividen,  las  desgracias  que  lo  afligen,  los 
males  que  aún  pueden  sobrevenir,  en  ñn,  cuanto  se  encierra 
€n  este  último  período  de  nuestra  vida  política,  cuyo  término 
aún  no  se  conoce  bien  ?  ¿  Y  es  á  la  vista  de  este  cuadro  que 
habéis  puesto  las  miras  en  nosotros  y  nos  habéis  juzgado 
capaces  de  llenar  vuestros  designios  y  colmar  vuestros  de- 
seos? 

Es  de  creerse,  no  nos  es  permitido  dudar,  que  todo  esto  y 
mucho  más  haya  entrado  en  vuestra  ilustrada  consideración 
y  en  vuestra  firme  esperanza.  Nuestra  obligación  en  este  caso 
es  inmensa:  podría  retraernos;  debería  aterrarnos,  si  no  me- 
diase el  imperio  de  vuestra  voz.  ¿  Quién  de  nosotros  se  con- 
siderará bastante  fuerte  para  no  temer  los  escollos  que  se 
presentan  á  la  vista  de  todos  ?  ¿  Quién  tendrá  tan  gran  con- 
fianza en  sí  mismo  para  prometerse  desempeñar  satisfacto- 
riamente tan  grandes  deberes  ?  Será  menester  que  llenen  estos 
vacíos  el  patriotismo,  la  obediencia  y  la  buena  fe. 

Animados  de  sentimientos  tan  nobles  es  que  os  promete- 
mos, y  juramos  hoy,  que  haremos  cuanto  penda  de  nosotros 
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para    desempeñar   debidamente   tan   sagradas    obligaciones. 
Compareceremos  en  el  santuario   de  las  leyes  el  día  que  se 
nos  designe.  Nuestra  divisa  será  la  moderación  y  la  paz.  En 
todos  nuestros  colegas,  solo  miraremos  los  miembros  de  una 
solas  familias.  Las  diferencias   de  opiniones  y  las  cuestiones 
que  ella  pueda  producir,  solo  serán  el  resultado  de  la  varie- 
dad de  nuestras  ideas.  Ningún  interés  particular  se  mezclará 
en  los  negocios  de  toda  la  sociedad.    Nos  elevaremos  sobre 
nuestra  actual  posición,  y  echaremos  la  última  mirada  sobre 
las  disensiones  anteriores,  solamente  para    engrosar   el  velo 
que  las  cubre.  La  Convención  de  24  de  Junio  será  robustecida 
con  nuestros  sufragios.   Haremos  cuanto  penda  de  nosotros 
para  que  cese  toda  la  división,  y  aparezca  la  Provincia  en  uni- 
dad de  territorio,  de  autoridad,  de  derechos,  de  garantías  y 
de  sentimientos.    Nombraremos  la   persona  que  debe  gober- 
narla, en  el  exclusivo  sentido  de  proveerle  de  un  buen  magis- 
trado, el  que  creamos  pueda  ser  más  conveniente,  atendidas 
todas  las  consideraciones  que  deben  obrar  en  tan  gran  deli- 
beración, y  particularmente  aquellas  que  mejor  conduzcan  á ga- 
rantirnos la  paz.  La  asistiremos  con  cuanto  penda  de  nosotros^ 
para  que  haga   en  todo  sentido  el  bien  de  la  comunidad»  el 
bien  de  todos,  sin   ninguna  exclusión.    Promoveremos  todas 
las  leyes  y  decretos  que  se  consideren  necesarios  para  autori- 
zarle en  las  justas  medidas,  así  como  para  contenerle  en  las  que 
por  error  ó  por  cualquiera  otro  principio  puedan  ser  inconve- 
nientes.  Nos  contraeremos  al  restablecimiento  de  las  institucio- 
nes que  hemos  poseído,  y  á  la  adquisición  de  las  que  nos 
resten,  hasta  que  pueda  decirse  con  verdad:  «  Las  libertades 
«  individuales  se  han  convertido  en  derechos  públicos.  Los  de- 
«  rechos  públicos  están  afianzados  por  las  instituciones.  Las 
nc  instituciones  están  garantidas  por  las  fuerzas  conservadoras  y 
«constitucionales».    Contraeremos  nuestros   desvelos  á  dar 
toda  la  protección  posible  al  culto  religioso,  á  la  industria,  al 
comercio,  á  la  agricultura,  á  las  artes,  á  las  ciencias  y  á  la 
administración  de  justicia.  La  seguridad  de  nuestra  campafia 
y  la  protección  de  sus  habitantes  contarán  siempre  con  nues- 
tros sufragios.  La  Hacienda  Pública  será  el  objeto  á  que  de- 
dicaremos una  atención  más  cautelosa,  como   que  su  admi- 
nistración es  el  principio  vital  de  la  sociedad,  sobre  todo  en 
nuestras  particulares  circunstancias.    Prontos  para  asistir  al 
Gobierno  con  las  sumas  que  se  consideren  necesarias  para 
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las  atenciones  públicas,  seremos  severos  é  inexorables  para 
resistir  toda  inversión  que  no  sea  plenamente  justificada 
Promoveremos  cuantas  medidas  creamos  útiles  y  auxiliaremos, 
al  Gobierno  en  las  que  él  prepara   para  el  restablecimiento 
del  crédito  y  consolidación  de  la  deuda  pública. 

Compatriotas:  ved  ahf,  en  suma,  nuestra  profesión  de  fe  po- 
lítica. Al  hacerla,  hemos  querido  daros  nuevos  derechos  so- 
bre nosotros.  Séanos  permitido  contar  para  ese  caso  con 
vuestra  prudencia  y  vuestros  consejos.  —  Buenos  Aires,  Julio 
30  de  1829. 

Martin  Rodríguez  —  Valentín  Gómez  —  Valentín  Al- 
sina  —  José  Jjeón  Hanegas  —  Luis  José  de  la 
Peña  ~  José  Pérez  Mendoza  — >  Manuel  de  Arroyo 
y  Pinedo  —  Miguel  E.  Soler  —  Mariano  Andrade 
—  Manuel  Belgrano. 
Roque  Saenz  Peña  —  Valentín  San  Martín. 


Nuevo  convenio  celebrado  entre  el  General  Lavalle  y  Rozae  el  24 
de  Agosto  de  1829,  ampliando  la  Convención  última  del  24 
de  Junio. 


El  General  don  Juan  Lavalle,  Gobernador  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  y  el  Comandante  General  de  campaña,  don 
Juan  Manuel  de  Rozas, 

Considerando:  Que  el  objeto  principal  de  la  Convención 
de  24  de  Junio  del  corriente  año  fué  hacer  volver  el  país  & 
sus  antiguas  instituciones  sin  violencia  y  sin  sacudimiento, 
dando  así  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  las  garantías 
que  sólo  pueden  tranquilizar  completamente  los  ánimos  y 
restablecer  la  confianza  y  la  concordia; 

Que  el  resultado  incompleto  alarmante  y  equivoco  de  las 
últimas  elecciones  de  Representantes  se  opone  á  la  reunión 
de  una  Liegislatura; 

Que  por  manera  alguna  es  conveniente  comprometer  por 
segunda  vez  la  dignidad  de  aquel  grande  acto,  que  el  es- 
tado actual  de  agitación  y  ansiedad  no  permite  celebrar  por 
ahora; 
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• 

Que  la  prolongación  de  un  gobierno  aislado  daña  esen- 
cialmente al  crédito,  á  los  intereses  y  á  la  prosperidad  de  la 
Provincia  en  general  y  de  los  ciudadanos  en  particular,  y 
que  su  car&cter  dictatorial  ni  inspira  confianza  ni  le  permite 
dar  garantías; 

Que  los  que  han  tomado  las  armas  no  deben  aspirar  ya 
á  los  efectos  de  un  triunfo  ni  á  terminar  por  su  medio  la 
lucha,  y  que  sus  Jefes  deben  dar  el  ejemplo  de  la  modera- 
ción y  del  desprendimiento; 

Que  por  la  Convención  de  24  de  Junio  retienen  ambos  una 
autoridad  superior,  mientras  no  exista  una  Legislatura  Pro- 
vincial; 

Y  últimamente  que,  convencidos  de  que  el  voto  público 
es  de  que  se  apliquen  de  hecho  los  medios  m&s  seguros  y 
eficaces  para  que  los  ciudadanos  puedan  volver  al  ejercicio 
de  sus  primeros  derechos  para  constituir  una  autoridad  legal. 

Han  decidido  de  común  acuerdo  nombrar  y  reconocer 
como  á  Gobernador  provisorio  de  la  Provincia  á  un  ciuda- 
dano escogido  de  entre  los  más  distinguidos  del  pafs,  con 
el  fin  de  que  trabaje  en  consolidar  la  paz,  inspirar  confianza 
y  preparar  el  restablecimiento  de  nuestras  instituciones;  y 
en  consecuencia,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes, 
que  tendrán  la  misma  fuerza  y  valor  que  si  fuesen  insertos 
en  la  Convención  de  24  de  Junio: 

Artículo  1"*  El  actual  Gobernador  y  el  Comandante  General 
de  campaña  nombrarán  un  Gobernador  provisorio,  cuyas  fa- 
cultades, no  sólo  serán  las  que  ordinariamente  corresponde 
á  los  Gobernadores  de  la  Provincia,  sino  las  extraordinarias 
que  se  consideren  necesarias  al  fiel  cumplimiento  de  los  ar- 
tículos de  esta  Convención  y  á  la  conservación  de  la  tran- 
quilidad pública. 

Art.  S''  Para  tomar  posesión  del  mando,  el  Gobernador 
provisorio  jurará  en  manos  del  Presidente  de  la  Cámara  de 
Justicia  y  en  presencia  de  las  corporaciones,  ejecutar,  cum- 
plir y  hacer  cumplir  la  Convención  de  24  de  Junio  y  los 
presentes  artículos  adicionales,  proteger  los  derechos  de  liber- 
tad, propiedad  y  seguridad  de  los  ciudadanos,  promover  por 
todos  los  medios  posibles  el  restablecimiento  de  las  insti- 
tuciones, cultivar  la  paz  y  buena  inteligencia  con  todos  los 
pueblos  de  la  República  y  desempeñar  los  demás  deberes 
de  su  cargo. 
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Art.  S""  Desde  el  mismo  día  en  que  entre  en  posesión  del 
mando  el  nuevo  Gobernad or,  se  pondrán  á  su  disposición, 
jurándole  obediencia,  todas  las  fuerzas  de  tierra  y  de  mar 
que  cada  uno  de  los  respectivos  Jefes  tienen  á  sus  órdenes 
y  la  autoridad  del  nuevo  Gobernador  quedará  reconocida  en 
todo  el  territorio  de  la  Provincia. 

Art.  4*  El  nuevo  Gobernador  procederá  inmediatamente  al 
nombramiento  de  sus  ministros. 

Art.  5"  Será  obligación  del  nuevo  Gobernador  reunir  en  el 
menor  tiempo  posible  un  Senado  Consultivo  de  veinticinco 
individuos  elegidos  entre  los  notables  del  país,  en  las  clases 
de  los  militares,  eclesiásticos,    hacendados  y  comerciantes. 

Art.  6*  Serán  miembros  natos  del   Senado  Consultivo: 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Justicia. 

El  General  más  antiguo. 

El  Presidente  del  Senado  Eclesiástico. 

El  Gobernador  del  Obispado. 

El  Prior  del  Consulado. 

Art.  T  Las  atribuciones  del  Senado  Consultivo  se  detalla- 
rán en  un  reglamento  especial  que  será  presentado  por  los 
ministros  á  la  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  8"  Queda  nombrado  el  señor  Gener»*l  don  Juan  José 
Viamont,  Gobernador  provisorio  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

En  fe  de  lo  cual,  y  para  hacer  constar  nuestro  acuerdo, 
firmamos  los  presentes  artículos  adicionales  á  la  Convención 
del  24  de  Junio  del  corriente  año,  en  dos  ejemplares  de 
un  tenor,  á  la  margen  derecha  del  Tiro  de  Barracas,  en  la 
Quinta  de  Piñeiro,  á  los  24  días  del  mes  de  Agosto  del  año 
del  Señor  de  1829. 

Juan  La  valle. 

Juan  Manuel  de  Rozas. 
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Proclama  de  Viamont  al  hacerse  cargo  del  Gobierno  Provieorlo  de 

Buenoe  Airee,  el  26  de  Agosto  de  1829. 

Ciudadanos: 

Desapareció  al  fin  enteramente  de  entre  nosotros  la  guerra 
fratricida;  pero  nuestra  Provincia,  otro  tiempo  feliz  y  flo- 
reciente, es    hoy  una  vasta  ruina. 

Arrancado  de  mis  ocupaciones  pacíficas  y  del  retiro  del 
campo  tan  conveniente  á  mis  viejos  años,  una  necesidad  in- 
vencible me  ha  puesto  de  improviso  al  frente  de  los  negocios 
en  estas  circunstancias.  Jamás  he  rehusado  sacrificios  cuan- 
do la  salud  ó  la  gloria  de  la  Patria  me  los  han  exigido: 
pero  el  que  hago  hoy,  yo  no  puedo  explicarlo:  vosotros  lo 
calcularéis  sin  duda. 

Después  de  una  larga  carrera  pública,  mi  carácter  y  mis 
defectos  os  son  perfectamente  conocidos.  Esta  es  una  ven- 
taja importante,  porque  ninguno  habrá  que  ignore  la  especie 
de  pasión  con  que  amo  á  esta  nuestra  tierra  nativa  y  nin- 
guno tampoco  que  dude  un  instante  de  la  exactitud  reli- 
giosa con  que  llenaré  mis  juramentos.  Los  que  acabo  de 
hacer  hoy  serán  cumplidos  escrupulosamente.  Un  velo  es- 
peso cubrirá  cuanto  ha  sucedido  en  el  período  aciago  que 
acaba  de  pasar;  mi  afán  continuo  será  por  restablecer  cuanto 
antes  nuestras  veneradas  instituciones,  y  hacer  que  renazcan 
la  unión  y  la  confianza  perdidas. 

Tendré  por  el  mayor  consuelo  y  gloria  de  mi  vida,  el 
haber  contribuido  á  que  todos  los  porteños  formen  una  sola 
familia  de  hermanos.  Pero  con  la  misma  franqueza  debo 
anunciaros  que  estoy  resuelto  á  sofocar  con  mano  fuerte  el 
primer  grito  de  discordia  que  se  levante,  y  á  reprimir  con 
un  vigor  que  ningún  respeto  ni  consideración  mitigue,  á  los 
que  falten  á  la  obediencia  debida  á  las  leyes. 

Compatriotas:  echemos  de  nosotros  el  peso  insoportable  de 
los  odios  y  de  las  venganzas.  Olvidemos  y  aprendamos  en 
los  sucesos  que  acaban  de  pasar,  y  no  tardarán  en  volver 
los  bellos  días  de  nuestra  Patria. 

Buenos  Aires,  Agosto  26  de  1829. 

Juan  José  Viamoxt. 
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Preclaina  de  Rozas  á  lo8  habitantes  de  la  campaña,  después  de 

realizada  la  paz  con  Lavalle. 

Mis  amigos  y  compañeros  de  armas:  Vuestro  valor  y  cons- 
tancia llegó  al  fin  á  restablecer  la  tranquilidad  de  toda  la 
Provincia,  erigiendo  una  autoridad  que,  aunque  provisoria, 
merece  la  confianza  de  todos  los  buenos  ciudadanos  y  nos 
pone  en  actitud  de  hacer  revivir  cuanto  antes  nuestras  leyes 
é  instituciones. 

Como  vuestro  Comandante  General,  acabo  de  tener  la  sa- 
tisfacción de  elevar  al  conocimiento  de  la  superioridad,  que 
todas  las  fuerzas  del  ejército  de  mi  mando  se  hallan  á  su 
disposición  y  que  ellas  y  vosotros  todos  habéis  jurado  obe- 
diencia  con  las  más  expresivas  pruebas  de  contento. 

Os  felicito,  compatriotas,  por  el  honroso  triunfo  que  vues- 
tras virtudes  han  conseguido  en  favor  del  orden.  No  me 
toca  á  raí  valorar  vuestro  mérito:  los  sanos  patriotas,  las 
naciones  civilizadas,  el  mundo  entero  os  harán  justicia. 

Ahora  nada  más  resta,  sino  que  no  malogréis  el  aprecia- 
ble  triunfo  de  tantas  tareas  y  fatigas,  y  que,  retirados  al 
seno  de  vuestras  familias,  os  contraigáis  á  llenar  los  debe- 
res políticos  y  religiosos  de  padres,  esposos  y  amigos,  y 
enseñéis  á  vuestros  hijos  á  ser  verdaderos  patriotas,  inspi- 
rándoles con  vuestro  ejemplo  sentimientos  de  humanidad  y 
religión,  amor  al  trabajo  y  á  la  gloria,  respeto  á  la  autori- 
dad y   obediencia  á  las  leyes. 

Por  lo  tanto,  tened  coafianza:  el  Gobierno  marcha  y  es  de 
esperarse  que  cumplirá  con  sus  deberes,  pues  ha  jurado  ha- 
cerlo. La  juiciosa  comportación  de  todos  fomentará  el  es- 
tímulo de  su  rectitud  y  prudencia,  siendo  el  garante  de  la 
libertad,  las  virtudes  que  os  recomiendo  no  olvidéis. 

Amigos  y  compañeros:  como  hombre  público  y  privado, 
á  nadie  jamás  he  pertenecido  sino  á  la  causa  del  orden  y 
de  la  autoridad  que  lo  sostiene.  Vosotros  lo  sabéis,  pues 
habéis  sido  testigos  de  mis  pasos  "y  de  mi  conducta  hasta 
el  presente. 

Animado  por  tan  nobles  sentimientos,  he  estado  á  vuestra 
cabeza  y  os  he  dirigido.  Vuestros  esfuerzos  han  sido  heroi- 
cos y  los  míos  hácenme  digno  de  la  correspondencia,  por 
que  os  soy  y  seré  muy  agradecido. 
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Identificados  en  sentimientos,  yo  espero  que  los  trasmiti- 
réis á  vuestros  hijos,  formando  por  este  medio  el  bien  que- 
reclaman  los  males  pasados  y  la  felicidad  de  nuestra  cara 
Patria,  objeto  único  de  las  aspiraciones  de  vuestro  compa— 
triotaj 

Juan  Manuel  de  Rozas. 

Santa  Catalina,  Septiembre  17  de  1829. 


Alocución  de  Rozas  ante  la  tumba  de  Borrego,  el  21  de  Diciembre 

de  1829. 

¡Dorregol  Víctima  ilustre  de  las  disensiones  civiles:  des- 
cansa en  paz. ...  La  Patria,  el  honor  y  la  religión  han  sida 
satisfechas  hoy,  tributando  los  últimos  honores  al  primer 
magistrado  de  la  República^  sentenciado  á  morir  en  el  silen- 
cio de  las  leyes.  La  mancha  más  negra  en  la  historia  de  los 
argentinos  ha  sido  ya  lavada  con  las  lágrimas  de  un  pueblo 
justo,  agradecido  y  sensible.  Vuestra  tumba,  rodeada  en  este 
momento  de  los  representantes  de  la  Provincia,  de  la  ma- 
gistratura, de  los  venerables  sacerdotes,  de  los  guerreros  de- 
la  Independencia  y  de  vuestros  compatriotas  dolientes,  for- 
ma el  monumento  glorioso  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires^ 
os  ha  consagrado  ante  el  mundo  civilizado.  . . .  monumento 
que  advertirá  hasta  á  las  últimas  generaciones  que  el  pueblo 
porteño  no  ha  sido  cómplice  en  vuestro  infortunio. .  . .  Allá^ 
ante  el  Eterno,  arbitro  del  mundo  donde  la  justicia  domina^ 
vuestras  acciones  han  sido  ya  juzgadas:  lo  serán  también 
las  de  vuestros  Jefes,  y  la  inocencia  y  el  crimen  no  serán 
confundidos. . .  .  ¡Descansa  en  paz  entre  los  justos! ....  ¡AdiosI 
¡Adiós  para  siempre!! 


—  467  — 


Discursos  principales,  pronunciados  en  la  Sala  de  Representan- 
tes, en  las  sesiones  del  13  al  25  de  Enero  de  1830,  ai  dis- 
cutirse ei  título,  que  acordaron  ¿  Rozas,  de  Restaurador  de  las 
Leyes. 

El  señor  Vidal  (Don  P.  P.).  —  Yo  contestaré  sumariamente 
por  economizar  el  tiempo,  á  las  obser\'aciones  que  acaba  de 
hacer  el  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  pala- 
bra; pero  guardaré  el  orden  inverso  que  él  ha  observado. 

En  primer  lugar,  ha  llamado  la  atención  de  la  Sala  sobre 
la  ley  de  ostracismo,  que  ha  recordado,  no  para  que  sirva 
de  modelo,  sino  para  que  se  tenga  presente  por  los  señores 
Representantes;  y  no  podré  dejar  de  extrañar  que  haya  adu- 
cido una  ley  que  está  calificada  de  bárbara  de  muchos  años 
á  esta  parte,  por  todos  los  que  han  escrito  sobre  la  materia. 

Sefior  García  Valdés.  —  ¿Me  permite  el  señor  Diputado  que 
le  interrumpa?  Yo  no  he  aducido  esa  ley  para  que  la  imite 
la  Sala,  sino  para  manifestar  los  temores  y  desconfianzas 
que  esta  clase  de  distinciones  daba  á  los  atenienses. 

Sefior  Vidal.  —  Yo  me  he  pronunciado  en  ese  sentido,  por- 
que he  dicho  que  esa  ley  se  ha  aducido,  no  para  que  se  imite, 
sino  para  que  se  tenga  presente.  Ley  bárbara,  digo,  que  causa 
todavía  sorpresa  ver  que  la  hayan  sostenido  hombres  que 
por  otra  excitaban  la  admiración;  ley  contraria  á  todos  los 
principios  de  igualdad,  y  que  no  se  concibe  cómo  ese  gran 
pueblo  pudo  establecerla  y  sostener  igualmente  su  libertad 
y  sus  derechos.  Pero  séame  permitido  observar,  que  tanto  la 
República  de  Atenas  como  todas  las  demás  repúblicas  anti- 
guas, no  tuvieron  sistema  representativo;  y  por  consiguiente, 
no  se  debe  aducir  que  antes  de  Paine  nadie  la  había  clasi- 
ficado bien. 

Después  de  decir  esto  para  desvanecer  de  este  modo  la 
observación  que  se  ha  hecho,  poniendo  á  la  vista  el  ejemplo 
de  los  atenienses,  ejemplo  bárbaro,  repito,  que  debía  horro- 
rizamos el  repetirlo  entre  nosotros,  añadiré  que  la  declara- 
ción que  hace  la  Honorable  Sala,  no  es  de  un  título  que  dé 
poder  ó  que  envuelva  una  diferencia  entre  los  demás  ciuda- 
danos y  el  señor  Gobernador,  don  Juan  Manuel  de  Rozas,  ni 
lo  coloque  en  un  grado  de  autoridad   que  pueda   hacer  te- 
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mer  á  los  demás  ciudadanos.  El  Comandante  General  de 
Campaña  y  actual  Gobernador  de  esta  Provincia,  don  Juan 
Manuel  de  Rozas,  investido  con  el  título  que  le  concede  la  Sala, 
es  un  ciudadano  como  todos  los  demás:  es  un  Coronel,  á 
quien  como  á  cualquiera  que  gana  una  batalla,  se  le  da  una 
medalla,  y  se  le  dice  defensor  de  la  Patria  en  grado  heroico, 
¿Cuántas  veces  ha  sucedido  entre  nosotros  que  el  Gobierno 
ha  concedido  este  título  á  todo  un  ejército,  declarándole  hene- 
tnérito  de  la  Patria  en  grado  heroico?  ¿Y  cuál  de  los  dos  dictados 
importa  más?  ¿El  de  Restaurador  de  las  Instituciones  y  de  las 
Leyes,  ó  el  que  acabo  de  citar?  ¿Por  qué  se  trepida  ahora  tanto 
en  conferir,  no  un  título,  sino  una  declaratoria  que  es  justa  y 
que  se  la  dan  los  demás  ciudadanos?  Pues  qué:  ¿hay  alguno 
que  dude  que  á  él  se  le  debe  el  restablecimiento  de  las  le- 
yes y  de  las  instituciones?  ¿Hay  alguno  que  desconozca  que 
sin  su  influencia  y  sin  su  constancia,  la  Provincia  habría  ge- 
mido eternamente  bajo  el  yugo  militar?  La  Sala  en  conce- 
der esto  no  ha  hecho  más  que  declarar  una  cosa  que  es- 
tá grabada  en  el  corazón  de  todos  los  ciudadanos.  Se  ha 
dicho  que  el  señor  Rozas  lo  resiste,  y  que  lo  resiste  con  fun- 
damento; porque,  condecorado  como  se  propone,  podría  su- 
ceder, como  han  hecho  otros  muchos,  que  abusara  del  po- 
der. Por  este  principio,  ninguna  república  podría  conceder 
distinciones  á  ningún  individuo  que  se  hiciese  acreedor.  Los 
magistrados,  cuando  han  querido  abusar  del  poder,  se  han 
erigido  en  tiranos.  ¿Y  qué  cosa  hay  de  que  no  se  pueda 
abusar?  ¿En  qué  parte  del  mundo  no  se  abusa  de  la  reli- 
gión, de  las  leyes  y  de  la  autoridad  que  se  confia  á  las  per- 
sonas? Este  es  un  defecto  de  los  hombres,  mas  no  es  un 
vicio  de  las  cosas.  Se  ha  dicho  que  este  ciudadano  está  al- 
tamente graciado,  y  que  se  murmuraría  de  la  concesión  de 
este  titulo  con  la  investidura  de  las  facultades  extraordina- 
rias que  se  le  han  conferido.  A  juicio  del  que  habla,  es  un 
nuevo  testimonio  que  lo  constituye  acreedor  á  esta  declara- 
toria la  resignación  que  ha  hecho  de  encargarse  del  Gobierno 
en  circunstancias  tan  difíciles,  y  el  dejarse  revestir  de  facul- 
tades extraordinarias.  ¿Y  qué  le  resulta  de  hallarse  revestido 
con  estas  facultades?  Las  mayores  penalidades,  las  mayores 
odiosidades;  porque  el  ejercicio  de  esas  mismas  facultades 
no  hará  más  que  aumentar  el  número  de  sus  enemigos. 
Y  ahora  yo  pregunto  á  la  Sala:  cuando  le  ha  investido  con 
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el  uso  de  esas  facultades,  ¿lo  ha  hecho  por  condecorarle,  ó 
por  agraciarle?  No,  señor;  lo  ha  hecho  para  asegurar  las  leyes; 
únicamenle  ha  tenido  en  vista  consultar  por  este  medio  la 
seguridad  de  la  Provincia,  de  sus  leyes  é  instituciones,  y  no 
ver  reproducidas  esas  escenas  sangrientas  de  horror,  de  san- 
gre y  de  desolación.  Esto  es  lo  que  ha  tenido  en  vista;  no 
condecorarle,  distinguirle  ó  agraciarle,  por  lo  que  hace  á  su 
persona. 

También  se  ha  dicho  que  esta  declaratoria  que  hace  la 
Sala,  que  no  es  título,  sería  una  nueva  tentación;  porque  el 
Poder,  investido  con  tales  facultades,  encontraría  sin  duda 
menos  trabas,  ó  le  sería  más  fácil  el  poder  despotizar,  pues 
que  se  presentan  ejemplos  de  esta  clase.  Señor,  la  declara- 
toria no  aumenta  grado  de  poder  al  magistrado.  A  él,  como 
primer  magistrado,  le  está  encargada  la  seguridad  de  la  Pro- 
vincia, y  por  consiguiente,  en  sus  manos  está  la  fuerza;  y  yo 
quisiera  que  se  me  dijese  si  esta  declaratoria  le  aumenta  el 
estado  de  fuerza  ó  algún  grado  de  poder.  No,  señores;  esto  no 
puede  servirle  de  recurso  ni  resorte  para  podernos  despoti- 
zar. Pero  se  ha  agregado  que  este  título  puede  engreír  el 
amor  propio  del  señor  Comandante  General:  la  Comisión  ha 
dicho  que  esta  declaratoria  será  un  monitor  eterno  que  ten- 
drá el  agraciado,  por  el  que  se  verá  en  la  necesidad  de  ser 
justo  como  hasta  aquí  y  no  desmentir  el  concepto  que  ha 
adquirido.  Porque,  ¿qué  importa  esta  declaratoria  de  Restau- 
rador de  lan  Imúituciones  y  de  las  Leyes?  ¿No  importará  á 
juicio  del  agraciado  el  deber  de  sostener  aquellas  mismas 
leyes  que  le  han  dado  aquel  renombre?  ¿No  le  recordará  este 
deber?  Pues  este  es  el  objeto  que  ha  tenido  en  vista  la  Co- 
niisiÓD  y  de  abrir  nueva  perspectiva  á  las  esperanzas;  por- 
que, aunque  se  ha  dicho  que  esto  no  tendría  efecto,  y  esto 
no  se  ha  probado,  es  preciso  tener  muy  presente  que  los 
principales  estímulos  que  tiene  el  mundo  político,  son  el  pre- 
mio y  el  castigo.  Todas  las  repúblicas  han  remunerado  á  los 
que  han  hecho  grandes  ser\'icios;  en  Roma  se  usó  el  título 
de  justos  y  magnánimos^  y  en  otras  el  de  beneméritos  de  la  Pa- 
tria. ¿Y  cuál  de  ellas  despotizó  jamás  ó  usurpó  el  poder? 
Véase,  pues,  como  nada  hay  que  temer,  ni  como  la  declara- 
ción que  se  hace,  aumenta  grados  de  poder  que  puedan  in- 
ducir á  ese  magistrado  á  alzarse  con  la  autoridad.  Por  con- 
.«^iguiente,  y  no  siendo  del  caso  los  ejemplos  de  la  república 
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de  Atenas,  ni  otras,  porque  ellas  no  conocieron  el  sistema 
representativo,  soy  de  opinión  que,  no  habiendo  aducido  nada 
contra  el  artículo  que  pueda  presentar  los  inconvenientes 
que  se  han  querido  hacer  ver,  debe  pasar  como  está. 

El  señor  García  Valdés.  —  Nada  temería,  si  el  señor  Rozas 
no  estuviese  constituido  en  la  primera  magistratura.  Hoy  se 
acumulan  en  él  distinciones  que  pudieran  desvirtuar  sus  ca- 
lidades. 

Hay  una  gran  diferencia  entre  el  mérito  contraído  en  una 
guerra  extranjera,  y  en  una  guerra  civil.  ¿Hemos  visto  dar  pre- 
mios y  distinciones  por  servicios  prestados  en  la  última  gue- 
rra? Nadie  los  citará.  Son  eminentes  acaso  estos  servicios; 
pero  es  preciso  y  conveniente  no  recordarlos  sino  hasta  cierto 
punto,  para  ver,  si  es  posible,  olvidadas  las  causas  que  dieron 
lugar  á  ellos.  Seamos,  en  hora  buena,  porque  la  justicia  lo 
exige,  eternamente  agradecidos  al  que  nos  ha  restituido  al 
goce  de  nuestros  derechos  violados;  pero  nada  más 

Si  se  han  concedido  algunos  grados  ó  premios,  estos  han 
sido  aislados  é  incapaces  por  lo  tanto  de  excitar  estímulos. 
En  el  señor  Rozas  forman  una  especie  de  acumulación  con  el 
poder  que  reviste,  capaz,  sí,  de  producir  esas  desconfianzas. 

El  señor  Vidal.  —  Cicerón  era  cónsul  y  ejercía  gran  influjo 
social;  sin  embargo,  la  acumulación  que  se  hizo  dándole  el 
título  de  Padre  de  la  Patria^  no  produjo   mal  alguno. 

El  señor  García  Valdés.  —  Recuerde  el  señor  Diputado  los 
celos  que  produjo  el  ejemplo  de  Cicerón.  Su  opinión  filé 
minada  por  sus  enemigos,  y  después  el  dolor  de  ver  demo- 
lida hasta  su  propia  casa 

El  señor  Vidal.  —  Un  general  premunido  de  un  ejército  ve- 
terano, se  bate  con  otro  de  igual  clase,  vence,  y  ¿qué  premio 
se  le  da?  Un  grado.  No  tienen  estos  servicios  comparación 
con  los  que  ha  prestado  el  señor  Rozas.  Él  ha  hecho  frente 
con  su  caudal  á  los  gastos  de  la  guerra;  no  era  im  Jefe  vete- 
rano; era  un  honrado  ciudadano  que  se  propone  defender  los 
derechos  ultrajados  de  su  Patria,  y  busca  ciudadanos  como 
él,  convirtiendo  en  guerreros  los  pacíficos  labradores.  El 
Estado  ha  cuidado  siempre  de  la  fortuna  de  un  General, 
mientras  que  el  señor  Rozas  no  se  halla  en  este  caso;  él  no 
queda  premiado  de  modo  alguno. 
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El  señor  García  Valdés.  -  Ofrece  inconvenientes.  —  Se  pone 
al  señor  Rozas  en  una  posición  delicada.  Es  costumbre,  cuan- 
do se  premia  á  un  General,  premiar  también  á  los  subalter- 
nos, y  desde  entonces  empieza  á  obrar  esta  segunda  obliga- 
ción. ¿Qué  dirán  los  que  han  acompañado  en  la  lucha  al 
señor  Rozas?  ¿No  formarán  celos?  Hay  entre  estos  Corone- 
les antiguos  y  respetables 

En  el  caso  del  señor  Rozas,  respectivamente  ha  habido  al- 
gunos ricos  hacendados  que,  abandonando  también  sus  inte- 
reses y  fortuna,  se  alistaron  bajo  la  bandera  del  orden,  te- 
niendo por  resultado  la  pérdida  de  su  riqueza.  Es  conveniente, 
sí,  crear,  y  aun  fomentar  los  estímulos  y  las  esperanzas;  pero 
parece  que  se  trata  de  colmar  de  una  vez  las  del  señor  Rozas. 


Proclama  del  General  Paz,  publicada  en  Córdoba,  en  Febrero  de  1830 

Compatriotas:  Los  enemigos  de  vuestra  libertad  están  de 
nuevo  en  campaña,  y  se  avanzan  con  marchas  precipitadas 
hacia  nuestro  territorio.  El  Gobierno  nada  ha  omitido  para 
proporcionaros  las  ventajas  de  la  paz;  dos  veces  ha  sido  in- 
vitado por  gobiernos  amigos  é  imparciales  á  entrar  en  tran- 
sacciones pacíficas  y  amistosas,  y  otras  tantas  se  ha  hecho 
un  honor  en  mostrarse  dócil  á  los  consejos  de  la  razón. 
Después  de  las  victorias  de  la  Tablada,  no  ha  tenido  otra 
aspiración  que  la  de  tranquilizar  la  Provincia  y  repeler  de 
sus  fronteras  las  agresiones  parciales  intentadas  por  los  ene- 
migos; pero  estos,  en  el  exceso  de  su  furor,  han  jurado  vues- 
tro exterminio,  y  vienen  á  provocar  vuestra  justa  venganza. 
Vuestras  mujeres,  vuestros  hijos,  van  á  ser  otra  vez  expues- 
tos á  los  tratamientos  más  odiosos;  vuestras  casas  van  á 
ser  despojadas,  vuestros  campos  desolados  y  vosotros  mis- 
mos reducidos  á  la  condición  más  servil  y  humillante,  si  no 
desplegáis  el  mismo  valor  y  entusiasmo  que  en  los  memo- 
rables días  20,  22  y  23  de  Junio. 

¡CompatriotasI  Vosotros  habéis  enarbolado  el  estandarte 
de  la  libertad  y  la  justicia  para  no  dejarlo  abatir  jamás; 
habéis  desenvainado  la  espada   de  un  odio  eterno  contra  el 
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execrable  tirano  que  os  quiere  oprimir,  y  habéis  jurado  do 
sufrir  un  yugo  afrentoso.  Preparaos  para  marchar  al  campo 
del  honor  á  eclipsar  para  siempre  la  estrella  del  insensato 
que  os  insulta:  recordad  el  gran  día  en  que  os  levantasteis 
del  abatimiento,  de  la  servidumbre  y  del  temor  para  entrar 
al  goce  de  vuestros  más  preciosos  derechos,  y  secundad  las 
medidas  del  Gobierno  si  queréis  conservar  esa  gloria  inmar- 
cesible de  que  os  habéis  hecho  dignos  por  vuestra  constan- 
cia y  por  vuestros  sacrificios. 

¡CordobesesI  Sois  invencibles  unidos:  no  hay  quien  os  in- 
sulte impunemente;  preparaos  para  salvar  el  honor,  las  vidas 
y  las  fortunas;  un  solo  esfuerzo  lo  hará  todo,  y  vuestro 
nombre  pasará  á  la  inmortalidad,  legando  á  vuestros  hijos 
las  virtudes  que  poseéis,  con  la  tierra  de  nuestros  padres,  don- 
de sus  manes  reposan:  leguémosla,  pues,  con  el  honor  y  con  el 
renombre  de  la  tierra  clásica  de  la  libertad. 

José  María  Paz. 


Proclama  del   Coronel  don  Agustín   Pinedo  al   regimiento  V  it 
Patricios  de  milicias  de  caballería  de  campaña 

¡Compatriotas!  El  Exmo.  Gobierno  ha  dispuesto  que  '^^> 
milicianos,  más  el  número  i,  marchen  á  campaña.  Un  nueví» 
testimonio  de  confianza  que  honra  al  regimiento  á  que  per- 
tenecéis en  esta  orden.  Vuestro  Coronel  así  la  clasifica.*  al 
ver  que  nos  destina  á  tomar  parte  con  los  compañeros  del 
regimiento,  que  ya  están  en  campaña,  el  escuadrón  de  lan- 
ceros y  carabineros  de  línea  en  el  ejército  auxiliar  confede- 
rado, y  el  del  Comandante  Fernández  en  el  de  reserva  de  la 
Provincia,  fuera  de  300  milicianos  más  en  fatiga  activa  de  la 
plaza,  y  en  los  destacamentos  que  cubren.  Vamos,  pues,  pa- 
tricios, á  donde  nos  lleva  la  voz  de  la  autoridad,  á  repro- 
ducir los  actos  de  subordinación  y  de  verdadero  patriotismo. 
á  repetir  ejemplos  que  convenzan  enteramente  que,  si  lo> 
enemigos  del  orden,  los  anarquizadores,  los  amotinados  del 
1*  de  Diciembre,  se  empeñan  en  convertir  en  un  desierto  U 
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República,  nosotros  trabajaremos  porque  no  existan  esos  ele- 
mentos de  destrucción,  jurando  por  el  Eterno  que  seremos 
infatigables  hasta  conseguirlo.  Vamos  á  sostener  el  imperio 
de  la  ley  que  no  quieren  reconocer  los  que  se  mancharon 
con  el  horrendo  crimen  del  parricidio,  asesinando  al  Jefe  su- 
premo de  la  Nación.  Hemos  nacido  en  la  tierra  de  la  libertad, 
y  no  consentiremos  jamás  que  los  monstruos  que  conspiran 
contra  ella  logren  impunemente  dominar  la  tierra.  Vamos, 
en  fin,  á  coronar  la  obra  del  Ejército  Restaurador,  mientras 
el  resto  de  la  fuerza  del  regimiento  y  los  escuadrones  de 
abastecedores  que  le  pertenecen  quedan  velando  y  prontos  & 
secundaros  si  fuese  necesario. 

¡Oficiales,  ciudadanos,  patricios,  todos  del  numero  1**  de 
milicias  de  caballerfal  Federación  ó  Muerte  es  la  insignia 
que  os  distingue.  Pertenecéis  al  orden  y  en  todos  casos  lo 
acreditaréis.  Ya  sabéis  que  la  subordinación  es  la  precursora 
del  triunfo:  conservadla  rigurosamente.  Ved  que  venciendo 
tenemos  leyes  y  patria^  y  que  vencidos  nos  esperan  despo- 
tismo, oprobio  é  ignominia.  Marchemos,  pues,  á  afianzar  los 
goces  de  la  libertad,  á  salvar  la  República  de  tiranos,  á  me- 
recer las  bendiciones  de  los  libres  ó  morir  con  gloria. 

Agustín  de  Pinedo. 

Mano  30  de  1831. 


Proclama  del  General  Mansilia,  el  año  1831 


¡Vioa  la  Confederación  Argentina! 
¡Mueran  los  salvajes  unitarios/ 


¡Milicianos  del  Departamento  del  Norte!  ¡Valientes  soldados 
federales,  defensores  denodados  de  la  Independencia  de  la 
República  y  de  la  Américal 

LfOS  insignificantes  restos  de  los  salvajes  traidores  unita- 
rios que  han  podido  salvar  de  la  persecución  de  los  victo- 
riosos ejércitos  de  la  Confederación  y  Orientales  Libres,  en 
las  memorables  batallas  del  Arroyo  Grande,  India  Muerta  y 
otras;  que  pudieron  asilarse  en  las  murallas  de  la  desgra- 
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ciada  ciudad  de  Montevideo,  vienen  hoy  sostenidos  por  los 
codiciosos  marinos  de  Francia  é  Inglaterra,  navegando  por  las 
aguas  del  gran  Paraná,  sobre  cuya  costa  estamos  para  privar 
su  navegación  bajo  de  otra  bandera  que  no  sea  la  nacional. 

Vedlos,  camaradas;  ¡allí  los  tenéis! Considerad  el  tamaño 

del  insulto  que  vienen  haciendo  á  la  soberanía  de  nuestra 
Patria,  al  navegar  por  las  aguas  de  un  río  que  corre  por  el 
territorio  de  nuestra  República,  sin  más  título  que  la  fuerza 
con  que  se  creen  poderosos.  ¡¡Pero  se  engañan  esos  misera- 
bles: aquí  no  lo  serán!! ¿No  es  verdad,  camaradas?  ¡Va- 
mos á  probarlo! ¡suena  ya  el  cañón!  Ya  no  hay  paz  con 

la  Francia  ni  con  la  Inglaterra.  ¡¡¡Mueran  los  enemigos!!!..... 
Tremole  en  el  río  Paraná  y  en  sus  costas  el  pabellón  azul 
y  blanco,  y  muramos  todos  antes  que  verlo  bajar  de  donde 
flamea. 

Sea  esta  vuestra  resolución,  á  ejemplo  del  heroico  y  gran 
porteño,  nuestro  querido  Gobernador,  Brigadier  don  Juan 
Manuel  de  Rozas,  y  para  llenarla,  contad  con  ver  en  donde 
sea  mayor  el  peligro  á  vuestro  Jefe  y  compatriota  el  General 

Lucio  Mansilla. 

¡Viva  la  patria!  ¡Viva  la  Independencia!  ¡Viva  su  heroico 
defensor,  don  Juan  Manuel  de  Rozas!  ¡Mueran  los  salvajes 
unitarios  y  sus  viles  aliados  los  angio-franceses! 


Proclama  del  general  Quiroga  á  los  habitantes  de  las  provincias 
del  interior  de  la  República  Argentina  en  1831 

Ejército  Auxiliar  confederado: 

Mis  compatriotas:  Ninguna  resolución  es  más  poderosa  que 
la  invocación  de  la  Patria,  anunciando  á  sus  hijos  la  ocasión 
de  domar  el  orgullo  de  los  opresores  de  los  pueblos.  Había 
formado  la  decisión  de  no  volver  á  aparecer  como  hombre  po- 
lítico, mas  mis  principios  han  sofocado  tales  propósitos.  Me 
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tenéis  ya  en  campaña  para  contribuir  á  que  desaparezcan 
^esos  seres  funestos,  que  osadamente  han  despedazado  los 
Tfnculos  entre  el  pueblo  y  las  leyes. 

Las  provincias  litorales,  después  de  un  largo  sufrimiento 
«de  humillaciones  muy  marcadas  en  obsequio  de  la  paz  y 
^e  haber  perdido  todas  las  esperanzas  de  una  reconciliación 
fraternal  y  benéfica  que  consultase  la  libre  existencia  de 
todas,  han  puesto  en  acción  sus  recursos  para  guardar  sus 
libertades  y  salvar  las  vuestras.  Fieles  y  consecuentes  á  la 
amistad,  han  jurado  que  las  armas  que  han  empuñado  no 
las  depondrán  hasta  no  dejar  salvada  la  Patria,  y  libres  y  en 
tranquilidad  los  pueblos  oprimidos  de  la  República  Argentina. 

Los  instantes  de  crisis  que  apuntan  el  término  de  la  exis- 
tencia de  los  pérfidos  anarquistas  del  primero  de  Diciembre 
-que  os  han  sumido  en  los  males  que  os  agobian,  se  dejan 
-sentir  va  manifiestamente. 

Ejércitos  respetables  marchan  en  diferentes  direcciones 
para  combatir  y  destruir  en  todos  puntos  á  los  anarquiza- 
dores.  El  Exmo.  Señor  Gobernador  de  Santa  Fe,  Brigadier 
don  Estanislao  López,  es  el  jefe  que  manda  las  fuerzas  com- 
binadas de  los  gobiernos  litorales  aliados  en  perpetua  fe- 
<ieración,  y  que  ya  están  en  campaña.  Una  división  de  este 
-ejército  á  las  órdenes  del  general  don  Felipe  Ibarra,  se  in- 
terna en  Santiago  á  engrosar  las  fuerzas  que  operan  por  esa 
parte,  y  el  Exmo.  señor  Gobernador  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  General  don  Juan  Manuel  de  Rozas,  se  halla  si- 
tuado en  los  confines  de  su  territorio  por  el  Norte,  con  un 
fuerte  ejército  de  reserva.  En  fin,  todo  anuncia  que  ya  podéis 
jcontaros  en  el  número  de  los  hijos  de  la  libertad. 

Estoy,  pues,  en  campaña,  mis  amigos,  al  frente  de  una  di- 
visión del  ejército  combinado,  y  á  las  órdenes  del  Exmo.  Se- 
ñor General  en  Jefe,  para  redimiros  del  cautiverio.  Marcho 
A  protejeros  y  no  á  oprimiros.  Vengo  á  haceros  partícipes  de 
Jos  auspicios  que  os  estienden  las  provincias  litorales,  para 
aliviar  vuestras  desgracias  y  á  serviros  de  apoyo  contra  la 
crueldad  y  perfidia  de  vuestros  opresores. 

No  trato  de  sorprenderos  ni  llamaros  en  mi  auxilio;  lo 
primero  sería  engañaros;  lo  segundo  un  insulto  á  la  deci- 
sión con  que  constantemente  se  han  manifestado  las  provin- 
-cias  por  la  causa  de  la  libertad.  Esta  verdad  se  encuentra 
plenamente  comprobada  en  el  hecho    mismo  de  que  habéis 

Obatobia  AB^nrroiA.  —  Tonw  I,  ^^^ 
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formado  tres  ejércitos  de  hombres  puramente  voluntarios  para 
sostener  los  derechos  de  los  pueblos,  sin  haber  tenido  en- 
ganche que  os  halagase,  ni  la  más  remota  esperanza  del  mi- 
serable cebo  del  saqueo;  la  moral  fué  vuestro  guía,  y  la  se- 
guisteis hasta  la  conclusión  de  los  últimos  ejércitos,  que 
fueron  tan  desgraciados  como  feliz  el  primero.  Si  bien  que 
vive  vuestro  amigo. 

Juan  Facundo  Qüirooa* 


Proclama  de  Don  Juan  Facundo  Quirog^  (1) 

Pueblos  de  la  República: 

Destinado  por  el  General  que  os  dieron  los  R.  R.  Nacio- 
nales, á  servir  de  Jefe  de  la  segunda  división  del  ejército  de 
la  Nación,  ningún  sacrificio  he  omitido  por  desempeñar  tan 
alta  confianza.  Los  enemigos  de  las  leyes,  los  asesinos  del 
Encargado  del  Poder  Nacional,  los  miembros  del  ejército  y 
sus  vendidos  secuaces,  ningún  medio  omiten  para  emponzo- 
ñar los  corazones  y  prevenir  á  los  incautos  que  no  me  cono- 
cen. La  perfidia  y  la  detractación  es  la  bandera  de  ellos, 
mientras  la  franqueza  y  el  valor  es  nuestra  divisa. 

Argentinos;  Os  juro  por  mi  espada  que  ninguna  otra  as- 
piración me  anima  que  la  de  la  libertad.  A  nadie  se  le  oculta 
que  mi  fortuna  es  el  patrimonio  y  el  sostén  de  los  bravos  que 
mando,  y  el  día  que  los  pueblos  hayan  recuperado  sus  dere- 
chos, será  el  mismo  de  mi  silencio  y  mi  retiro.  Nada  más 
aspira  un  hombre  que  no  necesita  ni  cortejar  al  poder  ni  al 
que  manda.  Libre  por  principios  y  por  propensión,  mi  estado 
natural  es  la  libertad;  por  ella  verteré  mi  sangre  y  milvidas^ 


(1)  Esta  proclama  que  Agrura  sin  fecha,  la  atríbaye  Sarmiento  al  afi<^ 
1829,  cuando  después  de  haberse  rehecho  de  la  derrota  de  la  Tablada,  » 
fué  á  San  Juan  v  á  Mendoza. 


i 
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y  no  existirá  esclavo,  donde  las  lanzas  de  La  Rioja  se  pre- 
senten. 

Soldados  de  mi  mando:  El  que  quiera  dejar  mis  filas,  puede 
retirarse  y  hacer  uso  de  mi  oferta  que  os  bago  por  tercera 
vez;  mas  el  que  quiera  enristrar  la  lanza  contra  los  opreso- 
res y  en  favor  de  los  oprimidos,  quedad  al  lado  mío.  Los  ene- 
migos ya  saben  lo  que  sois  y  os  tiemblan. 

Opresores  y  conquistadores  de  la  libertad:  Triunfaréis 
acaso  de  los  bravos  riojanos,  porque  la  fortuna  es  incons- 
tante; pero  se  legará  hasta  el  fin  de  los  siglos  la  memoria  de 
mis  héroes  que  no  saben  recibir  heridas  por  la  espalda. 

Oprimidos:  Los  que  deseéis  la  libertad  ó  una  muerte  hon- 
rosa, venid  á  mezclaros  con  vuestros  compatriotas,  con  vues- 
tros amigos  y  con  vuestros  camaradas. 

Juan  Facundo  Quiroga. 


Proclama  de  la  División  de  los  Andes 


Ministros  del  Santuario: 

Elevad  al  Ser  Supremo  fervorosos  sacrificios  y  pedidle  con 
la  efusión  de  vuestros  piadosos  corazones,  que  suspenda  el 
azote  de  la  guerra  fratricida  en  que  yace  la  República  Argen- 
tina. 

Honorables  R.  R.  de  las  Legislaturas  Provinciales:  A 
vosotros  toca  el  deber  sagrado  de  dictar  leyes  análogas  y  be 
néficas  al  pueblo  que  os  honró  con  tan  alto  cargo.  La  ge- 
nerosidad de  los  gobiernos  litorales,  de  esos  padres  de  la 
República,  sin  reparar  en  sacrificios,  os  ha  puesto  en  plena 
libertad  para  ejercer  vuestras  funciones,  no  entre  el  estruendo 
de  las  armas,  sino  en  el  silencio  y  reposo  de  la  más  perfecta 
tranquilidad. 

Jefes  militares:  Respetad  y  obedeced  á  la  autoridad  civil; 
estad  siempre  en  vigilia  para  sostenerla  contra  todo  aquél 
que  intente  derrocarla:  este  es  vuestro  deber. 
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formado  tres  ejércitos  de  hombres  puramente  voluntarios  para 
sostener  los  derechos  de  los  pueblos,  sin  haber  tenido  en* 
ganche  que  os  halagase,  ni  la  más  remota  esperanza  del  mi- 
serable cebo  del  saqueo;  la  moral  fué  vuestro  guía,  y  la  se- 
guisteis hasta  la  conclusión  de  los  últimos  ejércitos,  que 
fueron  tan  desgraciados  como  feliz  el  primero.  Si  bien  que 
vive  vuestro  amigo. 

Juan  Facundo  QümooA* 


Proclama  de  Don  Juan  Facundo  Quiroga  (1) 

Pueblos  de  la  República: 

Destinado  por  el  General  que  os  dieron  los  R.  R.  Nacio- 
nales, á  servir  de  Jefe  de  la  segunda  división  del  ejército  de 
la  Nación,  ningún  sacrificio  he  omitido  por  desempeñar  tan 
alta  confianza.  Los  enemigos  de  las  leyes,  los  asesinos  del 
Encargado  del  Poder  Nacional,  los  miembros  del  ejército  j 
sus  vendidos  secuaces,  ningún  medio  omiten  para  emponzo- 
ñar los  corazones  y  prevenir  á  los  incautos  que  no  me  cono- 
cen. La  perfidia  y  la  detractación  es  la  bandera  de  ellos^ 
mientras  la  franqueza  y  el  valor  es  nuestra  divisa. 

Argentinos;  Os  juro  por  mi  espada  que  ninguna  otra  as- 
piración me  anima  que  la  de  la  libertad.  A  nadie  se  le  oculta 
que  mi  fortuna  es  el  patrimonio  y  el  sostén  de  los  bravos  que 
mando,  y  el  día  que  los  pueblos  hayan  recuperado  sus  dere- 
chos, será  el  mismo  de  mi  silencio  y  mi  retiro.  Nada  más 
aspira  un  hombre  que  no  necesita  ni  cortejar  al  poder  ni  ai 
que  manda.  Libre  por  principios  y  por  propensión,  mí  estado 
natural  es  la  libertad;  por  ella  verteré  mi  sangre  y  mil  vidas» 


(1)  Esta  proclama  que  Agrura  sin  fecha,   la  atríbaye  Sanniento  al   año> 
1829,  cuando  después  de  haberse  rehecho  de  la  derrota  de  la  Tablada, 
fué  á  San  Juan  v  á  Mendoza. 
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y  no  existirá  esclavo,  donde  las  lanzas  de  La  Rio  ja  se  pre- 
senten. 

Soldados  de  mi  mando:  El  que  quiera  dejar  mis  filas,  puede 
retirarse  y  hacer  uso  de  mi  oferta  que  os  hago  por  tercera 
vez;  mas  el  que  quiera  enristrar  la  lanza  contra  los  opreso- 
res y  en  favor  de  los  oprimidos,  quedad  al  lado  mfo.  Los  ene- 
migos ya  saben  lo  que  sois  y  os  tiemblan. 

Opresores  y  conquistadores  de  la  libertad:  Triunfaréis 
acaso  de  los  bravos  riojanos,  porque  la  fortuna  es  incons- 
tante; pero  se  legará  hasta  el  fin  de  los  siglos  la  memoria  de 
mis  héroes  que  no  saben  recibir  heridas  por  la  espalda. 

Oprimidos:  Los  que  deseéis  la  libertad  ó  una  muerte  hon- 
rosa, venid  á  mezclaros  con  vuestros  compatriotas,  con  vues- 
tros amigos  y  con  vuestros  camaradas. 

Juan  Facundo  Qüirooa. 


Proclama  de  la  División  de  los  Andes 


Ministros  del  Santuario: 

Elevad  al  Ser  Supremo  fervorosos  sacrificios  y  pedidle  con 
la  efusión  de  vuestros  piadosos  corazones,  que  suspenda  el 
azote  de  la  guerra  fratricida  en  que  yace  la  República  Argen- 
tina. 

Honorables  R.  R.  de  las  Legislaturas  Provinciales:  A 
vosotros  toca  el  deber  sagrado  de  dictar  leyes  análogas  y  be 
néficas  al  pueblo  que  os  honró  con  tan  alto  cargo.  La  ge- 
nerosidad de  los  gobiernos  litorales,  de  esos  padres  de  la 
República,  sin  reparar  en  sacrificios,  os  ha  puesto  en  plena 
libertad  para  ejercer  vuestras  funciones,  no  entre  el  estruendo 
de  las  armas,  sino  en  el  silencio  y  reposo  de  la  más  perfecta 
tranquilidad. 

Jefes  miutares:  Respetad  y  obedeced  á  la  autoridad  civil; 
estad  siempre  en  vigilia  para  sostenerla  contra  todo  aquél 
que  intente  derrocarla:  este  es  vuestro  deber. 


L 
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formado  tres  ejércitos  de  hombres  puramente  voluntarios  para 
sostener  los  derechos  de  los  pueblos,  sin  haber  tenido  en* 
ganche  que  os  halagase,  ni  la  más  remota  esperanza  del  mi- 
serable cebo  del  saqueo;  la  moral  fué  vuestro  guía,  y  la  se- 
guisteis hasta  la  conclusión  de  los  últimos  ejércitos,  que 
fueron  tan  desgraciados  como  feliz  el  primero.  Si  bien  que 
vive  vuestro  amigo. 

Juan  Facundo  QumooA» 


Proclama  de  Don  Juan  Facundo  Quirog^  (1) 

Píieblos  de  la  República: 

Destinado  por  el  General  que  os  dieron  los  R.  R.  Nacio- 
nales, á  servir  de  Jefe  de  la  segunda  división  del  ejército  de 
la  Nación,  ningún  sacrificio  he  omitido  por  desempeñar  tan 
alta  confianza.  Los  enemigos  de  las  leyes,  los  asesinos  del 
Encargado  del  Poder  Nacional,  los  miembros  del  ejército  y 
sus  vendidos  secuaces,  ningún  medio  omiten  para  emponzo- 
ñar los  corazones  y  prevenir  á  los  incautos  que  no  me  cono- 
cen. La  perfidia  y  la  detractación  es  la  bandera  de  ellos, 
mientras  la  franqueza  y  el  valor  es  nuestra  divisa. 

Argentinos:  Os  juro  por  mi  espada  que  ninguna  otra  as- 
piración me  anima  que  la  de  la  libertad.  A  nadie  se  le  oculta 
que  mi  fortuna  es  el  patrimonio  y  el  sostén  de  los  bravos  que 
mando,  y  el  día  que  los  pueblos  hayan  recuperado  sus  dere- 
chos, será  el  mismo  de  mi  silencio  y  mi  retiro.  Nada  más 
aspira  un  hombre  que  no  necesita  ni  cortejar  al  poder  ni  al 
que  manda.  Libre  por  principios  y  por  propensión,  mi  estado 
natural  es  la  libertad;  por  ella  verteré  mi  sangre  y  milvidas^ 


(1)  Esta  proclama  que  figura  sin  fecha,  la  atribuye  Sarmiento  al  afi» 
1829,  cuando  después  de  haberse  rehecho  de  la  derrota  de  la  Tablada,  9» 
fué  á  San  Juan  v  á  Mendoza. 
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y  no  existirá  esclavo,  donde  las  lanzas  de  La  Rio  ja  se  pre- 
senten. 

Soldados  de  mi  mando:  El  que  quiera  dejar  mis  filas,  puede 
retirarse  y  hacer  uso  de  mi  oferta  que  os  hago  por  tercera 
vez;  mas  el  que  quiera  enristrar  la  lanza  contra  los  opreso- 
res y  en  favor  de  los  oprimidos,  quedad  al  lado  mío.  Los  ene- 
migos ya  saben  lo  que  sois  y  os  tiemblan. 

Opresores  y  conquistadores  de  la  libertad:  Triunfaréis 
acaso  de  los  bravos  riojanos,  porque  la  fortuna  es  incons- 
tante; pero  se  legará  hasta  el  fin  de  los  siglos  la  memoria  de 
mis  héroes  que  no  saben  recibir  heridas  por  la  espalda. 

Oprimidos:  Los  que  deseéis  la  libertad  ó  una  muerte  hon- 
rosa, venid  á  mezclaros  con  vuestros  compatriotas,  con  vues- 
tros amigos  y  con  vuestros  camaradas. 

Juan  Facundo  Qüiroga. 


Proclama  de  la  División  de  los  Andes 


Ministros  del  Santuario: 

Elevad  al  Ser  Supremo  fervorosos  sacrificios  y  pedidle  con 
la  efusión  de  vuestros  piadosos  corazones,  que  suspenda  el 
azote  de  la  guerra  fratricida  en  que  yace  la  República  Argen- 
tina. 

Honorables  R.  R.  de  las  Legislaturas  Provinciales:  A 
vosotros  toca  el  deber  sagrado  de  dictar  leyes  análogas  y  be 
néficas  al  pueblo  que  os  honró  con  tan  alto  cargo.  La  ge- 
nerosidad de  los  gobiernos  litorales,  de  esos  padres  de  la 
República,  sin  reparar  en  sacrificios,  os  ha  puesto  en  plena 
libertad  para  ejercer  vuestras  funciones,  no  entre  el  estruendo 
de  las  armas,  sino  en  el  silencio  y  reposo  de  la  más  perfecta 
tranquilidad. 

Jefes  militares:  Respetad  y  obedeced  á  la  autoridad  civil; 
estad  siempre  en  vigilia  para  sostenerla  contra  todo  aquél 
que  intente  derrocarla:  este  es  vuestro  deber. 
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Ciudadanos  todos:  Respetad  la  religión  de  nuestros  padres 
y  sus  ministros,  las  leyes  que  nos  rigen  y  las  autoridades 
constituidas.  Si  asf  lo  hicieseis,  seréis  felices  y  no  tendréis 
motivos  de  arrepentimiento. 

La  división  auxiliar  de  los  Andes  se  retira  de  vuestro  te- 
rritorio, no  al  descanso  de  una  vida  privada,  sino  á  continuar 
sus  tareas  contra  los  enemigos  implacables  de  la  libertad  y 
de  las  leyes.  Ella  marchará  de  frente,  pues  no  conoce  peli- 
gros que  le  arredren:  se  ha  propuesto  dar  libertad  á  las  tres 
provincias  oprimidas  en  el  norte,  ó  dejar  de  existir.  Ella  os 
deja  libre  del  poder  militar  de  los  asesinos  del  !•  de  Diciem- 
bre, y  en  esto  mismo  ha  recibido  la  más  grata  recompensa  á 
sus  débiles  esfuerzos.  Que  las  tres  provincias  de  Cuyo  se 
mantengan  en  unión  indisoluble  y  se  sostengan  mutuamente 
contra  toda  tentativa  de  los  enemigos  de  su  libertad,  es  la 
aspiración  y  el  más  ardiente  deseo  del  que  os  habla. 

Enemigos  de  la  libertad  nacional:  Sabed  que  desde  el  23 
de  Mayo  del  presente  año,  en  que  tuve  pleno  conocimiento  de 
que  vuestros  partidarios  cometieron  el  más  horrendo,  alevoso 
y  negro  crimen  de  asesinar  al  benemérito  General  don  José 
Benito  Villafañe,  desenvainé  mi  espada  contra  vosotros,  pro- 
testé que  la  justicia  ocuparía  el  lugar  de  la  misericordia 
convencido  de  que  los  delitos  tolerados  han  sacrificado  mil 
veces  más  víctimas  que  los  suplicios  ejecutados  á  su  tiempo. 
Temblad  de  cometer  el  más  leve  atentado.  Temblad,  si  no 
respetáis  las  autoridades  y  las  leyes.  Y  temblad  si  no  desistís 
de  ese  loco  empeño  de  cautivar  la  libertad  de  los  pueblos 
mientras  exista  Jtian  Facundo  Quiroga. — San  Juan,  Setiem- 
bre 7  de  1831. 


Proclamas  del  General  don  Estanislao  López  á  varias  provincias 
argentinas  del  2  de  Febrero  al  5  de  Agosto  de  1831. 

A  LOS   HABITANTES   DE    SaNTA   Fe 

¡Ciudadanos! 

Todos  los  medios  de  conciliación  han  sido  inútiles  para 
establecer  la  paz  interior  de  la  República  y  la  libertad  de 
los  pueblos.    Los  militares  sediciosos,  cómplices  de  Lavalle, 
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que  en  1829  se  apoderaron  de  la  provincia  de  Córdoba,  á 
nada  menos  aspiraban  que  á  extender  sus  conquistas  y  afian- 
zar su  dominación  en  todas  las  provincias.  Los  recientes 
sucesos  de  Entre  Ríos  y  Santiago  han  descorrido  el  velo, 
sin  que  pueda  dudarse  de  su  proyecto  de  invadimos.  Esta- 
mos en  la  última  jomcída,  han  dicho  estos  caudillos,  y  nos- 
otros lo  repetimos,  seguros  de  la  decisión  y  entusiasmo  del 
ejército  confederado  de  los  pueblos  litorales.  Es  el  muro 
de  defensa  de  nuestra  existencia  social  y  el  brazo  fuerte 
que  ha  de  quebrantar  las  cadenas  en  que  yacen  vuestros 
compatriotas. 

¡Santafecinos!  Vuestro  primer  magistrado  corre  á  partici- 
par de  las  fatigas  y  glorias  de  estos  valientes.  Marcha  á 
presidirlos,  procurando  corresponder  á  la  alta  confianza  con 
que  le  honran  los  gobiernos  aliados.  Durante  su  ausencia, 
será  el  seftor  D.  Pedro  Larrechea  vuestro  Gobernador  Dele- 
gado. Respetad  su  investidura  y  obedeced  sus  órdenes:  es 
la  suma  de  los  encargos  que  debe  haceros  al  despedirse,  no 
dudando  que  le  acompañaréis  en  los  votos  que  dirige  al  Cie- 
lo por  la  paz  y  libertad  de  la  Patria,  pues  son  el  norte  de 
los  deseos   de  vuestro  conciudadano. 

Santa  Fe,  Febrero    2   de  lb31. 

Estanislao  López 


El  brigadier   general   don  Estanislao  López,   general  en 

JEFE    DEL    ejército  AUXILIAR  CONFEDERADO  Á  LOS  SOLDADOS 
DEL   EJÉRaXO   NACIONAL. 

Valientes  militares: 

Se  presentan  ante  vosotros  con  aparato  guerrero  vuestros 
hermanos  y  amigos,  menos  para  desenvainar  la  espada  que 
para  haceros  oir  la  voz  elocuente  de  la  Patria  oprimida  que 
pide  libertad  y  paz.  ¿Seréis,  por  ventura,  insensibles  á  tan 
justo  clamor? 
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Acordaos,  compatriotas,  que  por  los  esfuerzos  heroicos  de 
todos  los  argentinos  y  en  que  habéis  tenido  una  parte  glo- 
riosa, cayó  para  no  levantarse  jamás  el  poder  opresor  de  la 
España.  El  resultado  más  importante  del  triunfo  ha  sido  el 
de  quedar  los  pueblos  dueños  de  sí  mismos. 

Acordaos  también  que  con  iguales  miras  hemos  combatido 
contra  el  Emperador  del  Brasil,  hasta  obligarlo  á  dejar  libre 
el  pueblo  de  Oriente.  Los  vencedores  de  Ituzaingó  saben 
que  entonces  era  uniforme  el  deseo  de  humillar  á  los  tiranos. 

¿Y  será  posible  que  consintáis  ahora  en  serlos  instrumen- 
tos voluntarios  de  la  tiranía  con  que  vuestros  caudillos  afli- 
gen á  los  pueblos?  ¿No  os  causa  rubor  aparecer  tan  enemi- 
gos de  la  Patria  como  los  esclavos  de  Fernando  VII?  ¡Qué! 
¿No  conocéis  que  esos  altivos  coroneles  á  quienes  servís,  os 
desprecian  porque  sois  hermanos  nuestros?  ¿No  les  habéis 
oído  gritar  que  conviene  acabar  con  la  chusma,  que  es  pre- 
ciso matar  cuatro  mil  gauchos?  Pues  esa  chusma,  esos  gau- 
chos que  no  doblaron  la  rodilla  delante  de  ellos,  son  vuestros 
padres,  hermanos,  parientes,  amigos  y  conciudadanos;  y  ved 
si  tendréis  resolución  para  enristrar  contra  sus  pechos  la 
lanza,  ó  calar  la  bayoneta. 

Desengañaos:  los  que  en  más  de  dos  años  no  han  podido 
cumplir  el  sagrado  pacto  de  licenciaros  al  vencimiento  de 
vuestro  enganche,  menos  cumplirán  las  grandes  recompensas 
que  os  tienen  ofrecidas. 

Solo  procuran  enriquecerse  ellos,  sin  atender  vuestras  mise- 
rias y  las  que  hacen  sufrir  á  los  pueblos;  solo  piensan  ven- 
garse entregando  á  la  muerte  vuestras  cabezas  y  las  de  vues- 
tros compatriotas  federales.  Con  tal  conducta  os  han  hecho 
cómplices  de  asesinatos,  robos  y  otros  delitos,  sin  que  os 
quede  más  provecho  que  el  remordimiento  y  dolor  de  haber 
causado  las  desgracias  del  suelo  que  os  vio  nacer. 

¡Soldados!  Es  llegado  el  tiempo  de  reparar  los  pasados 
errores.  Vosotros  jurasteis  servir  á  la  Patria  y  no  á  las  miras 
particulares  de  esos  jefes  aspirantes.  Abandonadlos  á  su 
desesperación,  porque  ni  vuestro  valor  podrá  ya  impedir  su 
caida. 

Contra  ellos  conspira  el  ejército  confederado  que  tengo  el 
honor  de  mandar;  conspiran  las  fuerzas  de  Salta  y  Santiago, 
y  más  que  todo,  la  opinión  general.  Venid,  pues,  á  nosotros 
y  nada  temáis.    El  General  en  Jefe  os    dará  salvoconducto 
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para  volver  á  vuestras  familias;  ó  si  preferís  continuar  la  ca- 
rrera militar,  os  admitirá  gustoso  en  las  filas  del  ejército. 
En  cualquier  extremo,  por  el  honor  de  argentinos,  ayudadnos 
¿  dar  á  la  República  un  día  de  gloria,  terminando  con  abra- 
zos nuestra  contienda. 

Ciuirtel  general  en  marcha,  Febrero  4  de  1831. 

Estanislao  López. 


El  BmGADiER  General  don  Estanislao  López,  General   en 
Jefe  del  ejército   auxiliar  confederado,  i  las  tropas 

DE   su  mando. 

Soldados: 

De  nuevo  se  abre  el  templo  de  la  gloria.  Los  paisanos  va- 
lientes que  en  la  Guardia  del  Monte,  Vizcacheras  y  Puesto 
de  Alvear  supieron  humillar  á  los  tiranos,  son  llamados  á 
entrar  en  él.  Es  necesario  concluir  la  obra  comenzada  ven- 
gando á  la  Patria  del  ultraje  que  le  hicieron  los  sediciosos 
del  1**  de  Diciembre,  los  asesinos  de  Navarro,  los  conspira- 
dores que  á  mano  armada  tienen  sujetas  las  provincias  her- 
manas á  su  yugo.  Vamos  á  libertarlas  dando  al  mundo  un 
grande  ejemplo  de  justicia  y  de  patriotismo  generoso. 

Nuestros  compatriotas  de  Salta  y  Santiago  han  dado  ya 
la  señal.  ¿Y  quién,  al  escuchar  su  voz  de  alarma,  dejará  de 
sentirse  conmovido?  ¿Qué  defensor  de  la  causa  de  los  pue- 
blos mirará  con  sangre  fría  unirse  contra  los  santiagueños 
y  sáltenos  á  esos  desalmados  caudillos,  como  los  buitres 
hambrientos  que  acuden  á  devorar  su  presa?  ¿Quién,  he  di- 
cho? Ninguno  absolutamente,  porque  á  todos  inflama  un 
entusiasmo  fecundo  en  prodigios.  En  mis  dignos  compañe- 
ros compite  este  fuego  sagrado  con  la  constancia  en  las 
fiítigas,  con  el  valor  en  los  combates,  con  la  moderación  en 
la  victoria  y  en  cualquiera  circunstancia,  con  la  subordina- 
ción á  sus  Jefes  y  Oficiales.  Jamás  desmintáis  este  honroso 
concepto. 
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¡Soldados!  Ya  sabéis  quiénes  son  nuestros  enemigos.  Los; 
unitarios  furiosos  que  j tufaron  la  muerte  y  exterminio  de- 
los  federales,  como  si  nó  fuesen  argentinos.  Los  parricidas^ 
que  tratan  á  los  gauchos  como  á  animales  de  otra  espe- 
cie; los  sayones  de  la  tiranía,  que  antes  se  unieron  á  los> 
extranjeros  que  á  nosotros;  los  autores  de  la  desolación  del 
país esos  son  nuestros  irreconciliables  enemigos.  Sabe- 
mos, no  obstante,  combatir  sin  el  rabioso  encono  que  lo» 
distingue,  aspirando  más  á  estorbar  sus  criminales  desig- 
nios que   á  conseguir  sangrientas  victorias. 

Marchemos,  pues,  á  destruir  el  despotismo  y  la  anarquía^ 
Sea  el  reposo  de  los  pueblos  nuestra  corona  de  gloria:  seaa 
sus  bendiciones  nuestras  más  plausibles  recompensas. 


Estanislao  López. 


Cuartel  General,  Febrero  4  de  1831 


A    LA   COLUMNA  AUXILIAR  DE  LA   PROVINCIA   DE  BUBNOS   AlREB 

/-Soldados/ 

Cuando  abandonasteis  la  deliciosa  Buenos  Aires  para  po- 
neros en  campaña  y  correr  los  azares  de  la  guerra,  lo  hi- 
cisteis con  un  entusiasmo  y  decisión  admirables.  Ardía  en 
vuestros  pechos  el  deseo  de  combatir  por  la  libertad  de 
nuestra  Patria,  y  aunque  no  á  todos  concedió  la  fortuna 
este  favor,  todos  habéis  merecido  la  estimación  pública  por 
vuestras  virtudes  marciales. 

Soldados:  Llegó  la  hora  de  regresar  á  vuestros  hogares. 
Volved  en  hora  buena  llenos  de  la  sólida  satisfacción  de 
haber  dado  á  nuestra  Patria  libertad  y  leyes.  Gozad  con 
justicia  de  este  dulce  recuerdo.  Si  los  amotinados  del  fu- 
nesto Diciembre  eclipsaron  las  glorias  de  la  República,  vos- 
otros se  las  habéis  vuelto  con  mayor  brío;  y  donde  los 
facciosos  han  ejecutado  las  más  inauditas  violencias,  las  más 
horrendas  atrocidades,  vosotros  habéis  practicado  todo  gé- 
nero de  virtudes:  no  sólo  habéis  humillado  á  los  rebeldes 
por  vuestra  disciplina  y  valor,   sino  que  habéis  honrado  el 
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nombre  argentino  con  vuestra  subordinación  y  constancia. 
Ilustres  Jefes,  dignos  Ofíciales,  valientes  Soldadosi  vosotros 
habéis  merecido  el  glorioso  título  de  Defensores  de  la  liber- 
tad^ y  con  él  os  saluda  y  se  despide  vuestro  General  y 
amigo 

Estanislao  López. 

Cuartel  General  eu  Córdoba,  5  de  Agosto  de  1831. 


Carta  del  General  Paz  á  Rozas,  Gobernador  de  Buenos  Aires  (1) 

Santa  Fe,    Mayo   20  de  1831. 

¿General! 

Un  lance  de  los  raros  que  tiene  la  guerra,  me  ha  hecho 
caer  prisionero:  yo  lo  reputaré  feliz  si  él  contribuye  á  la 
pacificación  de  la  República. 

He  sido  tratado  con  humanidad,  y  aun  generosamente  por 
el  señor  General  López.  Lo  he  sido  igualmente  por  el  Go- 
bierno Delegado.  Espero  en  lo  sucesivo  la  misma  conside- 
ración que  tanto  obliga  mi  gratitud  y  que  honrará  á  los 
que  la  dispensan. 

Yo  he  sido  desgiaciado,  General,  en  muchos  respectos. 
Sin  embargo,  yo  desearía  que  mi  conducta  pública  fuese 
conocida  de  todos,  tal  cual  ella  ha  sido.  Pero  no  es  este 
asunto  de  una  carta  que  sólo  tiene  por  objeto  saludar  á 
V.  E.  y  asegurarle  que  soy  su  más  obediente  servidor  Q- 
B.   S.   M. 

José  María   Paz. 

Exmo.  sefior  D.  Juan  Manuel  de  Rozas. 


(1)  Publicamos  esta  carta  como  una  consecuencia  de  las  proclamas 
anteriores,  ó  sea  el  resultado  de  la  victoria  de  López,  sobre  las  fuerzas 
del  General  Pai. 
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Proclamas  dirigidas  en  Buenos  Aires  al  regreso  de  las  fuerzas  que 
hablan  marchado  á  combatir  el  orden  de  cosas  creado  en  las 
provincias,  contra  la  voluntad  del  General  López  y  Rozas. 

ÚLTIMA   ORDEN    A    LOS    CUERPOS    QUE   HAN    COMPUESTO 

EL  EJÉRCITO   DE  RESERVA 

Compañeros  y  amigos: 

En  la  honrosa  y  distinguida  carrera  de  las  armas,  igual 
gloria  merece  el  soldado  que  combate  en  la  linea,  que  el  que 
en  el  cuerpo  de  reserva  espera  la  orden  de  combatir.  Esta 
ha  fiido  vuesta  posición  en  el  Ejército  auxiliar  confederado, 
y  en  ella  habéis  llenado  con  crédito  todos  vuestros  principa- 
les deberes:  con  esta  satisfacción  os  restituimos  á  la  Patria 
y  al  Gobierno  que  os  puso  bajo  nuestra  dirección:  volved, 
pues,  al  seno  de  vuestras  familias  y  compatriotas,  á  merecer 
las  consideraciones  de  que  sois  tan  dignos,  y  no  dudéis  de 
las  del  Gobierno  á  quien  acabáis  de  dar  tan  constantes  tes- 
timonios de  obediencia,  fidelidad  é  interés  por  su  crédito  y 
reputación. 

Compañeros:  los  Generales  del  Ejército  nos  despedimos  de 
vosotros  contentos  de  haber  mandado  ciudadanos  v  sóida- 
dos  tan  virtuosos,  como  lo  han  acreditado  por  su  laudable 
generosidad  con  sus  más  feroces  enemigos,  y  por  su  obe- 
diencia y  bien  sostenida  disciplina  entre  sus  aliados  y  amigos. 

Compañeros:  con  igual  conducta,  serán  en  todas  épocas  la 
columna  fuerte  é  inexpugnable  en  que  se  afianzarán  los  de- 
rechos y  las  libertades  del  ilustre  y  generoso  pueblo  argen- 
tino al  que  todos  tenemos  la  gloria  y  el  honor  de  pertenecer 
como  sus  más  fieles  hijos:  merecerán  también  los  auspicios 
del  Dios  de  la  Patria,  las  distinciones  que  desde  hoy  os  em- 
pieza á  prodigar  un  Gobierno  paternal,  y  el  aprecio  de  vues- 
tros virtuosos  compatriotas  que  han  sido  fieles  á  la  causa  de 
su  libertad  y  de  sus  leyes. 

Buenos  Aires,  20  de  Septiembre  de  1831. 

Juan  Ramón  Balcarce. 
Enrique   Martínez. 


—  475  — 
El  Inspector  y  Cobiandante  General  de  las  armas 

DE  la  provincia   i   LAS   MILICIAS  DE  LA   GaPITAL 

¡0iud(zdano6! 

Hoy  me  pongo  al  frente  de  vosotros  para  llenar  uno  de 
los  primeros  deberes  que  demandan  la  gratitud  y  el  justo 
premio  que  se  merece  una  parte  de  los  libertadores  de  las 
provincias  hermanas,  que  regresa  de  campaña.  Ellos,  con 
solo  su  presencia,  han  humillado  á  los  tiranos  y  han  resti- 
tuido á  los  pueblos  el  goce  de  su  libertad,  indignamente 
usurpada  por  un  poder  militar  intruso  y  criminal.  Han  lle- 
nado sus  deberes,  han  correspondido  á  la  confianza  de  la 
Patria,  y  á  nosotros  corresponde  publicar  su  mérito,  ya  que  no 
tuvimos  la  dicha  de  participar  de  sus  trabajos  y  de  su  gloria. 

Ciudadanos:  Sería  injusto  en  no  manifestaros  mi  recono- 
cimiento por  la  exactitud  y  celo  con  que  habéis  servido  en 
esta  Capital.  El  Gobernador  Delegado  ha  marchado  tran- 
quilo y  confiado  en  vuestra  subordinación,  y  sin  temer  las 
asechanzas  y  maquinaciones  de  los  parricidas  decembristas. 
Estos  no  han  omitido  medio  alguno  para  continuar  sus  pla- 
nes desorganizadores,  pero  vuestra  decisión  y  patriotismo  los 
ha  mutilado. 

CoMPAííEROs:  Tomad  esa  oliva,  y  entregadla  á  los  liberta- 
dores que  vamos  á  recibir.  Sentid  con  vuestro  Jefe  no  hacer 
igual  demostración  con  todo  el  respetable  ejército  de  las  pro- 
vincias litorales  que  han  dado  la  libertad  á  los  pueblos  opri- 
midos. ¡Honor  eterno  á  los  dignos  Gobernadores,  Generales 
Jefes  y  Oficiales  que  han  contribuido  á  tan  sagrado  objeto! 
Marchemos  nosotros  entre  los  aplausos  de  un  pueblo  libre  á 
estrechar  en  nuestros  brazos  tan  distinguidos  compatriotas  y 
amigos.  Dejemos  en  su  abatimiento  y  obscuridad  á  los  par- 
tidarios del  despotismo,  que  son  los  únicos  indiferentes  al 
regocijo  universal.  ¡Viva  la  FederaciónI  sea  hoy  el  grito 
que  anuncie  á  la  Patria  estar  ya  en  su  seno  sus  hijos  cu- 
biertos de  gloria.  ¡Viva  la  Federación!  sea  la  palabra  afec- 
tuosa con  que  saludemos  á  nuestros  compañeros,  como  lo 
hace  con  vosotros  vuestro  paisano  y  amigo. 

Lucio  Mansilla. 
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Alocución  que  dirigió  el  Inspector  General  de  armas,  don  Lucio 
Mansilla,  al  General  en  Jefe  del  Ejército  de  reserva,  don  Juan 
Ramón  Balcarce,  en  el  momento  de  su  entrada  triunfal  en  la 
Ciudad. 

EoDcmo.  señor: 

S.  E.  el  Gobernador  Delegado  me  ha  honrado  con  la  dis- 
tinguida comisión  de  recibir  á  V.  E.  y  á  la  benemérita  co- 
lumna de  su  mando.  Yo  saludo  á  V.  E.  á  nombre  de  tan 
respetable  comitente,  y  me  felicito  por  un  encargo  tan  hono- 
rífico. Sí,  Excrao.  señor;  la  Patria  ve  regresar  á  su  seno  al 
distinguido  General  en  Jefe  del  ejército  de  la  Provincia  cu- 
bierto de  la  más  noble  gloria.  Ella  consiste  en  haber  coa- 
tribuido  á  la  libertad  de  las  provincias,  subyugadas  por  un 
poder  militar,  y  el  haberla  dado  á  los  dignos  hijos  de  ellas, 
es  el  mayor  timbre  con  que  un  ciudadano  armado  debe  ves- 
tir su  foja  de  servicios.  Esta  nota  la  tendrá  dignamente  es- 
tampada V.  E.  en  la  suya,  y  á  ella  serán  también  acreedo- 
res los  señores  Generales  y  demás  que  componen  la  co- 
lumna. ¡Quiera  el  cielo,  Excmo.  señor,  que  nuestra  Patria 
no  vuelva  á  necesitar  de  estos  esfuerzos;  y  que,  colgadas 
nuestras  espadas,  la  razón  y  la  ley  sean  quienes  decidan  de 
nuestros  destinos  civilesl  Estos  son  los  votos  del  General 
que  habla,  así  como  que  V.  E.,  el  señor  General  Jefe  del  Es- 
tado Mayor  y  demás  que  le  acompañan,  sean  felices  en  el 
seno  de  sus  apreciables  familias. 

Lucio  Mansilla. 


Alocución  de  Balcarce  contestando  á  la  anterior. 

¡Señor  General  y  Jefe  de   las  Armcta! 

A  las  sabias  disposiciones  y  heroicos  esfuerzos  de  los  Go- 
biernos de  las  provincias  litorales;  á  la  pericia  militar,  patriotis- 
mo y  valentía  con  que  se  ha  conducido  en  la  presente  campafia 
el  inmortal  General  en  Jefe  del  ejército  auxiliar  confederado;  á 
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las  luces,  celo  y  energía  con  que  el  ¡lustre  Jefe  Supremo  de 
la  Provincia  la  salvó  antes  tan  gloriosamente,  y  después 
fué  capaz  de  organizar  el  ejército  de  reserva  de  mi  mando, 
y  darle  la  actitud  guerrera  con  que  lo  destinó  á  la  provin- 
cia de  Córdoba  á  reforzar  las  filas  de  los  valientes  de  aquel 
ejército,  y  á  la  intrepidez  inimitable  y  acierto  en  las  opera- 
ciones de  su  marcha  gloriosa  del  muy  digno  y  benemérito  Ge- 
neral del  Ejército  de  los  Andes,  debemos  principalmente  el 
restablecimienlo  de  las  leyes  y  la  libertad  que  hoy  gozan  las 
provincias  de  la  República,  que  gemían  bajo  la  dura  servi- 
dumbre de  los  amotinados  del  1**  de  Diciembre  del  año  ^. 
Por  sucesos  tan  felices,  dignaos.  General,  unir  vuestros  sen- 
timientos á  los  del  ejército  y  á  los  míos  para  presentar  al 
Gobierno  patrio,  á  quien  debemos  las  distinciones  honorífi- 
cas que  á  su  nombre  acabáis  de  hacernos,  nuestras  comu- 
nes felicitaciones  y  el  debido  homenaje  de  nuestro  respeto 
y  gratitud,  y  más  que  todo,  de  nuestra  pronta  obediencia 
y  firme  decisión  de  marchar  denodados  á  su  voz  á  donde  con- 
venga sostener  derechos  tan  sagrados  que  todo  buen  repu- 
blicano debe  siempre  preferir  al  goce  de  los  honores,  de  la 
fortuna  y  aun  de  la  vida. 

Plaza  de  la  Victoria  k  la  Cabeza  del  Ejército  de  Reserva,  Septiembre  20 
de  1831. 

Juan  Ramón  Balcarge. 


Alocución  que  dirigió  el  mismo  al  Gobierno  Delegado,  al  ser  recibido 

por  éste  en  la  Fortaleza. 

Exento,  señor: 

La  destrucción  de  los  amotinados  de  1"  de  Diciembre  de 
1828,  que  con  el  poder  de  las  armas  habían  usurpado  el 
mando  de  las  provincias  de  la  República;  el  restablecimiento 
de  las  leyes,  y  la  reinstalación  de  su  Honorable  Representa- 
ción Provincial  por  el  voto  libre  de  sus  hijos,  son  hechos 
que  justificaron  siempre  legalidad  y  designio  paternal  con 
que  los  Gobiernos  de  las  provincias  litorales,  el  digno   Ge- 
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neral  del  Ejército  auxiliar  confederado,  y  el  intrépido  y  activo 
General  del  Ejército  de  los  Andes  han  obrado  en  la  presente 
campaña.  Poseído,  pues,  del  justo  entusiasmo  y  júbilo  que 
me  inspiran  motivos  tan  plausibles,  y  en  el  momento  hono- 
rable de  ponerme  á  disposición  de  V.  E.  con  el  Estado  Ma- 
yor General,  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  de  Reserva  de  la 
Provincia,  que  he  tenido  el  honor  de  mandar,  tributo  á  V.  E. 
á  su  nombre  y  al  mío  las  más  respetuosas  y  debidas  feli- 
citaciones. Al  mismo  tiempo,  me  intereso  vivamente  en  que 
la  Patria  conserve  inalterable  la  tranquilidad  que  hoy  goza, 
debido  á  las  luces,  patriotismo  y  energía  que  fué  capaz  de  des- 
plegar en  sus  mayores  conflictos  el  ilustre  y  muy  digno  Jefe 
Supremo  de  ella,  y  en  que  marche  sin  dilación  á  la  prospe- 
ridad á  que  S.  E.  la  conduce  con  un  celo  y  acierto  que 
hará  siempre  memorable  la  época  gloriosa  de  su  Gobierno, 
contando  V.  E.  en  todas  ocasiones  con  nuestra  pronta  obe- 
diencia y  fidelidad  á  sus  disposiciones,  dirigida  á  la  conser- 
vación de  bienes  y  goces  tan  inestimables  y  tan  dignos  de 
ser  guardados,  aun  á  costa  del  último  sacrificio. 

Palacio  de  Gk>biemo,  Buenos  Aires  21  de  Septiembre  de  1831. 

Juan  Ramón  Balcarge. 


ÉPOCA  QLINTA 


DICTADURA  Y  TIRAMA 


HuifMti  de  Ruis,  áM  n¡^tméB  cMipaift  y  al 


£7  Gübemador  de  la  Provincia  á  gus  habitantes: 

I  Compatriotas !  Dos  años  ha  que  al  tomar  posesión  de  la 
primera  magistratura  de  la  Provincia  conque  quisisteis  hoi>« 
rarme,  os  dirigí  la  palabra  para  anunciaros  mis  sentimien- 
tos y  mis  esperanzas.  La  guerra  vino  luego  4  desvanecer 
estas  y  á  amenazamos  con  males  extremos.  Todo  parecía 
conjurado  en  daño  de  nuestra  afligida  Patria.  Pero  la  Divi- 
na Providencia  ha  velado  sobre  ella  y  se  ha  servido  connmr 
con  un  completo  suceso  nuestras  esperanzas  y  las  de  las  pro* 
víncias  hermanas  por  la  causa  de  la  justicia. 

¡  Ciudadanos  I  Después  que  el  tiempo  ha  revelado  á  t(Hli>s 
la  verdad  de  las  cosas,  nadie  de  vosotros  puede  dudar  de  que 
no  quedaba  otro  partido  que  el  de  las  armas  para  defenderse» 
y  desarmar  á  nuestros  obcecados  enemigos*    Ellos  sufVirán 
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el  remordimiento  de  los  males  sin  cuento  que  han  causado  á 
toda  la  República;  á  nosotros  toca  ocuparnos  ahora  única- 
mente de  repararlo.  Indigno  de  nosotros  sería  perder  en  la- 
mentos, ó  maldiciones  estériles,  el  tiempo  que  necesitamos  para 
tomar  medidas  prontas  y  enérgicas  que  restablezcan  la  fuerza 
de  las  leyes,  que  vigoricen  el  crédito  de  nuestra  hacienda  pú- 
blica y  la  actividad  de  nuestra  industria,  y  que  fomenten  la 
aplicación  al  trabajo,  sin  el  cual  se  corrompe  y  se  desmoraliza 
la  sociedad,  y  el  pueblo  se  precipita  á  la  esclavitud  por  entre 
la  miseria  y  los  crímenes. 

¡  Compatriotas  1  Es  preciso  ante  todo  desembarazar  el  teso- 
ro público  de  la  deuda  contraída  en  la  última  guerra;  el  Gro- 
bierno  ha  propuesto  los  medios  y  quiere  aseguraros  ahora  de 
su  voluntad  decidida  é  irrevocable  de  pasar  por  cualquier 
sacrificio  antes  que  faltar  á  este  compromiso.  Y  si  lo  consi- 
dera preferente  á  los  demás,  es  solamente  por  cuanto  lo  cree 
indispensable  para  equilibrar  y  regularizar  el  servicio  ordina- 
rio de  la  tesorería,  sin  lo  cual  es  imposible  adoptar  plan 
alguno  sólido  para  ocurrir  al  pago  de  la  deuda  exterior  y  á  la 
mejora  gradual  de  nuestro  medio  circulante.  Pero  el  fun- 
damento de  nuestra  riqueza,  crédito  y  dignidad,  estriba  hoy 
esencialmente  en  el  arreglo  completo  de  nuestras  fronteras. 
Es  preciso  que  se  acaben  para  siempre  esas  incursiones  de 
los  indios  que  por  tantos  años  han  retardado  los  progresos 
naturales  del  país. 

¡Ciudadanos!  Estáis  convencidos  de  esta  verdad,  y  la  una- 
nimidad de  vuestros  sentimientos  en  este  punto  me  anima  á 
anunciaros  que  me  he  ocupado  ya,  en  medio  de  los  conflictos 
de  la  guerra,  del  restablecimiento  de  las  fronteras,  dando 
principio  por  los  fuertes  Federación  y  Mayo;  que  cuento 
con  el  apoyo  de  la  mayoría  de  los  mismos  indios,  y  con  la 
favorable  disposición  de  los  gobiernos  limítrofes,  y  que  estoy 
decidido  á  marchar  personalmente  á  dar  impulso  á  esta  obra 
y  á  no  dejarla  mientras  no  estéis  seguros  de  que  nuestros  in- 
mensos rebaños  podrán  pastar  libremente  y  sin  recelo  desde  el 
Río  Negro  de  Patagones  hasta  las  orillas  del  Río  de  la  Plata. 
Para  esto  no  necesito  más  que  recursos  pecuniarios,  y  una  coo- 
peración unánime  con  menos  sacrificios  que  aquellos  á  que  os 
habéis  prestado  muchas  veces.  Si  acaso  os  arredra  esta  em- 
presa, si  no  creéis  posible  ahora  una  obra  que  siempre  juzgas- 
teis importante  y  que  la  calamitosa  esterilidad  presente  os  ha 
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-demostrado  ser  absolutamente  necesaria,  entonces,  cubíplidos 

-COMO  están  los  GOlfPROMISOS  QUE  CONTRAJE  EN  LOS  DÍAS  DEL  PE- 
LIGRO, y  cerrada  mi  carrera  pública,  nada  me  impedirá  volver  á 
la  paz  de  mis  campos,  y  á  las  sencillas  labores  en  que  me  he 

ejercitado  siempre,  y  que  formarán  la  preciosa  ocupación  del 
resto  de  mis  dfas. 

Juan  Manuel  de  Rozas. 

3aeno<i  Aires,  8  de  Diciembre  de  1831. 


Proclama  de  Juan  Ramón  Balcarce 

El  Gobierno  Delegado  de  la  Provínola.,  al  Pueblo. 

/  Conciudadanos! 

IjSls  informaciones  recogidas  oficialmente  por  el  Gobierno, 
han  confirmado  la  verdad  de  los  hechos  escandalosos  que 
se  decían  cometidos  en  las  Islas  Malvinas.  El  Comandante 
de  la  barca  de  guerra  «Lexington»  de  los  Estados  Unidos, 
ha  invadido  en  medio  de  la  más  profunda  paz  aquella  nues- 
tra naciente  colonia,  ha  destruido  con  una  saña  rencorosa 
las  propiedades  públicas,  y  ha  arrebatado  los  efectos  depo- 
sitados allí  legalmente  á  disposición  de  nuestros  magistrados- 
Los  colonos,  acometidos  de  improviso  bajo  un  pabellón  ami- 
go, huyeron,  unos  despavoridos  al  interior  de  la  isla,  y  arran- 
<^dos  otros  de  sus  hogares,  con  violencia  ó  con  engaños, 
han  sido  transportados  y  arrojados  clandestinamente  sobre 
las  costas  del  Estado  Oriental,  que  les  presta  hoy  una  noble 
hospitalidad;  y  otros,  en  fin,  naturales  f  compatriotas  nues- 
tros, son  conducidos  como  prisioneros  á  los  Estados  Unidos 
con  el  aparente  objeto  de  ser  allí  juzgados.  La  explosión 
unánime  de  indignación  que  ha  producido  en  nosotros  este 
-odioso  ultraje  está  plenamente  justificada,  y  sin  duda  parti- 
ciparán del  mismo  sentimiento  los  hombres  de  honor  de 
cualquier  parte  del  mundo  en  que  se  escuche. 

Obatobía  AaomrorA.  —  Tomo  L  31 
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Pero,  ciudadanos:  es  tan  imposible  que  el  Gobierno  de 
Washington  apruebe  tales  atentados,  como  el  que  los  tolere 
en  silencio  vuestro  Gobierno.  Aquél,  conforme  á  los  princi- 
pios de  moderación  y  de  justicia  que  lo  caracterizan,  dará,  no 
lo  dudéis,  una  satisfacción  correspondiente  á  la  dignidad  de 
las  dos  Repúblicas.  Entre  tando,  estad  ciertos  que,  sea  cual 
fuere  el  resultado  de  estos  desagradables  sucesos,  vuestro 
Gobierno  mantendrá  con  igual  firmeza  que  sus  derechos  la 
inviolabilidad  de  las  personas  y  propiedades  de  los  subditos 
norte-americanos,  y  en  ningún  caso  se  manchará  con  una 
represalia  innoble  sobre  hombres  inocentes  que  están  bajo 
la  salvaguardia  de  la  fe  y  del  honor  nacional. 

Juan  Ramón  Balgarce 
Manuel  J.  García 

Buenos  Aires,  14  Febrero  1832. 


Renuncia  del  General  D.  Félix  Olazabal  ante  la  Sala  de  Representan- 
tes, el  20  de  Noviembre  de  1833,  año  24  de  la  libertad  y  18  de 
la  independencia. 

A  la  H.  Sala  de  Representantes: 

El  que  firma,  elevado  por  sus  conciudadanos  al  alto  cargo 
de  Representante  del  Pueblo,  se  consagró  sin  reserva  á  pro- 
mover la  felicidad  de  sus  comitentes,  sosteniendo  el  orden 
constitucional,  que  por  una  desgraciada  fatalidad  había  deja- 
do de  existir  en  la  Provincia,  y  defendiendo  las  garantías 
públicas  en  tanto  se  lo  permitían  su  posición  social  y  sus 
débiles  esfuerzos.  Estaba  muy  distante  de  esperar  el  Diputado 
que  firma,  que  en  *la  cuna  de  la  libertad  americana,  en  la 
capital  de  la  República  Argentina,  llegaría  época  en  que  se 
mirase  por  algunos  como  un  crimen  la  defensa  de  los  prin- 
cipios  republicanos  que  hemos  proclamado  y  sostenido  con 
honor  en  los  campos  de  batalla:  esta  convicción,  nacida  del 
pronunciamiento  universal  de  los  argentinos  contra  los  tira- 
nos y  contra  la  tiranía,  se  había  corroborado  en  el  Diputado 
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que  firma,  desde  que  observaba  levantarse  por  todas  parles 
la  voz  elocuente  de  la  opinión,  reprobando  las  desgracias 
qne  por  tan  largo  tiempo  han  pesado  sobre  el  país.  Pero 
es  indudable  y  notoriamente  público,  que  al  Representante 
que  subscribe  se  le  ha  atropellado  á  mano  armada  en  su  pro- 
pía  casa,  atacando  su  inviolabilidad  en  su  calidad  de  tal  y 
sus  derechos  como  ciudadano,  sin  más  razón  que  haber  lle- 
nado su  deber  defendiendo  las  libertades  públicas,  y  perma- 
necido fiel  á  la  autoridad,  como  militar  y  ciudadano  hasta 
los  últimos  momentos  de  su  existencia. 

Esta  agresión  escandalosa  á  un  Representante  del  Pueblo, 
ataca  directamente  la  dignidad  y  respetos  de  éste,  que  le  ha 
nvestido  con  su  alta  confianza,  al  mismo  tiempo  que  se  ha 
violado  el  asilo  doméstico  de  un  ciudadano.  Si  estos  ejem- 
plos funestos  quedan  impunes,  la  existencia  del  Cuerpo  Sobe- 
rano está  amenazada  por  este  hecho,  y  las  garantías  sociales 
vendrán  á  ser  una  quimera  ridicula;  los  Representantes  per- 
derán su  independencia  y  libertad,  y  la  sociedad,  envuelta  en 
un  caos,  relajará  sus  vínculos,  encaminándose  desde  luego 
á  su  total  disolución,  faltando  la  base  de  toda  asociación 
política:  la  independencia  individual. 

Si  algún  sentimiento  acompaña  al  que  firma  en  las  tristes 
circunstancias  en  que  se  halla  la  Patria,  es  no  haber  hecho 
mucho  más  en  su  defensa,  á  fin  de  merecer  con  mayor  jus- 
ticia el  pronunciamiento  honorable  y  patriótico  de  los  señores 
Representantes,  sobre  la  conducta  de  los  Jefes,  Oficiales,  ciu- 
dadanos y  tropa  que  han  sostenido  la  autoridad  legal;  pero  le 
acompaña  el  convencimiento  de  que  en  la  pequeña  parte  que 
le  ha  cabido,  no  ha  traicionado  sus  deberes  como  militar,  ni 
como  representante,  ni  como  ciudadano. 

Después  de  haber  cumplido  con  aquellas  sagradas  obliga- 
ciones, el  que  firma  desmentiría  su  conciencia  y  la  confianza 
con  que  le  ha  honrado  el  pueblo  si  no  se  apresurase  á  de- 
clarar de  un  modo  solemne,  ante  V.  H.,  la  violación  que  se 
le  ha  hecho,  obligándole  á  abandonar  su  Patria  temporal- 
mente y  á  buscar  un  asilo  en  una  tierra  extranjera,  donde 
poder  vivir  bajo  la  salvaguardia  de  las  leyes,  y  gozar  de  la 
tranquilidad  que  ha  perdido  en  su  Patria.  Pero  al  hacer  esta 
declaración,  protesta  ante  la  Soberanía  del  Pueblo,  que  lo 
hace  impelido  por  la  violencia  de  las  circunstancias,  por  las 
persecuciones  que  sufre  en  estos  momentos,  y  porque  ni  aún  la 
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calidad  augusta  de  Representante  le  ha  puesto  ¿  cubierto  del 
puñal  de  los  asesinos  que  han  atentado  contra  su  existencia. 
Protesta  igualmente  como  Representante  del  Pueblo,  contra 
los  que  han  capitaneado  esta  agresión,  haciéndolos  respon- 
sables ante  la  patria  de  los  perjuicios  que  se  le  irrogan,  for- 
zándole á  abandonar  su  hogar  doméstico,  sus  intereses  par- 
ticulares, reservándose  para  tiempo  oportuno  la  reivindicación 
de  sus  derechos  y  la  reparación  de  los  quebrantos  que  sufre. 
Por  todo  lo  expuesto,  y  mirando  vulnerados,  en  las  perse- 
cuciones que  se  hacen  á  su  persona,  los  respetos  del  Pueblo 
que  representa,  ruega  á  los  señores  Representantes  se  sirvan 
concederle  la  licencia  que  solicita  por  el  término  de  cuatro 
meses,  y  les  saluda  con  su  más  profundo  respeto 

Félix  Olazabal. 


Proclama  de  Rozas  á  las  fuerzas  de  su  mando,  el  25  de  Mayo  de 

1834,  en  la  margen  del  Arroyo  Napostá. 

¡Soldados  de  la  Patria! 

Hace  doce  meses  que  perdisteis  de  vista  vuestros  hogares 
para  internaros  en  las  vastas  pampas  del  Sur.  Habéis  ope- 
rado sin  cesar  todo  el  invierno  y  terminado  los  trabajos  de 
la  campaña  en  doce  meses  como  os  lo  anuncié.  Vuestras  lan- 
zas han  destruido  los  indios  del  desierto,  castigando  los  crí- 
menes y  vengando  los  agravios  de  dos  siglos. 

Las  bellas  regiones  que  se  extienden  ha^ta  la  cordillera  de 
^los  Andes  y  las  costar  que  se  desenvuelven  ha^ta  el  af anuido 
Magallanes,  quedan  abiertas  para  nusstros  hijos.  Habéis  ex- 
cedido las  esperanzas  de  la  Patria. 

Entre  tanto,  ella  ha  estado  envuelta  en  desgracia  por  la 
furia  de  la  anarquía.  ;  Cuál  sería  hoy  vuestro  dolor  si  al  di- 
visar en  el  horizonte  los  árboles  queridos  que  marcan  el  asilo 
doméstico,  alcanzarais  á  ver  la  funesta  humareda  de  la  gue- 
rra fraticida! 

Pero  la  Divina  Providencia  nos  ha  librado  de  tamaños  de- 
sastres. Su  mano  protectora  sacó  del  seno  mismo  de  la  dis- 
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cordia  un  gobijano  fraternal  á  quien  habéis  rendido  el  so- 
lemne homenaje  de  vuestra  obediencia  y  reconocimiento. 

¡Compañeros!  Jurad  aquí,  delante  del  Eterno,  que  graba- 
remos siempre  en  nuestros  pechos  la  lección  que  se  ha  dig- 
nado damos  tantas  veces,  de  que  solo  la  sumisión  perfecta  á 
las  leyes,  la  subordinación  respetuosa  á  las  autoridades  que 
por  ellas  nos  gobiernan  pueden  asegurar  la  paz,  la  libertad 
y  la  justicia  para  nuestra  tierra. 

¡Compatriotas  que  os  gloriáis  con  el  título  de  Restaiira- 
dores  de  las  LeyesI  aceptad  el  honroso  empeño  de  ser  sus 
firmes  columnas  y  defensores  constantes. 

Juan  Manuel  de  Rozas. 


Excusación  de  don  Juan  Manuel  de  Rozas  ante  la  Sala  de  Repre- 
sentantes, al  insistir  ésta  por  tercera  vez  para  que  aceptase 
el  cargo  de  Gobernador  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  cuyo 
nombramiento  tuvo  lugar  el  29  de  Junio  de  1834. 

A  LA  Honorable  Representación  de  la  Provincia 

Señor: 


El  infrascripto  ha  tenido  el  honor  de  recibir  y  ha  leído 
con  la  más  profunda  atención,  la  respetable  nota  del  señor 
Presidente,  en  la  que  con  fecha  10  del  corriente  se  sirve  co- 
municarle que  los  señores  Representantes  hablan  decidido 
unánimemente  no  admitir  la  segunda  renuncia,  elevada  por 
el  infrascripto  del  empleo  de  Gobernador  de  la  Provincia  y 
que  la  misma  Comisión  de  cuatro  honorables  Diputados  con 
que  se  le  honró  para  manifestarle  los  sentimientos  que  im- 
pulsaban á  los  señores  Representantes  á  no  hacer  lugar  á 
su  segunda  excusación,  era  encargada  de  reproducirle  de  viva 
TO«  la  resolución  de  exigirle  á  nombre  de  la  Sala  el  sacri- 
ficio de  aceptar  el  cargo  como  el  primero  y  más  importante 
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de  los  que  el  infrascripto  ofrece  generosamente  en  su  nota, 
nueve  del  presente,  y  de  acompañarle  á  la  Ciudad,  donde  le 
esperaban  los  seftores  Representantes  reunidos  en  su  casa 
de  sesiones,  á  prestar  el  juramento  de  ley,  para  cuyo  acto 
está  designado  el  Martes,  15  del  corriente,  á  las  dos  de  la 
tarde. 

El  infrascripto  siente  sobremanera  verse  en  la  necesidad 
de  implorar  la  benevolencia  de  los  señores  Representantes 
para  que  se  sirvan  considerar  tercera  vez  este  negocio,  y 
considerando  detenidamente,  desnudo  de  todas  las  aparien- 
cias con  que  acaso  la  malicia  de  nuestros  enemigos  domés- 
ticos pretenden  alucinar  los  sinceros  deseos  de  los  buenos 
patriotas  y  muy  particularmente  los  que  animan  á  los  se- 
ñores Representantes. 

No  es,  señor,  precisamente,  una  delicadeza  de  honor,  ni 
el  temor  de  los  inmensos  sacrificios  á  que  debe  someterse 
desde  que  ascienda  al  puesto  á  que  es  llamado,  lo  que  retrae 
al  infrascripto  de  ocuparlo.  Él  sabe  muy  bien  que  los  derechos 
y  deberes  del  honor  particular,  varían  algunas  veces  según 
la  relación  en  que  se  ponen  con  los  grandes  intereses  del 
Estado:  también  que  :o  hay  sacrificio  por  grande  que  sea 
que  no  se  deba  á  la  salvación  de  la  Patria.  Pero  en  el  pre- 
sente caso  es  preciso  considerar  si  el  sacrificio  que  se  le 
exige  al  infrascripto,  excitándole  á  que  acalle  los  sentimien- 
tos de  su  honor  y  de  su  conciencia,  será  para  bien  del  país 
y  no  para  su  completa  ruina;  si  lejos  de  llenar  los  justos 
deseos  de  los  señores  Representantes,  no  será  un  resultado 
prometido  por  cálculos  y  maquinaciones  anteriores,  que 
lisonjee  y  afiance  las  esperanzas  inicuas  de  nuestros  ene- 
migos, que  sin  duda  ven  en  este  sacrificio  la  pérdida  total 
de  la  reputación  del  infrascripto,  y  el  desquicio  completo  de 
todo  el  poder  popular  que  sostiene  la  causa  Nacional  de  la 
Federación. 

No  teme,  pues,  señores,  los  sacrificios;  teme  y  con  funda- 
mentos evidentes  no  poder  llenar  sus  compromisos;  teme 
inutilizarse  para  la  defensa,  orden,  seguridad  y  tranquilidad 
de  su  Patria;  y  siendo  un  principio  como  lo  es,  de  eterna 
verdad  que  todo  hombre,  después  de  haber  indagado  con 
prolija  diligencia  el  deber  que  le  incumbe  un  caso,  está  obli- 
gado á  obrar  según  el  consejo  de  su  sana  conciencia,  no  hay 
ley  ni  poder   alguno   que   pueda  exonerarlo  de  esta  obliga- 
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ción,  y  menos  forzarlo  á  que  la  infrinja.  De  consiguiente,  el 
infrascripto,  si  después  de  haber  oído  todas  las  razones  en 
pro  y  en  contra  que  se  pueden  aducir  en  este  negocio,  desoyese 
la  voz  de  su  conciencia  y  de  su  honor,  contrariando  los  co- 
nocimientos que  le  ha  suministrado  la  experiencia  en  el 
largo  período  de  tiempo  en  que  ha  manejado  por  sí  los  ne- 
gocios públicos,  y  prestándose  deferente  al  voto  sincero  y 
muy  plausible  de  los  señores  Representantes,  apoyado  en 
el  pronunciamiento  de  la  generalidad  del  pueblo,  no  siempre 
cauta,  traicionaría  en  cierto  modo  á  su  Patria,  por  cuanto 
obraría  en  el  firme  concepto  de  que  iba  á  hacerle  un  gran  mal 
en  vez  de  proporcionarle  un  bien. 

El  infrascripto  no  vacilaría  un  momento  en  subir  al  ele- 
vado puesto  á  que  es  llamado  si  pudiese  concebir  alguna 
posibilidad  de  llenar  las  obligaciones  y  compromisos  que  se 
le  quieren  exigir.  Pero  ha  hecho  presente  á  los  señores  Re- 
presentantes ese  aspecto  terrible  del  caos  que  presenta  el 
país,  que  su  débil  vista  no  descubre  medios  ni  elementos 
para  darle  por  ahora  una  forma  regular  por  la  división  de 
opiniones  y  choque  de  intereses  y  pretensiones  particulares 
que  ha  sabido  fomentar  la  inmoralidad  de  nuestros  enemi- 
gos domésticos  y  por  el  poderoso  influjo  que  estos  han  logrado 
adquirir  entre  nosotros,  debilitando  totalmente  el  vigor  de 
las  leyes  y  destruyendo  todos  los  resortes  de  acción  en  el 
Gobierno.  También  ha  hecho  presente  que,  aun  cuando  se 
hallase  con  toda  la  plenitud  de  luces  necesarias  para  el  arreglo 
y  dirección  Je  los  negocios,  su  salud  quebrantada  no  podría 
soportar  los  esfuerzos  y  molestias  á  que  es  necesario  some- 
terse en  tan  difíciles  circunstancias,  por  grande  que  fuese  la 
cooperación  que  le  prestasen  los  señores  Representantes  y 
todos  los  buenos  ciudadanos.  En  tal  caso,  pues,  tomar  sobre 
sí  esas  obligaciones  y  compromisos,  cuando  su  conciencia  le 
persuade  de  que  no  es  capaz  de  llenarlas,  no  es  hacer  un 
sacrificio  en  favor  del  país;  es  más  bien  una  traición,  y  colmar 
los  votos  de  los  enemigos  de  nuestra  Patria,  que  desean  con 
ansia  su  ingreso  al  Gobierno  en  estas  terribles  circunstan- 
cias, porque  en  ello  ven  la  ruina  de  la  opinión  y  crédito 
del  infrascripto. 

Entre  tanto,  él  no  rehusa  ofrecer,  como  lo  hace  nuevamente 
á  la  Honorable  Sala,  sus  esfuerzos  y  sacrificios  de  cualquiera 
clase  que  sean,  en  cuanto  los  considere  útiles  y  conducentes 
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á  la  seguridad  del  país  y  bienestar  de  sus  compatriotas^ 
porque  sabe  que  en  la  posición  que  hoy  ocupa,  puede  prestar 
servicios  de  la  mayor  importancia,  toda  vez  que  nuestros, 
enemigos  domésticos,  prevaliéndose  de  la  posición  difícil  en 
que  mañosamente  han  puesto  esta  Provincia,  se  atreven  á 
perturbar  el  orden  público,  á  atentar  contra  las  personas  y 
propiedades  de  los  buenos  ciudadanos,  y  á  hacer  prevalecer  el 
grito  infame  de  sus  inicuas  pretensiones  contra  el  voto  ge- 
neral de  la  Nación.  Bajo  de  este  concepto,  insistiendo  el  in- 
frascripto en  su  resolución  invariable,  como  lo  hizo  presente- 
á  los  señores  Representantes,  de  no  admitir  un  puesto  que- 
no  se  considera  al  presente  capaz  de  llenar  dignamente,  les. 
ruega  con  todo  encarecimiento  tengan  á  bien  hacer  lugar  á 
esta  tercera  renuncia,  y  aceptar  las  protestas  sinceras  de  su 
más  profundo  respeto. 

Dios  guarde  á  los  señores  Representantes   muchos   años. 

Honorable  señor. 

Juan  M.  de  Rozas. 

San  José  de    Flores,  Julio  13   de  1834. 

Año  26  de  la  Libertad  y  19  de  la  Independencia. 


Discurso  del  señor  Medrano  en  la  Cámara  de  Representantes  d» 
la  Provincia,  en  la  sesión  del  23  de  Julio  de  1834  sobre  la 
renuncia  de  Rozas. 

Señores  Representantes: 

Yo  me  había  propuesto,  en  un  negocio  de  esta  clase,  y 
por  respeto  á  la  ansiedad  púbUca,  que  le  toca  muy  de  con- 
tinuo y  que  penetra  hasta  el  corazón,  y  tiene  ocupada  toda 
su  mente,  no  demorarlo;  y  así,  solo  diré  mi  opinión  á  este 
respecto.  Soy  un  patriota  de  la  mejor  buena  fe:  y  nunca  en 
negocios  que  pertenecen  á  la  clase  del  presente,  he  pasado 
más  que  con  mi  corazón  y  con  mi  deseo,  como  creo  que 
harán  todos  los  señores    Representantes.    Quiero    tener   la 
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satisfacción  de  hacer  el  último  sacrificio  que  puedo  en  be- 
neficio de  mi  país,  en  una  circunstancia  en  que  me  considero 
próximo  á  bajar  al  sepulcro,  y  quiero  bajar  con  todo  el  ho- 
nor que  he  conservado  en  el  largo  período  de   mi  vida. 

Señores  Representantes:  Yo  he  opinado  en  esta  Sala  y 
opinaré  siempre  en  este  negocio  del  modo  siguiente:  después 
(le  haberse  oído  las  tres  notas  que  ha  elevado  á  esta  Sala 
el  Brigadier  General,  don  Juan  Manuel  de  Rozas,  electo  Gober- 
nador de  esta  Provincia,  en  las  circunstancias  más  críticas; 
circunstancias  que  se  forman  en  el  concepto  general  de  que 
el  país  perece,  y  que  sólo  al  brazo  poderoso  de  don  Juan 
Manuel  de  Rozas  está  reservado  el  alto  honor  de  sacar  á  la 
Patria  de  la  muerte  ó  de  los  brazos  de  ella:  en  estas  cir- 
cunstancias, digo,  estoy  en  la  necesidad  de  manifestar  los 
sentimientos  patrióticos  que  tengo,  y  he  formado  la  opinión 
de  que  en  ellas  solo  debía  contestarse  al  General,  don  Juan 
Manuel  de  Rozas,  del  modo  siguiente:  «La  Sala  de  Repre- 
sentantes, usando  de  la  soberanía  ordinaria  y  extraordinaria 
que  ejerce,  decreta  y  ordena: 

Artículo  1"  El  brigadier  don  Juan  Manuel  de  Rozas  compa- 
recerá tal  día  en  la  Sala  de  Representantes  á  prestar  el  ju- 
ramento y  tomar  posesión  del  Gobierno. 

Art.  2*  Se  hace  responsable  (¡cuánto  me  cuesta  decirlo!) 
al  ciudadano,  don  Juan  Manuel  de  Rozas,  de  todos  los  males 
y  perjuicios  que  resulten  al  país  y  á  su  tranquilidad  pública, 
si  insiste  en  desobedecer  el  artículo  anterior. 

Art.  3*  Comuniqúese,  etc.» 

Con  toda  esta  seriedad  y  circunspección  creo  que  se  de- 
berla contestar  al  señor  don  Juan  Manuel  de  Rozas.  Esta 
ha  sido  mi  opinión,  es  y  será. 

Yo,  señores,  hago  esta  declaración  porque  creo  que  la  debo 
á  mi  propio  honor,  la  debo  indudablemente  á  mi  razón  con- 
ducida solo  de  este  principio.  El  señor  Juan  Manuel  de  Rozas 
ha  sido  llamado,  no  sólo  por  el  voto  de  todos  los  señores 
Representantes,  sino  por  unanimidad  de  los  mismos  señores 
Diputados  y  éstos  han  sido  impulsados,  al  hacer  esta  elec- 
ción por  el  voto  general,  y  estoy  por  decir  universal,  por 
el  grito  uniforme  é  imponente  de  toda  la  Provincia,  que  ha 
dicho:  «Venga  don  Juan  Manuel  de  Rozas  á  salvar  á  la  Patria 
que  muere».  ¿Qué  libertad  ha  quedado  á  los  Diputados  para 
nombrar  á  otro  que  al  señor  Rozas?  Y  después  que  la  Sala 
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unánimemeute  le  ha  dicho:  «Vos,  ciudadano  eminente,  erais 
el  único  señalado  para  venir  á  gobernar  al  pafs  en  estas 
circunstancias».  Después  de  esto  y  de  haber  usado  el  Ge- 
neral Rozas  del  derecho  único  que  tiene,  que  es  rehusar  el 
cargo  de  esta  pensión  para  que  ha  sido  llamado  por  tres 
veces,  ¿quién  puede  decirme  á  mí  que  se  consulta  la  dignidad 
que  se  debe  á  esta  Sala?  ¿Cómo  manifestará  y  mantendrá 
la  Sala  esta  dignidad  y  respetabilidad  que  se  debe,  como 
única  base  de  todas  las  autoridades?  ¿En  unas  circunstancias 
en  que  estamos  temiendo  de  que  quedemos  en  una  acefalía, 
permitir  que  se  mine  la  base  esta  única  corporación  que 
puede  ordenar  al  país  en  lo  sucesivo?  La  Junta  de  Repre- 
sentantes, después  de  haber  oído  tres  excusaciones,  ¿qué  le 
queda  que  hacer?  ¿Resta  más  que  hacer  que  obedecer  su 
resolución  y  la  voz  del  pueblo  que  dice:  á  solo  don  Juan 
Manuel  de  Rozas  queremos  de  Gobernador? 

Señor:  con  este  motivo  debía  entrar  á  clasificar  las  ra- 
zones que  se  han  expuesto  por  el  señor  Rozas,  para  negarse 
á  admitir  este  cargo;  mas  ello  es  cierto,  que  todas  estas  ra- 
zones que  ahora  se  alegan  por  el  señor  Rozas  en  su  última 
excusación,  son  las  mismas  de  que  usó  en  la  primera  y  en 
la  segunda  nota.  Nada  más  se  ha  dicho  en  esta  última 
que  no  se  haya  dicho  en  las  anteriores.  Aquellas  anterio- 
res se  han  visto  y  meditado,  y  sin  embargo  de  eso,  la  Ho- 
norable Representación  ha  insistido  en  que  el  señor  Rozas 
venga  á  gobernarnos. 

¿Será  digno  de  la  Sala  que  en  la  tercera  renuncia,  sin 
agregar  ninguna  razón,  como  lo  haré  ver,  á  las  que  antes 
se  adujeron,  diga  ahora  la  Junta:  Pues  señor,  ó  admítase 
la  renuncia  del  señor  Rozas,  que  es  el  medio  que  se  indica 
ó,  para  que  el  señor  Rozas  venga  á  gobernar,  amplíense  las 
facultades,  robustézcase  el  brazo  del  Gobierno,  etc.?  Señor, 
sobre  este  particular,  por  sentado  tengo  que  hablar  días  en 
este  asunto;  mas  no  tratando  de  abusar  por  ahora  de  la 
bondad  de  los  señores  Representantes  y  siendo  algo  avan- 
zada la  hora,  sólo  me  reduzco  á  hacer  algunas  indicaciones. 
¿Qué  piensan  los  señores  Diputados  que  han  propuesto  el 
robustecimiento  del  Poder  Ejecutivo?  ¿Que  se  agregue  algo 
de  fuerza  y  de  valor  para  conseguir  esa  deferencia  del  se- 
ñor Rozas?  Véanse  todas  sus  notas,  léanse  esas  mismas 
ap::ntaciones  que  ahora  se  han  presentado,  (¡y  ojalá  que  no 
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se  hubieran  presentado!)  léanse  y  véase  si  no  es  verdad 
que  don  Juan  Manuel  de  Rozas  (porque  supongo  que  todas 
esas  apuntaciones  son  de  letra  y  puño  y  dictadas  por  don 
Juan  Manuel  de  Rozas)  está  en  oposición  al  robustecimiento  del 
poder.  Véase  si  no  se  dice  que  el  robustecimiento  del  poder 
es  inútil,  que  no  puede,  con  todo  el  que  le  dé  la  Sala  de 
Representantes,  superar  los  inconvenientes  ni  vencer  las 
ficultades  que  obstan  á  la  marcha  del  Gobierno  en  las  pre- 
sentes circunstancias.  Pues,  ¿qué  le  va  á  ofrecer  la  Sala?  ¿Un 
remedio  que  el  mismo  señor  Rozas  dice  que  es  inútil?  ¿No 
es  ponerse  en  ridículo?  ¿No  sería  una  ridiculez  de  la  Sala 
el  ponerse  en  un  caso  de  esta  naturaleza?  No  queda,  pues, 
otro  arbitrio,  y  omito  decir  en  este  momento  todo  lo  que 
me  ocurre  sobre  este  particular,  que  el  hacer  valer  la  única 
autoridad  que  nos  ha  de  salvar  á  su  vez:  la  dignidad  de 
la  Sala,  la  circunspección  de  ella.  No,  señores  Represen- 
tantes; no  temamos  que  el  eminente  ciudadano,  don  Juan 
Manuel  de  Rozas,  deje  de  reconocer  este  principio  de  orden. 
Debe  haber  una  autoridad  y  un  primer  móvil  que  dé  movi- 
miento y  guía,  el  que  corresponda  á  las  ruedas  subalternas. 
No,  señor;  debe  haber  una  autoridad  capaz  de  ordenar  el 
país  y  esta  sola  debe  ser  la  Sala  de  Representantes.  El  se- 
ñor don  Juan  Manuel  de  Rozas,  diga  lo  que  dijere  á  este 
respecto,  recuerdo  en  este  momento  que  el  señor  Rozas  ha 
dicho  en  alguna  nota:  «que  no  hay  poder  en  la  tierra  que 
pueda  obligarme  á  mí  contra  el  dictamen  de  mi  conciencia 
á  aceptar  un  cargo  que  ella  me  dice  no  puedo  desempeñar.» 
Errado  principio,  señores,  y  erradísimo.  Error  funesto  y  te- 
rrible, que  dará  por  tierra  con  todo  el  pacto  social,  con  todo 
el  orden  de  la  sociedad.  Pues  que:  ¿hay,  pregunto  yo,  algún 
hombre  sobre  la  tierra  que  pueda  decir  «mi  conciencia 
es  la  única,  la  exclusiva  autoridad  y  no  debo  consultar  sino 
á  ella  para  admitir  un  cargo  presente,  que  se  considera  ser 
el  precio  de  la  vida  de  una  sociedad»?  ¿Hay  quién  lo  diga? 
A  menos  que  se  desconozcan  absolutamente  todos  los  prin- 
cipios del  orden  y  queden  arruinadas  las  bases  de  la  socie- 
dad y  del  orden  desde  el  momento  en  que  esto  se  admita.  El 
señor  don  Juan  Manuel  de  Rozas  ha  de  reconocer  este  prin- 
cipio. Sí,  señor;  si  de  huenafé,  si  por  un  error  de  desgracia 
y  de  fatalidad,  ha  llegado  á  penetrarse  de  otro  principio,  no 
es  posible  que  en  su  buena  razón  y  su  buen  sentido  y  emi- 
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nente  patriotismo,  rehuse  el  prestar  el  homenaje  de  respeto 
que  él  debe.  Y  de  este  principio  parto  yo  para  creer  que 
si  la  Sala  subsiste  en  el  deber,  por  que  lo  debe  al  pueblo, 
su  comitente,  y  lo  debe  á  su  propio  honor,  si  subsiste  en  el 
pensamiento  de  que  el  señor  Rozas  es  el  único,  como  se  lo 
ha  dicho  ya,  es  el  exclusivo  que  puede  optar  á  la  silla  del 
Gobierno,  debe  decírselo  por  un  decreto,  no  por  vía  de  con- 
sejo, ni  de  persuasión,  sino  de  decreto:  Ceda  y  obedezca 
á  la  autoridad.  Esta  ha  sido  mi  opinión,  esta  es  y  esta  será- 
Sin  embargo,  estuve  y  estoy  por  la  nota  presentada  por  la 
Comisión  y  declaro  que  mi  opinión  en  la  Comisión  ha  sido 
solamente  ésta.  Estuve  por  la  nota,  porque  el  pensamiento 
que  he  tenido  á  este  respecto  y  que  me  atrevo  todavía  á  re- 
comendarlo á  la  consideración  de  los  señores  Representantes, 
no  había  de  triunfar,  y  por  otra  parte  veía  el  sentimiento 
de  salvar  la  ansiedad  pública  y  tenía  que  avenirme  al  sen- 
timiento de  la  mayoría  de  la  Comisión  y  suscribí  á  la  nota. 
Me  contentaré  por  ahora  con  que  la  nota  de  la  Comisión  y 
mi  pensamiento  sean  admitidos  y  aprobados  por  la  Sala. 


Discurso  de  Tomás  Manuel  Anchorena  en  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes de  la  Provincia,  en  la  sesión  del  24  de  Julio  de 
1834,  sobre  la  renuncia  presentada  por  Rozas  del  cargo  de 
Gobernador. 

El  que  habla  tuvo  el  honor  de  ser  llamado  con  otros  se- 
ñores Diputados  á  la  Comisión  de  Negocios  Constituciona- 
les, para  dar  su  opinión  sobre  la  tercera  renuncia  que  hace 
el  señor  General  don  Juan  Manuel  de  Rozas.  El  que  habla 
repetirá  la  opinión  que  allí  vertió,  las  razones  que  tuvo  para 
ello  é  igualmente  las  opiniones  que  oyó:  se  hace  esto  pre- 
ciso para  mejor  entenderse  la  razón  en  que  funda  la  suya. 
El  que  habla  opinó  que  no  debía  admitirse  la  renuncia  al 
señor  don  Juan  Manuel  de  Rozas  y  que  la  Comisión  de  Nego- 
cios Constitucionales  debía  expedirse  aconsejando  una  nota 
de  la  Sala,  en  que  dijese  al  señor  Brigadier  General,  don  Juan 
Manuel  de  Rozas,  que  no  entraba  ya  en  las  razones  que  antes 
había  manifestado  y  que   le  había   contestado    para  hacerle 
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ver  la  necesidad  y  conveniencia  que  resultaba  de  que  él 
ocupase  el  destino  para  que  la  Sala  le  había  nombrado,  sino 
que  diese  por  única  razón  ahora  el  que  la  Sala  no  podía 
excusarse  de  no  admitirle  la  renuncia,  porque  el  voto  uni- 
forme de  la  opinión  pública  pronunciado,  no  sólo  de  un  modo 
inequívoco,  sino  de  una  manera  exigente,  reclamaba  de  los 
señores  Representantes  que  no  le  admitiesen  esta  tercera 
renuncia.  Esta  fué  su  opinión.  Otros  señores  Diputados  allí 
opinaron,  unos  por  que  era  tiempo  ya  de  que  se  le  admitiera, 
otros  por  que  debían  primero  deslindarse  las  atribuciones 
del  Poder  Ejecutivo  y  después  nombrársele.  Pero  más  ó 
menos,  todas  las  opiniones  coincidían  en  estos  tres  pun- 
tos. El  que  habla  no  estuvo  por  la  segunda,  por  que  creyó 
que  ningún  señor  Representante  está  facultado  para  contra- 
decir ú  oponerse  al  voto  de  sus  comitentes,  siempre  que  éste 
sea  pronunciado  de  un  modo  claro  é  inequívoco  y  mucho 
más  con  la  exigencia  del  presente  caso,  y  siempre  que  este 
voto  en  su  conciencia  no  se  oponga  al  bien  y  felicidad  de 
la  Provincia  y  de  los  habitantes  de  ella. 

Sobre  esto  parece  excusado  detener  á  los  señores  Repre- 
sentantes, pues  no.se  opone  ni  en  la  conciencia  de  ningún 
señor  Diputado  puede  caber  que  esté  en  contradicción  con 
el  bien  de  la  Provincia  el  que  ocupe  la  silla  del  Gobierno 
el  señor  Rozas,  aun  cuando  así  lo  conciba  el  Jefe  electo, 
como  lo  expresan  sus  notas.  De  consiguiente,  el  quií  habla 
no  pudo  estar  por  la  opinión  de  que  se  le  admitiese  la 
renuncia.  Tampoco  puedo  estar  por  la  opinión  de  aquellos 
que  creen  que  antes  deben  detallarse  las  atribuciones  del 
Poder  Ejecutivo.  Para  esto  hay  razones  generales  y  parti- 
culares al  presente  caso.  Cuantos  nos  ocupamos  de  la  re- 
nuncia del  señor  General,  don  Juan  Manuel  de  Rozas,  nos  ve- 
mos en  el  caso  de  persuadirle,  convencerle  ó  reducirle  á  que 
acepte  el  mando,  porque  se  cree  que  esta  es  una  necesidad, 
porque  se  cree  que  este  es  el  voto  general  de  la  Provincia; 
y  siendo  esto  así,  es  un  deber  de  los  señores  Representan- 
tes. Según  la  renuncia  del  señor  Brigadier,  don  Juan  Ma- 
nuel de  Rozas,  nada  importarla  ni  el  que  se  reforzara  el  Poder 
Ejecutivo  antes,  ni  que  se  deslindasen  sus  atribuciones,  por- 
que él  ha  dicho  en  sus  renuncias,  y  lo  ha  dicho  muy  ter- 
minantemente en  la  última  conferencia  que  tuvo  con  la  Co- 
misión de  la  Sala,  según  los  apuntamientos  que  se  llevaron 
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á  la  Comisión  Constitucional,  que  el  poder  extraordinario  no 
le  puede  servir  ni  á  él  ni  á  otro  que  entre  en  el  Gobierno; 
que  el  refuerzo  del  Poder  por  los  medios  ordinarios  tam- 
poco, porque  si  estos  medios  antes  de  ahora  hubiesen  sido 
bastantes  para  prevenir  los  males,  en  el  día  son  incapaces 
para  remediar  los  que  han  ocurrido.  Él  así  lo  ha  compren- 
dido y  así  lo  expresa,  y  poco  importa  para  él  que  los  se- 
ñores Representantes  lo  conciban  de  otro  modo:  él  así  lo 
entiende.  Esta,  pues,  es  una  razón  particular  que  respecto 
á  la  renuncia  del  señor  don  Juan  Manuel  de  Rozas  nada  vale, 
porque  sí  el  señor  Rozas  en  su  renuncia  nos  hubiese  dicho 
ó  indicado  de  que  no  se  hacía  cargo  del  mando  por  la  falta 
de  terminación  que  tenían  estas  atribuciones,  entonces  podría 
valer  el  recurso  de  reforzar  el  poder;  mas  después  que  don 
Juan  Manuel  de  Rozas  ha  dicho  que  esto  ya  es  fuera  de  tiem- 
po, al  menos  en  el  modo  de  considerarlo  él  que  ahora,  aun- 
que se  determinen  y  se  designen,  son  insuficientes  é  inca- 
paces de  remediar  los  males  que  él  concibe  que  después 
han  sobrevenido,  es  consiguiente  que  respecto  de  él  ya  no 
vale  este  arbitrio;  éste  ya  no  es  un  recurso  para  reducirle 
á  que  admita  el  mando.  Mas  también  hay  otra  razón.  Señor 
la  Sala  no  ha  admitido  la  renuncia  del  actual  Gobernador, 
recomendándole  que  continúe  por  algimos  días,  mientras  se 
nombra  al  que  le  haya  de  suceder.  Y,  señor,  ¿en  unos  pocos 
días  se  podrán  designar  las  atribuciones  del  Poder  Ejecu- 
tivo? ¿Qué  importa  designar  ó  deslindar  las  atribuciones 
del  Poder  Ejecutivo?  En  mi  juicio,  constituir  la  Provincia. 
¿Y  una  obra  que  en  doce  Legislaturas  no  se  ha  podido  ha- 
cer y  que,  habiéndose  fijado  en  la  11*  un  término  para  ha- 
cerla, no  se  ha  podido,  y  habiendo  pasado  en  la  12*  más 
de  la  mitad  del  período  de  sus  sesiones  no  se  ha  empezado 
todavía,  ¿se  podrá  hacer  que  se  sancione  en  los  pocos  días 
que  se  ha  interpelado  al  señor  Viamont  que  continúe,  des- 
pués de  haber  hecho  éste  su  renuncia  y  admitídosele? 

Que  deslindar  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo,  impor- 
ta constituir  la  Provincia;  es  indudable,  que  no  se  podrán 
deslindar  bien  las  de  im  poder,  sin  deslindar  al  mismo  tiempo 
las  de  los  otros  poderes,  porque  es  preciso  que  guarde  equi- 
librio un  poder  con  los  demás  que  constituyen  nuestro  sis- 
tema de  Gobierno.  Se  dirá  acaso  que  no  se  designen  todas, 
y  que  sólo  se  dicten  algunas  leyes  y  decretos  que  amplíen  á 
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la  esfera  de  ese  poder,  á  fín  de  contener  los  males  que  afli- 
gen á  la  Provincia,  y  de  superar  las  dificultades  que  se  pre- 
sentan y  que  retraen  á  los  ciudadanos  capaces  de  ocupar  la 
silla  del  Gobierno.  Y  yo  pregunto:  los  Representantes  por  sí 
solos,  sin  el  auxilio  de  un  Ministerio  sabio  y  patriota  que  les 
demarque  el  tamaño  de  los  males  que  agobian  al  pais,  cuá- 
les son  esos  males,  cuál   su  extensión,  cuáles  pueden  haber 
sido  las  causas  y  la  relación  que  ellos  tengan  entre  sí,  ¿po- 
drán dictar  esos   decretos   y  esas  leyes  que  den   facultades 
al  Poder  Ejecutivo    para  que  pueda  remediarlos  en  la  esfera 
ordinaria.  De  ningún  modo.  Los  representantes  del  pueblo, 
lo  mismo   que  los   demás   ciudadanos,  conocemos  que  hay 
males;  mas  no  podemos  determinar  el  tamaño  de  eUos,  y  de 
consiguiente  tampoco   podemos  determinar  el  de  las  medi- 
das que  deben  tomar.    La  Sala,  poniéndose  ahora  á  dictar 
aisladamente   semejantes  medidas,  correría   un  riesgo  inmi- 
nente, y  probablemente  compUcaría  más  al  Poder  Ejecutivo 
de  lo  que  está,  y  le  aumentaría   sus   dificultades,  lejos   de 
allanárselas.  ¿Y  sobre  qué  datos  la  Sala  había  de  dictar  esas 
medidas?  —  Sobre  los  informes  del  Ministerio  al  hacer  la  re- 
nuncia el  señor  Viamont.   ¿Y  quién   nos  asegura  que  otros 
ciudadanos  que  entren  á  sucederles,  no   verán  las  dificulta- 
des y  los  embarazos  en   otros  puntos  de  la  administración, 
diferente  que  ellos  los  han   visto,  aunque  su  política  sea  la 
misma?  No  señor;  la  designación  de  las  atribuciones  del  Po- 
der Ejecutivo,  bien  sea  general,  ó  bien  sea  particular  en  al- 
gunos ramos  de  la   administración,  debe  ser  consiguiente  á 
la  existencia  de  un  Gobierno,  debe  ser  con  el  auxilio  de  un 
Ministerio   que  nos  dé  los  conocimientos  que  le  haya  sumi- 
nistrado la  experiencia  de  negocios.    Estas  razones,  ya  con- 
sideradas particularmente  con  respecto  á  la  renuncia  del  se- 
ñor don  Juan  Manuel  de  Rozas,  ya  generalmente,  en  el  modo 
que  acabo   de  considerarlas,  me   decidieron  á  no  estar  por 
esta  idea,  apelar  á  lo  que  indiqué  al  principio,  de  no  admi- 
tir la  renuncia  del  señor  don  Juan  Manuel  de  Rozas,  y  que  al 
manifestarle    la    Sala    que   no   la   admitía,    diese  la    razón, 
que  es  la  que  me  mueve  á  mí,  y  la  que  creo  debe  mover  á 
los  señores  Representantes  en  la  cuarta  vez,  cual  es  el  voto 
6  clamor  inequívoco  y  exigente  de  la  Provincia  para  que  no 
se  le  admita.    Al  mismo  tiempo   manifestaré  lo  mismo  que 
dije  en  la  Comisión:  que  en  mis  principios  la  Sala  no  puede 
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obligar  al  General  don  Juan  Manuel  de  Rozas  ni  á  ningún  otro 
ciudadano,  á  que  admita  por  fuerza  el  Gobierno.  El  que  ha- 
bla, sí  llegase  el  caso,  que  cree  que  no  llegará,  de  que  sus 
comitentes  le  quisieran  obligar  al  señor  don  Juan  Manuel 
de  Rozas,  ó  cualquiera  otro  ciudadano,  á  que  admitiese  el  Go- 
bierno, volvería  contra  su  conciencia.  En  la  conciencia  par- 
ticular del  que  habla,  también  cree  que  puede  ser  que  el  se- 
ñor don  Juan  Manuel  de  Rozas  no  admita;  mas,  á  pesar  de 
este  convencimiento  particular  que  tiene,  como  Representante 
no  puede  dejar  de  opinar  que  no  se  le  admita.  Se  me  dirá 
que  se  pierde  tiempo.  No  señor,  se  gana;  porque  se  veía  que 
hasta  el  último  gi*ado  los  señores  Representantes  han  tra- 
tado de  satisfacer  el  voto  de  sus  comitentes,  y  han  puesto 
en  acción  los  últimos  ensayos  y  pruebas  para  cumplir  con  él. 
Así  es  que  el  que  habla  está  por  que  no  se  le  admita;  y  no 
admitiéndosele,  se  le  dé  la  razón  que  acaba  de  exponer  de 
nuevo  y  que  cree  que  debe  mover  á  los  señores  Representan- 
tes para  no  admitirla.  Al  efecto;  el  que  habla  ha  redactado 
una  minuta  de  comunicación  que  tiene  el  honor  de  presentar, 
y  que  está  en  coincidencia  con  la  que  han  presentado  los  se- 
ñores de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  pero  que, 
en  su  humilde  opinión,  expresan  de  un  modo  más  enérgico 
la  idea  que  acabo  de  indicar:  minuta  de  comunicación  que, 
si  los  señores  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales, 
porque  aun  se  sostengan  adheridos  á  la  que  han  presentado 
á  la  Honorable  Sala,  no  la  adoptasen,  tampoco  la  sostendrá 
el  que  habla,  porque  está  convencido  de  los  males  que  ama- 
gan á  la  Provincia  de  que  este  negocio  se  dilate  por  más 
tiempo,  y   desea  por  lo  mismo  que  se  abrevie. 

Pero  si  los  señores  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitu- 
cionales, viendo  que  coincide  este  proyecto  con  el  que  han 
presentado,  creen  que  puede  adoptarse,  yo  estaré  por  él:  si- 
no, estaré  por  el  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucio- 
nales. 


Minuta  que  propone  el  seí5or  Anchorbna 

«La  Honorable  Sala  de  Representantes  ha  considerado  de- 
tenidamente la  renuncia,  que  por  tercera  vez  ha  interpuesto 
V.  S.  del  cargo  de  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Pro- 
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víncia,  que  le  fué  conferido  por  la  ley  de  29  de  Junio  próxi- 
mo pasado,  y  sin  que  las  razones  sobre  que  Y.  S.  apoya  su 
constante  y  reiterada  decisión,  hayan  podido  contrastar  la 
fuerza  irresistible  de  las  que  han  formado  el  juicio  de  los 
Representantes.  Éstos,  excusando  reproducirlas,  después  de 
haberlas  manifestado  por  tres  distintas  ocasiones,  sin  haber- 
les podido  inclinar  el  ánimo  de  V.  S.  á  aceptar  el  cargo  que 
le  fué  conferido  por  la  citada  ley,  se  circunscriben  á  obser- 
var que,  fuera  de  sus  consejos,  reconocen  en  la  opinión  pú- 
blica de  sus  comitentes  una  regla  invariable  para  dirigir  sus 
actos,  y  muy  principalmente  aquéllos  que  afectan  de  un  modo 
especial  los  grandes  intereses  de  la  sociedad.  Es  en  este  con- 
cepto que  los  Representantes  de  la  Provincia  se  ven  necesi- 
tados, obligados  también,  á  obtemperar  al  voto  firme  y  de- 
cidido de  sus  representados  que,  pronunciándose  de  una 
manera  inequívoca  y  exigente,  en  apoyo  de  los  sufrvagios  emi- 
tidos por  la  Sala,  reclaman  de  V.  S.,  no  ya  el  sacrificio  de 
admitir  el  cargo  que  le  ha  conferido  la  ley,  sino  lo  que  es 
más,  el  noble  y  grande  sacrificio  de  esas  mismas  razones 
que  á  V.  S.  se  presentan  con  toda  la  fuerza  de  una  supe- 
rioridad invencible. 

Si  el  sufragio  de  los  Representantes,  si  el  clamor  general 
de  la  Provincia  á  que  hoy  solo  atiende  aquel  sufragio,  no 
puede  ser  V.  S.  sino  un  objeto  de  veneración  y  deferencia, 
los  Representantes  esperan  confiadamente  que  V.  S.  le  evi- 
tará ocuparse  de  nuevo  sobre  unos  actos  que  han  meditado 
detenidamente,  y  respecto  de  los  cuáles,  cuentan  hoy  con  la 
resignación  de  V.  S.  á  aceptar  el  mando  y  dirección  de  la 
Provincia*. 


Okatoki A  ABCnrriHA.  —  Tomo  I.  3t 
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Comunicación  del  Gobernador  Interino  de  la  Provincia  de  Buenos. 
Aires,  doctor  don  Manuel  V.  de  Maza,  ¿  la  Sala  de  Repre- 
sentantes, participándole  el  asesinato  del  Representante  del 
Gobierno,  Brigadier  General  don  Juan  Facundo  Quiroga,  su  se- 
cretario, y  toda  su  comitiva. 

Buenos  Aires,  Marzo  6  de  lb:-35. 
AÑO   26   DE   LA    LIBERTAD    Y  20    DE    LA    INDEPENDENCIA 

A  la  Honorable  Junta  de  Representantes: 

El  Presidente  de  la  Honorable  Sala,  encargado  interina- 
mente del  Gobierno,  dirige  á  los  señores  Representantes,  en 
copia  legalizada,  la  comunicación  que  ha  recibido  del  Exce- 
lentísimo Gobierno  Delegado  de  Córdoba,  datada  á  20  del 
próximo  pasado  Febrero,  participándole  haber  concluido  sus 
días  del  modo  más  trágico  y  escandaloso  el  Representante 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  Brigadier  General  don  Juan 
Facundo  Quiroga,  y  su  secretario.  Coronel  Mayor  don  José 
Santos  Ortiz,  con  toda  su  comitiva,  atrozmente  asesinados 
á  distancia  de  dieciseis  leguas  más  allá  de  aquella  ciudad, 
viniendo  de  regreso  de  la  comisión  de  paz  que  les  había  sido 
encomendada  cerca  de  los  Gobiernos  de  Tucumán  v  Salta, 
que  se  mostraban  desavenidos  entre  sí. 

Este  suceso,  funestísimo  para  los  pueblos  de  la  República, 
se  ha  visto  precedido  de  otros  que,  por  las  circunstancias  y 
las  personas,  hacen  advertir  los  desarrollos  de  una  política 
de  sangre,  á  la  sombra  de  un  silencio  y  de  un  descanso  pa- 
recido al  de  los  sepulcros. 

El  vil  y  horrible  asesinato  del  Representante  del  Gobierno^ 
no  es  un  hecho  que  pueda  considerarse  aislado:  los  señores 
Representantes,  entregándose  á  la  más  seria  meditación  po- 
drán persuadirse  de  esta  verdad,  para  aprovecharse  oportu- 
namente de  las  lecciones  que  dan  el  tiempo  y  los  sucesos^ 
y  conocer  dónde  tenga  su  asiento  el  mal,  y  cuál  sea  su  ori- 
gen. A  este  respecto,  en  los  depósitos  que  custodia  el  Ar- 
chivo de  la  Secretaría,  y  entre  los   negocios  pendientes,  en- 
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centrarán  documentos  clásicos  que  suministrarán  los  cono- 
cimientos necesarios  para  aplicar  el  más  pronto  y  eficaz 
remedio. 

Entre  tanto,  el  Presidente  de  la  Honorable  Sala,  encargado 
interinamente  del  Gobierno,  al  dar  noticia  á  los  señores  Re- 
presentantes del  horrible  atentado  que  ha  terminado  con  la 
preciosa  existencia  de  una  de  las  columnas  más  firmes  de  la 
libertad  de  flos  pueblos  y  del  régimen  federal  por  que  se  han 
pronunciado,  se  permite  manifestarles  que  la  Provincia  se 
halla  en  una  crisis  la  más  difícil  y  peligrosa;  que  su  posi- 
ción no  presenta  sino  un  caos  cuya  confusión  es  tanta,  que 
él  no  alcanza  á  descubrir  la  senda  de  salvación;  y  que  si 
hasta  aquí  ha  podido  el  Gobierno  haberse  conservado  en  la 
manera  en  que  ha  estado,  sin  Ministros  y  sin  Consejo,  por- 
que no  le  ha  sido  dado  superar  las  dificultades  que  ha  to- 
cado, toda  vez  que  ha  querido  ensayar  su  organización,  en 
adelante,  ni  el  Presidente  de  la  Honorable  Sala  de  Repre- 
sentantes es  el  indicado  para  continuar  al  frente  de  los  ne- 
gocios públicos,  ni  V.  H.  satisfaría  sus  responsabilidades  des- 
atendiéndose del  cese  que  reclama,  ni  menos  correspondería 
á  la  misión  de  sus  representados,  si  no  se  apercibiese  de  las 
necesidades  y  exigencias  del  país,  para  ocurrir  á  ellas  pronta 
y  eficazmente. 

Dios  guarde  á  los  señores  Representantes  muchos  años. 

Manuel  V.  de  Maza. 
Manuel  de  Irigoyen. 


Súplica  de  D.  Juan  M.  Rozas  á  la  Sala  de  Representantes  con  el 
fin  de  que  le  otorguen  doce  días  de  plazo  para  admitir  ó  re- 
nunciar del  cargo  de  Gobernador. 

San  José  de  Flores,   Marzo    10  de  1836. 
AÑO   26  DE  LA    LIBERTAD   Y   20    DE    LA    INDEPENDENCIA 

Al  señor  Vice^Presidente  r  de  la  Honorable  Junta  de  Repre- 
sentantes: 

El  infrascripto  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  muy  apre- 
ciable  nota  fecha  7  del  presente,  que  se  ha  servido  dirigirle 
el    seftor   Vice-P residente  de  la  Honorable   Sala  de  Repre- 
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sentantes,  por  medio  de  una  Comisión  del  seno  de  la  mis- 
ma Honorable  Corporación. 

Absorto  el  infrascripto  al  considerar  el  enormísimo  peso 
y  magnitud  de  compromisos  que  es  invitado  á  tomar  sobre 
sí,  la  ilimitada  confianza  que  se  le  hace  del  poder  público, 
á  nombre  y  presencia  de  un  pueblo,  el  m&s  celoso  de  su  li- 
bertad, en  fuerza  de  los  eminentes  peligros  que  le  rodean 
por  todas  partes,  y  las  extraordinarias  distinciones  con  que 
se  digna  honrarlo  la  Representación  Soberana  de  esta  Pro- 
vincia, no  encuentra  expresiones  con  que  manifestar  la  in- 
tensidad de  su  gratitud  y  respeto  hacia  los  señores  Repre- 
sentantes; pero  esto  mismo  lo  induce  á  expedirse  en  tan 
grave  negocio  y  en  circunstancias  tan  delicadas  con  una 
prudente  detención  para  no  exponerse  á  un  error  que  acaso 
pusiese  el  colmo  á  las  imponderables  desgracias  de  nuestra 
infortunada  Patria.  Por  esto  es  que  suplica  á  los  señores 
Representantes,  por  conducto  del  señor  Vice-P  residente,  á. 
quien  se  dirige,  tenga  á  bien  otorgarle  el  término  de  doce 
días  para  meditar  sobre  la  contestación  que  debe  dar,  ad- 
mitiendo ó  renunciando  el  empleo  con  que  se  han  dignado 
honrarle  de  un  modo  extraordinario,  en  la  inteligencia  que 
satisfará  este  deber  antes,  si    le  fuese  posible. 

Dios  guarde  al  señor  Vice-Presidente  muchos  años. 

JüA.\  Manuel  de  Rozas. 


Discurso  de  D.  Juan  Manuel  de  Rozas  en  la  sesión  del  13  de  Abril 
de  1835,  en  la  Sala  de  Representantes  de  Buenos  Aires,  des- 
pués de  prestar  juramento  y  aceptar  el  cargo  de  Gobernador. 

Honorables  Representantes: 

Llamado  por  vuestro  sufragio  á  ocupar  la  silla  del  Go- 
bierno para  sacar  al  país  del  profundo  abismo  de  males  en 
que  se  halla  sumergido  y  repetido  calorosamente  este  pro- 
nunciamiento en  toda  la  extensión  de  la  Provincia  que,  hon- 
rándome con  su  confianza  sin  límites,  se  entrega  absoluta- 
mente á  mi  dirección,    mi  espíritu  se  ha  sentido  inflamado 
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de  un  entusiasmo  que  no  puedo  explicar,  y  el  amor  intenso 
que  profeso  á  mi  Patria  me  ha  arrastrado  á  llenar  im  de- 
ber que  siento  escrito    en  mi  corazón. 

He  venido,  pues,  á  vuestro  llamamiento:  he  aceptado  el 
tremendo  cargo  que  habéis  querido  conferirme,  y  he  jurado 
desempeñarlo  con  toda  fidelidad. 

Aquí  me  tenéis  ya  rendido  á  la  voz  imperiosa  de  vuestra 
soberana  voluntad. 

Conozco  que  el  enorme  peso  que  habéis  puesto  sobre 
mis  hombros  es  superior  á  las  fuerzas  humanas  y  mucho 
más  á  las  de  un  solo  hombre  que,  como  yo,  apenas  tiene 
el  valor  que  inspira  un  acendrado  patriotismo. 

Conozco  la  terrible  lucha  que  debo  necesariamente  soste- 
ner contra  mis  más  caras  afecciones,  para  subordinarlas  al 
bien  general  de  nuestra  infortunada  Patria;  pero  confío  en 
un  Dios  infinitamente  Misericordioso  y  justo,  á  cuya  omni- 
potente protección  he  librado  siempre  mis  esperazas.  Él  di- 
rigirá mis  pasos:  Él  me  sostendrá  en  los  peligros:  Él  me 
proveerá  de  fieles  y  celosos  cooperadores  de  entre  mis  bue- 
nos compatriotas;  y  bendiciendo  los  esfuerzos  de  la  más 
sana  intención,  de  que  es  un  testigo  infalible.  Él  hará  que 
no  sea  inútil  este  grande  sacrificio  que  con  la  más  sumisa 
resignación  ofrezco  á  toda  la  República  y  con  especialidad 
á  esta  provincia  en  que  tengo  la  gloriosa  satisfacción  de 
haber  nacido. 

Señores  Representantes:  vosotros  habéis  oido  ya  mi  jura- 
mento: él  será  cumplido   con  la  mayor  escrupulosidad. 


Contestación  del  Presidente  de  la  Sala 

Exmo.  Señor: 

Al  lograr  esta  Honorable  Representación,  por  medio  de 
sus  expontáneos  sufragios,  que  V.  E.  se  resignase  á  aceptar 
el  nombramiento  de  Gobernador  Capitán  General  de  esta 
Provincia,  tantas  veces  reiterado  en  la  persona  de  V.  E.,  y 
este  suceso  reclamado  por  los  votos  públicos,  ha  dejado  tran- 
quila la  conciencia  de  los  Representantes;  también  se  ha  de- 
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posítado  en  V.  E.  toda  la  suma  del  poder  público,  y  esta 
otra  exigencia  del  país  no  ha  trepidado  la  H.  Representa- 
ción en  satisfacerla,  porque  está  persuadida  que  V.  E.  no 
abusará  jamás  de  ese  poder.  Sin  embargo,  Exmo.  Señor,  los 
Representantes  del  pueblo  porteño,  al  mirar  ese  cielo  benig- 
no que  nos  cubre  y  al  considerar  el  carácter  compasivo  y 
dócil  de  los  hijos  de  esta  tierra,  no  pueden  prescindir  de 
interesar  á  V.  E.  para  que,  al  ejercer  sus  facultades,  la  equi- 
dad presida  siempre  sus  consejos. 

La  Sala  no  cree  necesario  recordar  á  V.  E.  lo  que  el 
prestigio  singular  conquistado  por  sus  afanes  y  fortificado 
por  la  Provincia  puede  prepararle  como  á  ninguno,  como  á 
ningún  otro  de  nuestros  patriotas,  para  colmar  de  júbilo  á  la 
Provincia:  tal  es,  entre  otras  cosas,  el  momento  que  pueden 
presentar  los  sucesos  de  concentrar  á  los  hijos  de  esta  Pa- 
tria común,  fijando  entre  ellos  la  unión  y  la  concordia  para 
que  este  ventajoso  ejemplo,  generalizado  en  las  demás  Pro- 
vincias de  la  República,  produzca  los  incalculables  bienes 
que  da  la  paz.  Acto,  Señor  Exmo.,  que  será  mirado  por  el 
cielo  con  ojos  placenteros,  y  aplaudido  por  numerosas  fa- 
milias con  lágrimas  de  júbilo. 

Inmensa  ha  sido,  Señor,  la  estimación  que  los  Represen- 
tantes han  hecho  del  carácter  moral  de  V.  E.  y  de  sus  ín- 
clitos servicios  á  la  federación  de  los  pueblos,  y  por  lo  mismo, 
sin  medida  también  la  confianza  que  han  depositado  en 
V.  E.  Pero  si  la  salvación  de  la  Patria  ha  exigido  el  sacri- 
ficio temporal  de  nuestras  instituciones,  los  Representantes 
no  han  olvidado  que  el  anuncio  de  una  Constitución  bajo 
la  forma  del  sistema  federal  para  esta  provincia,  promovida 
en  este  recinto  por  uno  de  sus  beneméritos  Diputados,  fué 
acogido  en  el  desierto  por  V  E.  con  solemnes  demostracio- 
nes de  regocijo.  Recuerdo,  en  verdad,  consolante  de  que  V.  E. 
conoce  las  únicas  bases  en  que  permanentemente  puede  apo- 
yarse nuestro  edificio  político. 

Sin  duda  los  obstáculos  que  habrá  que  vencer  antes  de 
llegar  al  término  de  sus  deseos  serán  fuertes  y  numerosos, 
porque  es  necesario  restituir  la  energía  á  los  resortes  del 
crédito  y  de  la  autoridad,  para  que  la  administración  mar- 
che fácil  y  desembarazada;  pero  las  dificultades  cederán  al 
fuerte  impulso  de  V.  E.  ayudado  por  la  cooperación  de  la 
Sala,  y  por  la  opinión   pública.    Estos^  votos  de  los    H.   Re- 
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presentantes,  que  son  también  del  alma  del  que  os  habla, 
no  dudéis,  Señor,  que  son  el  eco  del  sentimiento  público. 
Para  llenarlos,  el  Ser  Supremo,  la  Patria  y  el  Genio  de  la 
libertad  guíen  siempre  vuestros  pasos,  y  vea,  Señor,  esta 
provincia  por  el  acierto  de  vuestras  liberaciones,  afirmado 
en  la  República  y  fuera  de  ella  el  honor  y  crédito  de  V.  E. 


Acta  de  ia  sesión  de!  28  de  Junio  de  1839,  de  la  Honorable  Jun- 
ta de  Representantes  de  Buenos  Aires,  donde  se  trata  del 
asesinato  de  su  Presidente,  Doctor  Don  Manuel  Vicente  de 
Maza. 

¡Viva  la  Federación! 

Presidencia  del   señor  Pinedo 

En  Buenos  Aires,  á  28  de  Junio  de  1839,  reunidos  los  se- 
ñores Representantes  en  su  Sala  de  Sesiones,  á  la  una  del 
día,  el  señor  Vice-PresideQte  1°  abrió  la  sesión  y  en  seguida 
anunció  que  el  día  anterior,  entre  seis  y  media  y  siete  de 
la  noche,  había  tenido  aviso  de  que  el  señor  Presidente  de 
la  H.  Sala,  doctor  D.  Manuel  Vicente  de  Maza,  había  sido 
asesinado  en  la  casa  de  la  Representación,  que  con  este 
motivo  había  ordenado  inmediatameote  la  reunión  de  la  Co- 
misión permanente,  cuyos  acuerdos  se  iban  á  leer. 

El  señor  Diputado  Secretario  procedió  en  seguida  á  la  lec- 
tura del  acta  de  la  Comisión  permanente,  cuyo  tenor  es  el 
siguiente: 

¡Viva  la  Federación! 

En  Buenos  Aires  á  27  de  Junio  de  1839,  á  las  seis  y  me- 
dia de  la  noche,  se  presentó  en  la  casa  habitación  del  señor 
Vice-Presidente  I""  de  la  H.  Sala,  ciudadano  General  D.  Agus- 
tín de  Pinedo,  el  ordenanza  de  dicha  H.  Sala,  Anastasio 
Ramírez,  y  anunció  al  referido  señor  Vice-Presidente,  que  aca- 
baba de  ser  violentamente  muerto  el  señor  Presidente  de  la 
H.    Sala,  doctor  D.  Manuel  Vicente  de    Maza,  cuyo  cadáver 
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había  encontrado  el  exponente  en  la  Sala  de  la  Pre- 
8Ídencia,  con  ocasión  de  entrar  en  dicha  Sala;  que  ignoraba 
las  circunstancias  de  este  hecho,  y  que  no  podía  dar  mas 
razón  de  él  que  la  que  deja  expuesta,  pues  en  una  de  las 
piezas  de  la  Secretaría,  vio  salir  dos  personas  á  quienes  ab- 
solutamente no  ha  conocido,  ni  había  visto  entrar. 

El  señor  Vice-Presidente,  acto  continuo  se  dirigió  á  la  casa 
de  los  señores  Representantes,  y  cerciorado  por  sí  mismo 
del  hecho,  ordenó  al  punto  que  se  citase  á  la  Comisión  per- 
manente de  la  H.  Sala,  avisándose  también  del  suceso  al 
señor  Jefe  de  Policía,  para  que  diese  las  órdenes  competen- 
tes, á  fin  de  que  fuese  reconocido  el  cadáver  por  el  médico 
del  Departamento. 

En  consecuencia  de  las  precedentes  órdenes,  se  reunieron 
en  la  casa  de  los  señores  Representantes  los  Honorables 
Diputados  Pinedo,  Mansilla,  Obispo  de  Aulón  y  Lahite,  ha- 
llándose también  presentes  los  señores  Diputados  Secreta- 
rios Irigoyen  y  González  Peña. 

El  señor  Vice-Presidente  manifestó  á  la  H.  Comisión  per- 
manente, que  el  motivo  de  su  convocación  era  el  suceso 
que  acababa  de  relacionarse,  á  cuya  vista  podía  resolver  lo 
que  estimase  más  conveniente,  teniendo  en  consideración  la 
certidumbre  del  hecho,  en  virtud  del  reconocimiento  facul- 
tativo que  había  practicado  el  médico  de  Policia,  cuyo  tenor 
es  el  siguiente: 

¡Viva  ¡a    Federación/ 

Buenos   Aires,  Junio  27  de  Ib^. 

ASO   30  DE   LA    LIBERTAD,    24  DE   LA    INDEPENDENCIA    Y    10  DE   LA 

CONFEDERACIÓN    ARGENTINA 

El  Médico  de  Policía: 

Certifico  haber  reconocido  por  orden  del  señor  Jefe  de 
Policía,  D.  Bernardo  Victorica,  el  cadáver  del  doctor  Manuel 
Vicente  de  Maza,  el  que  tenía  dos  heridas  en  la  parte  ante- 
rior superior  algo  lateral  derecha  de  la  cavidad  vital;  una 
está  entre  el  esternón  y  cartílago  de  la  tercera  costiUa  ver- 
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dadera;  la  otra  algo  más  lateral  entre  la  mamila  y  el  ester- 
nón; ambas  son  penetrantes  en  la  cavidad  expresada  y  se  le 
advierte  incedida  la  tercera  costilla,  el  pulmón  derecho  y 
con  dirección  transversal  también  incedido  el  corazón,  en. 
toda  la  cavidad;  hay  derrame  copioso  de  sangre,  y  ambas  he- 
ridas parecen  ser  hechas  con  instrumento  cortante  y  pun- 
zante, cuchillo  ó  daga.  Considero  á  las  heridas,  por  razón 
de  las  partes  interesadas,  mortales  de  necesidad;  para  que 
conste  doy  este. 

Fernando  María  Cordero 


Los  Señores  de  la  Comisión  permanente,  impuestos  del 
motivo  de  su  reunión,  manifestaron  unánimemente  que  era 
de  necesidad  tomar  medidas,  no  sólo  conducentes  á  fijar  de  un 
modo  auténtico  las  circunstancias  del  hecho,  sino  también 
las  que  convengan  relativamente  á  la  sepultación  del  ca- 
dáver. 

En  este  estado,  el  señor  Obispo  de  Aulón  expuso  que,  á  pe- 
sar de  serle  grato  y  honorífico  participar  de  los  trabajos  de  la 
Honorable  Comisión,  no  podía  dispensarse  de  manifestar 
que,  pudiendo  servir  las  medidas  que  iban  á  dictarse  para 
procedimientos  en  que  él  no  debía  lomar  parte  directa  ni 
indirectamente  por  la  lenidad  de  su  estado,  suplicaba  se  le 
eximiese  de  continuar  tomando  parte  en  un  asunto  de  esta 
naturaleza.  Los  señores  de  la  Comisión,  teniendo  en  vista 
que  el  número  de  los  Diputados  presentes  bastaba  para  for- 
mar Comisión,  defirieron  á  los  sentimientos  de  delicadeza 
que  en  el  concepto  del  señor  Obispo  de  Aulón  constituían 
un  impedimento  legal.  En  consecuencia,  habiéndose  retirado 
dicho  señor  Obispo,  continuaron  deliberando  sobre  el  asunto 
los  señores  Diputados  presentes. 

El  resultado  de  la  conferencia  habida  fué  acordar,  como 
acordaron  unánimemente,  los  puntos  siguientes: 

1"  Que  el  Diputado  Secretario,  doctor  don  Lucas  Gonzá- 
lez Peña,  procediese  inmediatamente  á  levantar  un  sumario 
instruido  y  circunstanciado   del  hecho. 

2"  Que  evacuada  esta  diligencia,  la  presentase  al  señor  Vi- 
ce-Presidente  1%  para  que,  acompañada  á  la  presente  acta, 
se  elevase  al  conocimiento  de  la  Honorable  Sala. 
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3°  Que  siendo  necesario  dar  sepultura  al  cadáver,  se  con- 
servase en  la  sala  presidencial  en  depósito,  al  cuidado  de  dos 
personas  de  la  casa  de  Representantes  que  se  nombraron 
al  efecto. 

4"*  Que  si  á  las  nueve  de  la  mañana  del  día  siguiente  á  la 
presente  reunión,  la  familia  del  finado  doctor  Maza  no  había 
dispuesto  del  cadáver,  el  señor  Vice-P residente  1*  diese  las 
órdenes  correspondientes  para  su  conducción  al  cementerio 
del  Norte,  y  sepultura. 

5"  Que  después  de  practicadas  todas  las  antecedentes  di- 
ligencias, el  señor  V'ice-Presidente  1°  citase  á  la  Honorable 
Sala  para  darle  cuenta  de  lo  ocurrido,  con  todos  los  ante- 
cedentes de  la  referencia. 

Concluido  el  asunto  que  motivó  la  presente  reunión,  se  re- 
tiraron los  señores,  y  leída  que  fué,  la  rubricó  el  señor  Vice- 
presidente V  y  autorizó  el  Secretario. 

Rúbrica  del  señor  Vice-Presidente  V. 

1 RIGO  YEX. 


Discurso  de  D.  Agustín  Garrigós,  en  la  Cámara  de  Representantes 
el  28  de  Junio  de  1839,  después  del  asesinato  político  del  Dr. 
D.  Manuel  V.  Maza,  Presidente  de  esta  Cámara. 

Señores:  Un  suceso  sin  duda  extraordinario  lia  reunido 
hoy  con  especialidad  á  los  señores  Representantes.  El  Hono- 
rable Presidente  no  existe  ya;  él  ha  sido  ayer  asesinado  en- 
tre seis  y  siete  de  la  noche,  según  acaba  de  expresarse  en 
la  nota  que  pasa  á  V.  H.  la  Comisión  permanente,  sin  que 
de  los  antecedentes  que  se  han  podido  recoger  se  venga  en 
conocimiento  de  quién  haya  sido  el  autor  del  crimen.  Sin 
embargo,  señores,  si  se  fija  algún  tanto  la  consideración  en 
este  asunto,  no  será  tal  vez  difícil  descubrir  su  origen.  No 
hay  uno  solo  de  los  señores  Representantes  que  ignore  que 
se  ha  atentado  contra  los  días  del  ilustre  Jefe  que  con  tanta 
dignidad  y  gloria  presidió  los  destinos  del  país,  y  contra  otros 
esclarecidos  compatriotas  federales.  Se  ha  procurado  tam- 
bién subvertir  el  orden,  y  al  efecto  se  han  puesto  en  juego 
las  maquinaciones  más  detestables. 
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Se  ha  intentado  seducir  la  lealtad  de  valientes  oftcíales 
que  saben  resistir  á  todas  las  seducciones.  Se  ha  preten- 
dido contrastar  la  acrisolada  fidelidad  de  nuestras  tropas. 
Pero  por  todas  partes,  señores,  ha  encontrado  el  vicio  la 
resistencia  que  le  opone  la  virtud. 

Estos  leales  federales  que  detestan  al  bando  unitario,  y 
mucho  más  aún  á  los  traidores  que  desertan  de  la  causa 
nacional  de  la  Confederación  Argentina,  volaron  presurosos 
á  participar  al  Gobierno  aquel  inicuo  atentado,  exhibiendo 
al  mismo  tiempo  comprobantes  inequívocos  de  la  certeza  de 
su  aserto.  Pues  bien,  señores;  el  autor  principal  de  crimen 
tan  execrable  era  el  hijo  de  nuestro  Presidente,  y  sin  duda 
alguna,  datos  muy  exactos  y  antecedentes  muy  fundados, 
comprobaban  la  connivencia  del  padre  en  el  complot  del  hijo: 
estos  graves  cargos  que  gravitan  contra  el  ex-Presidente, 
desparramados  en  la  población,  cundieron  con  una  rapidez 
eléctrica:  los  ciudadanos  de  todas  clases  miraron  con  horror 
tan  inaudito  crimen  y  se  apresuraron  entonces  á  dirigirse  á 
esta  Honorable  Legislatura  ejerciendo  el  derecho  de  peti- 
ción. Al  efecto,  prepararon  una  solicitud  con  el  objeto  de 
que  se  separase  del  elevado  puesto  de  Presidente  de  la  Re- 
presentación de  la  Provincia,  y  aun  del  seno  de  la  Legisla- 
tura, á  un  ciudadano  contra  quien  la  opinión  se  había  ya 
manifestado  del  modo  más  severo,  y  que,  por  consiguiente, 
debía  quedar  fuera  del  amparo  de  esta  posición,  para  que 
el  fallo  de  la  ley  se  pronunciara  sobre  su  conducta. 

Aun  no  fué  todo  esto,  señores:  pendiente  este  paso,  la 
animadversión  pública  se  explicó  más  palpablemente;  la  casa 
del  Presidente  fué  agredida  la  noche  del  jueves  de  un  modo 
que  se  conoció  que  el  pueblo  estaba  en  oposición  á  la  per- 
manencia del  Presidente  en  su  puesto,  que  aún  esa  mañana 
ocupó. 

Tales  antecedentes  decidieron  al  Presidente  á  hacer  su  re- 
nuncia, no  tan  sólo  del  cargo  que  ocupaba  en  este  recinto, 
sino  también  de  la  Presidencia  del  Tribunal  de  Justicia.  Re- 
cién entonces  se  apercibió  que  debía  alejarse  de  esta  tierra, 
y  no  poner  á  una  prueba  tan  difícil  la  irritación  del  pueblo 
y  la  justificación  del  Jefe  Ilustre  del  Estado,  que  fluc- 
tuaría entre  el  severo  deber  de  la  justicia  y  el  cruel  recuerdo 
de  una  antigua  amistad  mal  correspondida.  Los  complota- 
dos,  señores,  que  sin  duda  alguna  preveían  que,  despojado 
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de  todo  este  prestigio  el  Presidente,  caería  necesariamente 
bajo  el  peso  de  la  ley,  temieron  indudablemente  que  su 
temple  no  le  permitiese  guardar  el  silencio  que  deseaban. 
Ellos  se  lo  impidieron,  pues,  y  del  modo  que  acostumbran. 
Esta  es  una  presunción  fundada  en  los  antecedentes  que  he 
descrito;  porque  á  [la  verdad,  *si  el  pueblo  bastante  exas- 
perado, hubiese  querido  llevar  la  demostración  de  su  enojo 
más  adelante,  pudo  haberlo  hecho  antes  de  ver  conseguido 
el  objeto  que  se  proponía  en  su  sohcitud.  Mas  no,  señores; 
este  resultado  ha  tenido  lugar  con  posterioridad  á  las  dos 
renuncias  del  ex-Presidente,  y  ya  en  tales  circunstancias  solo 
á  los  complotados  interesaba  alejar  el  temor  que  natural- 
mente las  inspiraban  el  que  pudiesen  ser  descubiertos  de 
todas  sus  maquinaciones,  y  sufrir  el  merecido  castigo  de  sus 
crímenes. 

En  tal  estado,  señores,  ¿qué  otra  cosa  resta  á  la  Hono- 
rable Sala  que  dar  cuenta  de  este  trágico  suceso  al  Poder 
Ejecutivo  acompañándole  todos  los  antecedentes  de  la  ma- 
teria, para  que  en  su  vista  dicte  los  medios  que  su  sabidu- 
ría le  aconseje?  Mi  opinión  es  que  la  Honorable  Sala  fa- 
culte al  Vice-Presidente  al  efecto  de  redactar  la  minuta  de 
coraunicacióií  al  Poder  Ejecutivo. 


Discurso  del  General  Lucio  Mansilla  en  la  sesión  del  2  de  Julio  de 
!1839,  en  la  Cámara  de  Representantes  de  Buenos  Aires. 

Señor:  con  motivo  de  la  acta  de  la  penúltima  sesión  que- 
se  ha  aprobado,  me  lomaré  la  libertad  de  hacer  algunas  ob- 
servaciones á  la  H.  Sala,  que  en  mi  opinión  son  en  las  circuns- 
tancias del  día  muy  convenientes. 

Señor,  la  H.  Sala  por  la  indicación  de  un  señor  Diputado, 
tuvo  á  bien  nombrar  una  Comisión  de  su  seno  para  que  feli- 
citase al  Ilustre  Restaurador  de  las  Leyes,  digno  Gobernador 
de  esta  tierra  hoy,  por  el  desenlace  que  han  tenido  los  suce- 
sos políticos,  á  consecuencia  de  la  captura  y  ejecución 
del  salvaje  unitario,  Domingo  Cullen.  El  señor  Gober- 
bernador  ha  acusado  recibo  de  esta  comunicación,  manifes- 
tando la  anuencia  y  oportunidad  de  recibir  esta  Comisión. 
Es  sin  duda  muy  laudable  y  recomendable  la  idea  del  señor 
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Diputado  que  promovió  este  negocio;  porque  desde  luego  nada 
es  en  mi  opinión  más  justo  que  felicitar  al  Jefe  del  Estado 
por  tales  desenlaces;  pero  los  sucesos  repetidos  que  están  al 
alcance  de  todos  los  sefiores  Diputados,  que  han  tenido  lugar 
después  de  esta  indicación,  son  en  mi  opinión  un  nuevo  mo- 
tivo para  que  la  Comisión  encargada  de  hacer  esta  felicitación, 
redoble  su  expresión  para  manifestarle  los  sentimientos  de  la 
H.  Sala.  Yo  me  atrevo  á  interpretar  los  de  los  señores  Di- 
putados que  están  hoy  reunidos  en  la  Sala,  sin  el  más  mí- 
nimo temor  de  equivocarme,  porque  los  Diputados  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  electos  unánimemente  por  un 
pueblo  tan  decidido  por  el  sistema  santo  de  la  Federación, 
no  pueden  dejar  de  mirar  como  un  suceso  el  más  feliz  en  que 
la  perñdia,  la  iniquidad,  el  atrevimiento  y  la  osadía  de  los 
salvajes  unitarios  no  hayan  podido  tener  efecto  cuando  se 
ha  conspirado  contra  la  vida  del  Ilustre  Restaurador  de  las 
Leyes;  y  al  manifestarle  la  decisión  en  que  estamos  todos  de 
oponer  á  los  enemigos  de  nuestra  libertad  é  independencia 
del  ser  político  todo  el  vigor  y  energía  que  es  característica 
á  los  H.  Diputados  de  la  Provuicia,  no  para  otra  cosa  más  que 
para  llenar  estos  sentimientos,  manifestando  con  la  expresión 
el  sentir  de  todos.  Si,  señor;  sucesos  acaban  de  desenvol- 
verse, que,  repito,  si  hubieran  tenido  efecto  hoy,  tendrían  á 
nuestra  tierra  en  una  confusión  que  no  es  fácil  calcular. 
¿Qué  fuera  hoy  de  nosotros  si  esos  monstruos  sin  patria  y 
sin  sentimientos  hubiesen  conseguido  asesinar  al  jefe  del 
Estado,  al  General  Rozas?  ¡Como  sería  confundido  todo! 
iComo  estaríamos  en  este  momento!  Es  preciso  penetrarse 
de  que,  si  hubiese  podido  llegar  este  malhadado  momento, 
hoy  todo  sería  un  caos  y  una  confusión,  y  es  preciso  que  esos 
hombres  salvajes,  unidos  á  los  extranjeros,  salvajes,  si  señor, 
salvajes,  porque  son  más  salvajes  que  los  que  están  en  el 
desierto,  sepan  que  los  H.  Diputados  de  Buenos  Aires,  los 
federales  que  estamos  en  estas  bancas,  estamos  resueltos, 
una  vez  que  nos  amenazan  con  puñales,  á  empuñar  el  puñal: 
al  menos,  yo,  señores,  así  pienso,  resuelto  á  clavarlo  en  el  co- 
razón aleve  de  los  unitarios,  supuesto  que  quieren  oponerse 
al  bienestar  de  mi  Patria,  y  si  fuese  necesario,  á  poner  otro 
en  la  diestra  de  mi  esposa  misma,  porque  á  los  que  amenazan 
con  puñales  es  necesario  apuñalearlos.  Esto  quiero  que  se 
manifieste  al  Ilustre  Restaurador,  porque  estos  son  mis  sen- 


—  510  — 

limientos,  y  porque  creo  que  todos  los  señores  Diputados 
tienen  el  mismo  motivo  de  pensar.  La  comisión  debe,  pues, 
comimicar  del  modo  más  seguro,  que  los  Diputados  del  gran 
pueblo  de  Buenos  Aires,  tenemos  la  mayor  complacencia  de 
que  se  hayan  frustrado  las  pérfidas  maquinaciones  de  los 
enemigos  de  esta  tierra.  Yo  me  atrevo  á  recomendar  esto, 
porque  los  sucesos  que  acaban  de  desenvolverse,  así  me  lo 
indican  y  me  lo  mandan.  Vivimos  en  una  época  muy  delicada, 
y  es  preciso  que  nos  apercibamos  que  para  salvar  la  Patria 
es  necesario  energía  y  decisión.  Las  masas,  esos  hombres  de 
bien,  esos  hombres  que  velan,  porque  están  en  actitud  de 
hacerlo  más  que  nosotros,  sobre  la  existencia  del  Ilustre 
Restaurador,  nada  tendrán  entonces  que  desear  de  sus  legíti- 
mos Representantes.  Así  lo  deseo,  así  lo  publico,  y  creo  que 
lo  manifiestan  estas  ideas  por  mi  parte,  creyendo,  repito,  que 
no  he  hecho  más  que  interpretar  los  sentimientos  de  los  se- 
ñores Diputados.    He  dicho. 


Alocución  del  cura  don  José  Tomás  Gaete  en  la  función  patriótica 
federal  celebrada  en  la  iglesia  de  la  Piedad,  el  21  de  Julio  de 
1839. 

Compatriotas: 

Verdaderos  federales,  aquí  tenéis  el  retrato  de  S.  E.  nuestro 
Ilustre  Restaurador,  que  se  ha  sacrificado  por  nosotros,  aban- 
donando sus  intereses  y  privándose  de  todas  las  distraccio- 
nes de  la  vida  por  salvar  la  Patria  del  caos  en  que  la  recibió, 
y  en  ella  á  sus  verdaderos  amigos,  los  federales.  ¿Y  cuál  es  el 
premio  de  tantas  virtudes?  Vosotros  no  lo  ignoráis;  que  esos 
perversos,  asesinos,  traidores,  inmundos,  asquerosos,  sin  Reli- 
gión y  sin  Patria,  esos  esclavos  de  los  orgullosos  y  despre- 
ciables franceses,  esos  alevosos  unitarios  han  tratado  de  clavar 
el  puñal,  su  arma  favorita,  en  la  persona  de  este  Retrato,  nues- 
tro Ilustre  Restaurador  de  las  Leyes,  Don  Juan  Manuel  de 
Rozas,  y  de  este  modo  envolvernos  en  sangre.  Compatriotas: 
los  verdaderos  amigos,  los  federales,  juremos  perseguir  á  to- 
dos los  unitarios;  juremos  delante  de  este  Retrato  vengar  el 
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miiiímo  agravio  que  se  haga  á  nuestro  Ilustre  Restaurador 
más  que  la  nuestra,  pues  sin  él  no  hay  Patria  no  hay  Reli-» 
gión.  Digamos,  voz  en  cuello,  para  que  oigan  y  muerdan  la 
tierra  los  unitarios:  Viva  una  y  mil  veces  el  Padre  de  la  Patria, 
Don  Juan  Manuel  de  Rozas,  y  perezca  el  que  trate  de  dar 
contra  su  estimada  vida.  Estos  son  los  sentimientos  del  cura 
que  os  habla,  y  así  os  suplico  que,  en  llegando  á  casa  de  S.  E., 
le  digáis  que  el  Gura  y  todos  los  verdaderos  federales  del 
Partido  de  la  Piedad,  están  prontos  á  sacrificar  sus  intereses 
y  su  vida  por  su  conservación. 


Proclama  dei  General  Lavalle  al  embarcarse  en  Montevideo  el  25  de 
Julio  de  1839,  dirigióndoee  á  la  lela  de  Martin  García  para  re- 
dimir la  Patria  esclavizada. 

A  mis  compatriotas  y  los  hotnbres  todos  de  honor  y  libertad. 

Yo  debía  pisar  estas  playas  en  un  dia.  .  .  Era  la  época  en 
que  mi  plan  de  operaciones  debía  estar  acabado.  Los  atenta- 
dos inauditos  del  bárbaro,  no  me  han  permitido  esperar  más 
tiempo,  y  he  tenido  que  ceder  á  una  impulsión  invencible  de 
mi  conciencia,  que  me  ha  arrastrado  en  medio  de  vosotros. 
Al  frente  de  vuestros  hermanos,  mis  compañeros  de  destierro, 
yo  vengo  á  ofreceros  en  su  nombre  y  el  mío  nuestra  espada, 
nuestra  san{?re  y  nuestros  destinos.  Levantaos,  pues,  antiguos 
amibos  de  la  libertad:  ya  tenéis  entre  vosotros  defensores  y 
aliados  que  no  serán  vencidos  jamás.  Borremos  en  un  día 
la  humillación  de  muchos  años;  sacudamos  la  calma  vil  de  la 
servidumbre,  y  recordemos  que  somos  el  pueblo  que  en  un 
tiempo  no  lejano,  derrocó  en  seis  horas  un  trono  de  tres  si- 
glos; fué  victorioso  en  quinientos  combates;  dio  á  luz  veinte 
pueblos  y  arrebató  esos  estandartes,  cuyo  peso  parece  hoy 
agobiar  las  bóvedas  de  nuestros  templos.  Inútil  es  que  os 
advierta  que  yo  vengo  á  recibir  mi  fe  política  del  pueblo.  No 
traigo  recuerdos:  he  arrojado  mis  tradiciones;  yo  no  quiero 
opiniones  que  no  pertenezcan  á  la  nación  entera.  Federal  6 
unitario  seré  lo  que  me  mande  el  pueblo.  No  traigo  á  la 
República  Argentina  otros  colores  que  los  que  ella  me  encargó 
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defender  en  Maipú,  Pichincha  é  Ituzaingó.  Los  traigo  del 
<lestierro,  y  con  ellos  también  los  grandes  principios  de  la 
revolución  de  Mayo.  Solo  traigo  un  partido:  la  Nación. 
Solo  traigo  una  causa:  la  libertad.  Solo  traigo  una  ambición: 
romper  el  último  eslabón  de  la  esclavitud  de  mi  Patria  y  poner 
después  mi  espada  á  los  pies  del  pueblo  argentino.  No  re- 
conozco más  que  un  solo  enemigo:  el  enemigo  del  pueblo,  el 
tirano  Rozas. 

¡Soldados  del  ejército  á  que  tengo  el  honor  de  pertenecer 
hace  veinte  y  cinco  años!  Yo  os  ofrezco  un  lugar  en  las  filas 
de  la  libertad;  abrazaré  á  mis  antiguos  camaradas  que,  deser- 
tando del  tirano  Rozas  y  sus  banderas,  vengan  á  colocarse  al 
lado  de  su  antigua  bandera,  la  de  Maipú,  y  de  su  antiguo  Ge- 
neral. 

¡Hombres  de  color  y  de  casta,  por  quien  he  peleado  en  cien 
combates,  puesto  que  he  peleado  por  la  igualdad  de  todos  los 
hombres!  Yo  vengo  en  defensa  de  vuestra  causa:  soy  vuestro 
amigo  y  vuestro  defensor.  Os  brindo  un  rango  en  mis  filas 
para  pelear  contra  el  salvaje  que  os  asesina  y  os  vende,  so 
pretexto  hipócrita  de  amigo  de  los  pobres. 

¡Habitantes  de  la  campaña:  gauchos  valientes  y  leales  á 
quienes  estimo  de  todo  corazón!  Yo  soy  más  sincero  y  más 
leal  partidario  de  vosotros,  que  no  lo  ha  sido  jamás  ese  mal- 
vado, que  por  tantos  anos  os  ha  estado  mintiendo,  oprimiendo 
y  saqueando.  Habéis  sido  engañados:  os  compadezco.  Yo 
vengo  á  traeros  la  libertad  y  no  la  guerra.  Soy  vuestro  ami- 
go y  vuestro  partidario.  Vengo  á  pelear  contra  el  tirano, 
para  que  todos  podamos  trabajar  en  paz  y  vivir  en  libertad. 

Hombres  del  Comercio  y  de  la  Industria:  Vosotros  tam- 
bién sois  invitados  á  pelear  contra  un  poder  que  ha  cerrado 
los  puertos,  agotado  las  tareas,  arruinado  el  comercio,  para- 
lizado las  manos,  aniquilado  el  movimiento  y  la  vida  material 
de  la  Nación. 

¡JÓVENES  PATRIOTAS  Y  ARDOROSOS!  Rccordad  quc  descendéis 
de  una  generación  de  gigantes,  y  que  los  hijos  están  obligados 
á  no  declinar  de  la  altura  de  sus  padres.  Lleváis  cumplidos 
hermosos  trabajos,  pero  os  espera  el  más  hermoso  de  todos. 
¡Hijos  de  la  patria!  ha  rayado  el  día  de  la  gloria.  Los  ecos 
del  clarín  de  Ayacucho  os  llaman  al  campo;  la  gloria  os 
brinda  coronas  desde  el  sitio  del  combate;  la  pirámide  de 
Mayo  pide  nombres  nuevos;  la  fama  busca  glorias  recientes 
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para  anunciarlas  al  mundo;  los  anales  de  la  Patria  están 
abiertos;  haced  que  la  posteridad  registre  en  ellos  nuestras 
hazañas. 


Proclama  de  Bbn  Pedro  Caotelli  en  Julio  de  1839,  al  ponerse  al  frente 
del  movimiento  revolucionario  contra  Rozae,  en  la  campaña  Sur 
de  Buenoe  Airee. 

Compatriotas: 

El  día  grande  de  la  libertad  ha  llegado:  ya  no  hay  tirano, 
ya  no  hay  esclavos.  El  monstruo  que  abortó  el  suelo  argen- 
tino temblará  al  oir  el  ruido  de  nuestras  rotas  cadenas.  Todos 
8omos  iguales,  todos  somos  argentinos;  ya  no  existen  los 
bandos  sangrientos  que  nos  despedazaron  y  que  el  bárbaro 
aprovechó  para  envilecernos.  Las  diferentes  opiniones,  los 
sentimientos  particulares,  todo  ha  desaparecido,  ya  nada  re- 
cuerda más  que  los  males  que  el  feroz  despotismo  de  un 
malvado  que  nos  ha  hecho  padecer,  ¡quién  no  tendrá  que 
<?ontar  y  llorar!  ¡Puede  acaso  el  tiempo  cicatrizar  las  heridas 
que  conmueve  el  recordar!  Compatriotas,  á  las  armas;  y  que 
el  grito  uniforme  que  dé  toda  la  Provincia,  haga  morir  de 
espanto  al  caribe. 

Valientes  soldados,  dignos  descendientes  de  los  hijos  de 
Mayo:  vuestros  hermanos  os  saludan,  vuestros  hermanos  han 
deplorado  en  silencio  los  males  que  habéis  sufrido,  y  no  han 
podido  prodigaros  otro  obsequio  que  las  lánguidas  miradas 
del  moribundo.  Hoy  se  han  levantado  en  masa  á  recobrar  sus 
derechos,  os  convidan  y  os  ofrecen  en  sus  filas  libertad,  in- 
dependencia y  honor.  Soldados:  un  antiguo  veterano  que 
ha  combatido  con  vosotros  por  la  independencia  os  habla. 
¿Podréis  acaso  ser  indiferentes  á  su  llamado?  ¿No  correrá  en 
vuestras  venas  la  sangre  de  los  libres?  ¿Habréis  mancillado 
vuestro  nombre  siendo  insensibles  á  un  movimiento  popular? 
Xo:  los  valientes  que  dieron  días  de  gloria  á  su  Patria,  no 
trepidarán  en  seguir  la  senda  del  honor  que  nosotros  les  mos- 
tramos; no  cargarán  con  el  desprecio  y  maldiciones  de  sus 
liermanos.    Valientes:  á  las  armas,  ya  no  hay  tiranos.    Mili- 
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cíanos:  ya  se  oye  el  clarín  de  reunión;  á  sus  puestos,  valientes^ 
paisanos:  libertad  ó  morir  con  honor:  que  el  tirano  á  quien 
vosotros  elevasteis  á  la  cumbre  del  poder  muera;  que  su 
sangre  lave  las  ofensas  que  os  han  hecho.  ¿No  os  conmueve 
ver  interpelados  en  vuestras  filas  los  hombres  de  más  fortuna 
y  saber?  ¿No  dejan  como  vosotros  sus  familias  y  sus  como- 
didades y  marchan  á  la  guerra  á  participar  de  sus  males? 

Imitad  este  ejemplo  y  ocuparéis  en  la  historia  un  lugar  emi- 
nente, y  en  el  afecto  de  vuestros  compatriotas  un  reconoci- 
miento sin  límites;  al  volver  á  vuestros  hogares  seréis  pre- 
miados y  á  la  sombra  de  los  laureles  que  vais  á  conquistar^ 
descansaréis  tranquilos,  sin  que  os  insulten  ni  os  hagan  servir 
á  la  fuerza. 

Orden  y  unión  será  nuestra  divisa  para  que  nuestros  her- 
manos de  la  Capital,  al  abrazarnos,  de  nada  tengan  que  aver- 
gonzarse al  mirar  nuestras  banderas.  Buenos  Aires,  saludí 
salve,  |oh  patria  de  los  héroes!  tus  hijos  han  jurado  empuñarla 
lanza  ó  libertarte;  el  sangriento  tirano,  el  que  te  ha  humillado,, 
no  ultrajará  tu  dignidad;  ya  el  bárbaro  se  guardará  de  ator- 
mentar á  tus  hijos.  El  cobarde,  tan  cruel,  atrevido  y  per\'erso 
cuando  nos  miraba  indefensos,  hoy  aterrado  mira  las  nubes 
que  del  Sud  se  mueven  ó  fulminar  rayos  sobre  su  cabeza. 
Compatriotas,  salud;  pronto  pondremos  nuestras  armas  al  pie 
de  la  pirámide  que  nuestros  padres  nos  legaron  como  re- 
cuerdo de  nuestro  deber,  y  que  el  tirano  no  se  atrevió  á  de- 
moler. 

Pedro  Castelli. 
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Nota  de  Castelll  y  dein¿8  Jefes  que  encabezaron  la  revolución  al 
Sur  de  Buenos  Aires,  al  Contra-Almirante  Leblanc,  el  5  de 
Noviembre  de  1839. 


¡Viva  la  Patria! 


Cnnrtel  general  en  Dolores,  Noviembre  5  de  1839. 


Señor  Contra- Alnnran te  Lehlanc. 

Los  ciudadanos  que  subscriben  y  dos  mil  compatriotas 
que  nos  acompañan,  impelidos  del  amor  á  la  libertad,  que 
forma  la  base  de  los  principios  fundamentales  de  nuestras 
leyes,  reunidos  en  los  campos  del  Sud  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  y  armados  contra  el  poder  del  tirano  que  pi- 
sotea nuestros  derechos  y  compromete  la  dignidad  de  la 
Patria,  nos  dirigimos  á  V.  E.  á  fin  de  que,  tomando  en  con- 
sideración la  afinidad  que  reina  entre  los  principios  de  li- 
bertad que  nos  animan  y  los  que  abrigan  los  subditos  de  S.  E., 
nos  permita  libre  tránsito  ó  un  salvoconducto  y  si  es  po- 
sible y  se  concilla  con  las  atenciones  del  servicio  de  S.  M., 
nos  conduzca  al  ciudadano  portador  de  este  pliego  á  la  pre- 
sencia ó  inmediaciones  del  general  Lavalle,  para  el  cual  lleva 
comunicaciones  del  mayor  interés  para  la  causa  de  los 
argentinos,  que  han  jurado  la  destrucción  del  tirano  Rozas* 

Nos  es  grato  anunciar  al  señor  Contra-Almirante  que,  no 
reconociendo  los  ciudadanos  que  formamos  este  cuerpo  nin- 
guna clase  de  enemigos  en  el  extranjero,  esperamos  que  los 
puertos  del  Salado  y  del  Tuyú,  que  están  en  nuestro  poder, 
abriguen  cualquier  pabellón  ultramarino,  por  más  enemigo 
que  sea  del  tirano  que  domina  nuestra  Patria;  y  que  por 
este  hecho  harán  conocer  al  señor  Contra- Almirante  la  falsía 
con  que  Rozas  ha  tratado  de  alucinar  al  pueblo,  diciéndole 
que  las  aspiraciones  de  la  nación  francesa  no  son  otras  que 
la  conquista  de  nuestro  país. 
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Con  este  motivo,  es  satisfactorio  saludar  al  seftor  Contra- 
Almirante  con  el  respeto  que  se  merece. 
Los  ciudadanos  argentinos  y  jefes  — 

Pedro  Casteüi  ^  Anselmo  Saenz  Vcüienie  —  Joaquín 
Ramón  Ezeiza  ~  Manuel  Rico  —  Tümrcio  Lena  — 
Francisco  Ramos  Mexia  —  José  ele  la  Quintana 
—  Agustín  Lastra  —  Francisco  Madero  —  Ber- 
nardo J,  Galup  —  Martin  T.  de  Campo  —  Mi- 
guel López  Camelo  —  Juan  Imbalos  —  Juan  A. 
Fernández  —  José  M,  Valemuela  —  Enriqíte  Bi- 
zarro —  José  M,  Vega  —  Manuel  Martínez  — Juan 
José  Boado  —  Juan  Martín  Bizarro  —  Martin 
de  Alzaga  —  Femando  Otamendi  —  Vicente  Val- 
dés  —  Pedro  La-Casa  —  Victorio  de  JuUo  —  Par- 
dón  Pascual  Robles  —  Pedro  La-Casa  —  Antonio 
Pillado  —  Lorenzo  Fernández  Agüero  —  Indalecio 
Burgos  —  Cipriano  Reynoso  —  Antonio  Ortiz  — 
Miguel  de  Alonso  Martínez  —  José  Baez  —  Satur- 
nino Lara  —  Miguel  Fernández  Agüero  —  Par- 
dón  Victoriano  Valladares  —  Enrique  Vázquez  — 
Juan  A,  Areso  —  Manuel  Chaves  —  Francisco 
Mujica  —  Ignacio  Ortiz  ^  José  Barragán  —  Fran- 
cisco Castañera  —  Hipólito  Frías —  Cayetano  Lens 
—  Tomás  Fernández  Agüero. 


Carta  de  don  Prudencio  0.  de  Rozao  ¿  8u  hermano  don  Juan  Manuel 

Señor  don  Juan  Manvsl  de  Rozas. 

En  marcha  cerca  del  Salado,  estancia 
de  Villanaeva,  Noviembre  5,  á  las 
5  de  la  tarde. 

Hermano:  ya  sabrás  por  mis  anteriores  que  marcho  con 
la  fuerza  del  señor  Coronel  Granada  en  dirección  á  los  ene- 
migos, los  unitarios,  que  se  dice  han  tomado  á  Chascomús. 
Acabo  de  tener  noticia  de  que  Gervasio  los  manda  y  que 
Murillo  ha  estado  enganchando  gente,  por  lo  que  he  man- 
dado prenderlo  por  si  está  en  Camarones.  Esta  fuerza  consta 
de  mil  y  trescientos  hombres.  El  Coronel  Granada  es  el  se- 
gundo Jefe  de  ella.  El  Coronel  Valle  está  en  el  Tandil  jun- 
tando gente  con  el  Coronel  Muñoz. 


j 
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Mañana  ó  pasado  estaré  sobre  los  enemigos,  y  cuenta  con 
la  fidelidad  y  honor  de  tu  hermano. 

Prudencio  O.  de  Rozas. 


Nota  de  don  Prudencio  0.  de  Rozae,  ai  Comandante  Militar  de  Do- 
loree,  don  Mariano  Ramírez,  el  15  de  Noviembre  de  1839,  re- 
mitiéndole la  cabeza  de  Castelli. 

Con  la  más  grande  satisfacción  acompaño  á  usted  la  cabeza 
del  foragido  unitario  salvaje,  Pedro  Castelli,  General  en  Jefe 
titulado  de  los  desnaturalizados  sin  Patria,  sin  honor  y  leyes, 
sublevados,  que  ha  sido  muerto  por  nuestras  partidas  des- 
cubridoras, para  que  usted  la  coloque  en  medio  de  la  plaza  á 
espectación  pública,  para  que  sus  colegas  vean  el  condigno  cas- 
tigo que  reciben  del  cielo  los  motores  de  planes  tan  feroces. 

La  colocación  de  la  cabeza  debe  ser  en  un  palo  bien  alto, 
debiendo  ésta  estar  bien  asegurada  para  que  no  caiga,  y 
permanecer  así  mientras  el  Superior  Gobierno  disponga  otra 
cosa,  debiendo  usted  transcribir  esta  nota  á  S.  E.  nuestro 
ilustre  Restaurador  de  las  Leyes  para  su  satisfacción. 

Felicito  á  usted  por  suceso  tan  interesante  para  nuestra 
sagrada  causa  federal  y  para  todo    el  continente  americano. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

Prudencio  O.  de  Rozas. 


Proclama  de  Alberdi  ¿  ios  argentinos 

apreciaciones  políticas 

Hace  seis  meses  que,  dándonos  cuenta  de  la  situación,  la 
encontrábamos  llena  de  las  ventajas  de  una  causa  grande  y 
popular,  y  de  los  peligros  de  un  mal  sistema  revolucionario. 

Nos  pareció  deber  de  patriotismo  hacer  una  manifestación 
pública  de  los  vicios  de  ese  sistema,  á  fm  de  traer  por  este 
medio,  único  que  poseíamos,  la  adopción  del  sistema  que  en- 
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tonces  nos  parecía  el  solo  capaz  de  prevenir  la  consumación 
de  los  males  que,  tarde  ó  temprano,  debían  ser  la  conse- 
cuencia del  primero. 

En  lugar  de  obtener  este  resultado,  nos  vimos  hechos  el 
objeto  de  calumnias  amargas  y  crueles  inculpaciones,  de  las 
cuales  la  menor  era,  que  tratábamos  de  cruzar  la  marcha  de 
la  revolución  y  de  la  empresa  libertadora:  recompensa  bien 
fina  y  bien  agradecida  era  esta,  sin  duda,  de  nuestros  servi- 
cios llenos  de  desprendimiento  y  desinterés  que  por  veinte 
meses  tributamos  á  la  empresa,  al  ejército  y  al-  mismo  Gene- 
ral libertador. 

El  mal  sistema  ha  dado  sus  frutos;  y  este  triste  y  amargo 
producto  viene  á  descubrir  que  lo  que  deseábamos  estorbar 
entonces,  era,  no  el  progreso  de  la  revolución,  sino  la 
marcha  de  un  sistema  de  procedimientos  que  debía  hacer 
sufrir  á  la  revolución  un  vuelco  espantoso.  Ojalá  hubiésemos 
tenido  la  dicha  de  cruzar  en  esa  época  el  triste  sistema  de 
acción  que  una  política  sin  previsión  había  identificado  con 
la  revolución  misma:  en  vez  de  llegar  al  Quebrachito,  hubié- 
semos ido  á  la  Plaza  de  la  Victoria. 

Para  no  tener  que  descender  la  escala  entera  de  los  de- 
sastres, ¿qué  nos  exige  la  nueva  situación?  Una  cosa  bien 
obvia  y  fácil:  hacer  cesar  los  progresos  del  falso  sietema  que 
nos  ha  conducido  al  28  de  Noviembre,  á  fin  de  que  á  la 
vuelta  de  otros  seis  meses  de  extravíos  no  nos  encontremos 
sin  empresa,  sin  libertad  y  sin  libertadores. 

Un  sistema  es  lo  que  nos  ha  traído  adonde  estamos;  solo 
un  sistema  puede  encaminarnos  al  buen  fin. 

Las  cosas  están  ahí,  los  elementos  nos  circundan:  ¿qué  falta, 
pues?  Una  idea  superior  que  ponga  cohesión  y  unidad  eu 
esos  elementos  y  cosas. 

A  la  adopción  del  buen  sistema  se  oponen  las  preocupa- 
ciones esparcidas  en  favor  del  falso  régimen  empleado  hasta 
aquí. 

Es  de  necesidad  combatir  esas  preocupaciones,  y  nos  pa- 
rece este  el  fin  cardinal  de  la  prensa  por  ahora. 

La  prensa  actual  divaga:  rica  de  ardor  y  talento,  no  acier- 
ta, á  pesar  de  sus  esfuerzos,  á  satisfacer  las  necesidades  de  la 
situación.  Vemos  con  dolor  que  se  exhala  en  la  apoteosis  de 
una  política  extenuada  y  equívoca,  que  no  se  apercibe  de  la 
raiz  de  donde  arrancan  los  obstáculos;  los  señala  y  combate. 
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:se  ceba  en  Rozas,  y  deja  intactas  las  causas  que  hacen  exis- 
tir á  Rozas,  como  el  animal  frenético  que  muerde  la  piedra 
y  abandona  la  mano  que  la  ha  arrojado.  Y  no  se  debe  acu- 
sar á  Rozas  de  que  haga  el  mal:  al  naranjo  no  se  le  puede 
hacer  un  crimen  de  que  no  dé  duraznos:  cada  cual  da  lo  que 
-está  destinado  á  dar:  la  abeja  miel,  ponzoña  la  serpiente. 
Rozas  es  una  piedra  que  cae;  sí  algo  destruye,  la  culpa  es 
del  <iue  la  dejó  llegar  á  su  fin.  La  política  que  lo  hace  vivir, 
y  que  reside  en  el  campo  de  la  libertad,  es  lo  que  una  prensa 
ilustrada  debe  elegir  por  tópico  de  sus  valientes  refutaciones. 
Esta  tarea  es  difícil:  bien  lo  vemos.  Nadie  ha  dicho  que  fuera 
trivial  la  de  escribir  en  momentos  de  revolución.  Hay  que 
<lesagradar  tanto  á  los  amigos,  como  á  los  enemigos:  que  acu- 
sar á  los  unos  por  sus  crímenes  y  á  los  otros  por  sus  faltas. 
{Contraerse  al  enemigo  y  disimular  las  faltas  de  los  amigos, 
-es  autorizar  el  error  y  servir  al  enemigo,  que  ha  de  aprove- 
char de  ese  mismo  error. 

La  prensa  ha  dejado  perder  la  iniciativa  revolucionaria:  se 
ha  puesto  á  retaguardia  de  los  hechos:  no  legisla,  no  decreta, 
no  manda  en  los  espíritus,  y  esto  es  un  mal. 

En  estos  momentos  debería  ser  calurosa  y  audaz  como 
nunca:  vacilar  cuando  la  Gaceta  no  vacila,  es  no  comprender 
su  deber. 

Firme  en  la  conciencia  de  sus  medios,  creyendo  con  fervor 
en  los  grandes  destinos  de  la  revolución,  despreciando  los  pe- 
ligros, dándosele  poco  de  los  reproches  ineptos,  de  los  enojos 
injustos,  llena  de  independencia  y  coraje,  debe  emprender  la 
reorganización  de  las  ideas  revolucionarias  sobre  bases  gran- 
des y  generosas,  y  la  persecución  directa  de  las  preocupacio- 
nes que  se  oponen  á  este  fin. 

Esas  preocupaciones .  miran  á  los  hombres,  á  los  hechos, 
á  ios  principios  mismos  de  la  táctica  revolucionaria.  En  el 
curso  de  estas  reflexiones  veremos  de  tocar  algunas  de  ellas. 

¿  Cuál  era  entre  tanto  nuestra  situación  ahora  seis  meses  ? 
¿Y  cuál  es  en  el  momento? 

Ahora  seis  meses  teníamos,  á  más  de  lo  que  tenemos  hoy, 
un  ejército  vencedor  en  Entre-Ríos  y  una  escuadra  aliada 
que  bloqueaba  las  aguas  argentinas.  La  escuadra  aliada  ha 
,s¡do  vencida  por  la  diplomacia  el  29  de  Octubre,  y  el  ejército 
«extenuado  por  la  espada  el  28  de  Noviembre.  El  leal  Lavalle  y 
«1  desleal  Mackau,  nos  han  abandonado  en  menos  de  un  mes. 


^ 
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La  B(mlonnais8e  y  el  Qutiirachiío  nos  han  arrebatado  la  es- 
cuadra y  el  ejército.  (1) 

¿  Concluiremos  de  aquf  que  la  revolución  está,  perdida,  y  que 
debemos  proclamar  vencedor  á  Rozas  t 

He  aqui  una  de  las  preocupaciones  derivadas  del  sistema 
absurdo  que  ha  visto  encarnada  ta  revolución  en  el  ejército  del 
general  Lavalle,  concepción  por  la  cual  debían  ¡espirar  la  li- 
bertad y  la  Patria  allí  donde  acabase  el  ejército. 

Por  fortuna,  esta  doctrina  desesperante  no  es  exacta,  y  se 
pueden  perder  muchos  ejércitos  sin  que  la  revolución  se  pier- 
da con  ellos.  El  Desaguadero,  Bikapugio,  Ayoutna,  Sipesipe, 
Cancha-Rayada  y  Moquegua,  son  sepulcros  donde  yacen  ejér- 
citos americanos;  pero  la  revolución  no  se  ha  sepultado  con 
ellos. 

No;  nosotros  no  creeremos  que  sea  preciso  poner  Una  pie- 
dra sepulcral  en  el  Quebrachito,  para  ocultar  á  los  Ojos  de 
los  vivos  una  revolución  que  cuenta  treinta  aQos  de  triun- 
fos, que  está  destinada  á  vivir  siglos,  que  comprende  un 
mundo,  que  reside  en  el  pueblo  y  descansa  en  la  justicia. 
El  28  de  Noviembre  no  cerrará  esa  cadena  de  brillantes  días 
á  que  da  principio  el  25  de  Mayo. 

Lo  contrario  solo  será  cierto  para  esos  que  habían  traza- 
do un  círculo  de  20  pies  de  diámetro  y  dijeron:  «aquí  está 
la  revolución,  aquí  la  libertad  y  la  Patria;  fuera  de  aquí,  solo 
hay  corrupción  y  tiranía». 

No;  la  revolución  ai^entina  no  es  el  ejército  del  General 
Lavalle  y  la  escuadra  francesa. 

La  escuadra  y  el  ejército  eran  dos  medios  de  la  revolu- 
ción, no  la  revolución  misma.  Y  tan  cierto  es  esto,  que  ella 
acaba  de  perder  estos  dos  medios,  y  eUa  misma  no  se  ha 
perdido. 

He  aquí  la  nueva  situación:  ella  resulta  de  la  desaparición 
de  los  dos  medios  organizados  que  llevaban  la  vanguardia 
de  los  hechos. 

Esta  falta  no  es  pequeña,  y  la  situación  no  es  trivial:  nues- 


(1)  Se  vo  qae  tomamos  Ins  noticias  funestas  á  la  letra,  porque  no  que- 
remos qne  se  piense  que  nos  hacemos  ilosiones  sobre  nuestros  medios: 
adoptamos  el  mAximnm  del  mal  por  punto  de  partida  para  la  apreciación) 
de  la  situación.  Bien  sabemos,  por  to  demás,  lo  qne  vale  el  desastre 
del  Que&racAfVo,  tan  ridiculamente  exaltado  por  Rozas.— JIf.  dti  A. 
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tros  medios  son  demasiado  poderosos  aún,  para  que  deba- 
mos abstenernos  de  hacer  esta  confesión.  La  situación  es,  pues^ 
delicada  y  requiere  más  cuidados  que  nunca. 

¿  De  dónde  proviene,  entre  tanto,  la  delicadeza  de  la  situa- 
ción? De  la  presencia  de  la  falsa  idea  que  había  colocado  la 
vida  de  la  revolución  en  la  vida  del  bloqueo  y  del  ejército 
de  Lavalle:  de  la  falta  de  un  sistema  nuevo  que  sepa  ex- 
plotar y  dar  organización  á  los  inmensos  medios  que  nos 
quedan. 

La  situación  no  es,  pues,  delicada  por  falta  de  medios,  sino 
por  falta  de  un  buen  sistema  revolucionario:  nuestras  pre- 
ocupaciones son  sus  obstáculos,  no  las  bayonetas  de  Rozas. 

¿  Qué  necesitamos  para  obtener  un  buen  sistema  revolucio- 
nario ?  Un  buen  sistema  de  opiniones;  porque  siendo  la  ac- 
ción la  traducción  de  las  ideas,  los  hechos  van  bien  cuando 
las  ideas  caminan  bien:  necesitamos,  pues,  hacer  un  cambio 
de  las  actuales  ideas  revolucionarias  por  otras  ideas  más 
exactas:  sustituir  los  hechos  á  las  preocupaciones:  sacudir 
aberraciones,  arrojar  fantasmas,  mirar  con  menos  vanidad  y 
arrogancia  las  cosas,  y  tener  el  coraje  de  familiarizarse  con 
una  realidad  que  no  nos  gusta:  esto  es  la  política,  lo  demás 
es  la  novela:  la  política  no  escoge:  la  política  revolucionaria, 
especialmente,  lo  abraza  todo  y  todo  lo  organiza:  apartarnos 
de  más  en  más  del  sistema  personal  y  pandillero  de  Rozas; 
no  aplicarlo  á  nadie,  ni  á  los  ángeles  del  cielo;  colocar  los 
principios,  la  libertad,  la  Patria,  arriba  del  General  tal  y  del 
doctor  cual;  volcar  los  altares  donde  se  queman  inciensos  por 
personas,  y  no  arrojar  perfumes  sino  en  las  aras  de  la  civi- 
lización. Si  el  General  tal  es  inepto  y  compromete  la  gran 
revolución,  abajo  el  General  inepto  y  viva  la  gran  revolu- 
ción: los  pueblos  no  están  destinados  para  los  Generales,  sino 
para  la  libertad  y  para  el  bien:  ver  las  cosas  y  los  hombres 
de  otro  modo  que  los  hemos  visto  hasta  aquí:  no  dividir  el 
suelo  de  la  revolución,  como  un  tablero  de  damas,  en  mise- 
rables casillas:  no  figurarse  que  la  revolución  es  una  cruzada 
religiosa  destinada  á  libertar  algún  santo  sepulcro,  en  la  cual 
sólo  deban  entrar  los  hombres  sin  reproche:  no  cometer  la 
impertinencia,  finalmente,  de  exigir  dos  revoluciones  á  una 
misma  generación,  porque  la  vida  del  hombre  es  corta  para 
dar  á  luz  una  revolución  de  independencia  y  otra  revolución 
de  libertad. 
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He  aquí  lo  que  necesitamos  practicar  para  tener  revolu- 
ción: un  cambio  en  los  espíritus  y  en  los  modos  de  ver  los 
hombres  y  las  cosas.  Dos  veces,  en  diez  años,  nos  ha  mos- 
trado la  experiencia  que  un  mundo  de  soldados  puede  des- 
vanecerse como  el  humo,  cuando  es  dirigido  por  mezquinas 
ideas:  es,  pues,  en  las  ideas,  es  en  los  sistemas  donde  está  la 
fuerza,  no  en  el  número  de  los  soldados,  y  esto  porque  el 
número  de  los  soldados  depende  de  las  ideas. 

Por  no  haberse  comprendido  así  las  cosas,  es  que  la  re- 
volución ha  marchado  de  pérdida  en  pérdida,  y  acabará  por 
perderse  del  todo,  s¡  continuamos  mirando  las  cosas  como 
hasta  hoy. 

Aún  es  tiempo:  los  medios  nos  circundan  por  todas  partes. 

Solo  el  caudal  inmenso  de  cosas  que  poseíamos  ahora  un 
año,  puede  hacer  que  nos  parezca  pobre  la  situación  actual. 
Para  saber  lo  que  esta  situación  vale,  no  hay  sino  recordar 
los  tiempos  en  que  ni  en  el  Estado  Oriental,  ni  en  el  territorio 
argentino  había  un  soldado  armado  contra  Rozas.  Si  se  nos 
hubiera  anunciado  entonces,  de  un  golpe,  que  el  Estado 
Oriental  y  ocho  provincias  argentinas  habían  alzado  el  grito 
de  revolución  contra  Rozas,'¿  no  nos  hubiésemos  dado  ya  por 
vencedores?  Pues  esta  es  la  situación  actual,  la  situación 
que  algunos  consideran  perdida  para  la  libertad  y  victoriosa 
para  Rozas. 

Perdida  será  para  nosotros,  sf,  si  no  queremos  aprovechar- 
nos de  las  ventajas  que  ella  nos  ofrece. 

Ya  se  ve  que  Rozas  saldrá  con  la  victoria,  si  se  la  regala- 
mos en  adelante,  como  se  la  hemos  regalado  hasta  aquí. 
Pero  si  queremos  hacer  resistencia  y  triunfar  también,  po- 
dremos obtener  el  triunfo  porque  tenemos  los  medios  de  lle- 
gar á  él. 

Para  que  Rozas  quede  en  aptitud  de  invadir  este  país. 
tiene  necesidad  de  concluir  primero  con  la  revolución  de  las 
provincias. 

Es  necedad  el  figurarse  que  esa  revolución  haya  sido  ven- 
cida definitivamente  en  el  Qiiébrachito.  Sin  temor  de  ser  acu- 
sados de  parciales,  creemos  poder  decir,  al  contrario,  que  en 
el  Qiiébrachito  se  ha  inaugurado  por  la  primera  vez. 

Oribe  está  en  Córdoba,  oírnos  decir  con  aire  de  triunfo: 
bien;  pero  Córdoba  está  en  Sinsacate:  es  decir,  Oribe  está  en 
un  pozo,  y  Córdoba  en  lo  más  rico  y  abundante  de  su  terri- 
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torio;  y  con  Córdoba  están  La  Madrid,  Brízuela,  Acba,  Vega, 
Videla,  Salvadores,  y  los  vigorosos  restos  del  Ejército  Liber- 
tador que  son  más  capaces  tal  vez,  sin  cabeza  que  con  ella. 

Todo  eso  ha  sido  derrotado  por  Oribe,  se  nos  dice.  Es 
falso:  solo  una  mitad;  y  falso  también  que  haya  sido  Oribe 
el  vencedor:  lo  ha  sido  la  naturaleza,  la  improvisión  nuestra 
ó  la  casualidad,  que  no  se  repita. 

Lo  que  es  friera  de  duda,  es  que  Oribe  será  exterminado 
en  Córdoba.  Extranjero  en  aquel  país,  sin  conexiones,  sin  ca- 
pacidad, ¿  qué  probabilidades  racionales  de  suceso  puede  ofre- 
cer á  los  suyos  ?  Él  no  es  como  Quiroga;  y  si  lo  fuese,  tam- 
bién serian  con  él,  Oncativo  y  la  Tablada. 

Más  fuerte  ha  debido  ser  en  el  desierto  que  lo  será  en  el 
seno  de  una  población  que  le  es  hostil. 

incurrimos  en  una  equivocación  grave,  cuando  compara- 
mos las  cosas  de  hoy  á  las  del  año  30.  La  presencia  del  solo 
Quiroga  hacía  mil  veces  más  difícil  aquella  situación  que  no 
lo  es  la  presente.  Se  necesitaba  ser  el  genio  de  la  acción  y  del 
coraje  para  hacer  lo  que  él  hizo  en  aquella  época,  y  su  cam- 
paña no  se  repelii'á,  á  buen  seguro,  por  un  teniente  que  dista 
tanto  de  Quiroga  en  cuanto  á  la  capacidad,  como  la  inepcia 
dista  del  talento.  Quiroga  tenía  á  más  de  su  talento  un  nom- 
bre, familia,  fortuna  y  amigos  en  el  país  en  que  operaba,  y 
tuvo  que  andar  como  un  relámpago  para  completar  en  un 
año  la  contra-revolución  de  las  provincias. 

La  guerra  se  había  dilatado  con  exceso  en  la  provincia 
de  Córdoba,  y  la  población  hubo  de  cedej-   al  cansancio. 

Hoy  solo  cuenta  cuatro  meses:  no  hay  cansancio,  pues,  sino 
al  contrario,  un  deseo  ardiente  de  movilidad  producido  por 
un  sufrimiento  de  diez  años  y  por  la  necesidad  de  ver  ven- 
gado el  ultraje  que  Rozas  hizo  al  amor  propio  cordobés,  tra- 
yendo á  sí  los  primeros  magistrados  de  aquel  Estado  inde- 
pendiente para  ahorcarlos  en  la  plaza  mayor  de  Buenos  Aires. 

Había  contribuido  al  desestimiento  de  Córdoba  en  1830  el 
triste  desenlace  de  los  asuntos  de  Buenos  Aires:  la  revolu- 
ción se  había  perdido  en  el  Sud,  y  en  el  Norte  recibía  un 
golpe  mortal  con  la  pérdida  de  la  persona  del  General  Paz. 
La  población  perdió  las  esperanzas,  se  sintió  cansada  de  la 
pelea,  y  'se  rindió. 

Hoy  no  sucede  U  mismo;  la  revolución  iuipera  en  el  Es- 
tado Oriental,  y  ese  Paz  que  el  año  30  desapareció  del  frente 
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de  Córdoba,  reaparece  hoy  en  Comentes  á  la  cabeza  de  un 
ejército  tan  bravo  como  el  que  obligó  dos  veces  á  volver  el 
atanero  cuello  al  impertérrito  Quiroga.  Córdoba  sabe  esto» 
y  no  se  entregará  á  una  contra-revolución  que  solo  vive  por 
la  desdeñosa  incuria  de  la  revolución. 

Sería  preciso  que  se  repitiesen  los  accidentes  inauditos  de 
la  captura  del  General  Paz,  de  la  muerte  de  Pringles,  y  las 
defecciones  de  Torres  en  San  Luis,  y  de  Lópes^en  Tucumán» 
para  verse  renovado  el  desenlace  de  1838. 

De  otro  modo  es  inconcebible  cómo  Rozas  lo  pueda  llevar 
á  cabo  con  los  medios  que  hoy  posee. 

La  internación  del  General  Lavalle  en  las  provincias,  no 
es  reprensible  porque  sea  ella  capaz  de  traer  la  pérdida  de 
la  revolución,  sino  porque  pudiera  prolongarla  al  infinito;  la 
prolongación:  he  aquí  el  mal  de  la    situación  interna  de  .la 
revolución,  y  fuera  de  la  {prolongación,  no  hay  otro.    La  re- 
volución no  -está  perdida   sino    para    esos    ojos  microscópi- 
cos que  nunca  han  sabido  donde  existía,  ni  son  capaces  de 
saberlo  jamás.     ¿Al  hombre  capaz  de  consumar  la  sumisión 
de    las    provincias    argentinas    por    el    poder  de  la  espada? 
¿Oribe?  ¿á  el  peregrino,  el  incógnito,   el  inhábil  Oribe?    No 
estará  fuera   de   una    provincia,  cuando   habrá   sido  derro- 
tado en  otra.    Enviando  á  Oribe  á  las  provincias.  Rozas  ha 
salido  de  su  antiguo  plan,  hábil  por  cierto,  y  en  el  día  ina- 
plicable, en  virtud  del  cual,  se  seiTÍa  de  unas  provincias  para 
someter  á  las  otras.    Pero  desde  el  momento  en  que  ha  en- 
tregado un  ejército  porteño  á  un  hombre  qne  no  es  Quiroga, 
y  le  ha  encomendado  la  contra-revolución  de  provincias  eri- 
zadas de  antipatías  contra  todo  lo  que  es  de  Buenos  Aires^ 
ha  perdido  completamente  su  causa.   Es  probable  que  Oribe 
no  pasará  de  Córdoba,  aun  en  caso  de  que  llegase  á  triunfar 
allí.    ¿A  quién,  pues,  encargará  entonces  Rozas  de  la  contra- 
revolución de  las  provincias  más  septentrionales?— ¿A  Ibarra? 
— Ibarra  no  es  militar:  se  sostiene  por  la  destreza  y  la  inte- 
ligencia local,  y  fuera  de  Santiago,  es  nada.— ¿A  Aldao? — Al- 
dao  tiene  que  hacer  centinela  de  vista  á  la  libertad  cuyana, 
porque  si  se  aparta  un  paso,  la  presidaria  romperá  sus  hie- 
rros.   ¿Enviará  un  Jefe  de  Buenos  Aires?  ¿enviará  á  D.  Gre- 
gorio Paz,  á  D.  Felipe  Heredia? Tendrá  que  darles  un 

ejército  porteño,  porque  no  lo  tiene  de  otra  provincia,  y  en- 
tonces faltará  á  su  plan.    Enviarles  sin  ejército  seria    excu- 
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sado,  porque  ya   murió  el  que  salió    con  60  hombres  para 
conquistar  la  República. 

La  guerra  de  las  provincias,  pues,  está  rodeada  de  dificul- 
tades para  Rozas,  y  ofrece,  cuando  menos,  probabilidades  de 
una  duración  sin  término. 

Tal  es  la  fisonomía  de  la  situación  considerada  del  lado 
de  los  hechos  políticos  y  morales. 

Veamos  entre  tanto  el  lado  militar  de  esta  situación  que  para 
algunos  es  una  situación  perdida. 

Se  puede  concebir  el  poder  militar  de  la  revolución  divi, 
dido  en  seis  grandes  centros  de  armas,  á.  saber: — El  Estado 
Oriental,  Corrientes,  Córdoba,  La  Rioja,  Tucumán  y  el  Ejér- 
cito Libertador. 

Las  fuerzas  orientales  comprenden  la  fuerza  naval,  la  des- 
tinada á  la  guarnición  de  la  Capital  y  costas,  y  la  del  ejér- 
cito en  campaña. 

A  pesar  de  los  aprestos  navales,  tan  ponderados,  de  Rozas, 
su  fuerza  hasta  hoy,  es  menor  que  la  de  esta  República.  El 
Gobierno  Oriental  hace  adquisiciones  excelentes  á  este  res- 
pecto, y  posee  medios  marítimos  superiores  tal  vez  á  los  de 
Buenos  Aires.  Hidalgo  y  ToU  son  las  dos  Jefes  de  mar  con 
que  cuenta  Rozas:  ¿quién  no  sabe  que  estos  nombres  no  se 
pueden  escribir  al  lado  de  los  de  Coe  y  Bivoi?  (y  este  no  es 
el  caso  en  que  las  incapacidades  puedan  abatir  á  los  hom- 
bres famosos,  como  se  ha  visto  suceder  en  tierra).  El  almi- 
rante Brown  está  enfermo,  y  en  ningún  caso  querría  tirar 
sobre  sus  camaradas  de  18!29. 

Se  habla  de  que  Rozas  bloqueará  nuestros  puertos:  es  un 
absurdo  que  se  repite  sin  conciencia;  si  tal  cosa  intentase- 
ningima  potencia  neutral  respetaría  su  inepto  y  ridículo  blo- 
queo; en  la  América  del  Sud,  solo  el  Brasil  tiene  medios  de 
entablar  un  bloqueo  eficaz,  y  la  guerra  del  año  25  nos  mues- 
tra lo^que  pudo  el  Brasil  mismo  á  este  respecto:  con  seis 
buques  de  guerra,  que  es  lo  que  Rozas  tiene  hoy,  no  se 
bloquea  una  costa  de  200  leguas;  buen  cuidado  tendrá  de 
no  intentar  tal  disparate,  y  dirá  que  se  abstiene  de  hacer- 
lo en  testimonio  de  que  nada  quiere  contra  el  comercio 
oriental. 

Rozas  no  necesitaría  menos  de  tres  mil  hombres  para  ocu- 
par esta  Capital  por  un  desembarco.  Serán  los  que  deben 
componer  su  guarnición. 
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De  solo  argentinos  deberá  componerse  un  cuerpo  nume- 
rosísimo: la  Capital  abunda  de  emigrados  como  nunca. 

Es  preciso  no  dudar  de  que  los  argentinos  asistirán  á  la  de- 
fensa de  esta  plaza.  Es  su  deber  más  natural  y  la  resolu- 
ción de  todos  ellos. 

Si  hay  alguno  que  vacila,  es  porque  equivoca  su  papel. 
Pensar  que  la  neutralidad,  en  los  días  que  vienen,  le  ha  de 
excusar  de  su  conducta'de  los  pasados,  es  no  acabar  de  cono- 
cer  al   hombre  con  quien  se  está  tratando  hace  veinte  años. 

Hemos  entrado  en  un  camino  de  donde  no  hay  más  que 
un  medio  de  salir  con  honor  y  seguridad:  la  victoria.  Por  el 
sendero  de  la  transacción,  iremos  muriendo  uno  por  uno: 
transar  con  Rozas,  es  hacerse  matar  con  las  manos  cruzadas. 

No  hay  que  decir  «yo  no  tomaré  las  armas  por  Rivera»* 
Esto  es  mirar  solo  la  personalidad  en  la  cuestión.  Además, 
esto  es  absurdo:  Rozas  no  viene  al  Estado  Oriental  única- 
mente en  busca  del  General  Rivera:  viene  también  por  los 
argentinos  refugiados  en  su  seno.  Armándose  contra  Rozas, 
no  tanto  lo  hacen  para  defender  al  General  Rivera,  como  para 
defenderse  ellos  mismos.  De  modo  que  el  General  Rivera 
les  hace  un  beneficio  con  darles  fusiles  y  llamarlos  á  un 
punto,  para  que  no  se  dejen  degollar  como  corderos.  Y  si 
alguno  piensa  que  por  ser  encontrado  sin  fusil  ha  de  ser 
mejor  tratado  por  Rozas  que  los  demás,  se  equivoca  abso- 
lutamente; y  si  no  se  equivoca,  peor  para  él:  ¡vergüenza  para 
los  que  obtienen  la  indulgencia  del  tirano!  Y  si  es  esto  lo 
que  se  desea,  ¿por  qué  no  regresar  desde  luego  á  Buenos 
Aires,  á  gozar  de  la  felicidad  de  respirar  entre  sepulcros,  y 
verse  escupido  en  la  cara  por  los  mazhorqueros  vencedores 
que  habrán  mostrado  más  carácter  que  los  que  se  dijeron 
hombres  de  libertad? 

Por  otro  lado,  pese  á  quien  pese,  el  General  Rivera  re- 
presenta un  hecho  respecto  de  nosotros  que  nunca  debemos 
olvidar:  este  hecho  es  la  guerra  del  Estado  Oriental  con  Ro- 
zas. Por  él  es  que  este  hecho  subsiste,  y  si  no  fuera  por 
él,  la  guerra  dejaría  de  existir  y  Rozas  entrarla  á  gobernar 
en  este  suelo.  Y  nadie  sino  el  General  Rivera  puede  repre- 
sentar este  hecho;  porque,  no  habiendo  aquí  más  que  su  par- 
tido y  el  partido  de  Oribe,  no  es  el  partido  de  Oribe  el  que 
había  de  hacer  la  guerra  á  Rozas,  por  la  simple  razón  de 
que  es  aliado  á  Rozas. 
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£1  General  Rivera  es  uno  de  los  hombres  á  quienes  de- 
testa más  Rozas,  y  es  por  esto  mismo  que  nosotros  debe- 
mos quererlo.  Rozas  le  quitaría  la  vida  sí  le  tomase  vencido, 
y  un  hombre  convocado  al  cadalso  por  Rozas,  es  nuestro  her- 
mano y  merece  nuestros  aplausos. 

Ei  no  pasará  el  Uruguay:  ¿á  qué  hacernos  matar  en  defetí^a 
de  un  suelo  extraño?  Falso  modo  de  razonar.  De  todas  suer- 
tes tenéis  que  ser  muertos  en  este  suelo  extraño:  es  vuestra 
vida  lo  que  sois  llamados  á  defender.  Tenéis,  es  verdad, 
otra  evasión:  la  emigración  á  Chile  y  al  Perú.  Desertad» 
pues,  á  la  mitad  de  la  jomada  del  terreno  en  que  se  com- 
bate contra  el  tirano  de  vuestro  país,  y  titulaos  después  sol- 
dados infatigables  de  la  libertad. 

Ni  le  hagáis  un  delito  de  que  no  pase  en  persona  el  Uru- 
guay. Hasta  aquí  se  lia  comprendido  mal  este  punto  de  su 
cuestión.  Hubo  un  momento  en  que  esto  hubiese  sido  po- 
sible y  conveniente.  Ese  momento  no  es  el  actual,  y  en  ade- 
lante puede  serle  más  funesto  á  Rozas  en  este  que  del  otro 
lado  del  Uruguay.  Por  otra  parte,  no  tenéis  razón  para  acu- 
sarlo de  que  no  abrigue  vuestras  pasiones  argentinas:  él  no 
es  argentino,  y  sus  deberes  de  oriental  cesan  quizás  donde 
concluye  el  territorio  de  su  país.  No  le  exijáis,  pues,  la  re- 
volución argentina:  no  es  de  su  deber:  es  del  vuestro:  él  os 
deja  esta  tarea:  se  encarga  de  vencer  á  Rozas  en  su  suelo» 
y  deja  á  los  argentinos  que  le  venzan  en  el  suyo. 

¿üs  parece  poco  esto?  ¿Tenéis  por  poco  el  poseer  un  suelo 
á  pocas  leguas  de  Buenos  Aires,  donde  todo  enemigo  de  Ro- 
zas tiene  asilo  y  aliados,  donde  se  puedo  gritar  y  escribir 
sin  reserva  muera  Rozas^  de  donde  pueden  salir  todavía  diez 
tentativas  de  reacción  contra  el  tirano  argentino,  y  de  donde 
van  soldados  y  aprestos  para  el  ejército  argentino  de  Corrien- 
tes? Pues  esto  es  lo  que  nos  da  el  General  Rivera,  y  lo  que 
se  trata  de  conservar  peleando  á  su  lado:  no  es,  pues,  el  Ge- 
neral Rivera;  es  la  revolución  contra  Rozas  en  el  territorio 
oriental;  es  un  campo  expléndido  que  pertenece,  por  sus  ar- 
mas y  banderas,  á  la  causa  libertadora  de  la  República  Ar- 
gentina: es  una  gran  parte  de  la  revolución  argentina. 

Asistirán  también  á  la  defensa  de  la  Capital  los  ciudada- 
nos franceses.  Están  cuando  menos  en  el  deber  de  hacerlo: 
los  que  han  protestado  contra  la  paz  del  !28  de  Octubre,  se 
deben  considerar  en  estado  de  guerra  contra  el  enemigo  con 
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quien  no  han  transado  aún;  esos  son  muchos;  ellos  han  de- 
clarado solemnemte  á  Rozas  indigno  de  ser  amigo  de  los 
franceses:  están,  pues,  en  el  deber  de  rechazar  la  presencia 
de  ese  poder  infame,  si  no  quieren  evadirla  dejando  el  país* 
El  mejor  modo  de  protestar  contra  el  acto  de  Octubre,  es 
continuar  con  las  armas  en  la  mano  contra  el  hombre  que 
ellos  han  declarado  enemigo  irreconciliable  del  honor  fran- 
cés: es  el  modo  más  noble  y  más  solemne  de  separarse  de 
la  conducta  de  su  Gobierno  en  este  asunto,  y  de  rehabilitarse 
en  la  estimación  de  estos  países:  prescindiendo  por  un  ins- 
tante de  las  distinciones  de  nacionalidad,  mezclándose  con 
nosotros,  como  hombres  y  hermanos,  y  peleando  juntos  pof 
la  defensa  de  principios  que  no  son  del  francés  ó  del  argen- 
tino, sino  del  hombre  y  del  universo. 

También  asistirán  los  hijos  de  esta  Capital.  Las  pasiones 
que  han  hecho  ver  la  venida  de  Rozas  á  este  país  como 
una  invasión  benéfica  y  fecunda,  pertenecen  á  una  minoría 
de  esta  Capital,  cuya  mayor  parte  no  está  aquí,  y  cuyo  resto 
no  es  lo  más  apto  para  la  pelea.  La  generalidad  sigue  por 
instinto  el  movimiento  de  su  país,  cuyo  buen  sentido  no  pasa 
por  el  sofisma  grosero  que  pretende  que  un  tirano  san- 
griento y  frío  pueda  gastar  sus  millones  y  sus  soldados 
para  que  Montevideo  conserve  la  libertad  de  escribir  con- 
tra él  y  contra  todos  los  tiranos  como  él.  Así  se  vio  á 
esa  generalidad  en  la  tentativa  pasada  acudir  sin  esperar 
medidas  coercitivas  á  la  defensa  armada  de  la  Capital  en  los 
días  del  peligro. 

La  Capital,  pues,  cuenta  con  medios  excelentes  de  defensa, 
que  sin  duda  se  ocultan  á  los  ojos  délos  que  creen  que  con 
mil  hombres  tiene  de  sobra  Rozas  para  ocuparla  el  día  que 
quiera. 

En  cuanto  al  ejército  en  campaña,  hay  poco  que  decir:  si 
algunos  nombres  se  echan  de  menos,  otros  no  menos  bri- 
llantes los  reemplazan.  La  popularidad  del  General  Ri- 
vera, es  decir,  de  la  causa  contra  Rozas,  no  tiene  un  com- 
probante tan  activo  como  la  campaña  del  año  38  en  que, 
con  un  puñado  de  hombres  que  trajo  al  territorio,  hizo  des- 
aparecer á  Oribe,  que  contaba  entonces  con  más  poder  que 
nunca  y  con  la  coalición  misma  de  Rozas.  Mucho  se  habla 
de  la  decadencia  de  su  popularidad  en  el  día;  de  un  pre- 
tendido cambio  en  la  opinión  de  las  masas  para  con  su  viejo 
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•caudillo.  Asi  se  nos  decía  ahora  año  v  medio.  Y  en  verdad 
los  naturales  de  la  campafta  se  permitían  hablar  de  un  modo 
poco  apasionado  por  el  General  Rivera.  Sin  embargo,  no  bien 
entró  Echagfleen  este  territorio,  cuando  los  campesinos  olvida- 
ron ya  sus  quejas,  dejaron  las  hablillas,  vieron  á  su  viejo  ca- 
marada  en  peligro,  la  presencia  del  peligro  renovó,  como  su- 
cede siempre,  las  antiguas  simpatías,  y  volaron  en  su  derre- 
dor esos  cinco  mil  hombres  que  tan  bruscamente  sacaron  de 
5US  ilusiones  á  los  enemigos  del  29  de  Diciembre. 

Corrientes  es  el  segundo  centro  de  armas  de  la  revolución. 

Todos  convienen,  y  el  mismo  General  Lavalle,  en  que  la 
mejor  porción  de  su  ejército  es  la  división  correntina. 

Pues  bien;  el  ejército  del  General  Paz  no  tiene  una  divi- 
sión correntina,  sino  que  todo  él  se  compone  de  esa  masa 
<iue  constituye  la  principal  columna  del  Ejército  Libertador. 

La  experiencia  acaba  de  mostrarnos  que  el  soldado  co- 
rrentino  no  necesita  sino  de  buenos  Jefes,  para  ser  el  pri- 
mer soldado  argentino. 

Tres  mil  correntines  tan  selectos  como  los  que  llevó  el 
•General  Lavalle  componen  el  actual  ejército  de  Corrientes. 
£stán  bien  armados,  y  equipados  hasta  con  elegancia.  Este 
precioso  ejército  en  el  que  todos  tienen  una  existencia  tan 
tnodesta,  está  destinado  á  grandes  cosas. 

Su  Greneral  en  Jefe,  el  soldado  de  las  simpatías  del  hábil 
^neral  Paz,  á  quien  un  incidente  sin  ejemplo  solo  pudo 
arrebatar  de  la  cabeza  de  sus  filas  donde  no  peleó  jamás 
sino  para  vencer,  ofrece  tantas  garantías  de  suceso  como  los 
nuevos  correntines. 

Ya  pasó  el  tiempo  en  que  los  correntines,  sin  lustre  y  sin 
experiencia  militar,  eran  el  juguete  de  sus  vecinos  de  Entre- 
Rios.  Su  lenta  infancia  está  cumplida,  han  tocado  su  vigo- 
rosa juventud,  y  se  hallan  en  entusiasmo  y  en  fe  á  la  altura  de 
los  tiempos  de  Tucumán  y  Maipú. 

Sigue  Córdoba,  el  tercer  centro  de  armas  de  la  revolución. 
"Córdoba,  la  más  vasta  y  poblada  provincia  argentina,  des- 
•pués  de  Buenos  Aires,  puede  poner  cuatro  mil  soldados  sobre 
las  armas.  Tiene  todos  los  medios:  armas,  dinero,  hombres. 
ilozas  la  hizo  remesas  de  armamento  y  municiones  hasta  ahora 
poco,  y  antes  de  eso  poseía  medios  para  armar  un  ejército 
respetable. 

Todo  lo  que  se  dice  de  la  inconstancia  de  los  cordobeses  y 
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de  su  falta  de  coraje  cívico,  con  el  fin  de  alarmar  á  los  ami- 
gos de  la  revolución,  es  calumnioso  é  ingrato.  En  la  cuestión 
de  1830,  Córdoba  cedió  á  la  contra-revolución,  como  lo  hizo 
Buenos  Aires  antes  que  ella,  después  que  hubo  bañado  con 
la  sangre  de  sus  hijos  tres  ó  cuatro  campos  de  batalla.  Hizo 
sacrificios,  perseveró,  y  solo  cedió  al  poder  de  las  cosas 
cuando  nada  tuvo  que  esperar. 

La  Rioja  es  la  provincia  que  dio  á  luz  á  Quiroga:  sus  habi- 
tantes son  aguerridos,  activos,  y  propios  para  las  aventuras 
militares.  Cuando  abrazan  un  partido,  nunca  es  en  vano. 
Los  encabeza  un  jefe  valiente  y  prestigioso,  hombre  tenaz  y 
atrevido  que  posee  todas  las  condiciones  del  caudillo  que 
piden  las  circunstancias.  La  Rioja  es  la  provincia  del  Norte 
que,  después  de  Tucumán,  posee  mayor  cantidad  de  apres- 
tos militares:  tiene  el  parque  de  armas  que  había  formado  Qui- 
roga. Puede  poner  dos  mil  hombres  sobre  las  armas.  El 
general  Brizuela  no  transigirá  con  Rozas,  y  será  el  eterna 
escollo  donde  sucumban  las  tentativas  de  Aldao  sobre  las 
Provincias  del  Norte.  La  posesión  de  la  Rioja,  fué  de  las 
cosas  que  mas  facilitó  á  Quiroga  su  campaña  de  1830. 

Tucumán  posee  tres  veces  mas  soldados  que  los  que  trajo 
La  Madrid,  y  conserva  el  rico  armamento  que  Rozas  envió 
á  Heredia  para  la  guerra  contra  Santa  Cruz,  cuya  devolu- 
ción, que  Rozas  exigía  y  no  se  hizo,  motivó  el  viaje  que  faci- 
litó la  noble  defección  de  La  Madrid.  Puede  poner  en  armas 
tres  mil  hombres:  es  insometible  al  sistema  de  Rozas:  se  dejará 
arrasar  primero.  Está  á  la  cabeza  de  la  coalición  de  las  pro- 
vincias más  septentrionales,  cuya  unidad  de  sentimientos  en  la 
cuestión  presente  las  hace  formidables  para  todo  caudillo  in 
testino  que  emprenda  su  sumisión.  Sabe  por  su  propia  ex- 
periencia lo  que  la  espera  si  llega  á  ser  vencida  por  los  ase- 
sinos de  la  Cindadela.  Tiene  á  su  frente  al  que  ha  dado 
muestras  de  estar  en  el  secreto  de  los  movimientos  de  Rozas 
por  su  maravillosa  campaña  sobre  Córdoba. 

A  estos  cinco  centros  de  poder  militar  es  preciso  agregar 
el  que  componen  los  imponentes  fragmentos  del  Ejército  Li- 
bertador, que  estará  siempre  al  lado  de  la  provincia   más 
avanzada  en  la  pelea,  y  dará  todavía,  á  pesar  del  28  de  No- 
viembre, grandes  pesares  al   tirano. 

Tal  es  el  cuadro  exacto  de  las  fuerzas  organizadas  y  mi- 
litantes con  que  cuenta  la  revolución.    Querramos,  pues,  por 
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un  momento  no  hacer  mención  de  las  masas  de  los  pueblos 
insurreccionados,  de  los  medios  morales  y  políticos  de  reacción 
que  la  revolución  posee  en  el  inmenso  terreno  en  que  domi- 
nan sus  banderas,  y  veremos  que  ella  posee  un  poder  mi- 
litar cuya  suma  es  susceptible  del  siguiente  cómputo: 

El  Estado  Oriental 5,000  hombres 

Corrientes 3,000 

Córdoba 3,000 

Rioja 1,000 

Tucumán 2,000 

Salta,  Jujuy,  Catamarca  .  .  2,000       > 

Ejército   Libertador 3,000       » 

Total  ....  19,000  hombres 

Los  que  conozcan  la  capacidad  de  las  poblaciones  que  de- 
jamos mencionadas,  deben  ver  que  hemos  tomada  números 
bajísimos,  porque  no  hay  una  que  por  el  monto  de  sus  ha- 
bitantes como  por  su  decisión  en  la  guerra  actual,  no  sea 
capaz  de  doblar  quizás  el  número  que  aquí  le  asignamos: 
hemos  querido  contar  con  la  rebaja  que  traen  el  desconten- 
to, la  indiferencia  y  la  oposición  misma  á  la  reacción,  en  que, 
por  otra  parte,  no  creemos,  hablando  sinceramente. 

Diez  y  nueve  mil  soldados  cuenta,  pues,  la  causa  que  algu- 
nos consideran  perdida;  y  la  República  Oriental  y  una  mitad 
de  los  pueblos  de  la  República  Argentina  que  alimentan  esos 
soldados,  los  proveen  y  renuevan  cuando  la  muerte  los  ralea. 

La  revolución  no  retrocederá  ya:  hoy  en  día,  se  basta  á 
sí  misma.  Lo  que  ha  perdido  no  es  sino  las  andaderas  fran- 
cesas de  que  necesitó  para  comenzar  á  caminar:  hoy  no  las 
necesita,  porque  se  siente  firme  sobre  los  pies  de  veinte  mil 
hombres. 

¿Qué  necesita,  pues,  este  coloso  de  veinte  mil  pies  para  ca- 
minar á  su  fin?  Una  cabeza,  un  hombre  que  lo  presida,  con- 
testa todo  el  mundo. 

Y  si  un  hombre  falta,  que  por  la  excelencia  de  su  consti- 
tución, merezca  el  honor  de  ser  la  personificación  de  milla- 
res de  hombres,  ¿á  quién  encomendar  su  dirección?  ¿Dejarán^ 
por  falta  de  personero  de  caminar  adelante,  y  se  perderán 
sin  Uegar  á  su  fin? 

No:  la  libertad  no  perece  por  falta  de  libertador. 
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Nuestro  error  hasta  hoy  ha  consistido  ea  creer  que  no  hajr 
más  medio  de  concluir  con  un  tirano  que  oponiéndole  un 
libertador. 

La  tiranía  se  había  personiñcado  en  un  hombre;  nosotros 
quisimos  personificar  la  libertad  en  otro.    De  este  modo,  una 
lucha  que  debía  ser  de  principio  á   principio,   venía  á  con- 
vertirse en  pelea  de  hombre  á  hombre. 
Fué  un  engaño. 

La  tiranía  no  puede  vivir  sino  hecha  hombre,  y  la  libertad 
perece  desde  que  se  hace  hombre. 

La  libertad  solo  tiene  una  encarnación  legítima  en  el  mun- 
do: el  pueblo. 
Solo  el  pueblo  se  puede  llamar  libertador  después  de  Dios. 
A  los  tiranos  no  hay  más  que  una  cosa    que  oponer:    el 
pueblo.    Únicamente  el  pueblo  no  puede  ser  tirano,  porque 
tendría  necesidad,  para  serlo,  de  tiranizarse  á  sí  mismo. 

Por  lo  demás,  todo  hombre  que  derroca  á  un  tirano,  lo 
sucede. 

La  libertad  es  una  virgen  cautiva  que  se  entrega  en  ga- 
lardón al  que  la  redime  del  cautiverio. 

Si  el  libertador  es  un  hombre,  á  su  poder  pasa  la  liber- 
tad; y  para  el  pueblo,  el  despotismo. 

Si  el  libertador  es  un  pueblo,  la  libertad  viene  á  ser  de 
todo  el  mundo;  y  la  tiranía,  falta  de  sucesor,  muere  con  el 
tirano. 

¿Cómo,  pues,  hacer  andar  la  muchedumbre  revolucionaria 
en  una  dirección  única? 

En  lugar  de  hacer  de  un  hombre  una  bandera,  se  hace 
de  una  bandera,  un  hombre:  se  toma  por  General  un  estandar- 
te, y  por  guía,  la  libertad. 

¿Quién  desbarató  los  ejércitos  de  Carlos  X?  El  pueblo. 
¿Quién  guió  al  pueblo?  Nadie,  sino  él  mismo.  Saber  hacer 
caminar  á  la  pelea  ese  ejército  sin  uniforme  ni  desciplina 
que  se  llama  el  pueblo,  es  el  arte  de  conspirar  que  no  he- 
mos empleado  hasta  aquí. 

Si  no  hay  un  grande  hombre,  se  toman  diez  caudillejos;  á 
falta  de  un  cabeza,  se  hacen  cabecillas.  A  la  acción  unita- 
ria y  central  del  despotismo,  se  opone  la  reacción  federativa 
y  múltiple  de  la  libertad:  es  la  guerra  más  eficaz,  dice  Sis- 
mondi.  ¿  Cuántos  años  ha  necesitado  el  poder  central  dé  Cris- 
tina para  acabar  con  la  facción  diversa  y  errante  de  D.  Car- 
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los  ?  La  Espafia  entera  ha  sido  el  juguete  por  diez  años  de 
solo  dos  provincias.  ¿  Cómo  aniquiló  Rozas  en  1829  el  poder 
central  de  Lavalle?  Por  una  reacción  federativa  y  míiltiple^ 
por  la  conspiración  universal.  Él  no  mandaba  soldados:  era 
jefe  de  caudillos;  y  cada  caudillejo,  era  soberano  de  su  pan- 
dilla y  se  daba  la  dirección.  Hoy  mismo,  ¿  acaso  es  otro  su 
sistema?  Pocos  hombres  hay  más  liberales  que  Rozas  en 
cuanto  á  las  instrucciones  que  da  á  sus  tenientes;  les  deja 
un  círculo  de  acción  inmenso,  en  cuyo  centro  son  absolutos 
soberanos  de  sus  operaciones.  No  muestra  empeño  de  ha- 
cerlo todo  por  sus  manos:  no  lo  inquieta  el  pueril  temor  de 
que  le  arrebaten  un  poco  del  honor  del  triunfo:  él  sabe  que 
todo  teniente,  en  último  análisis,  trabaja  para  su  jefe. 

En  lugar  de  esto,  ¿  qué  hemos  hecho  nosotros  ?  Hemos  re- 
ducido el  dominio  de  la  revolución  al  campo  que  pisaba  el 
Ejército  Libertador:  todo  había  de  ser  hecho  por  el  Ejército 
Libertador,  y  no  debía  moverse  una  paja  en  el  mundo  de  la 
insurrección,  sino  por  la  voluntad  del  general  Lavalle;  y  el 
general  Lavalle,  no  siempre  tenía  la  voluntad  de  que  se  mo- 
viesen las  cosas  por  otra  mano  que  la  suya.  ¡Centralizar  en 
un  punto  la  acción  revolucionaria  cuando  debía  ser  esa  acción 
la  insurrección  de  todos  los  puntos  posibles  contra  la  unidad 
tiránica  I  ¡Centralizar  una  revolución!  ¡una  revolución  que  es 
justamente  la  reacción  dispersa  y  multiplicada  de  todas  las 
partes  contra  el  centro  común  que  no  quiere  obedecer!  La 
tiranía  puede  centralizarse;  ella  procede  del  poder  legítimo 
y  se  sienta  en  la  silla  de  la  autoridad  reconocida,  Pero  la 
revolución,  ;,cómo,  dónde,  por  qué  medios? 

Rozas  mismo  ha  sido  menos  central  en  su  acción  que  nos- 
otros. Jamás  ha  tenido  ejército  permanente;  sus  fuerzas  han 
existido  diseminadas,  y  cuando  la  necesidad  le  ha  apurado, 
lo  hemos  visto  improvisar  ejércitos  diferentes,  unas  veces  en 
el  Sud,  otras  en  Entre-Ríos,  en  Santos  Lugares,  en  Santa 
Fe,  en  Córdoba,  etc.  Nosotros  hemos  tenido  más  medios  que 
Rozas  de  multiplicar  nuestros  movimientos,  pero  nos  hemos 
contentado  con  un  movimiento  único. 

Acabamos  de  pasar  en  revista  la  situación  militar:  hemos 
visto  que  la  revolución,  en  el  día,  no  reside  en  la  «abstrac- 
ción, en  los  deseos  y  esperanzas,  sino  que  es  un  hecho  pal- 
pitante y  vivo,  armado  de  veinte  mil  brazos  prontos  á  des- 
plegarse en  los  campos  de  batalla. 
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Entre  tanto,  la  revolución  se  halla  encamada  en  Buenos 
Aires  en  las  mismas  leyes  expedidas  por  Rozas  en  los  meses 
del  terror;  está  convertida  en  ley  fundamental,  y  vive  orga- 
nizada en  el  sistema  mismo  del  tirano.  Permanece  basta  hoy 
como  ha  estado  antes  de  ahora:  esperando  para  desencade- 
narse á  que  algún  instinto  superior  la  comprenda  y  se  apo- 
dere de  ella. 

Es  cosa  que  hiela  de  escándalo  y  de  asombro  el  oir  decir 
que  el  presente  sistema  de  cosas  de  Buenos  Aires  pueda 
llegar  á  quedar  establecido  para  siempre,  con  im  orden  nor- 
mal y  constante;  ¡normal  y  constante  un  orden  de  cosas  que 
es  la  inversión  más  violenta  que  la  historia  de  las  locuras 
humanas  haya  ofrecido  hasta  ahora  del  orden,  de  la  razón 
y  de  la  justicia!  ¡natural  y  permanente  un  orden  que  resulta 
de  la  transición  violenta  de  las  propiedades  privadas,  de  «as 
manos  que  las  adquirieron  con  el  trabajo,  á  poder  de  los 
ladrones  públicos! 

Se  han  visto  quedar  en  hechos  normales  las  expropiacio- 
nes forzadas  ejecutadas  al  principio  de  la  revolución  de 
Francia.  Pero,  ¿tienen  de  comparable  alguna  cosa  esas  santas 
expropiaciones  con  los  despojos  criminales  de  un  bando  de 
l)ícaros  sin  bandera,  principio  ni  ley?  En  Francia  se  expro- 
piaba u  un  clero  y  á  una  nobleza  usurpadores  de  los  bienes 
públicos  en  nombre  de  la  República,  de  la  Patria  y  de  la 
libertad,  que  no  se  invocaba  sofísticamente.  Pero,  ¿á  quiénes 
expropia  Rozas?  ¿y  en  nombre  de  qué  cosas?  A  ciudadanos 
<|ue  trajeron  sus  bienes  del  santo  origen  de  su  industria,  á  fa- 
milias inocentes,  á  mujeres,  á  niños  que  no  tuvieron  tiempo 
siquiera  de  delinquir  pensando  racionalmente.  En  nombre  del 
crimen,  del  robo  v  del  escándalo. 

No;  lo  que  descansa  en  el  crimen  no  puede  ser  estable:  un 
atentado  social  sustenta  el  edificio  político  de  BuenosAires;  una 
revolución  es  la  consecuencia  inevitable  de  un  tal  sistema; 
Jas  cosas  conspiran  por  volver  á  su  quicio,  y  sólo  pueden 
entrar  en  él  por  medio  de  una  revolución.  La  revolución, 
j)ues,  ha  venido  á  ser  la  vida  misma  de  Buenos  Aires,  y  el  de- 
ber de  todo  hombre  de  bien  lo  mismo  que  de  hombre  egoísta. 

Los  argentinos  que  tengan  delicadeza  no  pueden  vacilar 
sobre  el  partido  que  están  llamados  á  abrazar  en  lo  futuro.  Es 
entrar  en  el  camino  de  la  depravación  el  concebir  siquiera 
la  idea  de  familiarizarse  con  el  orden  actual  de  Buenos  Aires. 
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Es  un  sofisma  ignominioso  y  cruel  el  suponer  que  este 
orden  de  cosas  haya  dejado  de  existir  porque  ya  no  se 
hagan  estragos  nuevos,  y  el  sosiego  deba  reemplazar  en  ade- 
lante á  las  pasadas  medidas  de  terror:  las  consumadas  hasta 
aquí  tienen  un  carácter  de  permanencia  tal,  que  mientras 
no  se  deroguen  por  medidas  ulteriores  de  amnistía,  de  que 
Rozas  es  incapaz,  seguirán  haciendo  de  la  sociedad  un  caos 
perpetuo  de  escándalo  y  de  iniquidad:  tales  son  las  enormes 
confiscaciones  de  propiedades  hechas  antes  de  ahora,  en 
virtud  de  las  cuáles,  una  mitad  del  país  vive  hoy  y  seguirá 
viviendo  en  la  miseria  mientras  subsista  Rozas,  no  por  actos 
nuevos  de  violencia,  sino  por  los  consumados  antes  de  ahora: 
poco  importa,  pues,  que  no  se  hagan  nuevos  robos  y  nuevas 
muertes.  Y  las  muertes  y  los  robos  hechos  hasta  aquí,  ¿que- 
darán convertidos  en  actos  legítimos?  ¿Y  los  asesinatos  en 
castigos  legales,  los  asesinos  en  hombres  de  bien,  los  des- 
pojos en  propiedades  consagradas  y  los  ladrones  en  legíti- 
mos dueños? 

Así  es  como  la  revolución  se  halla  entrañada  en  el  orden 
mismo  que  hoy  subsiste  en  Buenos  Aires.  Está,  no  en  los 
soldados,  no  en  los  grupos  sublevados  contra  la  tiranía,  sino 
en  las  grandes  y  profundas  necesidades  de  un  cambio  social 
y  político  que  liarán  brotar  soldados  de  todas  partes  y  bajo 
la  mano  misma  del  tirano,  el  día  que  aparezcan  la  ocasión 
y  manos  hábiles  que  sepan  fecundarlas.  He  aquí  la  fuente 
inagotable  de  esperanzas  y  consuelos  fundados  para  los 
amii^os  de  la  civilización,  y  que  no  deben  abandonarlos 
aun  en  los  momentos  en  que  aparezca  más  sombrío  el  hori- 
zonte del  porvenir. 

Cante  victoria  norabuena  el  tirano,  celebre  sus  triunfos  y 
sus  héroes,  labre  escudos  de  honor  para  sus  tenientes,  harte 
á  sus  soldados  de  recompensas;  no  por  eso  evadirá  la  ley 
do  muerte  que  pesa  sobre  su  cabeza:  la  revolución  está  en 
sus  entrañas  como  una  solitaria  hambrienta;  se  comerá  todas 
las  haciendas  de  la  Provincia,  y  cuando  no  tenga  que  co- 
mer, devorará  al  mismo  que  la  abriga;  cuanto  más  alimento 
se  le  dé,  más  se  rebustecerá  el  monstruo,  y  más  capaz 
será  de  roer  el   corazón    que   descansa  sobre  ella. 

Si  él  tiene  riquezas,  más  riquezas  tiene  el  pueblo:  si  su 
ejército  es  numeroso,  el  pueblo  tiene  más  hombres  que  el 
mayor  ejército. 
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Si  hasta  aquí  Im  tenido  la  fortuna  de  contener  el  progreso 
de  la  revolución,  no  es  porque  él  sea  poderoso  y  la  revolu- 
ción sea  débil.  Es  porque  la  revolución,  tan  rica  y  fértil  de 
medios  en  el  momento  actual  como  ahora  un  año,  no  ha 
sido  comprendida  por  los  hombres  que  la  han  dirigido;  se 
han  lirado  sus  riquezas,  sus  oportunidades,  sus  victorias  y 
sus  soldados;  y  sus  caudales  y  soldados  malogrados  hasta 
aquí,  son  nada  respecto  de  los  que  posee  todavía:  no  ve  sus^ 
inmensos  manantiales  el  que  es  ciego:  pero  es  cierto  que  sus- 
elementos  son  tan  numerosos  y  grandes  en  el  momento  en  que 
estamos,  que  sólo  piden  un  regular  sistema  de  dirección  para 
sublevarse,  en  un  poder  que  hará  desaparecer  como  el  humo 
el  de  esa  tiranía  afortunada  y  ridicula  que  sólo  vive  de  nues- 
tras candideces  y  mezquinas  creduHdades. 

Una  dicha  nos  asiste  que  no  nos  arrebatará  ningún  enemigo; 
todas  nuestras  esperanzas  risueñas  de  libeilad  y  de  victoria 
deben  cumplirse  un  día:  de  Dios  venga  el  remedio  a  los^ 
tiranos;  pero  para  que  esto  se  realice,  ha  de  intervenir  una 
condición,  sin  la  cual  no  haremos  nada:  la  de  perseverar  en 
la  lucha.  Cambiemos  de  hombres  cuando  los  hombres  ha- 
yan  cambiado  de  capacidad  y  valor,  pero  nunca  de  intencio- 
nes, nunca  de  principios  ni  de  bandera.  Dejemos  las  idea.s,  los 
sentimientos  y  las  cosas  que  hayan  dejado  de  mostrarse  á 
la  altura  de  la  revolución:  dejemos  todo,  excepto  la  revolu- 
ción misma.  Que  en  las  situaciones  opuestas,  al  lado  de  os 
hombres  más  diversos,  siempre  nos  acompañe  el  mismo  lema; 
Fuego  al  tirano  Rozas!  ¡Viva  la  libertad! 

La  perseverancia:  es  el  secreto  de  los  triunfos,  la  razón 
de  la  gloria,  el  alma  del  progreso. 

¿Queréis  ver  iluminarse  en  todas  partes  una  situación  llena 
de  sombras  y  peligros?  Perseverad. 

Estudiad  como  queráis  la  causa  que  ha  hecho  triunfar  á 
Rozas  de  los  franceses  y  le  mantiene  fuerte  contra  sus 
adversarios  actuales:  no  la  hallaréis  en  otra  cosa  que  en  su 
perseverancia.  Su  talento  es  la  mayor  patraña:  la  inepcia 
nuestra  ha  sido  llamada  su  habilidad.  Él  ha  perseverado,  y 
su  perseverancia  ha  dado  tiempo  á  que  se  revelen  las  inca- 
pacidades que  nos  han  dirigido:  de  ahí  sus  victorias. 

Tal  vez  habría  razón  para  creer  que  es  imposible  hacer 
nada  en  adelante,  si  en  lo  que  se  ha  hecho  hasta  ahora  vié- 
semos, de  nuestra   parte,  la  acción  marcada   de   un  sistema 


-  537  — 

superior,  contra rreslra da  por  la  fuerza  de  otro  sistema  más 
hábil  todavía.  ¿Qué  de  más  discreto  que  renunciar  á  una  em- 
presa en  que  de  nada  han  servido  el  talento,  el  valor,  la 
fortuna,  teniendo  que  luchar  contra  un  talento,  un  valor  y 
una  fortuna  mayores  aún? 

Pero  seamos  francos  sin  dejar  de  ser  discretos;  no  calum- 
niemos á  la  revolución  y  al  pueblo  por  servir  á  algunas  re- 
putaciones personales,  ni  hagamos  á  Rozas  gigante  por  no 
hacernos  nosotros  pigmeos,  y  digamos  francamente  qué  es 
lo  que  hemos  hecho  de  nuestra  parte  para  tener  el  derecho 
de  decir:  es  imposible  hacer  más  de  lo  que  se  ha  hecho. 

Medidas  incompletas,  con  increible  lentitud  deliberadas, 
adoptadas  siempre  después  de  tiempo,  ejecutadas  con  des- 
confianza; un  exceso  indiscreto  de  discreción,  una  política 
esquiva  y  melindrosa,  aprensiva  y  suspicaz;  nada  abandonado 
á  la  fortuna,  nada  de  aventuroso,  de  arriesgado;  nada  de  pa- 
recido á  esos  brillantes  lances  de  la  guerra  de  la  Indepen 
dencia,  en  que  con  resortes  pobrísimos  se  obraban  milagros 
(ie  poder;  dos  tentativas  apenas  de  este  género,  la  del  2  de 
Julio  y  la  del  4  de  Agosto,  pero  inmediatamente  abando- 
nadas y  seguidas  de  medidas  sin  habilidad  y  sin  coraje;  he 
aquí  el  resumen  de  lo  sucedido  hasta  el  día,  lo  que  entre 
algunos  pasa  por  el  último  término  de  la  política  y  de  la 
guerra.  ¿Y  porque  por  este  camino  no  se  ha  conseguido 
arribar  al  fin,  se  declara  imposible  llegar  por  ningún  otro 
camino? 

Indiscreto  y  loco  fuera  creer  que  la  revolución  no  puede 
ir  más  allá  de  donde  la  hemos  traído,  ó  por  mejor  decir,  de 
flonde  ella  misma  se  ha  traído,  con  los  elementos  que  tene- 
mos, tan  sólo  porque  no  hemos  conseguido  llevarla  á  cabo 
por  medio  de  un  sistema  incapaz.  Era  lo  que  nos  faltaba 
para  complemento  de  nuestras  pobrezas;  y  después  de  esto, 
una  rechifla  universal  que  nos  siguiese  al  fin  del  mundo  por 
incapaces  y  tontos. 

Os  acordamos  que  se  ha  errado  hasta  aquí,  y  se  nos  dirá; 
^pero  quién  nos  garante  de  que  no  se  seguirá  errando? 

Os  garante  el  convencimiento  general  de  que  la  marcha 
empleada  hasta  el  día  ha  sido  desacertada,  y  que  una  mar- 
cha nueva,  fácil  de  coordinarse  teniendo  á  la  vista  las  expe- 
riencias de  la  primera,  debe  reemplazarla. 

No  combatáis  este  convencimiento  v   veréis  como    él  nos 
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conduce  al  buen   camino.  Haced  conocer  el  error,  si  lo  que- 
réis ver  abandonado. 

Mientras  tanto,  como  quiera  que  penséis  sobre  los  medios, 
no  desistáis  del  ñn. 

Los  chilenos  nos  ofrecen  en  su  reciente  cuestión  con  el 
Perú  un  ejemplo  primoroso  de  lo  que  puede  la  perseveran- 
cia en  las  empresas  de  esta  clase.  La  paz  de  Paucarpata. 
íirmada  el  17  de  Noviembre  del  año  37,  pareció  á  todo  el 
mundo  el  término  natural  de  aquella  contienda:  el  falso  po- 
der de  Santa  Cruz  tenía  entonces  la  misma  fachada  impo- 
nente del  de  Rozas;  a  nosotros  nos  gustaba  creerle  real  por- 
que era  enemigo  de  nuestro  enemigo.  Pero  los  chilenos  veían 
la  cosa  mejor  que  nosotros:  tenían  fe  en  sus  medios  y  en  el 
poder  de  su  causa,  conocían  la  nada  de  su  aparatoso  adver- 
sario, y  no  desfalleciendo  por  el  desastre  de  Noviembre,  des- 
aprobaron solemnemente  á  los  31  días  (18  de  Diciembre)  la 
paz  que  Blanco  Encalada  había  firmado  con  mengua  de  la 
revolución  y  de  Chile.  También  éste  encontró  las  ciudades 
abandonadas,  las  poblaciones  indiferentes;  á  pesar  de  eso,  se 
guardaron  los  chilenos  de  acusar  al  pueblo  boliviano  de  in- 
dolente; comprendieron  bastante  bien  á  qué  condición  sim- 
patizan y  cooperan  los  pueblos,  para  inculpar  á  otro  que  al 
General  libertador,  de  su  abstinencia;  trajeron  á  Banco  En- 
calada, y  respetando  menos  sus  laureles  tan  gloriosamente 
adquiridos  en  la  guerra  de  la  Independencia  que  la  causa 
de  la  revolución  y  de  la  Patria,  le  hicieron  sufrir  un  con- 
sejo de  guerra.  No  se  detuvieron,  para  esto,  en  que  no  ten- 
drían otio  hombre  que  lo  sucediera,  como  tampoco  habían 
dicho  adiós  á  la  guerra  por  la  muerte  de  su  autor  el  Minis- 
tro Portales.  Tomaron  un  general  de  brigada  que  pasaba  por 
menos  gran  cosa  que  el  célebre  Almirante  de  la  Independen- 
cia, y  le  enviaron  al  frente  de  una  nueva  expedición  que  á 
nosotros  nos  pareció  una  aberración  ridicula.  Poco  después 
supimos  que  el  20  de  Enero  del  año  39,  en  los  campos  de 
Yungay,  el  modesto  Bulnes,  á  la  cabeza  de  tres  mil  qui- 
nientos hombres,  hizo  salir  á  la  bayoneta  de  sus  soberbias 
posiciones  á  los  6  mil  soldados  de  Santa  Cruz,  que  habían 
sido  el  solo  apoyo  de  la  fantasmagórica  Confederación  Peru- 
boliviana. 

Perseveremos,  pues,   como    los  chilenos,  y  conseguiremos 
también  un  Yungay  que  hará  ver    á  los   incrédulos   que  te- 
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nemos  razón  para  insistir  en  que  el  poder  de  Rozas  es  tan 
aparente  como  el  de  Santa  Cruz.  Y  los  franceses  alcanzarán 
también  un  Yungay,  si  como  el  Gobierno  de  Chile,  desaprue- 
ban á  tiempo  la  paz  de  la  Boulonnaise,  tan  absurda  como 
la  de  Paucarpata^  y  mandan  al  Rio  de  la  Plata  otro  Almi- 
rante, aunque  no  sea  tan  .célebre  como  el  Almirante  Mac- 
kau,  con  tal  que  sea  más  bravo. 

«Brotan  algunas  veces  recursos  bien  imprevistos  de  la 
constancia»,  ha  dicho  un  talento  político  de  nuestra  época. 
*Asf,  de  tantos  bellos  ejemplos  como  habéis  dado,  señor, 
escribía  Armando  Correl  á  Chateaubriand,  el  que  más  cons- 
tantemente tengo  á  la  vista  está  comprendido  en  una  palabra: 
Perseverar.» 

Perseveremos,  pues:  es  nuestro  deber  por  ahora,  y  el  ele- 
mento poderoso,  á  favor  del  cuál  vamos  á  ver  dentro  de 
poco  matizarse  de  los  hermosos  colores  de  la  esperanza,  el 
horizonte  que  hoy  se  nos  presenta  descolorido  y  triste. 

Montevideo,  10  de  Enero  de  1841. 


Juicio  de  Rivera  Indarte,  publicado  en  Montevideo,  en  Octubre  de 
1841,  sobre  el  benemérito  General,  don  Félix  de  Olazábal,  al  ser 
desterrado  á  perpetuidad  de  la  Patria  por  don  Juan  Manuel  de 
Rozas. 

Octubre,  que  es  el  mes  de  la  fatalidad  para  la  patria  de 
los  argentinos,  acaba  de  llevarse  y  envolver  en  su  horrible 
mortaja  á  uno  de  los  fuertes  veteranos  de  la  revolución  Sud- 
Americana.  El  General  don  Félix  de  Olazábal  acaba  de  pe- 
recer bajo  el  peso  de  las  desdichas  de  su  patria.  Nosotros 
que  le  conocíamos  íntimamente;  nosotros  que  nos  honrába- 
mos con  su  amistad  y  hallábamos  en  él  uno  de  los  más  be- 
llos patriotas;  nosotros  que  sabemos  sus  antecedentes  glo- 
riosos durante  la  lucha  de  la  Independencia  y  después,  ha- 
llamos un  triste  consuelo  en  desenvolver  la  brillante  página 
de  su  servicio  militar,  hoy  que  la  palma  del  martirio  acaba  de 
caer  sobre  su  frente.  Es  un  santo  deber  relatar  la  fama  de  los 
héroes:  su  gloria  es  el  pedestal  de  nuestra  existencia  futura, 
y  sus  nombres  consagi*ados  el  más  ardiente  estímulo  para 
los  que  son  capaces  de  imitarlos. 
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Tememos  que  las  estrechas  páginas  de  diario  y  la  premura 
con  que  escribimos  no  nos  permitan  trazar  una  biografía 
completa  del  ilustre  General  de  Olazábal.  Lo  haremos  á  su 
tiempo,  pero  creemos  que  la  foja  de  servicios  que  transcri- 
bimos valdrá  más  que  nada  en  estas  circunstancias.  Ella  es 
bastante  elocuente  y  el  más  serio  testimonio  de  sus  seni- 
cios.  Es  como  sigue: 


Tal  es  el  hombre  á  quien  don  Juan  Manuel  de  Rozas  re- 
munera con  un  destierro  perpetuo  y  á  quien  los  argentinos; 
deben  una  tanta  gratitud. 

Limitándose  este  cuadro  militar  de  la  ivida  del  General 
Olazábal  á  la  guerra  de  la  Independencia  y  á  la  campaña 
del  Brasil,  agregaremos  algunas  lineas  para  su  comple- 
mento. 

Nadie  ignora  los  infortunios  de  la  República  Argentina 
después  de  concluida  la  lucha  de  la  Independencia.  La  anar- 
quía cortó  el  freno  que  la  contenía  y  llevó  el  incendio  y  la 
muerte  por  todas  parles.  Sin  embargo,  á  los  principios  no  se 
mostraba  sino  como  la  contienda  política  de  dos  partidos 
patriotas,  disidentes  solo  en  la  aplicación  de  los  sistemas  gu- 
bernativos á  la  condición  anormal  de  aquel  país. 

Ambos  pudieron  tener  razón,  y  contaban  en  sus  filas  con 
hombres  ilustres;  pero  la  ambición  despótica  velaba  en  las 
tinieblas;  afilaba  sus  garras,  y  estaba  lista  para  al  primer 
desmayo  caer  sobre  los  nobles  libertadores  de  un  mundo. 
¡Y  este  momento  llegó!  Las  armas  tuvieron  que  decidir  la 
cuestión  social,  y  después  de  una  guerra  fratricida  y  cruel» 
alzó  su  enseña  de  triunfo  uno  de  los  partidos  políticos,  en 
el  cuál  se  vio  colocado  el  General  don  Félix  de  OlazábaL 
Con  todo,  el  rol  que  él  sostuvo  durante  este  horrible  cata- 
clismo, fué  siempre  moderado  y  generoso. 

Jamás  se  abrieron  sus  labios  para  injuriar  á  sus  adversa- 
rios vencidos:  jamás  votó  la  muerte  ni  la  proscripción  de 
ningimo;  y  como  todos  los  hombres  patriotas,  empezó  á  tra- 
bajar desde  aquel  instante  por  uua  reconciliación  fraternal 
que  cicatrizase  las   vivas  heridas  de  su  patria. 

Podemos  asegurarlo  con  toda  convicción  y  sin  temor  de 
justo  reproche.  Aun  cuando  los  acontecimientos  habían  co- 
locado al  General  Olazábal  en  una  de  las  facciones  políticas 
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de  la  República  Argentina,  él  no  abrigó  dentro  de  su  corazón 
otro  sentimiento  que  el  del  bien  de  sus  compatriotas;  no 
abrazó  más  principios  que  los  de  Mayo,  ni  adoró  más  color 
que  el  triunfante  en  Maipú  y  Chacabuco. 

Hoy  que  la  piedra  del  sepulcro  guarda  los  restos  morta- 
les del  General  Olazábal,  hoy  que  las  animosidades  han  per- 
dido su  veneno  á  orillas  del  mar  de  la  desgracia,  hoy  que 
la  verdad  puede  hacerse  oir  dentro  del  alma,  no  habrá  un 
solo  argentino,  un  solo  hombre  qne  se  atreva  á  pronunciar 
una  sola  queja  contra  este  ilustre  soldado. 

No,  no  es  posible.  Los  acentos,  los  votos,  las  acciones  del 
General  Olazábal,  fueron  siempre  benéficos;  y  apelamos  á  la 
conciencia  de  todos  los  que  le  trataron  de  cerca,  á  la  de  los 
que  buscaron  su  protección,  ó  estuvieron  á  sus  órdenes  ó 
bajo  su  influencia. 

En  el  afto  1829,  cuando  las  sinrazones,  los  sucesos  y  las 
pasiones  volcanizadas  de  los  hombres  pusieron  á  don  Juan 
Manuel  de  Rozas  al  frente  de  la  República  Argentina,  todos 
imaginaban  que  este  hombre,  á  quien  la  casualidad  y  la  for- 
tuna habían  favorecido  con  una  inmerecida  popularidad,  aho- 
gase el  fuego  de  la  discordia  y  pudiese  conducir  gradual- 
mente al  país  por  un  camino  feliz. 

Nadie  sospechó  que  Buenos  Aires,  tan  culta  y  bajo  un 
cielo  tan  benigno,  escondiese  en  su  seno  una  creación  tan 
rara  y  destructora  como  Rozas;  nadie  imaginaba  que  un  hom- 
bre tan  mimado  de  la  suerte,  y  á  quien  un  pueblo  glorioso 
y  agradecido  le  confiaba  su  destino,  pudiera  tornarse  en  un 
despiadado  verdugo,  en  un  profanador  tremendo. 

De  su  nombre,  de  sus  recuerdos,  de  su  inmensa  franque- 
za, nadie  soñó  siquiera  que  un  hijo  de  la  América  redujese  á 
su  patria  para  uncirla  y  arrastrarla  inocente  al  pié  del  pa- 
tíbulo, arrancarle  la  diadema  triunfal  y  convertirla  en  una 
tierra  agonizante  para  eterno  pesar  de  sus  hijos  y  lástima 
de  los  demás  pueblos  que  recién  admirados  de  su  valor,  la 
habían  saludado  con  lisonjero  respeto. 

Así,  muchos  hombres  patriotas  y  distinguidos  acompaña- 
ron á  Rozas  al  principio  de  su  carrera,  y  miraron  su  poder 
como  un  remedio  á  los  males  pasados  y  como  una  garan- 
tía para  el  presente.  Pero  Rozas  anidaba  en  su  alma  pensa- 
mientos tenebrosos,  planes  de  venganzas  eternas  y  de  des- 
trucción, aunque  no  podía  desenvolverlos  de  pronto. 
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Su  reputación  estaba  entonces  basada  sobre  la  de  muchos 
guerreros  y  ciudadanos  de  valer  que  él  detestaba  en  su  al- 
ma, y  comprendía  que  no  se  mancharían  jamás  con  la  prosti- 
tución y  servilidad  que  le  eran  indispensables,  para  avanzar 
en  sus  secretos  designios. 

Pero  el  tiempo  y  los  sucesos  empezaron  á  descubrirle  sín- 
tomas temibles,  predisposiciones  maléficas,  y  los  hombres 
que  de  buena  fe  habían  trabajado  por  la  causa  que  procla- 
maba, empezaron  á  temer  por  el  futuro  destino  del  país. 
Tiempo  hubiera  llegado  de  protestar  contra  muchas  violen- 
cias; pero  las  masas  estaban  aún  preocupadas  por  su  más 
mortal  enemigo,  y  era  indispensable  prudencia  y  oportunida- 
des, so  pena  de  aparecer  como  díscolos.  También  el  mismo 
Rozas  había  prometido  á  su  partido  hacer  volver  al  orden 
constitucional  luego  que  las  Provincias  Unidas  quedaran  del 
todo  pacificadas,  sin  embargo  de  que  esta  falsa  promesa  no 
era  más  que  una  de  las  más  chicas  traiciones  del  hombre 
que  hoy  impera  como  el  genio  de  la  tinieblas  sobre  el  vas- 
to sepulcro  conocido  en  otro  tiempo  por  la  bella  República 
Argentina. 

En  el  afiO  de  1833,  el  prestigio  de  Rozas  estaba  muerto 
en  la  parte  civilizada  de  su  partido,  con  quien  él  no  se  atre- 
vía á  quebrar  aún,  y  disminuido  bastante  en  las  demás  cla- 
ses. Rozas  terminó  su  período  legal  administrativo,  y  la  Le- 
gislatura de  Buenos  Aires  nombró  para  sucederle  en  el  mando 
al  virtuoso  General  don  Juan  Ramón  Balcarce.  Preciso  es 
dar  estos  detalles  para  comprender  bien  al  hombre  de  quien 
nos  ocupamos  principalmente  en  este  artículo.  Una  nueva 
época  de  mejora  parece  mostrarse  entonces,  y  el  General 
Olazábal  está  inscripto  en  ella.  Él  había  protestado  en  su 
corazón  contra  Rozas,  y  veía  en  la  nueva  administración  to- 
do el  patriotismo  que  él  abrigaba. 

Se  adhiere  á  ella;  la  sostiene  con  toda  su  reputación  y 
trabaja  ardorosamente  por  una  Legislatura  completamente 
general  que  ayude  á  romper  el  velo  de  tristeza  que  ya  cu- 
bría la  frente  abatida  de  la  Patria. 

Triimfa  en  su  empeño,  ayudado  por  muchos  patriotas  de 
todos  los  partidos,  y  su  voz  se  hace  oir  poderosa  en  el  san- 
tuario de  la  Ley  contra  el  poder  omnímodo  que  había  ter- 
minado, y  en  pro  de  la  libertad  de  la  prensa  y  de  las  leyes 
fundamentales  del  país,  puestas  en  receso  por  Rozas.    Las 
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miras  de  la  nueva  adruinistracíón  y  de  sus  adictos  eran  san- 
tas: no  sólo  se  proponían  atajar  el  despotismo,  sino  san- 
cionar una  amnistía  general  que  volviese  al  seno  de  su 
Patria  muchos  patriotas  emigrados  por  los  extravíos  pasa- 
dos, bajo  las  garantías  de  las  leyes:  se  empezó  á  trabajar 
con  este  fin,  y  el  General  Olazábal  ocupó  en  esta  empresa 
uno  de  los  más  principales  roles.  Por  desgracia  no  se  com- 
prendió bien  la  época  ni  la  empresa;  se  prestó  un  excesivo 
respeto  á  las  leyes,  y  los  agentes  del  despotismo  lograron 
así  menoscabar  el  ánimo  de  muchos.  Los  especuladores  y 
serviles  termieron  comprometer  sus  fortunas  y  empleos;  Ro- 
zas trama  una  conjuración  que  no  se  sofoca  al  momento. 
Rozas  quebranta  sus  votos  y  deberes,  arroja  la  máscara  de 
la  legalidad  con  que  hasta  entonces  había  sabido  encubrirse, 
impone  terror  á  todos  los  ánimos,  y  levanta  su  cetro  férreo 
conque  desde  ese  momento  llevara  á  su  país  hasta  el  abismo- 

El  partido  liberal  desciende,  y  el  General  Olazábal  des- 
pués de  heroicos  esfuerzos,  tiene  que  correr  la  suerte  de  «u 
causa. 

Como  representante  del  país  protesta  enérgicamente  con- 
tra la  rebelión;  su  casa  es  tiroteada  por  los  rebeldes  y  se 
ve  obligado  á  abandonar  la  Patria  por  quien  tanto  había 
peleado  junto  con  casi  todos  los  patriotas  que  en  1833  qui- 
sieron salvar  á  la  República  Argentina  del  bárbaro  absolu- 
tismo de  Rozas. 

La  República  Oriental  fué  el  asilo  de  su  predilección, 
donde  ha  permanecido  hasta  su  fin.  Durante  su  largo  des- 
tierro, su  conducta  ha  sido  intachable.  Toda  vez  que  sus 
compatriotas  han  podido  hacer  algo  por  su  Patria,  él  fué 
siempre  de  los  primeros  en  desnudar  su  acero  para  vengar 
los  ultrajes  del  tirano.  Cuando  en  el  año  39  se  alzó  en 
masa  la  campaña  del  Sud  de  Buenos  Aires,  el  General  Ola- 
zábal fleta  un  buque  de  su  cuenta,  reúne  á  muchos  de  sus 
antiguos  oficiales  y  se  dirige  al  campo  de  la  libertad.  Cuan- 
do Corrientes  levanta  el  grito  sagrado,  Olozábal  corre  á  su 
ayuda.  Cuando  la  República  Oriental  apunta  sus  armas  al 
opresor  argentino,  Olozábal  está  al  frente  de  sus  compa- 
triotas. Corrientes  cae  y  vuelve  á  incorporarse  con  más  he- 
roicidad que  nunca;  Olazábal  iba  á  prestar  su  brazo,  pero 
la  muerte  le  sorprende. 

Su   corazón   estaba   marcliito    de  contemplar  á    su    bella 
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Patria  como  una  víctima  desamparada,  su  corazón  marchito 
por  los  extravíos  de  la  Revolución,  y  por  las  amarguras  de  un 
largo  destierro;  ha  bajado  á  la  tumba  al  tiempo  de  ceñirse 
su  heroica  espada  para  volver  á  los  combates  por  la  graa 
causa  de  Mayo.  Sus  últimas  palabras  han  sido  los  nombres 
de  la  Patria  y  de  los  héroes  que  la  defienden.  Su  muerte 
ha  sido  una  verdadera  calamidad  para  la  causa;  el  General 
Olazábal  valía  y  habría  valido  mucho  en  adelante;  sus  com- 
patriotas, que  estimaban  sus  gloriosos  recuerdos  y  patrio- 
tismo, le  han  seguido  hasta  su  último  descanso  con  la  an- 
gustia en  el  corazón  y  el  llanto  en  los  ojos;  su  familia  lo 
busca  por  todas  partes  y  lo  llora  siempre,  ¡siempre!  Era  un 
padre  el  más  tierno.  Sus  amigos  lo  extrañarán  mientras 
vivan,  y  han  derramado  su  dolor  á  la  par  de  su  desolada 
familia.    El  General  Olazábal  era  un  amigo  ejemplar. 

Que  el  cielo  se  haya  abierto  á  su  alma  generosa  y  que 
la  tierra  que  hoy  le  cubre  le  sea  pródiga,  mientras  Buenos 
Aires  levanta  sus  cenizas  hasta  el  panteón  de  sus  héroes  y 
á  la  sombra  de  sus  estandartes  gloriosos. 

Rivera  Indarte. 

(El  Nacioiml^  de  Montevideo,  Octubre  1841'. 


Carta  del  General  Lavalle  al  General  Paz  en  1841 

Señor  General  don  José  María  Paz. 

Cuartel  General  en  Salta,   Octubre  (-i  de  1841. 

Mi  querido  amigo: 

Llegó  á  manos  del  Gobierno  de  Salta  la  corresponden- 
<;ia  del  Excmo.  señor  Ferré  y  de  Vd.  para  el  General  Ma- 
drid desde  el  29  de  Julio  hasta  el  12  de  Agosto,  conducida 
por  Colompotón,  la  cual  el  Gobierno  de  Salta  me  ha  pre- 
sentado abierta  á  mi  llegada  á  esta  Capital,  hace  tres  días. 
La  he  remitido  ya  al  General  Madrid  que  ocupa  actualmente 
con  su  ejército  las  Provincias  de  Cuyo,  y  si  mis  ocupacío- 
jies  me  permiten,  concluiré  hoy  esta  carta  con  la  extensión 


—  546  — 

que  deseo,  y  marchará  mañana  por  la  misma  vía.  Todo  lo 
que  concierne  al  buen  éxito  y  regularidad  de  la  correspon- 
dencia por  el  Chaco  es  el  resorte  del  Gobierno  de  Salta,  y 
por  lo  tanto,  me  eximo  de  hablar  &  Yd.  de  eso,  asegurán- 
dole que  prestaré  también  á  ese  objeto  mi  más  decidida  coo- 
peración. 

En  la  correspondencia  del  (reneral  Madrid  á  que  contesto, 
no  debió  darle  una  idea  exacta  del  estado  de  la  guerra  en 
la  Provincia  de  la  Rioja  en  aquella  época,  porque  él  mismo 
no  la  tenía,  pues  á  la  sazón  se  hallaba  la  provincia  de  Ga- 
tamarca  ocupada  por  una  división  del  ejército  enemigo,  y 
nos  era  imposible  la  comunicación  con  Tucumán  por  el  po«* 
niente  de  Gatamarca,  porque  ésta  es  precisamente  la  parte 
de  territorio  de  dicha  provincia  que  no  es  contraria,  cuando 
la  guerra  á  la  Rioja  de  que  me  refiero  es  una  cosa  ya  pa- 
gada; y  no  debiendo  ocuparnos  en  cosas  personales,  me  limi- 
taré á  decir  á  Vd.  que  allí  se  estrellaron  y  se  debilitaron  todas 
las  fuerzas  que  el  tirano  tenía  en  las  provincias  del  interior 
<;ombatidas  únicamente  por  el  poder  de* la  opinión  de  aquel 
pueblo  valeroso  ayudado  por  los  débiles  restos  que  el  nulo 
y  desgraciado  Goronel  Videla  pudo  salvar  en  «San  Gala», 
adonde  fué  sorprendido  por  Pacheco,  en  camisa  y  calzonci- 
llos. Esa  preciosa  columna  la  había  yo  destinado  á  ocupar 
las  provincias  de  Guyo,  donde  á  la  sazón  el  fraile  Aldao  no 
podía  oponerle  sino  800  ó  1000  hombres. 

Alentado  el  fraile  con  esta  víctima  y  con  la  extensión  de 
la  revolución  de  Mendoza  que  Videla  iba  á  proteger,  reunió 
en  Guyo  una  fuerza  aproximada  de  2.000  hombres;  y  refor- 
zada por  una  fuerza  de  Buenos  Aires  hasta  el  número  de 
3.500  de  las  tres  armas,  invadió  la  Rioja.  Estaba  yo  en  Gata- 
marca,  dudando  si  salvaría  de  la  enfermedad  que  mis  trabajos  y 
mis  penas  me  habían  atraído,  y  esperando  al  mismo  tiempo  el 
resultado  de  una  invasión  que  consentí  á  instancias  del  General 
Madrid  que  ejecutara  el  Goronel  Acha  desde  el  territorio  de 
Córdoba  sobre  Santiago  con  un  escuadrón  tucumano  y  la 
preciosa  legión  Ávalos  que  estaba  intacta.  Esta  bella  co- 
lumna, á  la  que  se  agregó  poco  después  el  Goronel  Salas  con 
un  escuadrón  porteño  que  yo  le  había  dado  y  200  cordobe- 
ses, la  mayor  parte  de  la  frontera  del  «Tío»,  tuvo  que  pasar 
rápidamente  por  el  territorio  de  Santiago  y  dejar  á  Tucu- 
mán por  la    defección  del  traidor  Bartolomé  Ramírez  que 
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arrastró  los  200  correntínos  que  están  ahora  con  E«chagae^ 
según]  Yd.  lo  dice  en  su  carta  del  29  de  Julio. 

Llamado  entonces  por  el  (reneral  Brizuela  para  defender 
la  Ríoja,  me  arrastré  allá  y  reuní  los  débiles  restos  de  «San 
Cala»  que  apenas  llegaban  á  500  hombres. 

No  dudo  que  la  historia  de  esta  guerra  espantosa  hará 
una  mención  particular  de  esa  campaña  de  la  Rioja,  donde 
era  necesario  contener  los  esfuerzos  del  enemigo,  sin  armas,, 
sin  dinero,  sin  recurso  alguno  para  dar  tiempo  al  Greneral 
Madrid  á  que  reuniese  y  organizase  todo  el  poder  militar  de 
las  provincias  del  Norte  que  estaban  hasta  entonces  dormi- 
das, aterradas  con  la  derrota  del  Quebracho  y  extrañadas 
por  el  traidor  Otero.  Si  el  enemigo  hubiese  destacado  en- 
tonces por  Santiago  una  columna  de  1.500  hombres,  todo 
hubiera  concluido. 

El  fraile  Aldao,  al  llegar  á  la  ciudad  de  la  Riqja,  des- 
tacó sobre  Gatamarca  una  columna  de  1.000  hombres  ayu- 
dada por  el  caudillo  Balboa  de  aquella  provincia,  arrojó 
nuestras  autoridades  á  Tucumáu  y  colocó  á  Balboa  en  la  pri- 
mera magistratura.  Pero  alejados  los  riojanos  con  nuestras 
maniobras  y  con  la  ejecución  de  algunos  de  los  innumera- 
bles traidores  que  nos  rodeaban,  empezaron  á  defenderae  y 
conseguí  con  algunas  dificultades  mi  primer  objeto,  que  fué 
quitar  al  fraile  los  Llanos  que  creía  ya  conquistados  y  su- 
blevarle los  departamentos  del  poniente,  cortando  así  su  co- 
municación con  Cuyo  y  haciendo  dificultosísima  la  de  Cór- 
doba. Pocos  días  después,  conociendo  el  fraile  su  impotencia 
para  dominar  la  Rioja,  se  retiró  al  V^alle  Vertil  y  solicitó 
refuerzos  de  Oribe  que  había  quedado  en  Córdoba  creyendo 
que  el  fraile  sería  suficiente  para  ahogar  la  revolución;  Oribe 
y  Pacheco  vinieron  en  apoyo  del  fraile  con  im  refuerzo  con- 
siderable; y  divididos  entonces  en  tres  columnas,  cada  una 
de  ellas  más  fuerte  que  todas  nuestras  fuerzas  reunidas,  po- 
seyeron la  Rioja,  pero  no  el  corazón  de  los  riojanos. 

Resignados  éstos  á  soportar  el  yugo  mientras  él  fuese  sos- 
tenido por  ejército  tan  formidable,  el  General  Brizuela  y  yo^ 
que  estábamos  en  Famatina  y  Chilecito  con  800  hombres 
de  caballería  y  200  infantes,  debiendo  ser  inmediatamente 
atacados  por  una  fuerza  enemiga  que  no  podíamos  resistir, 
debíamos  maniobrar  sobre  los  departamentos  de  Aranco  y 
Belén  para  buscar  el  contacto  del  General  Madrid,  que  á  la 
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sazón  debía  estar  en  marcha  sobre  Gatamarca  con  2000  hom- 
bres de  las  tres  armas,   que  había  podido  regularizar,  des- 
pués de  haber  arrojado  de  esta  Provincia   al   traidor  Otero. 
Convoqué  al  General  Brizuela  y  á  todos  los  Jefes  principa- 
les á  una  junta  de  guerra,  y  tanto  este  Jefe  como  todos  los 
demás,  adoptaron    con  entusiasmo  las  operaciones  que  les 
propuse;  mas  dos  días  antes  de  marchar  el  General    Brizue- 
la, desistió;  pero  desistió    con   síntomas   alarmantes,  dando 
órdenes  secretas  á  los  jefes  riojanos,  poniendo  un  gran  cui. 
dado  en  ocultarme  sus  miras  y  rompiendo  así  la  hermandad  y 
armonía  en  que  habíamos  estado  hasta  entonces.  Yo  no  hu- 
biera   dudado  un  momento    en  juzgar    al  General    Brizuela 
si  nó  hubiera  estado  completamente  seguro  de  su  honradez 
y  decidida  lealtad  por  la  causa  de  la  libertad.  Había  tal  vez 
entre  nosotros  algún  Ghilaber  que  extravió  con  pérfidas  su- 
gestiones el  juicio  sencillo  de  aquel  Jefe  benemérito   y  des- 
graciado.   Apurado  el  General    Brizuela  por  mis  representa- 
ciones y    urgencias,  y    no    teniendo  ya  nada    racional    que 
contestarme  en  apoyo  de  sus  nuevas  ideas,  cometió  todavía 
otro  error,  consecuencia  fatal  del  primero,  y  fué  el  de  enga- 
ñarme persuadiéndome  cuando  yo  me  ponía   en  marclia  ha- 
cía los  Sauces,  cabeza  del  departamento  de  Arauco,    que  él 
me  seguiría  con  una  distancia  de  doce  horas  que  necesitaba 
cuando  menos  para   arreglar   sus  asuntos  personales.    Pero 
en  el  lugar  de  Pituil,  16  leguas  del  punto  de  partida,  en  vez 
de  llegar  la  columna  del  General  Brizuela,  se  me  incorporó 
el  Coronel   Yansón,  ex-Gobernador  de  San    Juan,    quien  me 
reveló  tenacidades  con  que  el   General  Brizuela  había  abra- 
zado las  ideas    opuestas  al  plan   acordado    en  la    Junta  de 
Guerra,  y  que  su  resolución  era  retirarse  á  Venchina,  lugar 
horroroso  por  el  clima  y  la  absoluta  escasez  de  todo  lo  que 
puede   hacer  soportable  la   vida.    Pero    todavía  cometió  el 
error  de  demorarse  en  Sañagasta,  pequeño  lugar  de  tránsito 
para  Venchina,  donde  el  fraile  se  le  presentó  de   improviso 
con  una  columna  que  el  General  Brizuela  no  podía  resistir. 
LfOs  riojanos,  sin  dejar  de  ser  fieles  á  la  causa  de  la  liber- 
tad, estaban  ya  descontentos  de   sus  Jefes,  y  aun  sospecha- 
ban de  su  lealtad  y  patriotismo  por  motivos  que   no  es  del 
caso  referir,  y  creyéndose  tal  vez  traicionados  por  el  General 
Brizuela,  se  desbandaron  á  presencia  del  enemigo  y  un  ma- 
yor Asiz  y  dos  ó  tres  soldados  asesinaron  á   aquel  benemé- 
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rito  y  desgraciado  Jefe,  sin  cuya  cooperación  las  Provincias 
del  Nort6  no  hubieran  alzado  el  estandarte  de  la  revolución 
contra  el  tirano  de  la  República.  No  es,  pues,  el  bravo  y 
patriota  Coronel  Pefialoza  (alias  el  Chacho)  el  asesino  del 
Greneral  Brizuela.  Aquel  Jefe  tan  valiente  como  popular  de 
la  Rioja,  se  halla  hoy  en  el  ejército  del  General  Madrid  al 
frente  de  su  numerosa  columna  de  llanistas.  He  reuní  con 
el  General  Madrid  en  Catamarca.  La  columna  de  Liagos  y 
Maza  que  ocupaba  la  capital  de  esta  Provincia,  se  había  re- 
tirado á  Santiago.  Allí  supimos  que  Oribe  y  Pacheco,  con 
todas  las  fuerzas  que  habían  reforzado  al  fraile,  marchaban 
en  retirada  para  Córdoba,  quedando  solo  Aldao  en  la  Rioja 
con  las  tropas  de  Cuyo  que  ascendían  á  1600  hombres.  Con- 
fieso á.  Vd.  que  la  inaudita  retirada  de  Oribe  y  Pacheco 
de  la  Rioja  no  la  pude  concebir  sino  como  efecto  de  la  ocu- 
pación de  Entre  Ríos  por  el  ejército  combinado  de  Corrien- 
tes y  el  Estado  Oriental.  Por  otra  parte,  las  provincias  del 
Norte  no  podían  ya  sostener  al  ejército  del  Greneral  Madrid, 
y  le  aconsejé  en  consecuencia  que  uno  de  nosotros  marcha- 
se inmediatamente  sobre  la  Rioja,  restableciese  la  revolución 
en  esa  Provincia  que  germinaba  desde  la  retirada  de  Oribe 
y  Pacheco,  y  continuase  impávida  y  rápidamente  sobre  las 
provincias  de  Cuyo  sin  hacer  caso  del  fraile  que  ocupaba 
entonces  los  departamentos  del  poniente  y  nos  separaban  de 
él  desiertos  intransitables,  y  el  otro  de  los  dos  quedase  en 
Tucumán  para  defender  nuestra  base  con  las  milicias  de 
Cuyo  de  las  tentativas  de  Ibarra  ayudado  por  la  columna 
de  Lagos  y  Maza.  El  bravo  y  virtuoso  General  Madrid  adop- 
tó el  consejo  con  entusiasmo,  y  dejó  á  mi  elección  el  ir  á 
Cuyo  con  el  ejército  ó  quedarme  en  estas  provincias.  Creí 
que  hubiera  sido  una  vileza  defraudar  al  General  Madrid  de 
la  gloría  que  le  esperaba,  y  no  corresponder  su  virtud  con 
otra,  y  le  aconsejé  que  marchase  sobre  Cuyo,  que  yo  que- 
daría en  Tucumán.    Así  se  efectuó  al  instante. 

Apenas  los  primeros  descubridores  del  General  Madrid  pi- 
saron el  territorio  de  la  Rioja,  toda  ella  se  incendió  con  la 
rapidez  de  la  pólvora,  y  la  insurrección  contra  el  enemigo 
precedía  20  leguas  á  nuestro  ejército.  El  General  Madrid, 
pues,  en  vez  de  encontrar  obstáculos  en  la  Rioja  recibió  en 
su  tránsito  un  considerable  refuerzo  y  los  limitados  recur- 
sos que  la  horrible  devastación  de  aquel  país  podía  ofrecer. 
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El  enemigo  no  comprendió  el  objeto  de  su  ejército,  aluci- 
nándose con  la  idea  de  que,  estando  el  fraile  en  el  poniente 
de  la  Rioja,  el  General  Madrid  no  podía  avanzar  sobre  Cuyo 
como  se  había  acordado;  y  cuando  sus  marchas  descubrie- 
ron al  enemigo  su  plan,  ya  el  General  Madrid  estaba  cua- 
renta leguas  delante  del  fraile  por  el  camino  de  los  Llanos 
que  llaman  de  arriba.  El  fraile  tomó  la  resolución  más  tor- 
pe. Reunió  tpdas  sus  fuerzas  y  se  dirigió  á  San  Juan,  cuan- 
do la  vanguardia  del  General  Madrid,  compuesta  de  600  hom- 
bres á  las  órdenes  del  Coronel  Acha,  estaba  dueña  de  aquella 
ciudad  hacía  algunos  días.  Acha  tuvo  la  audacia  de  mar- 
char á  esperar  al  fraile  á  la  salida  de  la  travesía,  y  el  ejér- 
to  de  aquel  caudillo  fué  hecho  pedazos  como  lo  manifiesta 
el  parte  del  General  Madrid,  cuya  copia  le  incluyo.  Dos  días 
después  de  recibir  el  parte  de  este  suceso  llegaron  á  mi 
cuartel  general  dos  desertores  tucumanos  del  ejército  de^ 
General  Madrid,  los  que  me  dieron  pormenores  de  que  el 
General  Madrid  no  podía  descender  en  aquellos  momentos. 
Por  la  relación  de  estos  desertores  supe  que  la  causa  de  la 
derrota  del  fraile  Aldao  por  una  fuerza  tan  desigual  en  nú- 
mero, fué  que  toda  la  infantería  de  aquel  caudillo,  la  que 
ascendía  á  500  hombres,  pasó  á  las  filas  de  Acha,  y  que  este 
solo  hecho  empezó  la  derrota  del  ejército  del  fraile  que  completó 
Acha  con  una  carga.  El  Gobernador  de  la  Rioja,  Coronel  Bus- 
tamante,  al  transmitir  el  parte  del  General  Madrid,  confirma 
que  el  fraile  Aldao,  con  5  hombres,  se  había  reunido  al  Co- 
ronel Flores,  Jefe  porteño  que  se  hallaba  con  un  escuadrón 
en  la  frontera  de  Córdoba  en  observación  de    los  Llanos. 

Volveré  ahora  á  los  sucesos  que  simultáneamente  ocurrían 
en  la  Provincia  del  Norte.  A  mi  llegada  á  Tucumán,  donde 
hice  venir  como  500  hombres  que  había  traído  de  la  Rioja, 
el  señor  Gobernador  Avellaneda  había  marchado  con  mil 
tucumanos  de  la  milicia  de  campaña  á  atacar  la  montonera 
de  la  frontera  de  Salta  que,  al  mando  de  Saravia,  Lugones 
y  otros  caudillos  despreciables,  y  compuestas  en  su  mayor 
parte  de  santiagueños,  acababa  de  derrotar  á  los  coroneles 
Matutí  y  Gama,  que,  con  pequeñas  fuerzas,  se  hallaban  guar- 
dando dos  puntos  distintos  de  la  frontera.  El  pusilánime 
Gobernador  de  Salta  había  escrito  al  de  Tucumán  con  to- 
das las  muestras  del  terror  que  hace  cometer  tan  grave  falta, 
que  sino  venían  en  su  auxilio  ganando  momentos,   las   pro- 


-  550  — 

vincias  de  Salta  y  Jujuy  se  perdían.  Los  sucesos  han  ma- 
nifestado después  que  ese  terror  solo  era  nacido  del  miedo 
vergonzoso  del  Gobierno  de  Salta,  presidido  entonces  por 
el  virtuoso  patriota  D.  Gaspar  López,  que  delegó  posterior- 
mente en  el  Coronel  D.  Dionisio  Puch,  de  cuya  renuncia  ha 
procedido  el  nombramiento  del  actual  Gobernador  D.  Ma- 
riano Benitez.  Yo  dejé  mi  columna  en  Tucumán  y  seguí 
para  la  frontera  de  Salta  con  una  pequeña  escolta  en  pos 
de  la  columna  del  señor  Avellaneda,  á  cuya  presencia  la 
montonera  de  Saravia  desapareció  ocultándose  en  las  sole- 
dades impunes  de  Santiago.  La  Provincia  de  Salta  había 
estado  en  paz  muchos  años,  se  había  pronunciado  contra 
Rozas  sin  prepararse  para  la  guerra.  No  había  im  solo  hom- 
bre que  conociera  un  punto  de  reunión,  ni  su  Jefe,  ni  su 
Capitán,  ni  había  Jefe  alguno  que  supiera  de  sus  soldados. 
El  Gobierno  no  tenía  vigor  ni  para  castigar  con  una  simple 
reconvención  delitos  políticos  por  los  cuáles  Rozas  exter- 
minaba familias  enteras.  En  tal  estado,  una  Provincia  tan 
fuerte  como  la  de  Salta,  no  podía  sostenerse  sino  existiendo 
dentro  de  su  territorio  una  fuerza  extraña  que  la  Provincia 
de  Tucumán  necesitaba  en  su  propia  frontera.  Vine,  pues, 
á  esta  Capital  acompañado  del  señor  Avellaneda  para  acon- 
sejar al  Gobierno  y  ayudarle  á  despertar  el  espíritu  nacio- 
nal de  los  sállenos,  y  organizar  las  milicias  de  la  campaña 
para  que  la  Provincia  de  Salta  pudiera  bastarse  á  sí  misma; 
pero  á  los  dos  días  de  estar  en  esta  ciudad,  supe  que  un 
ejército  enemigo  de  las  tres  armas  ocupaba  el  Río  Hondo, 
frontera  de  Tucumán,  á  veinte  y  tantas  leguas  de  aquella 
ciudad. 

Oribe,  en  su  retirada  de  la  Rioja,  al  saber  que  nuestro  ejérci- 
to se  dirigía  sobre  aquella  Provincia,  dio  vuelta  sobre  San- 
tiago, agregó  la  columna  de  Garzón  que  se  hallaba  en  mar- 
cha, se  reunió  en  Loreto  con  Lagos  y  Maza,  y  vino  al  Río 
Hondo  donde  se  le  incorporó  una  fuerza  de  1000  santiague- 
ños  aproximadamente.  Este  ejército  constaba  de  800  infantes, 
6  piezas  de  campaña  y  1200  hombres  de  caballería  porteña 
y  los  santiagueños  referidos.  A  pocas  horas  de  recibir  los 
partes  que  comunicaban  estas  noticias,  hice  volar  al  señor 
Avellaneda  para  que  regresase  á  Tucumán  con  la  columna 
que  había  traído  á  la  frontera  de  Salta,  y  yo  seguí  detrás 
de  él  con  cuatro  horas  de    distancia. 
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£1  sefior  Avellaneda,  al  ausentarse  de  Tucum&n,  había  de^ 
egado  el  mando  en  un  tal  Ferreira,  antiguo  Jefe  de  Heredia. 
Este  traidor,  que  seguramente  había  revelado  al  enemigo  la 
oportunidad  de  invadir  en  lugar  de  disponer  el  país  á  la 
defensa,  lo  disponía  á  la  sumisión.  Cuando  llegué  á  la  ciu- 
dad de  Tucumán,  creyendo  encontrar  al  menos  la  columna 
del  señor  Avellaneda  reunida,  la  encontré  completamente 
disuelta  por  el  terror  y  la  seducción  que  el  enemigo  había 
derramado,  á  cuya  obra  ayudó  Ferreira  y  algunos  otros  traído- 
res.  El  hecho  es  que  el  ejército  se  hallaba  á  cuatro  leguas 
de  Tucumán,  y  cuando  yo  me  le  incorporé,  no  teníamos  más 
que  cien  hombres  de  que  se  componía  mi  escolta,  ochen- 
ta infantes  entre  los  cuáles  había  40  fusiles  inútiles  y  tres 
piezas  de  á  cuatro  de  las  que  el  General  Madrid  había 
dejado  por  inútiles,  y  que  yo  había  conseguido  dotar  regu- 
larmente. Mis  escuadrones,  que  el  traidor  Ferreira  había 
tenido  gran  cuidado  de  tener  desmontados,  habían  salido  á 
pie  en  diferentes  direcciones  á  buscar  caballos.  |Qué  horri- 
ble situación! 

A  las  dos  de  la  madrugada  del  4  de  Septiembre  salí  de  la 
ciudad  con  mi  pequeña  fuerza,  pasé  por  el  flanco  izquierdo 
del  ejército  enemigo,  y  recorriendo  en  esta  marcha  mis  es- 
cuadrones, medio  montados  y  medio  á  pie,  pasé  el  río  Fa- 
roalla  y  quedé  á  retaguardia  del  ejército  enemigo,  el  cual, 
suponiéndome  bastante  fuerte  para  batir  á  Garzón  que  con 
700  hombres  de  las  tres  armas  había  quedado  á  su  reta- 
guardia con  su  parque  y  basrajes,  retrocedió  rápidamente 
doce  leguas.  Entonces  volví  por  el  mismo  camino  sobre  la 
Capital  y  pude  respirar  en  cuatro  días  que  el  enemigo  per- 
maneció inactivo.  Reuniendo  Garzón  todo  el  ejército  ene- 
migo, volvió  sobre  la  Capital  por  el  camino  por  donde  yo 
había  maniobrado.  Mis  escuadrones  estaban  ya  montados  á 
caballo  y  había  reunido  además  300  milicianos  del  regi- 
miento de  la  Capital.  A  la  aproximación  del  enemigo  por 
el  camino  de  arriba,  como  he  dicho,  tomé  yo  uno  de  los 
dos  de  abajo,  y  caí  á  Monteros,  doce  leguas  al  Sud  de  la 
Capital.  El  enemigo  entonces  dejó  en  ella  una  guarnición  de 
900  infantes,  400  hombres  de  caballería  y  tres  piezas  á  las 
órdenes  de  Garzón  y  con  el  resto  de  sus  fuerzas  volvió  á 
marchar  así  al  Sud  y  campó  en  la  orilla  izquierda  del  Rio 
Famalla.    Yo  mantuve  mi  campo  á  seis  leguas  del  enemigo. 
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y  reuní  entre  tanto  500  milicianos  más  de  los  de  Monteros  y 
otros  departamentos.  Hi  fuerza  ascendía  entonces  á  1300- 
hombres  de  caballería  y  los  infantes  y  cañones  referidos. 

Dos  días  medité  profundamente  sobre  mi  situación  y  me- 
resolví  á  atacar  al  ejército  enemigo,  siéndome  imposible  caer 
sobre  la  parte  más  débil  en  número,  que  era  la  guarnición 
de  la  ciudad. 

Las  razones  por  que  me  decidí  á  dar  batalla  tan  desigual, 
las  expondré  si  algún  día  se  me  hace  cargo  del  resultado. 
Por  ahora  su  conocimiento  le  es  fi.  Vd.  inútil. 

Durante  la  noche  del  16  al  19  pasé  el  Río  Faroalla,  20 
cuadras  del  campo  enemigo  aguas  arriba;  y  dando  vuelta  sobre 
mi  derecha,  amanecí  formado  en  batalla  á  la  espalda  del 
enemigo,  y  á.  una  distancia  de  20  cuadras  aproximadamente. 
El  enemigo  dio  vuelta  y  me  atacó  al  instante.  El  éxito  de 
la  batalla  dependía  del  combate  entre  mi  izquierda  y  la  de- 
recha enemiga,  donde  estaba  lo  selecto  de  la  caballería  de 
ambos.  Mi  derecha  y  la  izquierda  enemiga,  compuesta  de  los 
santiagueños,  esperaban  el  resultado  del  combate  del  ala 
opuesta  para  huir  ó  avanzar.  La  poderosa  infantería  ene- 
roiga  estaba  contenida  y  obligada  á  tenderse  en  el  suelo  por 
el  fuego  de  nuestros  tres  cañones  que  habían  tenido  la  for- 
tuna de  desmontar  una  pieza  de  8,  la  más  fuerte  del  enemigo. 
La  derecha  enemiga  atacó  á  mi  izquierda,  mis  primeros  es- 
cuadrones fueron  vencedores,  y  lancearon  por  la  espalda  más 
de  100  enemigos;  pero  el  escuadrón  Libertad  al  que  no  to- 
caba sino  un  esfuerzo  muy  inferior  al  que  habían  hecho  los 
otros  escuadrones,  huyó  á  30  varas  del  escuadrón  enemigo 
que  le  tocó  cargar  y  la  derrota  de  la  izquierda  empezó  á 
producirse.  Lancé  entonces  mi  escolta  que  tomaba  perfecta- 
mente por  el  flanco  izquierdo  de  la  derecha  enemiga.  En 
su  primer  ímpetu  arrolló  una  parte  de  la  fuerza  enemiga 
que  perseguía;  pero  no  fué  ayudado  por  los  otros  escuadro- 
nes que  debían  haber  vuelto  caras  inmediatamente  y  huyó 
también.  Mi  derecha  que  mandé  en  el  acto  cai^r  á  la  iz- 
quierda enemiga,  se  disolvió  al  moverse,  y  entonces  los  san- 
tiagueños avanzaron  porque  ya  no  tenían  enemigos.  Debe 
Vd.  inferir  lo  que  harían  mis  pobres  80  infantes,  cuya  mayor 
parte  tenían  fusiles  descompuestos.  Huyeron  á  salvarse  en 
el  bosque  inmediato.  Mis  tres  piezas  fueron  tomadas  por  el 
enemigo  que  no  persiguió  á  nadie  sinó  á  mi  sola  persona. 
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pues  nuestra  izquierda  había  salido  del  bosque  con  menos 
pérdida  que  el  enemigo,  el  que  siempre  la  respetó  aun  vién- 
dola dispersa  y  en  fuga. 

Se  perdió,  pues,  la  batalla  de  Faroalla,  y  á  los  once  días 
llegué  á  esta  ciudad  con  la  mayor  parte  de  mi  ala  izquierda. 
Mi  ala  derecha  era  toda  de  tucumanos  que  se  fueron  á  sus 
casas. 

Suplico  á  Vd.  no  dé  á  esta  victoria  del  enemigo  la  impor- 
tancia que  yo  mismo  no  le  doy  aun  estando  en  el  teatro  de 
las  más  vivas  sensaciones:  quiera  Vd.  reflexionar  que  el  ene- 
roigo  ha  cometido  un  error  inaudito  como  el  que  cometió 
antes  de  aglomerarse  en  La  Rioja,  tal  vez  por  el  torpe  furor 
de  perseguir  mi  persona.  En  lugar  de  reunir  sus  fuerzas  con- 
tra el  General  Madrid,  que  llevaba  todo  el  poder  de  estos 
pueblos,  ha  dejado  batir  al  fraile  separado,  ha  dejado  á  Pa- 
checo con  fuerza  infinitamente  inferior  á  la  del  General  Ma- 
drid, y  él  se  viene  con  la  mayor  partey  más  selectas  de  sus 
tropas  á  derrotar  milicianos  en  Tucumán. 

Estoy  inflamando  el  patriotismo  de  los  sáltenos,  y  tengo 
esperanzas  de  recibir  al  enemigo  si  avanza  á  esta  provincia 
con  una  guerra  popular  llamada  conmunmente  de  recursos. 
Juzgará  Vd.  fácilmente  que  todo  mi  conato  se  contrae  á  traer 
el  ejército  enemigo  á  Salta,  á  entretenerlo  en  esta  provincia, 
pues  en  la  ausencia  del  General  Madrid  puede  hacer  rápidos 
é  impunes  progresos;  Pacheco,  con  la  fuerza  que  le  ha 
quedado,  es  muy  débil  contra  él,  y  será  fácilmente  destruido  ú 
obligado  á  la  retirada.  Me  parece  cierto  que  el  General  Madrid 
á  principios  de  Noviembre  pueda  estar  ya  en  el  territorio  de 
Córdoba,  y  si  yo  no  consigo  atraer  el  ejército  enemigo  á 
Salta,  no  podrá  volver  á  aquel  teatro  hasta  Otoño  para  per- 
der estas  provincias  (si  las  hubiese  conquistado)  en  el  mo- 
mento que  empiece  su  retirada.  Soy,  pues,  de  opinión  que  la 
batalla  de  Famalla,  sí  podemos  comprar  con  ella  la  perma- 
nencia del  ejército  enemigo  en  estas  provincias,  es  una  for- 
tuna para  la  C3usa  de  la  libertad. 

Hasta  ahora  no  tengo  noticias  de  que  el  ejército  enemigo 
haya  avanzado  al  Tala,  que  es  la  línea  divisoria  de  Salta  y 
Tucumán;  solo  la  montonera  de  Saravia  que  se  hallaba  hace 
días  en  la  costa  del  pasaje  muy  abajo.  Esta  montonera,  su- 
poniendo que  mis  restos  se  pondrían  en  fuga  al  primer  tiro, 
me  atacó  de  sorpresa  en  la  madrugada  del  25,  estando   yo 
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campado  entre  el  Río  de  las  Piedras  y  el  Pasaje.  Pero  solo 
50  tiradores  con  que  lo  hice  cargar  luego  que  aclaró  el  día, 
le  pusieron  en  una  completa  derrota,  matándole  bastantes 
hombres  de  los  cuáles  no  se  contaron  más  de  90  en  el 
bosque. 

Por  el  discurso  del  Presidente  de  Chile  á  las  Cámaras  y 
los  tres  números  del  «Mercurio  de  Valparaiso»  que  le  incluyo, 
se  impondrá  Vd.  para  su  satisfacción  y  la  de  su  ejército,  que 
si  la  República  de  Chile  no  declara  la  guerra  al  tirano  Ro- 
zas, como  lo  exige  la  opinión  bien  pronunciada  de  aquel  país, 
á  lo  menos  será  fácil  obtener  recursos  de  armas  y  dinero  á 
más  de  lo  que  fortalece  nuestra  moral  el  sentimiento  de  las 
simpatías  que  inspiramos  en  Chile.  De  estas  simpatías  tenía 
yo  ya  conocimiento  desde  La  Rioja  después  que  se  instaló  allí 
una  comisión  argentina  presidida  por  el  General  Las  Heras, 
con  los  mismos  objetos  que  tenía  la  de  Montevideo. 

La  República  de  Bolivia  restableció  el  gobierno  ael  Gene- 
ral Santa  Cruz,  pero  este  Jefe  no  se  ha  presentado  á  su  país 
que  es  presidido  hoy  por  el  Señor  Calvo,  Vice-presidente  de 
la  República  en  la  época  del  General  Santa  Cruz.  El  Señor 
Calvo  no  deja  de  luchar  con  graves  inconvenientes  en  su 
marcha,  porque  además  de  algunas  resistencias  interiores, 
aunque  al  parecer  insignificantes,  ese  cambio  ha  alarmado  al 
Perú  en  cuanto  se  ha  aproximado  el  ejército  á  Puno.  Ignoro 
si  la  República  de  Chile  tomará  parte  en  la  contienda  que  se 
prepara  entre  el  Perú  y  Bolivia.  Yo  creo  que  no,  si  el  Ge- 
neral Santa  Cruz  no  viene  á  su  país,  en  cuyo  caso  también  es 
posible  que  haya  un  avenimiento  entre  el  Perú  y  Boüvia. 

Conoce  Vd.  el  ingrato  motivo  que  me  imposibilita  para  es- 
cribir al  Gobierno  de  Corrientes.  Por  otra  parte  yo  creo  que 
aquel  acto  inaudito  importa  más  que  una  destitución  del 
cargo  público,  sino  en  cuanto  sea  absolutamente  necesario 
para  defender  al  territorio  que  se  me  ha  confiado  por  la  muy 
espontánea  voluntad  de  estos  pueblos.  Acabo  de  hablar  con 
el  Señor  Gobernador  Benítez,  y  ha  salido  de  aquí  para  con- 
traerse á  escribir  al  Exmo.  Señor  Ferré. 
Su  siempre  amigo  y  servidor. 

(Firmado)  Juan  Lavallb. 
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Discureo  de  Don  Pedro  Lacasa  en  1841,  al  depositar  loe  restos  del 

General  Lavalle  en  la  Matriz  de  Potosí. 


Señares: 


Vamos  á  depositar  temporalmente  en  el  suelo  humano  de 
Bolivia  los  preciosos  restos  del  General  Lavalle.  Hemos 
arrancado  de  las  sangrientas  garras  del  tigre  que  devora  los 
pueblos  argentinos  esos  despojos  ilustres.  ¡Feliz  la  división 
que  ha  tenido  la  fortuna  de  conducirlos  á  este  sitio  religioso. 
Cuando  se  escriba  la  historia  de  la  revolución  argentina,  esta 
última  prueba  de  fidelidad  dada  por  los  soldados  del  primer 
ejército  Libertador,  se  grabará  en  sus  páginas  con  letras  de 
oro.  Día  vendrá  en  que  podamos  trasladar  estas  cenizas 
queridas  á  la  tierra  en  que  nacimos,  cuando  libre  la  desgra- 
ciada Buenos  Aires  del  tirano  que  la  humilla,  abra  los  bra- 
zos para  estrechar  en  su  seno  el  monumento  más  grande  de 
su  gloria.  Veo  con  placer  en  este  lucido  acompañamiento 
muchos  patriotas  de  Bolivia;  estos  señores  han  comprendido 
bien,  que  el  héroe  que  acaba  de  pasar  á  la  mansión  de  paz 
no  era  solamente  un  soldado  de  la  República  Argentina,  que 
sus  glorias  son  una  propiedad  del  Continente  Americano. 
Los  bolivianos  saben  que  el  General  Lavalle  ha  pasado  el 
primer  período  de  su  vida  combatiendo  por  la  libertad  de  estas 
regiones,  y  que  ha  concludío  su  carrera  defendiendo  los  nobles 
principios  de  la  Revolución  de  Mayo;  por  eso  vienen  á  tributar 
á  su  memoria  un  homenaje  al  respecto. 

¡Hijos  del  inmortal  Bolivar,  y  vosotros  soldados  del  ejército 
Libertador,  compañeros  de  infortunio  de  esa  ilustre  víctima: 
acompañadmel  Humedezcamos  con  nuestras  lágrimas  ese 
manto  negro;  bajo  de  él,  en  los  huecos  de  esa  tumba  vene- 
randa, está  encerrado  el  primer  soldado  de  la  República  Ar- 
gentina, cuyo  valor  y  cuyas  virtudes  formaban  las  esperanzas 
y  orgullo  del  gran  pueblo  que  le  vio  nacer.  Esa  espada  que 
tenéis  á  vuestra  vista,  es  la  misma  que,  empuñada  por  el  joven 
Lavalle  en  las  márgenes  del  undoso  Plata,  escaló  los  Andes, 
volteó   algunas   cabezas   españolas  en    Maipú  y  Chaca  buco, 
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atravesó  desnuda  por  el  imperio  de  los  Incas,  llegó  hasta  el 
Ecuador,  y  tomando  nuevos  filos  en  las  piedras  del  gigante 
Chimborazo,  cortó  la  melena  del  oq^^oso  León  de  Espafia 
en  el  pueblo  de  Río  Bamba;  es  aquella  que  en  el  afio  1827 
selló  la  independencia  del  Estado  Oriental  del  Uruguay  en  la 
batalla  de  Ituzaingó;  en  fin,  es  la  misma  que  por  espacio  de 
diez  años  ha  estado  pegando  hachazos  en  la  formidable  ca- 
dena de  nuestra  servidumbre:  ella  hubiera  trocado  hasta  el 
último  de  sus  eslabones,  si  los  hombres  y  las  cosas  no  obe- 
decieran á  un  destino  irrevocable.  Vedla;  ella  está  vieja,  em- 
pañada con  la  sangre  inmunda  de  los  esbirros  de  la  tiranía, 
pero  aún  conserva  el  temple  con  que  empezó  á  lucir  el 
año  17. 

¡Potosinos! 

Queda  entre  vosotros  ese  depósito  sagrado:  conservadlo. 
Los  argentinos  desgraciados  os  lo  encargan  por  el  eco  de  mi 
voz;  algún  día,  cuando  nuestros  deseos  políticos  hayan  pa- 
sado por  el  crisol  del  tiempo,  cesará  el  huracán  de  las  pa- 
siones, los  hombres  y  las  cosas  tomarán  su  verdadero  lugar,  y 
entonces  el  gran  pueblo  de  Buenos  Aires  os  dará  las  gracias 
por  haber  conservado  en  vuestro  seno  al  primer  defensor  de 
su  libertad  civil. 

;  Amigos! 

Hemos  perdido  al  general  Lavalle,  pero  consolémonos  con 
la  idea  de  que  él  ha  llevado  consigo  hasta  el  sepulcro  la  ben- 
dición de  los  buenos,  el  aprecio  de  los  libres  y  el  odio  y  la 
execración  de  los  tiranos.  ¡Adiós,  Lavalle!  ¡Adiós! 


—  mi 


Proclamas  del  General  Paz  al  encargarse  de  la  defensa 

de 


£L  GENERAL  DEL    EJÉRCITO  DE  RESERVA,  Á   LOS    INDIVIDUOS   QUE 

LO  COMPONEN 

Compañeros: 

Al  aceptar  el  mando  del  Ejército  de  Reserva,  he  tenido  en 
vista  la  urgencia  de  la  situación  actual,  que  defendéis  el  pue- 
blo en  cuya  independencia  trabajé  y  que  da  asilo  &  mis  com- 
patriotas, y  que  declaró,  el  primero  entre  todos  los  otros  de 
América,  guerra  al  tirano  que  la  deshonra,  sembrando  de 
horribles  delitos  la  República  Argentina.  Obligación  he  creído 
escuchar  el  llamamiento  que  me  ha  hecho  el  Gobierno  y  la 
Asamblea  Nacional,  y  compartir  con  vosotros  los  afanes  de 
la  más  justa  de  las  guerras. 

Soldados  del  Ejército  de  Reserva: 

El  desastre  que  últimamente  ha  sufrido  el  ejército  coali- 
gado, es  uno  de  esos  lances  comunes  en  la  guerra,  y  que 
por  ningún  motivo  puede  mirarse  como  decisivo.  El,  por  el 
contrarío,  inflamará  vuestro  valor  para  arrancar  la  victoria 
de  manos  de  un  enemigo  vencido  tantas  veces  por  vuestro 
¡lustre  Presidente,  General  Rivera,  cuya  capacidad  militar  y 
ardiente  patriotismo  os  dan  sobradas  garantías  de  un  gran 
triunfo  que  marchite  en  la  frente  de  nuestros  enemigos  los 
efímeros  laureles  conque  los  ha  coronado  la  casualidad.  Se- 
cundemos sus  nobles  esfuerzos  y  los  de  los  valientes  de  su 
ejército,  y  con  la  práctica  de  las  virtudes  cívicas  y  militares 
que  solo  pueden  asegurar  la  victoria,  domaréis  bien  pronto 
la  altanería  de  los  esclavos  de  Rozas  que  amagan  sangrien- 
tos la  libertad  y  la  independencia  nacional,  nuestras  fortunas 
y  vidas. 

Montevideo,  Diciembre  18  de  1842. 

José  M.  Paz. 
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EL   GENERAL   DEL   EJÉRCITO   DB  RESERVA,  I  LOS  ARQBNTIITOS 

EMIGRADOS 

CJampatriotas: 

Sabéis  que  ni  un  momento  he  dejado  de  perteneceros,  que 
OS  he  consagrado  mi  vida,  y  que  siempre  me  habéis  visto 
donde  ha  flameado  el  estandarte  de  la  libertad. 

Argentinos: 

Llamado  por  el  Gobierno  de  esta  República  para  cooperar 
á  los  esfuerzos  que  hace  para  salvarla  su  ilustre  Presidente 
el  General  Rivera,  ha  sido  poderoso  para  mí  el  recuerdo  de  que 
peleé  por  su  independencia  en  aquel  ejército  que  en  Ituzaingó 
dio  uno  de  sus  más  grandes  días  á  la  República  Argentina, 
y  he  recordado  que  esta  tierra  hermana  os  hospeda  á  voso- 
tros, mis  compatriotas,  que  sois  una  bella  parte  de  nuestra 
Patria  infeliz,  y  que  en  vuestras  manos,  como  en  las  de  los 
bravos  hijos  de  Corrientes  y  de  los  otros  argentinos  enemi- 
gos de  la  tiranía,  reposan  sus  más  dulces  esperanzas  de  cons- 
titución y  libertad. 

Compatriotas: 

Os  miro  unidos  á  vuestros  hermanos  y  amigos  los  orien- 
tales como  en  los  días  gloriosos  de  las  guerras  de  la  inde- 
pendencia, y  crece  mi  fe  en  nuestro  hermoso  porvenir.  Recorro 
vuestras  filas,  y  veo  rostros  donde  se  han  reflejado  los  rayos 
del  sol  argentino  triunfador  en  Tucumán,  en  Salta,  en  Cha- 
cabuco,  en  Maipú,  en  Ituzaingó,  y  en  tantas  otras  jornadas 
de  gloria,  de  cuyos  trofeos  son  depositarlas  cuatro  repúbli- 
cas, libres  por  vuestro  indómito  brazo;  veo  también  rostros 
jóvenes  que  resplandecen  con  el  entusiasmo  de  sus  padres 
en  1810,  y  al  contemplaros  animados  de  un  mismo  pensa- 
miento, creo  que  á  pesar  de  todas  nuestras  desdichas,  tor- 
naremos á  ima  Patria,  vencedores  de  su  tirano. 

Argentinos: 

Dejad  que  os  lo  repita.  Siempre  he  sido  de  vosotros,  y  me 
lisonjeo  de  que  merezco  vuestra  confianza,  y  con  que  me  se- 
guiréis por  la  senda  del  honor,  que  nos  conducirá  á  la  vic- 
toria y  á  la  Patria. 

Montevideo,  Diciembre  18  de  1842. 

José  M.  Paz. 


% 
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Oración  fúnebre  ante  loe  reetoe  del  General  Alvear    (1) 

He  aquí,  señores,  las  reliquias  de  un  veterano  que  vuelve 
inanimado  á  su  cuartel,  porque  en  su  amor  á  su  bandera 
ha  querido  legarla  hasta  los  restos  de  su  naturaleza  mortaL 
¡Paz  á  los  bravos  en  la  tumba!  |Paz  á  esas  ilustres  cenizas 
que  dos  Repúblicas  veneran! 

Y  á  mí,  señores,  apartado  del  suelo  de  mi  nacimiento,  sea- 
me  permitido  dar  un  último  adiós  á  esa  urna  cineraria  de  un 
amigo,  de  tránsito  por  la  tierra  extranjera,  si  así  puede  Ua-^ 
marse  con  justicia  á  la  que  fué  la  Patria  de  sus  triunfos;  á 
la  que  le  siguió  á  los  combates,  cuando  le  tocó  lidiar  por  el 
principio  excelso  de  su  existencia  política,  y  que  ha  sabido 
al  fin  honrar  su  memoria  con  un  respeto  digno  de  un  pue- 
blo agradecido  y  valiente. 

El  Brigadier  General  don  Garlos  María  de  Alvear,  de  noble 
carácter,  de  ingenio  vasto  y  sagaz,  fué  amado  de  la  victoria; 
vosotros  lo  sabéis  y  no  lo  ha  olvidado  la  América.  Este  re- 
cuerdo no  es  más  que  una  expansión,  pues  ante  el  aspecto 
majestuoso  y  sublime  de  la  muerte,  Jas  pompas  de  la  vida 
palidecen,  dejando  el  alma  absorta  en  los  misterios  de  la  in- 
mortalidad. 

Sí  no  me  hallase  bajo  esas  impresiones  supremas,  yo  os 
haría  en  este  punto  la  narración  de  sus  servicios,  entrando 
con  vosotros  asimismo  en  su  carrera  pública,  tan  vigorosa, 
tan  activa.  En  ella  supo  ilustrarse  doblemente  por  la  inteli- 
gencia y  por  las  armas.  También  fué  ungido  por  el  infortu- 
nio, que  es  casi  la  última  condecoración  de  los  varones  in- 
signes. La  gloria  tiene  sus  eclipses  como  el  sol. 

El  General  Alvear  era  demasiado  notable  como  político 
como  hombre  de  guerra,  para  haber  escapado  á  la  participa- 
ción del  fatal  privilegio  de  la  desgracia,  que  ha  pesado  sobre 
las  cabezas   más  nobles   de  la  América.    ¡Destino   singular! 


{!)  Esta  oración  fúnebre  faé  pronunciada  en  Montevideo,  á  orillas  del  mar, 
al  embarcarse  los  restos  del  Gkneral  Alvear,  que  debían  ser  trasladados  k 
Buenos  Aires  por  el  Almirante  Brown  allí  presente,  quien  pidió  al  Gobierno 
argentino  se  le  encargase  de  esa  misión,  deseando  honrar  la  memoria 
de  un  glorioso  compaftero  de  armas. 
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¡  Quién  penetra  los  designios  del  Cielo  I  A  veces  parece  que 
la  humanidad  estuviese  condenada  á  no  avanzar  en  sus  con- 
quistas hacia  su  perfección  moral,  sino  á  precio  de  ser  ator- 
mentada en  los  más  poderosos  instrumentos  de  sus  revolu- 
ciones, y  que  la  libertad,  como  los  ídolos  del  paganismo,  no 
fuese  propicia  á  los  hombres  si  antes  no  se  la  ofrece  en  ho- 
locausto el  sacrificio  de  víctimas  ilustres.  Formidables  ejem- 
plos nos  presenta  la  América  de  esta  terrible  hipótesis. 

Miradla,  convirtiéndose  á  principios  del  siglo  en  palenque 
de  heroicos  justadores  apercibidos  á  la  lid,  bajo  el  prestigio 
de  la  más  bella  de  las  causas.  ¡Felices  los  que  han  caído 
combatiendo ! 

¿Qué  fué  de  los  que  sobrevivieron?  ¡Ah!  doloroso  es  de- 
cirlo; arrastraron,  como  el  General  Alvear,  una  existencia  som- 
bría, en  que  hay  todavía  algunos  relámpagos  de  gloria;  exis- 
tencia llena  de  peligros,  de  desengaños,  de  amarguras.  Sí;  la 
adversidad  se  halla  en  el  fondo  de  todas  las  vidas  agitadas. 
El  sufrimiento  en  el  orden  de  la  naturaleza,  precede  al  naci- 
miento y  el  desarrollo  de  las  causas  que  mantienen  la  admi- 
rable armonía  del  universo  en  sus  relaciones  múltiples,  en  sus 
combinaciones  infinitas.  Es  un  fallo  inexorable  que  gravita 
sobre  todo  lo  creado,  alcanzando  hasta  las  abstracciones  del 
espíritu.  Dios  ha  querido  que  las  religiones  se  divinicen  por 
el  martirio;  que  las  ideas  no  se  produzcan  sin  que  haya  es- 
fuerzos en  su  germinación,  sin  que  á  las  veces  se  bauticen 
con  sangre;  que  los  pueblos  no  se  regeneren  sino  por  la  con- 
vulsión y  por  las  lágrimas. 

¿  Tendré  que  recordaros  los  sufrimientos  sobrehumanos  que 
costó  al  Salvador  legarnos  una  creencia  en  la  tierra,  un  re- 
fugio en  la  divinidad?. . .  Ante  ese  espejo  límpido  donde  se 
reflejan  todas  las  angustias,  el  hombre  religioso  y  pensador 
inclina  la  cabeza,  y  marcha  al  término  de  su  jomada,  resig- 
nado á  la  fatalidad  de  esa  ley  expiatoria.  Así  han  ido  ale- 
jándose en  su  postrer  romería,  uno  tras  otro,  los  hijos  de 
esa  generación  fuerte  que  templó  su  acero  en  el  cráter  de  los 
más  encumbrados  volcanes,  para  fulminarlo  desde  allí  como 
un  rayo  de  la  frente  de  los  dominadores  de  la  Patria*  De 
tanto  como  trabajaron,  de  tantos  sacrificios  como  hicieroa, 
¿qué  han  llevado  esos  hombres  á  la  morada  del  eterno  silen- 
cio? Preguntadlo  á  estas  cenizas,  pues  también  hablan  los 
sepulcros  para  quien  sabe  interrogarlos. 
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Sí  los  presentimientos  íntimos  son  una  inspiración  que 
merezca  escucharse;  si  es  que  existe  alguna  armonía  en- 
tre la  naturaleza  animada  y  el  espíritu  libre  de  su  envolto- 
rio mortal,  yo  que  me  he  puesto  tantas  veces  en  intimidad 
€on  mis  antiguos  camaradas  ausentes;  yo  que  les  he  visto 
pasar,  como  ahora,  delante  de  mí,  precediéndome  en  la  mar- 
cha, arrebatándome  cada  uno  de  ellos  en  la  eterna  despe- 
dida una  parte  de  mi  corazón,  yo  os  diría,  señores,  que 
lo  único  que  esos  muertos  han  llevado  de  este  mundo  es 
una  gran  tristeza  en  el  alma  y  una  esperanza  en  la  pos- 
teridad. Pero  no  evoquemos  recuerdos  ingratos,  donde  no 
deben  prevalecer  sino  gloriosas  memorias.  Ni  digamos  tam- 
poco como  la  envidia  y  la  maledicencia  han  perseguido  sin 
tregua  á  esos  patriotas  minando  tenazmente  sus  días,  su 
prestigio  y  su  fama.  La  calumnia,  empero,  cae  sin  fuerza,  in- 
feccionada acaso  por  su  propio  veneno,  cuando  se  ensaya 
más  allá  de  los  límites  de  la  vida.  El  sepulcro  es  el  crisol 
donde  se  purifican  las  acciones  humanas,  porque  el  espectá- 
culo de  la  muerte  da  severas  lecciones,  despierta  sentimien- 
tos de  justicia,  desarma  á  la  pasión  y  convida  á  las  medita- 
ciones profundas. 

¡La  muerte!  Ella  va  ya  extinguiendo  á  toda  esa  gran  familia 
que  emprendió  la  libertad  del  Continente  y  de  la  cual  solo 
quedan  algunos  miembros  dispersos  en  la  soledad  y  en  la 
sombra.  Los  últimos  de  una  generación,  semejámonos  en 
nuestro  aislamiento  á  aquel  guerrero  de  Osian  quien,  al  ten- 
der los  brazos  en  las  tinieblas,  solo  encontraba  en  todas  par- 
tes los  huesos  de  sus  viejos  compañeros. 

Los  despojos  de  casi  lodos  los  muertos,  de  nuestros  con- 
temporáneos, de  nuestros  amigos,  dscansan  en  el  seno  amo- 
roso de  la  madre  común.  Una  nueva  generación  se  agita 
sobre  sus  sepulcros,  y  algunos  de  los  hombres  que  les  han 
sucedido,  fascinados  por  el  brillo  de  una  perspectiva  enga- 
ñosa, hablan  yo  no  sé  que  lenguaje  siniestro  para  la  unidad 
de  la  Patria,  que  aquellas  sombras  veneradas  de  los  que 
ftieron  no  podrían  comprender  jamás.  Ellos  murieron  con- 
fiados en  que  descansarían  al  pie  de  la  bandera  que  amaron, 
símbolo  augusto  de  una  nación  unida  y  victoriosa  que  co- 
nocen las  altas  cordilleras;  la  misma  que  flameó  triunfante 
desde  las  márgenes  del  Plata  hasta  las  faldas  del  Chim- 
borazo. 

OmATomiA  ARonrrnrA.  —  Tomo  L  % 
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Acuérdaseme,  señores,  una  tradición  antigua,  que  en  su 
poética  simplicidad  acaso  da  un  ejemplo  digno  de  imitarse, 
de  fe  robusta  y  de  veneración  á  los  que  ya  no  existen.  Di- 
cese  que  los  Celtas,  raza  belicosa  y  guerrrera,  tenían  cos- 
tumbre de  ir  á  meditar  en  la  tumba  de  sus  héroes;  que  allí 
se  adormecían  para  que  les  inspirasen  en  el  sueño.  ¡Sublime 
creencia  regeneradora  de  las  almas,  la  que  así  eslabonaba  el 
mundo  de  los  vivos  con  el  mundo  de  los  espíritus,  fundanda 
de  este  modo  el  dogma  de  la  inmortalidad! 

Y  bien;  la  mayor  parte  de  la  bizarra  falange  á  que  per- 
teneció  el  General  Alvear,  ca>ó  rendida  por  el  tiempo.  Plu- 
guiera al  cielo  que  los  argentinos  pidiesen  también  inspira- 
ción á  los  manes  de  esos  campeones  para  siempre  dormidosL 
Quizá  una  voz  secreta,  partida  de  las  entrañas  de  la  tierra; 
una  voz  que  penetrase  hasta  lo  más  hondo  de  su  corazón 
insinuante,  como  la  que  dijo  á  los  hombres:  «amaos  los  unos^ 
á  los  otros»;  quizá,  digo,  señores,  les  aconsejara  la  recon- 
ciliación sobre  sus  tumbas;  la  paz,  la  unión,  la  fraternidad 
y  la  justicia. 

Perdonad  si  vuelvo  así  los  ojos  incesantemente  á  la  Pa- 
tria; es  el  consuelo  de  los  que  viven  lejos  de  ella.  Hoy  más^ 
que  nunca  mi  pensamiento  le  pertenece  todo  entero,  á  la 
vista  de  este  féretro  que  encierra  los  despojos  de  uno  de 
sus  hijos  más  esclarecidos.  Mi  alma  se  enluta  en  el  presen- 
te; pero  remontándose  al  porvenir,  espera  que  la  historia  de 
estos  países  reservará  al  General  Alvear  algunas  de  sus  pá- 
ginas más  brillantes.  Orientales  y  argentinos  comienzan  ya 
á  tributarle  el  homenaje  de  respeto  y  agradecimimiento  que 
merecen  los  esfuerzos  que  hizo  por  la  Independencia.  A  es- 
tas demostraciones  acudió  el  celo  de  un  antiguo  adalid,  su 
afamado  compañero  de  gloria,  y  hoy  vemos,  no  sin  orgullo 
á  ese  militar,  honor  y  prez  de  la  República,  custodiándole 
en  su  último  viaje,  fiel  á  la  amistad,  como  lo  saben  ser  los 
hombres  de  su  temple. 

Mientras  el  General  Alvear  es  colocado  en  su  país  en  el  pan- 
teón de  sus  proceres,  á  sus  amigos  toca  conservar  la  memo- 
ria de  sus  cualidades  privadas,  de  su  trato  fácil,  de  su  ame- 
nidad, de  su  índole  caballeresca  y  generosa. 

Una  palabra  y  habré  concluido.  El  ínclito  argentino  cuya 
pérdida  lamentamos,  dejó  este  mundo  lejos  de  su  país,  des- 
pués de    una   ausencia   de  diecisiete  años,    Las  oscilaciones 


—  563  — 

políticas  que  nos  traen  en  continua  zozobra,  lleváronle  á  vi- 
vir bajo  una  zona  inclemente,  donde  se  vio  forzado  á  per- 
manecer sirviendo  un  cargo  diplomático.  Pero  ni  los  con- 
trastes, ni  las  decepciones  amargas  que  hubo  de  sufrir  más 
de  una  vez,  ni  su  salud,  herida  hasta  la  savia,  fueron  parte 
á  entibiar  en  esa  alma  el  deseo  de  volver  á  la  Patria.  Él 
no  hubiera  repetido  jamás,  ni  aun  en  medio  de  sus  tribula- 
ciones, aquellas  crueles  palabras  de  Escipión  cuando,  que- 
joso de  la  ingratitud  de  la  República,  la  apostrofaba  despe- 
chado el  grande  hombro,  negándole  para  lo  futuro  hasta  el 
depósito  de  sus  cenizas. 

No:  el  General  Alvear  era  un  viejo  soldado,  enfermo  y  triste 
que  miraba  de  lejos  sus  armas  y  su  tienda  de  largo  tiempo 
abandonadas,  y  suspiraba  por  ellas.  Ya  que  no  pudo  repo- 
sar de  nuevo  en  el  hogar,  quiso  al  menos  que  sus  restos 
reposasen  bajo  la  bóveda  de  ese  cielo  que  le  vio  en  sus 
días  de  juventud  y  de  triunfo:  á  la  sombra  de  los  colores 
argentinos,  en  el  suelo  de  su  gloria,  de  su  amor  y  de  su 
esperanza ! 

Cúmplanse  sus  votos,  y  que  la  tierra  que  suele  faltarnos 
en  la  vida  no  le  falte  en  la  muerte. 


Discurso  del  Catedrático  de  Anatomía,  doctor  don  Claudio  M.  Cuenca, 
pronunciado  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  el  18  de  Sep- 
tiembre de  1844,  al  presentar  la  tesis  el  doctor  Rawson. 


Lo  acabáis  de  oir,  doctor  Rawson.  No  soy  yo  el  que  os 
habla:  hablaros  yo  sólo,  sería  dejar  un  vacío  en  ios  deseos 
de  los  que  os  rodean.  Yo  soy  uno,  y  vuestros  admiradores 
son  cuantos  os  conocen.  A  vos  es  preciso  que  todos  os  ha- 
blen, que  todos  os  feliciten,  porque  todos  también  quisieran 
tener  parte  en  vuestro  triunfo.  Son,  pues,  vuestros  compa- 
ñeros, vuestros  maestros,  es  el  Rector,  es  la  Universidad, 
quienes  han  puesto  la  palabra  en  mis  labios;  es  de  ellos  de 
quienes  he  recibido  el  encargo,  bien  grato  para  mí,  de  felici- 
taros en  su  nombre,  por  el  honor  que  á  nuestras  escuelas 
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hacéis;  suya  es  !a  idea,  suyo  también  el  pensamiento  de 
esta  felicitación,  y  yo  no  soy  en  este  momento  más  que  la 
expresión  de  sus  deseos. 

En  efecto,  hoy  es  un  día  excepcional,  de  parabienes  y  re- 
gocijo para  la  Universidad,  y  sois  vos  el  justo,  el  laudable 
motivo  de  esta  festividad.  Vuestro  pasaje  por  los  salones 
de  sus  aulas  ha  dejado  en  pos  de  sí  una  huella  luminosa 
de  triunfos  y  sucesos  brillantes,  que  con  sorprendente  faci- 
lidad habéis  alcanzado  sobre  las  ciencias  y  las  artes,  triunfos 
y  sucesos  brillantes  que  han  inspirado  la  idea  de  la  excep- 
ción que  se  os  hace.  Así  es  que  al  despediros  hoy  de  nos- 
otros, creemos  recibir  el  adiós  agradecido  de  la  mejor  hechura 
de  nuestras  escuelas,  y  miramos  en  vos  el  mejor  y  más  po- 
deroso argumento  de  nuestras  doctrinas,  ó  de  la  superioridad 
de  nuestras  capacidades. 

Al  poner  sobre  vuestra  frente  privilegiada  el  bonete  de 
doctor  que  tan  justamente  habéis  alcanzado,  la  Universidad 
ha  ceñido  la  suya  con  una  corona  de  gloria,  y  vos  la  habéis 
regalado  el  mejor  y  más  frondoso  de  sus  laureles. 

Dos  coronas  inmarcesibles  se  distribuyen  hoy,  doctor  Raw- 
son:  la  que  vuestro  genio  y  erudición  ha  tegido  para  la  Uni- 
versidad, y  la  de  gloria,  de  felicitaciones  que  ella  os  retorna 
á  la  faz  de  Buenos  Aires,  de  sus  talentos,  de  sus  hombres  dis- 
tinguidos. Esta  recompensa  única,  la  primera  que  da  á  un 
cursante  de  sus  aulas,  es  un  premio  altamente  honroso  y 
extraordinario  que  tributa,  no  á  la  eminencia  y  claridad  de 
vuestro  talento,  como  tal  vez  pudiera  creerse,  sino  á  la  feliz 
y  oportuna  aplicación  de  ese  talento  á  las  ciencias  y  á  las 
artes;  porque  vos,  doctor  Rawson,  convendréis  conmigo,  que 
el  talento  por  sí  mismo  no  es  acreedor  al  premio.  La  Uni- 
versidad, pues,  al  dirigiros  la  palabra  en  el  día  solemne  de 
vuestra  instalación  en  el  doctorado,  al  mismo  tiempo  que  os 
acompaña  en  vuestra  satisfacción  y  regocijo,  os  felicita  alta 
y  sinceramente  por  el  honor  que  vuestro  aprovechamiento  la 
hace;  felicita  a  vuestro  padre,  á  Buenos  Atres,  á  la  Repú- 
blica toda  por  los  días  de  triunfo  y  gloria  que  vuestro  genio 
le  prepara.  No  es  este  paso  hijo  de  un  entusiasmo  del  mo- 
mento, no  una  oficiosidad  gratuita:  es  una  debida  justicia; 
no  es  una  ofrenda  perecedera,  una  flor  fragante  deshojada 
sobre  la  frente  de  un  hombre  en  una  hora  feliz  de  su  vida; 
es  un  obelisco  perennal  de  tan  larga  duración  como  los  ar- 


—   OO.)   — 

chivos  que  lo  han  de  contener;  es  un  signo  histórico  que 
señalará  para  siempre  un  gran  acontecimiento  nacional,  la 
aparición  de  un  astro  sobre  nuestro  horizonte;  porque,  per- 
dóneme vuestra  modestia,  vos  sois  una  estrella  brillante  que 
nace  para  la  República. 

Los  hombres  como  vos,  doctor  Rawson,  son  una  sonrisa 
del  cielo,  una  dádiva  preciosa,  un  impulso  de  perfección  y 
mejora,  impreso  por  la  mano  de  Dios  en  la  carrera  progre- 
siva del  género  humano.  Vosotros  sois  la  verificación  posi- 
tiva de  la  perfección  total  que  sueña  la  fantasía.  Venidos 
de  tiempo  en  tiempo  como  los  cometas,  lleváis  como  ellos, 
en  pos  de  vosotros,  las  miradas  absortas  del  mundo  entero 
que  ilumináis.  Colocados  entre  la  humanidad  y  su  Creador, 
entre  la  obscuridad  y  la  luz,  entre  la  tierra  y  el  cielo,  estáis 
organizados  para  comprender  y  revelar  los  secretos  de  la 
vida  y  déla  muerte,  la  ciencia  de  los  siglos,  de  la  humanidad, 
de  Dios,  para  comprenderlo  y  explicarlo  todo,  para  guías  y 
bienhechores  de  los  pueblos  y  naciones;  vosotros  sois,  por 
fin,  la  lluvia  de  gracia  para  el  mundo  profano. 

Muchos  y  muy  bellos  porvenires  han  bajado  en  diferentes 
épocas  las  gradas  de  esta  cátedra;  pero  otro  más  brillante, 
más  lleno  de  esperanza  que  %A  vuestro,  nunca.  .Precedido  del 
prestigio  que  á  vuestros  condiscípulos  y  comprofesores  ins- 
piráis, celebrado  por  la  fama,  dueño  de  la  opinión,  felicitado 
por  la  Universidad,  tenéis  abierta  delante  de  vos  la  más 
hermosa  carrera  que  se  ha  ofrecido  hasta  hoy  á  ningún  talento 
nacional.  Vuestro  porvenir,  vuestra  gloria,  vuestra  misión 
literaria  son  excepcionales  como  vuestra  capacidad;  marchan 
á  otro  templo,  ciñen  otra  corona,  trazan  otro  programa  que 
el  que  estamos  acostumbrados  á  ver.  Los  dogmas  hereda- 
dos, las  verdades  manifiestas,  los  principios  recibidos  de  la 
ciencia  del  hombre,  ya  os  pertenecen.  Los  misterios  ahora, 
las  leyes  ocultas,  los  impulsos  secretos  de  la  organización  y 
la  vida,  por  lo  mismo  que  se  escapan  á  la  penetración  de  los 
más,  son  el  objeto  á  que  tienden  las  grandes  capacidades, 
son  también  una  empresa  y  un  triunfo  dignos  de  vos.  Para 
las  cabezas  gerárquicas  como  la  vuestra  las  han  reservado 
los  arcanos  de  la  ciencia.  Yo  sé  bien  que  no  volveréis  la 
frente  delante  de  ninguna  dificultad;  al  contrario,  espero  que 
la  levantéis  algún  día  radiante  de  gloria  sobre  los  trofeos  y 
conquistas  con    que  ensancharéis  el  dominio  de  la  ciencia, 
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y  sobre  los  abismos  de  obscuridad  y  dudas,  que  la  claridad 
de  vuestro  talento  hubiese,  regado. 

Reducir  vuestra  misión  científica  á  la  órbita  común  en  que 
se  desenvuelven  los  talentos  ordinarios,  es  tan  difícil  como 
encerrar  el  Océano  en  uno  de  sus  golfos.  A  los  talentos  co- 
mo el  vuestro  no  se  les  puede  poner  coto,  ni  trazar  círculos 
de  acción,  porque  todos  los  límites  les  son  estrechos  y  redu- 
cidas todas  las  órbitas.  Es  preciso  abandonarlos  á  sí  mismos 
para  que  campeen  con  toda  celeridad  de  que  son  capaces. 
Así  es  que  vos  necesitáis  un  espacio  mayor  é  ilimitado  para 
desenvolver  y  dar  movimiento  á  vuestras  facultades.  Necesi- 
táis empresas  grandes  que  acometer,  tinieblas  que  iluminar, 
secretos  misteriosos  que  descubrir;  algo,  en  fin,  proporcionado 
á  la  magnitud  de  vuestra  inteligencia.  No  iréis  muy  lejos  á 
encontrarlos;  porque  al  dar  los  primeros  pasos  en  vuestra 
carrera,  tropezaréis  con  cuestas  escabrosas  que  ascender,  con 
bajíos  impenetrables  que  sondear,  con  dificultades  superiores 
que  vencer.  Hay,  entre  otras,  una  que  debe  llamar  desde 
temprano  vuestra  atención,  ya  por  ser  fecunda  en  gloria  para 
el  que  la  acometa,  ya  por  pertenecer  á  la  vez  á  la  ciencia  y 
á  la  Patria. 

Hay  un  libro  en  blanco,  doctor  Rawson,  que  hace  muchos 
años  que  espera  la  pluma  inspirada  de  un  hijo  del  Plata  (jue 
escriba  en  él  la  primera  página:  este  libro,  destinado  á  jugar 
un  día  un  rol  importante  en  los  destinos  de  la  República, 
cuando  los  hombres  de  vuestra  capacidad  se  hayan  ocupado 
de  él,  es  el  libro  todavía  en  blanco  de  nuestra  ciencia  médica. 
Todavía  en  blanco,  doctor  Rawson,  pero  no  estará  más  así, 
desde  que  hagáis  la  resolución  de  llenarlo;  y  á  f e  que  vos  lo 
podéis  hacer.  Hé  ahí  una  empresa  gigantesca,  colosal,  digna 
de  vos  y  para  la  que  parecéis  destinado.  Acometedla,  doctor 
Rawson,  escribid  la  carátula  y  un  pensamiento  en  pos  de 
ella,  que  en  pos  del  vuestro  también  alguna  otra  cabeza  pri- 
vilegiada continuará  la  obra.  Acometedla,  que  tal  vez.  ins- 
pirado con  vuestro  ejemplo,  se  levante  de  los  bancos  de  este 
salón  algún  talento  distinguido  que,  animado  con  vuestros 
sucesos,  aspire  á  la  gloria  de  imitaros;  alguno  que  quiera 
tener  el  orgullo  de  poner  su  nombre  al  lado  del  vuestro,  y 
que,  aunque  grande  por  sí  mismo,  quiera  serlo  todavía  más, 
cubriéndose  con  vuestra  gloria,  y  eternizarse  en  la  memoria 
de  los  hombres,    como  Pérdicas  al   lado  de  Alejandro;  acó- 
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metedla,  por  fin,  que  cuando  hayáis  escrito  la  primera  pá- 
gina, ya  estará  colocada  también  la  primera  piedra  de  la 
pirámide  en  que  se  ha  de  inscribir  el  nombre  del  hijo  ventu- 
roso del  Plata  que  rindiese  tan  valioso  servicio  á  la  Repú- 
blica. 


Discurso  del  don  Guillermo  Rawson,  al  recibir  el  diploma  de  doctor 
en  la  Facultad  de  Medicina  de  Buenos  Aires,  el  18  de  Sep- 
tiembre de  1844. 

Señorea: 

¿Por  qué  del  hombre  nace  el  hombre?  ¿Por  qué  las  águilas 
feroces,  como  dice  Horacio,  no  engendran  la  paloma  inocente? 
¿Por  qué  la  planta  que  vejeta  es  hija  siempre  de  otra  seme- 
jante?... He  aquí  uno  de  los  grandes  problemas  de  la  natu- 
raleza,  cuya  solución,  íntimamente  ligada  á  los  misterios  de 
la  vida,  jamás  se  aclarará  del  todo  á  nuestra  inteligencia, 
pero  que  por  lo  mismo  estimula  fuertemente  los  deseos  de 
nuestra  curiosidad.  Os  confieso  que  he  meditado  mucho 
sobre  este  interesante  fenómeno,  y  que  en  la  dificultad  de 
•elegir  un  punto  para  formar  la  tesis  que  debéis  juzgar  en 
€ste  día,  no  he  podido  resistirme  á  la  ambición  de  ofreceros 
un  pensamiento  sobre  materia  tan  espinosa  y  elevada.  Ex- 
cusado es  recomendar  á  vuestra  benignidad  é  indulgencia 
€ste  pequeño  trabajo,  hijo  todo  del  imperio  de  la  circuns- 
tancias; porque  sabéis  muy  bien  que  no  es  fácil  tarea  para 
un  joven  que  apenas  ha  llegado  á  los  umbrales  del  edificio 
inmensurable  de  las  ciencias  médicas,  arreglar  metódica- 
mente en  un  momento  las  pocas  verdades  que  de  vuestras 
luminosas  lecciones  y  de  los  hbros  ha  logrado  comprender. 
Bien  conozco  que  las  distinciones  con  que  habéis  llenado 
mi  alma  de  eterna  gratitud  hacia  vosotros,  parece  que  exigen 
una  compensación  más  digna,  más  capaz  también  de  justi- 
ficar el  concepto  inmerecido  con  que  me  habéis  honrado. 
Pero,  ¿qué  queréis?  No  siempre  ni  á  todos  los  hombres  su- 
cede que  la  superioridad  de  la  inteligencia  corresponda  á 
los  atrevidos  deseos  del  corazón. 
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La  cuestión  que  me  he  propuesto  requiere,  para  ser  ven- 
tilada en  todas  sus  faces  de  un  modo  trascendental  j  pro- 
vechoso, conocimientos  de  historia  natural  que  me  faltan: 
por  eso  es  que,  á  pesar  mío,  debo  limitarme  á  disciu*rir  so- 
bre uno  solo  de  sus  variados  aspectos,  considerando  la  tras- 
misión de  facultades  fisiológicas  y  patológicas  en  el  hombre 
por  vía  de  heredad,  y  aventurar  una  que  otra  idea  acerca 
de  la  razón  y  del  modo  de  ser  de  esta  transmisión. 

Si,  partiendo  de  la  generación  como  de  un  hecho  simple^ 
de  una  ley  primordial  que  rige  el  gran  sistema  de  los  cuer- 
pos organizados,  tratamos  en  seguida  de  averiguar  por  qué 
se  comunican  á  la  progenie  las  cualidades  propias  solamente 
de  los  individuos  generadores,  vamos  á  encontrar  un  vacío 
insondable,  nos  vamos  á  ver  precisados  á  confesar  que  éste 
es  también  un  hecho  sin  antecedentes  conocidos.  Para  evitar 
esta  dolorosa  confesión,  hagamos,  pues,  un  esfuerzo  y  elevé- 
monos con  el  raciocinio  á  una  altura  más  conspicua,  bus- 
quemos por  la  inducción  y  el  análisis  la  causa  primera  de 
la  unidad  específica,  y  descendiendo  entonces  con  lo  poco 
que  hayamos  podido  descubrir,  haremos  aplicaciones  prác- 
ticas al  objeto  principal   de  mi  discurso. 

Los  cuerpos  vivos,  únicamente  son  los  capaces  de  propa- 
garse por  generación;  es  decir,  que  sólo  en  ellos  se  observa 
ese  remedo  portentoso  de  la  fuerza  creatriz  omnipontente. 
Dos  individuos  solos  de  la  especie  humana  se  colocaron  so- 
bre la  tierra  en  el  principio  del  mundo,  y  ya  los  hombres 
apenas  caben  en  su  dilatada  superficie.  Lo  mismo  sucedió  con 
los  demás  animales  y  vegetales,  mientras  que  los  cuerpos 
inorgánicos,  privados  de  la  facultad  de  reproducirse,  yacen 
constantemente  estacionarios,  sin  más  objeto  sensible  que 
servir  al  sostenimiento  de  la  porción  predilecta  de  la  natu- 
raleza. Luego  la  vida  es  el  elemento  particular  en  cuya  vir- 
tud la  generación  se  hace  posible  y  se  verifica  bajo  su  in- 
fluencia. Pero,  ¿qué  es  la  vida?  Y,  ¿cómo  obra  ese  principio 
incoercible  para  comunicarse  á  la  materia  y  perpetuar  así 
la  cadena  interminable  de  las  generaciones?  Imposible  es 
responder  á  estas  cuestiones  sin  entrar  en  lo  vago  de  un 
círculo  de  ideas  sin  salida,  porque  ellas  se  versan  precisa- 
mente sobre  un  gran  principio;  y  éste,  como  los  otros  prin- 
cipios á  cuya  comprensión  aspira  nuestra  mente,  está  es- 
condido tras    de   un   velo  denso,    impenetrable  á  la  miopía 
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de  nuestro  espíritu.  Definir  la  vida  en  general,  es  hacer  la 
historia  de  los  cuerpos  vivos;  y  por  lo  que  respecta  al  prin- 
cipio vital,  si  dijéramos  que  es  la  causa  oculta  de  los  fenó- 
menos orgánicos,  habríamos  expuesto  cuanto  se  sabe  acerca 
de  él. 

Sabéis,  señores,  que  existe  una  discusión  bien  sostenida 
en  el  mundo  médico  contemporáneo,  é  iniciada  ya  muchos 
siglos  antes,  sobre  la  dependencia  recíproca  entre  el  prin- 
cipio de  vida  y  el  cuerpo  que  él  vivifica:  los  unos  creen  que 
la  vida  existe  porque  el  cuerpo  tiene  una  estructura  deter- 
minada, y  que  todo  cambio  sobrevenido  en  las  exliibiciones 
vitales  presupone  una  mudanza  real  en  las  condiciones  es- 
tructurales de  la  sustancia;  los  otros  sostienen,  al  contrario, 
que  los  órganos  no  son  más  que  los  instrumentos  de  una 
potencia  efectiva,  que  si  bien  requiere  para  manifestarse 
cierta  especie  de  colocación  molecular,  no  por  eso  está  tan 
ligada  á  esas  precisas  condiciones  que  no  pueda  modificarse 
sin  ellas,  y  aun  permanecer  idéntica,  á  pesar  de  las  altera- 
ciones materiales  que  en  ellas  hubieren  sobrevenido. 

No  me  es  posible  ventilar  detalladamente  tan  interesante 
controversia;  pero  ya  la  he  tenido  conmigo  mismo,  y  he 
abrazado,  como  más  racional,  la  opinión  vitalista,  por  con- 
formarse mejor  que  la  otra  al  espíritu  de  los  hechos.  V  Por- 
que no  se  puede  determinar  en  la  escala  de  los  cuerpos 
vivos  cuál  es  la  primera  condición  material  de  su  vida,  pues 
en  el  hombre  mismo,  la  más  complicada  de  las  obras  de  la 
creación,  no  hay  un  órgano  ni  aparato  cuya  deficiencia  no 
pueda  coexistir  con  la  vida.  2*"  Porque  en  muchos  casos  la 
vida  puede  modificarse  y  aun  extinguirse  sin  cambio  apre- 
ciable  en  las  diversas  estructuras.  3**  Porque  todos  los  fenó- 
menos vitales,  tanto  en  el  estado  de  salud  como  en  el  de 
enfermedad,  están  dirigidos  por  una  fuerza  conservatriz,  in- 
teligente, y  todos  tienen  su  objeto  saludable.  4**  Porque  si 
la  vida  se  alterase  á  la  par  de  las  alteraciones  materiales, 
jamás  un  tejido  recobraría  sus  condiciones  normales,  una 
vez  perdidas  éstas  por  el  hecho  de  una  lesión  orgánica.  5**  Y 
en  fin,  para  no  molestaros  con  una  enumeración  prolon- 
gada, porque  sin  esa  fuerza,  eminentemente  activa  y  pode- 
rosa, no  puede  concebirse  la  evolución  embriogénica;  no  se 
puede  comprender  cómo  de  una  molécula  líquida,  informe, 
resulte  un  ser  completo  como  el  hombre. 
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Sentado,  pues,  el  principio  de  que  la  fuerza  vital  obra  hasta 
cierto  punto  independientemente  de  los  órganos,  se  deduce 
de  ahí  una  consecuencia  inmediata:  que  ella  es  la  inteligen- 
cia de  las  funciones,  y  como  dice  M.  Lordat,  es  el  artista 
en  su  taller.  Claro  es,  que  la  vida  no  se  presenta  del  mismo 
modo  en  todos  los  cuerpos:  un  insecto  vive,  pero  no  como 
el  elefante;  el  musgo  rastrero  tiene  vida,  pero  muy  diferente 
de  la  elevada  encina.  Ahora  bien;  esta  diferencia  es  primi- 
tiva en  la  vida  misma,  y  la  diferencia  orgánica  de  los  seres 
es  su  resultado.  Explicaré  más  este  concepto,  que  va  á  ser- 
virme de  base  para  mis  raciocinios  sobre  la  heredad. 

Creo  que  la  idea  ó  necesidad  de  una  función  preexiste  al 
órgano  que  debe  ejercerla,  y  que  el  organismo  trabaja  por 
un  instinto  ciego  en  la  elaboración  del  aparato  adecuado  á 
las  necesidades  de  su  modo  de  ser.  Digo  á  su  modo  de  ser, 
y  entiendo  por  esta  expresión  la  clase  de  vida,  si  me  es  per- 
mitido decirlo  así,  que  posee  el  germen  del  nuevo  organis- 
mo, determinada  ella  á  su  vez  por  la  naturaleza  vital  del 
cuerpo  de  que  procede.  Si  se  examinan,  por  ejemplo,  las 
semillas  de  dos  plantas  de  familias  diversas  en  la  misma 
especie  botánica,  se  encontrará  una  semejanza  completa  en 
sus  formas,  en  su  composición  química,  etc.;  y,  sin  embargo, 
una  y  otra  son  el  germen  de  manifestaciones  vitales  muy 
diferentes,  porque  las  dos  poseen  en  distinto  modo  la  pro- 
piedad vital.  La  una  producirá  un  fruto  grato  al  paladar, 
cuando  el  fruto  de  la  otra  puede  ser  absolutamente  desagra- 
dable; la  una  tendrá  una  elevación  de  muchas  varas,  y  la 
otra  se  alzará  apenas  sobre  el  nivel  de  la  tierra.  Por  consi- 
guiente, la  evolución  del  organismo,  no  es  más  que  el  desa- 
rrollo de  una  idea  primordial,  contenida  en  el  modo  de  ser 
del  germen,  y  este  modo  depende  de  la  naturaleza  de  la 
sustancia  de  la  cual  el  germen  tiene  su  origen. 

A  esta  altura  quise  llegar  para  comenzar  la  parle  práctica 
de  mi  tarea,  porque,  colocados  en  este  punto  de  vista,  se 
facilita  sobremanera  la  explicación  de  todos  los  fenómenos 
relativos  á  la  heredad.  Quizá  me  ha  extraviado  el  vuelo  de 
la  imaginación,  sobre  todo  no  teniendo  habilidad  para  de- 
senvolver una  verdad  obscura  que  bulle  dentro  de  mí  hace 
mucho  tiempo,  que  forma  uno  de  mis  dogmas  en  la  ciencia, 
pero  que  no  me  es  posible  exponer  con  claridad.  Entre  tanto, 
sea  esta  confesión   un   motivo  que  me  propicie   vuestro  jui- 


—  571  ~ 

cío,  porque  en  nuestra  edad,  sin  los  consejos  de  la  experien- 
cia, sin  el  apoyo  del  saber,  difícil  es  no  dejarse  arrastrar  de 
las  inspiraciones  seductoras  de  una  fantasía  virgen  y  fo- 
gosa. 

Desde  luego,  se  entiende  bien  por  qué  se  propagan  las 
especies;  porque,  encerrando  el  germen  en  idea  el  mismo 
número  y  género  de  funciones  que  el  tronco  de  donde  sale, 
esta  idea  en  su  desenvolvimiento  debe  dar  por  resultado  el 
mismo  género  y  número  de  órganos.  Pero  lo  que  más  inte- 
resa y  mayores  dificultades  ofrece,  es  la  explicación  de  la 
transmisión  de  peculiaridades  individuales.  En  ella  vamos  á 
entrar,  comenzando  por  el  estado  fisiológico,  y  haciendo  des- 
pués una  revista  analítica  de  las  enfermedades,  que  deben 
sor,  y  son,  en  efecto,  hereditarias. 

El  padre  de  la  medicina,  señores,  ese  hombre  inmenso, 
que  con  tanta  claridad  sabía  leer  el  gran  libro  de  la  natu- 
raleza, para  quien  las  verdades  más  obstrusas  eran  una  sim- 
ple intuición  de  su  genio,  había  señalado  ya  la  verdadera 
causa  de  la  comunicación  hereditaria:  aporque  el  germen, 
dice,  procede  de  todas  las  partes  del  cuerpo»,  y  en  esta  sín- 
tesis comprensiva  expresa  más  que  cuanto  ha  podido  decirse 
después  de  2á  siglos  de  ciencia.  Verdaderamente  el  germen 
procede  de  todo  el  organismo,  porque,  como  él  mismo  lo 
dice  en  otra  parte,  «todo  conspira  en  el  cuerpo  humano  hacia 
un  fin  único».  Por  manera  que  ese  germen  lleva  consigo, 
además  de  las  grandes  ideas  de  imitación  específica,  modi- 
ficaciones individuales  que  van  á  retratarse  en  el  nuevo  ser, 
á  menos  que  circunstancias  accidentales,  desvíen  la  direc- 
ción de  los  instintos.  Todo  órgano  va  á  ser  la  copia  de  un 
órgano  igual  en  el  individuo  que  engendra,  y  va  á  copiarse  con 
los  mismos  rasgos  que  en  éste  lo  caracterizan.  Los  tem- 
peramentos, la  idiosincrasias,  las  excelencias  funcionales  de 
cualquier  aparato,  todo  entra  en  el  modelo,  todo  entrará  tam- 
bién en  el  retrato.  Tan  cierto  es  esto,  que  las  facultades 
inteligentes  y  morales  no  están  exentas  de  la  ley.  Y  os 
ruego  me  permitáis  detenerme  en  éstas,  como  en  un  ejem- 
plo espectable  de  la  comunicación  vital  fisiológica. 

Yo  creo,  señores,  que  el  cerebro  es  el  órgano  material  del 
pensamiento,  que  las  diversas  facultades  del  espíritu  están 
representadas  cada  una  por  una  porción  dada  de  la  masa 
encefálica,  y  que  cuanto  mayor  volumen  tenga  esa  parte  del 
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encéfalo,  tanto  más  activa  será  su  función,  tanto  más  desco- 
llará el  que  la  posee  por  la  eminencia  positiva  de  tal  pro- 
pensión ó  capacidad.  Creo,  por  consiguiente,  que  la  freno- 
logía es  una  ciencia  cierta  en  sus  principios  fundamentales» 
aunque  muy  incompleta  en  sus  detalles.  Supongamos,  pues» 
que  los  padres  de  un  niño  se  hagan  notar  por  su  benevo- 
lencia; esta  inclinación  celestial  tiene  sin  duda  en  ellos  un 
órgano,  una  parte  del  cerebro  por  asiento;  y  este  órgano,  es- 
tudiado en  relación  con  los  otros,  presentará  una  magnitud 
considerable;  en  tal  caso,  ese  desarrollo  parcial  va  á  repro- 
ducirse en  el  hijo,  así  como  se  reproducen  las  facciones,  el 
color,  la  estatura,  etc.  Este  es  un  hecho  sensible,  una  ley 
de  pocas  excepciones,  si  se  considera  de  individuo  á  indivi- 
duo; pero  donde  más  evidente  aparece,  es  en  el  estudio  de 
las  familias  y  de  las  razas.  Voy  á  transcribir  un  pensamiento 
de  Voltaire,  acerca  de  la  materia,  porque  expresa  muy  bien 
la  idea  que  nos  ocupa.  «La  organización  fisica,  dice,  ha- 
blando de  Catón,  transmite  el  mismo  carácter  de  padre  á 
hijo  al  través  de  las  generaciones  y  de  los  siglos.  Los  Apios 
fueron  siempre  orgullosos  é  inflexibles,  los  Catones  siempre 
severos.    Toda  la  familia  de    los    Guisas    fueron    atrevidos, 

astutos,  facciosos,  etc »     «Esta   continuidad,  prosigue, 

esta  serie  de  seres  semejantes  se  observa  todavía  más  en  los 
animales;  y  si  se  cuidara  tanto  de  perpetuar  la  pureza  de  las 
razas  humanas,  como  cuidan  algunas  naciones  de  evitar  la 
mezcla  de  sus  crías  de  caballos  y  perros,  la  genealogía  es- 
taría siempre  escrita  en  el  rostro  y  manifestada  en  las  cos- 
tumbres». 

El  estado  accidental  de  los  órganos  cerebrales  influye  tam- 
bién para  hacer  aparecer  en  la  progenie,  de  un  modo  per- 
manente, la  cualidad  determinada  primero  por  una  estimu- 
lación del  momento,  ó  si  se  quiere,  artíñcial  en  el  encéfalo 
de  los  padres.  Esta  comunicación,  como  la  otra,  tiene  lu- 
gar en  tres  períodos  distintos,  aunque  no  con  igual  eficacia: 
1",  al  tiempo  mismo  de  empezar  la  existencia  orgánica  del 
germen-  -2",  durante  todo  el  tiempo  de  la  gestación,  y  3*,  algu- 
nas veces  en  la  época  misma  de  la  lactancia,  porque  en  es- 
tos tres  períodos  hay  correlación  vital  entre  los  padres  y  el 
hijo,  por  el  acto  generador,  por  la  comunicación  sanguínea 
que  sirve  á  la  nutrición  del  feto,  y  en  fin,  porque  durante  la 
lactancia,  la  nutrición  se  hace  todavía  á  expensas  de  un  lí- 
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quído  vivo  procedente  de  la  madre.  Numerosos  son  los  ejem- 
plos para  demostrar  la  verdad  de  este  aserto.  Un  respeta- 
ble profesor  del  país,  cuyos  talentos  eminentes  son  bien  co- 
nocidos, me  reñrió  la  historia  de  un  caso  adecuado,  para 
comprobar  la  influencia  del  estado  moral  en  las  cualidades 
de  la  progenie.  Es  un  niño  que  vive  en  Buenos  Aires,  que 
recién  ha  empezado  á  cursar  la  enseñanza  primaria,  y  ya  es 
notable  por  su  añción  á  las  matemáticas  y  la  facilidad  con 
que  resuelve  imaginariamente  problemas  intrincados.  Ave- 
riguó cuáles  eran  las  circunstancias  de  sus  padres  en  el 
tiempo  que  tuvieron  este  hijo,  y  supo  que  siete  años  ha, 
época  en  que  fué  concebido,  su  padre  estaba  preocupado  y 
caviloso  por  un  negocio  de  importancia  que  tenía  entre  ma- 
nos, calculando  en  todos  los  instantes  las  ventajas  ó  des- 
ventajas de  una  compra  que  se  proponía  hacer.  En  la  bio- 
grafía de  todos  los  hombres  grandes  se  lee  siempre  alguna 
anécdota  remarcable  acontecida  á  sus  progenitores.  Leticia 
Ramolini  llevaba  en  su  seno  al  futuro  emperador  de  la  Fran- 
cia, el  conquistador  moderno,  cuando  acompañaba  á  su 
esposo  Carlos  Bonaparte  en  las  gloriosas  luchas  de  su  Pa- 
tria. 

Un  hecho  hay,  sobre  todos,  señores,  que  tiende  á  probar 
la  influencia  necesaria  de  ese  estado  mental  accidental,  y  es 
la  perfectibilidad  de  las  razas,  la  mejora  ó  retroceso  de  las 
sociedades. 

Tomemos  por  punto  de  partida  dos  matrimonios,  cuyas 
circunstancias  intelectuales  sean  las  mismas;  pero  coloqué- 
moslos  en  diferente  posición.  El  uno,  en  medio  de  una  so- 
ciedad bulliciosa  y  activa,  donde  cultive  sus  talentos  lo  me- 
jor posible,  y  saque  de  ellos  todo  el  fruto  de  que  sean  ca- 
paces; el  otro,  por  el  contrario,  abandonémoslo  en  un  desierto, 
ó  en  medio  de  un  pueblo  salvaje  y  feroz,  en  que  sus  poten- 
cias estén  perennemente  condenadas  á  la  más  completa  inac- 
ción. ¿No  es  verdad  que  los  descendientes  de  estas  dos  fa- 
milias estarán  ya  separados  por  profundas  diferencias  mora- 
lesf  Y,  ¿no  es  cierto  también  que  con  el  progreso  de  los 
tiempos  estas  diferencias  se  irán  señalando  más  y  más?  Esta 
es  la  verdad.  El  africano  y  el  europeo,  tan  diferentes  por 
su  color  como  por  su  inteligencia,  tienen  un  mismo  origen. 
Pero  á  los  primeros  sucedió  que  el  clima  abrasador  en  donde 
habitan  les  convidaba  al  reposo  total  de    sus  facultades,  de 
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donde  resultó  una  lenta  pero  eficaz  degeneración  de  su  raza, 
hasta  llegar  al  estado  de  miseria  en  que  hoy  se  nos  pre- 
sentan, casi  confundidos  con  los  irracionales,  por  lo  mezquino 
y  material  de  sus  instintos.  El  europeo,  por  el  contrario,  se 
vio  rodeado  de  necesidades  á  que  era  forzoso  satisfacer  con 
la  industria  y  el  trabajo,  y  de  entonces  data  esa  mejora  hoy 
tan  rápida,  gracias  á  los  regalos  de  la  civilización.  Compá- 
rese la  cabeza  de  ese  sabio  maquinista  que  se  eleva  en  un 
globo  á  conquistar  el  imperio  de  los  cielos,  después  de  haber 
subyugado  los  mares,  con  la  de  ese  negro  inculto,  indolente» 
que  pasa  los  días  y  las  noches  sin  más  ocupación  que  la  de 
conciliarse  á  duras  penas  el  sueño,  y  se  verá  cómo  se  en- 
cumbra la  dilatada  frente  del  uno,  mientras  que  el  otro  pre- 
senta una  superficie  casi  horizontal  por  frente,  y  un  promon- 
torio en  la  parte  posterior  de  la  cabeza,  indicio  cierto  de  su 
brutalidad.  ¡Escúcheseles  hablar,  y  no  se  podrá  menos  de 
admirar  que  estos  dos  hombres  sean  hermanosl  He  aquf, 
pues,  los  efectos  del  estado  accidental  de  ocio  en  que  vive 
la  inteligencia  de  aquellos  pueblos  salvajes,  pues  comunicán- 
dose á  los  descendientes  en  su  mayor  entorpecimiento  posi- 
ble, el  cerebro  va  embotándose  de  generación  en  generación, 
como  si  un  peso  enorme  le  aplastara  poco  á  poco.  Lo  que 
prueba  la  realidad  de  este  descenso  efectivo  en  las  capaci* 
dades  inteligentes,  es  que  los  mismos  hombres  pueden  subir 
gradualmente  al  nivel  de  los  pueblos  más  cultos,  si  se  cuida  de 
poner  en  ejercicio  sostenido  su  espíritu.  Los  Ingleses  tienen  en 
el  Jndostán  establecimientos  de  educación  para  los  africanos 
qne  después  de  puestos  en  libertad  quieren  quedarse  fuera 
de  su  país;  y  en  las  dos  solas  generaciones  que  se  han  re- 
producido después  de  tan  benéfica  institución,  se  nota  ya, 
según  me  han  asegurado,  un  adelanto  considerable  en  su 
capacidad  comprensiva. 

Voy  á  decir  ahora  pos  palabras  sobre  las  enfermedades 
hereditarias  en  general,  y  sobre  algunas  de  ellas  en  parti- 
cular. 

Por  la  enfermedad  propiamente  dicha,  el  cuerpo,  señores, 
está  en  una  reacción  especial;  el  órgano  enfermo  y  los  de- 
más, por  consiguiente,  sufren  de  un  trabajo  anormal;  de 
suerte  que  el  modo  de  vida  del  organismo  enfermo  es  des- 
acostumbrado, extraño  al  equilibrio  fisiológico  de  los  órganos, 
y  si,  como  hemos  probado  hace    un  instante,  la  generación 
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es  la  continuación  de  la  vida  del  ser  generador  criado  á  su 
imagen  y  semejanza,  no  podemos  menos  de  prever  que  las 
enfermedades  fisiológicas,  se  trasmiten  de  padre  á  hijo:  A 
nanis  sana:  á  morbosis  morbosa.  EfecHvamente,  no  hay  una 
sola  de  las  infinitas  dolencias  que  afligen  al  hombre,  que  no 
se  encuentre  reproducida  hereditariamente.  Pero  hay  algu- 
nas en  especial,  que  rara  vez  se  producen  sin  que  se  pueda 
referir  su  causa  primera  á  la  existencia  de  la  misma  enfer- 
medad en  los  ascendientes  de  la  persona  afecta.  Tales  son 
la  gota,  las  escrófulas,  la  tisis  y  otras.  Prescindo  aquí  de 
las  que  se  han  llamado  congénitas,  porque  nacen  con  el  in- 
dividuo mismo,  y  se  desarrollan  ostensiblemente  desde  el 
primer  instante  de  su  vida:  las  que  yo  Hamo  hereditarias, 
con  la  mayoría  de  los  nosologistas,  son  aquellas  cuya  exis- 
tencia ligada  á  la  transmisión  descendente,  no  se  hace  sentir 
sino  un  tiempo  considerable  después  del  nacimiento. 

Discurriendo  sobre  una  de  ellas,  puede  aplicarse  á  las 
otras  los  niismos  raciocmios;  esta  será  la  tisis. 

¿En  qué  consiste  la  predisposición  á  la  tisis?  Por  lo  que 
tiene  de  común  con  las  otras  predisposiciones,  diríamos,  se- 
gún lo  establecido,  que  el  individuo  tísico  que  engendra,  pro- 
duce un  germen  cuya  idea  de  desarrollo  se  resiente  de  la 
afección  del  organismo  de  donde  emana. 

Pero,  si  se  trata  de  encontrar  el  aparato  ú  órgano  desti- 
nado á  llevar  á  efecto  la  idea  viciosa,  se  halla  mayor  dificul- 
tad de  responder.  Todo  depende  del  modo  de  concebir  la 
naturaleza  de  la  afección  tuberculosa.  Para  los  que  piensan, 
según  Broussais,  que  la  tisis  es  el  resultado  de  una  irritación 
crónica  y  sostenida  en  el  parénquima  pulmonar,  la  predis- 
posición consiste  en  cierta  mala  forma  de  la  caja  toráxica, 
impidiendo,  durante  la  respiración,  la  perfecta  expansión  de 
los  pulmones,  engendra  lentamente  la  irritación  buscada,  que 
para  ellos  lo  explica  todo.  Los  que  creen  que  hay  una  sus- 
tancia especial,  un  virus  tuberculoso  «ni  generin,  que,  deposi- 
tado por  imbibición  en  el  aparato  respiratorio  y  otros  órga- 
nos produce  la  tisis,  sostienen  que  este  virus  existe  de  un 
modo  latente  en  la  economía,  para  deponerse  y  hacer  estra- 
gos luego  que  se  presente  cierto  número  de  circunstancias 
favorables.  Otros  opinan,  en  fin,  como  el  Dr.  Grave,  que  la 
escrófula  y  los  tubérculos  son  enfermedades  idénticas;  que, 
por  consiguiente,  la  disposición  á  la  tisis  consiste  en  la  pose- 
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sión  de  un  organismo  deteriorado,  de  una  elaboración  im- 
perfecta de  la  sangre,  y  de  una  viciación  consecutiva  de  los 
sólidos  del  cuerpo  vivo.  Determinar  cuál  de  las  tres  teorías 
acerca  de  esta  terrible*  enfermedad,  es  más  justa  ó  más  se 
aproxima  á  la  verdad,  sería  el  resultado  de  una  discusión 
prolongada  á  que  no  me  es  posible  tocar  por  no  extenderme 
demasiado.  Sin  embargo,  me  parece  que  la  opinión  de  mon- 
sieur  Grave  es  más  exacta;  porque  verdaderamente,  tanto  en 
la  tisis  hereditaria  como  en  la  accidental,  hay  siempre  una 
época  precedente  de  emaciación,  de  flojedad,  etc.,  fenómenos 
todos  que  anuncian  una  viciación  general  anterior  á  toda  le- 
sión local.  La  constitución  escrofulosa  es,  en  el  concepto  de 
este  práctico  distinguido,  una  caquexia,  cuya  razón  puede 
estar  en  la  disposición  primera  del  sujeto,  ó  en  el  padeci- 
miento ó  modificación  particular  del  organismo,  por  manera 
que  la  escrófula,  lo  mismo  que  la  tisis,  es  por  lo  general  he- 
reditaria, pero  algunas  veces  expontánea.  Dada,  pues,  la  trans- 
misión del  hábito  escrofuloso,  no  hay  duda  que,  llegando  la 
época  en  que  se  hace  dominante  el  aparato  de  la  respiración, 
se  depositarán  allí,  de  preferencia  á  todo  otro  tejido,  esas 
masas  informes  que  en  la  primera  edad  suelen  aparecer  en 
el  aparato  glandular  de  los  predispuestos  á  contraer  la  tisis. 
Hay  otra  razón  para  que  la  tuberculización  comience  y  sea 
más  abundante  en  los  pulmones  que  en  todo  otro  órgano 
parenquimatoso,  y  es  que  ésta  es  la  única  viscera  de  la  eco- 
nomía por  donde  pasa,  en  un  tiempo  dado,  toda  la  cantidad 
de  sangre  circulante,  la  cual  lleva  consigo  en  el  estado  escro- 
fuloso cierto  excedente  de  albumen  viciado  ó  crudo,  que  debe 
ser  separado  del  torrente  circulatorio,  sin  poder  asimilarse 
á  ninguno  de  los  tejidos  de  la  economía.  Después  del  pul- 
món, son  el  hígado,  el  bazo,  el  mesenterio,  los  que  se  hacen 
el  sitio  preferente  de  la  deposición  de  los  tubérculos,  y  su 
•relativa  susceptibilidad  es  proporcional  á  la  cantidad  de  san- 
gre que  por  ellos  pase. 

Por  lo  que  respecta  á  la  escrófula  hereditaria,  diré  también 
que  su  transmisión  no  se  hace  por  un  virus  particular  y  es- 
pecífico, como  algunos  lo  han  supuesto,  sino  porque  los  indi- 
viduos generadores  se  encuentran,  ya  sea  habitual  ó  acciden- 
talmente, en  un  estado  de  depresión  nutritiva.  Así  es  que, 
además  de  esas  enfermedades  que  alteran  profundamente  la 
constitución,  como  la  sífilis  terciaria,  hay  mil  circunstancias 
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desgraciadas  que  colocan  á  los  padres  en  la  precisión  de  pro- 
crear hijos  apocados  y  flojos  de  constitución,  dispuestos  por 
lo  mismo  á  las  enfermedades  de  que  hablamos.  Los  hijos 
de  la  vejez,  por  ejemplo,  los  que  proceden  de  aquellos  orga- 
nismos debilitados  por  los  placeres,  ó  por  otra  causa  cual- 
<{uiera.  están  expuestos  á  sufrir  las  consecuencias  de  la  im- 
previsión de  sus  padres.  Cuando  vemos  á  un  joven,  en  lo  más 
bello  de  la  edad,  agobiado  ya  por  la  fuerza  letal  de  un  ve- 
neno oculto  que  lleva  en  sus  entrañas,  vemos  su  rostro  páli- 
do, macilento,  siempre  inclinado  hacia  la  tierra,  como  si  bus- 
case el  sitio  que  ha  de  servirle  de  sepultura,  estamos  ciertos 
que  sus  padres  le  regalaron  con  la  vida  una  causa  próxima 
de  muerte,  ya  sea  que  ellos  la  tuvieran  á  su  vez  de  sus  an- 
tecesores, sea  que  sus  excesos  la  hubieren  producido,  sea,  en 
fin,  que  un  cúmulo  de  circunstancias  dolorosas,  como  la  mi- 
seria, el  hambre,  la  opresión,  hubieren  contribuido  á  tan  fu- 
nestas consecuencias. 

Si  es  fácil  encontrar  en  las  enfermedades  de  familia  el  ori- 
<ren  de  la  mayor  parte  de  las  que  padecen  los  individuos,  no 
lo  es  tanto  en  la  generalidad  de  los  casos  poner  un  remedio 
á  semejantes  males.  No  obstante,  forzoso  es  confesar  que,  si 
hubiera  más  cordura  y  previsión  en  las  familias,  se  evitarían 
una  multitud  de  dolencias.  No  por  esto  quiero  atribuir  todas 
las  afecciones  hereditarias  á  los  errores  de  los  padres,  sino 
también  á  sus  desgracias.  No  todos  tienen  la  dicha  de  poseer 
constituciones  robustas,  vigorosas  y  sanas:  es  cierto;  pero  si 
esos  hombres  enfermizos  pensaran  algo  más  en  los  hijos  fu- 
turos, algo  menos  en  los  goces  presentes,  no  tendrían  la  pena 
de  ver  los  seres  á  cuya  felicidad  se  consagran,  llevar  una 
existencia  miserable,  vivir  únicamente  para  el  dolor. 

Los  medios  qne  pueden  emplearse  para  impedir  ó  mode- 
rar la  transmisión  hereditaria,  son  relativos  á  la  clase  de  en- 
fermedad transmisible,  y  se  aplican  con  fruto  antes  del  tiempo 
de  la  generación,  mientras  que  el  feto  está  formándose  en  el 
seno  de  la  madre,  y  finalmente  desde  el  nacimiento  hasta  la 
época  probable  en  que  la  enfermedad  debe  comenzar  sus  es- 
tragos. 

Tomando,  por  ejemplo,  también  la  afección  tuberculosa, 
los  padres,  digámoslo  así,  deben  preparararse  para  engendrar 
por  los  medios  higiénicos  y  aun  terapéuticos  indicados  para 
la  curación  de  la  tisis,  siempre  que  haya  motivo  de  temer  su 
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comunicación:  después  de  la  concepción,  la  madre  cuidará 
también  de  robustecer  su  constitución  por  el  ejercicio,  el 
aire  de  los  campos,  etc.,  y  en  fin,  desde  el  momento  en  que 
el  niño  vea  la  luz,  debe  colocársele  en  tal  situación  que  pro- 
penda á  neutralizar  una  predisposición   cuyos  efectos  deben 

ecelarse  tarde  ó  temprano,  si  no  se  ha  trabajado  con  tino 
por  evitarlos.  Esto  no  es  una  teorfa  sin  aplicación,  señores. 
Sabéis  muy  bien  que  muchos  matrimonios  han  mejorado  gran- 
demente la  condición  de  sus  frutos,  cambiando  de  modo  de 
vida  en  cualquiera  de  los  tres  períodos  influyentes  en  la 
suerte  física  de  estos  hijos.  Mr.  Grave,  á  quien  cito  siempre 
con  placer,  refiere  el  hecho  de  una  familia  en  que  la  tisis  era 

er editaría.  Seis  hijos  habían  muerto  tísicos  en  la  misma 
casa,  á  pesar  de  cuantas  precauciones  de  abrigo  y  comodi- 
dad se  les  procuraban:  el  séptimo,  último  de  la  familia,  mos- 
traba ya  en  su  semblante  que  muy  pronto  seguirla  la  suerte  de 
sus  hermanos,  cuando  el  médico  logró  persuadir  á  los  padres 
de  que  abandonaran  la  hermosa  casa  que  habitaban  y  fue- 
sen á  vivir  al  campo,  donde  debían  seguir  un  plan  higiénico 
señalado  por  él.  Desde  aquel  momento  todo  mudó  de  aspecto. 
El  niño  robusteció  rápidamente,  los  padres  consiguieron  tam- 
bién tomar  vigor,  y  tres  hijos  más  que  tuvieron,  viven  hoy 
sanos,  lamentando  todos  que  consejos  tan  saludables  no  se 
hubieran  seguido  mucho  tiempo  antes. 

Debo  terminar  aquí  mi  trabajo,  demasiado  largo  ya,  para 
su  mérito;  sumamente  estrecho  si  se  atiende  al  vivo  interés 
de  la  materia.  Siento  en  el  alma  que  las  circunstancias  ur- 
gentes en  que  ha  sido  formado,  no  me  hayan  dejado  el  con- 
suelo de  hacer  cuanto  pudiese  por  vosotros  y  por  mí  mismo. 
Pero  así,  tan  defectuosa  como  es  mi  obra,  os  ruego,  señores, 
la  aceptéis  como  un  pobre  homenaje  de  mi  gratitud,  con  la 
sincera  protesta  de  que  jamás  se  apartarán  de  mi  recuerdo 
los  desvelos  vuestros  en  obsequio  mío,  y  las  bondades  que 
me  habéis  prodigado. 
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Juan  Bautista  Alberdi  —  Mayo  y  ia  España  —  el  25  de  Mayo  de  1845 


Es  el  ¿5  de  Mayo;  tenemos  delante  el  horizonte  de  Es- 
paña. 

]En  el  mes  de  Mayo  delante  de  Espafial;  y  España  en  la 
Plaza  de  la   Victoria  en  el  mes  de  Mayol  . .  . 

Generosa  nación:  no  eres  acreedora  á  los  tiros  de  la  iro- 
nía y  mi  aparición  en  estos  días  no  es  un  sarcasmo.  Y  á  fe 
mía  que  si  en  tí  cupiese  intención  de  venganza,  con  más  ra- 
zón reirías  de  mí,  que  en  el  mes  de  la  Libertad  de  América^ 
me  ves  alejándome  de  su  opresión. 

¡Ah!  Ya  no  es  tiempo  de  vanos  alardes.  Hemos  festejado 
por  más  de  quince  años,  los  quince  años  de  nuestras  victo- 
rias. Pero  los  momentos  que  han  corrido  después,  nos  han 
quitado  casi  el  derecho  de  celebrarlas. 

España:  sean  cuales  fueran  tus  faltas  hacia  nosotros,  eres 
nuestra  madre.  Quiero  lavar  mi  alma  en  este  instante  de  toda 
reliquia  de  antigua  enemistad,  y  saludar  las  cimas  de  tus 
montañas,  con  los  mismos  ojos  con  que  mis  padres  las  hu- 
biesen saludado. 

]Ah!  Cuando  ellos  han  cerrado  sus  ojos,  en  los  lejanos  cli- 
mas de  nuestro  continente,  rodeados  de  felicidad  doméstica 
tú  has  sido  su  último  pensamiento  de  amor  y  perdida  espe- 
ranza. ¡Cómo  mirar  sin  emoción  los  sitios  que  hubiesen  he- 
cho verter  lágrimas  á  los  ojos  paternales!  ¿Hay  alguno  de 
nosotros  que  no  recuerde  haber  pasado  muchas  horas  de  su 
niñez  viendo  deleitarse  á  nuestros  padres  con  los  recuerdos 
de  la  graciosa  Andalucía  y  de  la  noble  Vizcaya? 

España:  los  otros  pueblos  han  podido  excederte  bajo  mu- 
chos aspectos,  en  la  carrera  de  la  civilización;  pero  tú  tienes 
un  título  que  te  hace  superior  á  todos.  Tú  has  descubierto 
la  mitad  del  globo  terráqueo,  y  cien  naciones  han  crecido  á 
la  sombra  de  este  laurel.  Más  feliz  que  Dinamarca,  tu  pre- 
tendida rival,  tú  descubriste  un  mundo;  pero  después  de  des- 
cubrirlo, le  conquistaste  por  la  espada  y  la  creencia,  y  en 
seguida  le  poblaste  de  ciudades,  con  elementos  de  tu  seno, 
que  hoy  son  naciones  independientes.  Eso  es  comenzar  y 
completar  una  obra  con  mano  de  gigante. 
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Si  fuistes  desgraciada  en  el  molde  que  distes  á  tus  jóve- 
nes pueblos,  eso  no  es  culpa  tuya,  porque  los  hicistes  á 
tu  imagen;  y  la  felicidad  y  la  desgracia  fueron  comunes. 

La  guerra  y  la  victoria  nos  han  separado.  El  amor  á  la  li- 
bertad y  las  simpatías  de  sangre  nos  unen  de  nuevo  en  el 
seno  de  la  misma  familia. 

Generosos  jóvenes  de  la  altiva  Iberia:  aceptad  nuestro 
abrazo  de  hermanos.  Os  está  mejor  el  que  seamos  vuestros 
iguales  y  no  vuestros  siervos;  ya  veréis  que  no  somos  indig- 
nos de  este  rango.  ¿Qué  te  importa,  España,  que  la  América 
sea  libre?  Libre  ó  esclava,  ella  es  tu  obra.  Sea  cual  fuere  la 
mano  que  á  esta  obra  dé  perfección,  la  gloria  de  autora  siem- 
pre será  tuya. 


Juicio  sobre  el  Gobierno  de  Rozas,  por  el  doctor  don  Florencio  Va* 

reía,  el  27  de  Noviembre  de  1845 


Si  Rozas  fuera  más  hábil,  ó  menos  altanero,  evitaría  con 
gran  cuidado  la  publicación  de  ciertos  actos,  indispensables 
para  la  conservación  de  ese  sistema  monstruoso  fundado  en 
las  dos  principales  bases  del  terror  y  del  engaño.  Para  sos- 
tener este  último,  necesita  estar  proclamando  principios  li- 
berales, amor  á  las  instituciones  republicanas;  hablando  siem- 
pre de  la  sumisión  á  la  ley,  de  su  respeto  á  las  garantías  y 
derechos  de  los  ciudadanos,  mientras  que  la  necesidad  de 
sostener  el  elemento  del  terror  le  pone  en  diaria  y  patente 
contradición  con  las  palabras  y  protestas  que  incesantemente 
repite.  Mejor  serfa  para  él  ocultar  á  los  ojos  del  mundo  los 
documentos  con  que  el  más  ignorante  de  los  hombres  pue- 
de reprocharle  la  hipocresía  y  el  embuste  de  todas  sus  pa- 
labras. 

Esta  reflexión  nos  sugiere  la  publicación  hecha  por  la  «Ga- 
ceta», de  las  últimas  reelecciones  de  los  Gobernadores  de 
Tucumán  y  Catamarca,  y  de  las  resoluciones  confiriéndoles 
facultades  extraordinarias.  En  todos  esos  documentos,  lo 
mismo  que  en  los  que,  por  servil  imitación,  dicta  y  pu- 
blica la  gente  del   Cerrito,  se  repiten   hasta   empalagar  las 
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palabras  leyes,  republicanismo,  libertad,  sentimiento  ameri- 
cano. Y  sin  embargo,  en  donde  quiera  que  gobierna  Rozas 
y  sus  amigos,  no  hay  un  solo  pueblo  donde  los  Gobernado- 
res no  sean  constantemente  reelegidos,  y  donde  no  estén  in- 
vestidos de  facultades  extraordinarias;  es  decir,  donde  no  esté 
suspendida  toda  ley,  toda  garantía,  y  aniquilada  completa- 
mente la  división  de  los  poderes  públicos  que  forman  la 
esencia  de  toda  constitución  republicana,  para  reemplazarlos 
por  la  irresponsable  voluntad  de  un  soldado. 

Las  supuestas  leyes  que  conceden  á  los  mandones  de  to- 
das las  Provincias  Argentinas  y  del  Cerrito  ese  poder  arbi- 
trario y  discrecional,  se  fundan  uniformemente  en  lo   excep- 
cional de  las   circunstancias   y  en  la  necesidad  de  que  toda 
otra  ley,  toda  otta  razón  y  todo  otro  sentinñento  se  posponga  á  la 
imperiosa  exigencia  de  saltar  la  Patria.    ¿Pero  qué  sistema  es 
este,  que  en  15  años  seguidos  del  más  libre  é  ilimitado  ejerci- 
cio, conserva  los  países  donde  rige  en  un  estado  excepcional; 
que  no  permite  que  las  leyes  ejerzan  imperio  alguno,  y  que 
no  ofrece  otro  medio  de  salvar  la  Patria  que  el  de  deposi- 
tar toda  la  autoridad  pública  en  manos  de  un  solo  hombre? 
Y  no  de  un  hombre  como  quiera;  sino  precisamente  del  que 
representa  y  tiene  en  sus   manos  la  fuerza  material,  el  po- 
der de  las  armas.  ¿Cuál  es  en  el  mundo  la  República  (ya  que 
tan  republicanos  se  proclaman)  fundada  en  esa  monstruosa 
organización?  Rozas,  Oribe,  la  turba  embustera  de  parásitos 
que  viven  para  ensalzarlos,  entonan  el  coro   que  les  manda 
repetir,  de  quejas  y  denuestos  contra  la  tiranía  de  las  nacio- 
nes europeas^  á  quienes,  sin  creerlo  ellos  mismos,   atribuyen 
miras  de  dominación  y  de  conquista.  Pero  en  esas  naciones 
el  ciudadano  piensa  lo  que  quiere;  habla  y  escribe  lo   que 
piensa;  su  propiedad  es  suya;  suyo  el  fruto  de  su  trabajo;  su 
casa  es  un  recinto  donde   ninguno   penetra  por  la  fuerza,  y 
nadie,  desde  el  Monarca    para   abajo,  puede  privarle  de  su 
libertad  ni  de  sus   bienes,  sino  en  nombre  de   la  ley,  y  por 
un  juicio  regular  en  que  el  acusado  es  el  que  tiene  más  ga- 
rantías. Pero  en  los  países  donde  imperan  estos  republicanos 
eminentes^  donde  se  proclama  este  gran  sistema  americano,  los 
hombres  son  arrastrados  por  centenares  á  las  prisiones;  sus 
bienes  son  confiscados  en  provecho  de  los  delatores  ó  de  los 
verdugos;  ninguno  sabe  para  quién  trabaja;  nadie  está  cierto 
de  que,  al  acostarse  hoy,  amanecerá  mañana  bajo   el  techo 


—  582  — 

de  su  hogar,  porque  basta  la  simple  voluntad  del  que  reúne 
todos  los  poderes  del  Estado,  unidos  á  la  fuerza  material, 
para  privarlo  ¿  un  tiempo  de  sus  bienes,  de  su  libertad  y 
de  su  vida.  Si  alguno  hay  tan  imprudente  que  niegue  que 
esto  pasa  en  los  pueblos  donde  domina  Rozas,  Oribe  y  los 
suyos,  les  citaremos  los  hechos  con  sus  firmas  de  los  decre- 
tos de  confiscación;  las  publicaciones  hechas  por  ellos  de 
presos  sacados,  de  á  200  y  400,  de  las  cárceles  donde  entra- 
ron, sin  que  se  les  dijera  por  qué,  y  de  donde  salieron,  no 
por  sentencia  de  Juez,  sino  porque  los  pidieron  los  almiran- 
tes Makan  y  Dupotet.  Les  citaremos,  sobre  todo,  esos  decre- 
tos que  los  invisten  con  las  facultades  extraordinarias,  por- 
que nada  como  eso  desmiente  la  hipócrita  vocinglería  de 
leyes,  de  libertad,  de  republicanismo,  de  sistema  americano. 

Y  si  ese  es  el  sistema  americano;  si  consiste  en  vivir  como 
vivimos  hace  15  años;  en  que  Estanislao  López  gobierne  en 
Santa  Fe  hasta  que  se  muera,  Ibarra  en  Santiago,  Benaví- 
dez  en  San  Juan,  Rozas  en  Buenos  Aires,  y  así  todos 
los  demás,  hasta  que  llegue  también  el  momento  de  mo- 
rir; si  consiste  en  que  no  tengamos  hogar,  ni  propiedad,  ni 
libertad  individual;  en  que  la  mitad  de  una  generación  se 
pase  con  las  armas  en  la  mano;  en  que  los  campos  no  se 
cultiven,  y  la  educación  se  abandone,  y  ningún  trabajo  útil 
se  emprenda,  y  los  principios  de  la  moral,  y  las  prácticas  re- 
ligiosas se  vayan  poco  á  poco  olvidando,  hasta  desaparecer 
y  dejar  al  hombre  la  sola  vida  estúpida  y  material  que  le 
asemeja  á  la  bestia; — si  en  eso  consiste,  mandones,  demen 
tes  y  frenéticos,  el  sistema  americano  que  proclamáis,  mejor, 
mil  veces  mejor  estábamos  bajo  el  sistema  colonial,  y  esta- 
ríamos bajo  el  dominio  de  cualquiera  potencia  civilizada  y 
cristiana. 

Porque  no  es  verdad  que  esta  vida  que  llevamos  sea  el 
destino  del  hombre  en  la  creación;  y  cualquier  gobierno  que 
permitiera  llenar  el  que  realmente  debe  ser;  que  asegurase  á 
los  ciudadanos  su  libertad,  sus  derechos,  y  mejorase  su  con- 
dición social;  cualquiera,  fuese  cual  fuese  su  nombre,  con 
solo  esas  condiciones,  sería  preferible  mil  veces  á  eso  que 
vosotros  llamáis  sistema  americano. 

Por  fortuna  de  las  naciones  que  pueblan  este  vasto  conti- 
nente, no  es  verdad  que  sea  vuestro  sistema  el  que  ellos  bus- 
can,  por  el    que  tanto   han    luchado.    No;  al  contrario.   La 


—  583  " 

América  se  afana  tras  del  mismo  sistema  de  libertad  y  de 
perfección  que  rige  en  los  Estados  Unidos  y  en  la  Europa 
constitucional:  vosotros  solos  os  oponéis  á  la  realización  de 
ese  deseo,  y  os  afanáis  por  sustituir  á  una  organización  legal, 
á  gobiernos  de  libre  y  democrática  elección,  por  el  sistema 
salvaje  de  la  Pampa  y  el  sombrío  despotismo  de  Moctezuma. 
A  eso  llamáis  sistema  americano,  eso  prueba  vuestras  leyes 
de  facultades  extraordinarias,  vuestras  interminables  reelec- 
ciones, y  vuestra  bajísima  sumisión  á  la  voluntad  de  un 
déspota,  á  quien  remedáis  míseramente  y  cuyo  látigo  os  hace 
temblar. 

Gritad  republicanismo  y  sistema  americano:  por  toda  con- 
testación 08  recordaremos  siempre  los  decretos  que  en  las 
provincias  que  domina  Rozas,  y  en  las  zanjas  del  Gerrito,  os 
invisten  con  las  maldecidas  facultades  extraordinarias.  Buscad 
jóvenes  cuya  inteligencia  degradáis,  y  cuya  reputación  ani- 
quiláis en  la  urna,  haciéndoles  escribir  en  defensa  de  ese 
sistema  brutal;  jóvenes  que  aun  tienen  mucho  que  vivir,  y  que, 
todavía  en  la  mitad  de  su  carrera,  han  de  avergonzarse  de 
mirar  al  rostro  á  los  que  hayan  leído  sus  producciones;  todas 
ellas,  todo  el  papel  que  les  hagáis  borrar,  no  deshará  jamás 
el  convencimiento  que  dan  vuestros  decretos  de  facultades 
extraordinarias;  ellos  solos  destruyen  toda  la  sofistería  de 
vuestro  hipócrita  palabreo. 


Mariano  Baicarca  participa  la  muerte  del  General  San  Martin,  30 

de  Agosto  de  1850. 


Al  señor  Ministro    de  ReUiciones  Exteriores^  Camarista  Doctor 
Don  Felipe  Arana. 

Penetrado  del  más  justo  dolor,  cumple  el  infrascripto  con 
el  penoso  deber  de  participar  á  Y.  S.  para  que  se  digne  po- 
nerlo en  conocimiento  del  Exmo.  Señor  Gobernador,  que  el 
ilustre  Brigadier  de  la  Confederación  Argentina,  Capitán  Ge- 
neral de  la  República  de  Chile  y  fundador  de  la  libertad  del 
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Perú,  Don  José  de  San  Martin,  falleció  en  la  ciudad  de  Bo- 
lonia sobre  el  Mar,  Departamento  del  Paso  de  Calés,  el  día 
17  del  que  rige,  á  las  3  de  la  tarde. 

Aunque  una  larga  y  penosa  enfermedad  había  agotado 
sus  fuerzas  físicas,  conservó,  sin  embargo,  hasta  el  postrer 
momento  toda  la  energía  y  lucidez  de  su  ánimo,  y  con  toda 
la  serenidad  que  inspira  una  conciencia  pura  y  sin  tacha, 
rodeado  de  sus  amados  hijos,  exhaló  tranquilamente  su  úl- 
timo suspiro.  Sus  restos  mortales  fueron  conducidos  sin 
pompa  alguna  á.  la  Catedral  de  Bolonia,  en  cuya  bóveda 
quedan  depositados  provisoriamente,  pues  ese  benemérito  ar- 
gentino ha  dispuesto  sean  trasladados  á  Buenos  Aires,  para 
que  reposen  en  el  seno  de  su  Patria  querida  á  cuyo  sen-icio 
consagró  su  vida  entera. 


Dscretss  dsl  General  Urquiza  del  1°  de  Mayo  d«  1851,  reasumlend* 
las  facuttades  que  retiró  á  Rezas,  sobre  la  saberania  del  Terri- 
torio de  Entre  Ríos,  y  aboliendo  el  lema  de  «[Abajo  los  salvajes 
Unitarios!» 

Cunrlc)  Goiioral  cii  Snii  José,  Mayo  1"  de  1861» 

ASo  42  DE  LA  Libertad,  37  de  la  Federación  Entheriana,  36 
DE  LA  Independencia,  y  22  db  la  Confederación  Arosk- 

TINA. 

El  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia  de  En- 
tre-Ríos— 

Considerando: 

Primero:  Que  la  actual  situación  ñsica  en  que  se  halla  el 
Exmo.  Señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  Buenos  Aires 
Brigadier  Don  Juan  Manuel  de  Rozas,  no  le  permite  por 
más  tiempo  continuar  al  frente  de  los  negocios  públicos,  di- 
rigiendo las  Relaciones  Exteriores,  y  los  asuntos  generales 
de  Paz  y  Guerra  de  la  Confederación  Argentina. 

Segundo:  Que  con  repetidas  instancias  ha  pedido  &  la  Ho- 
norable Legislatura  de  aquella  Provincia  que  se  le  exonere  del 
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mando  supremo  de  ella,  comunicando  á  los  Gobiernos  Con- 
federados su  invariable  resolución  de  llevar  á  cabo  la  formal 
renuncia  de  los  altos  poderes  delegados  en  su  persona  por 
todas  y  cada  una  de  las  Provincias  que  integran  la  República. 

Tercero:  Que  reiterar  al  General  Rozas  las  anteriores  in- 
sinuaciones para  que  permanezca  en  el  lugar  que  ocupa,  es 
fallar  &  la  consideración  debida  á  su  salud,  y  cooperar  tam- 
bién á  la  ruina  total  de  los  intereses  nacionales,  que  él 
mismo  confiesa  no  poder  atender  con  la  actividad  que  ellos 
demandan. 

Cuarto:  Que  es  tener  una  triste  idea  de  la  ilustrada,  he- 
roica y  célebre  Confederación  Argentina,  el  suponerla  inca- 
paz, sin  el  General  Rozas  á  su  cabeza,  de  sostener  sus  prin- 
cipios orgánicos,  crear  y  fomentar  instituciones  tutelares, 
mejorando  su  actualidad,  y  aproximando  el  porvenir  glorioso 
reservado  en  premio  á  las  bien  acreditadas  virtudes  de  sus 
hijos. 

En  vista  de  estas  y  otras  no  menos  graves  consideraciones 
y  en  uso  de  las  facultades  ordinarias  y  extrordinarias  con 
que  ha  sido  investido  por  la  Honorable  Sala  de  Represen- 
tantes de  la  Provincia,  declara  solemnemente  ¿  la  faz  de  la 
República,  de  la  América  y  del  mundo: 

1*  Que  es  la  voluntad  del  pueblo  entrerriano,  reasumir  el 
ejercicio  de  las  facultades  inherentes  ¿  su  territorial  sobera- 
nía, delegadas  en  la  persona  del  Exmo.  Señor  Gobernador  y 
Capitán  General  de  Buenos  Aires,  para  el  cultivo  de  las  Re- 
laciones Exteriores  y  dirección  de  los  negocios  generales  de 
Paz  y  Guerra  de  la  Confederación  Argentina,  en  virtud  del 
tratado  cuadrilátero  de  las  Provincias  litorales,  fecha  4  de 
Enero  de  1831. 

2*  Que  una  vez  manifestada  así  la  libre  voluntad  de  la 
provincia  de  Entre  Ríos,  queda  ésta  en  actitud  de  entenderse 
directamente  con  los  demás  gobiernos  del  mundo,  hasta  tanto 
que,  congregada  la  Asamblea  Nacional  délas  demás  provin- 
cias hermanas,  sea  definitivamente  constituida  la  República. 

3*  Comuniqúese  á  quienes  corresponde  en  todos  los  pe- 
riódicos de  la  Provincia  é  insértese  en  el  Registro  Oficial. 

Justo  J.  de  Urqüiza. 
Juan  F.  Segul^ 

Socretario. 
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El  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia  de  Entre 
Ríos- 
Considerando: 

Primero:  Que  el  lema  «¡Viva  la  Confederación  Argentina! 
iMueran  los  Salvages  Unitarios!»  no  llena  el  noble  objeto  que 
ha  debido  tenerse  en  vista  al  determinar  su  observancia  en  el 
encabezamiento  de  los  documentos,  sino  que,  por  el  contrarío, 
él  envuelve  la  proscripción  sangrienta  de  todo  un  sistema 
inadecuado,  si  se  quiere,  y  erróneo,  pero  no  digno  de  ser 
contado  entre  los  crímenes  de  lesa  Patria,  porque  su  teoría 
es  compatible  con  la  honradez,  con  la  virtud,  y  con  el  pa- 
triotismo. 

Segimdo:  Que  es  tiempo  ya  de  apagar  el  fuego  de  la  dis- 
cordia entre  los  hijos  de  una  misma  revolución,  herederos 
de  una  misma  gloria,  y  estender  un  denso  velo  sobre  los  pasados 
errores,  para  uniformar  la  opinión  nacional  contra  la  verda- 
dera y  única  causa  de  todas  las  desgracias,  atraso,  y  ruina 
de  los  Pueblos  Confederados  del  Río  de  la  Plata, 

Artículo  V  Queda  abolido  en  la  Provincia  el  lema  «¡Viva 
la  Confederación  Argentinal  ¡Mueran  los  Salvages  Unitarios!» 
y  en  su  lugar  deberá  usarse  el  siguiente:  «¡Viva  la  Confede- 
ración Argentina!  ¡Mueran  los  enemigos  de  la  Organización 
Nacional!» 

Artículo  2*  Comuniqúese  á  quienes  corresponde,  publíquese 
en  todos  los  periódicos  de  la  Provincia  é  insértese  en  el 
Registro  Oficial. 

Justo  J.  de  Urqüiza. 
Juan  F.  Seguí^ 

Secretario. 
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Ultima  nota  pasada  por  Rozas  á  la  Legislatura,  el  3  de  Febrero  de 
1852,  después  de  la  dispersión  de  Caseros  y  escrita  en  el  Hueco 
de  los  Sauces,  (Hoy  Plaza  29  de  Noviembre)  al  eludir  la  perse- 
cución de  las  fuerzas  aliadas. 

Señores  Representantes: 

Es  llegado  el  caso  de  devolveros  la  investidura  de  Gober- 
nador de  la  Provincia,  y  la  suma  del  poder  con  que  os  dig- 
nasteis honrarme.  Creo  haber  llenado  mi  deber  como  todos 
los  señores  Representantes,  nuestros  conciudadanos,  los  ver- 
daderos federales  y  mis  compañeros  de  armas.  Si  más  no 
hemos  hecho  en  el  sostén  sagrado  de  nuestra  Independencia, 
de  nuestra  integridad  y  nuestro  honor,  es  porque  m&s  no 
hemos  podido.  Permitidme,  H.  Representantes,  que,  al  des- 
pedirme de  vosotros,  os  reitere  el  profundo  agradecimiento 
con  que  os  abrazo  tiernamente;  y  ruego  ¿  Dios  por  la  gloria 
de  V.  H.  de  todos  y  cada  uno  de  vosotros. 

Herido  en  la  mano  derecha  y  en  el  campo,  perdonad  que 
os  escriba  con  lápiz  esta  nota  y  de  una  letra  trabajosa. 

Dios  guarde  ¿  V.  H. 

Juan  Manuel  de  Rozas. 
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